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contraria,  y  no  se  viendo  en  su  replicato  ni  pudiendo  allegar  cosa  de 
nuevo  á  lo  alegado,  y  puesto  cierta  excepción,  que  es  contra  la  verdad, 
diciendo  que  con  lo  que  de  presente. tengo  y  poseo  estoy  pagado  con- 
forme á  mis  servicios  y  calidad,  á  lo  cual  respondiendo,  digo  por  mi 
prueba  y  títulos  pareseerán  al  contrario,  pues  mis  títulos  rezan  que, 
por  lo  que  á  V.  A.  he  servido  hasta  aquel  punto,  se  rae  dan  y  enco- 
miendan las  dichas  seiscientas  casas,  en  que  se  incluye,  como  dicho  tengo, 
el  cacique  é  indios'que  pido  y  me  tiene  la  dicha  parte  contraria,  por  el 
orden  que  dicho  tengo,  y  otros  muchos  que  asimismo  me  tienen  y  pido 
á  otras  personas,  los  cuales  servicios  y  encomienda  yo  hice  y  me  fueron 
dadas  en  vuestro  real  nombre,  antes  quel  dicho  parte  contraria  entrase 
en  este  reino  ni  aún  saliese  de  España,  y  él  entró  sencillamente  con  un 
su  hermano  dicho  Hernando  de  Paredes,  por  cuyo  respeto,  por  meterse 
fraile  y  ser  íntimo  amigo  del  su  dicho  hermano,  criado  de  vuestro  gober- 
nador Pedro  de  Villagra,  se  los  dio  y  encomendó,  á  su  ruego  ó  interce- 
sión, al  dicho  parte  contraria,  y  no  por  sus  servicios,  como  él  dice,  por- 
que después  acá  que  las  dichas  seiscientas  casas  á  mí  me  fueran  enco- 
mendadas, he  servido  yo  á  vuestra  real  persona  con  señalamiento 
particular  de  mi  persona  y  pérdida  en  vuestro  real  servicio  de  mi  hijo 
mayor,  y  otros  calificados  servicios,  por  donde  cesa  y  es  falso  lo  nueva- 
mente alegado,  y  V.  A.  debe  mandar  hacer,  como  pedido  tengo;  y  pido 
justicia  y  que  por  las  pi'eguntas  siguientes  sean  preguntados  los  tes- 
tigos que  por  parta  de  mí,  Jerónimo  Núñez,  vecino  de  la  dicha 
ciudad  de  Osorno,  fueren  presentados  en  esta  causa  que  trato  con 
el  dicho  Luis  Moreno  de  Paredes  sobre  el  cacique  Vidolande  y  sus 
indios.  » 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Jerónimo  Núñez  y  al  dicho 
Luis  Moreno  de  Paredes,  y  de  qué  tiempo  á  asta  parte,  y  si  tienen  noti- 
cia del  dicho  cacique  y  sus  indios,  y  si  conocieron  á  Francisco  de  Vi- 
llagra, capitán  general  y  justicia  mayor  que  fué  desta  gobernación  y 
teniente  general  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  si  conocieron 
á  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  deste  reino,  y  a  Hernan- 
do de  Paredes,  fraile  de  la  orden  del  señor  San  Francisco,  hermano 
mayor  del  dicho  Luis  Moreno,  y  si  conocieron  al  dicho  Francisco  de 
Villagra  al  tiempo  y  sazón  que  fué  proveído  por  gobernador  de  S.  M. 
en  este  reino,  y  si  conocen  á  Juan  de  Figueroa  y  Francisco  de  Santiste- 
ban  y  á   Diego  Ortiz   de  Gatica,  vecinos  que  fueron  de  la  ciudad  de 
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Valdivia  y  agora  son  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno;  digan  lo  que  saben 
ansí  de  oídas  como  de  vista. 

2. — altera,  si  saben  que  habrá  veinte  años,  poco  más  ó  menos  tiempo, 
que  quedando  el  dicho  Francisco  de  Villagra  por  tiniente  general  de 
don  Pedro  de  Valdivia,  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte,  dé  este  reino,  por 
haber  sido  tal  tiniente  general,  los  cabildos  de  esta  gobernación  lo  eli- 
gieron y  nombraron  por  capitán  general  y  justicia  mayor,  para  que 
tuviese  este  reino  en  toda  paz  y  le  acabase  de  conquistar  y  gratificase 
á  los  conquistadores  y  pobladores  que  en  él  habían  servido  á  S.  M.,  y 
como  á  uno  dellos  y  persona  tan  benemérita  como  el  dicho  Jerónimo 
Núñez  lo  era  en  aquel  tiempo,  le  dio  y  encomendó  sesenta  casas  de  in- 
dios pobladas  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  que  agora  son 
de  la  ciudad  de  Osorno,  de  las  cuales  tomó  y  aprehendió  posesión  por 
virtud  de  la  dicha  encomienda  é  posesión  judicial;  digan  lo  que  saben 
y  bebieren  oído. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  virtud  de  la  dicha  encomienda  y 
posesión  que  ansí  tomó  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  se  sirvió  mucho  tiem- 
po de  los  dichos  indios  y  del  dicho  cacique  Vidolande  y  sus  indios  so- 
bre que  es  este  pleito,  hasta  que  por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  Juan 
de  Figueroa,  deudo  del  dicho  Luis  Moreno  y  Francisco  de  Santisteban 
se  los  quitaron  y  despojaron,  como  dicho  es,  sin  ser  oído  ni  vencido, 
para  se  los  dar,  como  se  los  dieron,  á  Diego  Ortiz  de  Gatica,  alcalde,  que 
á  la  sazón  era  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  donde  servían  los  dichos 
indios,  para  cuyo  efeto  el  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica,  alcalde,  envió 
al  dicho  Juan  de  Figueroa  y  á  Francisco  de  Santisteban,  sus  íntimos 
amigos;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  porque  el  repartimiento  que  ansí  hizo 
el  dicho  Francisco  de  Villagra,  entre  las  cláusulas  antes,  encomendó  al 
dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  setecientas  casas,  de  las  cuales  ansí,  por  ser 
primero  encomendero  como  por  estar  el  dicho  Jerónimo  Núñez  parti- 
cularmente, por  estar  en  la  guerra  y  redificaciónde  la  ciudad  de  Angol, 
el  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  tomó  y  aprehendió  posesión  de  la  parte 
de  los  indios  que  le  fueron  encomendados,  y  se  sirvió  dellos  á  su  volun- 
tad mucho  tiempo  antes  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  sin  contradiírión 
del  dicho  Jerónimo  Núñez,  y  la  tal  posesión  y  servidumbre  no  fué  del 
cacique  Vidolante  ni  sus  indios,  que  después  le  fueron  quitados  al  di- 
cho Jerónimo  Núñez,  como  la  pregunta  antes  de  ésta  lo  declara,  por  los 
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dichos  Juan  de  Figneroa  y  Francisco  de  Santisteban,  para  su  íntimo 
amigo  y  alcalde,  que  para  el  dicho  efeto  los  envió  el  dicho  Diego  Ortiz 
de  Gatica;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  cuando  caso  fuese  que  algunos  indios  le 
faltaran  al  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  de  los  que  por  su  encomienda 
le  pertenecían,  se  habían  de  sacar  de  los  de  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribe- 
ra y  de  Diego  de  Rojas,  que  eran  los  que  sucesivamente  se  siguen  des- 
pués del  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica  y  antes  del  dicho  Jerónimo  Nüñez, 
que,  para  que  más  claro  conste  á  los  testigos,  pido  le  sean  sefialadas 
las  dichas  cláusulas  y  partidas  que  en  esta  causa  están  presentadas  por 
el  dicho  Jerónimo  Núfiez;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  venido  don  García  de  Mendoza  por  go- 
bernador deste  reino,  llevando  adelante  la  fuerza  y  despojo  que  se  me 
había  hecho  al  dicho  Jerónimo  Núílez  del  dicho  cacique  Vidolande  y 
sus  indios,  los  dio  y  encomendó  á  don  Pedro  de  Godoy,  quitándolos  al 
dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica,  que  era  el  que,  siendo  alcalde,  con  sus 
amigos  Juan  de  Figueroa  y  Francisco  de  Santisteban  se  los  quitaron  al 
dicho  Jerónimo  Núñez,  el  cual  dicho  Jerónimo  Núfiez,  por  no  ser  mo- 
lestado, preso  ni  maltratado  de  don  García  de  Mendoza  ni  de  sus  mi- 
nistros, como  lo  fueron  por  la  mesma  razón  García  de  Corrales  y  Juan 
de  Torres  y  Morales,  los  cuales,  por  haber  contradicho  la  encomienda 
y  posesión  de  los  indios  que  tenían,  Don  García'Jles  miando  prender  y 
fueron  presos,  y  de  imaginación  y  de  enojo,  teniendo  siempre  en  la  bo- 
ca el  agravio  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  les  había  fecho,  mu- 
rieron, y  que  por  este  temor  el  dicho  Jerónimo  Núfiez,  en  secreto  excla- 
mó de  la  fuerza  y  despojo,  y  para  más  memoria  quebró  ante  testigos 
una  olla  y  hizo  exclamación;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  subcediendo  en  el  gobierno  deste  reino 
Pedro  de  Villagra  y  muerto  don  Pedro  de  Godoy,  añidiendo  fuerza  á 
fuerza  y  en  perjuicio  del  dicho  Jerónimo  Núñez  y  contra  su  voluntad,  sin 
preceder  dejación,  dio  el  dicho  cacique  Vidolande  y  sus  indios  á  Her- 
nando de  Paredes,  su  hennano  del  dicho  Luis  Moreno  de  Paredes,  el 
cual,  por  ser  íntimo  amigo  y  huésped  del  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra, el  dicho  Hernando  de  Paredes,  metiéndose,  como'se  metió,  á  su  in- 
tercesión, le  dio  todos  los  indios  que  tenía  el  dicho  Hernando  de  Pare- 
des, fraile,  los  dio  y  encomendó  al  dicho  Luis  Moreno  de  Parodes,  su 
hermano,   y  entre  ellos  el  dicho  cacique  Vidolande  y  sus  indios  de  la 
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encomienda  del  dicho  Jerónimo  Núfiez  y  de  que  fué  despojado,  como 
dicho  es;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Núñez  habrá  treinta  y 
dos  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  que  pasó  con  Blasco  Núñez  Vela 
en  la  armada  que  vino  de  la  Nueva  España,  y  de  aUí  á  los  reinos  del 
Perú,  en  los  cuales,  descubriendo  y  conquistando;  sirvió  y  ha  servido 
mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  digan  lo  que  síiben. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  habrá  veinte  y  nueve  años,  poco  más 
ó  menos,  que,  estando  el  dicho  Jerónimo  Núñez  en  la  ciudad  do  los 
Reyes,  después  de  la  batalla  se  quedó  haciendo  gente  el  capitán  Anto- 
nio de  Ulloa  para  este  reino  de  Chile,  determinó  de  venir  con  su  mu- 
jer á  él  para  mejor  servir  á  S.  M.,  y  llegados  á  Atacama,  sabiendo 
como  Diego  Centeno  había  alzado  bandera  en  nombre  de  S.  M.,  y  el 
capitán  Gómez  de  Baeza  y  el  capitán  Pedro  de  Fuentes  nos  tomaron  el 
navio  y  dieron  la  vuelta,  y  llegados  á  Arica  les  rogué  me  dejasen  allí, 
porque  de  allí  me  juntaría  con  Alonso  de  Mendoza,  y  el  navio  se  fué 
con  la  gente  á  juntarse  con  Gonzalo  Pizarro,  y  el  dicho  Jerónimo  Nú- 
ñez, con  su  mujer  y  un  niño  de  teta,  y  á  pie,  llevando  á  cuestas  su 
hijo,  se  fué  por  los  despoblados  é  se  fué.  á  juntar  con  el  capitán  Diego 
Centeno,  que  estaba  en  Tiaguanaco  con  el  campo  de  S.  M.  y  le  dio 
aviso  de  lo  que  pasaba  al  dicho  Diego  Centeno  de  como  Antonio  de 
Ulloa  se  juntaba  con  Alonso  de  Mendoza,  en  lo  cual  serví  mucho  á 
S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

10. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  por  el  aviso  que  el  dicho  Jerónimo 
Núñez  dio  al  capitán  Diego  Centeno,  envió  más  corredores  á  correr  el 
campo,  y  recogido  en  su  campo  al  dicho  capitán  Alonso  de  Mendoza  y 
al  capitán  Antonio  de  Ulloa,  que  se  entendía  que  por  haberse  hallado 
en  favor  de  Gonzalo  Pizarro,  y  en  la  batalla  de  Quito  se  iban  á  juntar 
con  el  campo  del  dicho  Pizarro,  y  el  dicho'Diego  Centeno  los  encontró 
y  recogió  al  servicio  de  S.  M.,  y  hecho  esto,  el  dicho  capitán  Diego 
Centeno  envió  al  capitán  Juan  Guazo  con  íilgunos  soldados  «á  reducir 
al  servicio  de  S.  M.  el  asiento  de  Potosí  y  villa  de  Plata,  con  el  cual  iba 
el  dicho  Jerónimo  Núñez,  donde  le  tomamos  por  S.  M.,  como  lo  fué, 
prometiéndole  hacer  mucha  merced  en  nombre  de  S.  M.,  donde  tuvie- 
ron muchos  rencuentros  y  corredurías  después  de  la  batalla  de  Guari- 
na;  digan  lo  que  saben  y  hubieren  oído. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  estando  el  dicho  Jerónimo  Núfiez  en 
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la  ciudad  de  los  Reyes  con  su  mujer  y  hijos  después  de  la  batalla  de 
Jaquijaguana,  para  irse  con  el  Presidente  Gasea  á  España,  llegó  allí 
el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  al  cual  proveyó  el  dicho  Presi- 
dente Gasea  por  capitán  general  de  las  provincias  del  Yungulo  y  para 
que  asimesrao  socorriese  este  reino,  y  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  siendo 
el  primer  soldado  que  se  ofreció  á  la  jornada,  gastando  ocho  mili  pesos 
en  armas  y  caballos  y  esclavos  y  yeguas  y  ganados,  y  viniendo  él  por 
tierra  con  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra,  como  dicho  es,  y  su 
mujer,  por  la  mar,  y  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  la  dicha  jornada  sir- 
vió como  muy  buen  soldado  y  con  lustre  de  hijodalgo;  digan  lo  que 
saben. 

12. — Itera,  si  saben,  etc.,  que,  sirviendo,  como  dicho  es,  con  sus  ar- 
mas y  caballos  y  esclavos  y  criados,  siempre  fué  muy  obediente  y  c\nn- 
pUó  lo  que  sus  capitanes  le  mandaban,  de  tal  suerte  que  en  algunas 
corredurías  3'  rencuentros,  habiendo  los  demás  soldados  desamparado 
á  sus  capitanes  y  dejado  en  poder  de  indios,  el  dicho  Jerónimo  Núñez, 
sólo  y  por  su  persona,  les  libraba  y  sacaba  de  todo  riesgo;  digan  lo 
que  saben. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Jerónimo  Núñez,  haciendo  lo 
que  en  la  pregunta  antes  desta  se  relata,  hal^iendo  salido  el  capitán  Her- 
nando de  Al  varado  en  el  valle  de  Sococha,  en  la  guazábara  que  los 
naturales  le  dieron,  en  la  cual,  habiéndole  desamparado  todos  los  sol- 
dados, excepto  uno,  teniéndole  los  dichos  indios  al  dicho  ca[)itán  y  á 
otro  soldado  tomado  á  manos  y  procurándoles  cortarles  las  cabezas,  el 
dicho  Jerónimo  Núñez  por  su  persona  solo  arremetió,  peleando  brava- 
mente con  los  dichos  indios  y  les  quitó  el  dicho  capitán  y  el  dicho  sol- 
dado de  las  manos,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.,  dig- 
no de  toda  merced  y  memoria;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  ahí  á  pocos  días,  yendo  por  caudi- 
llo Juan  Sánchez  de  Al  varado  por  comidas  al  dicho  valle  de  Sococha 
dando  los  indios  en  él  é  desamparado  de  sus  soldados  y  habiendo  ido 
por  otra  parte  el  dicho  Jerónimo  Núñez  por  comida,  y  sabiendo  como 
los  indios  lo  tenían  en  tanto  aprieto,  que  lo  tenían  apeado  y  aturdido, 
llegó  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  y  con  su  venida  y  con  lo  que  hizo  de 
su  persona  libró  del  peligro  al  dicho  Juan  Sánchez  de  Alvarado,  y, 
por  estar  aturdido,  le  dio  su  caballo,  apeándose  él  del  y  le  rogó  que  le 
sacase  su  caballo  que  estaba  entre  los  indios  y  lo  sacase,  porque  valía 
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un  caballo  raill  pesos,  y  él  no  los  tenía  para  comprallo  en  Chile,  lo  cual 
hizo  á  fuerza  y  á  pesar  de  los  indios,  que  le  sacó  el  caballo,  saliendo 
mal  herido;  digan  lo  que  saben  y  bebieren  oído. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  viniendo  así  la  dicha  jornada,  descu- 
brimos las  provincias  de  Esteco,  donde  se  pasaron  grandes  y  excesivos 
trabajos  de  hambres,  comiendo  perros  y  caballos  y  yerbavS,  en  la  cual 
jornada  el  dicho  Jerónimo  Núñez  sirvió  mucho  y  bien  á  S.  M.,  con 
lustre  y  valor  dicho,'  por  lo  cual  merece  que  S.  M.  y  los  señores  su  pre, 
sidente  ó  oidores  le  deben  no  solamente  volver  todos  los  indios  que  le 
han  sido  quitados,  mas  hacelle  mayores  mercedes;  y  los  testigos  di- 
gan lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  descubrimiento,  el  dicho 
Jerónimo  Núñez  sirvió  á  S.  M.  tiempo  de  dos  años  y  más,  en  el  cual 
se  pasaron  muy  grandes  y  muy  excesivos  trabajos,  ansí  en  despoblados, 
de  fríos,  como  de  hambre  y  de  sed,  en  el  cual  tiempo  se  descubrieron 
más  de  seiscientas  leguas  de  tierra,  hasta  aquella  sazón  por  españoles  no 
vista,  en  las  cuales,  y  después  acá,  se  han  poblado  muchas  ciudades  y 
S.  M.  ha  sido  dello  servido,  que  ansimesmo  de  cada  día  se  van  poblan- 
do más  ciudades;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  vsi  saben,  etc.,  que  á  cabo  de  los  dichos  dos  años,  el  dicho 
Jerónimo  Núñez,  por  más  servir  á  S.  M.,  pasó  la  gran  cordillera  neva- 
da en  compañía  del  general  Francisco  de  Villagra,  y  vino  al  socorro  y 
descubrimiento  y  conquista  deste  reino,  que  en  el  dicho  tiempo  andaba 
en  el  descubrimiento  y  coiiquista  del,  en  nombre  de  S.  M.,  el  goberna- 
dor Valdivia;  digíin  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben  que,  pasada  la  gran  cordillera,  el  dicho  Jerónimo 
Núñez,  suscesivamente,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  en  busca  y  deman- 
da del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  á  la  sazón  lo  era  deste 
reino,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados  y  esclavos,  y  lo  alcanzó  al 
tiempo  y  sazón  que  hacía  el  descubrimiento  de  los  términos  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  donde  se  metió  debajo  del  mando  del  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  en  nombre  de  S.  M.,  y  en  la  conquista  y 
población  y  descubrimiento  de  sus  términos,  y  en  poblar  la  dicha  ciu- 
dad de  Valdivia  y  descubrimiento  del  gran  lago  de  Guanauque,  en  todo 
lo  cual  sirvió  á  S.  M.  como  antes  lo  había  hecho,  y  está  dicho  ya,  de 
uso  y  costumbre;  y  los  testigos  digan  lo  que  saben.* 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  poblada  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el 
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dicho  Jerónimo  Núfiez  ^e  vino  con  otros  soldados  por  mandado  del  ge- 
neral Francisco  de  Villagra,  que  á  la  sazón  era  uniente  general  del 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  á  castigar  la  muerte  de  un 
espafiol,  que  los  naturales  rebelados  mataron  en  la  isla  de  Maquegua,  y 
estando  durmiendo  en  dos  buhíos,  el  dicho  Jerónimo  Núñez  en  uno 
dellos,  saliendo  fuera,  porque  siempre  se  temían  que  aquellos  indios 
estaban  de  paz  fingida,  vio  mucha  cantidad  de  indios  que  tenían  cerca- 
dos los  buhíos  en  que  estaban,  y  entrando  en  el  "suyo,  sacando  á  sus 
compañeros,  cabalgó  en  su  caballo  que  tenía  ensillado  y  enfrenado,  y 
adelantándose  socorrió  y  dio  lugar  á  que  los  demás  compañeros  cerca- 
dos saliesen  fuera,  y  quitado  el  cerco»  se  pusieron  en  huida  los  indios, 
en  cuyo  alcance  y  pelea  quebré  dos  lanzas,  en  lo  cual  serví  mucho  á 
S.  M.;  digan  lo  que  saben  y  oyeron. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez  sirvió  á  S.  M. 
en  el  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte,  en  compañía  del  general 
Francisco  de  Villngra,  que  para  el  dicho  efeto  envió  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  con  el  cual  se  halló  en  muchas  guazábaras  que  los 
naturales  dieron  en  el  dicho  descubrimiento  al- dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra y  á  su  gente,  en  el  cual  el  dicho  Jerónimo  Núñez  peleó  como  lo 
acostumbra  hacer  en  todas  las  partes  que  se  ofrece  y  se  ha  ofrecido  en 
el  servicio  real;  digan  lo  que  saben. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  descubrimiento  de  la  Mar 
del  Norte  se  pasaron  otros  muchos  trabajos  fuera  de  las  guazábaras  y 
rencuentros  que  tuvieron  con  los  naturales  que  descubrieron  en  algu- 
nas provincias,  en  que  mataron  y  hirieron  muchos  soldados,  de  los  ^ 
cuales  heridos  fué  mío  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  por  aventurar  su  per- 
sona aventajadamente  de  lo  que  algunos  otros  soldados  suelen  hacer; 
digan  lo  que  saben. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  conquista  se  descubrió  en- 
tre otros  valles  el  gran  valle  de  Maguei,  en  el  cual  los  naturales  dieron 
dos  guazábaras  á  los  españoles,  el  cual  valle  se  repartió,  é  está  reparti- 
do en  nombre  de  S.  M.,  en  muchos  vecinos  ansí  de  la  dicha  ciudad  de 
Valdivia  como  de  la  ciudad  Rica,  en  todo  lo  cual  lo  hizo  tan  bien  como 
lo  acostumbra  hacer;  digan  lo  que  saben. 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  venidos  del  dicho  descubrimiento  de  la 
Mar  del  Norte,  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  envió  con  muchos 
soldados  á  su  teniente  general  Francisco  de  Villagra  á  conquistar  y  vi- 
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sitar  y  descubrir  algunos  valles  no  vistos,  y  á  poblar  los  términos  y 
ciudad  que  hoy  día  se  dice  de  Osorno,  los  cuales,  después  de  haberlo 
visitado  y  estando  buscando  asiento  para  poblar  la  ciudad  de  Osorno, 
llegó  el  capitán  Pedro  de  Soto  adonde  estaba  el  dicho  general  Francisco 
de  Villagra  y  le  dio  nueva  de  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia^  que  no  había  escapado  ninguno,  y  ansí  por  esta  causa  no  po- 
blamos la  di(3ha  ciudad,  que  es  agora  de  Osorno,  [de]  donde  venimos  á  la 
ciudad  de  Valdivia,  y  al  dicho  Jerónimo  Núñez  le  mandó  se  quedase 
en  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  era  vecino  por  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  en  la  conquista  y  sustento  della,  y  el  dicho  ge- 
neral Francisco  de  Villagra  se  fué  con  algunos  soldados  á  socorrer  las 
demás  ciudades  pobladas;  digan  lo  que  saben. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  quedando  en  la  conquista  el  dicho  Je- 
rónimo Núñez  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  y  sustento  della,  con  la 
muerte  del  dicho  Gobernador  todos  los  naturales  de  la  dicha  ciudad  co- 
mo los  demás  de  su  comarca  se  levantaron,  y  en  la  pacificación  dellos 
con  los  capitanes  que  para  el  efeto  salían  é  mandaba  el  alcalde  Pedro  de 
Soto  salir,  el  dicho  Jerónimo  Núñez  salió  y  se  halló  en  desbaratar  muchos 
fuertes  y  en  guazábaras  y  rencuentros  y  en  tomar  pasos  malos  y  otros 
muchos  trabajos  que  con  los  naturales  tuvieron,  sirviendo  en  todo  como 
siempre  lo  acostumbra  hacer  en  servicio  de  S.  M.;   digan  lo  que  saben. 

25. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  rompimiento  de  los  fuertes  y  gua- 
zábaras antes  dichas,  en  los  lugares  que  era  necesario  apearse,  por  ser 
de  mucho  riesgo,  lo  rehusaban  de  hacer  otros  soldados,  y  ofreciéndose 
á  ello  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  como  fué  saliendo  con  el  capitán  Alon- 
so Benítez,  en  el  fuerte  de  Lame,  donde,  mandando  apear  algunos  sol- 
dados y  rehusando  de  lo  hacer  y  apeándose  el  dicho  Jerónimo  Núñez, 
sin  mandárselo  hacer,  y  desbarató  los  indios  con  otros  dos  soldados  que 
iban  tras  él  y  dio  por  las  espaldas  en  los  indios  y  fué  causa  que  fueron 
desbaratados  y  vencidos  y  fué  muy  señalado  servicio  que  á  S.  M.  hizo 
y  digno  de  toda  merced;  digan  lo  que  saben. 

26. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  todo  esto,  entró  á  gobernar 
en  est-e  reino  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  y  estando  por  ca- 
pitán y  justicia  mayor  della  el  Licenciado  Altamirano,  habiendo  los  na- 
turales rebeládosey  quemado  todas  las  casas  de  los  españoles  que  tenían 
en  sus  repartimientos  y  muertos  muchos  anaconas,  y  estando  jun- 
tos en  la  isla  que  es  á  la  sazón  de  Hernando  de  Moraga,  el  dicho  Je- 
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róniíno  Núfiez  para  hacer  el  castigo  fué  con  el  dicho  Altainirano  y  otros 
vecinos  y  soldados,  y  para  ser  hecho  mandó  atar  dos  canoas  juntas  por 
más  fuerza,  y  por  ser  tal  soldado  y  negocio  de  mucho  riesgo,  hizo  apear 
al  dicho  Jerónimo  Núflez  y  otros  siete  soldados,  quedando  la  demás 
gente  de  la  una  parte  del  río,  y  de  la  otra  teniendo  en  medio  la  isla,  aco- 
metieron los  indios  y  los  vencieron  y  castigaron,  de  suerte  que  nunca 
más  hasta  hoy  se  han  alz$ido,  en  lo  cual  en  servicio  real  aventuró  su 
persona  aventajadamente;  digan  lo  que  saben. 

27. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  acabado  de  quemar  las  ca- 
sas y  comidas  y  muertos  muchos  anaconas  y  otras  piezas  y  habiéndole 
comido  al  dicho  Jerónimo  Núñez  muchos  ganados  que  tenía,  para  con- 
servar lo  demás  y  amparar  algunos  caciques  que  le  quedaron  de  paz,  el 
dicho  Jerónimo  Núñez  se  fué  á  su  repartimiento  que  á  la  sazón  tenía,  en 
el  cual  se  incluyen  los  indios  sobre  que  es  este  pleito,  y  los  naturales 
de  guerra  se  juntaron  más  de  cuatro  ó  cinco  mili  indios  y  vinieron  so- 
bre el  dicho  Jerónimo  Núñez,  que  estaba  solo  sin  ningún  otro  español  y 
con  solo  un  perro  que  tenía  encima  de  la  casa  por  vela  de  noche;  digan 
lo  que  saben.  * 

28. — ítem,  si  saben  que,  viniendo  los  dichos  indios  sobre  el  dicho  Je- 
rónimo Núñez,  el  cual  pospuesto  todo  temor,  con  ayuda  de  Dios,  nues- 
tro señor,  los  acometió  con  un  solo  perro  lebrel,  y  habiéndole  primero 
asido  á  manos,  le  sacaron  el  estribo  con  el  arnés  y  bota  y  espuela  de  la 
parte  izquierda,  y  con  la  espada  y  la  lanza,  con  ayuda  de  Nuestro  Se- 
ñor, hizo  tal  estrago  en  ellos  que  los  desbarató  y  hizo  perder  el  campo 
y  siguió  buen  rato  el  alcance,  de  donde  se  volvió  á  su  casa,  sacando  al- 
gunas heridas  en  su  persona  y  caballo,  la  cual  suerte  no  sólo  era  digna 
de  muchos  más  indios  de  los  que  á  la  sazón  tenía  y  después  le  fueron 
quitados  por  Don  García,  por  aventurar  su  persona  en  el  servicio  real 
por  perpetua  memoria  y  fama;  digan  lo  que  saben  y  lo  que  hubieren 
oído  por  pública  voz  y  fama. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  el  día  [en]  que  á  los  dichos  natu- 
rales desbarató  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  le  cobraron  tanto  miedo  y  te- 
mor de  ordinario  después  acá  que  han  publicado  y  publican  que  si  no 
fueron  sobre  la  dicha  ciudad  de  Osorno  á  la  quemar  y  matarlos  españo- 
les y  mujeres  que  á  la  sazón  había  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  por  ha- 
ber salido  el  licenciado  Alonso  Ortiz  con  la  más  gente  della,  fué  por  estar 
qI  dicho  Jerónimo  Núñez  en  ella^  mediante  el  miedo  que  del  tenían,  no 
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lo  osaron  hacer;  y  queriendo  salir  el  dicho  Jerónimo  Núfiez  á  alcanzar 
al  capitán  Alonso  Ortiz,  porque  quedara  apercebido,  queriendo  salir,  vi- 
no á  él  un  cacique,  de  noche,  de  sus  indios  que  le  había  ayudado  en  la 
guazábara  pasada  y  lo  dijo  y  dio  aviso  que  no  saliese  de  la  ciudad  por- 
que estaba  acordado  en  la  junta  que,  saliendo  el  dicho  Jerónimo  Núñez 
de  la  dicha  ciudad,  habían  de  llevarla  a  fuego  y  á  sangre; y  el  dicho  Je- 
rónimo Núñez  con  aviso  que  dio  á  la  justicia  enviaron  á  llamar  al  ca- 
pitán licenciado  Alonso  Ortiz,  donde  vino  luego  con  toda  la  gente,  y  en- 
viando al  dicho  Jerónimo  Núñez  y  a  otros  soldados  á  prender  los 
capitanes  y  un  general,  los  prendió  todos  doce  y  el  dicho  general,  los 
cuales  confesaron  lo  contenido  en  esta  pregunta  y  después  fueron  ahor- 
cados, el  cual  servicio  fué  muy  señalado  y  bien  común  y  digno  de  ser 
gratificado  de  S.  M.  y  de  su  Real  Consejo;  digan  lo  que  saben. 

30. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  por  más  ser- 
vir á  S.  M.,  estándose  sirviendo  de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito  y 
los  demás  dellos  que  le  fueron  quitados  para  Hernando  de  Moraga,  don 
Pedro  de  Godoy,  Juan  de  Espinosa,  Tomás  Falcón,  Diego  Arias,  los  dos 
Villarrueles  y  otros  muchos  vecinos,  dio  al  dicho  don  García  de  Men- 
doza gratis  mucha  cantidad  de  bastimentos  de  trigo,  cebada,  biscocho, 
harina,  tocinos,  mantecas  y  otras  cosas  para  sustento  de  las  ciudades 
de  CoiKíepción  y  Tucapel,  y  para  bastecer  el  armada  que  envió  á  descu- 
brir el  Estrecho;  digan  lo  que  saben  y  si  á  la  sazón  se  servía  de  los 
dichos  indios,  teniéndolos  de  paz  sin  contradicción  de  persona  alguna. 

31. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  la  ciudad  de  Cañete  y  los  in- 
dios della  en  un  fuerte,  y  los  naturales  alzados  y  rebelados  contra  el 
real  sertricio,  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  por  servicio  señalado  que  á  Su 
Majestad  se  hacía,  vino  con  el  dicho  Don  García  y  anduvo  con  él  en  la 
conquista  y  pacificación  de  los  dichos  natundes,  hallándose  con  el  dicho 
Don  García  en  desbaratar  el  fuerte  de  Ucapeo  y  en  toda  la  demás  con- 
quista, hasta  que  los  dichos  naturales  dieron  la  paz  al  dicho  Don  Gar- 
cía; digan  lo  que  saben. 

32. — ítem,  si  saben  que  después  de  le  haber  quitado  Don  García  y 
sus  ministros,  por  su  mandado,  los  dichos  indios,  como  parece  por  esta 
carta,  de  letra  de  Ortigosa,  su  secretario,  y  firmada  de  su  nombre,  que 
pide  se  enseñe  á  los  testigos  para  que  la  reconozcan,  si  se  sacó  en  los  tér- 
minos de  Valdivia  y  sus  comarcas  y  Osorno  mucha  suma  de  oro  en  las 
minas  de  la  Madre  de  Dios;  y  por  le  haber  sido  quitados  los  dichos  in- 
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dios  no  saqué  mucha  cantidad  de  oro  como  Io3  demás  que  me  tenían 
los  indios  que  al  dicho  Jerónimo  Núñez  le  quitó  Don  García,  y  pido 
que  los  testigos  reconozcan  la  ñrma  si  es  del  dicho  Don  García  y  letra 
de  Ortigosa,  que  á  la  sansón  era  su  secretario;  y  digan  lo  que  saben  y 
vieron  y  entendieron. 

33. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viniendo  presidente  y  oidores  á  este 
reino  y  tomando  á  su  cargo  el  gobierno  del,  hicieron  llamamiento  de  ve- 
cinos y  soldados  ó  otras  personas  para  la  conquista  y  pacificación  de 
los  naturales  de  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel,  entre  los  cuales,  por 
más  servir  á  S.  M.,  el  dicho  Jerónimo  Núñez  vino  á  su  llamamiento, 
trayendo  consigo  uu  hijo  ya  hombre  y  muy  buen  soldado,  el  cual  an- 
duvo sirviendo  á  S.  M.  en  compañía  del  general  don  Miguel  de  Velas- 
co  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  dichos  naturales  de  Arauco  y 
Tucapel;  digan  lo  que  saben. 

34. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  su  padre, 
anduvo  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  términos  de  esta  ciudad 
de  la  Concebción  mucho  tiempo  con  sus  armas  y  caballos  en  guazába- 
ras  con  los  dichos  naturales^  señalándose  en  lo  que  se  ofrecía,  sacando 
á  sus  capitanes  de  muy  grandes  riesgos  y  peligros  y  de  manos  da  los 
dichos  indios,  como  hizo  en  las  juntas  de  los  ríos  de  Biobío  y  Nibique- 
tón,  y  estando  el  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  caído  en  el  agua  y 
otros  soldados,  y  á  mucho  riesgo  de  su  persona,  por  estar  los  naturales 
sobre  él  dándole  de  macanazos  y  lanzadas,  se  apeó  el  dicho  Jerónimo  Nú- 
flez  y  le  socorrió  poniéndose  delante  del,  y  haciendo  rostro  á  los  enemigo  s 
le  ayudó  á  levantar  una  vez,  y  después,  por  estar  de  los  golpes  maltra- 
tado y  desatinado  del  agua,  tornó  á  caer  y  le  tornó  á  levantar,  y  le  dio 
su  lanza  en  la  mano,  y  porque  los  indios  llevaban  asido  á  Rodrigo  de 
Lozcano  le  mandó  y  rogó  se  lo  quitase,  el  cual  lo  hizo  estando  herido, 
y  alanceando  á  los  indios  que  lo  llevaban  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  el 
cual  dicho  servicio  fué  muy  señalado  y  sonado  en  esta  corte;  digan  lo 

que  saben. 

35. — ítem,  si  saben  que,  venido  el  gobernador  Dotor  Bravo  de  Sara- 
via  al  gobierno  deste  reino,  ajuntando  gente  de  guerra  para  la  con- 
quista y  pacificación  de  los  naturales  de  las  provincias  de  Mareguano, 
que  en  el  dicho  tiempo  los  naturales  della  estaban  rebelados  contra  el 
real  servicio,  por  más  servir  á  S.  M.,  el  dicho  Jerónimo  Núñez  dio  al 
gobernador  su  hijo  heredero  mayor,  por  ser  tal  soldado,  para  que  se 
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fuese  en  su  acompañamiento  á  servir  á  S.  M.  en  las  provincias  de  Ma- 
reguano  en  la  batalla  que  los  naturales  dieron  al  general  don  Miguel  de 
Velasco,  donde  el  campo  de  S.  M.  fué  desbaratado  y  le  mataron  al  di- 
cho Jerónimo  Núfíez  su  hijo,  peleando  en  servicio  de  S.  M.;  digan  lo 
que  saben. 

36. — ítem,  si  spben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  Núfiez  ha  estado  en 
la  sustentación  de  esta  cibdad  de  la  Concepción  tres  años,  y  de  presen- 
te está  en  ella  sirviendo,  pasando  muchos  y  grandes  trabajos  y  necesi- 
dades de  todas  las  cosas  necesarias,  como  de  la  cruda  guerra  que  en  el 
dicho  tiempo  ha  habido  y  hay  con  los  dichos  naturales,  velando  de  or- 
dinario de  tercera  á  tercera  noche,  peleando  con  los  dichos  naturales,  y 
esto  muchas  veces,  en  lo  cual  el. dicho  Jerónimo  Núfiez  ha  servido  y 
sirve  muy  bien  y  como  siempre  lo  ha  hecho  y  tiene  de  costumbre,  ha- 
ciendo, lo  que  el  gobernador  y  sus  capitanes  le  mandan;  digan  lo  que 
saben. 

37. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  fuera  de  lo 

que  por  su  persona  ha  servido,  como  en  las  preguntas  antes  desta  está 

'     dicho,  ha  ayudado  para  los  gastos  de  guerra  con  comidas  y  caballos  y 

armas  á  los  gobernadores,  sin  llevar  por  ello  cosa  alguna,  ni  le  haber 

i  los  gobernadores,  después  de  lo  que  le  dio  el  dicho  general  Francisco 

de  Villagra,  dado  cosa  alguna,  antes  le  quitaron  el  cacique  ó  indios  so- 
i  bre  que  es  este  pleito  y  los  demás  que  dieron  á  Hernando  de  Moraga, 

Juan  de  Espinosa,  y  Tomás  Falcón,  Diego  Arias  y  á  los  dos  Villarueles 
.  y  á  otros  muchos  vecinos,  mereciendo  por  los  servicios  que  á  S.  M.  ha 

I  hecho  después  que  se  los  dieron,  acrecentamiento  de  mercedes;  digan 

lo  que  saben. 

38. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  del  dicho  repartimiento  que 
hizo  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  siendo  general  electo  por  las  cib- 
dades  y  cabildos  dellas,  ha  dado  á  cada  encomendero  las  casas  que  le 
fueron  repartidas,  y  estando  cada  uno  sirviéndose  de  lo  que  tenía  en 
posesión  y  le  fué  señalado  y  el  dicho  Jerónimo  Núnez  deste  cacique  y 
,  sus  indios  y  de  los  demás  que  se  dieron  á  las  personas  arriba  dichas,  y 

»  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  como  persona  que  metió  ganados  y  hacienda 

de  yeguas,  que  valía  cada  una  mili  pesos  en  este  reino,  como  al  tiempo 
que  los  naturales  destas  provincias  se  comían  de  hambre  unos  á  otros, 
á  su  costa  sementaba  y  sustentaba  los  indios  de  su  encomienda,  por  lo 
cual  siempre  fueron  ^n  aumento  y  no  en  diminución  como,  los  demás 

POC.  XIX  ^ 
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encomenderos,  que  al  tiempo  que  don  García  de  Mendoza  pobló  esta 
ciudad  de  Osorno,  .como  haijó  este  repartimiento  tan  entero  y  conserva- 
do, quitó  al  dicho  Jerónimo  Núñez  los  indios  sobre  que  es  este  pleito 
y  otros  muchos  indios,  y  los  dio  á  personas  que  habían  tenido  otros  re- 
partimientos de  indios  tan  buenos  y  mejores  que  el  del  dicho  Jerónimo 
Núfiez,  y  por  habérseles  muerto  les  daban  y  los  quitaron  al  dicho  Je- 
rónimo Núfiez,  que  los  había  conservado  y  aumentado  y  sustentádolos 
y  reservádolos^de  trabajos,  no  sirviéndose  dellos  más  de  dos  años,  los 
tuvo  en  pie  y  enteros  y  antes  los  multiphcó,  y  á  los  demás  encomen- 
deros, por  hacer  al  contrario,  se  les  murieron  y  disiparon,  como  del 
número  que  al  presente  hay  consta  y  parece;  digan  lo  que  saben. 

39. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  después  que 
entró  en  los  reinos  del  Pirú  y  en  esta  gobernación  siempre  ha  servido, 
como  dicho  es,  á  S.  M.  en  su  servicio,  y  no  al  contrario  con  ningún  ti- 
rano, antes  contra  ellos  y  siempre  á  su  costa  y  minción,  en  que  ha 
gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  que  á  la  hora  de  agora,  y  por  esto 
y  por  le  haber  quitado  los  indios  sobre  que  es  este  pleito  y  otros  mu- 
chos de  que  se  estaba  sirviendo  y  tenía  encomendados  en  el  real  nom- 
bre de  S.  M.,  y  era  benemérito,  está  muy  pobre  y  adeudado,  casado  y 
con  hijos,  y  siempre  ha  sido  muy  obediente  álos  mandamientos  de  sus 
gobernadores  y  capitanes  y  á  las  demás  justicias;  digan  lo  que  saben. 

40. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez,  todo  el  tiera- 
])0  que  fué  vecino,  así  de  la  ciudad  de  Valdivia  como  agora  que  es  de 
la  ciudad  de  Osorno,  ha  sustentado  su  casa  y  familia  muy  honrada- 
mente, con  lustre  de  hijodalgo,  dando  en  ella  de  comer  y  hospedando 
á  muchos  capitanes  y  soldados  servidores  de  S.  M.  y  sustentadores 
destas  provincias  y  reino,  teniendo  criados  españoles  y  esclavos,  hijos 
y  mujer;  digan  lo  que  saben. 

41. — ítem,  si  saben,  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y 
pública  voz  y  ianm.— Jerónimo  Núñez, — (ílay  una  rúbrica.) 

(Se  vio  en  la  ciudad  de  la  Concepción  por  el  presidente  y  oidores,  en 
ocho  días  del  mes  de  Enero  de  mil  quinientos  setenta  y  cinco,  come- 
tiendo el  examen  de  los  testigos  al  secretario  Antonio  de  Quevedo). 

El  dicho  capitán  Hernando  de  Alvarado,  vecino  desta  dicha  cibdad 
de  la  Concepción,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Jerónimo  Nú- 
ñez, el  cual,  habiendo  jurado,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio  y  preguntas  del,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  dichas  partes  é  á 
cada  una  dellas,  al  dicho  Jerónimo  Núñoz,  de  veinte  é  cinco  afios  á 
esta  parte,  y  al  dicho  Luis  Moreno,  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte, 
poco  mas  ó  menos,  ó  conoció  á  todos  los  demás  contenidos  en  la  pre- 
gunta é  á  cada  uno  dellos,  excepto  que  no  conoció  al  cacique  é  indios 
sobre  ques  este  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 

de  cincuenta  ó  seis  años,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las 

"(^  generales,  é  que  desea  venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia, 

etcétera. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta 
es  quel  dicho  Hernando  de  Paredes  contenido  en  la  dicha  pregunta,  her- 
mano mayor  del  dicho  Luis  Moreno  de  Paredes,  se  metió  fraile  francisco, 
y  el  repartimicTito  é  indios  que  tenía  en  la  ciudad  de  Osorno  le  fueron 
dados  y  encomendados  al  dicho  Luis  Moreno  de  Paredes,  su  hermano, 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  ó  que  por  público  é  notorio  sabe  este 
testigo  incluyóse  el  dicho  cacique  sobre  que  es  este  pleito  en  la  dicha 
encomienda  del  dicho  Luis  Moreno  de  Paredes;  y  esto  dijo  que  sabe 
desta  pregunta. 

IL — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Jerónimo  Nú- 
ñez,  estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  según  era  público  é  notorio 
entre  los  habitantes  della,  tenía  más  de  seis  mili  pesos  de  plata  con  que 
se  ir  á  España,  llegó  á  la  dicha  ciudad  Francisco  de  Villagra,  y  el  di- 
cho Jerónimo  Núñez  se  le  ofreció,  según  este  testigo  oyó  decir  muchas 
^  veces  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  el  primer  hombre  para  venir  á 

esta  jornada  para  servir  á  S.  M.;  y  este  testigo  vio  cómo  la  mujer  del 
dicho  Jerónimo  Núñez  la  envió  por  la  mar  á  este  reino,  gastando  parte 
de  su  hacienda,  y  toda  la  demás  que  tenía  vio  este  testigo  que  la  gastó 
en  caballos  y  esclavos  para  venir  la  dicha  jornada  en  compañía  del  di- 
cho Francisco  de  Villagra,  á  la  cual  vino  y  sirvió  en  ella  á  S.  M.,  como 
muy  buen  soldado  y  con  mucho  lustre  y  como  lo  acostumbran  hacer 
los  hijosdalgo  y  caballeros,  y  que  por  hallarse  desde  el  principio  hasta 
que  se  acabó  la  dicha  jornada  este  testigo  sirviendo  á  S.  M.  en  ella,  sabe 
JO  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta;  y  esto  dijo  della. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  porque  este  testigo  lo  vio  venir  al  dicho  Jerónimo  Núñez  la 
dicha  jornada,  como  y  según  la  pregunta  dice,  sirviendo  á  S.  M.  y  obe- 
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deciendo  á  sus  capitanes  y  mandos  dellos;  y  saliendo  un  día  este  testigo 
á  buscar  comida  en  el  valle  de  Sococha  por  caudillo  y  capitán  con  al- 
guna gente,  entre  los  soldados  que  con  él  fueron  fué  uno  el  dicho  Je- 
rónimo Núñez,  y  saliendo  ciertos  indios  á  pelear,  dejaron  á  este  testigo, 
que  era  su  caudillo  y  capitán,  algunos  soldados  de  los  que  llevaba  con- 
sigo entre  los  indios,  de  suerte  que  le  teníau  ya  derribado  de  su  caballo 
y  buscándole  el  pescuezo  para  cortarle  la  cabeza  con  su  propia  espada,  * 

y  el  dicho  Jerónimo  Núñez  entró  solo  sin  que  otro  ningún  soldado  le 
quisiese  ayudar  y  quitó  de  las  manos  de  los  dichos  indios  á  este  testi-  y 

go  y  después  le  quitaron  su  caballo,  y  mediante  ser  Dios  servido  y  el 
dicho  Jerónimo  Núñez.  fueron  vencidos  y  desbaratados  los  dichos  in- 
dios; y  esto  dijo  é  respondió  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
no y  declara,  porque  pasó  en  realidad  de  verdad,  y  el  dicho  Jerónimo 
Núñez,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  désta,  sirvió  á  S.  M.  en 
todo  lo  contenido  en  ella  y  en  esta  dicha  pregunta,  y  este  testigo  sabe 
que  aunque  el  dicho  Jerónimo  Núñez  no  hubiese  servido  á  S.  M.  más 
de  lo  contenido  en  esta  pregunta,  es  merecedor  de  toda  merced  y  me- 
moria; y  esto  dijo  y  respondió  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  y  que  por  habérselo  dicho  muchas  veces  lo  conte- 
nido en  esta  dicha  pregunta  el  dicho  Juan  Sánchez  de  Alvarado  y  algu- 
nos soldados  de  los  que  aquel  día  se  hallaron  en  la  dicha  guazábara,  y 
por  hallarse  este  testigo  aquel  día  en  el  campo  cuando  salieron  y  les  die- 
ron la  guazábara  los  naturales  y  cuando  volvieron  al  campo,  sabe  todo  / 
lo  que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  della. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene y  doclarn,  porque  este  testigo,  por  vista  de  ojos,  lo  vido  ser  y  pa- 
sar como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

IG. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  y  por  vista  de 
ojos  lo  vido  todo  ser  y  pasar  como  en  la  dicha  j)regunta  se  contiene;  y 
esto  dijo  della. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  todo  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vido  por  vista  de  ojos  y 
pasó  juntamente  con  el  dicho  Jerónimo  Núñez  la  dicha  cordillera;  y 
esto  dijo  della. 


VALDIVIA   Y    8UB    COUPAf^SBOS  21 

/ 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  y  declara,  porque  este  testigo,  se  halló  presente  en  la  dicha 
jornada  y  en  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  lo  vido  todo 
ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  della. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe;  preguntado 
cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vio  servir  al  dicho  Jerónimo 
Núfiez  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Francisco  de  Villagra  á  casti- 
gar la  muerte  del  español  contenido  en  5a  dicha  pregunta,  y  á  cabo  de 
seis  ó  siete  días  quel  dicho  Jerónimo  Núfiez  salió,  este  testigo  fué  á  la 
dicha  isla  desde  la  ciudad  de  Valdivia  por  comida,  y  al  tiempo  que  lle- 
gó á  ella,  halló  que  el  día  antes  había  subcedido  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta;  y  por  esto  la  sabe. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene y  declara,  porque  este  testigo  fué  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha 
jornada,  y  vio  ir  sirviendo  á  S.  M.  en  olla  al  dicho  Jerónimo  Núflez  en 
todas  las  guazábaras  que  los  naturales  dieron  en  el  dicho  descubrimien- 
to, y  en  ellas  vido  pelear  al  dicho  Jerónimo  Núñez  como  muy  valiente 
soldado  que  es  y  como  lo  acostumbra  hacer  en  todas  las  guazábaras  y 
cosas  que  se  ofrecen  en  servicio  de  S.  M.,  en  todas  las  partes  donde 
este  testigo  le  ha  conocido  y  visto;  y  que  por  esto  lo  sabe. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha 
pregunta  es  que  en  el  dicho  descubrimiento  se  pasaron  muchos  trabajos, 
y  que  este  testigo  sabe  mataron  algunos  soldados  y  hirieron  otros  mu- 
chos, entre  los  cuales  vio  herido  algunas  veces  al  dicho  Jerónimo  Nú- 
fiez; y  esto  dijo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  Sabe  como  en  ella  se 
contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en  el  dicho  descubri- 
miento y  en  las  dichas  guazábaras,  ansí  en  la  del  peñol  como  en  la  de 
los  valles,  y  sabe  que  los  dichos  indios  están  repartidos  en  algunos  ve- 
cinos de  la  ciudad  de  Valdivia  y  otros  de  la  villa  Rica;  y  que  por  esto 
la  sabe. 

31. — A  las  treinta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  por  público  y  notorio  y  porque  este  testigo  yendo 
desta  ciudad  á  las  provincias  de  Arauco,  andando  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  en  la  conquista  dellas,  vio  como  el  dicho  Jerónimo  Núñez 
andaba  en  compañía  del  dicho  Gobernador  sirviendo  á  S.  M.  en  la  di- 
cha conquista,  y  que  por  esto  y  por  lo  que  dicho  tiene,  lo  sabe,  y  por- 
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que  habría  quince  ó  veinte  días  que  había  pasado  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  cuando  este  testigo  llegó  á  la  provincia  de  Arauco,  y 
al  dicho  Don  García  y  al  dicho  Jerónimo  Núfiez  y  á  otras  muchas  per- 
sonas oyó  decir  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  y  esto  dice 
della. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha 
pregunta  es  que  en  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  se  halló 
en  esta  ciudad  de  la  Concepción  é  vio  como  el  Presidente  é  oidores  de 
la  Real  Audiencia  que  en  ella  reside,  mandaron  venir  algunos  vecinos 
de  otras  ciudades  para  la  sustentación  é  pacificación  de  la  provincia  del 
estado  de  Arauco,  y  en  el  dicho  tiempo  vio  este  testigo  como  el  dicho 
Jerónimo  Núfiez  vino  á  esta  ciudad  y  trujo  consigo  un  hijo  ya  hombre 
é  muy  buen  soldado,  el  cual  vio  este  testigo  andar  en  compañía  del  ge- 
neral don  Miguel  de  Velasco  en  el  dicho  tiempo  en  la  pacificación  de 
los  indios  de  la  dicha  provincia  de  Arauco,  lo  cual  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  sabe  porque  á  la  dicha  sazón  el  Presidente  y  oidores  hi- 
cieron ir  á  este  testigo  á  la  dicha  provincia  de  Arauco;  y  por  esto  sabe 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  al 
tiempo  y  sazón  que  el  dicho  Jerónimo  Núñez  dio  el  dicho  su  hijo  al 
gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia  para  la  dicha  jornada  y  conquista, 
y  este  testigo  fué  á  ella  sirviendo  á  S.  M.,  y  vio  como  el  dicho  Jeróni- 
mo Ordóñez,  hijo  del  dicho  Jerónimo  Núñez,  sirvió  en  ella  hasta  que 
en  el  fuerte  de  Mareguano  los  dichos  naturales  mataron  al  dicho  Jeró- 
nimo Ordóñez,  en  la  cual  pelea  este  testigo  se  halló,  y  vio  como  el  dicho 
Jerónimo  Ordóñez,  liijo,  lieredero  é  mayorazgo  del  dicho  Jerónimo  Nú- 
ñez, quedó  en  ella  muerto  por  servir  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha 
pregunta  es  que  habrá  cerca  de  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  este 
testigo  ha  visto  de  ordinario  residir  al  dicho  Jerónimo  Núñez  en  esta 
ciudad,  eceto  dos  meses,  poco  más  ó  menos,  que  tardó  en  ir  y  volver  á 
la  ciudad  de  Santiago,  y  que  de  presente  le  ve  residir  en  ella,  y  queste 
testigo  sabe  que  en  el  dicho  tiempo  se  han  pasado,  y  de  presente  so 
pasan,  muy  grandes  trabajos,  ansí  necesidades  de  todas  las  cosas  nece- 
sarias, como  en  la  guerra  que  hay  con  los  naturales  de  contino,  en  lo 
cual  este  testigo  ha  visto  y  ve  quel  dicho  Jerónimo  Núñez  ha  servido  y 
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sirve  á  S.  M,  en  lo  que  los  gobernadores  y  capitanes  le  mandan,  en  esta 
ciudad  velando  muy  de  ordinario;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  después 
que  conosce  al  dicho  Jerónimo  Núñez,  siempre  le  ha  visto  servir  muy 
lealmente  á  S.  M.,  como  muy  leal  vasallo,  y  que  ni  de  antes  ni  después 
no  ha  oído  ni  sabido  en  contrario  dello,  y  ansí  es  tenido  por  muy  leal 
vasallo  de  S.  M.;  y  que  este  testigo  le  ha  visto  servir  á  vS.  M.,  como  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  á  su  costa  y  minción,  gastando 
^  mucha  suma  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda;  y  este  testigo  sabe  que  le 

han  quitado  mucha  parte  de  los  indios  que  tenía  encomendados  en 
nombre  do  S.  M.,  y  sabe  que  es  persona  muy  benemérita,  y  sabe  que 
de  presente  está  pobre  y  adeudado,  y  que  es  casado  y  tiene  hijos;  y 
sabe  este  testigo  después  que  le  conoce  ha  sido  muy  obediente  y  bien 
mandado  á  los  mandamientos  de  sus  gobernadores  y  capitanes  y  á  las 
dem.ás  justicias;  y  esto  sabe  é  respondió  de  la  dicha  pregunta. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene y  declara,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  ser  é  pasar  ansí  como  la 
pregunta  lo  dice  y  declara,  y  ha  visto  como  de  ordinario  el  dicho  Jeró- 
nimo Núñez  áe  ha  tratado  muy  noble  é  lustrosamente;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  qae  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado, 
so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Her- 
nando de  Alvarado. — (Hay  una  rúbrica.) — Ante  mí. — Antonio  de  Que- 
vedo. 
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17  de  Octubre  de  1559. 

/i. — Probanza  que  Francisco  de  Vülagra  rindió  para  armarse  caboMero 

de  la  Orden  de  Santiago. 

(Archivo  de  las  Ordenes  Militares  en  Madrid.) 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Toledo,  de  Valen- 
cia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de  Córdoba,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibral- 
tar,  de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  Conde  de  Flan- 
des  y  Tirol,  etc.,  administrador  perpetuo  de  la  orden  y  caballería  de 
Santiago,  por  autoridad  apostólica,  á  vos,  Jerónimo  de  Lujan,  caballero 
de  la  dicha  orden,  é  á  vos,  el  Bachiller  Valdés  de  la  Vimera,  fleile 
della,  salud  y  gracia:  sepades  que  el  mariscal  Francisco  de  Villagra, 
nuestro  gobernador  dci  la  provincia  de  Chile,  me  hizo  relación  que  su 
propósito  y  voluntad  es  de  ser  en  la  dicha  orden  y  vivir  en  la  obser- 
vancia y  so  la  regla  y  disciphna  de  ella,  por  devoción  que  tiene  al  bie- 
naventurado apóstol  señor  Santiago,  suplicándome  le  mandase  admitir 
é  dar  el  hábito  ó  insignia  de  la  dicha  Orden,  ó  como  la  mi  merced  fue- 
se; y  porque  la  persona  que  se  ha  de  recibir  en  la  dicha  orden  y  dar  el 
dicho  hábito  ha  de  ser  hijodalgo,  ansí  de  parte  de  la  madre  como  del 
padre,  al  modo  y  fuero  de  España,  y  tal  que  concurran  en  él  las  cali- 
dades que  los  establecimientos  de  la  dicha  orden  disponen,  fué  acorda- 
do en  el  mi  Consejo  de  ella  que  debía  mandar  dar  esta  mi  carta  en  la 
dicha  razón,  é  yo,  confiando  que  sois  tales  personas  que  guardaréis  mi 
servicio  y  bien  y  fielmente  haréis  lo  que  por  mí  os  fuere  cometido  y 
mandado,  tóvelo  por  bien,,  y  por  la  presente  vos  cometo  y  mando  que 
luego  que  la  recibiésedes  vayáis  á  las  villas  de  Villalpando  é  Santervás 
ó  Villela  é  otras  partes  donde  viéredes  que  convenga,  y  de  vuestro  ofi- 
cio recibáis  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  et  sus  dichos  et 
dipusiciones  de  los  testigos  que  os  pareciese  ser  necesarios,  que  sean 
personas  de  buena  fama  y  conciencia  y  conozcan  á  dicho  mariscal 
Francisco  de  Villagra  y  á  su  linage,  y  les  hagáis  las  preguntas  contení- 
das  en  el  interrogatorio  que  con  esta  mi  carta  os  será  dado,  señalado 
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de  los  del  mi  Consejo  de  la  dicha  Orden,  y  al  testigo  que  dijere  que 
sabe  lo  contenido  en  la  pregunta,  preguntalde  cómo  lo  sabe,  é  si  lo 
cree,  cómo  y  por  qué  lo  cree,  y  si  lo  vieron  é  oyeron  decir,  declaren  á 
quien  y  cómo  y  qué  tanto  tiempo  ha,  por  manera  que  den  razón  sufi- 
ciente de  sus  dichos  y  dipusiciones;  é  lo  que  los  dichos  testigos  dijeren 
é  depusieren,  firmado  de  vuestros  nombres,  cerrado  y  sellado  en  mane- 
ra que  haga  fé,  lo  enviad  al  dicho  mi  Consejo  para  que  yo  lo  mande 
ver  é  proveer  sobre  ello  lo  que  deba  ser  proveído,  para  lo  cual  vos  doy 
"^  poder  cumplido  con  todas  sus  incidencias,  anexidades  ó  conexidades,  y 

non  fagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced  y  de 
cincuenta  ducados  de  oro  para  obras  pías. — Dado  en  Valladolid,  á  vein- 
te y  nueve  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y 
nueve  años. — El  Bachiller  Begofía. — El  Doctor  Bibadeneira. — El  Doctor 
Ovando. — El  Licenciado  Arguello. 

Yo,  Francisco  Guerrero,  escribano  de  cámara  de  Su  Católica  Majes- 
tad,  la  fice  escribir  por  su  niandado  con  acuerdo  de  los  del  su  Consejo 
de  las  Ordenes,  para  que  se  haga  información  sobre  el  hábito  de  San- 
tiago que  pide  el  mariscal  Francisco  de  Villagra. 

Muy  poderoso  señor:  el  mariscal  Francisco  de  Villagra,  gobernador 
de  la  provincia  de  Chile,  dice:  que  Vuestra  Alteza  le  hizo  merced  del 
hábito  de  la  Orden  de  Santiago,  como  paresce  por  esta  cédula  que  pre- 
senta: suplica  á  Vue^>tra  Alteza  mande  hacer  las  diligencias  necesarias, 
que  él  depositará  lo  que  fuere  menester. 

Y  para  que  conste  de  la  nobleza  de  su  linaje,  dice  que  él  es  hijo  de 
Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  las  encomiendas  de  Villela  y  Rubia- 
les de  la  orden  de  San  Juan  en  el  reino  de  León,  el  cual  ha  cuarenta  y 
cuatro  años  que  murió,  y  es  hijo  de  Ana  de  Villagra,  natural  y  vecina 
do  la  villa  Santervás  en  el  dicho  reino,  la  cual  era  doncella  cuando  el 
dicho  Alvaro  de  Sarria  la  conoció. 

Y  el  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria,  por  haber  más  de  setenta 
años  que  murió  su  padre,  dicen  algunos  que  fué  hijo  de  un  fulano  de 
Villacreces  y  de  Leonor  Gómez  de  Sarria,  su  mujer,  naturales  y  veci- 
nos que  fueron  de  la  villa  de  Villalpando,  y  otros  dicen  que  el  dicho 
Alvaro  de  Sarria  fué  hijo  de  Antonio  de  Sarria,  alcaide  y  gobernador 
de  la  dicha  villa  de  Villalpando,  y  no  se  acuerdan  como  se  llamó  su 
mujer;  pero  lo  primero  se  tiene  por  más  cierto. 

Y  la  dicha  Ana  de  Villagra,  madre  del  dicho  Francisco  de  Villagra, 
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es  hija  de  Pedro  de  Villagra,  comendador  del  hábito  de  Santiago,  y  de 
Isabel  Mudarra,  su  mujer,  naturales  y  vecinos  de  la  dicha  villa  de  San- 
tervás.  Por  manera  que  la  probanza  de  sus  paTlres  del  dicho  Francisco 
de  Villagra  y  de  sus  abuelos  por  parte  de  madre  se  ha  de  Hacer  en 
Santervás  y  Villela,  dos  leguas  de  Villalón,  y  si  algo  más  fuere  menes- 
ter, en  Villagra,  tres  leguas  de  S?\ntervás.  Y  por  parte  de  los  abuelos 
del  dicho  Francisco  de  Villagra,  por  parte  de  padre,  que  es  de  los  Sa- 
rrias, se  ha  de  hacer  en  Villalpando. — El  Licenciado  Cisneros. 

Los  del  Consejo  de  las  Ordenes  por  el  Rey,  nuestro  señor,  administra- 
dores perpetuos  dellas  por  autoridad  apostólica,  hacemos  saber  á  vos 
los  consejeros,  asistente,  gobernadores,  alcaldes  mayores,  jueces  de  re- 
sidencia y  otros  cualesquier  jueces  y  justicias  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  destos  reinos  y  señoríos  y  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  y  de  los 
lugares  y  jurisdiciones  que  S.  M.,  por  una  su  provisión  librada  en  este 
Consejo,  ha  cometido  y  mandado  á  Jerónimo  de  Lujan,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  y  al  bachiller  Valdés  de  la  Vimera,freiledella,  que  ha- 
gan cierta  información  sóbrelo  contenido  en  dicha  provisión;  por  ende, 
de  parte  de  S.  M.  os  requerimos,  señores,  y  de  la  nuestra  pedimos  de  gra- 
cia que  á  todas  y  cualesquier  personas  de  cuantos  sus  dichos  dijeren 
que  se  entienden  aprovechar  para  la  dicHa  información,  les  compeláis 
y  apremiéis  á  que  parezcan  ante  ellos  y  juren  y  digan  sus  dichos,  á  los 
plazos  y  según  como  por  ellos  fué  pedido,  por  manera  que  puedan  ha- 
cer y  hagan  la  dicha  información  según  y  como  por  S.  M.  les  está  co- 
metido y  mandado,  en  lo  cual,  habiendo  de  hacer,  señores,  lo  que  de 
derecho  sois  obligados,  nos  echaréis  dicho  cargo  para  que  en  la  juris- 
dicción de  las  dichas  órdenes  mandemos  ampliar  vuestras  cartas  y  rue- 
gos, justicia  mediante.  Hecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  nueve  días  del 
mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve  años. — El  Doctor 
Bfígoña. — El  BocJor  Rihademira. — El  Licenciado  Arguello, — Por  man- 
dado de  los  señores  del  Consejo.— Frawc/.síío  Guerrero. 

Requisitoria  á  las  justicias  sobre  cierta  información  que  se  ha  de 
hacer. 

Los  testigos  que  se  han  de  tomar  para  conceder  el  hábito  de  la  Orden 
de  Santiago  á  quien  S.  M.  mandare  á  ella  admitir,  ante  todas  cosas  por 
el  caballero  freile  que  los  tomase,  recibirá  juramento,  en  forma  debida 
de  derecho,  que  tendrán  secreto  de  lo  que  se  les  preguntare,  y  que  no 
dirán  que  son  testigos  hasta  que  se  haya  dado  el  dicho  hábito,  y  cerli" 
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ficándoles  que  no  ha  de  haber  registro  de  sus  dichos,  porque  se  toman 
y  tomarán  y  escribirán  por  la  mano  del  tal  caballero  ó  freile  que  se  lo 
preguntare,  y  no  ante  escribano  alguno,  y  que  originalmente  se  ha  de 
traer  al  Consejo  y  no  se  ha  de  saber  fuera  del;  y  antes  que  tomen  el 
testigo,  se  informarán  si  es  converso  ó  tiene  raza  dello  ó  de  moro  el 
tal  testigo,  y  si  la  toviere,  asentarlo  en  la  cabeza  de  su  dicho,  por  mane- 
ra que  sin  se  le  decir  al  dicho  testigo,  y  si  hobiere  otros  testigos,  no  to- 
mar el  que  tiene  la  tal  raza.  Y  hecho  lo  de  suso  contenido,  las  pregun- 
tas que  se  han  de  hacer  á  los  otros  testigos,  precediendo  primeramente  el 
dicho  juramento,  en  forma  de  derecho,  han  de  ser  las  que  se  siguen: 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  mariscal  Francisco  de  Villagra,  y  qué 
edad  tiene,  y  de  donde  es  natural,  é  cuyo  hijo  es,  é  si  conocen  ó  cono- 
cieron a  su  padre  y  á  su  madre,  y  como  se  llaman  ó  llamaron,  y  de 
donde  son  6  fueron  vecinos  y  naturales;  y  si  conocen  ó  conocieron  al 
padre  y  á  la  madre  de  su  pTidre  del  dicho  mariscal  Francisco  de  Villa- 
gra, y  al  padre  y  á  la  madre  de  la  dicha  su  madre,  y  cómo  se  llaman  ó 
llamaron  y  de  dónde  son  ó  fueron  vecinos  y  naturales;  y  respondiendo 
que  los  conocen  ó  conocieron,  declaren  cómo  y  de  qué  manera  saben 
fueron  sus  padre  y  madre  é  abuelos,  nombrando  particularmente  á  cada 
uno  dellos. 

2. — ítem,  sean  preguntados  si  son  parientes  del  dicho  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagra;  y  si  dijeren  los  testigos  que  lo  son,  declaren  en  qué 
grado,  ó  si  son  cufiados  ó  amigos  ó  enemigos  del  susodicho,  ó  sus  cria- 
dos ó  allegados,  ó  si  le  han  hablado  ó  amenazado  ó  sobornado  ó  dado  ó 
prometido  porque  digan  el  contrario  de  la  verdad. 

3. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  ó  oyeron  decir  que  el  padre  y  la  ma- 
dre del  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  y  el  padre  del  dicho  su  pa- 
dre, y  ansimismo  la  madre,  nombrándolos  á  cada  uno  por  sí,  hayan  sido 
y  son  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados  por  personas  fijosdal- 
go,  según  costumbre  y  fuero  de  Es[)aña,  y  que  no  les  toca  mezcla  de 
judío  ni  moro  ni  converso  ni  villano;  declaren  cómo  y  por  qué  lo  saben, 
y  si  lo  hacen,  cómo  y  por  qué  lo  creen,  y  si  lo  vieron  ó  oyeron  decir, 
declaren  á  quién  y  cómo  y  qué  tanto  tiempo  ha. 

4. — ítem,  si  saben  que  los  agüelos  del  dicho  mariscal  Francisco  de 
Villagra,  ansí  de  parte  de  su  padre  como  de  su  madre,  son  cristianos 
viejos  y  que  no  les  toca  raza  de  judío  ni  moro;  digan  lo  que  saben  y 
cómo  y  por  qué  lo  saben. 


&,  -ÍUnfí,  Hi  %h\)*tu  íj>Kr  h\  dicho  íúunéOíil  Fraiicwcode  Villagra  tiene 
i;^ihh\\o  y  í'/tuíh  y  t\h  (\*U'  íítixíthra  lo  sahen, 

6  -lU'iíi.  H\  5<aM;fi  rj'jr;  í;|  i|,v'I,o  iíiarí-:';al  Francisco  de  Villagra  ha  sido 
fi'rUAftf  y  líi  lot<  U'Mh/^'tH  iUy:rf:u  f\t\f;  lo  Iih  sido,  declaren  si  saben  cómo 
y  díj  rjii/;  iri^iiicra  h^:  ha\%'/}  d;l  reUi.  y  cóaio  y  de  qué  manera  lo  saben. 

VéU  la  villa  de  Víüalj/íJiido,  que  ch  del  conde  Samblés,  á  oc|jo  días 
del  uíi'M  de  Octfibre  de  mil  y  quiíiieiiUíS  y  cincuenta  y  nueve  años,  nos 
Jtu*6tt'uftff  íle  Lujrin,  cuballí-ro  de  la  orden  de  Santiago,  y  el  Bachiller 
ValdíjH  de  la  Viinera,  freíle  della,  en  cumpliiniento  de  lo  que  por  los 
ííerioreH  del  ^JofiMCJo  <h  Orílenen  non  es  cometido  y  mandado  acerca  del 
li«l)íl/0  de  la  dicha  orden  que  pide  y  pretende  Francisco  de  Villagra, 
dcHpUí'íH  de  tum  haber  infí^rmado  quien  eran  las  personas  más  ancianas 
y  íle  uuU  buena  fama  de  la  dicha  villa  de  Villalpando,  de  nuestro  ofi- 
cio rcMcebimoM  jiu'amento  riel  Licenciado  Fernández,  clérigo  y  vecino 
de  la  dicha  villa  de  VílIalf)ando,  el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  de- 
recho, y  HÍí!ndo  [M'íiguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  que 
«qtií  va  InHcrto  originalmüiite  junto  con  la  provisión  requisitoria  é  me- 
morinl  (M  dicho,  dijo  lo  siguiente: 

Hiendo  |)reginihido  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad 
de  Heteutu  y  cin(!o  afio.s,  poco  más  ó  menos. 

I,  «A  la  [irinuíra  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  por  esto  no  se  le 
pn^guntó  las  domas  preguntas;  fuélo  encomendado  el  secreto,  sin  la  pu- 
blicidad do  su  parto,   y  firmólo  do  su  nombro. — El  Licenciado  Fer- 

V  doMpui^M  do  lo  susodicho,  osto  dicho  día,   mes  y  año,  en  la  dicha  ^ 

villa  do  Villalpando,  do  nuo^^tro  oficio  reacobimos  juramento  de  Gon- 
Kulo  Panlo,  vecino  y  natural  do  la  dicha  villa  de  Villalpando,  el  cual  lo 
hi/.o  {>\\  forma  debida  do  dorocho,  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
giintuH  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Preguntándolo  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de 
Hotontn  artos,  pooo  nuis  ó  nuM\os. 

I,"  A  la  prínuM^rt  pivgunta,  dijo:  que  habrá  que  conoseió  á  Francisco 
do  Villagra.  contenido  en  esta  preguntii,  veinte  y  cinco  ailos,  poco  más  ó 
monos,  el  eual  dice  este  testigv>  que  será  de  edad  de  treinta  y  seis  años, 
ptHH^  ma^  ó  n\enos,  y  que  es  natural  de  la  villa  de  Santervás,  y  que 
ovv"^  decir  h  froy  AKm\so  do  Sarria,  comeixdador  de  Rubiales  y  Villela, 
i\m  i>s  de  la  orden  do  S^m  J^kuv  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  era 
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sn  hijo,  y  que  su  madre  oyó  decir  que  se  llamaba  la  de  Villagra,  pero 
que  el  nombre  propio  no  lo  sabe,  aunque  lo  procuró  de  saber;  y  que 
ansimismo  oyó  decir  este  tistigo  que  el  dicho  comendador  Alvaro  de 
Sarria  era  hijo  de  otro  tal  Sarria,  que  vivió  en  San  Andrés,  en  esta  di- 
cha villa,  y  que  vio  á  una  mujer  vieja  habrá  cincuenta  años,  la  cual 
oyó  decir  que  era  madre  del  dicho  comendador  Sarria  y  mujer  del 
padre  deste  dicho  comendador  Sarria;  y  que  oyó  decir  que  ansí  el  co- 
mendador Alvaro  de  Sarria  como  sus  padres  eran  vecino*?  y  naturales 
de  la  dicha  villa  de  Villalpando,  y  que  después  que  dieron  la  enco- 
mienda al  dicho  Alvaro  de  Sarria  fué  vecino  y  inorador  de  los  lugares 
de  su  encomienda;  y  que  á  los  padres  de  la  dicha  Villagra,  madre  del 
dicho  Francisco  de  Villagra,  no  los  conoció,  mas  de  que  oyó  decir  que 
era  la  dicha  Villagra  hija  de  un  caballero  del  hábito  de  Santiago,  cuyo 
nombre  no  sabe,  y  que  la  madre  se  llamaba  Villagra,  como  su  hijo, 
que  tampoco  sabe  su  nombre,  y  que  cree  que  oran  vecinos  los  susodi- 
chos de  la  dicha  villa  de  Santervás,  porque  allí  dice  este  testigo  que 
conoció  á  las  dos  Villagras,  madre  ó.hijf».  Preguntado  cómo  sabe  que 
el  dicho  Francisco  de  Villagra  es  hijo  del  dicho  comendador  Alvaro 
de  Sarria  y  de  la  dicha  Villagra,  dijo:  que  vio  este  testigo  al  susodicho 
Francisco  de  Villagra,  siendo  pequeño,  en  casa  del  dicho  comendador 
Alvaro  de  Sarria,  y  que,  preguntando  este  testigo  á  los  criados  del  dicho 
c.'>mendador  si  era  hijo  el  dicho  Francisco  de  Villagra  del  comendador, 
que  le  dijeron  que  era,  y  que  este  testigo  le  tiene  por  tal,  porque,  demás 
desto,  oyó  decir  que  el  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  encomen- 
dara al  Conde  de  Bonavente  el  dicho  Francisco  do  Villagra,  y  que  le 
diera  una  cadena  de  oro  para  que  el  dicho  conde  se  la  diese,  y  que 
ansimismo  oyó  decir  á  los  criados  del  dicho  comendador  que  era  su 
madre  la  dicha  Villagra.  Preguntado  cómo  no  conoció  al  padre  del 
dicho  comendador  Sarria  y  al  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  padre 
de  la  dicha  Villagra,  dijo:  que  porque  había  más  años  que  murieron 
que  había  este  testigo  de  edad;  preguntado  si  tenía  ya  el  hábito  de 
San  Joan  el  diclio  Alvaro  de  Sarria  cuando  hubo  al  dicho  Francisco 
de  Villagra,  y  si  la  dicha  Villagra,  en  quien  lo  hubo,  era  soltera,  dijo: 
que  ya  tenía  la  encomienda  cuando  lo  hubo,  y  que  la  dicha  Villagra, 
en  quien  lo  hubo,  era  soltera,  y  que  esto  sabe  porque  iba  este  testigo 
algunas  veces  á  Villela,  y  que  vivió  un  año  con  el  dicho  comendador 
Alvaro  d«  Sarria,  y  que  entonces  vio  que  iba  la  dicha  Villagra  muchas 
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veces  en  casa  del  dicho  comendador,  y  que  en  este  tiempo  la  vio  este 
testigo  preñada;  y  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  su  padre  deste  testigo  y  el  di- 
cho comendador  Alvaro  de  Sarria  eran  primos,  y  que  no  sabe  en  qué 
grado  es  el  deudo,  y  que  no  es  amigo  ni  enemigo,  mas  de  que  un  Esco- 
bar, cufiado  do  los  Gallegos,  que  viven  en  esta  dicha  villa,  le  habló  ha- 
brá dos  afios,  poco  más  ó  menos,  apartándole  y  diciéndole:  «á  mí  me  ha 
escrito  Francisco  de  Villagra,  vuestro  pariente,  para  que  yo  supliese  si 
podría  probar  su  hidalguía,  porque  quiere  tomar  la  cruz  de  San  Joan: 
avisadme  de  lo  que  os  parezca;»  y  que  este  testigo  respondió  al  dicho 
Escobar,  que  la  hidalguía,  que  fácilmente  la  probaría,  excepto  que  le 
parecía  que  lo  impediría  haber  sido  su  padre  del  hábito  de  San  Joan;  y 
que  habrá  un  año  que  Francisco  de  Olea,  vecino  desta  villa  de  Villal- 
pando,  le  habló  cerca  de  lo  mismo  diciéndole:  «yo  quiero  hablar  á  la 
Villagra,  madre  de  Francisco  de  Villagra,  para  que  no  se  pongan  en 
tratar  de  lo  que  tratan  cerca  de  tomar  hábito  ó  cruz,  porque  le  pa- 
rescía  que  era  excusado»;  y  que  lo  demás  no  le  toca  á  este  testigo  ni 
cosa  por  donde  deje  de  decir  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  tiene  y  siempre  tuvo  al  dicho 
comendador  Alvaro  de  Sarria  y  á  su  padre  por  hijosdalgo,  al  fuero  y 
costumbre  de  España,  porque,  si  no  lo  fueran,  no  dieran  al  dicho  co- 
mendador Sarria  el  hábito  de  San  Joan,  y  que  este  testigo  lo  sabe  por- 
que probó  su  hidalguía  por  parte  de  los  susodichos  Sarrias,  porque, 
como  dicho  tiene,  eran  sus  parientes;  y  que  ansimismo  tuvo  y  tiene  á 
la  dicha  Villagra,  madre  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  por  hija  del 
dicho,  porque,  como  dicho  tiene,  oyó  decir  que  su  padre  era  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  y  que  le  paresce  que,  si  no  fuera  hijodalgo,  que 
no  le  dieran  el  dicho  hábito;  y  que  no  toca  á  los  unos  ni  á  los  otros  raza 
de  las  contenidas  en  esta  pregunta,  y  que  esto  sabe  porque  oyó  decir 
al  padre  deste  testigo  y  al  comendador  Alvaro  de  Sarria  susodicho  y  á 
un  mayordomo  del  dicho  comendador  y  á  otras  personas,  que  á  la  ma- 
dre del  dicho  Francisco  de  Villagra  no  le  tocaba  mezcla  de  las  conteni- 
das en  esta  pregunta,  y  que  por  parte  de  su  padre  sabe  que  no  le  toca 
al  dicho  Francisco  de  Villagra  raza  de  las  susodichas,  porque,  si  otra 
cosa  fuera,  no  dieran  el  hábito  al  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria; 
y  que  esto  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa. 

4, — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  que  en  lo  que  toca  á 


^^ 
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la  madre  del  dicho  Villagra  no  le  tocaba  por  pUrte  de  su  madre  raza 
de  las  contenidas  en  esta  pregunta,  y  que  lo  oyó  á  su  padre  deste 
testigo  y  en  casa  del  dicho  comendador  Sarria,  y  á  otros  hombres 
ancianos;  y  que  de  la  agüela  del  dicho  •Francisco  de  Villagra  por  par- 
te de  padre,  no  sabe,  mas  de  que  le  jíarece  que.  si  no  fuera  limpia,  que 
no  dieran  el  hábito  de  San  Joan  á  su  hijo;  y  que  no  sabe  otra  cosa 
desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  ha  muchos 
años  que  no  vio  este  testigo  al  dicho  Francisco  de  Villagra. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  otra  cosa  alguna, 
por  el  juramento  que  hizo;  fuéle  encomendado  el  secreto,  so  cargo  del 
juramento,  y  leyéndole  su  dicho,  se  ratificó  en  él,  y  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Gonzalo  Pardo, 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Villalpando,  á  nueve 
días  del  mes  susodicho  del  dicho  año,  de  nuestro  oficio  rescebimos  jura- 
mento de  Francisco  de  Olea,  vecino  v  natural  de  la  dicha  villa  de  Villal- 
pando,  f  1  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado 
por  las   preguntas  del   susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  sesenta  y  seis 
años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Fraiiciscode  Villagra 
contenido  en  esta  pregunta  dende  que  nasció,  y  que  habrá  cuarenta 
años  de  edad  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  j)Oco  más  ó  menos,  y  que 
le  tiene  por  natural  desta  dicha  villa  de  Villalpando,  porque  della  son 
naturales  sus  padres,  y  que  es  hijo  de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comenda- 
dor que  fué  de  Rubiales  y  Villela,  de  la  orden  de  San  Joan,  y  de  Ana 
de  Villagra;  y  que  d  comendador  Sarria,  padre  del  dicho  Francisco  de 
Villagra,  era  natural  desta  dicha  villa  de  Villalpando  y  vecino  y  mora- 
dor de  los  lugares  de  su  encomienda;  y  que  la  dicha  Ana  de  Villagra 
era  vecina  y  natural  de  Santervás  del  reino  de  León,  y  que  oyó  decir 
que  el  dicho  Alvaro  de  Sarria,  comendador,  era  hijo  de  un  fulano  de 
Villacreces,  cuyo  nombre  no  sabe  porque  no  lo  vio  ni  tuvo  cuenta  de 
saber  como  se  llamaba,  y  de  Leonor  Gómez  de  Sarria,  á  la  cual  conos- 
ció  este  testigo  habrá  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  fueron 
los  susodichos  vecinos  desta  dicha  villa  de  Villalpando,  pero  que  su 
naturaleza  no  la  sabe  por  su  antigüedad;  y  que  la  dicha  Ana  de  Villa- 
gra era  hija  de  un  caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y  de  su  mujer, 
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pero  que  no  sabe  sus  nombres,  porque,  aunque  los  vio  y  trató,  que 
nunca  hubo  cuenta  con  saber  sus  nombres,  los  cuales  eran  vecinos  de 
la  villa  de  Santervás.  Preguntado  cómo  sabe  qufe  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  sea  hijo  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  la  dicha 
Ana  de  Villagra,  y  si  tenía  ya  el  hábito  el  dicho  Alvaro  de  Sarria  cuan- 
do le  hubo,  y  si  la  dicha  Ana  de  Villagra  era  soltera,  dijo  que  sabe  que 
el  dicho  Francisco  de  Villagra  es  hijo  de  los  susodichos  Alvaro  de  Sa- 
rria, comendador,  y  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  porque  este  testigo 
vio  á  la  dicha  Ana  de  Villagra  preñada  en  casa  del  dicho  comendador 
Sarria,  viviendo  este  testigo  en  casa  del  dicho  Alvaro  de  Sarria,  co- 
mendador, y  que  \ió  que  después  que  parió  la  dicha  Ana  de  Villagra 
al  dicho  Francisco  de  Villagra,  que  el  dicho  comendador  tenia  por  su 
hijo  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  que,  como  á  tal,  le  trataba,  y  que 
sabe  que  cuando  el  dicho  Alvaro  de  Sarria  hubo  al  dicho  Francisco  de 
Villagi'a,  tenía  ya  el  hábito  de  San  Joan,  y  que  la  dicha  Ana  de  Villa- 
gra era  soltera,  y  que  esto  sabe  porque,  como  dicho  tiene,  vivió  este 
testigo  en  casa  del  dicho  Alvaro  de  Sarria,  comendador  á  la  sazón;  y 
que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  pariente  del  dicho  Francis- 
co de  Villagra  dentro  del  cuarto  grado,  y  que,  como  dicho  tiene,  vivió 
con  el  dicho  Alvaro  de  Sarria,  comendador,  padre  del  dicho  Francisco 
de  Villagra,  y  que  de  Medina  de  Rioseco  le  escribió  el  Licenciado  Cis- 
neros,  cufiado  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  una  carta  diciéndole  que 
el  Rey,  nuestro  seílor,  había  hecho  merced  á  su  cuñado  del  hábito  de 
Santiago,  que  tuviese  cuenta  con  hablar  á  los  antiguos  deste  lugar  para 
que  cuando  les  tomasen  sus  dichos,  supiesen  quienes  eran  sus  [padres  y 
agüelos  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  que  este  testigo  habló,  habrá 
mes  y  medio,  á  Diego  Hernández,  clérigo,  y  á  Antonio  García  y  á  Ber- 
nardinoCosín  y  á  Diego  Cornejo,  vecinos  desta  dicha  villa  de  Villalpan- 
do,  diciéndoles  que  querían  dar  el  hábito  al  dicho  Francisco  de  Villagra, 
[que]  recurriesen  á  sus  memorias  y  se  acordasen  de  los  padres  y  agüelos 
del  dicho  Francisco  de  Villagra,  para  que  cuando  les  tomasen  sus  dichos 
lo  supiesen  y  dijesen  verdad,  y  que  esto  le  escribieron  á  este  testigo 
como  á  pariente  y  hombre  que  tendría  más  memoria  de  los  padres  y 
agüelos  del  dicho  Francisco  de  Villagra  que  otro;  y  que  no  le  toca  otra 
cosa  de  las  contenidas  en  esta  pregunta  ni  dejará  de  decir  verdad  para 
el  juramento  que  hizo. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  padre  del  dicho 
Francisco  de  Villagra,  comendador  de  la  orden  de  San  Joan,  y  la  ma- 
dre del  susodicho  y  ansimismo  el  padre  de  la  dicha  su  madre  eran  hi- 
josdalgo al  fuero  y  costumbre  de  España,  y  que  no  les  toca  raza  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta;  y  que  esto  sabe  porque  este  testigo  vio  á 
los  dos  comendadores,  padre  y  agüelo  del  dicho  Francisco  de  Villagra, 
al  uno  con  el  hábito  de  Santiago  y  al  otro  con  el  de  San  Joan,  y  que 
dello  era  pública  voz  y  fama;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  las  dos  agüelas  del  di- 
cho Francisco  de  Villagra  eran  muy  buenas  cristianas  viejas,  sin  que 
les  tocase  raza  de  las  contenidas  en  esta  pregunta;  preguntado  cómo  lo 
sabe,  dijo  que  porque  era  dello  pública  voz  y  fama  á  donde  las  conocían, 
y  que  no  las  nombra  por  sus  nombres  propios  porque  dice  que  nunca 
los  supo;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  no  sabe  á 
donde  está  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  mas  de  que  oyó  decir  que 
estaba  en  las  Indias. 

6. — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  otra  cosa  alguna  por  el  jura- 
mento que  hizo;  f  uele  encomendado  el  secreto,  so  cargo  del  juramento, 
y  leyéndole  su  dicho  se  ratificó  en  él  y  firmólo  de  su  nombre;  y  dijo 
este  testigo  después  de  haberle  leído  su  dicho,  que  la  razón  porque  tes- 
tificaba de  la  uAdre  del  dicho  comendador  Sarria,  de  sesenta  afios,  no 
habiendo  este  testigo  entonces  más  de  seis,  era  porque  estaba  la  susodi- 
cha en  casa  de  su  padre  deste  testigo,  en  la  cual  dice  que  estuvo  diez  y 
siete  afios. — Francisco  de   Olea. 

Después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  villa  de  Villalpando,  á  diez  días 
del  susodicho  mes  y  afio,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  del  ba- 
chiller Pedro  de  Vega,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa,  el  cual  es 
presbítero,  é  hizo  el  jurainento  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

Preguntado  por  las '  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  se- 
senta y  un  años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  conosció  ni  conosce  á  algu. 
no  de  los  contenidos  en  esta  pregunta,  y  informándole,  dijo  que  había 
oído  hablar  de  uno  del  hábito  de  San  Joan  que  tenía  la  encomienda  de 
Rubiales  y  Villela  y  que  se  llamaba  Sarria,  y  que  no  se  acuerda  distin- 
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tameute  de  otra  cosa,  [mas]  de  que  le  paresce  que  oyó  hablar  algunas 
veces  de  algunos  parientes  del  dicho  comendador  Sarria;  y  que  no  sabe 
otra  cosa  desta  pregantíi.    ' 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  que  oyó  decir 
que  el  dicho  comendador  Sarria  era  de  buena  casta;  preguntándole  que 
por  qué  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene  en  una  pregunta  ni  en  otra, 
siendo  de  tanta  edad  y  natural  desta  dicha  villa,  dijo  que  porque  no  vio 
ni  conosció,  como  dicho  tiene,  á  alguno  de  los  contenidos  en  las  pre- 
guntas, ni  sabe  que  hobiesen  vivido  en  esta  villa  de  Villalpando,  á 
donde  residió  y  reside  este  testigo;  y  porque  no  sabe  más  no  se  le  pre- 
guntaron las  demás  preguntas;  f uele  encomendado  el  secreto,  y  leyén- 
dole su  dicho,  se  ratificó  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. — Bachiller 
Vega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en  la 
dicha  villa  de  Villalpando,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  de  Alonso  de  laSerena,  vecino  y  natural  desta 
dicha  villa  de  Villalpando,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
susodicho  interrogatorio  declaró  lo  siguiente. 

Y  siendo  preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  se- 
senta y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos.  é 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  oj^ó  decir 
que  había  habido  un  comendador  de  Rubiales  y  Villela  de  la  Orden  de 
San  Joan,  que  se  llamaba  fulano  de  Sarria  y  que  éste  tenía  un  hijo  ó  lo 
había  tenido,  é  informándole  de  Francisco  de  Villagra,  contenido  en  esta 
pregunta,  y  de  sus  padres  y  agüelos,  no  supo  más  de  lo  que  dicho  tiene; 
preguntado  que  por  qué  no  conosció  á  ninguno  de  los  contenidos  en 
esta  pregunta,  y  si  sabe  ó  oyó  decir  que  el  dicho  comendador  Sarria  ho- 
biese  tenido  más  de  un  hijo,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne, porque  nunca  vio  ni  conosció  en  este  lugar  de  Villalpando,  de  don- 
de este  testigo  es  vecino  y  natural  y  moró  siempre, á  alguno  de  los  con- 
tenidos en  esta  pregunta;  y  que  en  lo  demás,  que  oyó  decir  á  algunas 
personas  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho  comendador  Sarria 
había  tenido  un  hijo;  y  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — Alasegun  la  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las  con- 
tenidas en  esta  pregunta,  y  porque  no  sabe  más  no  s©  le  preguntaron  laa 
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demás  preguntas;  fuéle  encomendado  el  secreto,  y  leyéndole  su  dicho, 
se  ratificó  en  él,  y  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  la  Sei-ena. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Villalpando,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  de 
Alonso  Palomino,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa,  el  cual  lo  hizo  en 
forma  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, declaró  lo  siguiente: 

Preguntándole  por  las  generales,  dijo:  ques  de  sesenta  y  ocho  años, 
poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  prinjera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  cosa  alguna  de  las  conte- 
nidas en  esta  pregunta,  ni  conosce  á  alguno  de  los  en  ella  contenidos,  aun- 
que le  pusimos  en  el  camino, y  por  esto  no  se  le  preguntáronlas  demás 
preguntas;  fuele  encomendado  el  secreto,  so  cargo  del  juramento, y  por- 
que no  sabía  firmar,  rogó  á  mí  el  dicho  bachiller  Valdés  de  la  Vimera 
lo  firmase  por  él. — El  hachiller  Váidas  de  la  Vimera. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  raes  y  año  susodicho,  en  la 
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dicha  villa  de  Villalpando,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  de 
Martín  de  Belver,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa  de  Villalpando,  el 
cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho  y  preguntándole  por  las  pre- 
guntas del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que,  á  su  pa- 
rescer,  es  de  edad  de  ochenta  años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
le  paresce  á  este  testigo  que  puede  haber  sesenta  años,  poco  más  ó  me- 
nos, que  vio  una  vez  á  Alvaro  de  Sarria  y  que  desde  ahí  á  mucho 
tiempo  le  vio  otra  vez  con  el  hábito  de  San  Joan,  que  iba  á  tomar  la  po- 
sesión de  Rubiales,  y  que  oyó  decir  que  este  dicho  Alvaro  de  Sarria  tenía 
un  hijo,  pero  que  no  sabe  en  quien  lo  hubo  ni  cómo,  ni  sabe  otra  cosa 
de  las  contenidas  en  esta  pregunta  para  el  juramento  que  hizo,  y  por- 
que no  sabe  más  de  lo  que  tiene  dicho,  no  se  le  preguntaron  las  demás 
preguntas;  fuéle  encomendado  el  secreto,  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Martín  de  Belver» 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Villalpando,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento 
del  licenciado  Joan  Gallego,  prior  que  fué  del  convento  de  San  Marcos 
de  León  de  la  Orden  de  Santiago,  vecino  y  natural  desta  dicha  de  Villal- 
pando, el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado 


OOLEOCIÓK   DE    DOCUMENTOS 

por  las  preguntas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Preguntándole  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta 
años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  quenoconosce  á  ninguno  de  los  con- 
tenidos en  esta  pregunta,  ni  sabe  cosa  alguna  della  ni  de  las  demás,  aun- 
que le  advertimos  de  los  nombres  de  los  en  ella  contenidos,  y  por  esto 
no  dijo  las  demás  preguntas;  fuéle  encomendarlo  el  secreto,  y  firmólo 
de  su  nombre. — Licenciado  Gallego. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Villalpando,  á  once 
días  del  susodicho  raes  y  año  susodicho,  de  nuestro  oficio  rescebimos 
juramento  en  forma  debida  de  derecho  deDiego  de  Barco,  cristiano  nuevo, 
vecino  y  natural  desta  dicha  villa  de  Villalpando,  y  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Preguntándole  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  sesenta  y  dos 
años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
habrá  cuarenta  y  seis  afios  que  vio  y  conosció  en  esta  dicha  villa  de  Vi- 
llalpando á  frey  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Rubiales  y  Villela, 
de  la  Orden  de  San  Joan,  y  que  conosció  á  su  madre  deste  dicho  frey 
Alvaro  de  Sarria  habrá  sesenta  aüos,  poco  más  ó  menos,  viviendo  en 
esta  dicha  villa, de  donde  era  vecina,  y  alo  que  cree  este  testigo,  era  na- 
tural, y  que  del  nombre  propio  desta  mujer  no  se  acuerda,  mas  de  que 
la  llamaban  la  seflora  de  Sarria;  y  que  no  sabe  ni  nunca  oyó  decir  que 
el  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  tuviese  hijo,  ni  conosce  á  ningu- 
no de  los  contenidos  en  esta  pregunta;  preguntado  cómo  no  sabe  ó  oyó  s 
decir  á  los  contenidos  en  esta  pregunta,  dijo:  que  nunca  tuvo  cuenta 
con  saberlo, ni  residían  los  susodichos  en  esta  dicha  villa, y  que  al  padre 
del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  no  lo  vio  ni  conosció,  porque  le 
parece  á  este  testigo  que  ha  muchos  años  que  murió;  y  que  no  sabe 
otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,'dijo:  que  no  sabe,  mas  de  que  algunos  ve- 
cinos desta  dicha  villa  que  descienden  y  son  parientes  del  dicho  comen- 
dador Alvaro  de  Sarria  y  de  la  dicha  su  madre,  han  probado  la  hidal- 
guía, y  que  le  paresce  á  este  testigo  que  si  el  susodicho  Alvaro  de  Sa- 
rria no  fuera  hidalgo  y  cristiano  viejo,  no  le  dieran  el  hábito  de  San 
Joan;  y  que  no  sabe  más  desta  pregunta  ni  conosce,  por  lo  que  dicho 
tiene,  á  los  demás  en  ella  contenidos,  y  por  esto  no  se  le  preguntan  las 
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demás  preguntas;  fuéle  encomendado  el  secreto,  y  lej'óndole  su  dicho  se 
ratificó  en  él,  y  firmólo  de  su  nombre. — Diego  de  Barco. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Villalpando,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  de 
Cristóbal  de  Jerez,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa  de  Villalpando, 
el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

A  las  preguntas  generales,  dijo:  que  ha  cincuenta  años,  poco  más 
ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que,  viviendo  este  testigo  en  casa  del 
Marqués  de  Astorga,  que  ahora  es,  vio  y  conoció  en  casa  del  dicho 
Marqués  de  Astorga.  á  un  fulano  de  Villagra,  el  cual  servía  á  la  mar- 
quesa de  Astorga,  doña  Blanca  de  Paredes,  y  que  habrá  veinte  y  siete 
años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Villagra  sir- 
viendo los  dos,  como  dicho  tiene,  al  dicho  Marqués  de  Astorga,  y  que 
le  parece  que  habría  en  aquel  tiempo  el  dicho  Villagra  diez  y  ocho  ó 
veinte  años,  porque  asía  mal  á  un  caballo,  y  que  preguntando  este 
testigo  á  los  otros  criados  del  dicho  Marqués  de  Astorga  que  quién  era 
el  dicho  Villagra,  le  dijeron  que  un  sobrino  de  frey  Alvaro  de  Sarria, 
comendador  de  Rubiales  de  la  orden  de  San  Joan,  al  cual  dicho  Co- 
mendador no  vio  ni  conosció  este  testigo,  porque  era  ya  muerto  cuando 
este  testigo  conosció  al  dicho  Villagra,  pero  que  oyó  decir  que  era  el 
dicho  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Rubiales,  desta  dicha  villa  de 
Villalpando,  y  que  no  sabe  cuyo  hijo  fuese  el  dicho  Villagra,  porque 
aunque  lo  preguntó,  como  dicho  tiene,  diciendo  que  quien  era  el  dicho 
Villagra,  no  le  dijeron  mas  de  que  era  sobrino  del  dicho  Comendador 
de  Rubiales;  y  que  no  vio  ni  conosció  á  ninguno  otro  de  los  contenidos 
en  esta  pregunta  ni  sabe  della  otra  cosa. 

2.-^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta,  mas  de  que  oyó  decir  á  sus  mayores  que 
eran  deudos  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria,  pero  que  no  sabe 
en  qué  grado  lo  es  este  testigo  del  dicho  Comendador,  y  que  por  esto  no 
dejará  de  decir  verdad,  ni  le  empece  otra  cosa  de  las  contenidas  en  esta 
pregunta,  como  dicho  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  tenía  y  tiene  al  dicho  Villagra  y  al 
dicho  comendador  frey  Alvaro  de  Sarria  por  hijosdalgo,  al  fuero  y  cos- 
tumbre de  España,  sin  que  les  tocase  mezcla  de  las  contenidas  en  esta 
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pregunta;  preguntado  quQ  por  qué  los  hubo  y  tiene  por  tales,  dijo:  que 
porque  vio  que  el  dicho  Villagra  se  trataba  en  casa  del  dicho  Marqués 
de  Astorga  como  hombre  de  buena  casa,  teniendo  caballo  y  mozo,  y 
que  al  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria,  freilé,  que  no  le  dieran  el 
hábito  de  San  Joan  sino  fuera  hidalgo  y  cristiano  viejo;  y  que,  demás 
desto,  oyó  este  testigo  á  muchas  personas  en  esta  dicha  villa  de  Villal- 
pando,  que  era  tan  limpio  como  dicho  tiene;  y  que  no  sabe  otra  cosa  desta 
pregunta,  y  por  esto  no  se  le  preguntan  las  demás  preguntas;  fuele  en- 
comendado el  secreto,  y  leyéndole  su  dicho,  se  ratificó  en  él  y  firmólo 
de  su  nombre. — Cristóbal  de  Jei'ez. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  afio  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Villalpando,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento,  en 
forma  debida  de  derecho,  de  Cristóbal  de  Olea,  vecino  y  natural  desta 
dicha  villa  de  Villalpando,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

A  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  sesenta  y  siete  años,  poco 
más  ó  menos. 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  nombrar  algunas  veces  á 
un  Francisco  de  Villagra,  que  cree  ques  el  contenido  en  esta  pregunta, 
y  que  nunca  le  vio,  y  que  tiene  á  éste  por  hijo  de  f rey  Alvaro  de  Sarria, 
comendador  que  fué  de  Rubiales  y  Villela,  de  la  orden  de  Sau  Joan,  y 
que  cree  que  habrá  el  dicho  Francisco  de  Villagra  treinta  afios,  poco 
más  ó  menos,  y  que  su  padre  el  Comendador  Sarria,  que  era  natural 
desta  dicha  villa  de  Villalpando,  y  que  fué  vecino  de  Benavente  y  de 
los  lugares  de  su  encomienda;  y  que  á  su  madre  del  dicho  Francisco 
de  Villagra  no  la  conoció  ni  sabe  de  donde  era,  porque  dice  este  testigo 
que  nunca  lo  procuró  de  saber;  y  que  oyó  decir  que  á  su  padre  del  co- 
mendador Alvaro  de  Sarria  llamaban  Gómez  de  Sarria,  el  cual  oyó  an- 
simismo  decir  que  era  vecino  y  natural  desta  villa  de  Villalpando,  y 
que  á  su  madre  nunca  la  oyó  decir  ni  sabe  quien  era,  y  que  no  conoció 
ni  oyó  decir  de  ningún  otro  de  los  contenidos  en  esta  pregunta;  pre- 
guntado cómo  tiene  al  dicho  Francisco  de  Villagra  por  hijo  del  dicho 
Comendador  Sarria,  dijo  que  lo  tiene  por  su  hijo  porque  lo  oyó  decir 
á  algunos  criados  del  dicho  Comendador  Sarria,  los  cuales  son  muer- 
tos, y  que  tuvo  al  dicho  comendador  Alvaro  do  Sarria  por  hijo  de 
Góm3z  de  Sarria,  porque  así  lo  oyó  públicamente  en  este  lugar;  pre- 
guntado si  sabe  ó  oyó  decir  que  el  dicho  Comendador  Sarria  hubiese 
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al  dicho  Francisco  de  Villagra  antes  ó  después  que  le  dieron  el  hábito 
de  San  Joan,  dijo  que  no  sabe  ni  ha  oído  nada  desto;  y  que  no  sabe 
otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  al  comendador  Alvaro  de  Sarria  y 
á  Gómez  de  Sarria,  su  padre,  tuvo  siempre  ^or  muy  buenos  liijosdalgo, 
al  fuero  y  costumbre  de  Espafia,  sin  que  les  tocase  raza  de  las  conteni- 
das en  esta  pregunta,  y  que  esto  cree  y  tiene  ansí,  porque,  demás  de 
que  es,  y  era  pública  voz  y  fama,  que  fueron  los  susodichos  tan  lim- 
pios como  dicho  tiene,  que  le  paresce  que,  si  no  lo  fueran,  que  no  die- 
ran el  hábito  de  San  Joan  al  dicho  Alvaro  de  Sarria;  y  que  no  sabe 
otra  cosa  desta  pregunta,  porque,  como  dicho  tiene,  no  oyó  ni  conosció 
á  ningún  otro  de  los  contenidos  en  esta  pregunta  y  por  esto  no  dijo  las 
demás  preguntas;  fuele  encomendado  el  secreto  y  leyéndole  su  dicho, 
se  ratificó  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. — Cristóbal  de  Olea. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Villalpando,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  de 
Bernardino  Cosín,  vecino  y  natural  desta  dicha  Villa  de  Villalpando,  el 
cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  sieiído  preguntado  por  las 
preguntas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cin- 
cuenta y  ocho  años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  que  conoció  á  Francisco  de 
Villagra,  contenido  en  esta  pregunta,  veinte  años,  en  Valladolid,  y  que 
antes  le  liabía  visto  en  Valderas,  tierra  del  reino  de  León,  en  casa  del 
Marqués  do  Astorga,  y  que  le  paresce  que  será  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  de  edad  de  cuarenta  ó  cuarenta  y  cinco  años,  y  que  oyó  decir 
que  era  hijo  de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Rubiales  y  Vi- 
Hela  de  la  orden  de  San  Joan,  el  cual  oyó  decir  este  testigo  que  era  na- 
tural desta  villa  de  Villalpando,  y  vecino  de  los  lugares  de  su  enco- 
mienda; y  que  le  dijeron  que  su  madre  del  dicho  Francisco  de  Villagra 
era  una  mujer  que  este  testigo  vio  y  conosció  de  trato  y  conversación, 
á  la  cual  llamaban,  á  su  parescer,  Villagra  ó  Mudarra,  y  que  no  se 
acuerda  bien  cual  destos  es  su  nombre,  porque  dice  este  testigo  que 
eran  dos  hermanas,  y  que  á  la  una  llamaban  Mudarra  y  á  la  otra  Villa- 
gra; y  que  á  sus  padres  del  dicho  comendador  Sarria  no  los  vio  ni  co- 
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nosció,  mas  de  que  oyó  decir  que  eran  desta  dicha  villa  de  Villalpando, 
ni  sabe  quien  eran  los  padres  de  la  dicha  Villagra  ó  Mudarra;  pregun- 
tado cóino  sabe  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  es  hijo  del  dicho 
vcomendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  la  dicha  Villagra  ó  Mudarra,  dijo: 
que  cree  ques  hijo  de  los  susodichos  porque  lo  oyó  decir  á  personas  que 
no  se  acuerda  quienes  son,  y  que  oyó  decir  que  la  dicha  Villagra  ó 
Mudarra  era  natural  de  Santervás,  del  reino  de  León;  y  que  no  sabe 
otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  de  las  conteni- 
das en  esta  pregunta,  mas  de  que  habrá  dos  meses  que  Francisco  de 
Olea,  vecino  desta  dicha  villa  de  Villalpando,  le  habló  encomendándo- 
le que  viese  si  se  acordaba  del  dicho  Francisco  de  Villagra  y  de  sus 
padres,  para  decir  su  dicho  cnando  se  lo  tomasen,  porque  pensaba  que 
le  habían  de  dar  el  hábito  de  Santiago,  pero  que  no  le  pidió  que  dijese 
sino  verdad,  y  que  por  esto  no  la  dejará  de  decir. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  que  el  dicho  coraenda- 
\  dor  Alvaro  de  Sarria  y  la  dicha  Villagra  ó  Mudarra,  á  quienes  este  tes- 
tigo tiene  por  padres  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  que  eran  muy 
buenos  hijosdalgo  y  cristianos  viejos,  sin  que  les  toque  raza  de  las  con- 
tenidas en  esta  pregunta;  preguntíido  que  á  quien  lo  oyó,  dijo:  que  lo 
oyó  decir  á  sus  padres  deste  testigo  y  á  otras  personas  en  esta  dicha 
villa  de  Villalpando;  y  que  no  sabe  otra  cosa  para  el  juramento  que 
hizo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  tercera  pregunta. 

5. — A  la  quinta,  dijo:  que  no  sabe. 

6. — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  lo  que  dicho  tiene,  para 
el  juramento  que  hizo;  fuéle  encomendado  el  secreto  y  leyéndole  su  di- 
cho se  ratificó  en  él  y  firmólo  de  su  Jiombre. — Bernardino  de  Cosín. 

E  des[)ués  de  lo  susodicho,  á  doce  días  del  susodicho  mes  y  año,  en 
la  dicha  villa  de  Villalpando,  nos,  los  susodichos  Jerónimo  de  Lujan  y 
el  Bachiller  Valdés  de  la  Vimera,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramen- 
to en  forma  debida  de  derecho  de  Diego  Cornejo,  vecino  y  natural  desta 
dicha  villa  de  Villalpando,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  ochenta  y  dos 
años,  poco  más  6  menos. 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  habrá  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  al  comendador  Sarria,  el  cual  tenía  la  encomienda 
de  Rubiales  y  Villela  de  la  Orden  de  San  Joan,  y  que  el  nombre  propio 
del  dicho  comendador  no  lo  sabe,  y  que  oyó  decir  que  este  dicho  co- 
mendador Sarria  tenía  un  hijo,  pero  que  nunca  este  testigo  le  vio  ni 
conosció,  y  que  no  sabe  ni  nunca  se  acuerda  haber  oído  quien  fuese  su 
madre;  y  que  el  dicho  comendador  Sarria  era  natural  destíi  dicha  villa 
de  Villalpando  y  vecino  de  los  lugares  de  su  encomienda,  y  que  no  co- 
nosció ni  se  acuerda  de  sus  padres,  mas  de  que,  habrá  sesenta  años  y 
más  que  vio  en  esta  dicha  villa  y  conosció  á  una  mujer  muy  honrada, 
que  se  llamaba  Fulana  de  Sarria,  pero  que  no  se  acuerda  de  su  nombre 
propio,  ni  sabe  si  era  madre  ó  agüela  ó  tía  del  dicho  comendador  Sa- 
ria,  mas  de  que  sube  que  era  su  parienta,  ni  conosció  á  ningún  otro 
de  los  contenidos  en  esta  pregunta;  preguntado  que  á  quien  oyó  que  el 
dicho  comendador  Sarria  tuviese  un  hijo,  dijo:  que  lo  oyó  públicamen- 
te; y  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  tenían  al  dicho  co- 
mendador Sarria  y  á  la  fulana  de  Sarria,  que  este  testigo  conosció,  por 
muy  buenos  hijosdalgo  y  cristianos  viejos,  sin  mezcla  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta,  y  que  lo  sabe  porque  lo  oyó  decir  púbUca- 
mente,  y  que  no  sabe  otra  cosa  para  el  juramento  que  hizo;  no  se  le 
preguntaron  las  demás  preguntas  porque  no  sabe  más,  ni  conosce  á  los 
otros  contenidos  en  esta  pregunta;  fuéle  encomendado  el  secreto,  y  le- 
yéndole su  dicho,  se  ratificó  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Cor- 
nejo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  lugar  de  Santervás,  ques  en  el  rei- 
no de  León,  á  trece  días  del  susodicho  mes  de  Octubre  del  dicho  año 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve  años,  nos,  los  susodichos  Je- 
rónimo de  Lujan  y  el  bachiller  Valdés  de  la  Vimera,  prosiguiendo  la 
susodicha  información,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  en  forma 
debida  de  derecho  de  Francisco  Pacho,  clérigo,  vecino  y  natural  deste 
dicho  lugar  de  Santervás,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cincuen- 
ta años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  que  conosce  al  dicho 
nombrado  en  esta  pregunta  Francisco  de  Villagra,  más  de  cuarenta 
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años,  y  que  habrá  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  cuarenta  y  ocho 
años,  poco  raás  ó  menos,  y  que  no  sabe  de  donde  es  natural,  mas  de 
que  cuando  este  testigo  le  conosció  era  vecino  y  morador  deste  dicho 
lugar  de  Santervás,  y  que  oyó  decir  que  era  hijo  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  del  comendador  de  Villela,  de  la  orden  de  San  Joan,  cuyo 
nombre  no  sabe,  ni  de  donde  era  natural  ni  vecino;  y  que  lo  tiene  por 
hijo  de  Ana  de  Villagra,  vecina  deste  lugar  de  Santervás,  y  que  no 
vio  ni  conosció  ni  conosce  á  los  padres  del  dicho  comendador  de  Ville- 
la de  la  orden  de  San  Joan,  ni  los  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  excepto 
que  cuando  este  testigo  era  muy  muchacho  y  de  poca  edad  vio  y  co- 
nosció á  su  madre  déla  dicha  Añade  Villagra,  pero  que  no  sabe  como 
se  llamaba;  preguntado  cómo  conosció  y  conosce  al  dicho  Francisco  de 
Villagra  y  cómo  sabe  que  es  hijo  de  los  susodichos,  dijo:  que  conosció 
y  trató  al  dicho  Francisco  (le  Villagra  dende  muy  muchacho,  hasta  que 
el  dicho  Francisco  de  Villagra  fué  á  las  Indias,  á  donde  este  testigo  oyó 
decir  que  está,  y  que  tiene  al  dicho  Francisco  de  Villagra  por  hijo  de 
la  dicha  Ana  de  Villagra,  porque  vio  que  la  dicha  Ana  de  Villagra  te- 
nía y  criaba  al  diclio  Francisco  de  Villagra  en  su  casa,  en  este  dicho  lu- 
gar de  Santervás,  como,  á  hijo,  y  que  él  llamaba  á  la  dicha  Ana  de  Vi- 
llagra su  inadre,  y  ella  á  él  su  hijo,  y  que  dello  era  y  es  pública  voz/ 
y  fama  en  este  lugar;  y  que  oyó  decir  que  su  padre  del  dicho  Francisco 
de  Villagra  era  el  comendador  de  Villela,  como  dicho  tiene,  y  que  lo 
oyó  porque  se  decía  públicamente;  y  que  no  sabe  más  desta  pregunta, 
ni  conosció  á  los  demás  en  ella  contenidos  porque  no  residían  algunos 
de  ellos  en  este  lugar  donde  reside  este  testigo  y  porque  ha  muchos 
días  que  murieron;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  de  las  conteni- 
das en  esta  pregunta,  mas  de  que  es  amigo  de  la  dicha  Ana  de  Villa- 
gra y  de  su  hijo,  pero  que  no  dejará  por  esto  de  decir  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  tiene  al  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra y  á  la  dicha  su  madre  Ana  de  Villagra  por  hijosdalgo,  al  fuero  y 
costumbre  de  España,  y  que  ansimismo  los  tiene  por  cristianos  viejos, 
y  que  los  tiene  por  tales  porque  los  vio  gozar  y  usar  en  este  dicho  lu- 
gar de  las  exenciones  que  suelen  usar  los  hijosdalgo;  y  que  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  vivió  en  este  dicho  lugar  de  Santervás  casado  un 
año,  gozando  de  las  dichas  exenciones,  y  que  á  su  madre  vio  y  ve  go- 
zar dellas  cuanto  ha  que   este   testigo  se  acuerda,  que  le  paresce  que 
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habrá  cuarenta  años,  y  que  los  tiene  por  cristianos  viejos,  como  dicho 
tiene,  porque  dello  es  y  era  publica  voz  y  fama;  y  que  no  sabe  otra  cosa 
desta  pregunta. 

4. — A. la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  tercera  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  sabe  más  de  lo  que 
dicho  tiene;  f uéle  encomendado  el  secreto,  y  leyéndole  su  dicho,  se  rati- 
ficó en  él  y  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Pacho, 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  lugar  de  Santervás,  ác^itorce 
días  del  susodicho  mes  y  año,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  en 
forma  debida  do  derecho  de  Joan  de  Prado,  vecino  y  natural  deste  di- 
cho lugar  de  Santervás,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  su- 
sodicho interrogatorio  declaró  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  sesenta 
años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  que  este  testigo  conosce 
á  Francisco  de  Villagra,  contenido  en  esta  pregunta,  de  vista,  trato  y 
conversación  que  con  él  tuvo  en  este  dicho  lugar,  pero  que  no  se  acuer- 
da bien  si  se  llamaba  Francisco  de  Villagi-a  ó  Pedro  de  Villagra,  por- 
que ha  muchos  años  que  está  fuera  deste  lugar  y  reside  en  las  Indias, 
según  este  testigo  oyó,  y  que  á  su  parescer  tendrá  el  dicho  fulano  de 
Villagra  cuarenta  años,  poco  míis  ó  menos,  y  que  por  parte  de  su  ma- 
dre es  natural  deste  dicho  lugar  de  Santervás,  y  que  le  tiene  por  hijo 
de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Villela  y  Rubiales;  y  que  la 
dicha  Ana  de  Villagra  es  hija,  según  este  testigo  oyó  decir,  de  un  fula- 
lo  de  Villagra  que  tenía  hábito,  no  sabe  si  de  Santiago,  si  de  otra  orden, 
mas  de  que  le  llamaban  el  comendador  Villagra,  y  que  este  testigo  no 
le  vio  ni  conosció,  porque  ha  más  tiempo  que  murió  que  este  testigo  se 
acuerda,  y  que  por  esto  no  sabe  qué  hábito  teína  ni  cómo  se  llama- 
ba; y  que  á  la  madre  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  mujer  deste  di- 
cho fulano  de  Villagra,  conosció  este  testigo  de  vista  y  conversación 
que  con  ella  tuvo  en  este  lugar,  á  donde  vivían  y  residían  ella  y 
su  marido,  y  que  no  se  acuerda  bien  de.  su  nombre,  mas  de  que 
le  paresce  que  se  llamaba  Ana  de  Villagra,  y  que  era  vecina  deste. 
dicho  lugar;  y  que  la  naturaleza  destos  dos  padre  y  madre  de  la  di- 
cha Ana  de  Villagra  no  la  sabe,  mas  de  que  le  paresce  que  oyó  de- 
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cir  quel  dicho  fulano  de  Villagra  era  de  hacia  Villalobos  ó  de  Villagra. 
Preguntado  cómo  tiene  al  dicho  Francisco  ó  Pedro  de  Villagra,  conte- 
nido en  esta  pregunta,  por, hijo  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria 
y  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  y  si  es  hijo  legítimo  de  los  susodichos,  ó 
si  lo  hubieron  antes  que  el  dicho  comendador  Sarria  tuviese  el  hábito 
de  San  Joan,  dijo  que  tiene  al  dicho  Francisco  de  Villagra  por  hijo  de 
los  susodichos  comendador  Sarria  y  Ana  de  Villagra,  porque  este  testi- 
go vio  en  este  dicho  lugar  de  Santervás  vivir  al  dicho  Pedro  ó  Fran- 
cisco de  Villagra  en  casa  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  su  madre,  y  que 
ella  le  criaba  y  trataba  como  á  hijo,  y  que  era  y  es  públicA  voz  y  fama 
en  este  lugar  ques  el  dicho  Francisco  ó  Pedro  de  Villagra  hijo  del  di- 
cho Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Rubiales  y  Villela,  y  de  la  dicha 
Aña  de  Villagra,  y  que  lo  hubieron  después  que  el  dicho  comendador 
Sarria  t^nía  el  hábito  de  San  Joan,  y  que  lo  sabe  porque  este  testigo 
trataba  y  conversaba  en  este  dicho  lugar  de  Santervás  y  en  Villela;  y 
que  en  lo  demás  que  se  le  pregunta  si  es  legítimo,  que  no  sabe,  mas  de 
que  la  dicha  Ana  de  Villagra,  su  madre,  era  soltera  cuando  le  hubo;  y 
que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  tiene  á  los  susodichos  Alvaro 
de  Sarria,  comendador  de  Rubiales  y  Villela,  y  al  padre  de  la  dicha 
Ana  de  Villagra  y  á  la  misma  Ana  de  Villagra,  por  hijosdalgo  al  fuero 
y  costumbre  de  España,  y  que  los  tiene  por  tales  y  tuvo,  porque  le  pa- 
resce  que,  si  no  lo  fueran,  no  les  dieran  los  hábitos  que  tenían;  y  que  á 
la  dicha  Ana  de  Villagra  conosce  y  ve  hoy  día  gozando  de  las  exen- 
ciones y  privilegios  que  suelen  gozar  los .  hijosdalgo,  y  que  dello  es  y 
era  pública  voz  y  fama,  y  que  por  esta  razón  de  ser  público  y  notorio, 
tiene  y  siempre  tuvo  á  todos  los  susodichos  por  cristianos  viejos,  sin 
que  á  los  unos  ni  á  los  otros  toque  raza  de  las  contenidas  en  esta  pre- 
guntíx;  y  que  no  sabe  otra  cosa  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  la  madre  de  la  dicha  Ana  de 
Villagra,  á  quien  este  testigo  conosció,  que  la  tenía  por  cristiana  vieja, 
y  que  la  madre  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria,  que  cree  que 
era  cristiana  vieja,  porque  su  hijo,  como  dicho  tiene,  tenía  el  hábito  de 
San  Joan;  y  que  esto  tiene  y  cree  porque  es  púbHco  y  notorio. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  sabe  más  de  lo  que 
dicho  tiene;  fuele*encoineadado  el  secreto,  y  leyéndole  su  dicho,  se  rati- 
ficó^en  él  y  firmólo  de  su  notnbre. — Joan  de  Prado, 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Santervás,  nos  los  susodichos  Jerónimo  de  Lujan  y  el 
bachiller  Valdés  de  la  Viniera,  de  nuestro  oficio  rescibimos  juramento  de 
Juan  Gallego,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa  y  alcalde  della,  el  cual 
lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

A  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  á  Francisco  de  Villa- 
gra,  contenido  en  esta  pregunta,  desde  muy  muchacho  hasta  que  se 
fué  á  las  Indias,  á  donde  dicen  á  este  testigo  que  reside  el  dicho 
Francisco  de  Villagra,  y  que  le  paresce  que  habrá  cuarenta  y  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  de  edad  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  el 
cual  es  natural  de  parte  de  su  madre,  desta  dicha  villa  de  San  torvas,  y 
que  le  tiene  por  hijo  de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Rubia- 
les y  Villela,  de  la  Orden  de  San  Joan,  y  de  Ana  Velázquez  de  Villa- 
gra, vecina  desta  dicha  villa;  y  que  la  naturaleza  del  dicho  comendador 
Alvaro  de  Sarria,  no  la  sabe  bien,  mas  de  oyó  decir  que  era  de  Villal- 
pando  ó  de  Tóldanos,  y  que  era  vecino  de  los  lugares  de  su  encomien- 
da; y  que  no  vio  ni  conosció  al  padre  ni  á  la  madre  del  dicho  comen- 
dador Alvaro  de  Sarria,  porque  no  era  deste  pueblo,  y  que  á  su  padre 
de  la  dicha  Ana  Velázquez  de  Villagra  tampoco  lo  vio  ni  conosció  por- 
que ha  muchos  días  que  murió,  y  á  su  madre  de  la  dicha  Villagra 
vio  y  conosció  este  testigo  en  esta  dicha  villa  habrá  más  do  cincuenta 
años,  y  que  no  se  acuerda  como  se  llamaba,  y  que  era  vecina  deste 
lugar  cuando  este  testigo  la  conosció,  pero  que  no  sabo  su  naturaleza. 
Preguntado  que  por  qué  tiene  al  dicho  Francisco  de  Villagra  por  hijo 
del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  la  dicha  Ana  de  Villagra, 
dijo  que  porque  vio  que  los  susodichos  lo  tenían  y  trataban  como  á 
hijo,  y  que  dello  era  y  es  pública  voz  y  fama  en  este  dicho  lugar.  Pre- 
guntado si  lo  hubieron  antes  que  el  dicho  Alvaro  de  Sarria  tuviese  el 
hábito  de  San  Joan,  y  si  la  dicha  Ana  Velázquez  de  Villagra  era  solte- 
ra, dijo  que  lo  hubieron  siendo  la  dicha  Ana  de  Villagra  soltera  y  el 
dicho  Alvaro  de  Sarria  ya  comendador  de  Villela  y  Rubiales;  y  que  no 
sabe  otra  cosa  desta  {)reguuta. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  torcera  pregunta,  dijo:*  que  tiene  á  todos  los  susodichos  y 
siempre  tuvo  por  hijosdal;^')  al  fuero  }''  costumbre  de  España,  porque  á 
algunos  dellos  vio  y  conosció  este  testigo  en  este  dicho  lugar  gozar  de 
las  libertades  de  hijosdalgo,  y  que  dello  era  pública  voz  y  fama,  y  que, 
si  no  fueran  tales,  que  no  dieran  el  hábito  de  San  Joan  al  dicho  comen- 
dador Alvaro  de  Sarria,  y  que  por  la  misma  razón  de  ser  dello  pública 
voz  y  fama,  los  tiene  y  tuvo  siempre  por  cristianos  viejos,  sin  que  á 
los  unos  ni  á  los  otros  toque  raza  de  las  contenidas  en  esta  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  se  refiere  á  lo  que  dicho  tiene  en 
la  tercera  pregunta. 

5. — A  la  quinta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  sabe  otra  cosa  para  el  jura- 
mento que  hizo;  fuele  encomendado  el  secreto,  y  leyéndole  su  dicho,  se 
ratificó  en  él,  y  porque  no  sabía  firmar,  dijo  á  mí.  el  dicho  Jerónimo  de 
Lujan,  lo  firmase  por  él. — Jerónimo  de  Lujan. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Santervás,  este  dicho 
día,  mes  y  año  susodicho,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  de  Joan 
Gordo,  el  viejo,  vecino,  y  natural  desta  dicha  villa,  el  cual  lo  hizo  en  for- 
ma debida  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  suso- 
.  dicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

A  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  sesenta  y  cinco  años,  poco 
más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  á  Francisco  de  Villa- 
gra  contenido  en  esta  pregunta,  de  vista,  trato  y  conversación  dende 
que  era  muy  muchacho  hasta  que  se  fué  á  las  Indias,  á  donde  dicen 
que  está  ahora,  y  es  vecino,  y  que  habrá  el  diclio  Francisco  de  Villagra 
cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  es  natural  desta  dicha  villa  de 
Santervás  é  hijo  de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Rubiales  y 
Villela  de  la  Orden  de  San  Joan,  y  de  Ana  Velásquez  de  Villagra,  veci- 
na y  natural  desta  dicha  villa,  pero  que  la  naturaleza  del  dicho  comen- 
dador Alvaro  de  Sarria  no  la  sabe;  y  que  no  vio  ni  conosció  á  los  pa- 
dres del  dicho  Alvaro  de  Sarria,  porque,  como  dicho  tiene,  no  sabe  de 
donde  era  natural;  y  que  al  padre  de  la  dicha  Ana  Velásquez  de  Villa- 
gra tampoco  lo  vio  ni  conosció,  y  que  á  la  madre  vio  y  conosció  en  esta 
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dicha  villa  ha  muchos  afios  y  que  no  se  acuerda  qué  tantos  años  ha 
porque  este  testigo  era  de  poca  edad  cuando  se  murió,  ni  se  acuerda  de 
su  nombre, y  que  cuando  la  vio,  que  era  vecina  desta  dielja  villa  y  que,á 
lo  que  cree,  natural;  preguntado  cómo  safio  ({xie  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  es  hijo  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  la  dicha 
Ana  Velásquez  de  Villagra,  dijo:  que  porque  se  decía  en  este  lugar  pú- 
blicamente y  porque  la  dicha  Ana  Velásquez.  de  Villagra  le  tenía  en  su 
casa  y  criaba  como  á  hijo;  preguntado  si  le  hubo  el  dicho  comendador 
Alvaro  de  Sarria  después  que  tenía  el  hábito  de  San  Juan  y  si  la  dicha 
Ana  Velásquez  de  Villagra  era  soltera  cuando  lo  hubo,  dijo  que,  á  su 
parescer,  que  ya  tenía  el  hábito  cuando  le  hubo,  y  que  ella  era  soltera; 
y  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunta  pregunta,  dijo:  que'  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta.' 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  vio  á  la  ma- 
dre de  la  dicha  Ana  Velásquez  de  Villagra  y  ve  ahora  ásu  hija  la  dicha 
Ana  de  Villagra  en  este  dicho  lugar  gozar  de  las  exenciones  y  liberta- 
des de  hijosdalgo,  y  que  cree  que  el  dicho  Alvaro  de  Sarria  lo  era,  por- 
que, si  uo  lo  fuera,  le  paresce  que  no  le  dieran  el  hábito  que  tenía,  y  que 
tiene  á  todos  los  susodichos  que  este  testigo  conosció  por  muy  limpios 
cristianos  viejos,  sin  que  á  los  unos  ni  á  los  otros  toque  raza  de  las  con- 
tenidas en  esta  pregunta;  y  que  esto  sabe  y  cree,  porque  dello  es  públi- 
ca voz  y  fama, y  que  no  sabe  más  desta  pregunta  porque  no  conosció  á 
los  demás^  como  dicho  tiene. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene 
en  la  tercera  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cuando  este  testigo  le  conosció, 
que  tenía  caballo,  pero  que^ ahora  no  sabe  si  lo  tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  sabe  otra  cosa  para 
el  juramento  que  hizo;  f  uele  encomendado  el  secreto,  y  leyéndole  su  di- 
cho, se  ratificó  en  él,  y  porque  no  sabía  escribir,  rogó  á  mí  el  dicho  Je- 
rónimo de  Lujan  lo  firmase  por  él. — Jerónimo  de  Lujan, 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Santervcis,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  de 
Joan  González  de  Ruy  Pérez,  veciuo  y  natural  desta  dicha  villa,  el  cual 
lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 
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Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cincuenta  y 
ocho  aftos,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  más  de  treinta  años  que 
vio  y  conosció  al  Villagra  confenido  en  esta  pregunta,  en  este  dicho  lu- 
gar de  Santervás,  y  que  no  se  acuerda  de  su  nombre  propio,  pero  que 
cree  ques  el  contenido  en  esta  pregunta,  porque  le  dicen  que  está  ahora 
en  las  Indias,  y  que  habrá  el  dicho  Villagra,  á  su  parescer,  más  de  cua- 
renta años,  y  que  de  parte  de  su  madre  es  natural  desta  dicha  villa  de 
Santervás,  y  que  le  tiene  por  hijo  de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comenda- 
dor de  Rubiales  y  Villela  de  la  Orden  de  San  Joan,  y  de  Ana  Veláz- 
quez  de  Villagra,  vecina  y  natural  deste  lugar;  y  que  la  naturaleza  del 
dicho  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Rubiales  y  Villela,  no  la  sabe 
de  cierto,  mas  de  que  le  paresce  que  era  natural  de  Villalobos  y  vecino 
de  los  lugares  de  su  encomienda;  y  que  á  los  padres  del  dicho  comen- 
dador Alvaro  de  Sarria  no  los  yió  ni  conosció, y  que  tampoco  vio  al  pa- 
dre de  la  dicha  Ana  Velásquez  de  Villagra,  mas  de  que  oyó  decir  que 
se  llamaba  el  comendador  de  Villagra,  y  que  oyó  decir  que  era  del  há- 
bito de  Santiago,  y  que  no  sabe  cómo  se  llamaba  do  nombre  propio;  y 
que  á  la  madre  de  la  dicha  Ana  Velásquez  de  Villagra  vio  y  conosció 
en  este  dicho  lugar,  de  vista  y  conversación,  y  que  no  se  acuerda  bien 
de  su  nombre,  mas  de  que  le  paresce  que  se  llamaba  Mudarra,  hija  del 
comendador  Villagra,  los  cuales  eran  .vecinos  deste  lugar,  y  á  lo  que 
cree,  naturales;  preguntado  que  por  qué  tiene  al  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra por  hijo  de  los  susodichos  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  la 
dicha  Ana  Velásquez  de  Villagra,  dijo:  que  porque  lo  decían  púbhca- 
mente;  preguntado  si  tenía  ya  el  dicho  Alvaro  de  Sarria  el  hábito  cuan- 
do hubo  al  dicho  Francisco  de  Villagra  y  si  era  soltera  la  dicha  Ana 
Velásquez  de  Villagra  cuando  le  hubo,  dijo:  que  ya  tenía  la  encomien- 
da el  dicho  Alvaro  de  Sarria  y  que  la  dicha  Ana  Velásquez  era  soltera; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  vio  y  conosció  al  dicho  co- 
mendador Alvaro  de  Sarria  y  á  la  dicha  Ana  do  Villagra  en  el  tiempo 
que  hubieron  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  su  hijo;   y  que  esto  sabe 

desta  pregunta. 
2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  empece  cosa  alguna  de 

las  contenidas  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  tiene  al  dicho  comendador  Alva- 
ro de  Sarria  y  tuvo  siempre  y  á  la  dicha  Ana  de  Villagra,  y  ansimismo 


—  - 
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á  8u  pa<1re  el  comendador  Villagra  é  á  su  inujer,  que  este  testigo  ha  di- 
cho que  couosció  por  muy  buenos  hijosdalgo,  al  fuero  y  costumbre  de 
España,  y  que  cree  que  eran  y  son  todos  los  susodichos  cristianos  vie- 
jos; preguntado  que  por  qué  los  tiene  por  tales  y  cómo  ó  por  qué  lo 
cree,  dijo:  que  porque  la  dicha  Ana  Velásquez  de  Villagra,  madre  del 
dicho  Villagra,  aparece  en  este  dicho  lugar  en  posesión  de  hijodalgo,  y 
que  no  dieran  el  hábito  de  San  Joan  al  dicho  Alvaro  de  Sarria  ni  el  de 
Santiago  al  dicho  Villagra,  si  no  fueran  hijosdalgo  de  todas  partes,  y 
que,  demás  desto,  ques  público  y  notorio  en  esta  dicha  villa;  y  que  no 
sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tiene 
en  la  tercera  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cuando  este  testigo  conosció  al 
dicho  Villagra,  que  tenía  caballo,  pero  ahora  que  no  sabe  si  lo  tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  sabe  más  de  lo  que 
dicho  tiene;  fuéle  encomendado  el  secreto,  y  leyéndole  su  dicho,  se  ra- 
tificó en  él,  y  firmólo  de  su  nombre. — Joan  González  de  But/  Pérez. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Santervás,  nos  los  susodichos  Jerónimo  de  liUJán  y  el 
Bachiller  Valdés  de  la  Vimera,  de  nuestro  oficio  rescehimos  juramento 
de  Rodrigo  Rodríguez  Prieto,  vecino  y  natural  deste  lugar  de  Santervás, 
el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  susodicho  inten'ogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  ochenta  años, 
poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  Francisco 
de  Villagra  contenido  en  esta  pregunta,  habrá  treinta  años,  poco  más  ó 
menos,  y  que  hasta  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  se  fué  á  las  In- 
dias le  vio  y  trató  muchas  veces,  y  que  será  de  edad  de  cuarenta  años 
el  dicho  Francisco  de  V^illagra,  y  que  es  natural  por  parte  de  su  madre 
desta  dicha  villa  de  Santervás  ó  hijo  de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comen- 
dador de  Rubiales  y  Villela,  de  la  Orden  de  San  Joan,  y  de  Ana  de 
Villagra,  vecina  y  natural  desta  dicha  villa,  pero  que  la  naturaleza  del 
dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  no  la  sabe  porque  nunca  lo  procu- 
ró de  saber,  ni  conosció  á  sus  padres,  ni  sabe  como  se  llamaban  los  pa- 
dres de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  aunque  dice  que  vio  y  conosció  á  su 
madre  y  que  vivían  en  este  dicho  lugar,  de  donde  cree  que  eran  veci- 
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nos  ella  y  su  marido;  preguntado  cómo  sabe  que  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  es  hijo  del  dicho  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Villela  y 
Rubiales,  y  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  dijo:  que  porque  dello  es  y 
era  pública  voz  y  fama  en  esta  dicha  villa;  preguntado  si  sabe  que  el 
dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  la  dicha  Ana  de  Villagra  hubie- 
ron al  dicho  FrancisííO  de  Villagra,  teniendo  él  el  habito  de  San  Joan  ó 
antes,  y  siendo  ella  soltera,  dijo:  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  lo 
hobieron  los  susodichos  Alvaro  de  Sari'ia,  teniendo  él  el  hábito  y  enco- 
mienda (le  San  Joan,  y  que  le  paresce  quella  era  soltera,  y  que  lo  sabe 
p  jrque  los  vio  y  conosció  en  el  tiempo  que  bebieron  al  dicho  Francisco 
do  Villagra;  y  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta  para  el  juramento 
que  hizo. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  empece  cosa  de 
las  contenidas  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  á  la  dicha  Ana,  madre  del  dicho 
Francisco  de  Villagra,  tuvo  y  tiene  hoy  día  por  hijadalgo,  porque  oyó 
decir  que  goza  y  gozó  siempre  de  las  übertades  de  hijosdalgo,  y  que  en 
la  misma  poáej:íión  de  hijodalgo  tuvo  al  dicho  comendador  Alvaro  de 
Sarria,  porque,  si  no  lo  fuera,  que  le  parece  que  no  le  dieran,  como  le 
dieron,  el  hábito  de  San  Joan;  y  que  ansimismo  tuvo  y  tiene  á  estos 
susodichos  padre  y  madre  del  dicho  Francisco  de  Villagra  por  muy 
limpios  cristianos  viejos  y  á  la  madre  de  la  dicha  su  madre,  á  quien 
este  testigo  también  conosció,  aunque,  como  dicho  tiene,  no  se  acuerda 
do  su  nombre,  y  que  á  su  marido  désta  y  padre  de  la  dicha  Ana 
de  Villagra  no  se  acuerda  haber  visto,  pero  que  oyó  decir  que  tenía  ^ 

hábito,  no  sabe  de  qué  orden  era.  y  que  le  parece  que,  pues  lo  tenía, 
que  sería  limpio  y  de  buena  casta;  preguntado  cómo  cree  y  tiene  lo 
susodicho,  dijo:  que  porque  lo  había  oído  decir  pübhcamente;  y  que 
esto  sabe  desta  pregunta  para  el  juramento  que  hizo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:   que  decía  lo  que  dicho  tiene  en  la 

tercera. 

5. — A  la  quinta,  dijo  que  no  la  sabe. 

tí. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  sabe  más  de  lo  que 
dicho  tiene  para  el  juramento  que  hizo;  fuele  encomendado  el  secreto, 
80  cargo  del  juramento,  y  leyéndole  su  dicho,  se  ratificó  en  él,  y  porque 
no  sabía  firmar  rogó  á  mí  el  dicho  Jerónimo  de  Lujan  lo  firmase  por 
él. — Jerónimo  de  Lujan, 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  la  villa  de  Villela,  de  la  Orden  de  San 
Joan,  á  quince  días  del  susodicho  mes  y  año,  nos,  los  susodichos  Jeró- 
nimo de  Lujan  y  el  Bachiller  Valdés  de  la  Vimera,  de  nuestro  oficio 
rescebimos  juramento  de  Joan  de  Pablos,  vecino  y  natural  desta  dicha 
villa  de  Villela,  el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo 
siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  sesen- 
ta años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  vio  y  conosció  á  Francisco  de 
Villagra,  contenido  en  esta  pregunta,  cuando  era  muy  muchacho  el  di- 
cho Francisco  de  Villagra,  y  que  le  vio  y  trató  muchas  veces  este  testi- 
go en  esta  dicha  villa  en  casa  del  comendador  desta  villa,  y  que  le 
paresce  que  será  de  edad  de  cuarenta  años  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
gra, y  que  es  natural  de  la  dicha  villa  de  Santervás,  y  que  le  tiene  por 
hijo  de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comendador  desta  dicha  villa,  ques  de 
la  orden  de  Saii  Joan,  y  de  Ana  de  Villagra,  vecina  y  natural  de  San- 
tervás; la  naturaleza  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  no  la  sabe 
este  testigo,  porque  nunca  lo  preguntó,  ni  sabe  quien  eran  sus  padres, 
y  que  á  su  padre  de  la  dicha  Ana  de  Villagra  tampoco  lo  vio,  mas  de 
que  oj'ó  decir  que  se  llamaba  fulano  de  Villagra,  y  que  á  su  mujer 
deste  y  madre  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  vio  y  conosció  este  testigo 
en  la  dicha  villa  de  Santervás,  de  donde  eran  vecinos  ella  y  su  marido, 
y,  á  lo  que  este  testigo  cree,  naturales.  Preguntado  cómo  tiene  al  dicho 
Francisco  de  Villagra  por  hijo  de  los  susodichos  comendador  Alvaro  de 
Sarria  y  de  Ana  de  Villagra,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio  al  dicho 
Francisco  de  Villagra  en  esta  dicha  villa  de  Villela,  en  casa  del  dicho 
comendador  Alvaro  de  Sarria,  y  que  le  trataba  el  dicho  comendador 
como  á  su  hijo,  y  que  también  lo  vio  en  casa  de  la  dicha  Ana  de  Villa- 
gra, en  la  dicha  villa  de  Santervás,  la  cual  lo  criaba  y  alimentaba  como 
á  su  hijo,  y  que  dello  es  púbhca  voz  y  fama  eu  esta  dicha  villa  y  en  la 
de  Santervás.  Preguntado  si  cuando  los  susodichos  comendador  Alvaro 
de  Sarria  y  Ana  de  Villagra  hubieron  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  si 
tenía  ya  el  dicho  Alvaro  de  Sarria  el  hábito  de  San  Joan  y  si  la  dicha 
Ana  de  Villagra  era  soltera,  dijo:  que  ya  tenía  ol  hábito  y  encomienda 
el  dicho  Alvaro  de  Sarria,  y  que  la  dicha  Ana  de  Villagra  era  soltera; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  vio  y  conosció  á  los  susodi- 
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olios  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  á  la  dicha  Ana  de  Villagra  cuaado 
habieron  al  dicho  Francisco  de  Villagi'a,  porque  es  y  era  vecino  desta 
dicha  villa,  adonde  residía  el  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria,  3'' 
porque  esta  villa  está  muy  cerca  de  la  de  Santervás,  á  donde  vio  vi- 
vía la  dicha  Ana  de  Villagra;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  de  las  conteni- 
das en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  á  la  dicha  Ana  de  Villagra,  ma- 
dre del  dicho  Francisco  de  Villagra,  tiene  por  muy  buena  hijadalgo,  al 
fuero  y  costumbre  de  Espaüa,  y  que  lo  sabe  porque  la  vio  gozar  de  las 
exenciones  y  libertades  de  hijosdalgo,  y  que  dello  es  pública  voz  y 
fuma  en  esto  lugar  y  en  Santervás,  y  que  le  paresce  que  si  el  dicho  co- 
mendador Alvaro  de  Sarria  no  fuera  hijodalgo,  que  no  le  dieran  el 
hábito  que  tenía,  y  que  los  tiene  por  muy  buenos  cristianos  viejos,  ansí 
á  la  dicha  Ana  de  Villagra  como  al  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria, 
porque  dello  era  y  es  pública  voz  y  fama;  y  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  la  madre  de  la  dicha  Ana  de 
Villagra,  á  quien  este  testigo  vio  y  conosció,  aunque  no  se  acuerda  de 
su  nombre,  que  la  tenía  por  muy  limpia  cristiana  vieja,  porque  dello 
era  pública  voz  y  fama;  y  que  en  lo  demás,  que  dice  lo  que  dicho  tiene. 

5. — A  la  quinta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

i^._A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne; fuele  encomendado  el  secreto,  y  leyéndole  su  dicho,  se  ratificó  en  él, 
y  1  orquo  no  s;\be  escribir,  rogó  á  mí,  el  dicho  Jerónimo  de  Lujan,  lo 
Ürnu\se  por  él. — Jcrimimo  de  Lujan. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  mes  y  año  susodicho,  en  la 
villa  de  de  Sniuervás,  de  nuestro  oficio  reseibimos  juramento  de  Joan 
del  Silo,  veoiíio  v  natural  de  la  villa  de  Villela,  de  la  orden  de  San  Joan, 
el  cual  Iv^  h:¿>  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por 
las  pregunta^  leí  susovlicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Siendo  pre.rur.ta.lo  por  las  generales,  dijo:  ques  de  elad  de  setenüi 

años,  poco  mus  ó  meno-í. 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosciá  á  Francisco  de  Villa- 
gra. eimteni  lo  en  esta  pr^^i^unia,  pero  que  no  se  acuerda  bien  si  se 
llamaba  Frat^.eisc,^  mas  de  que  sabe  que  se  llamaba  Villagra;  y  que 
uo  se  uLuerla  ile  qué  edad  puede  tener  el  dicho  Vülagra,  y  que  le  pa- 
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resce  que  es  natural  deata  dicha  villa  de  Saiitervás,  y  que  oyó  decir  que 
era  hijo  del  comendador  Alvaro  de  Sarria,  de  la  orden  de  San  Joan,  y 
de  Ana  de  Villagra,  vecina  desta  dicha  villa  de  Santervás,  y  á  lo  que 
cree,  natural;  y  que  la  naturaleza  del  dicho  comendador  Sarria  no  la 
sabe,  mas  de  que  algunas  veces  le  vio  este  testigo  en  la  dicha  villa  de 
Villela,  porque  era  comendador  della,  y  que  no  sabe  cuyo  hijo  era, 
ni  conosció  á  sus  padres,  y  que  tampoco  conosci'ó  ni  vio  al  padre  de  la 
dicha  Ana  de  Villagra,  y  que  á  su  madre  vio  y  conosció,  viviendo 
viuda  en  esta  dicha  villa  de  Santervás,  pero  no  se  acuerda  de  su 
nombre,  y  que  era  vecina  de  esta  dicha  villa  de  Santervás,  y  no  sabe 
de  donde  era  natural.  Preguntado  que  á  quien  oyó  decir  que  el  dicho 
Villagra  es  hijo  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  la  dicha 
Ana  de  Villagra,  dijo:  que  lo  había  oído  públicamente  á  personas  que 
no  se  acuerda.  Preguntado  si  tenía  el  dicho  Alvaro  de  Sarria  el  hábito 
de  San  Joan  cuando  hubo  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  ó  cuando 
este  testigo  oyó  decir  que  lo  hubo,  y  si  la  dicha  Ana  de  Villagra  era 
soltera,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  le  hubieron,  que  teñía  la  enco- 
mienda de  Villela  de  la  dicha  orden  de  San  Joan,  y  que  cree  que 
tendría  también  el  hábito  de  la  dicha  orden,  aunque  este  testigo  no  se 
acuerda  habérselo  visto  al  dicho  Alvaro  de  Sarria,  y  que  la  dicha  Ana 
de  Villagra  era  soltera:  y  que  esto  sabe  porque  vio  y  conosció  á  los  su- 
sodichos en  el  tiempo  que  oyó  decir  que  bebieron  al  dicho  Francisco 
de  Villagra;  y  que  no  sabe  más  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta,  mas  de  que  este  testigo  ha  oído  que  la  di- 
cha Ana  de  Villagra  y  su  madre  eran  parientes  deste  testigo,  pero  que 
este  testigo  que  no  sabe  si  son  deudos  ni  en  qué  grado,  y  que  por  esto 
que  no  dejará  de  decir  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  al  dicho  comendador  Alvaro  de 
Sarria  tenía  por  hijodalgo,  porque  tenía  la  encomienda,  y  que  á  la  di- 
cha Ana  de  Villagra  tiene,  ansimismo,  por  hijadalgo,  porque  les  oyó  á 
la  dicha  Ana  de  Villagra  que  no  pagaban  pecho  ella  y  su  madre;  y  que 
de  sus  padres  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  los  de  la 
dicha  Ana  de  Villagra,  no  sabe  nada,  y  que  nunca  oyó  decir  que  tuvie- 
sen los  susodichos  raza  de  las  contenidas  en  esta  pregunta,  y  que  por 
esto  los  tiene  por  cristianos  viejos;  y  que  no  sabe  otra  cosa  desta  pre- 
gunta. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  lo  que  dicho  tiene  en  la  tercera. 

5, — A  la  quinta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne para  el  juramento  que  hizo;  fuele  encomendado  el  secreto,  y  leyén- 
dole su  dicho,  se  ratificó  en  él,  y  porque  no  sabía  escribir,  rogó  á  mí,  el 
dicho  Jerónimo  de  Lujan,  lo  firmase  por  él. — Jerónimo  de  Lujan. 

E  después  de  lo  suvsodicho,  en  la  dicha  villa  de  Santervás,  á  diez  y 
seis  días  del  susodicho  mes  v  año,  nos  los  susodichos  Jerónimo  de  Lu- 
jan  y  el  bachiller  Valdés  de  la  Vimera,  de  oficio  rescebimos  juramento 
en  forma  debida  de  derecho  de  Mateo  Pérez,  clérigo,  vecino  y  natural 
desta  dicha  villa,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  susodicho 
interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

Siendo  preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cincuentii 
y  siete  años,  poco  más  ó  menos. 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Francisco  de  Villa- 
gra,  contenido  en  esta  pregunta,  de  vista,  trato  y  conveisación  que  con 
él  tuvo  antes  que  se  fuese  el  dicho  Francisco  de  Villagra  á  las  Indias,  á 
donde  dicen  á  este  testigo  que  está  ahora,  y  que  le  paresce  que  habrá  cua- 
renta años  de  edad,  poco  más  ó  menos  y  que  le  tiene  por  natural  desta 
dicha  villa,  á  lo  menos  por  parte  de  su  madre,  y  que  le  tiene  por  hijo 
de  frey  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Villela  y  Rubiales,  de  la  Or- 
den de  San  Joan,  y  de  Ana  do  Villagni,  vecina  y  natural  desta  dicha 
villa  de  Santervás;  y  que  la  naturaleza  del  dicho  comendador  Alvaro 
de  Siirria,  padre  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  no  la  sabe,  mas  de 
(jue  era  vecino  de  los  lugares  de  su  encomienda  cuando  este  testigo  le 
conoció,  y  que  no  vio  ni  conosció  á  los  pa<lres  del  dicho  comendador 
Sarria,  porque,  como  <licho  tiene,  no  s,il>e  de  donde  era  natural,  y  que 
tampoco  vio  ni  con^^sció  al  padre  déla  dicha  Ana  de  Villagra,  madre  del 
tlioho  Francisco  de  \'illagn\,  ma«;  de  que  oyó  decir  á  su  padre  deste  tes- 
tíir'>  que  em  hijo  de  un  comendador  fulano  de  Villagra,  vecino  desta 
vüia,  pen>  que  no  saK^  su  nombre  pn>pio  ni  sabe  que  hábito  tenía  y 
í|ue  a  su  mujer  de^to  comendador  Villagra  y  madre  de  la  dicha  Ana 
uo  Villagra,  vio  v  ct^nosoió.  siendo  viuda  y  viviendo  en  este  lugar,  y 
qu>  no  se  acuerda  de  su  nombre,  mas  de  que  le  paresce  que  se  llamaba 
fvil.uia  de  Miidarra.  Pn^iXinitado  cómo  tiene  al  diclio  Francisco  de  Vi- 
l::i.::--a  jxir  hijo  del  uioho  oonien.lad.ir  Alvaro  de  Sarria  y  de  la  dicha 
Alia  de  Viüasrra.  dijo  que  porque  era  y  es  público  y  notorio,  y  ponqué 
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vio  al  dicho  Francisco  de  Villagra  en  casa  de  la  dicha  Ana  de  Villagra, 
la  cual  lo  criaba  y  alimentaba  como  á  su  hijo.  Preguntado  si  tenía  el 
dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  el  hábito  de  San  Joan  cuando  hu- 
bo al  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  si  la  dicha  Ana  de  Villagra  era 
soltera  ó  no,  dijo  que  ya  tenía  el  hábito  y  encomienda  el  dicho  Alvaro 
de  Sarria,  y  que  la  dicha  Ana  de  Villagra  era  soltera  cuando  hubieron 
al  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  que  lo  sabe  porque  en  el  tiempo  que 
lo  hobieron,  vio  y  conosció  á  entrambos;  y  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera,  dijo:  que  al  comendador  Alvaro  de  Sarria  tenía  por 
hijodalgo,  porque  tenía  el  hábito  de  San  Joan,  y  que  en  su  persona  lo 
parescía;  y  que  á  la  madre  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  Ana  de  Vi- 
llagra, tiene  por  hijadalgo,  al  fuero  y  modo  de  España,  y  tuvo  á  su» 
madre.  Fulana  Mudarra,  porque  las  vio  y  ve  gozar  de  las  libertades  de 
hijasdalgo.  porque  no  pagaron  ni  pagan  fuero  ni  pecho,  como  lo  pagan 
las  otras  personas  que  no  son  hijosdalgo;  y  que  también  oyó  decir  á 
sus  padres  que  el  padre  de  la  dicha  Ana  de  Villagra  era  hijodalgo;  y 
que  á  todos  estos  susodichos  tiene  por  cristianos  viejos,  sin  que  les  to- 
que raza  de  las  contenidas  en  esta  pregunta,  y  que  los  tiene  por  tales 
porque  dello  era  y  es  pública  voz  y  fama  en  este  lugar;  y  que  no  sabe 
otra  cosa  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  se  refiere  á  lo  que  dicho  tiene  en 
la  tercera  pregunta. 

5. — A  la  quinta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne, y  leyéndole  su  dicho,  se  ratificó  en  él  3^  firmólo  de  su  nombre;  fuele 
encomendado  el  secreto,  so  cargo  del  juramento. — Mateo  Pérez, 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Santervás,  de  luiestro  oficio  rescebimos  juramento  del 
bachiller  Fernando  Gil,  presbítero,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa, 
el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

A  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  siete  años,  poco 
más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Francisco  de  Villa- 
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gra,  contenido  en  esta  pregunta,  de  vista,  trato  y  conversación  que  con 
él  tuvo  en  esta  dicha  villa  de  Santervás  antes  que  se  fuese  á  las  Indias^  á 
donde  este  testigo  oyó  decir  que  está  ahora,  y  que  le  paresce  que  habrá 
cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  ques  natural  desta  dicha 
villa,  á  lo  menos  de  parte  de  su  madre;  y  que  oyó  decir  á  su  padre 
deste  testigo  que  es  hijo  del  comendador  Alvaro  de  Sama,^de  la  Orden 
de  San  Joan,  y  de  Ana  de  Villagra,  vecina  y  natural  desta  dicha  villa; 
y  que  la  naturaleza  del  dicho  comendador  Alvaro  de  Sarria  no  la  sabe 
de  cierto,  mas  de  que  oyó  decir  que  era  de  Villalpando,  y  vecino  de  los 
lugares  de  su  encomienda,  •  y  que  no  sabe  quien  eran  sus  padres  del 
dicho  Alvaro  de  Sarria,  comendador  de  Villela  y  Rubiales,  de  la  dicha 
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Orden  de  San  Joan;  y  que  tampoco  vio  ni  alcanzó  á  los  padres  de  la 
dicha  Ana  de  Villagra,  mas  de  que  oyó  decir  que  su  padre  se  llamaba 
el  comendador  Villagra  y  que  era  de  la  Orden  de  Santiago,  y  que  oyó 
decir  á  su  padre  deste  testigo  que  el  rey  Don  Fernando  le  había  dado 
el  hábito  porque  le  había  servido  de  capitán  en  la  guerra  de  Granada, 
y  que  oyó  decir  que  era  el  dicho  comendador  Villagra  vecino  deste  lu- 
gar. Preguntado  que  á  quien  oyó  decir  que  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra es  hijo  de  los  susodichos  comendador  Alvaro  de  Sarria  y  de  la 
dicha  Ana  de  Villagra,  dijo:  que  á  sus  padres  deste  testigo  y  á  otros 
viejos  deste  lugar.  Preguntado  si  el  dicho  Alvaro  de  Sarria  tenía  el  há- 
bito de  San  Joan,  y  si  la  dicha  Ana  de  Villagra  era  soltera  cuando  ho- 
bieron  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  dijo:  que  oyó  que  el  dicho  co- 
mendador Sarria  tenía  ya  el  hábito  de  San  Joan,  y  que  la  dicha  Ana  de 
Villagra  era  soltera;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  á  su  padre  deste  tes- 
tigo y  á  la  dicha  Ana  de  Villagra  que  eran  deudos  la  dicha  Ana  de 
Villagra  y  este  testigo,  pero  que  no  sube  en  qué  grado,  y  que  es  amigo 
del  dicho  Francisco  de  Villagra  y  de  su  madre,  pero  que  por  esto  no 
dejará  de  decir  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  á  la  dicha  Ana  de  Villagra,  que 
al  presente  vive  en  esta  dicha  villa,  tiene  ^or  hijadalgo,  porque  la  ve 
gozar  de  las  exenciones  de  hijosdalgo  en  este  dicho  lugar,  y  que  oyó 
decir  que  sus  padres  lo  eran,  y  que  lo  mismo  oyó  decir  del  comendador 
Alvaro  de  Sarria  y  de  sus  padl-es;  y  que  tiene  á  todos  los  susodichos 
por  muy  buenos  cristianos  viejos,  sin  que  á  los  unos  ni  á  los  otros  toque 
raza  de  las  contenidas  en  esta  pregunta.  Preguntado  que  por  qué  los 
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tiene  por  tales,  dijo  que  porque  dello  es  pública  voz  y  fama;  y  que  no 
sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta,  dijo:  que  decía  lo  que  dicho  tiene  en  la  tercera  pre- 
gunta. 

5. — A  la  quinta,  dijo:  que  cuando  este  testigo  conosció  en  esta  dicha 
villa  de  Santervás  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  que  tenía  caballo, 
pero  ahora  que  no  sabe  si  lo  tiene. 

6. — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne para  el  juramento  que  hizo';  fuele  encomendado  el  secreto  y  leyén- 
dole su  dicho,  se  ratificó  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. — Fernando  Gil. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  villa  de  Villagra,  ques  en  el  reino 
de  León,  á  diez  y  siete  días  del  susodicho  mes  y  año,  nos  los  susodi- 
chos Jerónimo  de  Lujan  y  el  bachiller  Valdés  de  la  Vinera,  usando 
de  la  susodicha  comisión,  de  nuestro  oficio  rescebimos  juramento  de 
Joan  de  Villagra,  presbítero,  cura  de  la  dicha  villa  de  Villagra  y  vecino 
y  natural  della,  el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  do  derecho,  y  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo 
siguiente: 

Siendo  preguntado  poj  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad 
de  cuarenta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  que  vio  y  conosció  á 
Francisco  de  Villagra,  contenido  en  esta  pregunta,  veinte  y  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos,  de  vista,  trato  y  conversación  que  con  él  tuvo  en 
casa  del  Marqués  de  Astorga  que  ahora  es  y  en  casa  del  Conde  de  Be- 
na vente,  don  Alonso,  viviendo  este  testigo  y  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra en  casa  del  diclio  Conde,  y  que  le  paresce  que  será  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  do  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos, 
y  que  le  tiene  por  natural  de  la  villa  de  Santervás,  y  que  á  su  padre  no 
vio  ni  conoció,  mas  de  que  oyó  decir  que  era  hijo  de  un  fulano  de  Sa- 
rria, comendador  de  Villela,  de  la  orden  de  San  Joan,  pero  que  no 
oyó  decir  ni  sabe  de  donde  era  el  dicho  comendador  Sarria,  ni  de  sus 
padres;  y  que  su  madre  del  dicho  Francisco  de  Villagra  se  dice  Ana 
de  Villagra  y  que  es  vecina  y  natural  de  la  villa  de  Santervás;  y  que  á  ' 
sus  padres  de  la  dicha  Ana  de  Villagra  no  los  vio  ni  conosció,  mas  le 
oyó  decir  á  su  padre  deste  testigo  que  era  hija  de  un  hermano  suyo, 
del  padre  deste  testigo,  bastardo,  y  que  no  se  acuerda  de  oir  decir  de 
su  nombre  propio,  mas  de  que  el  dicho  su  padre  deste  testigo  dijo  que 
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se  llamaba  fulano  de  Villagra  y  que  tenía  ó  había  tenido  el  hábito  de 
Santiago,  y  que  era  natural  desta  dicha  villa  de  Villagra  y  que  se  ha- 
bía casado  en  la  dicha  villa  de  Santervás.  Preguntado  que  A  quién  oyó 
decir  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  es  hijo  del  dicho  comendador 
Sarria  y  cómo  sabo  qnes  su  madre  la  dicha  Ana  de  Villagra,  dijo:  que 
á  su  padre  deste  testigo  y  á  un  hermano  suyo  que  se  dice  Pedro  de  Vi- 
llagra y  vive  al  presente  en  esta  dicha  villa  de  Villagra,  oyó  decir  quel 
dicho  Francisco  de  Villagra  era  hijo  del  dicho  comendador  Sarria,  y 
que  le  tiene  por  hijo  de  la  dicha  Ana  do  Villagra,  porque  al  dicho 
Francisco  de  Villagra  oyó  decir  que  era  hijo  de  la  dicha  Ana  de  V^illa- 
gra,  y  que  á  la  dicha  Ana  de  Villagra  oyó  muchas  veces  que  era  su 
hijo  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  que  demás  desto  era  público  y 
notorio  ser  el  dicho  Francisco  de  Villagra  hijo  de  la  dicha  Ana  de  Vi- 
llagra; preguntado  si  sabe  ó  oyó  decir  que  el  dicho  comendador  Sarria 
tenía  el  hábito  de  San  Joan  ó  no,  y  si  la  dicha  Ana  de  Villagra  era  sol- 
tera cuando  hubieron  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  dijo  que  del  di- 
cho comendador  Sarria  no  sabe  nada,  y  que  oyó  decir  al  dicho  su  padre 
y  hermano  deste  testigo,  que  la  dicha  Ana  de  Villagra  era  soltera  cuan- 
do hubo  al  dicho  Francisco  de  Villagra;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta 
para  el  juramento  que  hizo. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  oyó  decir 
á  su  padre  deste  testigo  que  su  padre  de  la  dicha  Ana  de  Villagra  era 
su  hermano  bastardo,  y  que,  siendo  esto  ansí,  que  este  testigo  es  tío 
del  dicho  Francisco  de  Villagra  y  primo  hermano  de  la  dicha  Ana  de 
Villagra,  madre  del  dicho  Francisco  de  Villagra;  y  que  no  le  toca  otra 
cosa  ni  dejará  decir  verdad  por  el  deudo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  cree  que  el  dicho  comendador 
Sarria  era  hijodalgo  y  cristiano  viejo,  porque,  como  dicho  tiene,  oyó 
decir  que  tenía  el  hábito  de  San  Joan  y  que  no  lo  suelen  dar  á  quien 
no  tiene  estas  partes,  y  que  á  la  dicha  Ana  de  Villagra  oyó  decir  que 
en  la  villa  de  Santervás  la  tenían  en  reputación  y  tienen  de  hijadalgo 
y  cristiana  vieja,  y  que  este  testigo  la  tiene  por  tal,  excepto  que  por 
parte  de  la  bastardía  de  que  ha  dicho  que  viene  la  dicha  Ana  de  Villa- 
gra de  parte  de  su  padre,  que  no  sabe  si  le  toca  algo  de  las  contenidas 
en  esta  pregunta,  mas  de  que  le  paresce  que,  si  le  tocara  alguna  mezcla 
de  las  contenidas  en  esta  pregunta,  que  lo  hubiera  oído  este  testigo  á  su 
padre;yque  no  sabeotracosa  desta  pregunta  para  el  juramento  que  hizo. 
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4. — A  la  cuarta,  dijo:  que  se  refiere  á  lo  que  dicho  tiene  en  la  terce- 
ra, y  que,  como  dicho  tiene,  no  conosció  ni  conosce  á  los  demás  con- 
tenidos en  estas  preguntas. 

5. — A  la  quinta,  dijo:  que  oyó  decir  á  hombres  que  vinieron  de  las 
Indias  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  tenía  caballo. 

6. — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne; fuele  encomendado  el  secreto,  y  leyéiidole  su  dicho,  se  ratificó  en 
él  y  firmólo  de  su  nombre. — J^ian  de  Villagra. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  de  Villagra,  de  oficio  rescebimos  juramento  en  forma  de- 
bida de  derecho  de  Pedro  de  Villagra,  vecino  y  natural  desta  dicha 
villa,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  susodicho  interroga- 
torio, declaró  lo  siguiente: 

Preguntándole  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cincuenta 
años,  poco  más  ó  menos. 

]. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Francisco  do  Villa- 
gra, de  vista,  trato  y  conversación  que  con  él  tuvo  antes  que  se  fuese  á 
laa  Indias  el  dicho  Francisco  do  Villagra,  y  que  es  de  edad  de  cuaren- 
ta y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  ques  natural,  á  su  parescer,  de  la 
villa  de  Santervás,  y  que  oyó  decir  á  su  padre  deste  testigo  que  era  hijo 
e^  dicho  Francisco  de  Villagra  de  un  comendador  fulano  de  Sarria,  pero 
que  no  sabe  de  qué  orden  ni  de  donde  era  natural  el  dicho  comendador 
Sarria,  ni  quien  eran  sus  padres;  \^  que  cree  que  su  madre  del  dicho 
Francisco  de  Villagra  es  Ana  de  Villagra,  vecina  y  natural  de  la  villa 
de  Santervás,  y  que  oyó  decir  á  su  padre  deste  testigo  que  era  hija  la 
dicha  Ana  de  Villagra  de  un  hermano  suyo  del  padre  deste  testigo,  que 
se  decía  Pedro  de  Villagra,  el  cual  había  sido  capitán  del  rey  don  Fer- 
nando, y  que  por  esto  le  diera  el  rey  el  hábito  de  Santiago  al  dicho 
Pedro  de  Villagra,  agüelo  del  dicho  Francisco  de  Villagra  de  parte  de 
su  madre;  y  que  á  su  madre  de  la  dicha  Ana  de  Villagra  no  la  conos- 
ció  ni  sabe  quien  era.  Preguntado  que  á  quien  oyó  decir  ques  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  hijo  del  dicho  comendador  Sarria,  y  por  qué  ó 
cómo  cree  ques  su  madre  la  dicha  Ana  de  Villagra,  dijo:  que  lo  oyó  de- 
cir, como  dicho  tiene,  á  su  padre  deste  testigo,  y  que  es  público  y  noto- 
rio en  la  villa  de  Santervás.  Preguntado  si  los  dichos  comendador  Sa- 
rria y  la  dicha  Ana  de  Villagra  hobieron  al  dicho  Francisco  de  Villa- 
gra teniendo  el  dicho  Sarria  el  hábito  que  tenía^  y  si  ella  era  soltera  ó 
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no,  dijo:  que  oyó  de^^ir  á  «a  padre  deste  testígo  que  la  dicha  Ana  do 
Vil!;igra  era  soltera  ciuiiido  hulx)  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  pero 
f\'x*:  (h:\  di  ;ho  S  trría  no  sabe  nada,  ni  sabe  más  desta  pregunüi  para  el 
jíjraiíií.'iiUi  f\iíH  hizo. 

2  —A  la  «/r^ríjiida  pregunta,  dijo:  ques  deudo  deste  testigo  el  dicho 
¥niii"ir:}  d;  Viüa^jra  dentro  del  cuarto  grado,  y  que  por  esto  no  deja- 
rá de  decir  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  ni  le  toca  cosa  de  las 
deiná^í  contenida»  en  ostíi  pregunta. 

3. — A  la  tereera  pregunta,  dijo:  que  tiene  y  tuvo  al  dicho  comenda- 
dor Sarria  y  á  la  dieha  Ana  de  Villagra,  padre  y  madre  del  dicho  Fran- 
cineo  de  \'iria;rra,  por  hijosdalgo  al  fuero  y  modo  de  España,  y  que 
inHÍnii«irio  los  tiene  y  tuvo  por  cristianos  viejos,  porque  lo  oyó  decir  á 
f)U  padre  <lcste  tíístigo  y  á  otros  públicamente,  y  que  en  la  misma  repu- 
Uicíón  de  hijodalgo  y  cristiano  viejo  oyó  decir  que  tenían  al  dicho  Pe- 
dro de  Villagra,  padre  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  porque,  como 
díclio  tiene,  tuvo  el  hábit^j  de  Santiago.  Preguntado  que  si  el  dicho 
Pedro  de  Villagra,  padre  de  la  dicha  Ana  de  Villagra,  era  hermano  del 
[mdre  deste  testigo,  legítimo  ó  bastardo,  dijo:  que  oyó  decir  á  su  padre 
desU;  testigo  (pie  era  el  dicho  Pedro  de  Villagra  bastardo,  y  que  le  hu- 
biera «u  padre  siendo  soltero  y  en  mujer  soltera;  y  que  no  sabe  otra 
cosa  desta  pregunta  ¡íara  el  juramento  que  hizo. 

4. — A  la  cuarta  [)reganta,  dijo:  que  no  sabe  más  de  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  tercera  pregunta,  y  que  á  ella  se  refiere. 

f).  — A  la  quinta  i)rüganta,  dijo:  que  un  primo  deste  testigo  le  había 
escrito  (piel  dicho   Francisco  do  Villagra  tenía  en  las   Indias,  á  donde  j 

con  él  está,  más  de  cincuontíi  caballos. 

(). — A  la  sexta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  sabe  otra  cosa  para  el  jura- 
mento que  hizo,  fu(51e  encomendado  el  secreto,  y  leyéndole  su  dicho 
se  ratificó  en  él;  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Villagra. 

E  después  do  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  villa  do  Villagra,  de  oficio  rescel)imos  juramento  de  Bartolo- 
mé del  Amo,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa  y  alcalde  dclla,  el  cual 
lo  hizo  en  Corma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  susodicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

A  las  generales,  dijo:  ques  do  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó 
menos. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  conosce  á  ninguno  de  loa 
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contenidos  en  esta  pregunta,  aunque  fué  informado  de  los  nombres 
dellos,  y  que  para  el  juramento  que  hizo,  que  no  sabe  otra  cosa. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cí)sa  alguna  de  las 
contenidas  en  esta  pregunta,  y  porque  no  sabe  nada,  no  se.le  pregunta- 
ron las  demás  preguntas;  fuéle  encomendado  el  secreto,  y  porque  no 
sabe  escribir,  rogó  á  mí,  el  dicho  Jerónimo  de  Lujan,  lo  firmase  por  él. 
— Jerónimo  de  Lujan, 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  afio  susodicho,  en 
el  dicho  lugar  de  Villagra,  de  oficio  rescebimos  juramento  de  Hernán 
Pérez,  el  viejo,  vecino  y  natural  deste  diclio  lugar,  el  cual  lo  hizo  en 
forma  debida  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  su- 
sodicho interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

A  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  setenta  años. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  que  oyó  decir 
que  en  las  Indias  estaba  y  está  ahora  un  Francisco  de  Villagra,  pero 
que  no  sabe  si  es  el  contenido  en  esta  pregunta,  y  que  nunca  lo  vio  ni 
conosció,  ni  sabe  de  quien  es  hijo;  y  porque  no  sabe  más,  no  se  le  pre- 
guntaron las  demás  preguntas;  fuéle  encomendado  el  secreto,  y  porque 
no  sabe  escribir,  rogó  á  mí  el  dicho  Jerónimo  de  Lujan,  lo  firmase  por 
él. — Jei'ónimo  de  Lujan, 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en  el 
dicho  lugar  de  Villagra,  de  oficio  rescebimos  juramento  de  Joan  de  Cas- 
tro, vecino  deste  dicho  lugar,  el  cual  lo  hizo  en  forma  debida  de  dere- 
cho, y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  susodicho  interrogato- 
rio, declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  sesenta 
años. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  conosce  al  contenido  en  esta 
pregunta,  ni  sabe  cosa  de  las  contenidas  en  ella,  aunque  le  informa- 
]nos,  y  por  esto  no  se  le  preguntaron  las  demás  preguntas;  fuéle  enco- 
mendado el  .secreto,  y  porque  no  sabía  escribir,  rogó  á  mí,  el  dicho  Je- 
rónimo de  Lujan,  lo  firmase  por  él. — Jerónimo  de  Lujan. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  lugar  de  Villagra,  ques  en 
el  reino  de  León,  á  diez  v  siete  días  del  mes  de  Octubre  del  afio  de  mil 
y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve,  los  susodichos  Jerónimo  de  Lujan  y 
el  bachiller  Valdés  de  la  Viniera  acabamos  de  hacer  la  información 
infra  escrita,  la  cual  va  cierta  y  verdadera  según  y  como  en  ella  se  con- 
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tiene,  en  fe  de  lo  cual  firmamos  aquí  nuestros  nombres. — Jerónimo  de 
Lujan. — Bachiller  Valdés  de  la  Vimera. 
(No  fueron  aprobadas  estas  pruebas.) 


Año  de  1560. 

III. — Memorial  del  capitán  Juan  de  Mier  y  Cosío  en  el  que  refiere  sus 
servicios  y  pide  se  le  haga  merced  de  quince  mil  castellanos  de  renta  en 
el  Peni  ó  se  le  dé  el  repartimiento  que  tenia  en  Chile, 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-14/19-5). 

Muy  poderoso  señor. — El  capitán  Juan  de  Mier  y  Cosío,  digo:  que  yo 
pasé  á  las  provincias  del  Perú  con  deseo  de  servir  á  Dios  y  á  V.  M.,  y 
al  tiempo  que  llegué  á  la  provincia  de  Tierra-firme,  que  puede  haber 
trece  años,  llegó  á  la  dicha  provincia  el  Licenciado  de  la  Gasea,  que  iba 
por  presidente  de  la  dicha  provincia  del  Perú,  y  como  aquellos  reinos 
estaban  rebelados  y  alzados  en  deservicio  de  S.  M.,  el  dicho  Presidente 
hizo  gente  en  la  dicha  provincia  de  Tierra-firme  para  reducirlos,  y  yo, 
con  el  celo  que  llevaba  de  emplear  mi  persona  y  hacienda  en  servir  á 
V.  M.,  como  soy  obligado,  fui  de  los  primeros  que  me  ofrecí  al  dicho 
Presidente  de  servirle  en  aquella  jornada,  y  así  me  metí  debajo  de  la 
bandera  del  capitán  Gómez  deSolís,  con  buen  aderezo  de  armas  y  caba- 
llos, y  acompañé  y  serví  al  dicho  Presidente  en  todo  el  tiempo  questuvo 
en  aquella  provincia  de  Tierra-firme,  y  ansí  continué  hasta  que  llegó  á 
las  dichas  provincias  del  Perú  y  salió  en  tierra  en  el  puerto  deTúmbez; 
y  desembarcado  que  íué  el  dicho  Presidente  y  toda  la  demás  gente,  yo 
fui  en  su  acompañamiento,  con  mis  armas  y  caballos,  debajo  de  la  ban- 
dera del  dicho  capitán  Gómez  de  Solís,y  serví  en  todo  lo  que  se  ofreció 
hasta  dar  la  batalla  de  Jaquijaguana  al  tirano  de  Gonzalo  Pizarro,  en  la 
cual  yo  me  halló  con  el  dicho  capitán  Gómez  do  Solís  y  otros  capitanes 
de  infantería,  muy  bien  aderezado,  en  orden  de  guerra,  hasta  tanto  que 
fué  desbaratado  el  dicho  tirano  y  desbaratado  el  ejército  del  dicho  Gon- 
zalo Pizarro;  é  yo  en  compañía  de  los  dichos  capitanes  fui  con  mis  armas 
y  caballo  siguiendo  el  «ilcance  contra  los  dichos  tiranos,  poniéndome 
siempre  en  todo  peligro  por  servir  á  V.  M.;  y  después  que  se  hizo  jus- 
ticia del  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  de  los  otros  tiranos,  me  fui  en  acom- 
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pañamiento  del  dicho  Presidente  á  la  ciudad  del  Cuzco,  y  allí  hice  todo 
lo  que  se  me  mandó  y  en  la  pacificación  y  redución  de  aquellos  reinos 
al  servicio  de  V.  M.,  sirviendo  siempre,  de  noche  y  de  día,  como  era  obli- 
gado, en  todo  lo  que  se  ofreció;  y  como  fué  proveído  por  gobernador 
de  las  provincias  de  Chile  don  Pedro  de  Valdivia,  yo,  con  ánimo  de  ser- 
vir á  V.  M.,  me  fui  con  el  dicho  gobernador  Valdivia,  muy  en  orden  y 
bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  seguir 
la  guerra  on  la  dicha  jornada,  en  la  cual  pasó  muchos  é  muy  grandes 
peligros  y  trabajos,  porque  los  indios  que  había  en  el  camino  de  Chile, 
especialmente  los  de  la  provincia  de  Atacama  y  otros,  estaban  alzados 
y  de  guerra  y  alzadas  las  comidas,  y  por  ser  el  camino  de  grandes  des- 
poblados y  muchos  fríos; y  llegados  que  fueron,  yo  y  otros  setenta  espa- 
ñoles,  al  valle  de  Copiapó,  que  era  el  principio  y  entrada  de  la  tierra, 
los  indios  del  dicho  valle  y  otros  sus  comarcanos  nos  dieron  una  guazá- 
bara  y  batalla  á  la  entrada  del  dicho  valle,  en  la  cual,  por  ser  pocos  los 
españoles  y  mucho  el  número  de  los  indios  y  llevar  los  caballos  muy 
fatigados  del  despoblado,  nos  vimos  en  grande  aprieto  y  peligro  y  sali- 
mos heridos  muchos  de  nosotros  y  nuestros  caballos;  y  ansí  en  esta  ba- 
talla como  en  otras  muchas  que  en  el  dicho  valle  nos  dieron  los  indios, 
yo  pasé  muy  grande  trabajo  y  riesgo  de  mi  persona,  saliendo  herido  de 
alguno  de  los  dichos  recuentros;  y  después  de  pasado  el  dicho  valle  de 
Copiapó,  me  hallé  en  compañía  del  maese  de  campo  Pedro  de  Villagra 
en  hacer  la  guerra  y  conquistar  los  demás  valles  que  en  la  tierra  había 
y  en  traellos  de  paz;  y  acabada  la  guerra  y  pacificación  de  los  dichos  va- 
lles, el  dicho  Pedro  de  Villagra,  maese  de  campo,  hizo  la  guerra  al  se- 
ñor principal  de  Chile,  que  se  decía  Machimalongo,  y  estaba  alzado  y  re- 
belado, en  la  cual  yo  acompañé  al  dicho  maese  de  campo  con  mis  ar- 
mas y  caballo  y  le  ayudé  hasta  tanto  que  se  acabó  la  dicha  guerra  y  el 
dicho  Machimalongo  vino  de  paz;  y  entre  tanto  quel  dicho  maese  de 
campo  se  fué  á  ver  con  el  gobernador  Valdivia,  me  dejó  con  ciertos  sol- 
dados sustentando  los  dichos  valles,  en  servicio  de  V.  M.;  y  habiendo 
pasado  todo  lo  susodicho,  me  hallé  con.  el  general  Francisco  de  Aguirre 
en  poblar  la  ciudad  de  la  Serena  y  hacer  el  castigo  de  los  naturales  que 
habían  muerto  los  españoles  que  en  ella  estaban,  en  lo  cual  serví  á  V. 
M.  con  mucho  trabajo  y  gasto  de  mi  hacienda  y  ni  más  ni  menos  en 
toda  la  demás  conquista  y  población  y  pacificación  de  aquella  tierra;  y 
pasado  todo  este  tiempo,  fui  eu  compañía  del  dicho  general  Francisco 
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(le  Aguirre  á  la  provincia  de  Tucnmán  á  la  conquistar  y  pacificar  y  po- 
blar un  pueblo  que  agora  se  llama  Santiago  del  Nuevo  Maestrazgo,  y  en 
conquistar  estos  indios  y  pacificación  dellos  y  poblar  el  dicho  pueblo 
pasé  muchos  é  muy  grandes  trabajos  y  peligros,  ansí  en  la  guerra  que 
tengo  d¡clia,como  en  hacer  un  nuevo  descubrimiento  por  la  misma  tie- 
rra por  la  noticia  que  los  naturales  daban  de  la  bondad  de  la  tierra  y  por 
servir  y  acrecentíir  la  hacienda  real  de  V.  M.,  y  en  esto  puse  muchas 
veces  la  vida  á  grande  riesgo,  gastando  todo  lo  que  tenía  por  servir  J 

mejor  á  Vuestra  Majestad;  y  estando  en  la  dicha  conquista,  nos  fué  di- 
cho cómo  los  naturales  de  la  provincia  de  Chile  se  habían  rebelado 
y  muerto  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  con  mucha  cantidad  de 
españoles  que  con  él  estaban,  y  como  cosa  tan  importante,  el  dicho 
general  Francisco  de  Aguirre,  y  yo  en  su  compañía,  dejando  la  dicha 
provincia  donde  estábamos,  poblada  y  pacífica,  fuimos  á  la  dicha  pro- 
vincia de  Chile  á  la  socorrer,  y  con  nuestra  Megada  y  socorro  la  pacifi- 
camos y  asentamos  gran  parte  de  la  tierra  questaba  rebelada,  y  si  no 
llegáramos  á  aquella  coyuntura,  se  perdía  toda  la  tierra;  y  heclio  esto, 
porque  nos  pareció  que  era  cosa  necesaria  é  importante  al  remedio  de 
las  dichas  provincias  dar  aviso  del  suceso  y  estado  de  la  tierra  á  la 
Real  Audiencia  y  Chancillería  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
por  no  haber  navio  ninguno  en  que  se  pudiese  dar  el  dicho  aviso,  yo^ 
con  el  celo  que  siempre  fhe  tenido]  de  servir  á  Vuestra  Majestad,  me 
aventuré  á  ir  por  tierra  á  dar  la  dicha  nueva  á  la  dicha  Audiencia  con 
despachos  del  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  y  de  los  Cabildos  de 
las  dichas  provincias,  con  grandísimo  riesgo  y  peligro  y  trabajo  de  mi  ^ 

persona,  por  estar  los  indios  de  todo  el  camino  de  guerra  y  no  llevar  en 
mi  compañía  sino  sólo  tres  hombres,  por  ir  con  gran  brev^edad,  como  | 

fui;  y  llegado  que  fui  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  con  haber  sido 
tan  grande  el  trabajo  del  dicho  camino,  por  ser  tan  largo  y  de  tan  lar- 
gos despoblados,  dentro  de  quince  días  me  mandaron  volver  los  oido- 
res de  la  dicha  Audiencia  con  ciertos  despachos  que  me  dieron  de  lo 
que  convenía  hacerse;  y  ansí  volví  con  los  dichos  despachos  á  las  dichas  j 

provincias,  poniéndome  eif  gran  riesgo  de  mi  persona  por  la  calidad 
del  camino;  y  en  sola  esta  jornada  gasté  de  mi  hacienda  más  de  tres 
mil  pesos  de  oro  en  socorrer  á  los  soldados  que  para  hacer  la  dicha  jor- 
nada llevé  en  mi  compañía;  y  habiendo  llegado  á  las  dichas  provincias 
de  Chile  con  los  dichos  despachos,  desde  á  pocos  días  el  dicho  general 
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Francisco  de  Aguirre  me  eligió  por  capitán  de  cierta  gente  para  que 
fuese  á  socorrer  la  provincia  de  Tucumán  y  la  ciudad  de  Santiago,  que 
habíamos  dejado  poblada;  y  ansí  fui  con  ciertos  soldados  y  gente  de 
guerra  al  dicho  socorro,  y  en  el  dicho  camino  pasé  grandes  traba- 
jos de  nieves  y  fríos  en  el  despoblado  en  que  se  desbarató  don  Diego 
de  Almagro,  como  por  los  indios  de  guerra  que  en  el  camino  nos  salie- 
ron á  estorbar  el  paso  para  que  no  diésemos  el  dicho  socorro,  por  lo 
cual  nos  fué  forzado  pelear  con  ellos,  en  los  cuales  recuentros  hubo 
muertos  y  heridos  muchos  de  los  soldados  que  en  mi  compañía  llevaba 
y  yo  también  salí  mal  herido;  y  demás  de  este  riesgo  y  peligro  en  que 
puse  mi  persona,  gasté  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  por  conseguir 
el  efecto  de  mi  ida,  que  fué  hacer  el  dicho  socorro  y  que  aquella  provin- 
cia no  se  despoblase,  como  en  efecto  se  despoblara  si  no  fuera  por  mi 
llegada  y  la  buena  orden  que  en  ello  se  tuvo;  y  ansimismo  he  servido 
á  Vuestra  Majestad  en  la  conquista  y  pacificación  de  la  provincia  de 
los  Diaguitas  y  en  poblar  en  la  dicha  provincia  un  pueblo,  en  la  cual 
conquista  y  población  pasé  grandes  trabajos;  y  para  la  sustentación  y 
conservación  del  dicho  pueblo  fué  necesario  que  yo  en  persona  fuese, 
como  fui,  alas  provincias  de  Chile  para  socorrello  de  herraje  y  cosas 
necesarias  para  el  dicho  pueblo,  y  en  esta  jornada  me  puse  en  muy 
gran  peligro,  porque  pasé  por  muchos  indios  de  guerra  y  despoblados 
de  fríos,  con  sólo  un  compañero;  y  en  todos  estos  servicios  que  he  he- 
cho he  gastado  más  de  veinte  mil  pesos  de  oro,  sin  habérseme  hecho 
socorro  ninguno  de  la  real  hacienda  de  Vuestra  Majestad,  ni  se  me  ha 
hecho  ni  gratificado  en  otra  cosa  alguna  en  la  dicha  provincia  del  Perú 
ni  en  la  de  Chile  á  causa  del  poco  sosiego  y  quietud  de  la  tierra,  espe- 
cialmente de  la  dicha  provincia  de  Chile,  porque  en  todo  el  tiempo  que 
he  residido  en  ella  nunca  han  faltado  guerras  y  desasosiegos  en  ella,  y 
por  haber  siete  años  que  aquella  tierra  está  sin  gobierno,  no  ha  habido 
quien  en  nombre  de  Vuestra  Majestad  me  haya  podido  gratificar  mis 
servicios,  como  todo  constará  á  Vuestra  Majestad  por  esta  información 
y  relación  y  parecer  que  sobre  ello  se  hizo  y  envían  el  presidente  y 
oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia  y  Chancillería  que  reside  en  la  di- 
cha ciudad  de  los  Reyes,  de  que  hago  presentación,  juntamente  con  la 
provisión  de  mi  conducta;  por  ende,  á  Vuestra  Majestad  pido  y  suplico 
mande  ver  la  dicha  información  y  parecer,  y  en  alguna  remuneración  y 
gratificación  de  los  dichos  servicios  y  gastos,  y  teniendo  consideración 
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á  la  calidad  de  mi  persona  y  linaje,  ine  haga  merced  de  quince  mil 
pesos  de  renta  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  señalándome  para  ello 
un  repartiniiedto  de  indios  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  que  está 
vaco  por  muerte  de  Antonio  de  Solar,  que  se  llama  el  pueblo  de  Surco, 
y  el  cacique  Tantechumbe  con  los  caciques  del  valle  de  la  Barranca, 
<|ue  se  llaman  Chumbi  y  el  otro  Ecaicai;  y  por  quel  dicho  .repartimiento 
renta  poco,  Vuestra  Majestad  mande  que  lo  quel  dicho  repartimiento  no 
llegare  á  rentar  al  cumpUmiento  de  los  dichos  quince  mil  pesos,  se  me 
cumplan  de  los  demás  indios  que  hubiere  vacos  ó  yacaren  en  la  dicha 
l)rovincia;y  en  caso  que  Vuestra  Majestad  no  fuere  servido  de  hacerme 
la  merced  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  suplico  á  Vuestra  Majestad 
se  me  haga  por  la  misma  orden  en  la  provincia  do  Chile,  en  un  repar- 
timiento de  indios  que  está  vaco  en  la  ciudad  de  Santiago  de  la  dicha 
provincia,  que  fue  del  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  que  se  le 
quitaron  por  no  los  poder  tener  conforme  á  las  ordenanzas  de  Vuestra 
Majestad,  que  se  dicen  los  caciques  principales  del  dicho  repartimiento 
el  uno  Michimalongo,  con  todos  sus  principales  é  indios,  é  la  otra  par- 
cialidad  que  se  llama  el  cacique  principal  Guatelmilla,  heredero  de 
Guandarongo,  con  todos  sus  principales,  mandándome  Vuestra  Majes- 
tad dar  i)ara  todo  ello  los  despachos  necesarios,  que  demás  que  en  ello 
Vuestra  Majestad  hace  justicia,  á  mí  me  hace  merced,  para  lo  cual,  etc. 
— Antonio  de  Mier  y  Cosió,     ' 

Que  se  dé  cédula  dirigida  al  Virrey  del  Perú  que  en  los  tributos  de 
los  indios  que  estuvieren  vacos  ó  vacaren,  le  dé  de  comer  conforme  á 
sus  servicios  y  calidad  de  su  persona. — (Hay  una  rúbrica). 
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23  de  Febrero  de  1560. 

i  V. — Información  rendida^  en  la  ciudad  de  los  Reyes  por  Julián  de  Bas- 
tidas en  el  pleito  que  trata  con  Luis  de  Toledo  sohre  indios,  y  de  la 
que  constan  sus  méritos  y  sei^tncios. 

(Archivo  de  Indias,  48  5-9/ 16). 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  son 
é  fueren  presentados  por  parte  de  Julián  de  Bastidas,  vecino  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  ques  en  los  reinos  de  Chile,  en  el  pleito  con  Luis  de 
Toledo^  sobre  los  indios  de  la  encomienda  del  dicho  Julián  de  Bastidas. 

1 . — Primeramente,  si  conoscen  al  dicho  Julián  de  Bastidas  y  á  Luis 
de  Toledo. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Luis  de  Toledo, no  tuvo  ni  tiene 
título  alguno  de  encomienda  de  los  dichos  indios,  excepto  un  depósito 
por  tiempo  limitiido,  que  fué  hasta  que  don  García  de  Mendoza,  go- 
bernador de  las  provincias  de  Chile,  fuese  informado  del  estado  en  que 
estaba  la  tierra  de  las  dichas  provincias,  reservándose  que  después  de 
informado  del  estado  de  la  tierra,  pueda  disponer  dellos  como  mejor 
le  pareciere,  como  todo  paresce  por  el  dicho  depósito  presentado  por  el 
dicho  parte  contraria. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dichq  don  García  de  Mendoza,  go- 
bernador de  las  dichas  provincias,  después  que  hizo  el  dicho  depósito, 
con  la  limitación  contenida  en  la  pregunta  antes  désta,  al  dicho  Luis 
de  Toledo,  dentro  de  ocho  meses  se  informó  del  estado  de  la  tierra  y 
de  las  personas  y  calidades  dellaa,  y  vio  lo  que  sirvieron  los  que  con  él 
fueron  de  aquí  y  los  otros  que  ahí  se  hallaron,  en  conquistar  y  pacifi- 
car los  naturales  de  aquella  provincia. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  quel  dicho  Don  García  fué  in- 
formado y  vio  y  conosció  el  estado  de  la  dicha  tierra  y  las  personas  y 
los  servicios  dellas,  los  dichos  indios  quedaron  vacos,  ó,  á  lo  menos, 
para  podellos  encomendar  á  quien  mejor  le  pareciese,  conforme  al  di- 
cho depósito. 

5. — ítem,  si  saben  que  aunque  fué  hecho  el  dicho  depósito  en  per- 
sona del  dicho  Luis  de  Toledo,  de  la  manera  contenida  en  las  pregun- 
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tas  antes  désta^  por  virtud  dél,  nunca  el  dicho  Luis  de  Toledo  tomó  po- 
sesión de  los  dichos  indios,  porque  vio  y  conoscíó  que  los  dichos  indios 
no  estaban  en  él  encomendados. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  los  ocho  meses  desde  el  día 
del  dicho  depósito  quel  dicho  Gobernador  fué  informado  del  dicho  es- 
tado de  la  dicha  tierra,  y  que  quedaron  los  dichos  indios  para  los  po- 
der encomendar  en  quien  mejor  le  pareciese,  encomendó  los  dichos 
indios,  ques  el  repartimiento  de  Guachumávida,  en  los  términos  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  de  las  dichas  provhicias,  al  dicho  Julián  de 
Bastidas,  como  paresce  por  la  dicha  cédula  de  la  dicha  encomienda  en 
esta  causa  presentada,  de  la  cual  hago  representación. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Julián  de  Bastidas,  por  virtud  de 
la  dicha  cédula  de  encomienda  de  los  dichos  indios,  tomó  la  posesión 
dellos  pacífica  y  quietamente,  como  paresce  por  la  dicha  toma  de  la  di- 
cha posesión,  que  está  en  las  espaldas  de  la  dicha  cédula,  de  la  cual  ansi- 
mesmo  hago  representación. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  tomado  el  dicho  Ju- 
lián de  Bastidas  la  posesión  de  los  dichos  indios,  los  tuvo  y  de  presente 
los  tiene,  haciéndoles  buen  tratamiento  y  se  sirve  dellos  conforme  á  la 
dicha  cédula  de  encomienda. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Julián  de  Bastidas  ha  servido  á 
S.  M.  fiel  y  leal  mente,  como  buen  vasallo  y  fiel  servidor,  desde  el  día 
que  entró  en  esta  tierra  hasta  el  presente,  y  entre  los  dichos  servicios, 
queriendo  ir  el  dicho  Don  García  á  las  dichas  provincias  de  Chile  á  la 
conquista  y  pacificación  de  los  naturales  de  aquellas  provincias,  con- 
fiado de  la  habilidad  y  suficiencia  del  dicho  Julián  de  Bastidas,  lo  invió 
por  tierra  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  hasta  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, que  son  más  de  setecientas  leguas,  y  fué  por  el  despoblado  de 
Atacama  con  cargo  de  llevar  alginia  parte  de  la  gente  que  por  tierra 
iba,  y  casa  del  dicho  Gobernador,  y  caballos  de  los  que  iban  por  la  mar 
y  del  dicho  Gobernador,  y  ansí  lo  cumpHóel  dicho  Julián  de  Bastidas, 
hasta  llegar  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  viaje  el  dicho  Julián  de 
Bastidas  hubo  y  pasó  grandes  trabajos  y  peligro  por  los  indios  que  es- 
iixn  en  el  dicho  camino,  de  guerra,  y  en  ello  hizo  gran  servicio  á  S.  M., 
y  si  no  allegara  con  la  dicha  gente  y  caballos,  habría  sido  gran  falta 
para  conquistar  y  pacificar  aquella  tierra,  como  se  conquistó  y  pacificót 
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11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  allegado  el  dicho  Julián  de  Bastidas  con 
la  dicha  gente  y  caballos  al  río  que  llaman  Maule,  veinte  y  cinco  le- 
guas de  la  Concepción,  allí  le  llegó  aviso  del  dicho  Gobernador  en  que 
le  mandaba  que  tomara  toda  lá  gente  y  quo  con  olla  fuese  con  la  más 
diligencia  que  pudiese  á  socorrelle,  porque  estaba  en  un  fuerte  en  los 
términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  no  osaba  salir  del  por 
tener  poca  gente  y  estar  sin  ningún  caballo,  porque  los  naturales  le  ha- 
bían dado  una  batalla  en  el  dicho  fuerte  y  lo  tenían  cercado,  y  tenían 
aviso  que  toda  la  tierra  y  naturales  della  venían  sobre  él  a  dalle  otra 
batalla. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  habido  el/ dicho  Julián  de  Bastidas  el 
dicho  aviso,  luego  tomó  ciento  y  veinte  soldados  y  los  caballos  que 
traía,  y  fué  con  toda  diligencia  por  tierra  de  guerra  á  socorrer  al  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  y  allegado  al  fuerte  donde  el  dicho 
Don  García  estaba  aguardando  al  dicho  sucorro,  llegó  á  tan  buen  tiem- 
po que  el  dicho  Gobernador  tenía  nueva  cierta  de  espías  que  otro  día 
venían  sobre  él  todos  los  naturales  de  la  dicha  tierra,  y  con  la  dicha  gente 
y  caballos  que  llevó  el  dicho  Julián  de  Bastidas,  salió  del  dicho  fuerte 
y  fué  contra  los  dichos  indios. 

13. — ítem»  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Julián  de  Bastidas,  después  de 
lo  susodicho,  sirvió  en  la  dicha  jornada  y  se  halló  en  todas  las  batallas 
que  se  dieron  á  los  naturales  en  las  dichas  provincias,  con  sus  armas  y 
caballos  y  criados,  á  su  costa  y  minción,  y  en  ellas  peleó  en  servicio  de 
S.  M.,  como  fiel  vasallo  y  buen  servidor  de  S.  M.,  y  entre  las  otras  ba- 
tallas que  se  dieron,  se  halló  en  la  batalla  que  se  dio  pasado  el  río  de 
Biobío  y  en  la  batalla  que  se  dio  en  el  valle  de  Millarapue  y  en  la  toma 
del  fuerte  y  albarradas  del  valle  de  Quiapeo  que  los  dichos  naturales 
habían  fecho  contra  el  dicho  Gobernador,  y  en  todas  las  demás  bata- 
llas y  rencuentros  y  escaramuzas  que  en  toda  la  dicha  jornada  se  hicie- 
ron hasta  ser  conquistados  los  dichos  naturales  y  reducidos  de  paz  á  la 
obediencia  de  S.  M.  y  acabada  la  dicha  jornada. 

14. — ^Item,  si  saben,  etc.,  Tjue  después  de  lo  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta,  el  dicho  Julián  de  Bastidas,  por  mandado  del  dicho  Gober- 
nador, vino  á  esta  ciudad  de  los  Reyes  á  dar  cuenta  al  señor  Visorrey 
destos  reinos  de  la  dicha  jornada,  como  persona  que  estaba  bien  infor- 
mada de  la  dicha  jornada,  por  se  haber  siempre  hallado  en  la  dicha 
conquista  y  pacificación  de  los  dichos  naturales. 
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15. — Sí  siH})^n,  etc..  que  el  ílicho  repartimiento  de  indios  encomen- 
dado al  dicho  Julián  de  Bastidas  son  cerca  de  cuatrocientos  indios  v 
híLHia  agora  no  le  han  rentado  ni  rentan,  y  por  mucho  que  pudiesen 
rentar  V>%  dichos  cuatrocientos  indios,  sería  cosa  muy  poca,  y  los  ser- 
vicio» del  dicho  Julián  de  Ba<«tidas  merescerían  v  merescen  mucha  más 
reiíiuneración  que  los  dichos  cuatrocientos  indios. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Julián  de  Bastidas  es  hijodal- 
go, hombre  de  muy  buena  condición  y  casta  y  persona  de  mncha  cali-  I 
dad,  en  quien  concurren  las  calidades  que  deben  concurrir  para  tener 
indios, 

17. — ítem,  sí  saben,  etc.,  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  nunca  des- 
pués que  entró  en  esta  tierra  sirWó  á  S.  M.  con  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  ni  en  el  tiempo  quel  dicho  gobernador  Valdivia  fué 
gobernador  de  aquellas  provincias,  porque  solamente  fué  con  el  di- 
cho V^aldivia,  como  mercader  que  era  en  est^i  ciudad,  y  llevó  ciertas  mer- 
cadurías suyas,  y  allegado  á  la  ciudad  de  Santiago,  vendió  las  dichas 
mercadurías  y  se  volvió  á  este  reino,  y  porque  á  este  sólo  efecto  fué  el 
dicho  Luis  de  Toledo  para  vender  las  dichas  mercadurías. 

18. — Itíím.  si  saben,  etc.,  que.  después,  á  cabo  de  seis  ó  siete  años 
íjuel  dicho  Luis  de  Toledo  volvió  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  en- 
tonces el  dicho  gobernador  de  las  dichas  provincias  había  ya  conquis- 
tado y  pacificado  y  traído  de  paz  los  naturales  de  aquellas  provincias 
y  á  la  obidiencia  de  S.  M.,  y  había  repartido  la  tierra  á  los  que  sir- 
vieron. 

19. — ítem,  sí  saben,  etc.,  que  al  cabo  do  los  dichos  seis  ó  siete  años 
contenidos  en  la  pregunta  antes  destíi  quel  dicho  Luis  de  Toledo  vol- 
vió doHto  reino  á  las  dichas  provincias  de  Chile  al  tiempo  que  llegó  á 
la  citidad  de  Santiago,  ya  cuando  él  llegó  era  partido  de  la  ciudad  de 
Santiago  el  mariscal  Francisco  de  VMllagrán  con  ducientos  hombres  al 
so(;orro  de  las  ciudades  de  arriba  y  al  castigo  y  allanamiento  de  los  di- 
chos naturales,  de  la  muerte  y  rompimiento  que  hicieron  al  dicho  go- 
berna<lor  don  Pedro  de  Valdivia  y  los  que  con  él  iban,  y  el  dicho  Luis 
do  Toledo  no  fué  ni  se  halló  con  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villa- 
grán  en  el  dicho  socorro  de  las  dichas  ciudades,  ni  en  la  conquista  de 
los  dichos  naturales,  porque  nunca  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, sino  siempre  se  estuvo  en  ella  la  primera  y  segunda  vez  que  áella 
volvió. 
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20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  es  persona 
baja  y  de  poca  condición,  casado  con  una  mestiza,  mujer  que  fué  de 
un  marinero,  y  el  oficio  y  trato  del  dicho  Luis  de  Toledo  y  de  su  padre 
fué  ser  tratantes  de  vender  y  comprar  en  esta  ciudad,  y  el  dicho  Luis 
de  Toledo  fué  mozo  de  otros;  digan  los  testigos  de  quien. 

2L — ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  todas  las  cosas  susodichas  es  piíbli- 
ca  voz  y  fama  y  público  y  notorio  y  manifiesto. — (F.) — El  Licenciado 
Alonso  Martines. — (F.) — El  dotor  Olmedo. — ^(F.) — Francisco  de  Carvajal. 
— Ciudad  de  los  Reyes,  á  23  días  del  mes  de  Hebrero  de  mil  é  quinien- 
tos V  sesenta  años. 

El  dicho  capitiln  Pedro  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
residente  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Julián  de  Bastidas,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  por  las  preguntas 
para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  tres 
años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  ni  le  tocan  las  demás  generales  de  la  ley,  y  que  venza  el 
pleito  la  parte  que  tuviere  justicia. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Luis  de 
Toledo  y  Julián  de  Bastidas,  al  dicho  Luis  de  Toledo  de  veinte  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  meno.s,  y  al  dicho  Bastidas  de  tres  años  á  esta 
parte,  poco  más  6  menos. 

2  á  la  16. — (No  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  este  testigo  no  sabe  lo  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  ha  servido  á 
S.  M.  en  este  reino  del  Perú,  porque  no  lo  ha  visto,  mas  de  que  vido 
este  testigo  que  al  tiempo  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
fué  deste  reino,  la  primera  vez  que  el  dicho  Valdivia  fué  á  la  con- 
quista y  pacificación  de  las  provincias  de  Chile,  fué  con  él  dicho  Luis 
de  Toledo  por  soldado  y  no  por  mercader,  y  que  este  testigo  no  le 
vido  llevar  ninguna  mercaduría,  ni  la  podía  llevar,  por  ir,  como  fué, 
tan  larga  jornada  y  por  tierra;  y  que  después  que  el  dicho  Luis  de  To- 
ledo llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile  con  el  dicho  Valdivia  sirvió 
allá  en  la  conquista  y  pacificación  de  aquella  gobernación  hasta  tanto 
que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  volvió  á  este  reino 
en  el  tiempo  que  el  Presidente  Gasea  vino  á  ellos,  y  que  sería  un  año 
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después  que  el  dicho  Valdivia  vino  cuando  el  dicho  Luis  de  Toledo 
vino  á  esta  ciudad,  porque  vino  con  este  testigo  hasta  esta  ciudad;  y 
que  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  qué 
tiempo  estuvo  el  dicho  Luis  de  Toledo  en  este  reino  del  Perú,  mas  de 
que  en  la  conquista  y  descubrimiento  de  la  ciudad  Imperial  y  las  de- 
más que  arriba  se  poblaron,  este  testigo  no  vido  allá  al  dicho  Luis  de 
Toledo,  ni  sabe  en  que  tiempo  volvió  á  Chile,  por  estar,  como  este  tes- 
tigo estaba,  en  la  guerra  de  las  provincias  de  arriba;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  que  este  testigo  no  se  acuerda  por  qué  tiempo 
volvió  á  Chile  el  dicho  Luis  de  Toledo,  mas  de  que  cuando  el  mariscal 
Francisco  de  V^illagra  fué  con  socorro  de  gente  desde  la  ciudad  de  San- 
tiago á  la  de  la  Imperial,  donde  este  testigo  estaba,  le  vido  ir  al  dicho 
Luis  de  Toledo  con  el  dicho  mariscal  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Imperial,  y  que  luego  que  el  dicho  mariscal  llegó  á  la  dicha  ciudad, 
este  testigo  salió  á  la  pacificación  de  los  naturales  de  los  términos  de 
aquella  ciudad  y  de  la  ciudad  de  los  Confines  y  de  la  Concepción,  y 
que  el  dicho  Luis  de  Toledo  fué  uno  de  los  que  fueron  con  este  testigo 
á  la  dicha  ¡mcificación,  y  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Luis  de  Toledo 
estuvo  en  la  ciudad  de  Santiago,  como  dicho  tiene,  siempre  le  vido  ir  á 
la  guerra,  como  dicho  tiene,  la  primera  vez  que  el  dicho  Luis  de  Tole- 
do fué  [al  aquella  tierra  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y 
hacía  lo  que  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes  le  mandaban,  como 
los  demás;  y  que  esto  sabe  desta  jíregunla. 

20. — A  las  veinte  preguntíis,  dijo:  que  este  testigo  no  conoce  al  dicho 
Luis  de  Toledo  de  qué  linaje  y  calidad  es,  mas  de  habelle  conocido  en 
hábito  de  honrado  hombre,  y  ques  verdad  que  el  dicho  Luis  de  Toledo 
dicen  que  se  casó  con  una  mestiza,  que  dicen  ser  hija  de  un  conquista- 
dor, y  que  fué  mujer  de  un  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que 
decían  que  había  sido  maestre  ó  piloto  ó  marinero,  y  que  el  dicho  Luis 
do  Toledo  nunca  este  testigo  le  vido  servir  á  nadie  ni  lo  ha  oído  decir; 
y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la 
verdad,  para  el  juramento  que  hizo;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él; 
y  encargósele  el  secreto  hasta  la  publicación,  y  firmólo  de  su  nombre. 
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— (F.)— Pedro  de  Vülagra, — (F.) — Ante  mí. — Pedro  de  Herrad,  escri- 
bano de  S.  M. 

El  dicho  Gregorio  de  Castañeda,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Imperial 
de  las  provincias  de  Chile,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Julián  de  Bastidas,  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interroga- 
torio, por  las  preguntas  para  en,  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cua- 
renta años  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes, 
ni  le  tocan  las  demás  generales  de  la  ley,  y  que  venza  el  pleito  la  parte 
que  tuviere  justicia. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  litigantes, 
al  dicho  Luis  de  Toledo  desde  el  año  de  cuarenta  y  tres,  y  al  dicho  Ju- 
lián de  Bastidas  de  dos  ó  cuatro  meses  á  esta  parte,  poco  más  o  menos. 

2  á  la  16. — No  tienen  contestación. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  en  este  reino  del  Perú  no 
se  acuerda  este  testigo  haber  conoscido  al  dicho  Luis  de  Toledo,  pero 
que  en  aquellos  de  Chile  sí,  desde  el  tiempo  que  dicho  tiene  en  la  pri- 
mera pregunta  acá,  y  que  en  el  tiempo  que  había  que  el  dicho  Luis  de 
Toledo  estaba  en  aquella  gobernación,  cuando  este  testigo  llegó,  que 
habrá  dos  años,  antes  supo  de  los  que  allá  estaban,  y  que  era  notorio, 
haber  servido  muy  bien;  y  que  en  el  tiempo  que  este  testigo  le  vido  al 
dicho  Luis  de  Toledo  en  la  ciudad  de  Santiago,  vido  que  hizo  lo  que  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  sus  capitanes  le  mandaban,  y  lo 
hacía  muy  bien,  y  que  en  esta  posesión  de  soldado  y  que  servía  en  la 
guerra  le  tuvo  este  testigo  en  aquel  tiempo,  y  que  haber  ido  por  merca- 
der, que  nunca  este  testigo  tal  ha  sabido  ni  lo  ha  visto  ni  oído  decir;  y 
questo  sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  venido  á  este  reino  á  servir  á  S.  M. 
contra  Gonzalo  Pizarro,  desde  á  poco  tiempo,  con  licencia  del  general 
Francisco  de  Villagrán  salió  el  dicho  Luis  de  Toledo  de  Chile  para  ve- 
nir á  este  reino,  y  que  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagrán  y  este 
testigo  y  otros,  y  llegados  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  volvió  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  Cfíile  y  el  dicho  maestre  de  campo  Pe- 
dro de  Villagrán  y  este  testigo  y  otros  algunos  que  habían  venido  vol- 
vieron con  él,  y  que  no  volvió  el  dicho  Luis  de  Toledo  por  nuevas  que 
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tuvo  flol  fallecimiento  de  su  padre  y  cosas  y  causas  bastantes  que  para 
ello  se  le  ofrecieron;  y  que  sí  cuando  el  diclio  Luis  de  Toledo  volvió  á 
Chile  era  ya  conquistada  la  ciudad  de  la  Concepción  y  los  demás  pue- 
blos, pero  que  después  que  llegó  se  le  ofreció  hallarse  con  el  general 
Franoisrjo  de  Villagráu  en  la  batalla  .que  hubo  con  los  naturales  de 
aquella  gobernación  cuando  se  rebelaroii  en  Arauco,  v  en  el  socorro 
que  hizo  oí  diclio  general  Francisco  de  Villagráu  cuando  desde  la  ciu- 
dad de  Santiago  fué  á  socorrer  la  de  la  Imperial  y  las  demás,  y  que 
ansí  le  vido  este  testigo  cuando  el  dicho  general  llegó  á  la  dicha  ciudad 
Imperial,  ir  al  dicho  Luis  de  Toledo  al  dicho  socorro;  y  que  ansimismo 
vido  este  testigo  que  después  de  lo  susodicho,  un  año  adelante,  poco, 
más  ó  menos,  que.  yendo  los  vecinos  de  la  Concepción  á  la  reedificación 
de  su  ciudad  de  la  Concepción,  questaba  despoblada,  por  comisión  des- 
ta  Real  Audiencia,  lleval)an  por  su  capitán  á  Juan  de  Alvarado,  y  que 
el  dicho  Luis  de  Toledo  iba  por  alférez  de  la  gente,  y  que  ansimismo 
le  vido  e.íte  testigo  servir  al  dicho  Luis  de  Toledo  en  esta  conquista  y 
pacificación  y  allanamiento  de  los  naturales  de  Arauco  con  el  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  y  que  no  sabe  otra  cosa  de  esta  pregunta, 
mas  do  que  le  paresce  que  el  tiempo  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  estu- 
vo ausento  de  Chile,  desde  que  salió  do  aquella  gobernación  hasta  que 
volvió  á  ella,  que  pasaron  cinco  años,  poco  más  ó  menos. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que. al  dicho  Luis  de  Toledo  este 
testigo  le  ha  tenido  y  tiene  por  hombre  de  bien  desde  el  tiempo  que  le 
conosce,  que  djcho  tiene,  y  que  est6  testigo  no  sabe  la  calidad  de  sus 
padres,  mas  de  que  era  mercader  en  esta  ciudad  su  padre  del  dicho  Luis 
do  Toledo,  y  que  al  dicho  Luis  de  Toledo  no  le  ha  conoscido  este  testi- 
go en  otro  hábito  más  de  en  el  que  dicho  tiene,  y  que  no  sabe  que  haj'^a 
servido  á  nadie,  y  que  ser  casado  con  una  mestiza,  que  así  es  verdad  el 
dicho  Luis  de  Toledo  se  casó  con  una  mestiza,  viuda,  mujer  que  fué  de 
Francisco  Rodríguez,  piloto,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción; y  que  esto  sabe  desta  pregvmta. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él, 
y  encargósele  secreto  hasta  la  publicación,  y  firmólo  de  su  nombre. — 
(rregorio  de  Casfai^pda, — Ante  mí. — Pedro  de  Heirast,  escribano  de  S.  M. 
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El  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  residente  en  esta  corte, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Julián  de  Bastidas,  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio por  las  preguntas  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  si- 
guiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  y 
ocho  años,  y  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,y  que 
venza  el  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  litigantes, 
al  dicho  Luis  de  Toledo  desde  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via fué  á  Chile  la  primera  vez,  y  al  dicho  Julián  de  Bastidas  de  tres 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2  á  16. — (No  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  este  testigo  vio  al  dicho  Luis  de  Toledo  ir  en  acompaña- 
miento del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  la  primera  vez  que  fue- 
ron áChile,  como  soldado,  con  su  caballo  y  armas  y  no  como  mercader; 
y  que  después  de  haber  el  dicho  Luis  de  Toledo  servido  en  la  susten- 
tación de  la  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  le  vio  servir  y  obedecer  y 
cumpHr  los  mandamientos  de  los  dichos  capitanes  hasta  quel  dicho  go- 
bernador Valdivia  so  vino  á  este  reino  del  Perú  á  servir  á  S.  M.  en  la 
rebelión  de  Gonzalo  dePizarro,  y  que  de  ahí  á  nueve  meses,  quel  dicho 
Luis  de  Toledo  le  pidió  á  este  testigo,  que  á  la  sazón  era  capitán  general 
de  aquella  tierra,  licencia  para  venirse  á  esta  del  Perú,  y  que  este  testi- 
go se  la  dio;  y  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
desde  el  día  que  este  testigo  dio  licencia  al  dicho  Luis  de  Toledo  para 
se  venir  á  este  reino,  estuvo  ausente  de  la  dicha  provincia  de  Chile  has- 
ta que  á  ella  volvió,  cinco  añ«s  y  medio,  poco  más  ó  menos,  y  que  al 
cabo  de  los  dichos  cinco  años  y  medio,  que  este  testigo  había  venido  á 
estas  provincias  del  Perú  por  socorro  de  gente  y  vuelto  á  las  provincias 
de  Chile  con  el  dicho  socorro,  y  que  volviendo  este  testigo  del  lago  de 
Valdivia,  postrero  de  la  gobernación  de  Chile,  dejando  de  paz  todos  los 
naturales  de  aquella  provincia,  que  este  testigo  vino  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  á  donde  de  ahí  á  pocos  días  vio  al  dicho  Luis  de  Toledo  que 
iba  deste  reino,  y  "que  á  esta  sazón  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  ya  había  repartido  lo  más  de  la  tierra  en  los  que  le   habían 
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ayudado  en  la  conquista  y  sustentación;  y  que  esto^ps  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
cuando  el  dicho  Luis  de  Toledo  volvió  á  las  dichas  provincias  de  Chile, 
al  tiempo  que  llegó,  ya  este  testigo  había  ido  y  pasado  hasta  lo  postrero 
de  la  gobernación  de  Chile,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  [desta] 
y  vuelto  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  donde  vio  al  dicho  Luis 
de  Toledo,  y  que  de  ahí  á  poco  tiempo  los  naturales  de  aquella  tierra 
mataron  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  se  alzaron,  y  que 
el  dicho  Luis  de  Toledo  fué  con  este  testigo  á  donde  los  indios  los  des- 
barataron y  mataron  la  mitad  de  los  españoles;  y  que  esto  es  lo  que  sa- 
be desta  pregunta,  porque  lo  vido. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  ha  visto  tratarse  al  dicho  Luis  de  Toledo  como  hombre 
de  bien  y  buen  soldado,  y  ques  verdad  que  está  casado  con  una  mesti- 
za, mujer  que  fué  de  un  marinero  ó  maestre  ó  piloto,  que  fué  vecino  de 
la  Concepción,  porque  este  testigo  conosce  á  la  mujer  del  dicho  Luis  de 
Toledo,  ques  mestiza,  y  conosció  ásu  primero  marido,  y  que  también  sa- 
be que  fué  dos  años  el  dicho  Luis  de  Toledo  mayordomo  del  capitán 
Pedro  deViHagrán,  que  tuvo  á  su  cargo  sus  haciendas,  que  no  sabe  este 
testigo  si  llevaba  salario  suyo  ó  si  lo  hacía  por  amistad;  y  que  esto  sabe 
desta  pregunta  y  no  otra  cosa. 

2L — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él, 
y  encargósele  el  secreto  hasta  la  publicación,  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Francisco  de  ViUagra. — Ante  mí. — Pedro  de  Hetrazt,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Ulloa,  residente  al  presente  en  esta 
dicha  ciudad,  testigo  presentado  por  el  dicho  Julián  de  Bastidas,  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el  tenor 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cincuenta  años, 
poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales  de  la 
ley,  y  que  venza  el  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  litigantes,  al 
dicho  Julián  de  Bastidas  de  dos  años  y  medio  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos,  y  al  dicho  Luis  de  Toledo  de  siete  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  que  el  di- 
cho Luis  de  Toledo  tenga  ninguna  cédula  de  encomienda  de  indios  del 
gobernador  don  García  de  Mendoza  ni  de  otro  ningún  gobernador,  sal- 
vo el  depósito  que  la  pregunta  dice,  al  cual  dijo  que  se  refería;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  hizo  el  dicho  depósito  para  el  efeto 
que  la  pregunta  dice,  porque  a^nsimismo  de[)ositó  en  este  testigo  indios 
en  él  y  en  otros  caballeros;  y  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  que 
no  lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  siempre  tuvo  el  dicho 
depósito  de  indios  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  hizo 
en  la  ciudad  de  Cañete  cuando  partieron  para  poblar  la  de  la  Concep- 
ción, por  cosa  de  poca  fuerza,  y  que,  si  alguna  tiene,  que  el  que  lo  hubie- 
re de  juzgar  lo  entenderá  mejor  como  letrado;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ni  ninguno  de  los 
demás  caballeros  en  quien  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
hizo  el  dicho  depósito  de  indios,  no  tomaron  posesión  de  los  indios,  ni 
en  el  depósito  decía  que  se  tomase,  y  que  por  esta  causa  sabe  que  tíim- 
poco  el  dicho  Luis  de  Toledo  la  pudo  tomar  con  autoridad  de  justicia, 
y  que,  si  alguna  tomó,  quel  1q  terna. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  estaba  en  Chile  al 
tiempo  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  encomendó 
los  dichos  indios  al  dicho  Julián  de  Bastidas,  pero  que  ha  visto  la  cédu- 
la de  encomienda  y  posesión  dellos  en  poder  del  dicho  Bastidas,  á  la  cual 
dicha  cédula  y  posesión  dijo  que  se  refería. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  no  lo  ha  visto, 
mas  de  que  este  testigo  le  tiene  al  dicho  Julián  de  Bastidas  por  tan  hom- 
bre honrado  é  buen  cristiano  que  los  indios  que  tuviere  que  los  tratará 
bien. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  en  lo  que  este  testigo  ha  visto 
después  que  conosce  al  dicho  Julián  de  Bastidas  que  siempre  ha  servi- 
do bien  á  S.  M.,  y  que  ansí  cree  que  lo  habrá  hecho  siempre  fiel  y  leal- 
mente,  y  que  también  sabe  que,  por  hombre  de  toda  confianza  y  dili- 
gencia, que  el  dicho  gobernador  Don  García  le  envió  con  los  caballos 
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que  por  tierra  fueron  desde  esta  ciudad  de  los  Reyes  hasta  la  ciudad  de 
la  Concepción,  que  son  más  de  quinientas  y  tantas  leguas  de  camino, 
muy  trabajoso,  y  parte  del  que  no  estaban  en  servidumbre  los  indios,  y 
que  ansimismo  que  de  todo  lo  que  á  su  cargo  llevó,  dio  buena  cuenta 
al  dicho  Gobernador  y  á  los  demás  caballeros  de  quien  llevaba  hacien- 
da y  caballos,  porque  este  testigo  se  halló  presente  cuando  fué  ala  ciu- 
dad de  la  Concepción  con  los  dichos  caballos;  y  que  esto  sabe  desta 
l)regunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que,  siendo  el  camino  taii  largo  j^ 
traba joso/quel  dicho  Julián  de  Bastidas  no  pudo  dejar  de  pasar  muchos 
trabajos  en  él  con  tanta  cosa  como  llevaba  á  cargo  y  en  el  remedio  de 
los  caballos,  porque  todos  los  que  caminan  el  dicho  camino  pasan  mu- 
chos trabajos  y  con  pérdidas  de  parte  de  las  haciendas  que  llevan,  y 
que  lo  sabe  porque  ha  pasado  por  el  dicho  camino,  y  que,  con  los  caba- 
llos que  el  dicho  Juhán  de  Bastidas  llevó  y  su  persona  sirvió  á  S.  M.  [y 
fué  de]  gran  provecho  y  seguridad  á  los  que  ya  estaban  en  la  conquista; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguutas,  dijo:  que  sabe  que  desde  la  Concepción, 
por  nueva  que  había  que  los  naturales  de  aquellas  provincias  y  comar- 
cas se  juntaban  y  venían  sobre  el  Gobernador  y  los  demás  que  con  él 
estaban  en  un  fuerte,  para  le  matar  y  echar  del,  temiendo  el  dafto  que 
podían  hacer  los  dichos  indios,  le  envió  á  mandar  al  dicho  Julián  de 
Bastidas,  estando  que  estaba  en  el  río  de  Maule,  como  la  pregunta  dice, 
viendo  que  se  tardaban  otros  capiümes  que  venían  con  gente  de  á  ca- 
ballo, que  luego  á  la  misma  hora  se  partiese  á  socorrerle  con  la  gente 
y  caballos  que  al  presente  consigo  tuviese;  y  ques  verdad  que  le  habían 
dado  una  batalla  al  dicho  Gobernador  en  el  dicho  fuerte  los  dichos  na- 
turales, como  la  pregunta  dice,  y  le  querían  dar  otra,  como  arriba  tiene 
dicho,  segiín  había  nueva  dellos,  y  que  lo  sabe  porque  testigo  se  halló 
presente  en  el  dicho  fuerte  con  el  dicho  Gobernador,  y  connmicó  con 
este  testigo  la  enviada  á  llamar  al  dicho  Julián  de  Bastidas;  y  que  esto 

sabe  desta  pregunta. 

12.— A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dellasabe  es  que  el  dicho 
Julián  de  Bastidas  y  otros  caballeros,  que  serían  la  cantidad  que  la  pre- 
gunta dice,  fueron  por  tierra  de  guerra  a  donde  el  dicho  Gobernador 
estaba  en  el  dicho  fuerte  con  los  demás,  con  que  hizo  provecho  y  dio 
todo  contento,  por  haber  la  nueva  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
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désta,  y  que  con  ellos  y  con  la  llegada  de  toda  la  demás  gente  que  que- 
daba atrás  de  á  caballo,  que  llegó  desde  á  ciertos  días,  que  el  dicho  Go- 
bernador se  salió  del  fuerte  donde  estaba  y  se  puso  en  campo  y  comen- 
zó á  hacer  la  guerra  y  á  conquistar  los  naturales  rebelados,  y  que  lo 
sabe  porque  este  testigo  se  halló  presente  y  lo  vido. 

13. — A  his  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Juüáu  de  Bas- 
tidas fué  á  hacer  la  guerra  y  á  conquistar  los  naturales  rebelados  con  el 
dicho  gobernador  Don  García,  y  se  halló  en  las  tres  batallas  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  y  lo  vido,  y  que  en 
ellas  y  en  las  demás  batallas  en  que  se  halló,  haría  lo  que  debía  á  buen 
vasallo  y  criado  de  S.  M.;  y  que  este  testigo  lo  vio  siempre  proseguir  la 
j^ornada  al  dicho  Julián  de  Bastidas  hasta  poner  ájos  naturales  en  el  es- 
tado en  que  agora  están;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  desde  la  ciudad  de 
la  Imperial  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  envió 
al  dicho  Julián  de  Bastidas  á  esta  ciudad,  con  despachos  para  su  exce- 
lencia del  señor  Visorrey  y  para  los  señores  oidores  desta  Chancillería 
Real,  segiin  se  entendió  y  se  dijo  públicamente,  que  lo  que  en  ellos  se 
contenía,  que  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  lo  vido  venir  al  dicho 
Bastidas  y  volverse  desde  cierto  tiempo  á  la  dicha  gobernación  de  Chile 
donde  el  dicho  gobernador  Don  García  estaba;  y  ques  todo  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  la  cantidad  de  indios 
que  tiene  el  dicho  rep^rlinn'ento  que  tiene  el  dicho  JuHán  de  Bastidas, 
mas  que  no  puede  tener  muchos,  y  que  lo  que  le  han  rentado  que  tam- 
poco  lo  sabe,  mas  de  que  hasta  el  tiempo  que  este  testigo  salió  de  aque- 
lla gobernación,  era  más  la  costa  que  con  ellos  se  tenía  que  el  provecho 
que  daban,  porque  este  testigo  tenía  también  indios  con  quien  [tenía] 
costa  y  no  provecho;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  le  conosce 
al  dicho  Julián  de  Bastidas  de  su  nascimiento,  mas  de  que  su  hábito  y 
trato  del  [es]  de  tan  hijodalgo  como  la  pregunta  dice,  demás  que  este  tes- 
tigo ha  oído  decir  á  muchas  personas  que  le  conoscen  de  su  tierra  que 
es  muy  buen  hijodalgo  y  de  mucha  calidad,  y  que  siempre  ha  vivido 
en  hábito  de  tal;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  que  fué  á 
aquella  gobernación  de  Clüle,  doce  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  en 
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todo  este  tiempo  ha  andado  en  la  conquista  della;  que  al  principio  se  ha- 
lló en  conquistarla  toda  en  tiempo  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, como  se  allanó  y  pacificó  toda  la  tierra  que  se  alzó,  y  que  en  todo 
este  tiempo  que  se  conquistó  desde  en  fin  de  los  términos  de  la  ciudad 
de  Santiago  para  arriba,  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  no  se  halló  en  ella; 
y  que  lo  que  de  antes  había  servido,  que  este  testigo  no  lo  sabe,  mas 
de  que  desde  á  ciertos  años  que  este  testigo  fué  á  la  dicha  gobernación 
de  Chile  en  tiempo  que  ya  estaba  toda  conquistada  y  pacificada  y  re- 
partida por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  fué  á  ella  el 
dicho  Luis  de  Toledo  desde  estos  reinos  del  Perú,  y  que  después  acá  no 
le  ha  visto  este  testigo  hallarse  en  cosa,  sino  ha  sido  en  esta  guerra  pos- 
trera con  el  dicho  gobernador  Don  García,  y  que  si  en  algo  se  ha  ha- 
llado, que  este  testigo  no  se  halló  en  ello;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  désta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  diez  y  siete  preguntas. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  le  conosce  al 
dicho  Luis  de  Toledo  de  su  nascimiento,  mas  de  haber  oído  decir  ques 
hijo  de  un  mercader,  y  que  al  dicho  Luis  de  Toledo  le  tiene  este  testigo 
por  hombre  de  bien  y  casado  con  una  mestiza,  mujer  que  fué  de  un 
Francisco  Rodríguez,  un  marinero,  porque  este  testigo  conosce  á  la  di- 
cha su  mujer  y  conosció  á  su  marido  primero;  y  que  lo  demás  que  la 
pregunta  dice,  que  no  lo  sabe. 

21. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dicelo  dicho  tiene,  y  es  la  ver- 
dad para  el  juramentó  que  hizo;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él,  y 
encargósele  el  secreto  hasta  la  publicación,  y  firmólo  de  su  nombre,  el 
cual  declaró  a  cuatro  de  Marzo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  años. — 
Francisco  de   Ulloa. — Ante  mí. — Pedro  de  Herrazt,  escribano  de  S.  M. 

El  dicho  don  Alonso  de  Ercilla,  gentil-hombre  de  S.  M.,  residente  al 
presente  en  esta  corte,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juüán  de  Basti- 
das, habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  interrogatorio  por  las  preguntas  para  en  que  fué  pre- 
sentado, dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  veinte  y  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales 
de  la  ley,  y  que  venza  el  pleito  la  parte  que  tuviere,  justicia. 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  litigantes, 
al  dicho  Julián  de  Bastidas  [de]  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, y  al  dicho  Luis  de  Toledo  de  dos  años  a  esta  parte,  poco  más  ó 
menos.  • 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  és  que  esto 
testigo  vido  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  tenía  ciertos  indios  en  depósi- 
to en  la  ciudad  de  la  Concepción;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta  y  no 
otra  cosa. 

3  á  la  8. — (No  tienen  contestación). 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  di- 
cho don  García  de  Mendoza,  informado  de  la  calidad  del  dicho  Julián 
de  Bastidas,  le  envió  por  tierra  desde  esta  ciudad  de  los  Reyes  á  las  pro- 
vincias de  Chile  con  muchos  caballos  suyos  y  de  particulares  /con  al- 
gunos criados  del  dicho  Don  García,  y  que  sabe  que  pasó  el  despoblado 
con  ellos,  donde  no  podía  dejar  de  pasarse  mucho  trabajo,  por  haber 
oído  decir  este  testigo  que  la  tierra  es  áspera  y  haber  dos  despoblados 
en  ella  de  ochenta  leguas,  y  que  lo  sabe  porque  este  testigo  le  vido  lle- 
gar á  Coquimbo  al  dicho  Julián  de  Bastidas  con  los  dichos  caballos  muy 
buenos  y  gordos,  y  que  se  le  tuvo  á  mucho  la  dihgencia  grande  que 
puso;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta,  y  que  también  sabe  este  testigo 
que,  después  de  llegado  á  Coquimbo  el  dicho  Julián  de  Bastidas,  partió 
por  tierra  con  los  dichos  caballos  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde 
ansimismo  pasó  trabajos  por  causa  de  las  lluvias,  por  ser  tiempo  de  in- 
vierno. 

10. — (No  tiene  contestación). 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  y  vido  es  que, 
estando  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  peligro  en  el 
asiento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  metido  en  un  fuerte,  viendo  que 
se  tardaban  los  caballos  y  veía  que  hacían  falta, despachó  un  mensagero 
el  dicho  Don  García  para  que  donde  quiera  que  los  topasen,  les  diesen 
priesa,  y  que  este  testigo  oyó  decir  que  los  había  encontrado  el  dicho 
mensagero  á  la  pasada  del  río  de  Maule,  y  que  dende  á  ciertos  días 
llegó  mucha  gente  de  á  caballo  y  el  dicho  Julián  de  Bastidas  con  los  di- 
chos caballos,  donde  les  dieron  gran  contento  al  dicho  gobernador  Don 
García  y  á  las  personas  que  con  él  estaban,  por  la  mucha  nescesidad 
que  tenían  de  su  venida,  por  estar  encerrados  en  el  dicho  fuerte  y  no 
osar  salir  fuera  y  tener  nueva  cada  día  que  los  naturales  rebelados  que- 
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rian  venir  á  dar  en  el  dicho  Gobernador  y  en  los  que  con  él  estaban,  y 
que  lo  sabe  porque  este  testigo  estaba  en  el  dicho  fuerte  con  el  dicho 
gobernador  Don  García;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  désta,  y  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  gobernador 
Don  García  de  ahí  á  treinta  días,  poco  más  ó  menos,  se  partió  para  la 
provincia  do  Arauco  á  la  conquista  y  pacificación  de  los  naturales  re- 
belados, y  el  dicho  Julián  de  Bastidas  con  él,  porque  este  testigo  lo  vido;  I 
y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Julián  de  Bastidas  fué  á  la  dicha  pacificación  y  allanamiento  de  los  dichos 
naturales  rebelados,  con  sus  armas  y  cabaUos,  y  que  se  halló  en  la  ba- 
tiilla  que  los  dichos  naturales  dieron  pasado  el  río  de  Biobío  y  hizo  lo 
que  debía  á  buen  soldado  y  á  servidor  de  S.  M.,  y  ansimismo  se  halló 
en  otra  batalla  que  los  dichos  indios  dieron  en  el  valle  de  Millarapue,  y 
que  en  la  toma  del  fuerte  del  valle  do  Quiapeo  supo  este  testigo  por  la 
relación  que  se  había  hallado  en  ella,  y  que  este  testigo  tiene  entendi- 
do que  serviría  á  S.  M.  como  en  lo  demás;  y  que  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Gobernador  envió  al  dicho  Julián  de  Bastidas  á  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes á  dar  cuenta  al  señor  Visorrey  de  la  jornada  hasta  aquel  punto, 
como  á  persona  que  la  había  visto  por  hallarse  en  ella,  y  que  daría 
buena  cuenta  de  lo  que  el  dicho  Gobernador  le  encargó,  como  la  había 
dado  hasta  allí  de  todo;  y  que  esto  sabe  porque  le  vido  venir  á  lo  su- 
sodicho. 

lo. — (No  tiene  contestación). 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Julián  de  Bastidas  es  habido  y  reputado  por  hijodalgo  y  de  buena 
condición,  y  que  por  tal  este  testigo  le  ha  tenido  y  tiene  al  dicho  Julián 
de  Bastidas,  y  que  tiene  calidad  y  las  partes  que  deben  concurrir  para 
tener  indios;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta  y  del  caso,  y  que  lo  que 
ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  leyósele  su  dicho  y 
ratificóse  en  ello,  y  encargósele  el  secreto  hasta  la  publicación,  y  firmólo 
de  su  nombre. — Don  Alonso  de  ErciUa. — Ante  mí. — Pedro  de  Heirasi, 
escribano  de  S.  M. 
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16  de  Febrero  de  1560. 

F. — Interrogatorio  y  titido  de  tina  encomienda  de  indios  'presentados  por 
Luis  de  Toledo  en  el  pleito  con  Julián  de  Bastidas. 

(Archivo  de  Indias,  48-5,  9/16). 

Francisco  de  Villagra,  capíüm  general  ó  justicia  mayor  en  esta  go- 
bernación de  la  Nueva  Extremadura,  nombrado  y  recibido  por  los  pue- 
blos y  cabildos  de  las  ciudades  y  villas  y  lagares  della,  hasta  tanto,  que 
informado  S.  M.,  provea  y  mande  lo  que  fuese  servido,  etc.  Por  cuanto 
vos,  Luis  de  Toledo,  venistes  con  el  señor  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, de  buena  memoria,  cuando  emprendió  esta  jornada  para  esta  tie- 
rra dende  las  provincias  del  Perú  á  servir  á  S.  M.  á  la  conquista,  pacifica- 
ción y  población  desta  ciudad  de  Santiago,  quince  años  ha,  y  con  vues- 
tras armas  y  caballos  en  la  guerra  que  se  hizo  á  los  naturales  servis- 
tes  muy  bien  á  S.  M.,  y  en  la  sustentación  desta  ciudad  hecistes  lo  que 
érades  obligado,  y  sois  de  los  primeros  descubridores  por  mar  y  por 
tierra  de  las  provincias  de  Arauco  é  río  de  Biubíu;  y  después  quel  di- 
cho señor  Gobernador  murió  salistes  desta  dicha  ciudad  al  socorro  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  ó  fuistes  conmigo  á  hacer*  el  castigo  á  las 
provincias  de  Arauco,  y  os  habéis  hallado  en  mi  compañía  en  todas  las 
guazábaras  y  rencuentros  que  los  indios  quel  día  de  hoy  están  alzados 
y  rebelados  me  dieron,  á  donde  me  mataron  mucha  gente  y  salí  desba- 
ratado, de  donde  vos  os  escapastes  con  mucho  riesgo  y  perdistes  vues- 
tros caballos  y  armas;  y  por  servir  á  S.  M.  y  sustentar  esta  tierra  estáis 
adebdado  en  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  por  mis  servir  á  S.  M.  y  per- 
petuaros en  ella,  os  queréis  casar  y  permanecer  en  esta  tierra;  ó  todo 
aquello  que  por  el  dicho  señor  Gobernador  os  fué  mandado  é  por  mí, 
en  las  cosas  tocantes  á  la  guerra,  siempre  lo  habéis  hecho  y  obedescido 
y  cumplido  en  todo  sus  mandamientos  y  los  míos,  como  buen  subdito 
y  vasallo  y  servidor  de  S.  M.  y  celoso  dé  su  cesáreo  servicio,  y  siempre 
habéis  sustentado  vuestra  persona  y  casa  con  aquella  honra  y  abturi- 
dad  que  ío  suelen  hacer  los  hijosdalgo  y  buenos  conquistadores,  como 
vos  lo  sois,  allegando  á  ella  á  los  vasallos  y  servidores  de  S.  M.;  por 
tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho  y  de  vuestros  servicios,  trabajos  y 
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gastos,  encomiendo,  en  nombre  de  S.  M.,  en  vos,  el  dicho  Luis  de  To- 
ledo, los  lebos  dichos  Elicura  y  Leborepo,  con  sus  caciques  dichos 
Melinaval,  Chebquenaval,  Illangue,  Perneando,  Guandacol,  Melgaman- 
gne,  Nahupaerre,  Punaval,  Paynaguano,  Catarquina,  con  todos  los  de- 
más caciques  ó  prencipales  aquí  nombrados,  y  los  que  no  lo  están,  como 
todos  sean  subjetos  y  de  la  parcialidad  de  los  dichos  lebos,  que  tienen 
su  tierra  y  asiento  de  la  otra  parte  del  río  de  Biubíu;  é  más  vos  doy  y 
encomiendo  para  servicio  de  vuestra  casa  el  prencipal  dicho  Quinapillán 
con  su  pueblo  nombrado  Lalcaya,  con  todos  los  indios  deste  dicho  pren- 
cipal: la  cual  dicha  encomienda  hago  en  vos,  el  dicho  Luis  de  Toledo 
para  que  os  sirváis  de  todos  los  dichos  lebos,  caciques  y  prencipales  é 
indios  é  sus  subjetos  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  ó  en  el  pue- 
blo de  los  Confines,  donde  fuere  vuestra  vecindad,  según  y  de  la  forma 
y  manera  que  los  tenía,  poseía  y  se  servía  dellos  Francisco  Ríos  Zamo- 
rano,  difunto,  que  Dios  ha3'a,  y  con  el  mismo  derecho  y  acción  que  los 
poseía,  para  que  os  sirváis  dellos  conforme  álos  mandamientos  y  orde- 
nanzas reales,  con  tanto  que  seáis  obligado  á  dejar  á  los  caciques  pren- 
cipales sus  mujeres  y  hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio,  y  á 
dotrinarlos  y  enseñarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  feo,  y  habiendo 
religiosos  traer  ante  ellos  á  los  hijos  de  los  caciques  para  que  sean 
instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana,  y  si  así  no  lo  hi- 
ciéredes,  cargue  ^sobre  vuestra  persona  y  conciencia  y  no  sobre  la  de 
S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  vos  los  encomiendo,  con  tanto 
que  seáis  obligado  á  tener  armas  y  caballo  y  aderezar  los  puentes  y 
caminos  reales  que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  in- 
dios ó  cerca,  donde  por  la  justicia  vos  fuere  mandado  y  cupiese  en 
suerte;  y  mando  á  las  justicias  de  Sus  Majestades,  así  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción  como  del  dicho  pueblo  de  los  Confines,  que  lue- 
go como  esta  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  vos  metan  en  posesión  real 
abtual  vel  casi  de  los  dichos  lebos,  caciques  y  prencipales  é  indios,  y 
os  amparen  en  ellos^  so  pena  de  dos  mil  pesos  de  buen  oro  para  la  cá- 
mara de  S.  M.:  en  fee  de  lo  cual  vos  mandé  dar  é  di  la  presente  firma- 
da de  mi  nombre  y  refrendada  tie  Baltasar  de  Godoy,  escribano  del  juz- 
gado en  esta  gobernación,  ques  fecha  en  esta  ciudad  de  Santiago,  á 
veinte  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinientos  y  cincuenta  y  cuatro 
anos. — Francisco  de  Villagra. — ^Por  mandado  del  señor  general. — Bal- 
tasar de  Godoy, — Por  mandado  del  señor  general. — JoMn  de  Cárdenas. 
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Por  las  preguntas  siguientes  se  esaminen  los  testigos  que  son  ó  fue- 
ren presentados  por  parte  de  Luis  de  Toledo  en  el  pleito  con  Julián  de 
Bastidas  sobre  el  despojo  de  los  indios  de  Guachumavida. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  á  las  partes  y  si  tie- 
nen noticia  del  repartimiento  de  indios  de  Guachumavida,  sobre  ques 
este  pleito. 

2, — ^Itera,  si  saben  que  el  gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  don 
Gurcfa  Hurtado  de  Mendoza,  en  el  repartimiento  general  que  hizo  en 
Tucapel,  encomendó,  entre  las  demás  encomiendas  que  hizo,  el  dicho 
repartimiento  de  Guachumavida  en  el  dicho  Luis  de  Toledo;  digan  lo 
que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  por  virtud  del  dicho  repartimiento,  el  dicho 
Luis  de  Toledo  poseyó  el  dicho  repartimiento  de  indios  de  Guachuma- 
vida casi  dos  años,  sin  contradicción  de  persona  alguna,  gozando  y  lle- 
vando los  tributos  y  aprovechamientos  de  los  dichos  indios. 

4. — ítem,  si  saben  que  Jerónimo  de  Villegas,  teniente  de  gobernador 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  por  virtud  del  dicho  repartimien- 
to general  del  dicho  Gobernador,  dio  y  entregó  la  posesión  de  los  dichos 
indios  de  Guachumavida  al  dicho  Luis  de  Toledo,  luego  como  se  hizo 
el  dicho  repartimiento  general  en  Tucapel,  por  virtud  del  cual  todos  los 
vecinos  tuvieron  y  poseyeron  los  indios  que  les  encomendaron., 

5. — 'ítem,  si  saben  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
no  dio  cédula  de  encomienda  á  ninguna  persona  de  aquellas  á  quien 
encomendó  indios  en  el  dicho  repartimiento  general  de  Tucapel,  luego 
como  lo  hizo  ni  con  más  de  un  año  después,  y  á  muchas  personas  nun- 
ca jamás  la  ha  dado,  y  todos  los  encomenderos  del  dicho  repartimiento 
general  tomaron  posesión  en  sus  indios  por  virtud  del  dicho  repartimiento 
general,  sin  otorgar  cédula  de  encomienda  en  los  indios  que  seles  señala- 
ron, y  los  tuvieron  y  poseyeron  y  los  tienen  y  poseen  hasta  el  día  de  hoy. 

6. — ítem,  si  saben  que  al  cabo  de  casi  dos  años  quel  dicho  Luis  de 
Toledo  tuvo  y  poseyó  los  dichos  indios  de  Guachumavida  quieta  y  pa- 
cíficamente, el  dicho  Julián  de  Bastidas  le  despojó  de  hecho  de  los  di- 
chos indios,  y  se  entró  en  ellos  sin  oir  al  dicho  Luis  de  Toledo,  que  los 
tenía  y  poseía,  y  sin  ser  oído  ni  vencido  y  sin  causa  que  para  ello  hu- 
biera, lo  cual  hizo  con  color  de  cierta  encomienda  que  dijo  haberle 
hecho  el  dicho  Gobernador  en  perjuicio  del  dicho  Luis  de  Toledo,  á 
cabo  de  casi  dos  años  que  tenía  y  poseía  dichos  indios. 


^      -^  -•'  •—    »^-^    «¡^  «   «      ^     «  «    « 

1  _  -r    :;  '._  -^  -  :i-7±    :'  :«--::>  ik   \\  f:ii:crr.i¿.:  d  v  ctr-serTi?::^  de 

.? — 1:^'-.  tÍ  -i.  >r:-  «.irl  i:.?.:-  L^U  oe  Tile-iry.  de>ie  q^e  fjé  &  ¡as 
'-*:-:'  ís.*  ir  r'-i  -r  í-'.-rü  az:~rA-  r.jn.^  !.i  5al;i:>  dcll^is  ii:  «irjálo  de 
rr:T-r,z  zz.z^  77:^. .: '•  V  v-rT-T-r  -rü  :»*i:.  1 1»  ".ir  se  ha  o:re?M>.  sá!vo  u:;a  vex 

'•:  /rzj  ::r  V^I  II v-'á,  i  '.IrT.vT  s-:o:'rr>  ir  gnite,  y  ¡a  ilevóon  K-ia  breve- 
C:  1.  ei.  .:  1'-^-  ¿:rr:    rii'j.:.-:-  a  ,"?.  M. 

:'  — l-.rv.  -:  -¿'•rri  -,.:r'  'i:-:-?  L-;:-  de  Txrij».  de5:»ué^  nje  fue  á 
C_.r  rl  ::::.:•  r --rui:  -r  d  «u  G^crjia  Je  Mr:il:ii:v  sirn>á  S,  M.  eu 
•-  •!.  i".  :r  !  Ir  :  -i^  ^  •*  ir^jis  ^.;r  fjLrr^u  e.^n  el  dicho  Gobernad >r, 
T  --  —  tT---,  '  I  i  '.-  .:r  -^  •:-  «r.  :n^v  buen  >¿  ca'ull.>s  v  armas,  v  en  ella 
Z'.^"  v.i:\i  :---.•!-:  :    Trf>-?  ie  orx  en  qiefta  aieu  laJx 

::. — 7-r  M.  -  --'-r--  ;  irl  i:/:.">  L\i:5  le  Tolr  !:>  es  una  de  !as  perso- 
i,ii  1' ;.-.5.-  v.-r>. -^  T  «rrT:_:_#s  qje  hav  en  las  di Aas  provincias  de 
•'.'     ^   ~  ■►    :.  ..    r-'  ¿r:*:-Jr:i:o  de  Gna-^huniavivla  fue  cv^sa  muv  ni'>le- 

:-  :.::r  .".e  a  l-^s  servicios  v  aniisraedad  del  dicho  Luis 


.1 


:j — '  -•-.    *T  i/i'-r'    ."Ir  r!  di  "ho  Lu¡s  de  Toledv^  es  casado  en  las  di- 

.>*    ••       .»  ..♦  i'  •  V..  -r  y  en  e^.a-s  tiene  su  Cii<a  y  mujer  y  cinc^i  hijos 

1         *   -r  j;,  :;  ;.    Ji^:_ta  le  Bastidas  no  lo  es,  ni  tiene  mujer  ni  hijos 


■I 


VALDIVIA    Y    8178   COMPaIÍBROB  87 

13. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Luis  de  Toledo,  primero  que  fuese  á 
las  dichas  provincias  de  Chile  con  el  gobernador  Valdivia,  había  servi- 
do en  este  reino  del  Perú  más  de  tres  años  á  S.  M.,  en  el  alzamiento 
general  de  los  naturales  deste  reino,  ayudando  con  sus  armas  y  caba- 
llos á  descercar  esta  cibdad  y  la  del  Cuzco  y  muchas  provincias  comar- 
canas do  las  dichas  cibdades,  y  nunca  jamás  ha  deservido  á  S.  M.  des- 
pués questá  en  estas  partes  de  Indias. 

14. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Julián  de  Bastidas  pasó  en  este  reino 
del  Pirú  y  al  de  Chile  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
sirviéndole  de  su  camarero,  habrá  poco  más  de  tres  años  y  no  más,  en 
el  cual  tiempo  ningún  servicio  señalado  ha  hecho  á  S.  M.  en  este  reino 
ni  en  Chile,  ni  ha  podido  servir  en  lo  que  los  demás  en  Chile,  desdo 
que  fué  allá,  por  haber  estado  ocupado  sirviendo  al  dicho  Gobernador, 
y  por  haber  venido  á  este  reino  con  cartas  y  mensajes  suyos  parti- 
culares. 

15. — Itera,  si  saben  quel  dicho  Julián  de  Bastidas,  después  que  fué  á 
las  dichas  provincias  de  Chile,  recibió  paga  y  sueldo  á  costa  de  S.  M. 
en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  le  fueron  dados  seiscientos  pesos  de 
la  Real  Hacienda,  con  que  quedó  pagado  conforme  á  lo  que  sirvió. 

16. — ^Item,  si  saben  quel  dicho  Julián  de  Bastidas  ningunos  méritos 
tiene  para  que  se  le  diesen  los  dichos  indios  de  Guachumavida,  ni  tie- 
nen comparación  sus  méritos  con  los  del  dicho  Luis  de  Toledo,  por  lo 
que  dicho  es  en  las  preguntas  antes  desta,  lo  cual  pido  declaren  los  tes- 
tigos  en  particular. 

17. — ^Item,  si  saben  quel  dicho  Luis  de  Toledo  contradijo  la  posesión 
quel  dicho  Julián  de  Bastidas  pretendió  tomar  del  dicho  repartimiento 
de  Guachumavida,  primero  que  la  tomó  ante  don  Miguel  de  Velasco  y 
Alonso  de  Reinoso,  alcaldes  que  á  la  sazón  eran,  y  como  no  le  aprove- 
chó, se  vino  por  tierra  solo  á  esta  corte  á  pedir  su  justicia  por  nieves 
y  despoblados  é  indios  de  guerra,  que  son  más  de  setecientas  leguas, 
poniendo  á  mucho  riesgo  y  peligro  su  vida;  digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama. — 
Los  Reyes,  16  del  mes  de  Hebrero  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  años. 
— (F.) — El  licenciado  Lucio, 
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6  de  Febrero  de  1560. 
VI. — Probanza  de  los  méritos  y  servicios  de  Luis  de  Toledo. 

(Archivo  de  Indias,  1-4-14/19). 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  destos  reinos  é  provincias  del  Perú,  en 
seis  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  años,  ante  los 
sefiores  PrcBidente  é  Oidores  de  la  Real  Audiencia  é  Chancillería  de  S.  M. 
que  está  é  reside  en  esta  dicha  cibdad,  estando  haciendo  audiencia  pú- 
blica, é  por  ante  mí,  Francisco  de  Carvajal,  escribano  de  cámara  de  S.  M. 
en  la  diclia  su  Real  Audiencia,  paresció  Luis  de  Toledo  é  presentó  una 
petición  con*  ciertos  capítulos,  que  su  tenor  de  lo  cual  es  este  que  se 
sigue,  etc. 

Muy  poderoso  señor. — Luis  de  Toledo  dice:  que  él  es  antiguo  en  esta 
tierra,  y  en  ella  y  en  las  provincias  de  Chile  ha  servido  á  S.  M.  y  he- 
diólo muchos  é  muy  buenos  servicios,  de  que  no  está  gratificado,  y 
querría  hacer  su  probanza  de  lo  que  ha  servido,  conforme  a  vuestra 
real  ordenanza,  etc.  Suplica  á  V.  A.  la  mande  rescibir  por  los  capítulos 
siguientes,  y  se  cite  vuestro  fiscal.  Pide  justicia. 

1. — Primeranjente,  el  dicho  Luis  de  Toledo  ha  más  de  veinte  años 
que  pasó  á  este  reino,  al  tiempo  que  los  naturales  estaban  alzados  en 
los  términos  dosta  cibdad,  é  trujo  armas  ó  caballos,  que  cada  uno  valía 
más  de  ochocientos  pesos,  donde  sirvió  en  la  guarda  y  defensa  desta 
cibdad,  etc. 

2. — Llegado  á  esta  cibdad,  fué  con  el  capitán  Francisco  Martín,  her- 
mano del  niarquós  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  deste  reino,  á  la 
conquista  y  allanamiento  de  los  conchumas  y  atavillos,  é  venido  de  allí, 
fué  con  el  capittln  Diego  de  Agüero  á  la  de  Mama,  y  después  ^on  el 
capitiln  Felipe  Gutiérrez  á  la  de  Limaguano  é  Chincha,  en  lo  cual  se 
I  «asaron  muchos  trabajos  y  rencuentros  con  los  nidios,  etc. 

3.— Venido  á  esta  cibdad,  el  dicho  Luis  de  Toledo  fué  con  el  dicho 
marqués  don  Francisco  Pizarro  á  socorrer  la  cibdad  del  Cuzco,  que  es- 
ba  alzada  é  cercada  de  los  naturales,  y  se  halló  en  el  socorro  sirviendo 
en  todo  lo  que  se  le  mandó  ó  le  fué  posible,  con  sus  armas  é  caballos, 
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hasta  tanto  que  la  dicha  cibdad  fué  pacífica  ó  reducida  al  servicio  de 
S.  M.,  etc. 

4. — Después  de  estar  pacífico  é  allanado  este  reino,  el  dicho  Luis  de 
Toledo,  por  servir  más  á  S.  M.,  fué  á  las  provincias  de  Chile  con  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  de  los  primeros  que  con  él  fueron, 
á  descubrir,  poblar  é  conquistar  aquellas  provincias,  con  sus  armas  é 
caballos,  á  su  costa  é  minción,  sin  rescibir  paga  ni  ayuda  de  costa  al- 
guna, etc. 

5 — En  este  descubrimiento,  conquista  é  población  de  las  provincias 
de  Chile,  el  dicho  Luis  de  Toledo  sirvió  siempre  principalmente,  ha- 
llándose en  los  rencuentros  é  guazábaras  que  hubo  con  los  indios,  se- 
ñalándose en  todos  como  buen  soldado,  y  dende  entonces,  que  ha  vein- 
te años,  ha  estado  en  aquella  tierra  sirviendo  é  conquistándola,  teniendo 
siempre  armas  é  caballos  é  pasando  muchas  hambres  é  trabajos,  an- 
dando vestido  de  pellejos  de  animales,  sembrando  y  cogiendo  con  sus 
propias  manos  lo  que  había  de  comer,  etc. 

6. — El  dicho  Luis  de  Toledo  vino  de  Chile  habrá  once  años  á  la  ciu- 
dad de  Arequipa  á  llevar  socorro  de  gente  á  la  dicha  provincia  de  Chi- 
le, donde  gastó  en  ello  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  sus  propios 
bienes  en  dar  socorros  de  caballos,  armas  é  vestidos  á  soldados,  lo  cual 
se  tuvo  en  aquel  tiempo  por  señalado  servicio,  por  la  mucha  necesidad 
que  la  dicha  provincia  tenía  del  dicho  socorro,  etc. 

7. — Al  tiempo  que  por  muerte  del  diclio  Gobernador  Valdivia  fué  á 
aquel  reino  de  Chile  por  gobernador  don  García  Hartado  de  Mendoza, 
el  dicho  Luis  de  Toledo  se  juntó  con  él  é  con  la  gente  que  llevaba  des- 
de España  á  punto  de  guerra,  y  se  halló  en  todos  los  rencuentros,  ba- 
tallas é  guazábaras  que  con  los  indios  hubo,  como  buen  soldado  y 
conquistador  de  aquel  reino,  en  lo  que  se  señaló  y  gastó  mucho,  etc. 

8. — Después  de  ser  pacífica  y  allanada  la  dicha  provincia  de  Chile, 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  en  el  repartimiento  ge- 
neral que  hizo  de  los  repartimientos  de  la  cibdad  de  la  Concebción,  con 
acuerdo  é  consejo  de  personas  que  entendían  los  méritos  de  todos,  dio 
al  dicho  Luis  de  Toledo  uno  de  los  mejores  repartimientos  de  aquella 
cibdad  y  más  principal  y  seguro,  que  se  dice  Guachumavida,  entendi- 
dos y  examinados  los  méritos  y  servicios  que  tenía,  y  lo  tuvo  y  pose- 
yó casi  dos  años,  sin  contradición  de  persona  alguna. 

9. — En  el  tiempo  de  los  dos  años  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  tuvo 
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el  dicho  repartimiento  de  Guaclmmavida,  tuvo  su  casa  mu)'  en  orden  y 
bien  aderezada  y  bastecida  y  pol)lada.  socorriendo  en  ella  muchos  sol- 
dados y  gente  nescesitada  que  había  servido,  socorriéndoles  con  lo  que 
habían  menester  y  con  caballos  y  armas  para  que  fuesen  á  entradas, 
lo  cual  fué  cosa  muy  importante  para  el  sosiego  y  quietud  de  aquellas 
provincias,  en  lo  cual  gastó  más  de  diez  mili  pesos,  etc. 

10. — Después  de  haber  tenido  el  dicho  tiempo  los  dichos  mdios  de 
Guflcli  urna  vida  el  dicho  Lnis  de  Toledo,  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  sin  causa  alguna  y  sin  haber  fecho  cosa  por  donde 
desmereciese  ni  cometido  delito  y  ingratitud  y  hacerse  por  ello  justicia 
al  dicho  Luis  de  Toledo,  sin  conocimiento  de  causa  ni  tela  de  juicio, 
se  los  quitó  para  dárselos,  como  los  dio,  á  Julián  de  Bastidas,  su  camare- 
ro, que  vino  con  el  dicho  (robernador,  de  Castilla,  sirviendo,  y  no  había 
dos  años  que  estaba  en  Chile  cuando  se  los  dieron,  etc. 

11. — El  dicho  Julián  de  Bastidas,  á  quien  se  dieron  los  indios  del  di- 
cho Luis  do  Toledo,  al  tiempo  que  le  fueron  dados  ni  después  acá  no 
ha  tenido  ni  tiene  méritos  en  la  dicha  provincia  de  Chile  ni  en  este  rei- 
no, ni  ha  hecho  servicio  alguno  por  donde  los  mereciese,  y  si  en  algo 
sirvió,  está  dello  pagado  con  seiscientos  pesos  en  oro  que  so  le  dieron 
de  la  hacienda  real  en  la  cibdad  de  Santiago  de  Chile,  etc. 

12. — El  dicho  Luis  de  Toledo,  visto  que  se  le  habían  quitado  los  in- 
dios de  su  repartimiento  sin  causa  ni  razón,  teniendo  tantos  méritos  y 
servicios,  se  vino  por  tierra  desde  la  cibdad  de  la  Concebción  de  Chile 
hasta  esta  cibdad,  que  son  casi  setecientas  leguas,  á  pedir  justicia,  pa- 
sando muchos  puertos  de  nieve  y  despoblados  y  de  guerra,  sin  compa- 
ñía alguna,  poniendo  á  mucho  riesgo  su  vida  y  dejando  en  Chile  su 
nnijer  é  casa  y  seis  hijos  ó  hijas,  padesciendo  en  ello  muy  grandes  nes- 
cesidades,  etc. 

13. — El  dicho  Luis  de  Toledo,  en  habérsele  quitado  los  dichos  in- 
dios, como  se  lo  quitaron,  quedó  muy  gasUido  y  perdido  ó  muy  pobre 
y  adeudado  por  causa  de  los  grandes  gastos  que  hizo,  como  vecino,  en 
sustentar  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción,  y  en  ello  fué  notoriamente 
agraviado,  teniendo  los  méritos  y  antigüedades  que  tiene  para  habér- 
selo quitíxdo  sin  causa  [)ara  darlos  á  quien  no  lo  merecía,  etc. 

14. — El  dichí)  Luis  do  Toledo  es  de  los  primeros  conquistadores,  des- 
cubridores y  pobladores  de  las  provincias  de  Chile,  é  uno  de  los  que 
mejor  morescen  ser  gratificado  de  los  de  aquel  reino,  mediante  sus  ser- 
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vicios  é  gastos,  por  lo  cual  meresce  qne  S.  M.  le  desagravie  y  le  ])ague 
y  gratifique  tantos  y  señalados  servicios  como  le  ha  fecho. — Luis  de 
Toledo. 

y  "presentada  la  dicha  petición  é  capítulo,  é  por  los  dichos  señores 
presidente  é  oidores  visto,  proveyeron  que  el  señor  Doctor  Cuenca,  oi- 
dor de. la  dicha  Real  Audiencia,  resciba  información  sobre  lo  susodicho 
conforme  á  la  real  ordenanza,  é  que  se  lo  cometián  é  cometieron. — 
Francisco  de  Carvajal,  etc. 

En  la  cibdad  de  los  Reyes,  á  diez  é  seis  días  del  mes  de  Hebrero  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  años,  ante  los  señores  oidores,  en  audien- 
cia real  de  relaciones,  para  en  la  probanza  de  servicios  del  dicho  Luis 
de  Toledo,  se  tomó  é  rescibió  juramento  de  Pedro  Nüñez  González  é 
de  Alonso  Navarro,  residentes  en  esta  cibdad,  por  Dios,  nuestro  señor, 
é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios,  sobre  una  señal  de  la  cruz, 
en  que  pusieron  sus  manos  derechas,  en  forma  de  derecho,  é  á  la  fuerza 
é  conclusión,  dijeron:  sí,  juro,  é  amén,  é  prometieron  de  decir  verdad, — 
Francisco  de  Carvajal,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  diez 
y  siete  días  del  dicho  mes  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta 
años,  ante  los  dichos  señores,  en  audiencia. de  relaciones,  para  en  la  di- 
cha probanza  de  servicios,  se  tomó  ó  rescibió  juramento  de  Pedro 
López,  mercader,  é  Diego  de  Pavía  é  de  Juan  de  Céspedes,  residen- 
tes en  esta  corte,  por  Dios,  nuestro  señor,  sobre  una  señal  de  la  cruz, 
en  forma  de  derecho,  según  los  de  suso,  é  prometieron  de  decir  ver- 
dad.— Francisco  de  Carvajal, 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  el 
dicho  día  diez  y  siete  del  dicho  mes  de  Hebrero  del  dicho  año,  para  en 
la  dicha  probanza  se  tomó  é  rescibió  juramento  de  don  Miguel  de  Ve- 
lasco  é  del  mariscal  Francisco  de  Villagra  é  del  capitán  Pedro  de  Vi- 
llagra  é  de  Hernando  de  Villegas,  estantes  al  presente  en  esta  corte,  por 
Dios,  nuestro  señor,  sobre  una  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  dere- 
cho, según  de  suso,  é  prometieron  de  decir  verdad. — Francisco  de  Car- 
vajal. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  diez 
y  nueve  días  del  mes  de  Hebrero  del  dicho  año,  ante  los  dichos  señores, 
en  audiencia  de  relaciones,  para  en  la  dicha  probanza  se  tomó  é  resci- 
bió juramento  de  Andrés  de  Tobar  é  Diego  de  Cantillana  é  de  Fran- 
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cisco  Hernández  Tarifefío,  residentes  en  esta  cibdad,  por  Dios,  nuestro 
señor,  sobre  una  señaj  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  según  lo  hicie- 
ron los  susodichos,  ó  prometieron  de  decir  verdad. — Francisco  de  Car* 
vajal,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  vcin« 
te  ó  un  días  del  dicho  raes  é  año  susodicho,  ante  los  dichos  señores,  en 
audiencia  de  relaciones,  para  la  dicha  probanza  de  servicios,  se  tomó  é 
rescibió  juramento  de  Gonzalo  Rodrigue?:,  residente  en  esta  cibdad,  por 
Díds,  nuestro  señor,  sobre  una  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho, 
según  lo  hicieron  los  susodichos,  ó  prometieron  de  decir  verdad. — 
Francisco  de  Carvajal,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  á  dos 
días  del  mes  de  Marzo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  ó  sesenta 
años,  ante  los  dichos  señores,  en  audiencia  de  relaciones,  para  la  dicha 
probanza  se  tomó  é  rescibió  juramento  de  Alonso  de  Armenta,  merca- 
der, residente  en  esta  cibdad,  por  Dios,  nuestro  señor,  sobre  una  señal 
de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  según  lo  hicieron  los  susodichos,  ó 
prometió  de  decir  verdad. — Francisco  de  Carvajal,  etc.     ^ 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  declararon,  seyendo  pregunta- 
dos y  examinados  por  los  dichos  capítulos,  es  lo  siguiente,  etc.: 

El  dicho  Jerónimo  de  Villegas,  testigo  presentado  por  el  dicho  Luis 
de  Toledo,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  para  en  que  fué  rescibido,  dijo  lo  si- 
guiente, etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Luis  de  Tole- 
do, de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  las  provincias  de 
Chile,  é  que  ha  oído  decir  que  ha  más  de  veinte  años  que  está  en  estas 
partes,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  trein- 
ta ó  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  de  la  ley  que  le  fueron  hechas. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  al  [poco]  tiempo 
después  de  la  muerte  de  don  Pedro  de  Valdivia  fué  por  gobernador  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  [y]  este  testigo  vio  que  el  dicho  Luis  de  To- 
ledo se  juntó  con  él  é  con  la  gente  que  llevaba  en  la  cibdad  de  Santia- 
go, desde  el  principio  de  aquella  guerra,  é  se  halló  en  todos  los  ren- 
cuentros é  batallas  é  guazábaras  que  con  los  indios  de  Arauco  é  con 
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los  demás  indios  que  se  juntaron  con  ellos  hobo,  como  buen  soldado  é 
conquistador  de  aquel  reino,  en  lo  cual  vio  este  testigo  que  se  señaló  é 
gastó  mucho,  porque  iba  y  andaba  bien  aderezado  de  armas  ó  caballos 
necesarios  para  la  dicha  guerra;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  después  de  ser 
pacífica  ó  allanada  la  dicha  provincia  de  Chile,  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  en  el  repartimiento  general  que  hizo  de  los  térmi- 
nos de  la  cibdad  de  la  Concebción,  con  acuerdo  é  parescer  de  algunos 
capitanes  é  personas  antiguas  que  entendían  los  méritos  de  todos,  dio 
al  dicho  Luis  de  Toledo  uno  de  los  repartimientos  de  aquella  cibdad, 
que  es  de  los  buenos  de  aquella  cibdad  é  seguros,  porque  estaban  va- 
cos, que  se  dice  Guachumavida,  el  cual  dicho  repartimiento  tuvo  é  pose- 
yó casi  dos  años,  sin  contradición  de  persona  alguna,  por  posesión  que 
dellos  le  dio  este  testigo  al  dicho  Luis  de  Toledo,  como  teniente  é  ca- 
pitán que  por  el  dicho  Don  García  estaba  en  la  dicha  cibdad  de  la  Con- 
cebción; y  que  esto  sabe  destii  pregunta. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  en  el  tiempo  de  los 
dos  años  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  tuvo  el  dicho  repartimiento,  este 
testigo  vio  que  tuvo  su  casa  muy  en  orden  é  bien  aderezada  é  poblada, 
socorriendo  á  soldados  en  ella  é  gente  nescesitada  que  había  servido  á 
S.  M.,  socorriéndoles,  así  en  dalles  de  comer  é  caballos  como  otras  co- 
sas, é  en  el  tiempo  que  estuvo  avecindado  en  la  dicha  cibdad  déla  Con- 
cebción, este  testigo  estuvo  en  ella  por  teniente,  é  sabe  que  fué  cosa 
importante  para  el  sosiego  é  quietud  de  aquellas  provincias,  en  lo  cual 
no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  valer  á  la  sazón 
en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción  á  muy  excesivos  precios  ansí  las 
comidas  como  las  demás  cosas  necesarias,  y  este  testigo  no  les  consentía 
tomar  á  la  gente  naturales  de  los  términos  de  aquella  cibdad,  porque 
no  se  disipasen;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en  la  cib- 
dad de  Santiago,  oyó  decir  por  piiblico  é  notorio  á  muchas  personas 
quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  sin  causa  alguna  y  sin 
haber  hecho  cosa  por  donde  desmereciese,  ni  cometido  delito  ni  hacerse 
proceso  contra  el  dicho  Luis  de  Toledo,  sin  conocimiento  de  causa  ni 
tela  de  juicio,  se  los  había  quitado  de  hecho  para  darlos  al  dicho  Julián 
de  Bastidas,  camarero  del  dicho  Gobernador;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 
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cisco  Hernández  Tarifeño,  residentes  en  esta  cibdad,  por  Dios,  nuestro 
señor,  sobre  una  señaj  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  según  lo  hicie- 
ron los  susodichos,  é  prometieron  de  decir  verdad. — Francisco  de  Car- 
vajal,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  en  vein- 
te ó  un  días  del  dicho  raes  é  año  susodicho,  ante  los  dichos  señores,  en 
audiencia  de  relaciones,  para  la  dicha  probanza  de  servicios,  se  tomo  é 
rescibió  juramento  de  Gonzalo  Rodrigue?:,  residente  en  esta  cibdad,  por 
Dit)s,  nuestro  señor,  sobre  una  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho, 
según  lo  hicieron  los  susodichos,  é  prometieron  de  decir  verdad. — 
Francisco  de  Carvajal,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  á  dos 
días  del  mes  de  Marzo  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta 
años,  ante  los  dichos  señores,  en  audiencia  de  relaciones,  para  la  diclia 
probanza  se  tomó  é  rescibió  juramento  de  Alonso  de  Armenta,  merca- 
der, residente  en  esta  cibdad,  por  Dios,  nuestro  señor,  sobre  una  señal 
de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  según  lo  hicieron  los  susodichos,  ó 
prometió  de  decir  verdad. — Francisco  de  Carvajal,  etc.     - 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  declararon,  seyendo  pregunta- 
dos y  examinados  por  los  dichos  capítulos,  es  lo  siguiente,  etc.: 

El  dicho  Jerónimo  de  Villegas,  testigo  presentado  por  el  dicho  Luis 
de  Toledo,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  para  en  que  fué  rescibido,  dijo  lo  si- 
guiente, etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Luis  de  Tole- 
do, de  tres  años  á  esta  parte,  poco  mcás  ó  menos,  en  las  provincias  de 
Chile,  é  que  ha  oído  decir  que  ha  más  de  veinte  años  que  está  en  estas 
partes,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  trein- 
ta é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  de  la  ley  que  le  fueron  hechas. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  al  [poco]  tiempo 
después  de  la  muerte  de  don  Pedro  de  Valdivia  fué  por  gobernador  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  [y]  este  testigo  vio  que  el  dicho  Luis  de  To- 
ledo se  juntó  con  él  é  con  la  gente  que  llevaba  en  la  cibdad  de  Santia- 
go, desde  el  principio  de  aquella  guerra,  é  se  halló  en  todos  los  ren- 
cuentros é  batallas  é  guazábaras  que  con  los  indios  de  Arauco  é  con 
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los  demás  indios  que  se  juntaron  con  ellos  bobo,  como  buen  soldado  ó 
conquistador  de  aquel  reino,  en  lo  cual  vio  este  testigo  que  se  señaló  é 
gastó  niucbo,  porque  iba  y  andaba  bien  aderezado  de  armas  é  caballos 
necesarios  parala  dicba  guerra;  y  que  esto  responded  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  cjne  sabe  é  vio  que  después  de  ser 
pacífica  é  allanada  la  dicba  provincia  de  Cbile,  eldicbo  gobeinador  don 
García  de  Mendoza  en  el  repartinn'ento  general  que  hizo  de  los  térmi- 
nos de  la  cibdad  déla  Concebción,  con  acuerdo  ó  parescer  de  algunos 
capitanes  é  pei'sonas  antiguas  que  entendían  los  méritos  de  todos,  dio 
al  dicho  Luis  de  Toledo  uno  de  los  repartimientos  de  aquella  cibdad, 
que  es  de  los  buenos  de  aquella  cibdad  é  seguros,  porque  estaban  va- 
cos, que  se  dice  Guachumavida,  el  cual  dicho  repartimiento  tuvo  é  pose- 
yó casi  dos  años,  sin  contradición  de  persona  alguna,  por  posesión  que 
dellos  le  dio  este  testigo  al  dicho  Luis  de  Toledo,  como  teniente  é  ca- 
pitán que  por  el  dicho  Don  García  estaba  en  la  dicha  cibdad  de  la  Con- 
cebción; y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  en  el  tiempo  de  los 
dos  años  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  tuvo  el  dicho  repartimiento,  esto 
testigo  vio  que  tuvo  su  casa  muy  en  orden  é  bien  aderezada  é  poblada, 
socorriendo  á  soldados  en  ella  é  gente  nescesitada  que  había  servido  á 
S.  M.,  socorriéndoles,  así  en  dalles  de  comer  é  caballos  como  otras  co- 
sas, é  en  el  tiempo  que  estuvo  avechidado  en  la  dicha  cibdad  déla  Con- 
cebción, este  testigo  estuvo  en  ella  por  teniente,  é  sabe  que  fué  cosa 
importante  para  el  sosiego  é  quietud  de  aquellas  provincias,  en  lo  cual 
no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  valer  á  la  sazón 
en  la  diclia  cibdad  de  la  Concebción  á  muy  excesivos  precios  ansí  las 
comidas  como  las  demás  cosas  necesarias,  y  este  testigo  no  les  consentía 
tomar  á  la  gente  naturales  de  los  términos  de  aquella  cibdad,  porque 
no  se  disipasen;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en  la  cib- 
dad de  Santiago,  oyó  decir  por  público  é  notorio  á  muchas  personas 
quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  sin  causa  alguna  y  siir 
haber  hecho  cosa  por  donde  desmereciese,  ni  cometido  delito  ni  hacerse 
proceso  contra  el  dicho  Luis  de  Toledo,  sin  conocimiento  de  causa  ni 
tela  de  juicio,  se  los  había  quitado  de  hecho  para  darlos  al  dicho  JuHáíi 
de  Bastidas,  camarero  del  dicho  Gobernador;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gan ta. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  dicho  su  dicho 
sobre  lo  contenido  en  esta  pregunta  y  en  todas  las  demás  deste  inte- 
rrogatorio para  en  que  fué  presentado  por  ante  el  presente  escribano, 
é  que  aquello  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  y  esto  é  aquello  cree  y  en- 
tiende ser  una  misma  cosa;  é  que  esto  responde  a  esta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estan- 
do en  la  cibdad  de  Santiago,  vio  este  testigo  que  llegó  allí  de  camino 
desde  la  de  la  Concebción,  luego  que  le  fué  quitado  el  dicho  reparti- 
miento, que  son  las  leguas  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  le 
dijo  que  venía  á  padir  su  justicia  á  los  señores  presidente  é  oidores  de 
la  Audiencia  Real  que  reside  en  esta  cibdad,  por  los  indios  que  le  ha- 
bían quitado  é  despojado  sin  ser  oído  é  vencido  é  sin  causa  é  razón;  é 
de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  le  vio  este  testigo  partir  para  venir  por 
tierra,  como  vino,  é  que  sabe  que  el  camino  desde  la  cibdad  de  la  Con- 
cebción hasta  esta  de  los  Reyes  es  tan  trabajoso  ó  peligroso  como  la 
pregunta  dice,  por  haber  indios  de  guerra  en  el  camino  é  otros  trabajos 
é  despoblados  grandes  que  hay  en  el  dicho  camino,  é  que  sabe  que 
dejó  su  mujer  é  hijos  en  la  dicha  provincia  de  Chile  en  la  cibdad  de 
la  Concebción,  é  así  es  público  é  notorio  ;  ó  que  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

13. — A  las  ti*ece  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Luis  de  Toledo 
en  habérsele  quitado  los  dichos  indios,  como  se  le  quiüu'on,  quedó  muy 
gastado  y  adeudado  por  las  causas  contenidas  en  la  pregunta  antes  des- 
ta,  é  sabe  que  fue  muy  notoriamente  agraviado,  teniendo  los  méritos 
que  dicho  tiene,  en  habérsele  quitado  los  dichos  indios  é  sin  causa, 
para  dárselos  á  quien  no  lo  merescía  tan  bien;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  désta,  é  que  ha  oído  decir  en  las  dichas  provincias 
por  público  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  es  de  los  antiguos  conquista- 
dores de  aquella  provincia,  é  que,  como  dicho  tiene  este  testigo,  ha  di- 
^clio  sobre  las  preguntas  de  este  interrogatorio  para  en  que  fué  rescibi- 
do  su  dicho  por  ante  el  dicho  escribano,  é  que  aquello  y  esto  sea  una 
misma  cosa,  y  si  en  algo  se  discrepase,  etc. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Luis  de  To- 
ledo se  ha  hallado  en  alguna  délas  batallas,  rencuentros  ó  rencores  que 
han  acontecido  en  esta  tierra  contra  el  servicio  de  S.  M.,  dijo:  que  est^ 
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testigo  no  ha  visto  ni  oído  decir  cosa  alguna  de  lo  susodicho  contra  el 
dicho  Luis  de  Toledo,  antes  ha  oído  decir  ques  antiguo  en  estos  reinos 
e  servido  á  S.  M.  como  hombre  de  bien;  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que 
sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  siéndole  tornado  áleer,  dijo:  que  en 
ello  se  afirmaba  é  ratificaba,  é  firmólo  de  su  nombre. — Jerónimo  de  Vi- 
llegas,— 'Ante  mí. — Sancho  de  Gtwiea,  escribano  de  S.  M. 

(Siguen  las  deposiciones  de  los  demás  testigos,  que  son  los  siguien- 
tes): 

1. — ^El  mariscal  Francisco  de  Villagra,  (no  expresa  ^u  edad). 

2. — Diego  de  Pavía,  tampoco  dice  la  edad. 

3. — Gregorio  Rodríguez,  de  más  de  veinte  é  un  años. 

4. — Alonso  Navarro,  de  más  de  treinta  años. 

5. — Diego  de  Cantillana,  de  sesenta  años  de  edad,  poco  más  ó  me- 
nos. 

G. — Alonso  de  Amienta,  de  treinta  años  de  edad,  poco  más  ó  menos. 

7. — Francisco  Hernández  Tarifeño,  de  veinte  é  dos  años  de  edad, 
poco  más  ó  menos. 

8. — Gonzalo  López,  mercader,  de  más  de  veinte  ó  cinco  años  de 
edad. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Santiago,  cabeaa  desta  gober- 
nación de  la  Nueva  Extremadura,  á  diez  días  del  mes  de  Diciembre 
dol  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  seis  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  Pedro  de 
Miranda,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  esta  cibdad  de  Santiago,  y  en 
presencia  de  mí,  Pascual  de  Ibaceta,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del 
Cabildo  della,  y  testigos  yuso  escriptos,  paresció  presente  Luis  de  To- 
ledo, vecino  de  la  cibdad  do  la  Concebción,  é  presentó  una  petición  é 
un  interrogatorio  inserto  en  ella,  su  tenor  de  todo  lo  cual  es  este  que  sé 
sigue,  etc. 

Muy  magnífico  señor: — Luis  de  Toledo,  estante  en  esta  cibdad  é  ve- 
cino de  la  cibdad  de  la  Concebción,  parezco  ante  vuestra  merced  é  digo: 
que  á  mi  derecho  conviene  hacer  cierta  probanza  adperpetaam  rei  me- 
moriam  de  los  servicios  qup  yo  á  S.  M.  he  hecho,  así  en  estas  provin- 
cias como  en  las  del  Perú,  de  veinte  años  á  esta  parte;  por  tanto,  á 
vuestra  merced  pido  y  suplico  que  los  testigos  que  presentare  se  les 
pregunte  por  las  preguntas  siguientes,  y  lo  que  dijeren  y  depusieren 
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en  sus  dichos  y  depusiciones,  vuestra  merced  rae  lo  mande  dar  escrip- 
to  en  limpio,  en  niauera  que  haga  fe,  poniendo  en  ello  vuestra  merced 
su  autoridad  y  decreto  judicial,  para  lo  cual  el  muy  magnífico  oficio 
de  vuestra  merced  imploro,  é  judo  justicia;  é  otrosí  pido  á  vuestra  mer- 
ced que  para  la  dicha  información  que  yo  presentare  se  cite  al  fiscal 
de  S.  M.  para  que  se  halle  presente  é  diga  lo  que  viere  que  le  conviene 
en  contra  de  lo  susodicho,  para  que  se  haga  con  parte,  para  lo  cual,  etc. 

1. — ^Primeramente,  sean  preguntados  los  testigos  que  yo,  Luis  de 
Toledo,  presentaré  en  este  negocio  si  me  conoscen  y  de  qué  tiempo  á 
esta  parte;  digan  lo  que  saben.  I 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habrá  veinte  años,  poco  más  ó  menos, 
que,  viniendo  el  capitán  Diego  de  Fuenmayor,  nombrado  por  gober- 
nador por  la  Audiencia  Real  por  muerte  del  adelantado  don  Diego  de 
Almagro  y  por  alzamiento  de  las  provincias  del  Perú  de  los  naturales, 
trayendo  socorro  á  ellas,  vine  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  con  el  dicho 
Fuenmayor,  á  mi  costa  é  ininción,  trayendo  armas,  caballos  y  esclavos; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegado  á  la  cibdad  de  los  Reyes,  me 
puse  debajo  del  estandarte  real  en  seguimiento  del  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro,  viniendo  al  Cuzco,  que  estaba  cercado  de  los  naturales,  y 
si  saben  que  in  la  dicha  jornada  siempre  hice  é  serví  lo  que  me  fue 
mandado  por  el  dicho  Marqués  y  por  los  demás  capitanes,  trayendo 
mi  persona  bien  aderezada,  como  dicho  tengo,  con  mis  armas  ó  caba- 
llos; digan  lo  que  saben. 

4. — -ítem,  si  saben  que  habrá  diez  y  sietp  años,  poco  más  ó  menos 
tiempo,  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  con  poderes  del  di- 
cho marqués  don  Francisco  Pizarro,  emprendió  esta  jornada  de  Chile, 
é  yo,  el  dicho  Luis  de  Toledo,  vine  con  éste  dende  los  primeros  á  la 
poblar  y  conquistar,  con  mis  armas  é  caballos  é  á  mi  costa  é  min- 
ción,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  después  de  la  haber  conquistado  esta  dicha 
provincia,  los  soldados  que  allí  vinieron,  ó  yo  uno  dellos,  el  dicho  go- 
bernador hizo  repartimiento  de  la  cibdad  de  la  Serena  y  desta  de  San- 
tiago, y  me  señaló  el  valle  de  Illapel,  ques  en  la  cibdad  de  la  Serena, 
por  mi  repartimiento,  para  en  parte  de  mis  trabajos,  y  si  saben  que  por 
mi  voluntad  y  por  no  ausentarme  de  la  presencia  del  dicho  Goberna- 
dor, no  quise  tomar  la  dicha  vecindad;  digan  lo  que  saben,  etc. 
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tí. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  GobernaíJor,  deude  el  pueblo 
do  Atacama,  que  es  en  las  provincias  del  Perú,  me  envió  á  la  villa  de 
la  Plata,  habrá  los  diez  y  siete  años,  á  pregonar  sus  provisiones,  que 
se  juntase  gente  para  venir  á  esta  dicha  conquista,  y  en  esta  dicha  jor- 
nada hice  muy  gran  servicio  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  sabeii,  etc.,  que  en  la  conquista  desta  cibdad  de  Santia- 
go y  de  la  Serena  y  en  la  conquista  de  los  valles  y  en  lo  de  la  casa  de 
Quillota,  yo,  el  dicho  Luis  de  Toledo,  anduve  en  todas  las  conquistas, 
con  mis  armas  é  caballos,  a  mi  costa  é  minción,  con  mucho  trabajo, 
así  de  hambres  como  de  alborotos  de  indios,  en  lo  cual  siempre  serví 
á  S.  M.  como  buen  soldado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gobernador,  por  los  trabajos  y 
gastos  que  en  esta  tierra  he  pasado,  segunda  vez  me  tornó  á  nombrar 
por  vecino  de  la  cibdad  de  la  Serena,  con  cargo  de  regidor  perpetuo,  y 
fui  admitido  al  dicho  cargo  de  regidor  perpetuo,  é  si  saben  que  por 
subceder  la  muerte  del  dicho  Gobernador  tan  repentina,  no  quedó  en  la 
dicha  vecindad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  muerto  el  dicho  Gobernador,  con  diez 
soldados  que  fueron  con  el  capitán  Francisco  de  Riberos  á  la  cibdad 
de  la  Concebción  al  socorro  della,  enviados  por  el  general  que  á  la  sa- 
zón era,  que  era  Rodrigo  de  Quiroga,  yo,  el  dicho  Luis  de  Toledo,  fui 
ufio  dellos,  llevando  mis  caballos  é  armas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  yo,  el  dicho  Luis  de  Toledo, 
llegué  á  la  cibdad  de  la  Concebción,  el  general  Francisco  de  Villagra 
hacía  alarde  de  la  gente  que  tenía  para  ir  á  la  guerra  al  castigo  de  la 
muerte  del  dicho  Gobernador,  é  me  nombró  por  uno  dellos;  é  si  saben 
que  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  fui  y  llevé  mis  caballos  y  armas  y  serví 
en  la  dicha  guerra  é  hice  lo  que  debía  como  muy  buen  soldado,  y  fui 
desbaratado  con  los  demás,  donde  perdí  un  caballo  y  armas  y  servicio 
y  escapé  herido  y  con  gran  riesgo  de  la  persona,  por  la  multitud  de  los 
naturales,  y  nos  matíiron  noventa  hombres;  digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  al  tiempo  que  se  despobló  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebción,  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  no  fui  parte  para 
que  no  se  despoblase,  porque  no  supe  nada,  por  venir  herido;  y  si  sa- 
ben que  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  fui  de  catorce  ó  quince  que  en  los 
postreros  quedaron  á  la  salida  de  la  dicha  cibdad,  fui  uno  dellos,  con 
mis  armas  é  caballo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

DOC.  XIX  I 
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12. — ítem,  si  saben  que,  volviendo  el  general  Francisco  de  Villagra 
donde  esta  cibdad  de  Santiago  últimamente  á  poblar  la  dicha  cibdad  3' 
socorrer  las  demás  cibdades,  hizo  en  esta  dicha  cibdad  el  dicho  Grene- 
ral  ciento  y  cincuenta  hombres,  é  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  fui  uno 
dellos,  con  mis  armas  é  caballos  y  á  mi  costa  é  minción,  y  serví  en  la 
dicha  jornada  todo  lo  que  el  dicho  General  y  por  sus  ministros  me  fué 
mandado;  y  si  saben  que  fui  en  compañía  de  la  demás  gente  con  el 
dicho  General  á  la  cibdad  Imperial,  que  estaba  rebelada  de  los  natura- 
les; digan  lo  que  saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben  que,  llegado  á  la  dicha  cibdad  Imperial,  salí  con 
el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra  y  otros  sesenta  soldados  á  hacer 
la  guerra  á  los  naturales,  que  estaban  alzados  contra  el  servicio  de  Su 
Majestad;  é  si  saben  que  anduve  cuatro  meses  en  la  dicha  conquista 
con  gran  riesgo  de  la  persona  y  armado  de  noche  é  de  día,  donde  serví 
en  todo  lo  que  por  el  dicho  maestre  de  campo  me  fué  mandado;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  por  mandado  del  dicho  General,  volví 
á  la  dicha  cibdad  de  Santiago  con  veinte  soldados,  estando  toda  la  tie- 
rra de  guerra;  é  si  saben  que,  venido  aquí  el  dicho  General,  siempre 
yo  el  dicho  Luis  de  Toledo,  en  todo  lo  que  fui  parte  siempre  di  pares- 
cer  en  el  servicio  de  S.  M.  y  en  la  paz  y  quietud  deste  reino,  en  lo  cual 
hice  gran  servicio  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben  que  tercera  vez,  enviando,  como  envió,  S.  M. 
provisiones  á  los  alcaldes  deste  reino  tuviesen  la  administración  de 
justicia,  hicieron  gente  los  alcaldes  de  la  cibdad  de  la  Concebción,  éyo 
el  dicho  Luis  de  Toledo  fui  uno  dellos,  y  por  el  Cabildo  de  la  dicha 
cibdad  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  fui  nombrado  por  alférez  de  la  dicha 
cibdad  y  llevé  el  estandarte  real  de  S.  M.  á  mi  costa  é  minción,  con  mis 
caballos  é  armas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

Ig. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegados  que  fuimos  á  la  dicha  cibdad 
de  la  Ooncebción,  después  de  haber  estado  en  ella  veinte  días,  hasta 
sesenta  soldados  que  fuimos,  viniendo  los  naturales  en  mucha  canti- 
dad sobre  la  dicha  cibdad  y  á  matar  los  cristianos,  los  alcaldes  de  la 
dicha  cibdal  vinieron  á  mí  el  dicho  Luis  de  Toledo  é  me  dijeron  que 
éramos  pocos  para  pelear  con  tanta  cantidad  de  indios,  que  me  roga- 
ban que  no  enarbolase  el  dicho  estandarte  real  sino  que  lo  doblase  y  lo 
^letiese  en  una  caja  y  que  tuviese  las  manos  desembarazadas  para  pe^ 
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lear,  pues  era  buen  soldado  y  había  necesidad  de  gente  que  pelease,  lo 
cual  hice  como  lo  dijeron;  digan  lo  que  saben,  etc, 

17. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  salí  con  mis  armas  é  caballo  á  la  de- 
fensa de  la  dicha  cibdad  y  peleé  con  los  dichos  indios,  como  muy  buen 
soldado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  por  la  mucha  cantidad  de  indios  é 
muchas  armas  que  traían  y  tan  pocos  los  españoles,  fuimos  desbarata- 
dos, donde  nos  mataron  diez  y  siete  hombres  é  nos  tomaron  nuestros 
caballos  é  haciendas  y  servicio,  donde  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  salí 
con  mucho  riesgo  de  mi  persona;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — ítem,  si  saben  que,  llegando  á  esta  cibdad  de  Santiago,  los  na- 
turales de  Arauco  vinieron  á  los  términos  desta  dicha  cibdad  de  San- 
tiago en  cantidad  de  cuatro  ó  más  mili  indios,  haciendo  muchos  daños 
en  los  términos  della,  el  maestre  de  cainpo  Pedro  de  Villagra  salió  con 
cuarenta  soldados  á  los  resistir,  é  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  fui  uno 
del  los  en  el  rencuentro  que  con  ellos  hubimos,  é  yo  el  dicho  Luis  de 
Toledo  hice  lo  que  era  obligado  y  salí  herido;  digan  lo  que  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  yo,  el  dicho  Luis  de  Toledo,  soy  hom- 
bre de  bien,  hijodalgo  y  servidor  de  S.  M.,y  como  tal  he  servido  en  es- 
tas provincias  como  en  las  demás  que  he  andado,  é  vivo  quieta  é  pací- 
ficamente en  amistad  de  todos  los  buenos,  con  mis  armas  é  caballos,  é 
soy  querido  de  todos  los  buenos  é  nunca  he  deservido  á  S.  M.  en  cosa 
alguna,  antes  he  hecho  muchos  servicios,  y  estoy  adeudado  en  cantidad 
de  más  de  seis  mili  pesos  de  oro,  por  más  servir  á  S.  M.;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

21. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  púbhco  é  notorio  é  pú- 
blica voz  é  fama  enti-e  las  personas  que  me  conocen  é  tienen  noticias  de 
mí  del  dicho  tiempo  á  esta  parte;  digan  lo  que  saben. 

E  así  presentado  el  dicho  escrito  é  preguntas  en  la  manera  que  di- 
cho es,  el  dicho  sefior  alcalde  lo  hobo  por  presentado  é  quel  dicho  Luis 
de  Toledo  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar  y  que 
está  presto  de  los  rescebir  y  en  todo  hacer  justicia,  é  que  mandaba  é  man- 
dó citar  al  fiscal  de  la  Real  Justicia.  Testigos:  el  licenciado  Antonio  de 
las  Peñas  y  Hernando  Páez,  estantes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  desqués  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  este  dicho 
día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  alcalde  dijo:  que  por  cuanto 
estaba  ocupado  en  cosas  tocantes  é  cumplideras  al  servicio  de  S.  M.  en 
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la  ejecución  de  su  real  justicia,  que  no  puede  estar  presente  al  ver  tomar 
é  rescebir  los  testigos  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  presentare;  por  tan- 
to, que  cometía  é  cometió  la  recebción  ó  juramento  dellos  á*  mí  el  dicho 
escribano,  é  me  daba  é  dio  poder  complido,  cual  de  derecho  en  tal  caso 
se  requiere  paní  lo  susodicho,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Jifi- 
randa. — Siendo  testigos  Francisco  Hernández  y  el  licenciado  Antonio 
de  las  Peñas,  estantes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo.  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  á  quince 
días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é   quinientos  é 
cincuenta  é  seis  años,  ante  mí  el  dicho  escribano,  paresció   presente  el 
dicho  Luis  de  Toledo  é  presentó  por  testigo  para  lo  susodicho  á  Pedro 
Hernández  de  la  Torre  é  á  Lope  de  Landa  é  á  Martín  de  Ariza,  vecinos 
de  la  cibdad  de  la  Concebción,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  yo  el 
dicho  escribano,  tomé  é  rescebí  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
por  Dios  é  por  Santa  María  ó  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios 
é  por  la  señal  de  la  cruz,  tal  como  ésta  f,  en  que  cada  uno  puso  su  ma- 
no derecha  que  dirán  verdad  de  lo  que  supiesen  y  les  fuese  pregunta- 
do, y  á  la  confusión  y  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  sí,  jura- 
mos, é  amén;  siendo  testigos  el  licenciado  de  las  Peñas  é  Francisco  Her- 
nández, estantes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  diez  y 
siete  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinien- 
tos é  cincuenta  é  seis  años,  paresció  presente  el  dicho  Luis  de  Toledo  y 
presentó  por  testigo  para  la  diclia  información  al  capitán  Rodrigo  de 
Quiroga  é  á  Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario  y  vecino  desta  cibdad 
de  Santiago,  é  Antonio  Lozano,  escribano  público  é  del  cabildo  de  la 
cibdad  de  la  Concebción  é  vecino  della,  y  al  capitán  Francisco  de  Ribe- 
ros, vecino  de  esta  cibdad  de  Santiago  y  alcalde  en  ella  por  S.  M.,  de 
los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  yo  el  dicho  escribano  tomé  é  rescebí  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho  y  ellos  lo  hicieron  é  prometieron 
de  decir  verdad,  siendo  testigos  Juan  Andrés  de  Ñapóles  ó  Francisco 
Hernández,  estantes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  veinte 
é  siete  días  del  raes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  ó  quinientos  ó 
cincuenta  é  seis  años,  paresció  presente  el  dicho  Luis  de  Toledo  é  pre- 
sentó por  testigo  para  la  dicha  información  á  Francisco  Martínez,  veci- 
no y  alguacil  mayor  desta  cibdad  do  Santiago  por  S.  M.,  del  cual  yo  el 
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dicho  escribano  tomé  ó  rescebí  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
y  él  lo  hizo  é  prometió  de  decir  verdad,  siendo  testigos  Martín  de  Igo- 
rodi  y  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  estantes  en  la  dicha  cib- 
dad,  etc. 

E  lo  que  los  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depusieron  en  sus 
dichos  é  depusiciones,  secreta  é  apartadamente,  cada  uñó  por  sí,  es  esto 
que  se  sigue,  etc. 

El  dicho  Gonzalo  Hernández  de  la  Torre,  vecino  de  la  cibdad  de  la 
Concebción,  estante  en  esta  de  Santiago,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho Luis  de  Toledo,  el  cual  des[)ués  de  haber  jurado  en  forma  de  dere- 
cho é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para 
en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Luis  de  Tole- 
do de  veinte  aftos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo  es 
de  edad  de  cuarenta  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vido  y  fué  así  como  la  pregunta  lo  declara,  porque  este 
testigo  á  aquella  sazón  vino  al  dicho  socorro,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  é  fué  como  la 
pregunta  lo  dice  é  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo 
ello;  é  por  esto  lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  le  vido  venir  la  dicha  jornada  al  dicho  Luis  de  To- 
ledo con  el  dicho  capitán  Valdivia  á  la  fundación  desta  tierra,  y  es  así 
como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas,  que  [de]  sus  nombres  no  se 
acuerda,  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  que  lo  ha  oído  decir 
á  muchas  personas. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués que  este  testigo  conosce  al  dicho  Luis  de  Toledo,  siempre  ha  visto 
que  es  y  ha  sido  buen  soldado,  así  en  la  guerra  de  los  indios  como  en 
la  de  los  españoles;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  lo  ha  oído 
decir,  que  trabajó  muy  bien  en  esta  tierra,  como  muy  buen  soldado,  á 
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8u  costa  ó  minción,  con  sus  armas  é  caballos;  y  esto  responde  á    esta 
pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  fué  así  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara  y  se  halló  presente  á 
todo  ello;  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  lo   vido  venir  al  dicho  socorro  al  dicho  Luis    de 
Toledo  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  á  la  cibdad  de  la  Con- 
cebción,  con  sus  armas  é  caballos;  y  fué  ansí  como  la  pregunta  lo  dice 
y  declara,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  le  vido  ir  ai  dicho  castigo  al  dicho  Luis  de  Tole- 
do en  compaüía  del  dicho  general  Francisco  de  Villagr'a,  y  después  le 
vido  venir  herido  y  desbaratado,  como  dice  la  pregunta,  á  la  dicha  cib- 
dad de  la  Concebción;  y  por  esto  lo  sabe,  y  que  fué  púUico  é  notorio 
que  mataron  en  la  dicha  jornada  noventa  hombres  los  dichos  indios  de 
Arauco,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  de  los  postreros  que  salieron  de  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebción  con  el  dicho  General,  é  vido  que  fué  uno  de 
los  susodichos  el  dicho  Luis  de  Toledo;  é  fué  ansí  como  la  pregunta  lo 
dice  é  declara,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
te,  porque  este  testigo  le  vido  ir  al  dicho  Luis  de  Toledo  la  dicha  jor- 
nada con  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra,  el  cual  vido  este  testi- 
go que  llevaba  sus  caballos  y  armas,  é  oyó  decir  que  sirvió  en  la  dicha 
jornada  muy  bien,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  no  se  halló 
presente,  mas  de  que  este  testigo  lo  ha  oído  á  muchas  personas  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  le  vido  venir  la  dicha  jornada  á  esta  cibdad  de  Santiago,  y  que 
lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  queste  testigo  siempre  le  ha  visto 
hablar  bien  en  las  cosas  de  S.  M.  al  dicho  Luis  de  Toledo,  y  obrallo  en 
lo  que  se  le  ha  mandado  por  sus  mayores;  é  questo  responde  á  esta 
pregunta,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 


J 


VALDIVIA    Y    8Í7S    COMPAÑEBOB  103 

tiene,  porque  lo  vido  é  fué  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara;  y 
por  esto  lo  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo,  al  tiempo  de  la  guazábara  que  los  natura- 
les dieron  á  los  españoles  en  la  dicba  cibdad  de  la  Concebción,  vido 
este  testigo  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  salió  á  caballo  y  armado  con 
sus  armas  á  los  dichos  indios  con  todos  los  demás  Cvspafioles  que  allí  se 
hallaron;  y  en  lo  de  tomar  el  real,  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que 
el  día  que  dieron  la  guazábara.  le  vido  en  él,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  en  la  dicha  guazábara;  y  esto  responde  á  estíi  pregun- 
ta, etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  le  vido  salir  al  dicho  Luis  de  Toledo,  como  dicho  es 
y  la  pregunta  lo  dice,  con  sus  armas  y  caballo;  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  lo  vido  y  fué  ansí  público  y  notorio,  como  la  pregun- 
ta lo  dice  y  declara,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  le  vido  salir  al  dicho  Luis  de  Toledo  á  la  defensa  de  los  na- 
turales, que  venían  sobre  esta  cibdad,  con  el  dicho  maestre  de  campo 
Pedro  de  Villagra;  y  en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  que  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  que  trabajó  muy  bien  en  la  dicha  jornada  con 
sus  armas  é  caballo  el  dicho  Luis  de  Toledo  y  sirvió  hasta  que  fueron 
desbaratados  los  dichos  naturales. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  est^  testigo  como 
la  pregunta  lo  dioe  é  declara,  é  que  siempre,  después  que  le  conosce  al 
dicho  Luis  de  Toledo,  le  ha  visto  servir  á  S.  M.,  viviendo  muy  hon- 
radamente, sin  perjuicio  de  nadie;  y  este  testigo  sabe  que  está  adeuda- 
do, como  la  pregunta  dice,  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y 
declarado,  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  cerca  de  lo  susodicho  para  el  jura- 
mento que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  ó  firmólo  de  su 
nombre. — Gonzalo  Hernández  de  la  Torre. 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  siguientes  testigos: 

Lope  de  Landa,  de  más  de  cuarenta  afios. 

Martín  de  Ariza,  de  edad  de  cuarenta  afíos,  poco  más  ó  menos. 

El  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  y  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  años. 
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Kl  ftlcftWo  Phdro  rlc  Miranda,  de  inAs  de  treinta  é  cinco  afios  de  edad. 

Antonio  Lozano,  de  u\hh  de  treinta  aflos  de  edad. 

Kl  c'iipiUn  FrancÍHco  de  Riberos,  alcalde  ordinario,  de  más  de  cua- 
n;ntu  ufioM  iUt  edad, 

VrnuíÚHm  Martínez,  de  más  de  cuarenta  afios  de  edad). 

Kn  la  cihdfid  de  Santiago,  á  ocho  días  del  mes  de  Jullio  año  del  Se- 
flor  de  niill  (1  qninientoH  ú  cincuenta  é  siete  años,  ante  el  muy  magnífi- 
<jo  H^nor  Rodrigo  do  Araya,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  cibdad,  por 
H,  M.,  y  (ín  prosíincia  dn  mí  el  dicho  escribano  y  testigos  yuso  escriptos, 
pnnmíMrt  pri'Hdnto  (il  dicho  Luis  de  Toledo,  é  dijo  que  él  no  quiere  pre- 
Míuitnr  uuU  tímtigoM  de  los  que  tiene  presentados  en  este  negocio,  que 
pnddi  ó  pi(lií')  al  dicho  señor  alcalde,  no  obstante  que  la  dicha  probanza 
hnhia  pumido  aniel  alcaMe  Pedro  de  Miranda,  su  antecesor,  le  mandase 
dar  mi  Iranlado  de  la  dicha  probanza,  escripta  en  limpio  y  en  manera 
quu  haga  ro(í,  para  la  presentar  á  donde  quiera  que  quisiere,  interpo- 
niendo en  ella  «u  autoridad  ¿  decreto  judicial,  é  pidió  justicia  é  testimo- 
nio, Hiendo  ti^stigo.s  Francisco  Ilernándcz  é  Antonio  Díaz,  etc. 

10  lih^go  inuontinenti,  visto  lo  pedido  por  el  dicho,  el  seftor  alcalde  dijo 
<pu»  mandaba  ó  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  saque  de  la  dicha  pro- 
banza original  un  troslado,  dos  ó  más,  los  que  el  dicho  Luis  de  Toledo 
ijuisiere,  y  se  los  dé  y  entregue  esüri[)tos  en  limpio  y  en  manera  que 
hagan  ftH\  en  los  cuales  y  en  cada  uno  de  ellos  dijo  que  interponía  é  in- 
terpuso en  ellos  y  on  cada  uno  dellos  su  autoridad  é  decreto  judicial, 
para  que  valgan  y  hagan  tVe  en  juicio  é  fuen\  dóK  é  firmólo  de  su  nom- 
bre, v^iendo  te*itiy:o'í  los  diehv>s. — l{oilrii/o  th*  Aram. 

K  Vvs  Pa'íoual  de  Ibaeeia,  osoribano  de  S.  ^^  público  é  del  Cabildo 
desla  cibdad  de  Sauliagvulel  Nuevo  Ext reuio,  presente  fui  á  lo  quedicho 
t^^  en  uno  i\»n  t^l  dicho  seAor  alcalde,  que  aquí  firmó  de  su  nombre,  é 
con  los  testicvs  /*\-./n.;.>  t/í-  Jnívr — E  lo  fice  escrebir  é  lo  escrebí,  co- 
mv*  en  ello  se  a»ntieno,  según  que  anle  mi  pas«\  é  por  ende  fi^Hí  aquí 
e^te  n\K»  siítuo  en  lesumonio  do  vorvlad. — Ptj.vi  1/  de  IhjCfía.  escribano 
pubhvv  Y  del  rabiUK\  ele» 

Ka  U  cibdad  do  la  iVnvvboivni  dol  Nuevo  Exiromo  dosíe  reino  de 
r;üU\  H  VxMulo  o  ou.uiv  dus  del  mes  do  Julio  de  mili  é  quinientos  é 
eiacuoíxu  v  iíuo\o  a:\.><.  an;o  el  ir.uy  aia¿::u:Lv  sofuT,  el  capitán  Alonso 
do  Koauv4v\  a\ mUío  or.iiiuirio  ea  vsia  divlia  ciV-viad,  ^kt  S.  M.,  y  tn  pnt^ 
^oaoiA  do  :a\  bVi^v  Lo;or  vk  $<.Cuiir  ecj^rilviao  de  S.M  e  del  numero 
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de  la  dicha  cibdad,  y  testigos  yuso  escriptos,  paresció  Luis  de  Toledo, 
vecino  de  la  dicha  cibdad,  é  presentó  un  escripto  de  pedimiento  y  un 
interrogatorio  de  preguntas,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue,  etc.: 

Muy  magnifico  señor: — Luis  de  Toledo,  vecino  de  esta  cibdad  de  la 
Concebción,  parezco  ante  vuestra  merced  y  digo  que  yo  quiero  hacer 
una  probanza  de  lo  que  á  S.  M.  he  servido  en  este  reino  después  que 
á  él  vino  el  muy  ilustre  sefior  gobernador  don  García  Hurtado  do  Men- 
doza, etc. 

Pido  y  suplico  á  vuestra  merced  que  los  testigos  que  presentare  se 
pregunten  por  las  preguntas  deste  interrogatorio  que  ante  vuestra  mer- 
ced presento,  sobre  que  pido,  etc. 

Otrosí,  digo:  que  para  que  vaya  jurídicamente  hecha,  es  necesario 
vuestra  merced  mande  se  cite  al  fiscal  de  S.  M.,  don  Antonio  Bernal,  é 
lo  que  los  testigos  dijeren  é  depusieren,  vuestra  merced  me  lo  mande 
dar  cerrado  y  sellado,  poniendo  vuestra  merced  en  ello  su  autoridad  é 
decreto  judicial,  para  lo  presentar  ante  el  Rey,  nuestro  señor,  ó  ante 
quien  me  convenga. — Luis  de  Toledo. 

Por  las  preguntas  siguientes,  sean  preguntados  y  examinados  los  tes- 
tigos que  son  é  fueren  presentados  por  parte  de  Luis  de  Toledo  en  la 
probanza  que  hace  de  servicios,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  si  conoscen  al  dicho  Luis  de  Toledo  y  de 
qué  tiempo  á  esta  parte,  y  si  saben  que  es  de  los  primeros  descubrido- 
res y  conquistadores  deste  reino. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Luis  de  Toledo  en  la 
cibdad  de  Santiago,  se  tuvo  nueva  de  la  venida  por  mar  del  ilustre  se- 
ñor don  García  Hurtado  de  Mendoza  por  gobernador  deste  reino  de 
Chile,  é  sabido  por  el  dicho  Luis  de  Toledo,  se  ai)ercebió  é  pertrechó  de 
armas  é  caballos  para  le  venir  á  servir,  porque  se  tenía  nueva  de  cómo 
había  llegado  el  dicho  señor  Gobernador  á  la  isla  desta  cibdad  do  la 
Concebción  y  tenía  necesidad  de  gente  é  caballos  para  la  pacificación 
deste  reino;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  el  río  de  Maule,  ques  treinta 
leguas  desta  cibdad  de  la  Concebción,  se  tuvo  nueva  de  cómo  el  dicho 
señor  Gobernador  había  saltado  en  la  tierra  firme  desta  cibdad  é  había 
tenido  una  guazábara  con  los  naturales  y  estaba  en  aprieto,  é  sabido 
por  el  dicho  Luis  de  Toledo,  apercebió  ciento  é  veinte  soldados  de  á  ca- 
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bailo  para  que  veiiiesen  con  el  maestre  de  campo  Juan  Remón  á  soco- 
rrer al  dicho  señor  Gobernador,  y  si  saben  que  yo  el  dicho  Luis  de 
Toledo  fui  uno  dellos,  por  ser,  como  soy,  buen  soldado  é  venir  muy  en 
orden  ó  bien  aderezado  con  mis  armas  é  caballos;  é  si  saben  que  la  di- 
cha venida  fué  con  mucho  trabajo  é  fuimos  rescebidos  con  mucho  re- 
gocijo por  el  bien  que  de  nuestra  venida  resultaba;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  llegados  los  que  venían  por 
tierra  á  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba,  salió  con  toda  la  gente 
que  tenía  á  la  pacificación  de  Arauco,  donde  habían  muerto  al  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  y  otras  muchas  gentes,  de  donde  resulta- 
ba gran  daño  en  todo  este  reino;  y  si  saben  que  fué  el  dicho  Luis  de 
Toledo  con  el  dicho  señor  Gobernador  á  lo  pacificar  é  conquistar,  y  en 
la  pasada  del  río  Biobío,  que  es  dos  leguas  desta  cibdad  de  la  Conceb- 
ción,  se  juntaron  mucha  cantidad  de  los  naturales  y  dieron  una  guazá- 
bara  al  dicho  señor  Gobernador,  é  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  hice  y 
peleé  con  los  dichos  naturales  como  buen  soldado;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  prosiguiendo  adelante  el  dicho  señor 
Gobernador,  llegó  al  valle  de  Millarai)ue,  que  es  diez  leguas  desta  cib- 
dad de  la  Concebeión,  á  donde  los  naturales  se  juntaron  cantidad  dellos 
y  dieron  otra  guazábara  al  dicho  señor  Gobernador,  y  si  saben  que  el 
dicho  Luis  de  Toledo  peleó  é  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado,  servi- 
dor de  Dios  y  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

0. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  prosiguiendo  adelante  el  dicho  señor 
Gobernador,  llegó  al  asiento  de  Tucapel,  que  es  agora  la  cibdad  de 
Cañete,  donde  el  dicho  señor  Gobernador  hizo  un  fuerte  é  pucarán,  en 
el  cual  personalmente  todos  los  soldados  trabajaban,  donde  yo  el  dicho 
Luis  de  Toledo  hice  con  mis  manos  lo  que  me  cupo  en  suerte;  é  si  saben 
que,  en  acabando  de  hacerse,  el  dicho  señor  Gobernador  mandó  al  capi- 
tíin  Rodrigo  de  Quiroga  que  fuese  a  correr  el  campo  con  hasta  treinta 
é  tres  soldados,  é  yo  el  dicho  Luis  de  Toledo  fui  uno  dellos,  é  tres  leguas 
[de]  donde  estaba  el  dicho  señor  Gobernador  salieron  mucha  cantidad 
de  los  naturales  y  pelearon  con  ellos  gran  parte  del  día,  donde  el  dicho 
Luis  de  Toledo  peleó  como  muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.;  y  si 
saben  que  fué  gran  alegría  la  vitoria  de  aquel  día  y  gran  bien  para  este 
reino;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,   etc.,  que  luego,  dende  á  dos  ó  tres  días,  habida 
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esta  guazábara,  repartió  el  dicho  señor  Gobernador  en  la  cibdad  de  Ca- 
ñete los  naturales  que  en  este  reino  había  entre  los  vasallos  de  S.  M., 
dando  á  cada  uno  su  repartimiento,  y  dende  allí  hizo  vecinos  en  esta 
cibdad  de  la  Concebción.  y  al  dicho  Luis  de  Toledo  dio  é  señaló  por  ve- 
cino desta  cibdad  de  la  Concebción,  que  es  el  mejor  pueblo  de  este 
reino,  por  ser,  como  es,  de  los  primeros  descubridores  é  conquistadores 
y  casado,  el  repartimiento  de  Guachumavida;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  venido  á  la  dicha  su  vecindad  de  la 
cibdad  de  la  Concebción  con  el  capitán  é  teniente  Jerónimo  de  Ville- 
gas, el  dicho  Luis  de  Toledo  se  halló  en  la  reedificación  desta  cibdad 
de  la  Concebción,  donde  pobló  é  hizo  su  casa  el  dicho  Luis  de  Toledo, 
recogiendo  y  sustentando  muchos  soldados,  gastando  con  ellos,  tenien- 
do su  persona  como  buen  soldado  hijodalgo  é  buen  conquistador,  con 
muchos  caballos,  armas  é  criados;  digan  lo  que  sabey,  etc. 

9. — Itera,  si  saben,  etc.,  que,  estando  en  esta  cibdad  de  la  Conceb- 
ción como  vecino  della,  por  ser  tenido  por  cristiano,  temeroso  de  Dios, 
nuestro  señor,  y  servidor  de  S.  M.,  fué  nombrado  por  mayordomo  de 
la  iglesia,  donde  con  mucho  trabajo  corporal  trabajé  6  hice  edificar  la 
iglesia  mayor  que  agora  es  de  esta  cibdad;  digan  lo  que  vsaben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben,  etc,,  que  estando  en  la  sustentación  desta  cib- 
dad, los  naturales  de  los  términos  della  se  alzaron  é  rel)elaron  é  hicie- 
ron un  fuerte  dos  leguas  desta  cibdad,  de  donde  salían  é  hacían  mucho 
daño  en  las  sementeras,  é  sabido  por  el  teniente  Jerónimo  de  Villegas, 
fué  allá  con  hasta  veinte  é  cinco  hombres  y  llevó  consigo  al  dicho  Luis 
de  Toledo,  por  la  confianza  que  del  tenía,  y  hubieron  con  ellos  una 
guazábara,  siendo  siempre  el  dicho  Luis  de  Toledo  de  los  delanteros  en 
el  fuerte  donde  estaban,  y  si  saben  que  de  cuatro  que  les  entraron  para 
los  desbaratar,  fué  uno  el  dicho  Luis  de  Toledo,  teniendo  por  delante 
siempre  el  celo  y  deseo  de  servir  á  S.  M.  é  calidad  de  su  persona;  digan 
lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  .saben,  etc.,  que  esttmdo  en  la  sustentación  é  guarda 
desta  cibdad,  siempre  el  capitán  é  teniente  Jerónimo  de  Villegas  por  la 
confianza  que  del  dicho  Luis  de  Toledo  tenía,  siempre  le  dio  cargo  ó 
compañía  de  gente  y  así  daba  la  demás  á  otras  personas,  y  si  saben 
que  siempre  que  se  ofrecía  iba  á  correr  el  campo  y  [lo]  hacía  con  buen 
celo,  como  buen  conquistador,  y  daba  siempre  buena  cuenta  de  lo  que 
se  me  encargaba  é  mandaba  en  nombre  de  S.  M.;  digan   lo  que   saben. 
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12. — hf'Aft,  «i  sal^ii,  etc.,  que  estando  en  la  sustenüición  desta  cib- 
íl/íi-  %^  ofrecía  que  rnu/íias  veces  el  carñtan  Jerónimo  «le  ViiitrsrJ^  ^n- 
viü'oa  Vyl  1-1  ivi  á  lo«  térífjí:i03  d*.'^ta  eio-lad  é  de  la  cib  lad  de  Cuñete,  é 
proveía  e¡  d:';ho  L'jh  de  Toledo  á  l'>5  sol  lado?  de  muchas  cosas  é  calxv 
ik/»,  arrníi*,  dadi.  siü  que  njá«  '•e  lo  volviesen,  lo  cual  hacía  por  más 
fi-;rv:r,  y  <!Í  raí^ri  que,  -ia  ^er  á  eüu  oLIigíido,  he  tenido  en  la  ciChlad  de 
Otfi^-ie  un  sol'ladi  «'on  rnis  armis  é  caijallos  para  que  la  sustentase;  di- 
gan lo  q':e  hHlj^'Ai. 

13. — Itern,  «i  ísa?^n.  etc.,  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  es  Cíisa«lo.  tie- 
ne n.ujer  é  liijo«  é  hijas  en  esta  eibdad  ésu  familia,  sustentándola  hon- 
radaíf,ente,  é  que  e*  hombre  de  buena  vida  é  faina  é  temeroso  de  Dios 
é  hombre  de  mucha  honra,  é  si  saben  que  por  la  mucha  confianza  é 
celo  que  de  su  persona  se  tiene  y  han  conoscido  los  que  han  regido 
esta  eibdad,  le  hau  hecho  é  nombrarlo  por  regidor  della  é  tenetlor  de 
biene»  de  difuntos,  é  ha  usado  é  usa  los  dichos  oficios  con  mucho  cui- 
darlo, l'í^"  ^  fielmente;  digan  lo  que  saben. 

14, — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  el  mucho  gasto  é  sustento  de  mi 
caAa  y  los  que  á  ella  se  allegan  y  gastos  de  la  guerra,  estoy  adeudailo 
en  cantidad  de  más  de  diez  mil  [)esí»s,  é  si  saben  que  después  que  me 
sirven  los  dichos  indios  de  Guachumavida.  que  ha  más  de  año  y  medio, 
no  me  hají  dado  ningún  tributo,  porque  no  le  tienen,  sino  es  el  ser\úcio 
personal;  digan  lo  que  saben. 

lo. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  dicho  Luis  de  Toledo 
está  en  esta  tierra,  que  ha  más  de  diez  y  nueve  años,  siempre  se  ha 
«ustentíido  á  su  costa  é  minción,  sin  haber  tenido  ningún  socorro  de 
H.  M.  ni  de  otra  persona;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  estoy  en  este  reino  ni  en 
otra  parte  nunca  he  deservido  á  S.  M.  ni  me  he  hallado  con  ningún 
tirano  de  los  que  han  deservido,  antes  en  todo  y  por  todo  siempre  soy 
tenido  por  servidor  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é 
fama. — Luis  de  Toledo. 

VA  dicho  señor  alcalde  lo  hobo  por  presentado  é  mandó  dar  traslado 
á  don  Antonio  B»rnal,  fiscal  de  S.  M.  en  este  dicho  reino,  é  notificarle 
que  pura  la  primera  cabsa  responda  é  diga  é  alegue  en  nombre  del 
real  oficio  de  8.  M.  ó  pruebe  contra  lo  susodicho  lo  que  viere  que  le 
conviene,  é  mandó  ciUirle  para  que  se  halle  presente  á  ver  jurar,  prc- 
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sentar  é  conoscer  los  testigos  é  probanzas  que  el  dicho  Luis  de  Toledo 
en  el  caso  presentare;  é  otrosí,  por  estar  ocupado  en  cosas  tocantes  al 
servicio  de  S.  M.  y  de  la  ejecución  de  la  real  justicia,  que  cometía  é  co- 
metió la  recebción  é  declaración  de  los  testigos  que  en  esto  caso  presen- 
tare antel  dicho  escribano,  é  les  pregunte  por  las  preguntas  del  interro- 
gatorio, é  para  ello  me  dio  poder  cumplido,  cual  de  derecho  se  requiere, 
con  sus  incidencias,  anexidades  é  conexidades,  é  firmólo  de  su  nombre, 
estando  presentes  por  testigos  Babilés  de  Arellano  é  don  Pedro  de 
%  Avendafto,  estantes  en  la  dicha  cibdad. — Alonso  de  Beinoso. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  «licho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo, 
el  escribano,  leí  y  notifique  el  auto  de  suso  contenido  á  don  Antonio 
Bernal,  fiscal  de  S.  M.,  é  le  apercebí  en  forma;  testigos  que  fueron 
presentes:  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento  é  Babilés  de  Arellano,  estantes 
en  la  dicha  ciudad. — Fdipe  López  d^  Salazar,  escribano  público. 

Después  de  lo  susodicho,  á  veinte  é  seis  días  del  mes  do  Julio  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  este  dicho  día,  mes  é  año 
susodicho,  ante  mí,  Felipe  López  de  Salazar,  escribano  de  S.  M.,  públi- 
co ó  del  número  desta  dicha  cibdad,  páreselo  presente  el  dicho  Luis  de 
Toledo  é  dijo  que  presentaba  é  presentó  por  testigo  para  la  dicha  pro- 
banzaá  Juan  Gómez,  vecino  desta  cibdad.  del  cual  se  tomó  é  rescibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por 
las  palabras  de  los  santos  evangelios  é  por  una  señal  de  la  cruz,  do  cor- 
poralmente  puso  su  mano  «lerecha,  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  supie- 
re é  le  fuera  preguntado,  é  si  ansí  lo  hiciere.  Dios,  nuestro  señor,  le 
I  ayude  en  este  mundo  al  cuerpo  y  en  el  otro  al  ánima,  donde  más  ha  de 

durar,  é  lo  contrario  haciendo,  se  lo  demande  mal  y  caramente,  como  á 
mal  cristiano  que  á  sabiendas  jura  é  perjura  el  santo  nombre  de  Dios 
en  vano,  é  á  la  fin  é  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  sí,  juro,  ó 
amén;  testigos:  Diego  Barahona  é  Alonso  Ponce,  estantes  en  esta  cib- 
dad. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  ante 
raí,  el  dicho  Felipe  López  de  Salazar,  escribano,  paresció  presente  el  di- 
cho Luis  de  Toledo  é  dijo  que  presentaba  ó  presentó  por  testigos  para 
la  dicha  probanza  á  Juan  Negrete,  vecino  desta  dicha  cibdad,  del  cual 
se  tomó  ó  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é 
por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios  é  por  una 
señal  de  la  cru/.,  do  puso  su  mano  derecha,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cum- 
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plidaraente,  seguiid  el  primer  testigo;  siendo  testigos  Babilés  de  Arella- 
no  é  Alonso  Ponce,  estantes  en  la  dicha  cibdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  afio  susodicho,  ante 
mí  el  dicho  escribano  paresció  [presente  el  dicho  Luis  de  Toledo  é  dijo 
que  presentaba  é  presentó  para  la  dicha  probanza  por  testigo  á  Gaspar 
de  Valdivia,  esUuite  en  esta  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  ó  rescibió 
juramento  en  forma  debida  de  derecho,  jurando  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  é  por 
una  señal  de  cruz  do  puso  su  mano  derecha,  el  cual  lo  hizo  bien  é 
cumplidamente,  según  el  primero;  testigos:  Babilés  de  Arellano  é  Alon- 
so Ponce,  estantes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Luis 
de  Toledo  paresció  ante  mí  el  dicho  escribano  é  dijo  que  presentaba  ó 
presentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  á  Gaspar  de  Vergara,  ve- 
cino desta  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  en  for- 
ma debida  de  derecho,  jurando  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las 
palabras  de  los  Santos  Evangelios  é  por  una  señal  de  la  cruz  do  puso 
su  mano  derecha,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente  según  el  pri- 
mero; testigos:  Alonso'Ponce  é  Diego  Barahona,  estantes  en  la  dicha 
cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  á 
veinte  é  siete  días  del  mes  de  JuUio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó 
nueve  años,  paresció  presente  el  dicho  Luis  de  Toledo  ante  mí  el  dicho 
escribano  é  dijo:  que  presentaba  é  presentó  por  testigo  para  la  dicha 
probanza  á  Hernando  de  Alvarado,  vecino  desta  dicha  cibdad  de  la 
Concobción,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de 
derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  Santos 
Evangelios  ó  por  una  señal  de  la  cruz  do  puso  su  mano  derecha,  el 
cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente,  según  el  primero;  testigos:  Fran- 
cisco de  Anaya  é  Sebastián  Hernández,  estantes  en  esta  dicha  cib- 
dad. etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodichos,  el 
dicho  Luis  de  Toledo  paresció  presente  ante  mí  el  dicho  escribano  é 
dijo:  que  presentaba  é  presentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  á 
Diego  de  Velasco,  estante  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción,  del 
cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por 
Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  é 
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por  ima  señal  de  la  cruz  do  puso  su  mano  derecha,  el  cual  lo  hizo  bien 
é  cumplidamente  según  el  primero;  testigos:  Andrés  de  Vergel  é  Diego 
Barahona,  estantes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

Después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  ano  susodichos,  el  di- 
cho Luis  de  Toledo  páreselo  ante  mi  el  dicho  escribano  é  dijo  que 
presentaba  é  presentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  al  licenciado 
Diego  Hernández  Pacheco,  vecino  desta  dicba  cibdad.  del  cual  se  tomó 
é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  jurando  por  Dios  é 
por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Eva^igelios  é  por  una 
señal  de  la  cruz  do  puso  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente  según  el  prime- 
ro; testigos:  Babilés  de  Arellano  é  don  Cristóbal  Martín,  estantes  en  la 
dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodichos, 
ante  mí  el  dicho  escribano  páreselo  presente  el  dicho  Luis  de  Toledo  é 
dijo:  que  presentaba  é  presentó  [lara  la  dicha  probanza  a  Pedro  de 
Montoya  por  testigo,  estante  en  la  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é 
rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa 
María,  su  madre,  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  é  por  una 
señal  de  la  cruz  do  puso  su  mano  derecha,  el  cual  lo  hizo  bien  é 
cumplidamente,  según  el  primero;  testigos:  Francisco  de  Ana3'a  é  Die- 
go Barahona,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  JuUio 
de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  é  nueve  años,  ante  mí  el  dicho  escri- 
bano paresció  presente  el  dicho  Luis  de  Toledo  é  dijo:  que  presentaba 
é  presentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  á  Gaspar  de  la  Barrera, 
estante  en  la  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  en 
forma  debida  de  derecho,  jurando  por  Dios  é  {)or  Santa  María  é  por  las 
palabras  de  los  Santos  Evangelios  é  por  una  señal  de  la  cruz  do  puso 
su  mano  derecha,  el  cual  lo  hizo  bien  é  cumplidamente,  según  el  pri- 
mero; testigos:  Francisco  de  Anaya  é  Babilés  de  Arellano,  estantes  en 
la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año,  el  dicho  Luis 
de  Toledo  paresció  presente  ante  mí  el  dicho  escribano  é  dijo  que  pre- 
sentaba é  presentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  á  Martín  de  Ari- 
za,  vecino  desta  dicha  cibdad,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  en 
íorma  debida  de  derecho,  jurando  por  Dios  é  por  Santa  María,  su  ma- 
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dre,  é  por  los  Santos  Evangelios  é  por  una  señal  de  la  cruz  do  puso 
su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  lo  hizo  bien  y  cumplidamente, 
según  el  primero;  testigos:  Diego  Barahona  é  Sebastián  Hernández,  es- 
tantes en  la  dicha  eibdad,  etc. 

E  de«puós  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  di- 
cho Luis  de  Toledo  paresció  presente  ante  mí  el  dicho  escribano  é 
dijo  que  presentaba  é  presentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  á 
Juan  de  Lazarte,  vcícino  de  la  eibdad  de  Cañete,  estante  en  esta  de  la 
Concebción,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de 
derecho,  jurando  por  Dios  é  por  Santa  María,  su  madre,  é  por  las  pa- 
labras de  ios  Santos  Evangelios  é  por  una  señal  de  la  cruz  do  puso  su 
mano  derecha,  el  cual  lo  hizo  bien  y  cumplidamente,  según  el  de  suso. 
Testigos:  Andrés  de  Vergel  é  Sebastián  Hernández,  estíuites  en  la  di- 
cha eibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  treinta  é  un  días  del  mes  de  Jullio  su- 
sodicho del  dicho  año,  el  dicho  Luis  de  Toledo  paresció  presente  ante 
mí  el  dicho  escribano,  e  dijo  que  presentaba  ó  presentó  por  testigo  para 
la  dicha  probanza  á  Juan  de  Torres  Gárnica,  estante  en  esta  dicha  eibdad 
de  la  Concepción,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  de- 
bida de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los 
santí;s  evangelios  é  i)or  una  señal  de  la  cruz  do  puso  su  mano  derecha, 
el  cual  lo  hizo  según  el  primero.  Testigos:  Sebastián  Hernández  é  Die- 
go Barahona,  estantes  en  la  dicha  eibdad,  etc. 

E  des[)ués  (le  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodichos,  el 
dicho  Luis  (le  Toledo  paresció  presente  ante  mí  el  dicho  escribano,  é 
dijo  que  presentaba  ()  presentó  para  la  dicha  probanza  á  Luis  Gonzá- 
lííz,  estante  en  la  dicha  eibdad,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  juramento 
en  forma  debida  de  derecho,  jurando  por  Dios  é  por  Santa  María,  su 
madre,  é  por  las  palal)ras  de  los  santos  evangelios  é  por  una  señal  de 
la  cruz  do  puso  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  lo  hizo  cumplida- 
mente, según  el  primero.  Testigos:  Andrés  Vergel  é  Diego  de  Barahona, 
estantes  en  la  dicha  eibdad,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron,  secreta  é  apartada- 
mente, ante  mi  el  dicho  escribano,  es  lo  siguiente,  etc. 

El. dicho  Juan  Gómez,  vecino  desta  eibdad  de  la  Concepción,  testigo 
jurado  é  presentado  por  el  dicho  Luis  de  Toledo,  habiendo  jurado  en 
forma  debida  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
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interrogatorio  é  por  cada  una  delks,  lo  que  dijo  é  declaró  es  lo  siguien- 
te, etc.  , 

1. — A  la  primera  pregunta  del  interrogatorio,  dijo:  que  conosce  al  di- 
cho Luis  de  Toledo  de  veinte  é  dos  años  á  est^  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, sirviendo,  así  en  los  reinos  del  Perú  como  en  esta  provincia  deChi- 
le,  é  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  es  de  los  primeros 
conquistadores  que  venieron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
habrá  cerca  de  veinte  años,  á  estas  dichas  provincias  de  Chile,  porque 
este  testigo  es  ansimismo  uno  dellos,  etc. 

Preguntado,  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Luis  de  Tole- 
do ni  concurren  en  él  ninguna  d^  las  preguntas  de  la  ley,  sino  que  Dios 
ayude  á  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta oyó  decir  á  muchas  personas,  porque  este  testigo  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  estaba  en  la  isla  desta  cibdad  con  el  dicho  señor  Gro- 
bernador,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  estando  este  testigo  en  esta  cibdad  de  la  Concepción  con  el  dicho 
señor  Gobernador,  después  de  haberle  dado  una  guasábara  los  natura- 
les, desde  [á]  ciertos  días  vino  Juan  Remóu  al  socorro  del  dicho  señor  Go- 
bernador con  cierta  gente  dea  caballo,  quedando  atrás  dicho  Luis  de  To- 
ledo con  la  demás  gente,  é  vido  que  entre  la  dicha  gente  vino  el  dicho 
Luis  de  Toledo  al  dicho  socorro,  con  sus  armas  é  caballo,  como  muy 
buen  soldado  que  es,  é  por  tal  este  testigo  le  ha  tenido  é  tiene,  muy 
bien  aderezado  para  servir  á  S.  M.,  é  sabe,  por  el  tiempo  ser  recio,  se  hi- 
zo la  dicha  jornada  con  gran  trabajo,  é  que  vido  este  testigo  que  el  di- 
cho señor  Gobernador  se  holgó  muy  mucho  con  su  venida  del  dicho 
Luis  de  Toledo  ó  con  la  demás  gente,  porque  fué  cosa  muy  nescesaria, 
por  estar  el  dicho  Gobernador  sin  caballos,  como  estaba;  é  questo  es  lo 
que  sabe  de  la  dicha  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  presente 
á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  fué  con  el  dicho  Gobernador 
á  la  dicha  conquista  de  Arauco  é  paciñcación  do  Tucapel,  á  donde  ha- 
bían muerto  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  vido  este  testigo 
al  dicho  Luis  de  Toledo  que  fué  con  el  dicho  señor  Gobernador  á  la  di- 
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cha  conquista  é  paciñcacióti  é  vido  este  testigo  que  á  la  pasada  de  Bio- 
bío,  caminando  hacia  las  proyincias  de  Arauco,  salieron  muchos  natu- 
rales é  dieron  una  guazábara  al  dicho  señor  Gobernador  é  su  gente,  ó 
vido  este  testigo  quel  dicho  Luis  de  Toledo  se  halló  en  ello  é  hizo  lo  que 
era  obligado  á  hacer  á  buen  soldado  como  es,  y  este  testigo  le  tiene  por 
tal,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  presen- 
te en  la  dicha  guazábara  que  se  dio  al  dicho  Gobernador  por  los  natu- 
rales en  Milla rapue,  que  será  diez  leguas  desta  cibdad  de  la  Concebción, 
donde  se  juntaron  cantidad  de  naturales,  é  vido  este  testigo  al  dicho 
Luis  de  Toledo  hallarse  en  ella  peleando  y  haciendo  lo  que  le  era  man- 
dado por  el  dicho  Gobernador  é  por  sus  capitanes,  haciendo  lo  que  era 
obligado  á  buen  soldado  y  al  servicio  de  S.  M.;  y  questo  sabe,  etc. 

é. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  prosiguiendo  ade- 
lante el  dicho  señor  Gobernador  y  el  dicho  Luis  de  Toledo  con  él,  sien- 
do este  testigo  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  llegó 
al  asiento  de  Tucapel,  ques  agora  la  cibdad  de  Cañete,  donde  el  dicho 
señor  Gobernador  hizo  un  fuerte,  el  cual  fuerte  todos  los  soldados  tra- 
bajaron en  él  lo  que  les  cupo,  y  el  dicho  Luis  de  Toledo  ansimismo;  y 
después,  en  ciertas  correrlas  que  se  hacían,  vido  este  testigo  venir  de 
una  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  que  había  ido  con  hasta  treinta  sol- 
dados, poco  más  ó  menos,  é  vido  este  testigo  que  entre  ellos  venía  el 
dicho  Luis  de  Toledo,  é  que  fué  público  é  notorio  que  en  la  dicha  co- 
rrería salieron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ó  á  los  que  con  él  iban  mu- 
cha cantidad  de  naturales,  é  pelearon  gran  parte  del  día,  ó  que  oyó  de- 
cir que  lo  había  hecho  en  la  dicha  guazábara  el  dicho  Luis  de  Toledo 
muy  bien,  á  todos  los  que  se  hallaron  presentes,  como  buen  soldado,  ó 
que  con  la  dicha  vitoria  el  dicho  Gobernador  se  había  holgado  é  todos 
los  del  campo,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dende  á  pocos  días  que  se  dio 
la  dicha  guazábara  é  correría,  visto  por  el  dicho  Gobernador  que  los  di- 
chos naturales  habían  perdido  la  fuerza  é  iban  ya  de  caída,  en  el  dicho 
asiento  de  Cañete  nombró  vecinos  desta  cibdad  de  la  Concebción,  en 
nombre  de  S.  M.,  señalándoles  repartimientos  en  los  términos  della,  é 
vido  este  testigo  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  fué  señalado  por  tal  veci- 
no desta  cibdad  de  la  Concebción,  dándole,  como  el  dicho  señor  Gober- 
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nador  le  dio,  el  repartimiento  de  Guachumavida,  é  cree  este  testigo  que 
se  lo  dio  el  dicho  señor  Gobernador  por  ser,  como  es,  el  dicho  Luis  de 
Toledo  de  los  primeros  conquistadores  é  descubridores  destas  provin- 
cias de  Chile,  é  casado;  é  queste  testigo  tiene  que  esta  cibdad  es  una  de 
las  más  principales  que  han  de  ser  en  este  reino;  é  questo  sabe  ó  res- 
ponde á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es  que 
este  testigo  vido  venir  al  dicho  Luis  de  Toledo  con  el  capitán  Jerónimo 
de  Villegas,  teniente  desta  cibdad,  [á]  aquesta  cibdod  de  la  Concebción 
juntamente  con  él,  donde,  llegado  á  ella,  pobló  é  reedificó  esta  dicha  cib- 
dad de  la  Concebción,  hallándose  á  todo  ello  el  dicho  Luis  de  Toledo; 
é  después  de  poblada  hizo  su  casa  el  dicho  Luis  de  Toledo,  á  donde  en 
ella  acogió  muchos  soldados,  gastando  con  ellos  é  sustentándolos,  te- 
niendo su  casa  con  mucha  honra,  como  lo  acostumbran  los  buenos  con- 
quistadores é  hijosdalgo,  teniendo  muchos  caballos  é  armas  é  criados 
para  poder  mejor  servir  á  S.  M.,  á  todo  lo  cual  este  testigo  se  halló 
presente  é  lo  ha  visto  por  vista  de  ojos,  por  ser  vecino,  como  es,  de  esta 
dicha  cibdad  y  haberse  hallado  siempre  á  todo,  como  descubridor  ó 
conquistador  de  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  é  que  esto  res- 
ponde á  ella,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  por 
ser  el  dicho  Luis  de  Toledo  tenido  por  buen  cristiano  ó  temeroso  de 
Dios  é  de  su  conciencia,  é  tenido  por  tal,  fué  nombrado  por  mayordo- 
mo de  la  iglesia  de  esta  cibdad,  donde  vido  este  testigo  que  el  dicho 
Luis  de  Toledo,  como  buen  cristiano,  trabajó  mucho  en  la  edificación  de 
la  dicha  iglesia,  como  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.;  é  que  esto  sabe 
é  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  estando  el  dicho  Luis  de  Tole- 
do en  la  sustentación  desta  dicha  cibdad,  vido  este  testigo  cómo  la  ma- 
yor parte  de  los  naturales  se  alzaron  é  rebelaron  é  hicieron  un  fuerte 
dos  leguas  desta  dicha  cibdad,  de  donde  salían  é  hacían  algunos  daños 
en  la  sementera  della,  é  sabido  por  el  dicho  teniente  Jerónimo  de  Ville- 
gas, fué  allá  con  hasta  veinte  é  cinco  hombres,  poco  más  ó  menos,  6 
vido  este  testigo  que  entre  ellos  iba  el  dicho  Luis  de  Toledo,  por  tener, 
como  tenía,  mucha  confianza  del  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas;  é  asi- 
mismo vido  este  testigo  que  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas  tomó  cierta 
gente  que  fuese  adelante  un  poco  á  descubrir  el  dicho  fuerte,  entre  \o^ 
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cuales  escogió  al  dicho  Luis  de  Toledo,  á  donde  acometió  al  dicho  fuer- 
te, yendo  todos  juntos,  é  fué  de  los  delanteros  el  dicho  Luis  de  Toledo 
con  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas  al  acometer  del  dicho  fuerte  á  donde 
estaban  los  dichos  indios,  é  questo  lo  sabe  este  testigo  porque  fué  uno 
de  los  que  fueron  con  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas;  é  questo  responde 
é  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo*  que  estando  el  dicho  Luis  de  Tole- 
do en  la  sustentación  desta  cibdad,  vido  este  testigo  quel  capitán  é  te- 
niente Jerónimo  de  Villegas  hacía  del  dicho  Luis  de  Toledo  muy  gran 
confianza  é  ha  tenido  su  persona  en  mucho,  encargándole  cosas  que 
'  subcedian,  así  de  gente  para  las  correrías  como  en  otras  cosas  que  cum- 
plían al  servicio  de  S.  M.,  é  que  este  testigo  vio  que  las  hacía  el  dicho 
IjUÍs  de  Toledo  con  buena  voluntad  é  celo  que  al  servicio  de  S.  M.  te- 
nía,  dando  buena  cuenta  de  todo  lo  que  le  encargaban  é  mandaban, 
por  servir  mejor  á  S.  M.,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  estan- 
do el  dicho  Luis  de  Toledo  en  la  dicha  sustentación  desta  cibdad,  vido 
que  muchas  veces  el  dicho  teniente  Jerónimo  de  Villegas  enviaba  sol- 
dados á  los  términos  destá  cibdad  y  la  de  Cañete,  é  vido  este  testigo 
quel  dicho  Luis  de  Toledo  proveía  á  los  soldados  que  mandaban  de  ca- 
ballos é  armas  para  mejor  servir  á  S.  M.,  é  [á]  algunos  dándoles  caballos 
ó  otras  cosas,  ó  dejárselo  é  no  se  lo  tornar  á  pedir;  é  queste  testigo  ha 
oído  decir  públicamente  que  el  dicho  Luis  de  Toledo  ha  tenido  eñ  la 
cibdad  de  Cañete  armas  é  caballos,  no  siendo  obligado  á  ello,  sino  á  te- 
nerlos en  esta  cibdad,  é  questo  lo  hacía  por  servir  á  S.  M.;  é  questo  res- 
ponde, etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  al  dicho 
Luis  de  Toledo  é  le  ve  estar  en  esta  cibdad  en  su  casa  con  su  mujer  ó 
hijos  é  su  familia,  sustentándola  muy  honradamente,  é  queste  testigo  tie- 
ne al  dicho  Luis  de  Toledo  por  hombre  de  buena  vida  é  fama,  temero- 
so de  Dios  é  de  su  conciencia  é  muy  honrado,  é  que  sabe  que,  por  ser 
de  tanta  honra,  fué  elegido  y  nombrado  por  regidor  de  la  cibdad  é  te- 
nedor de  los  bienes  de  difuntos,  é  ha  usado  del  dicho  oficio  de  regidor, 
á  parecer  déste,  bien  é  fielmente,  con  mucho  cuidado;  é  questo  sabe, 
etcétera. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  del 
mucho  gasto  quel  dicho  Luis  de  Toledo  ha  tenido  en  el  sustento  de  su 
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Cftfia  é  soldados  y  en  gastos  de  la  guerra,  se  ha  adeudado  en  cantidad 
de  pesos  de  oro,  é  que  ansimesrao  sabe  é  ha  visto  este  testigo  que  en 
afio  y  medio,  poco  más  ó  menos,  que  se  sirve  de  los  dichos  indios  do 
Guachumavída,  no  le  han  dado  ningún  tributo  ni  lo  tienen,  siná  es  su 
servicio  personal,  que  algunas  veces  le  han  venido  á  servir  é  le  podían 
haber  traído  alguna  cosa  de  poca  importancia  por  no  le  haber  tenido, 
como  no  lo  tienen,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  .que  ha  visto  este  testigo  en  la 
tierra  al  dicho  Luis  de  Toledo,  diez  y  nueve  años  ha,  ó  siempre  le  ha 
visto  sustentar  su  persona  con  mucha  honra,  á  su  costa  é  minción^  sin 
haber  sabido  que  haya  tenido  ningún  socorro  deS.  M.  ni  de  otra  persona, 
y  que  ha  estado  el  dicho  Luis  de  Toledo  siempre  en  estas  provincias, 
sino  fué  habrá  diez  años,  poco  más  ó  menos,  que  fué  á  los  reinos  del 
Perú,  [de]  donde  á  poco  tiempo  volvió  á  estas  provincias  de  Chile  ár  servir 
á  S.  M.,  adonde  después  acá  ha  estado  siempre,  etc. 

16. — ^A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  dicho  tiempo 
que  este  testigo  conosce  al  dicho  Luis  de  Toledo,  que  puede  haber  los 
veinte  años,  poco  más  ó  menos,  nunca  le  ha  visto  ser  en  deservicio  de 
S.  M.,  ni  lo  ha  oído  decir,  antes  siempre,  como  dicho  tiene,  ha  servido 
á  S.  M.  como  buen  conquistador  é  servidor  de  S.  M.,  é  por  tal  este  tes- 
tigo lo  ha  tenido  é  tiene,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  désta,  lo  cual  es  verdad  para  el  juramento  que 
hecho  había,  en  lo  cual  se  afirmaba  é  se  afirmó,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Juan  Gómez, — Felipe  López  de  Solazar,  escribano  público  é  del 
número,  etc. 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  siguientes  testigos:) 

Juan  Negrete,  de  más  de  cincuenta  años  de  edad. 

Gaspar  de  Valdivia,  de  veinte  é  cinco  años  de  edad,  poco  más  ó 
menos. 

Gaspar  de  Vergara,  de  cincuenta  años  de  edad,  poco  más  ó  menos. 

Hernando  de  Alvarado,  de  treinta  y  seis  años  de  edad,  poco  más  6 
menos. 

Diego  de  Velasco,  de  cuarenta  é  tres  años  de  edad,  poco  más  ó 
menos. 

El  licenciado  Diego  Hernández  Pacheco,  de  cuarenta  años,  poco 
más  ó  menos. 
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Pedro  de  Montoya,  de  yeinte  é  cinco  aílos  de  edad,  poco  más  ó 
menos. 

Graspar  de  la  Barrera,  de  veinte  é  ocho  años  de  edad,  poco  más  ó 
menos. 

Martin  de  Arixa,  de  más  de  caarenta  é  cinco  afios  de  edad. 

Joan  de  Lasarte,  de  treinta  é  cuatro  afíos  de  edad,  poco  más  ó  meno9. 

Joan  de  Torres  Gámica,  de  veinte  é  cinco  años  de  edad,  poco  más 
ó  menos. 

Luis  González,  de  treinta  é  tres  afios  de  edad,  poco  más  ó  menos. 

E  ansí  hecha  y  acabada  la  dicha  probanza  é  información  suso  conte- 
nida en  la  manera  que  dicha  es,  é  vista  por  el  señor  alcalde,  mandó  á 
mí,  el  dicho  escribano,  saque  un  treslado  escripto  en  limpio,  simado  é 
firmado  de  mi  nombre,  y  cerrado  y  sellado  en  manera  que  haga  fe.  y 
lo  dé.y  entregue  al  dicho  Luis  de  Toledo  para  lo  presentar  ante  S.  M. 
y  ante  quien  á  su  derecho  convenga,  á  todo  lo  cual  y  á  cada  una  cosa 
é  parte  dello,  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto 
judicial,  tanto  cuanto  podía  é  con  derecho  debía,  para  que  valga  é  ha- 
ga fe  en  juicio  é  fuera  del,  doquier  que  parezca;  é  firmólo  de  su  nom- 
bre; testigos  que  fueron  presentes:  Diego  Barahona  é  Alonso  Ponce, 
estantes  en  la  dicha  cibdad. 

E  yo,  Felipe  López  de  Salazar,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  nú- 
mero de  eeta,  dicha  cibdad  de  la  Concepción,  que  presente  fui  á  lo  que 
dicho  es,  é  de  pediniiento  del  dicho  Luis  de  Toledo  é  de  mandamien- 
to del  dicho  señor  alcalde  que  aquí  firmó  su  nombre  y  en  el  registro, 
lo  escribí  en  estas  cuarenta  é  cuatro  fojas  de  papel  de  pliego  entero 
con  ésta  en  que  se  ve  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad. — Alonso  de  Reinoso. — Felipe  López  de  Solazar^  escribano  pú- 
blico, etc. 
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7  de  Marzo  de  1561. 
VIL — Información  de  los  méritos  y  ser^vicios  de  Juan  da  Cepeda» 

(Archivo  de  Indias.  704  16). 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  Juan  de 
Cepeda,  estante  en  las  provincias  del  Perú,  digo:  que  podrá  haber  vein- 
te y  ocho  años  quel  dicho  Cepeda  pasó  á  las  provincias  de  Chile  en 
compañía  del  capitán  Alonso  deMonroy,  y  en  término  de  seis  años  que 
en  las  dichas  provincias  estuvo,  siempre  se  ocupó  en  la  conquista  y 
pacificación  de  los  naturales  de  las  dichas  provincias  y  en  la  población 
de  las  ciudades  de  Coquimbo  y  Santiago,  con  sus  armas  y  caballos,  en- 
trando en  las  guaz-ábaras  y  batallas  que  con  los  naturales  se  ofrecieron 
y  en  compañía  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  el  descubrimiento, 
conquista  y  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco,  donde  en  lo  que 
se  ofreció  señaló  mucho  su  persona;  y  entendido  el  alzamiento  y  rebe- 
lión que  Gonzalo  Pizarro  había  hecho  contra  vuestro  real  servicio  en 
las  provincias  del  Perú,  por  más  servir,  vino  á  los  dichos  reinos  del  Pe- 
rú en  compañía  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  y  se  juntó  con  el  Li- 
cenciado de  la  Gasea  debajo  de  vuestro  real  estandarte,  con  sus  armas 
y  caballos,  sirviendo  en  todo  lo  que  se  le  ofreció  hasta  hallarse  en  vues- 
tro real  servicio  en  la  batalla  que  se  le  dio  en  el  valle  de  Jaquijaguan'a, 
donde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  preso  y  desbaratado;  y  después  de 
lo  susodicho,  sirvió  en  lo  que  se  le  ofreció  en  vuestro  real  servicio  en 
el  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Castilla  y  después  en  la  jornada  de 
Francisco  Hernández  Girón,  en  compañía  del  mariscal  Alonso  de  Alva- 
rado,  con  sus  armas  y  caballos,  hasta  hallarse  en  la  batalla  que  en  el 
valle  de  Chuquinga  se  dio  al  dicho  Francisco  Hernández  (lirón,  donde 

fué y  desbaratado  el  dicho  Mariscal  y  el  dicho  Juan  de  Ce[>e- 

da  preso  por  los  tiranos  y  robado  lo  que  tenía,  y  en  la  dicha  prisión 
estuvo  contra  su  voluntad  hasta  la  noche  que  el  dicho  Francisco  Her- 
nández dio  la  batalla  en  Pucará  á  vuestro  real  ejército,  en  la  cual  se 
halló  en  vuestro  real  servicio  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  por  haberse  pa- 
sado é  huido  del  dicho  tirano  antes  del  rompimiento,  en  todo  lo  cual  ha 
servido  importantemente  á  su  costa  y  misión,  pasando  grandes  y  exce- 
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sivos  trabajos  y  peligros,  gastos  y  pérdida  grande  de  su  hacienda,  como 
consta  y  parece  por  esta  información  que  presento  hecha  en  el  Audien- 
cia Real  de  los  Reyes.  A  Vuestra  Alteza  suplico  en  el  dicho  nombre 
que,  teniendo  consideraciómá  lo  dicho,  se  le  dé  vuestra  real  cédula  diri- 
gida al  virrey  don  Francisco  de  Toledo  para  que  le  gratifique  y  dé  de 
comer  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios,  en  indios  vacos, 
y  en  el  entretanto  le  provea  en  oficios  y  cargos  donde  se  pueda  sustentar 
y  ser  honrado  y  aprovechado,  que  en  ello  Vuestra  Alteza  descargará  su 
real  conciencia  y  el  dicho  Juan  de  Cepeda  recibirá  merced. — Alomo  de 
Herrera, 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  reinos  é  provincias  del  Pirú,  en  sie- 
te días  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  ante 
los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  é  Chancillería  Real  de 
S.  M.  que  en  la  dicha  ciudad  reside,  estando  haciendo  audiencia  públi- 
ca é  por  ante  ral,  Diego  Muñoz  Ternero,  escribano  de  cámara  de  la 
dicha  Real  Audiencia,  Juan  de  Cepeda  presentó  una  petición  é  capítu- 
los del  tenor  siguiente: 

Muy  poderoso  señor: — Juan  de  Cepeda  digo:  que  en  veinte  y  dos 
años  que  yo  pasé  á  estos  reinos  del  Pirú,  á  donde  y  en  las  provincias 
de  Chile  yo  he  servido  á  Vuestra  Alteza  con  mis  armas  é  caballos,  á  mi 
costa,  así  en  descubrimientos,  pacificaciones  y  conquistas,  como  en  las 
alteraciones  sufridas  en  estos  reinos,  é  sin  en  ninguna  cosa  haber  de- 
servido á  Vuestra  Alteza,  y  en  el  dicho  tiempo  yo  he  hecho  lo  que  debo 
y  soy  obligado  á  vuestro  real  servicio,  como  hijodalgo  y  buen  vasallo, 
y  hasta  agora  no  he  sido  gratificado  ni  remunerado  de  mis  servicios, 
por  lo  cual  estoy  muy  adeudado  é  gastado,  é  para  dar  dello  noticia  á 
vuestra  real  persona  y  le  pedir  y  suplicar  me  haga  mercedes,  á  Vues- 
tra Alteza  pido  y  suplico  me  mande  recibir  información  de  los  dichos 
mis  servicios  conforme  á  la  ordenanza  real,  que  sea  citado  para  ello 
vuestro  fiscal,  y  á  los  testigos  se  les  pregunte  por  los  capítulos  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Juan  de  Cepeda  y  de  qué 
tiempo  áesta  parte,  etc.. 

2. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  de  Cepeda  es  hijodalgo  notorio  y 
por  tal  es  habido  é  tenido  por  todas  las  personas  que  le  conocen,  é  como 
tal  se  ha  tratado  é  trata,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  puede  haber  veinte  y  dos  años,  poco  más  ó 
menos,  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  pasó  de  los  reinos  de  España  á  es- 
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tos  del  Pirú  y  Chile,  donde  siempre  ha  continuado  é  residido  y  reside. 

4. — Si  saben  que  habrá  veinte  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  quel 
dicho  Juan  de  Cepeda,  después  de  haber  estado  en  estos  dichos  reinos 
en  servicio  de  8.  M.  ó  pacificación  dellos,  fué  á  las  provincias  de  Chile 
con  el  capitán  Alonso  de  Monroy  á  conquistar  é  pacificar  á  las  dichas 
provincias,  que  estaban  de  guerra,  con  sus  armas  é  caballos,  como  buen 
soldado. 

5. — ítem,  si  saben  que,  llegado  el  dicho  Juan  de  Cepeda  alas  dichas 
provincias  de  Chile,  durante  el  tiempo  de  seis  años  en  que  allí  estuvo 
ó  residió,  siempre  se  ocupó  en  conquistar  é  pacificación  de  los  natura- 
les de  las  dichas  provincias  ó  pobló  las  ciudades  de  Coquimbo  é  San- 
tiago, con  sus  armas  ó  caballos,  estando  en  las  guazábaras  que  con  ellos 
hobo,  á  riesgo  de  su  persona. 

6. — Si  saben  que  estando  en  las  dichas  provincias,  el  dicho  Juan  de 
Cepeda  fué  con  el  gobernador  Pedro  de  Valcjivia  al  descubrimiento  ó 
conquista  de  las  provincias  de  Arauco,  donde  se  señaló  el  dicho  Juan 
de  Cepeda  mucho  é  fué  él  primero  soldado  que  tuvo  guazábara  con  los 
dichos  indios,  y  él  y  otros  dos  soldados  que  se*llamaban  Gangas  é  Alon- 
so de  Córdoba  desbarataron  gran  cantidad  de  indios  que  estaban  en 
dos  escuadrones,  y  en  todo  ello  é  conquista  ó  descubrimiento  de  Arau- 
co sirvió  mucho. 

7. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  estando  en  la  dicha 
conquista,  sabido  por  él  que  Gonzalo  Pizarro  estaba  alzado  en  estos 
reinos  del  Pirú  contra  el  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  Juan  de  Cepeda, 
por  le  mejor  servir,  vino  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  á 
estos  dichos  reinos,  con  sus  armas  é  caballos,  y  se  juntó  con  el  Presiden  - 
te  Gasea  y  estandarte  real  y  ejército  que  en  nombre  de  S.  M.  traía  para 
castigar  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  Andaguailas. 

8.— ítem,  si  saben  que  de  la  dicha  provincia  de  Andaguailas  fué  en 
acompañamiento  del  dicho  presidente  y  estandarte  real  el  dicho  Juan 
de  Cepeda,  con  sus  armas  é  caballos,  hasta  el  valle  de  Xaquixaguana, 
donde  se  dio  batalla  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  fué  fecha  justicia  del 
y  de  otros  secaces,  en  la  cual  se  halló  el  dicho  Juan  de  Cepeda  de  parte 
de  S.  M.,  haciendo  lo  que  era  obligado  á  buen  soldado  é  hijodalgo. 

9. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  don  Sebastián  de  Castilla  se 
alzó  en  las  provincias  de  los  Charcas,  el  dicho  Juan  de  Cepeda  se  halló 
en  el  asiento  de  Potosí,  y  viéndose  en  poder  de  los  tiranos,  tuvo  forma 
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como  salir  del  dicho  asiento  con  el  capitán  Pernía  para  las  provincias 
del  CoUao,  para  poder  dar  aviso  de  la  dicha  rebelión  aj  mariscal  don 
Alonso  de  Alvarado,  á  quien  los  tiranos  querían  matar,  dejando  toda  su 
hacienda  en  el  dicho  asiento  en  poder  de  los  tiranos,  que  era  en  más 
cantidad  de  diez  mili  pesos. 

10.— ítem,  si  saben  que,  llegado  al  tambo  del  Laracollo,  con  ayuda 
del  dicho  Juan  de  Cepeda,  el  dicho  capitán  Pernía  alzó  bandera  contra 
los  dichos  tiranos,  y  visto  por  sesenta  soldados  que  el  dicho  Pernía  y 
el  dicho  Juan  de  Cepeda  habían  tomado  la  voz  de  S.  M.  en  el  campo 
de  Xiquixica  y  que  iban  á  servir  á  S.  M.,  se  rebelaron  los  dichos  solda- 
dos contra  ellos,  é  prendieron  al  dicho  Pernía  é  Cepeda,  é  los  desarma- 
ron é  quisieron  matar,  é  por  ruegos  de  algunos  soldados  los  dejaron 
vivos,  é  se  fueron  los  dichos  soldados  á  servir  á  los  dichos  tiranos,  ó 
los  dichos  Pernía  ó  Cepeda   hallaron  en  Tiaguanaco  al  dicho  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  con  gente  de  guerra,  que  iba  á  tomar  el  Desagua- 
dero con  la  voz  de  S.  M*.  contra  los  dichos  tiranos. 

11. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  estuvo  con  el  dicho 
mariscal  Alonso  de  Alvarado  en  el  Desaguadero,  en  servicio  de  S.  M., 
hasta  que  vino  la  nueva  de  la  muerte  de  don  Sebastián  de  Castilla  y 
Egas  de  Guzmán,  y  desde  allí  se  fué  con  el  dicho  mariscal  á  la  ciudad 
de  la  Paz. 

12. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  fué  al  asiento  de 
Potosí,  donde  tenía  su  hacienda,  y  estando  fen  él,  temiéndose  de  los  se- 
cuaces de  los  tíranos,  que  había  muchos  en  la  dicha  provincia,  se  vela- 
ba de  noche  el  dicho  asiento  en  tres  i)artes,  en  casa  del  alcalde  Rodrigo 
de  Arellano  é  de  Juan  Remón  y  en  casa  del  dicho  Juan  de  Cepeda,  te- 
niendo en  todas  tres  de  noche  muchos  soldados  con  armas  é  arcabuces, 
en  que  sirvió  á  S.  M.  mucho. 

13. — ítem,  si  saben  que  la  Real  Audiencia  de  estos  reinos  cometieron 
el  castigo  de  la  dicha  tiranía  al  dicho  Alonso  de  Alvarado,  el  cual  desde 
la  ciudad  de  la  Paz  escribió  sobre  ello  al  dicho  Juan  de  Cepeda  para  que 
le  tuviesen  caballos  en  el  dicho  asiento  y  que  fuese  en  prender,  como 
prendieron,  al  capitán  Hernán  Rodríguez  de  Monroy  é  Vasco  Gudínez  ó 
otros  secaces,  é  presos  en  la  cárcel  pública  del  dicho  asiento,  el  dicho 
Juan  de  Cepeda  é  Juan  Remón  les  velaban  é  guardaban  con  gente 
tiempo  de  algunos  días,  hasta  tanto  que  vino  á  el  dicho  asiento  el  dicho 
mariscal  é  se  los  entregaron. 
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14. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  siempre  que  duró 
el  dicho  castigo  de  los  dichos  secaces,  estuvo  en  acompañamiento  del 
dicho  mariscal  en  el  dicho  asiento  con  sus  armas  ó  caballo  ó  á  su  costa. 

15. — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  mariscal  en  el  dicho  asien- 
to, y  el  dicho  Juan  de  Cepeda  con  él,  vino  nueva  como  en  la  ciudad 
del  Cuzco  se  había  alzado  Francisco  Hernández  Girón  contra  el  servi- 
cio de  S.  M.  y  se  envió  por  la  Audiencia  provisión  general  al  dicho  ma- 
riscal Alonso  de  Alvarado,  ó  luego  el  dicho  Juan  de  Cepeda  se  metió 
debajo  de  su  real  estandarte  ó  se  aderezó  de  armas  ó  caballo  para  ir, 
como  fué,  desde  el  dicho  asiento  hasta  el  valle  de  Chuquinga,  con  sus 
armas  é  caballo,  donde  dieron  batalla  al  dicho  Francisco  Hernández,  é 
fué  desbaratado  el  dicho  mariscal,  en  la  cual  se  halló  el  dicho  Juan  de 
Cepeda  de  parte  de  S  M.,  donde  fué  preso  por  los  dichos  tiranos  é  ro- 
bado de  todo  lo  que  llevaba,  que  valdría  cantidad  de  pesos  de  oro. 

1&. — Si  saben  que  al  tiempo  que  los  dichos  tiranos  tuvieron  preso  al 
dicho  Cepeda,  por  ser  tan  servidor  de  S.  M.,  no  le  dejaban  traer  armas 
é  corrió  muchas  veces  peligro  de  la  vida. 

17. — ítem,  si  saben  que  la  noche  que  el  dicho  Francisco  Hernández 
dio  la  batalla  en  Pucará  al  ejército  de  S.  M.,  el  dicho  Juan  de  Cepeda 
se  pasó  al  campo  de  S.  M.  é  sirvió  en  la  batalla  contra  el  dicho 
tirano  é  se  halló  en  la  primera  hilera,  teniendo  entendido  que  era  ser- 
vicio de  S.  M.,  ó  allí,  y  en  lo  que  después  se  ofreció,  sirvió  á  S.  M. 
como  buen  soldado. 

18. — ítem,  si  saben  que  otro  día  después  que  se  retiró  al  fuerte  el  di- 
cho Francisco  Hernández,  los  oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia  man- 
daron al  dicho  Juan  de  Cepeda  que  fuese  con  el  capitán  Juan  Remón 
por  el  campo,  para  ver  por  donde  se  podía  poner  el  campo  de  S.  M., 
muy  cerca  de  los  dichos  tiranos,  é  así  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  con 
riesgo  de  la  vida,  se  ofreció  á  ir,  y  estando  aderezado  para  hacer  lo  que 
es  dicho,  llegó  al  campo  de  S.  M.  aviso  de  Tomás  Vásquez  que  se  que- 
ría pasar  al  campo  real  él  y  Piedrahita  con  gente,  y  desbaratado  al  tira- 
no, é  por  esta  causa  le  mandaron  volver  á  él  y  á  otros. 
.  19. — ítem,  si  saben  que  para  hacer  el  dicho  castigo,  el  dicho  Juan  de 
Cepeda,  demás  de  servir  con  su  persona,  armas  é  caballos,  á  su  costa, 
prestó  de  su  hacienda  á  S.  M.  doce  mil  castellanos  en  el  asiento  de 
Potosí,  é  así  es  público  y  notorio. 

20. — ítem,  si  saben  que  por  los  dichos  servicios  no  se  le  ha  fecho  al 
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dicho  Juan  de  Cepeda  ninguna  merced,  habiendo  servido  tanto  .é  tan 
bien,  como  hijodalgo,  sin  haber  deservido  en  cosa  alguna. 

21. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  é  pú- 
blica voz  é  fama. — (F.) — Juan  de  Cepeda. 

Por  presentado,  é  por  los  dichos  señores  vista,  mandaron  que  reci- 
biese  la  dicha  información  conforme  á  la  real  ordenanza  el  señor  licen- 
ciado don  Alvaro  Ponce,  oidor  de  la  dicha  Real  Audiencia,  á  el  cual 
le  dieron  comisión  para  ello. — Ante  mí. — Diego  Muñoz, 

En  el  puerto  del  Callao  de  la  ciudad  de  losReyes,  á  once  días  del  mes 
de  Marzo  de  mil  y  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  yo,  Santiago  de 
Guinea,  escribano  de  S.  M.,  para  la  probanza  del  dicho  Juan  de  Cepe- 
da, tomé  é  recibí  juramento  del  mariscal  Francisco  de  Yillagrán,  go- 
bernador de  las  provincias  de  Chile,  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  las 
palabras  de  los  Santos  Evangelios  é  por  una  señal  de  la  cruz  que  con 
su  mano  derecha  hizo,  en  forma  de  derecho,  é  á  la  fuerza  é  conclusión 
del  dicho  juramento  dijo:  sí,  juro,  é  amén;  é  prometió  de  decir  verdad. 
— Ante  mí. — Santiago  de  Guinea,  escribano  de  S.  M. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  á  veinte  é  seis  días  del 
mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  é  sesenta  y  un  años,  yo,  Santiago  de 
Guinea,  escribano  receptor,  tomé  é  recibí  para  la  dicha  probanza  jum- 
mento  de  Pedro  de  Villagrán,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  por  Dios, 
nuestro  señor,  é  por  una  señal  de  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  según 
el  de  suso,  é  prometió  decir  verdad. — Ante  mí. — Santiago  de  Guinea^ 
escribano  receptor. 

En  los  Reyes,  á  treinta  de  Abril  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un 
años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores,  en  audiencia  de  relaciones, 
pareció  Juan  de  Cepeda  y  en  la  probanza  de  servicios  que  hace  pre- 
sentó por  testigos  á  Juan  de  Riva  Martín,  Alonso  de  Toledo  é  Diego 
García  de  Villalón  é  Ordofío  de  Valencia  é  Francisco  Fernández  de 
los  Palacios,  de  los  cuales  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma 
de  derecho,  según  que  se  requiere. — Francisco  López. 

En  los  Reyes,  á  siete  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  ó 
sesenta  é  un  años,  ante  los  señores  oidores,  en  audiencia  de  relación, 
Juan  de  Cepeda  presentó  por  testigos  á  Jerónimo  de  Soria  é  Francisco 
Ruiz  éá  Baltasar  Méndez  é  Francisco  de  la  Serna,  los  cuales  juraron  por 
Dios,  nuestro  señor,  sobre  la  señal  déla  cruz,  en  forma  de  derecho,  é  dije- 
ron: sí,  juramos,  é  amén,  é  prometieron  decir  verdad. — Diego  Muñoz,  eic» 
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Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez 
ó  seis  días  del  mes  de  Junio  »del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  ó  sesen- 
ta é  un  afios,  ante  los  señores  oidores,  en  audiencia  real  de  relaciones, 
Juan  de  Cepeda,  para  la  dicha  probanza,  presentó  por  testigo  á  Fran- 
cisco de  Aguirre,  estante  en  esta  ciudad,  del  cual  se  tomó  é  recibió  ju- 
ramento por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  una  señal  de  la  cruz,  en  forma 
de  derecho,  é  prometió  decir  verdad. — Ante  mí. — Santiago  de  Guinea, 
escribano  receptor. 

E  lo  que  los  dichos  é  cada  uno  dellos  por  sí,  secreta  é  apartadamen- 
te, dijeron  é  depusieron  es  lo  siguiente. — Santiago  de  Guinea. 

El  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  gobernador  é  capitán  ge- 
neral de  las  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  testigo  recibido  para  en  la 
dicha  probanza,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo  lo 
siguiente: 

l.-rA  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Ce- 
peda de  quince  años  á  esta  paVte,  poco  más  ó  menos,  en  estos  reinos 
del  Perú  é  provincias  de  Chile,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cin* 
cuenta  aftos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que  dicho  tiene 
que  ha  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepeda  llegó  á  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  con  el  capitón  Alonso  de  Monroy,  bien  aderezado  de  ar- 
mas é  caballos,  como  buen  soldado;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  es  verdad  que,  llegado  á  las  dichas  provincias  de 
Chile  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  durante  el  tiempo  que  estuvo  en  ellas, 
siempre  se  ocupó  en  la  conquista  é  sustentación  é  población  de  las  ciu- 
dades de  Santiago  ó  Coquimbo,  con  sus  armas  é  caballo,  como  buen 
soldado,  sirviendo  en  todo  lo  que  le  era  mandado  é  se  ofrecía;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
Juan  de  Cepeda  fué  al  descubrimiento  de  Biobío  con  el  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia,  donde  en  el  camino  los  indios  dieron  una  noche  en  el 
dicho  Gobernador  ó  gente  que  consigo  llevaba,  é  que  este  testigo  vio 
que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  é  Gangas  é  Alonso  de  Córdoba  se  señala- 
yon  é  defendieron  por  la  parte  donde  ellos  estaban,  que,  al  parecer  deg- 
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te  tettigo,  fueron  causa  que  no  entraron  los  dichos  indios  en  el  aloja- 
miento donde  estaba  el  dicho  Gobernador  é  su  gente;  ó  que  en  la  dicha 
jomada  le  vio  este  testigo  al  dicho  Juan  de  Cepeda  servir  muy  bien  é 
como  buen  soldado  é  obediente  al  mandado  de  su  superior;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  sa- 
bido por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  la  nueva  del  alzamien- 
to de  Gonzalo  de  Pizarro  en  estos  reinos  del  Pirú  contra  el  servicio  de 
S.  M.,  se  aderezó  é  vino  á  estos  dichos  reinos  á  la  voz  de  S.  M.,  ó  vio 
que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  vino  en  su  acompañamiento,  para  el  mis- 
mo efeto,  con  sus  armas;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  decir  que  el  dicho  Juan  de  Cepe- 
da se  haya  hallado  en  algunas  de  las  batallas,  rencuentros  é  motines 
acaecidos  en  estos  reinos  contra  el  servicio  de  S.  M.,  dijo:  que  no  sabe 
ni  ha  visto  ni  oído  decir  cosa  alguna  de  lo  susodicho  contra  el  dicho 
Juan  de  Cepeda,  mas  de  que  ha  oído  decir  á  algunas  personas,  de  cu- 
yos nombres  al  presente  no  se  acuerda,  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda 
se, halló  con  don  Diego  de  Almagro  en  la  de  Chupas;  é  que  esto  sábelo 
responde  á  esta  pregunta,  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
hizo,  é  siéndole  tornado  á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  ó 
firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  ViUagrán. — Ante  mí. — Santiago 
de  Guinea,  escribano  receptor. 

El  dicho  capitán  Pedro  de  Villagrán,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
residente  al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  recibido  para 
la  probanza,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  para  que  fué  recibido,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da de  más  de  veinte  años  en  las  provincias  de  Chile,  al  tiempo  que  fué 
á  ellas  con  el  capitán  Monroy. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más 
de  cuarenta  é  tres  años,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las 
preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  por  tal  persona  como  la  pre-  ' 
gunta  dice  le  tiene  este  testigo  al  dicho  Juan  de  Cepeda,  é  como  tal  le 
ha  visto  tratarse,  é  por  tal  es  habido  é  tenido,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Juan  de  Cepe- 
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da  fué  destos  reinos  del  Pirú  á  las  provincias  de  Chile  con  el  capitán 
Alonso  de  Monroy,  con  socoito  de  gente  é  otras  cosas,  con  sus  armas  é 
caballos,  como  buen  soldado;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
y  vio  al  dicho  Juan  de  Cepeda  en  las  dichas  provincias,  ocupándose 
é  sirviendo  en  la  pacificación  ó  conquista  de  las  dichas  provincias,  con 
sus  armas  é  caballos,  durante  el  tiempo  que  estuvo  en  ellas,  que  fueron 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que,  como  dicho  tiene,  sabe  é  vio  que 
sirvió  é  trabajó  mucho  en  lo  que  dichu  tiene,  como  muy  buen  soldado, 
sin  que  otra  cosa  este  testigo  viese  ni  entendiese  al  contrario  desto, 
donde  se  pasaron  muy  grandes  trabajos,  así  por  las  muchas  aguasrque 
había,  como  por  el  mucho  tiempo  que  duró  la  guerra;  ó  que  esto  sabe 
é  responde  de  esta  pregunta,  etc. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque   este  testigo  también  se  halló  en  ello  ó  lo  vio,  y  el  dicho 

í 

Juan  de  Cepeda  fué  á  lo  que  al  presente  dice,  en  la  compañía  deste  tes- 
tigo, con  sus  armas  é  caballo,  é  que  sabe  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda 
é  los  demás  que  la  pregunta  dice  fueron  de  los  primeros  que  trabaron 
guasábaras  con  los  indios,  porque  entraron  dos  escuadrones  de  indios 
en  el  campo  de  los  españoles,  por  el  cuartel  deste  testigo,  donde  el  di- 
cho Juan  de  Cepeda  é  los  demás  que  la  pregunta  dice  estaban,  ó 
vio  que  con  sus  espadas  é  adargas  é  á  pié  los  resistieron  ó  detuvieron  al 
dicho  escuadrón  hasta  que  tuvo  lugar  la  demás  gente  del  dicho  campo 
de  encabalgar  á  caballo  é  salir  á  resistir  á  los  dichos  indios,  é  que  en- 
tonces é  después  vio  este  testigo  que  hizo  é  peleó  el  dicho  Juan  de  Ce- 
peda muy  bien,  como  buen  soldado,  é  por  tal  era  habido  ó  tenido;  é  que 
esto  responde  é  sabe  desta  pregunta.    " 

7. —A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  ]es  qutr  al 
tiempo  que  llegó  la  nueva  á  las  dichas  provincias  de  Chile  del  alza- 
miento de  Gonzalo  de  Pizarro,  vio  este  testigo  como  el  dicho  Juan  de 
Cepeda  vino  á  estos  reinos  con  el  gobernador  Pedro  de  V^aldivia;  é 
questo  responde  de  esta  pregunta,  etc. 

Preguntado  si  sabe,  si  ha  visto  ó  oído  decir  quel  dicho  Juan  de  Ce-. 
peda  se  haya  hallado  en  algunas  de  las  batallas  ó  rencuentros  cabsados 
en  estos  reinos  contra  el  servicio  de  S.  M.,  dijo  que  este  testigo  uo  sabe 
cosa  ninguna  de  lo  susodicho,  porque  ha  estado  siempre  en  las  provin- 
cias de  Chile,  hasta  puede  haber  cinco  años,  poco  más  ó  menos;  é  que 
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esto  es  lo  que  sabe  é  la  verdad^  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  sien* 
dele  tornado  á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Pedro  de  ViUagrán. — Ante  nu'. — Santiago  de  Guinea^  escri- 
bano receptor. 

El  dicho  Juan  de  Riva  Martín,  residente  en  esta  ciudad,  testigo  reci* 
bido  para  la  dicha  probanza,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  que  fué  recibido, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da  de  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  estos  reinos  del 
Pirú,»  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gene- 
rales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan 
de  Cepeda  por  tal  caballero  é  hijodalgo  como  la  pregunta  lo  dice,  ó  co- 
mo tal  le  ha  visto  tratar,  é  ha  oído  decir  de  personas  de  su  tierra  que 
es  de  los  principales  hijosdalgo  é  más  conocidos  de  Tordesillas,  é  asi  lo 
ha  mostrado  él  siempre  por  obras,  en  lo  que  este  testigo  le  ha  visto;  é 
que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
primera  pregunta,  á  que  se  refiere. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  están- 
no  este  testigo  en  el  campo  de  3.  M.,  que  en  su  real  nombre  tenia  el 
Presidente  Gasea,  en  el  asiento  de  Andaguailas,  llegó  á  él  de  la  provin- 
cia de  Chile  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  entre  algunas  per- 
sonas principales  que  el  dicho  Gobernador  traía  en  su  compañía  fué 
uno  el  dicho  Juan  de  Cepeda;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

8, — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  desde  el  dicho  asiento 
de  Andaguailas  fué  sirviendo  el  dicho  Juan  de  Cepeda  á  S.  M.  en  la 
dicha  jornada,  con  sus  armas  é  caballos  é  como  buen  soldado  hijodalgo 
hasta  el  valle  de  Jaquijaguaua,  donde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  des- 
baratado é  muerto,  en  la  cual  sabe  é  vio  que  se  halló  el  dicho  Juan  de 
Cepeda  é  sirvió  como  caballero  hijodalgo;  é  que  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, porque  asimismo  se  halló  él  en  ello. 

9, — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  sucedió  la  dicha 
rebelión  del  dicho  don  Sebastián,  este  testigo  se  halló  en  la  ciudad  de 


la  Plata,  á  donde  entendió  lo  contenido  en  la  preguntaré  de  allí  á  pocos 
días  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  se  partió  de  Potosí,  este  testigo  en 
compafiía  de  Baltasar  Velásquez  fueron  al  asiento  de  Potosí  en  segui- 
miento de  los  que  con  el  capitán  Pernía  habían  ido  al  pueblo  de  Chu- 
quiabo  é  allí  entendió  de  algunas  personas  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta é  vio  haber  dejado  el  dicho  Juan  de  Cepeda  toda  su  hacienda, 
aventurándola  á  que  se  perdiese  por  hacer  lo  que  era  obligado,  é  asi- 
mismo este  testigo  se  halló  en  prender  á  cuarenta  soldados,  poco  más  ó 
menos,  que  prendieron  en  el  despoblado  de  Potosí,  qué  eran  de  los  que 
habían  ido  con  el  capitán  Pernía,  etc. 

El  dicho  Diego  García  de  Vi  Halón,  estante  en  esta  ciudad,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  el  cual  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interroga- 
toááo  por  las  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  estos  reinos 
del  Pirú,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cua- 
rentii  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan 
de  Cepeda  por  hijodalgo  notorio,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  por  tal  es 
habido  é  tenido  é  comunmente  reputado  entre  las  personas  que  le  co- 
nocen, é  como  tal  se  ha  tratado;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  ha  visto  ser  é  pasar  cómo  é  de  la  manera  que  la 
pregunta  lo  declara. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  puede  haber  diez  é  ocho  ó  diez 
é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  fué  á 
las  provincias  de  Chile  con  el  capitán  Alonso  de  Monroy  á  conquistar 
é  pacificar  las  dichas  provincias,  que  estaban  de  guerra,  con  sus  armas 
é  caballo,  como  buen  soldado,  ó  fué  uno  de  los  primeros  socorredores 
que  á  ellas  fueron;  sábelo  porque  este  testigo  fué  en  el  mismo  tiempo  á 
las  dichas  provincias  é  lo  vio,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  durante  el  tiempo  de 
los  dichos  seis  años  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  estuvo  en-  las  dichas 
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provincias  de  Chile,  siempre  se  ocupó  en  la  pacificación  é  conquista  de 
los  naturales  de  las  dichas  provincias  é  fué  uno  de  los  que  se  hallaron 
en  poblai"  las  ciudades  de  Santiago  é  Coquimbo  y  en  pacificar  sus  tér- 
minos, con  sus  armas  é  caballo  y  á  su  costa  é  con  gran  riesgo  de  su 
persona,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vio,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Juan  de  Ce- 
peda vino  de  las  provincias  de  Chile  con  el  gobernador  Pedro  de  ^Val- 
divia á  estas  del  Pirú,  estando  Gonzalo  Pizarro  alterado  en  ellas,  é  se 

# 

juntó  con  el  Presidente  Gasea  y  el  ejército  de  S.  M.  en  la  provincia 
de  Andaguailas,  donde  estaba  el  dicho  Presidente  é  campo  de  S.  M.,  ó 
lo  sabe  porque  lo  vio  y  estaba  é  se  halló  presente. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Juan  de  Cepe- 
da fué  de  esta  provincia  de  Andaguailas  con  el  dicho  Presidente  y 
estandarte  real  hasta  el  valle  de  Jaquijaguana,  donde  se  halló  é  se  dio  la 
batalla  contra  Gonzalo  Pizan'o  éfué  hecho  ^usticiadél,  en  la  cual  se  halló 
el  dicho  Juan  de  Cepeda  de  parte  de  S.  M.,  haciendo  lo  que  era  obliga- 
do á  hijodalgo  é  buen  soldado;  é  lo  sabe  porque  se  halló  en  el  dicho 
campo  Vin  servicio  de  S.  M.,  é  lo  vio,  etc. 

(Este  testigo  responde  afirmativamente  á  las  preguntas  restantes  del 
interrogatorio,  pero  con  la  indicación  general  de  ser  público  y  notorio 
simplemente). 

El  dicho  Francisco  de  la  Serna,  estante  en  esta  ciudad,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Juan  do  Cepeda,  el  cual  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  que  fué 
presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe 
da  de  doce  años  á  esta  parte  en  estos  reinos  del  Pirú. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  treinta  é  tres  años  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  que 
por  el  dicho  escribano  receptor  le  fueran  fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan 
de  Cepeda  por  tal  persona  como  en  la  pregunta  dice,  é  lo  mismo  ha  oído 
á  las  personas  que  le  conocen  é  como  tal  le  ha  visto  este  testigo  tratar,  etc. 

El  dicho  Baltasar  Méndez,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testi- 
g )  presentado  por  el  dicho  Juan  de  Cepeda  para  la  dicha  probanjia,  el 
cual  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por 
^8  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente; 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  estos  reinos  del 
Pirú,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna 
de  las  preguntas  generales^  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan 
de  Cepeda  por  hijodalgo  notorio  é  por  tal  es  habido  ó  tenido  entre  las 
personas  que  le  conocen  y  que  en  su  trato  y  en  lo  continuar  en  el  ser- 
vicio ó  voz  de  S.  M.  lo  parece. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
primera  pregunta,  á  que  se  refiere,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Juan  de  Cepe- 
da vino  de  la  dicha  provincia  de  Chile  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  á  servir  á  S.  M.  contra  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  debajo 
del  estandarte  real  que  traía  el  Presidente,  porque  este  testigo  se  pasó 
del  campo  del  dicho  Gonzalo  al  del  dicho  Presidente  ocho  días  antes 
de  la  dicha  batalla  de  Jaquijuagana,  y  le  vio  en  el  dicho  campo  sirvien- 
do á  8.  M.,  é  después  lo  vio  en  Jaquijuaguana  y  en  la  batalla  que  allí 
se  le  dio  al  dicho  Pizarro,  en  ^  la  cual  cree  é  tiene  por  cierto  haría  lo 
que  era  obligado,  como  hijodalgo  ó  buen  soldado  servidor  de  S.  M. 

El  dicho  Francisco  Ruiz,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testi- 
go presentado  por  el  dicho  Juan  de  Cepeda  para  la  dicha  probanza,  el 
cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  ó  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da de  diez  é  seis  años  á  esta  parte  en  estos  reinos  del  Pirú,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de 
más  de  cuarenta  é  seis  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gene- 
rales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan 
de  Cepeda  por  hijodalgo  notorio,  é  por  tal  es  habido  é  tenido  en  este 
reino  entre  las  personas  que  le  conocen,  é  como  tal  se  ha  tratado  é  tra- 
ta; é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
primera  pregunta,  á  que  se  refiere. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Juan  de  Ce- 


132  COLECCIÓN   BIC    DOCUMENTOS 

peda  vino  de  las  provincias  de  Chile  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  á  servir  á  S.  M.  con  el  Presidente  Gasea  contra  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro,  é  le  vio  en  el  dicho  campo  de  S.  M.,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  Juan  de 
Cepeda  anduvo  en  el  dicho  acompañamiento  debajo  del  dicho  estandar- 
te real  hasta  el  valle  do  Jaquijaguana,  donde  se  di6  batalla  al  dicho 
Gonzalo  Pizarro  é  sus  secuaces,  en  la  cual  sabe  é  vio  que  el  dicho  Juan 
de  Cepeda  se  halló  con  sus  armas  é  caballos,  hasta  que  fué  desbarata- 
do el  di^ho  Gonzalo  Pizarro  y  fecha  justicia  del,  é  que  en  ella  cree  ha- 
ría lo  que  era  obligado,  como  buen  hijodalgo  é  buen  soldado  que  es;  é 
que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

» 

El  dicho  Ordoflo  de  Valencia,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  es- 
tante al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Juan  de  Cepeda,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de  dere- 
cho, ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  que  fué  presentado, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepeda 
.de  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  estos  reinos  del  Pirú. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  treinta  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Juan 
de  Cepeda  por  hombre  hijodalgo,  por  haberle  visto  tratar  como  á  tal  en 
este  reino,  ó  que  por  tal  es  habido  é  tenido  entre  gente  noble,  é  por  ha- 
ber entendido  é  conocer  á  algunas  personas  deudos  suyos  ser  tenidos 
por  tales  hijosdalgo;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7.— Ala  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  estando  el  Presidente 
Gasea  con  el  ejército  real  en  Andaguailas,  llegó  allí  el  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia,  y  entre  ios  que  venían  en  su  compañía  fué  uno  Juan 
de  Cepeda,  é  que  de  allí  adelante  fué  sirviendo  en  la  dicha  jornada  con 
sus  armus  é  caballos  hasta  el  valle  de  Jaquijaguana,  donde  fué  castiga- 
do é  desbaratado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  en  el  cual  dicho  castigo  é 
desbarate  se  halló  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  donde  hizo  lo  que  era  obli- 
gado á  hijodalgo  é  buen  soldado;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta,  é  que  aquello  torna  á  decir  respondiendo  á  ésta,  etc. 

El  dicho  Jerónimo  de  Soria,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  el  cual  habiendo  jura- 
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do,  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
para  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da, de  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  en  estos  reinos  del  Pirú,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  3e 
treinta  é  cinco  afios,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vio  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  de 
las  provincias  de  Chile,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  vino  ó  se 
juntó  con  el  Presidente  Gasea  ó  campo  de  S.  M.  en  Andaguailas,  ó  vio 
que  entre  las  personas  que  venían  en  su  compañía,  era  uno  dellos  el 
dicho  Juan  de  Cepeda,  [el  cual]  asimismo  se  juntó  é  se  metió  debajo  del 
real  estandarte  que  el  dicho  Presidente  Gasea  traía  en  nombre  de  S.  M. 
para  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secuaces;  é  questo  sabe  des- 
ta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  en  lo 
en  ella  contenido,  é  vio  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  desde  la  dicha 
provincia  de  Andaguailas  fué  en  acompañamiento  del  dicho  Presidente 
y  estandarte  real,  con  sus  armas  é  caballos,  hasta  el  valle  de  Xaquixa- 
guana,  donde  se  dio  batalla  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secuaces,  ó 
fué  fecha  justicia  del  é  de  otros  de  sus  aliados,  en  lo  cual  sabe  é  vio 
que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  se  halló  haciendo  lo  que  debía  en  Servicio 
de  S.  M.,  como  buen  soldado  é  hijodalgo,  etc. 

El  dicho  Alonso  de  Toledo,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  el  cual  habiendo  jurado, 
según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para 
que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da, de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista '^ó  trato,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  preguntas,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
do  treintii  é  cinco  años,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales, 
etcétera. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  por  tal  hijodalgo  notorio,  este 
testigo  ha  tenido  é  tiene  al  dicho  Juan  de  Cepeda,  é  por  tal  ha  visto 
que  es  habido  é  tenido  entre  las  personas  que  le  conocen,  ó  por  tal  se 
trata  é  ha  tratado,  etc. 
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El  dicho  Franojsco  de  Agiiirre,  estante  en  esta  cibdad  de  los  Reyes, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  el  cual  habiendo  jura- 
do según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para 
que  fué  presentado,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente,  etc. 

i. — -A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  de  Cepe- 
da de  doce  años  á  esta  parte,,  poco  más  ó  menos,  en  estos  reinos  del 
Pirü. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  é  dos  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  del  dicho 
Juan  de  Cepeda,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales  que  por 
mí  el  dicho  escribano  receptor  le  fueron  fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  por  tal  persona,  como  dice  la 
pregunta, hijodalgo,  es  habido  é  tenido  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  y  este 
testigo  por  tal  le  tiene  de  doce  años  á  esta  part«  que  ha  que  le  conoce 
en  estos  reinos  del  Pirú,  é  no  ha  oído  decir  otra  cosa  en  contrario;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  público  y  notorio  que  el  di- 
cho don  Sebastián  se  alzó  con  sus  secuaces  en  la  provincia  de  los  Char- 
cas, é  que  en  esta  sazón  sabe  é  vio  que  el  dicho  Juan  de  Cepeda  estuvo 
en  Potosí,  ó  que  es  público  y  notorio  é  pública  voz  é  fama  que  salió  del 
dicho  asiento  en  compañía  del  dicho  capitán  Pernía  para  dar  aviso  al 
dicho  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  á  quien  los  dichos  tiranos  querían 
matar,  ó  que  es  público  que  dejó  en  el  dicho  asiento  toda  su  hacien- 
da, etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vio  al  dicho  Juan  de  Cepeda  en  Tiaguanaco,  desarmado,  como 
Ja  pregunta  lo  dice,  ó  por  el  dicho  mariscal  Alonso  de  Alvarado  fué  re- 
cibido bien;  é  questo  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  por  queste  testigo  se  halló  asi- 
mismo con  el  dicho  Mariscal  en  el  dicho  Desaguadero,  ó  vio  que  fué  ó 
pasó  según  y  de  la  manera  que  la  pregunta  lo  dice. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  estaba  preso  por  los  dichos  tiranos,  y  este 
testigo  y  otros  servidores  deS.  M.  comunicaban  entre  los  dichos  tiranos 
cosas  convenientes  á  su  real  servicio,  é  vio  todo  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, como  en  ella  se  declara,  etc. 
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17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  y  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque,  estando,  como 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta  asimismo  este  testigo  preso  en  el 
campo  de  los  dichos  tiranos,  pasaron  este  testigo  y  el  dicho  Juan  de 
Cepeda  y  otros  servidores  de  S.  M.,  asimismo  presos,  apellidando  la 
voz  de  S.  M.  é  siendo  parte  para  desbaratar  aquella  noche  el  escuadrón 
de  piqueros  del  dicho  tirano  é  asi  pasaron  al  campo  de  S.  M,,  sirviendo 
como  dicho  tiene;  é  questo  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto,  oído 
ni  entendido  que  al  dicho  Juan  de  Cepeda  se  le  haya  fecho  ninguna 
gratificación  por  los  dichos  sus  servicios,  etc. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  decir  que  el  dicho  Juan  de  Ce- 
peda se  haya  hallado  en  algunas  de  las  batallas,  recuentros  é  motines 
acaecidos  en  estos  reinos  contra  el  servicio  de  S.  M.,  dijo:  que  este  tes- 
tigo no  ha  visto  ni  entendido  cosa  alguna  de  las  susodichas  contra  el 
dicho  Juan  de  Cepeda,  é  que,  si  hobiese  deservido,  le  parece  á  este  tes- 
go  lo  hobiera  oído  é  sabido,  por  haber  tanto  tiempo  que  ha  que  le  co- 
nosce;  ó  que  esto  sabe  ees  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é 
siéndole  tornado  á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Francisco  de-  Aguirre. — Ante  mí. — Santiago  de  Guineay 
escribano  receptor. 

Muy  poderoso  señor. — Juan  de  Cepeda,  en  la  probanza  de  servicios 
que  tiene  fecha,  pide  é  suplica  á  V.  A.  mande  se  le  dé  un  treslado,  dos 
ó  más  para  guarda  de  su  derecho  y  para  los  llevar  á  los  reinos  de  Espa- 
ña 6  á  do  más  le  convenga,  la  cual  está  ante  vuestra  señoría. — Fran- 
cisco de  Carvajal 

En  los  Reyes,  á  quince  días  del  mes  de  JuHo  de  mili  ó  quinientos  ó 
sesenta  é  un  años,  ante  los  señores  Presidente  é  oidores  en  la  Audiencia 
Real  la  presentó  el  dicho  Juan  de  Cepeda,  y  los  dichos  señores  manda- 
ron que  se  le  dé  la  dicha  probanza  que  pide. — Francisco  de  Carvajal, 
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18  de  Junio  de  1661. 

VIIL — Encomienda  de  indios  dd  capitán  Pedro  de  Cisternas,  que  le 
fué  dada  por  los  servicios  que  prestó  en  Chile  en  tiempo  de  Pedro 
de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-30). 

Francisco  de  Villagra,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  de  las 
provincias  de  Chille  ó  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, porS.  M.,  etc.  Por  cuanto,  vos,  Pedro  Cisternas,  vecino  de  esta 
ciudad  de  la  Serena,  sois  uno  de  los  que  por  servir  á  S.  M.  salistes  de 
las  provincias  del  Peni  más  ha  de  veinte  años  en  compañía  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  ó  mía,  al  descubrimien- 
to, población  y  allanamiento  de  este  reino,  y  os  hablases  después  de  lle- 
gado á  él  é  haber  pasado  muchos  trabajos  en  la  población,  sustentación 
é  defensa  de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  tantos  trabajos  é  peligros  se 
pasaron,  así  de  hambres  como  de  guerra  y  guazábaras  con  los  natura- 
les; y  después  os  hallastes  en  la  primera  fundación  y  población  de  esta 
ciudad,  y  cuando  los  naturales  della  se  alzaron  y  rebelaron  contra  el 
servicio  de  S.  M.,  y  mataron  todos  los  españoles  que  en  ella  estaban 
poblados  y  la  despoblaron,  y  della  os  escapastes  con  mucho  riesgo  y  peli- 
gro de  vuestra  persona  y  os  hallastes  otra  vez  en  su  reedificación  y  nue- 
va población,  é  anduvistes  en  el  allanamiento  y  castigo  de  los  naturales 
que  lo  habían  hecho;  y  demás  desto  sois  de  los  primeros  descubridores 
por  tierra  de  las  provincias  de  Arauco  é  rio  de  Biobío,  é  habéis  siempre 
sustentado  vuestra  persoíia  y  casa  con  honra,  autoridad,  hospedando  en 
ella  á  los  vasallos  é  servidores  de  S.  M.  que  á  este  reino  han  venido  é  vie- 
nen, avian  doles  y  dándoles  para  ayuda  de  su  viaje  lo  que  habéis  podido, 
en  lo  cual  habéis  gastado  grande  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  habéis  teni- 
do en  esta  dicha  ciudad  cargos  é  oficios  de  justicia,  siéndoos  encargadas 
cosas  de  confianza,  y  en  todo  habéis  servido  con  vuestras  armas  y  caba- 
llos, á  vuestra  costa  y  rainción,  como  buen  soldado,  que  como  tal  os  ha- 
béis mostrado  en  lo  que  se  ha  ofrecido;  y  estáis  avecindado  en  ella  y 
tenéis  vuestra  casa,  mujer  ó  hijos  é  familia,  que  es  de  lo  que  S.  M.  se 
sirve  y  manda  se  pueblen  sus  tierras  de  personas  asentadas:  atento  á  lo 
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cual  y  á  vuestros  servicios,  trabajos  y  gastos  é  á  que  siempre  htibeis 
sido  muy  obediente  á  los  mandatos  de  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia é  mío  é  de  los  capitanes  ó  personas  en  cuya  compañía  habéis  es- 
tado, como  buen  y  leal  vasallo  de  S.  M.  y  celoso  de  su  real  servicio;  por 
tanto,  por  la  presente  en  su  real  nombre  y  porque  los  indios  de  esta 
dicha  ciudad  que  tenéis  en  encomienda  por  el  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  son  pocos  y  no  os  podéis  sustenta^  con  ellos,  conforme  á 
lo  mucho  que  habéis  servido,  trabajado  é  gastado,  y  dejando  como  dejo 
aquella  dicha  encomienda,  que  es  fecha  en  veinte  ó  dos  días  del  mes  de 
Jullio  del  año  pasado  de  mili  é  quinientos  y  cuarenta  y  nueve  afios,  fir- 
mada de  su  nombre  y  refrendada  de  Joan  de  Cárdenas,  su  secretario, 
en  su  fuerza  y  vigor,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Pedro  Cisternas  los 
caciques  Olima  y  Guanavi  y  Quitiquivis  ó  por  otros  nombres  que  se 
llamen,  con  los  demás  caciques,  indios  é  principales  á  ellos  subgetos,  é 
puesto  caso  que  los  dichos  caciques  ó  cualquier  dellos  no  sea  el  señor 
principal,  os  encomiendo  el  tal  señor  principal  dellos  por  el  nombre 
que  tuviere,  para  que  con  sus  caciques,  indios  y  principales  á  ellos  sub- 
getos, con  sus  parcialidades,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  desotra  parte 
de  la  cordillera  nevada,  cuarenta  leguas  de  esta  ciudad,  poco  más  ó  me- 
nos; y  os  doy  y  encomiendo  con  los  dichos  caciques  y  principales  y  con 
la  persona  principal  quinientos  indios  de  visitación,  y  no  más,  para  que 
os  sirváis  dellos  con  los  demás  que  tenéis  por  la  dicha  cédula  del  dicho 
Gobernador,  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  no  es- 
tando más  cercanos  á  otro  pueblo  de  españoles  que  está  poblado  ó  se 
poblaren,  que  siendo  más  sin  daño  y  perjuicio  de  los  naturales  han 
de  servir  al  pueblo  que  más  en  comarca  esté  de  sus  tierras,  donde  se- 
réis obligado  á  serviros  dellos  sin  que  podáis  tener  indios  en  encomien- 
da en  dos  ciudades,  por  cuanto  no  es  la  voluntad  de  S.  M.  ni  conviene 
á  la  sustentación  de  la  tierra  y  buen  tratamiento  de  los  naturales:  los 
cuales  encomiendo  en  vos  para  que  os  sirváis  dellos  como  dicho  es, 
dejando  á  los  dichos  caciques  principales  sus  mujeres  é  hijos  y  los  otros 
indios  de  su  servicio  é  dotrinalles  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  ca- 
tólica, é  habiendo  religiosos  en  esta  dicha  ciudad,  traigáis  ante  ellos  á 
los  hijos  de  los  dichos  caciques  para  que  sean  instruidos  en  las  cosas 
de  nuestra  religión  cristiana,  é  si  así  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre 
vuestra  persona  é  conciencia  é  no  sobre  la  de  S.  M.  é  mía,  que  en  su 
real  nombre  los  encomiendo,  y  á  tener  armas  y  caballos,  é  aderezar 
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las  puentes  é  caminos  reales  que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos 
vuestros  indios  ó  cerca,  donde  por  la  justicia  os  fuere  mandado  é  cu- 
piere en  suerte;  e  mando  á  las  justicias  de  S.  M.  desta  dicha  ciudad  de 
la  Serena,  donde  os  han  de  servir  los  dichos  indios,  que  kiego  que  esta 
mi  cédula  les  fuere  mostrada,  os  metan  en  la  posesión  de  los  dichos 
vuestros  indios  é  os  amparen  en  ella,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  S.  M.:  en  fé  de  lo  cual  os  mandé  dar  é  df  la  presente  fir- 
mada de  mi  nombre  y  refrendada  de  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano 
mayor  de  toda  esta  gobernación  por  S.  M.,  firmada  en  la  Serena  á  diez 
é  ocho  días  del  mes  de  Junio  de  mili  y  quinientos  y  sesentii  y  un  años. 
— Francisco  de  ViUagra. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Diego 
Ruiz  de  Oliver, — Concuerda  con  su  original  que  volví  á  la  parte,  y  en 
fe  dello  lo  firmé. — Bffrtolomé  Maldonado^  escribano  de  cámara. 


19  de  Noviembre  de  1561. 

IX. — Información  de  los  servicios  de  Juan  Bautista  Ventura, 

(Archivo  de  Indias,   Audiencia  de  Chile,  papeles  por  agregar, 

legajo  !.<>). 

En  la  villa  de  Madrid,  á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Noviembre  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  antel  el  muy  magnífico  sefior 
doctor  Gago  de  Castro,  tiniente  de  juez  de  residencia  en  esta  dicha 
villa  y  su  tierra,  por  S.  M.,  é  ante  mí  Cristóbal  de  Riaño,  escribano 
público  de  la  dicha  villa  é  su  tierra,  por  S.  M.,  paresció  Lucas  Martí- 
nez, mercarder,  vecino  desta  dicha  villa,  en  nombre  de  Juan  Bautista 
Ventura,  su  hermano,  que  reside  en  Indias,  é  presentó  un  escripto  de 
preguntas  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Lucas  Martínez,  en  nombre  y  como  hermano 
y  conjunta  persona  que  soy  de  Juan  Bautista  Ventura ,  mi  hermano, 
estante  en  las  Indias  y  vecino  de  la  cibdad  de  Osorno,  en  la  provincia 
de  Chile,  en  el  Perú,  digo:  quel  dicho  Juan  Bautista  Ventura,  mi  her- 
mano, tiene  necesidad  de  hacer  información  cómo  ha  que  pasó  en 
las  dichas  Indias  veinte  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  y  en  todo  el 
dicho  tiempo  ha  seído  muy  leal  servidor  de  S.  M.,  sirviéndole  con  su 
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persona  y  hacienda  y  armas  y  caballos  en  todas  las  alteraciones  que  ha 
habido  en  el  dicho  Perú,  poniendo  á  grandes  riesgos  y  peligros  su  vida; 
á  V.  Md.  suplico  mande  hacer  información  de  lo  susodicho  de  los  testi- 
gos que  por  mi  parte  se  presentaren  acerca  de  lo  susodicho,  y  lo  que 
los  testigos  dijeren  me  lo  mande  dar  signado  y  firmado  en  piibli<ía  for- 
ma de  manera  que  haga  fee  para  lo  presentar  ante  S.  M.  y  ante  los  se- 
ñores presidente  y  oidores  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  interponiendo 
á  todo  ello  su  autoridad  y  decreto  judicial,  para  lo  cual,  etc.,  y  sobre 
todo  pido  cumplimiento  de  justicia,  y  los  testigos  que  por  mi  parte  se 
presentaren  sean  esaminados  por  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  Bautista 
Ventura. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ha  veinte  é  cuatro  afios,  poco  más  ó 
menos,  quel  dicho  Bautista  Ventura  pasó  destos  reinos  de  Castilla  á  las 
Indias  del  Mar  Océano  y  provincia  del  Perú. 

3. — ítem,  si  saben  que  todo  el  dicho  tiempo  el  dicho  Bautista  Ventu- 
ra ha  servido  muy  fielmente,  como  leal  servidor,  á  S.  M.,  especialmente 
le  sirvió  siguiendo  al  visorey  Blasco  Núñez  Vela,  estando  alzado  Gonza- 
lo Pizarro  en  el  Perú,  ansí  en  la  ciudad  de  los  Reyes  como  en  la  de 
Arequipa;  digan  é  declaren  los  testigos  particularmente  de  los  servi- 
cios que  hizo  el  dicho  Bautista  Ventura  á  S  .M.  en  las  dichas  partes  y  lo 
que  vieron,  saben  y  han  oído  decir. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  no  querer  servir  el  dicho  Juan  Bau- 
tista Ventura  en  las  dichas  alteraciones  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  sus  ti- 
nientes,  pasó  mucho  riesgo  de  su  persona,  estando  en  aventura  de  per- 
der la  ^nda,  fasta  tanto  que  tuvo  necesidad  de  meterse  y  se  metió, 
huyendo  juntamente  con  otros  tres  ó  cuatro,  por  los  indios  y  montes,  y 
dieron  aviso  á  Diego  Centeno,  questaba  retirado  de  los  dichos  tiranos, 
como  estaban  juntos,  y  por  el  dicho  aviso  se  concertó  con  el  dicho  Die- 
go Centeno  que  diese  con  la  gente  que  tenía  para  un  día  señalado  en 
el  asiento  de  Porco  y  ellos  diesen  en  la  villa  de  Plata,  lo  cual  fué  causa 
para  reducir,  como  se  redujo,  la  dicha  villa  y  asiento  al  servicio  de 
Su  Majestad. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  fecho  y  haber  pasado  lo 
contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  Bautista  Ventura  andu- 
vo siempre  en  servicio  de  S.  M.  con  el  dicho  Diego  Centeno,  sirviendo 
en  todo  lo  que  se  ofreció  en  la  dicha  redución  fasta  que  Francisco  de 
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Carvajal,  maestre  de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  le  desbarató  ea 
el  rencuentro  que  hubo  con  él  en  Paria,  dándole  más  de  ochenta  leguas 
de  alcance. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viéndose  desbaratado  el  dicho  Diego 
Centeno,  que  no  tenía  gente  con  que  se  poder  defender,  el  dicho  Fran- 
cisco Carvajal  envió  á  un  su  capitán  con  ciertos  arcabuceros,  de  quien 
se  fiaba,  y  entre  ellos  al  dicho  Bautista  Ventura,  á  tomar  un  navio  en 
que  ir  á  servir  al  dicho  visorrey  con  la  gente  que  tenía  y  que  llevasen 
el  dicho  navio  al  puerto  de  Arequipa,  donde  con  mucho  trabajo  y  ries- 
go de  sus  personas  el  ^dicho  Bautista  Ventura,  con  los  demás  que  con 
él  iban,  tomaron  el  dicho  navio  y  le  llevaron  al  dicho  puerto,  á  donde 
ya  estaba  el  dicho  Francisco  Carvajal,  al  que  ya  había  acabado  de  des- 
baratar el  dicho  Diego  Centeno  é  los  que  estaban  aguardando  para  to- 
marlos con  el  dicho  navio. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  entendiendo  el  dicho  Bautista  Ventura 
y  los  demás  que  con  él  iban  quel  dicho  Francisco  de  Caravajal  los  es- 
taba aguardando  en  el  dicho  puerto,  donde  ellos  habían  sido  mandados 
llevar  el  dicho  navio,  se  hicieron  á  lo  largo  y  no  quisieron  volver,  aun- 
que el  dicho  Francisco  de  Carvajal  les  escribió  cartas  de  muchos  ruegos 
y  promesas  para  que  se  volviesen  y  que  los  perdonaría  y  haría  gran- 
des mercedes  en  nombre  del  dicho  Gonzalo  Pizafro,  antes,  por  no  le 
servir,  partieron  en  el  dicho  navio  sin  una  aguja  de  marear  ni  piloto  ni 
bastimentos  á  la  Nueva  España,  pasando  muchas  hambres  y  sed  y 
otras  muchas  fatigas  y  miserias  ^n  más  de  ocho  meses  que  duró  la  di- 
cha navegación. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  pasado  todo  lo  susodicho, 
sabido  por  el  dicho  Bautista  Ventura  quel  presidente  Ga.<?ca  había  ido 
á  pacificar  las  dichas  provincias  del  Perú,  se  vino  á  la  dicha  Nueva  Es- 
pafia  en  compañía  de  don  Alonso  de  Montemayor,  y  de  otros  que  a.si- 
mismo  se  habían  retirado  por  temor  de  los  dichos  tiranos  á  servir  á 
S.  M.,y  por  la  mala  navegación  que  hubo  no  pudo  llegar  á  se  hallar  en 
la  batalla  de  Jaquixaguana. 

9. — ítem,  si  saben,  etc,  que  cuando  en  el  asiento  de  Potosí  se  qui- 
sieron alzar,  por  muchas  veces,  Vasco  Godínez  y  Baltasar  Velásquez  y 
Egas  de  Guzmán  y  Mogollo  y  otros  muchos  sus  amigos  y  matar  á  Pa- 
blo de  Meneses,  que  era  coiTegidor,  é  yendo  con  la  determinación  de 
liacerlo  desde  Potosí  á  la  cibdad  de  Plata,  sabido  en  el  asiento  por  el  li- 
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cenciado  Gómez  Hernández,  que  era  tiniente  de  corregidor,  y  por  el 
contador  Hernando  de  Alvarado  y  por  el  tesorero  Francisco  de  Niza, 
llamaron  al  dicho  Bautista  Ventura  y  le  dijeron  que  fuese  á  la  cibdad 
de  la  Plata  y  avisase  á  Pablo  de  Meneses  y  le  dijese  que  se  guardase^ 
que  le  querían  matar,  y  que  mirase  cómo  lo  hacía,  porque  esto  era  gran 
confianza  y  que  no  se  podían  fiar  de  otro  sino  del  dicho  Juan  BautisiJta 
Ventura,  por  ser  el  negocio  á  que  il)a  de  tanta  calidad,  y  ansí  fué  el  di- 
cho Bautista  Ventura  y  dio  el  dicho  aviso  para  evitar  el  mal  propósito 
de  los  dichos  tiranos,  y  lo  hizo  como  muy  leal  servidor  de  S.  M.  y  con 
mucho  riesgo  de  su  persona. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansimismo  el  dicho  Bautista  Ventura, 
cuando  el  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Castilla  en  la  villa  de  Plata, 
se  halló  en  el  asiento  de  Potosí,  ó  conosciendo  Egas  de  Guzmán,  su 
maestre  de  campo,  que  era  servidor  de  S.  M.  y  amigo  del  contador 
Hernando  de  Alvarado,  á  quien  el  dicho  maestre  de  campo  había  muer- 
to, le  quiso  matar,  y  desde  á  cuatro  días  el  dicho  Bautista  Ventura  fué- 
uno  de  ocho  que  se  hallaron  con  Antonio  de  Lujan  en  la  prisión  y 
muerte  del  dicho  Egas  de  Guzmán  y  de  los  que  redujeron  el  dicho 
asiento  de  Potosí  al  servicio  de  S.  M.,  questaba  por  el  dicho  don  Se- 
bastián. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansimismo,  cuando  se  alzó  Francisco 
Hernández  Girón,  el  dicho  Bautista  Ventura  estaba  en  el  dicho  asiento 
de  Potosí  sirviendo  á  S.  M.  en  el  oficio  de  conUidor  de  su  real  hacienda, 
y  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  general  del  ejército  de  S.  M.  que  allí 
se  hizo,  le  proveyó  por  tesorero  y  pagador  del  dicho  ejército,  adonde 
con  sus  armas  y  caballos  sirvió  á  S.  M.  en  toda  la  dicha  jornada  y  se 
halló  en  la  batalla  de  Chuquinga  y  salió  della  muy  herido  de  un  arca- 
buzaso  que  le  dieron  por  los  lomos  y  de  otras  heridas,  de  las  cuales  es- 
tuvo muy  malo  y  cuidándose  por  tiempo  y  espacio  de  más  de  ocho 
meses,  en  lo  cual  y  en  armas  y  caballos  y  otras  cosas  que  le  robaron 
gastó  más  de  quince  mili  pesos  de  oro. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  por  más  servir  á  S.  M.,  Francisco  Mar- 
tínez, hermano  del  dicho  Bautista  Ventura,  y  el  dicho  Bautista  Ventura 
ayudaron  al  capitán  Pedro  de  Valdivia  para  hacer  la  entrada  y  descu- 
brimiento de  Chile  y  le  dieron  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  y  en 
cantidad  de  más  de  ocho  mili  pesos  de  oro  para  se  aderezar  de  armas 
y  caballos  para  poderse  aviar  y  hacer  la  entrada  y  descubrimiento  de 
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Chile,  y  ellos,  los  dichos  Bautista  Ventura  y  Francisco  Martínez,  su  her- 
mano, fueron  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  la  dicha  jornada 
y  no  allegaron  con  él,  por  quedar  malos  y  heridos. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansimismo  el  dicho  Bautista  Ventura 
fué,  por  más  servir  á  S.  M.,  con  el  gobernador  y  capitán  general  don 
(jarcia  Hurtado  de  Mendoza  á  las  provincias  de  Chile,  donde  sirvió  á 
S.  M.  en  todo  lo  que  se  of  resció  en  ellas  y  se  halló  en  todos  los  rencuen- 
ti'os  que  en  la  dicha  provincia  se  tuvieron. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Bautista  Ventura,  en  todo  el 
tiempo  que  ha  questá  en  las  dichas  Indias,  siempre  ha  servido  muy 
bien  y  leal  y  fielmente,  como  muy  leal  servidor,  á  S.  M.,  sin  le  haber 
deservido  en  cosa  alguna  ni  se  haber  hallado  en  favor  de  ninguno  de 
los  tiranos,  por  lo  cual  los  testigos  saben  ques  justo  que  S.  M.  le  haga 
mercedes  como  á  su  vasallo  y  leal  servidor. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fa- 
ma.— El  Licenciado  Saavedra  de  Vargas. 

El  dicho  señor  uniente  dijo  y  mandó  que  traiga  los  testigos  que  qui- 
siere presentar  y  los  mandó  recebir  y  examinar  por  las  dichas  pregun- 
tas.— Testigos  que  fueron  presentes:  Francisco  Martínez,  escribano  pú- 
blico, é  Alonso  Fernández,  procurador,  vecinos  de  la  dicha  villa  de 
Madrid.  • 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Madrid,  á  diez  é  nue- 
ve días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año,  el  dicho  Lúeas  Mar- 
tínez presentó  por  testigo  á  Julián  de  Umarán,  vecino  de  la  ciudad  del 
Cuzco,  y  al  capitán  Juan  Remón,  residente  en  la  corte  de  S.  M.,  y  en 
veinte  y  dbs  del  dicho  mes  de  Noviembre  é  del  dicho  año  presentó  por 
testigo  á  Miguel  Sánchez  de  la  Tendilla,  vecino  de  la  cibdad  de  la  Paz 
de  los  reinos  del  Perú,  y  á  Gonzalo  Vallejo,  estante  en  la  corte  de  S.  M., 
y  en  dos  días  de  Enero  de  quinientos  y  sesenta  y  dos  años  presentó  por 
testigo  á  Juan  Bautista  de  Alcántara,  vecino  de  la  dicha  villa  de  Madrid, 
de  los  cuales  fué  rescebido  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por 
Santa  María,  su  madre,  y  por  la  señal  de  la  cruz,  á  tal  como  ésta  f,  que 
dirían  la  verdad  de  lo  que  supieren  y  les  fuere  preguntado,  é  si  lo  hi- 
cieren, Dios,  nuestro  señor,  les  ayude,  ó  si  no,  se  los  demande,  ó  á  la 
conclusión  del  juramento  dijeron:  sí,  juramos,  ó  amén;  é  preguntados 
por  el  dicho  interrogatorio  dijeron  lo  siguiente: 

El  dicho  Julián  de  Umarán,  vecino  de  la  cibdad  del  Cuzco  en  l^g 
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provincias  del  Perú  de  las  Indias,  habiendo  jurado  é  siendo  pregunta- 
do por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Bautista  Ven- 
tura de  le  haber  tratado  y  conversado  muchos  años  en  las  dichas  Indias. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
del  dicho  Bautista  Ventura  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales. 

2. — 'A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  ha  veinte  y  tres  años  queste 
testigo  vio  al  dicho  Bautista  Ventura  en  las  dichas  provincias  del  Perú 
de  las  dichas  Indias  y  desde  entonces  siempre  le  vio  residir  en  los  rei- 
nos del  Perú  de  las  diclias  Indias  ó  ir  de  nuevo  á  las  provincias  de 
Chile  á  servir  á  S.  M.,  hasta  que  habrá  cuatro  años  queste  testigo  se 
vino  de  las  dichas  Indias  y  dejó  en  ellas  al  dicho  Bautista  Ventura. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es, 
dijo,  que  este  testigo,  en  el  tiempo  que  ha  declarado  que  vio  al  dicho 
Bautista  Vejitura  estiir  en  las  dichas  Indias,  y  siempre  le  vio  servir  muy 
bien  y  lealmente  á  S.  M.  en  todo  aquello  que  se  le  ofrecía  podía  servi- 
lie,  y  así  es  público  y  notorio;  y  que  al  tiempo  que  el  visorrey  Blasco 
Núñez  Vela  fué  á  aquellos  reinos  del  Perú,  este  testigo  había  ido  desde 
el  dicho  reino  á  descubrir  y  conquistar  el  río  de  la  Plata  y  Estrecho  de 
Magallanes  con  los  capitanes  Felipe  Gutiérrez  y  Diego  de  Rojas,  y  que, 
de  vuelta,  esbmdo  la  tierra  alborotada  por  Gonzalo  Pizarro  y  sus  seca- 
cas,  entonces  y  después  oyó  este  testigo  pública  é  notoriamente  haber 
hecho  el  dicho  Bautista  Ventura  en  servicio  de  S.  M.  lo  contenido  en 
la  pregunta;  y  esto  responde  á  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  oyó 
decir  este  testigo  después  que  salió  del  descubrimiento  del  Río  de  la 
Plata  á  muchas  personas  por  muy  público  ó  notorio  en  el  dicho  reino 
y  por  cosa  señalada. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
o^'ó  decir  al  general  Diego  Centeno  y  á  Luíh  Perdomo  y  á  otros  muchos 
caballeros. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  lo  oyó  decir  á  muchas  personas,  y  ello  es  ansí,  especialmente  al 
capitán  Ribadeneira,  en  cuya  compañía  fué  el  dicho  Bautista  Ventura 
en  el  viaje  que  dice  la  pregunta  hasta  llegar  á  México. 


144  OOLGOOIÓN    DE    DOCÜMJütÍTOB 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  por  personas  questuvieron  con 
el  dicho  Caravajal  supo  este  testigo  ser  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
y  sabe  que  el  dicho  Bautista  Ventura  y  los  demás  que  cojí  él  iban  apor- 
taron con  el  dicho  navio  huyendo  de  los  tiranos  á  Nueva  España,  y  de 
Nueva  España  se  volvió  al  Perú  en  compañía  de  don  Alonso  de  Monte- 
mayor  para  servir  á  S.  M.,  porque  este  testigo  le  vio  y  trató  al  dicho 
Bautista  Ventura  después  'de  vuelto  al  Perú,  á  donde  supo  este  testigo 
haber  pasado  lo  que  la  pregunta  dice. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  que  lo  contenido  en  ésta  es  cosa  muy  pública 
y  notoria. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
sabe  ser  verdad  por  público  é  notorio,  y  questo  sabe  de  vista;  [y  quej 
el  capitíln  Juan  Remón,como  persona  que  en  nombre  de  S.  M.  sustentó 
aquel  asiento,  y  el  dicho  Pablo  de  Meneses,  corregidor  en  él,  y  que  en 
ello  fué  muy  público  y  notorio  que  sirvió  mucho  el  dicho  Bautista  Ven- 
tura á  S.  M.,  como  se  podrá  saber  del  capitán  Renión^  al  dicho  del 
cual  se  refiere. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
este  testigo  se  halló  en  el  acompañamiento  de  los  oidores  de  S.  M. 
que  residen  en  la  chancillería  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  por  memo- 
rias y  cartas  de  Antonio  de  Lujan  é  del  mariscal  Alonso  de  Alvarado, 

« 

corregidor  y  Cíipitán  general  en  el  dicho  asiento,  vio  como  en  todo  lo 
que  la  pregunta  dice  el  dicho  Juan  Bautista  Ventura  habla  servido 
á  S.  M.  con  mucho  riesgo  de  su  vida  y  gasto  de  su  hacienda,  y  que  á 
esta  causa  vio  este  testigo  ocularmente  que  los  dichos  oidores  tenían 
mucha  cuenta  para  le  hacer  merced  al  dicho  Bautista  Ventura;  y  esto 
dice  sabe  desta  preguata, 

II. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  luego  quel  dicho  capiüín  Fran- 
cisco Hernández  Girón  se  alzó  y  rebeló  contra  el  servicio  de  S.  M.  en 
la  cibdad  del  Cuzco,  este  testigo  se  fué  á  juntar  al  Desaguadero  con 
gente  que  llegó  con  el  capitán  Sancho  de  Ugarte,  corregidor  en  la  cib- 
dad de  la  Paz,  y  allí  y  antes  de  entonces  algunos  días  oyó  decir  á  per- 
sonas é  vido  por  escriptura  como  el  dicho  Bautista  Ventura  usó 
el  oficio  de  contador  por  S.  M.  por  fin  é  muerte  del  contador  Hernando 
de  Alvarado  en  el  dicho  asiento  de  Potosí,  por  la  mucha  confianza  y 
fidelidad  que  de  su  persona  se  le  tenía,  y  sabe,  porque  después  desde 
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¿  pocos  días  los  vido  juntos  en  el  campo  del  dicho  Sancho  de  Ugarte 
ó  del  dicho  mariscal  Alonso  de  Al  varado,  venir  al  dicho  Bautista  Ven- 
tura en  el  ejército,  sirviendo  á  S.  M.  muy  principalmente  y  con  mucho 
lustre,  con  sus  armas,  caballos,  muías,  negros,  vajilla  de  plata  y  tien- 
das, y  dando  de  comer  á  su  mesa  á  personas  muy  honradas,  muy  co- 
piosamente, á  su  costa  ó  misión,  donde  le  parece  á  este  testigo  que 
en  lo  que  dicho  tiene  y  en  las  cosas  necesarias  de  la  guerra  gastó  el 
dicho  Bautista  Ventura  la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  y  aún  más, 
porque  todo  el  dicho  campo  vía  púbUcamente  lo  que  dicho  tiene,  por- 
que á  la  sazón  los  caballos  é  muías  y  lo  demás  declarado  en  esta  pre* 
gunta  valían  á  mucho  precio;  y  sabe  y  vido  este  testigo  quel  dicho 
Bautista  Ventura  servía  á  S.  M.  en  el  dicho  ejército  en  todas  las  cosas 
necesarias,  así  de  tesorero  é  pagador,  como  en  la  milicia  de  la  guerra, 
como  muy  buen  soldado,  hasta  hallarse  en  la  batalla  que  se  le  dio  á 
Francisco  Hernández  y  sus  secaces  en  el  asiento  de  Chuquinga,  donde 
vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Bautista  Ventura  entró  en  la  dicha 
batalla  de  parte  de  S.  M.,  aderezado  muy  principalmente,  y  casi  en  toda 
la  dicha  batalla  este  testigo  y  el  dicho  Bautista  Ventura  anduvieron  en 
la  dicha  batalla,  peleando  con  los  enemigos,  donde  el  campo  de  S.  M. 
fué  desbaratado,  y  este  testigo  fué  preso  y  vido  herido  de  un  arcabuza- 
80  por  los  lomos  al  dicho  Bautista  Ventura,  en  riesgo  de  perder  la  vida, 
donde  perdió,  robándole  los  tiranos  todo  lo  que  llevaba  en  el  dicho 
ejército,  de  armas,  caballos  y  muías  y  negros  y  tiendas  y  dineros,  que 
no  le  dejaron  cosa;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
este  testigo  lo  oyó  decir  por  público  y  notorio  en  los  dichos  reinos  del 
Perú,  y  que  decían  que  habían  hecho  escriptura  del  dicho  asiento  ó 
compañía,  al  cual  se  refiere. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  al  tiempo  que  don  García  de  Mendoza,  hijo  del  marqués  "de  Ca- 
fiete,  iba  á  la  provincia  de  Chile  con  copia  de  gente,  este  testigo  vido 
ir  con  el  dicho  Don  García  á  Chile  al  dicho  Bautista  Ventura,  por- 
que este  testigo  se  despidió  del  dicho  Bautista  Ventura,  y  después,  así 
en  el  dicho  reino  del  Perú,  como  en  estos  Despaña,  ha  oído  decir  este 
testigo  por  público  é  notorio  lo  mucho  é  bien  quel  dicho  Bautista  Ven- 
tura sirvió  á  8.  M.  en  todas  las  cosas  acaecidas  en  la  dicha  gobernación 
de  Chile,  en  mérito  de  lo  cual  este  testigo  ha  oído  decir  que  al  dicho 
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Bautista  Ventura  le  dieron  repartimiento  de  indios  en  el  pueblo  de 
Osorno,  ques  en  la  gobernación  de  Chile;  y  questo  dice  á  esta  pre- 
gunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  este 
testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Bautista  Ventura  en  el  dicho  reino  del 
Perú,  nunca  este  testigo  ha  visto  ni  oído  decir,  ni  tal  se  hallará,  haber 
deservido  á  S.  M.  el  dicho  Bautista  Ventura  en  ninguna  de  las  altera- 
ciones pasadas  ni  motines,  antes,  como  dicho  tiene,  haber  pasado 
grandes  y  excesivos  trabajos  y  pérdida  de  hacienda  en  servicio  de 
S.  M.,  por  lo  cual  es  merecedor  de  mucho  premio  y  de  que  S.  M.  le  haga 
mercedes,  en  mérito  de  lo  susodicho. 

16. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  ha  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo  de  su  nombre. — Jtdián  de 
Untarán. 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  demás  testigos,  que  no  se  copian  por 
decir  lo  mismo). 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  nueve  dias  del  mes  de  Abril  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  ó  un  aüos,  antel  muy  magnífico  señor  el  licencia- 
do Joan  de  Salazar,  oidor  de  la  Real  Audiencia  é  Chancillería  de  S.  M., 
que  por  su  mandado  reside  en  esta  dicha  ciudad,  y  alcalde  de  corte 
en  ella,  y  en  presencia  de  mí,  Joan  de  Padilla,  escribano  de  S.  M.  y 
público  del  número  desta  cibdad,  paresció  Joan  Baptista  Ventura,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Osorno,  ques  en  la  provincia  de  Chile,  y  hizo 
presentación  de  dos  cédulas  de  encomiendas  de  indios,  que  parecieron 
estar  firmadas  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capi- 
tán general  por  S.  M.  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  é  refrendadas  de 
Francisco  de  Ortigosa  de  Monjaraz,  segund  por  ellas  parece,  su  tenor 
de  las  cuales,  una  en  pos  de  otra,  con  un  testimonio  que  en  la  una  es- 
tá escrita,  son  estas  que  se  siguen,  etc. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  des- 
tos  reinos  y  provincias  de  Chile,  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  soy  infor* 
mado  que  vos,  Bautista  Ventura,  ha  que  pasastes  á  estas  partes  de  In- 
dias más  de  veinte  años,  ó  habéis  servido  á  S.  M.  con  vuestras  armas  y 
caballos  en  lo  que  se  ha  ofrecido  en  ellas,  y  especialmente  en  el  Pirú, 
estando  alzado  Gonzalo  Pizarro,  siempre  servistes  al  visorrey  Blasco 
Jíúñez  Vela,  así  en  la  ciudad  de  los  Reyes  como  en  la  de  Arequipa, 
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donde  os  invió  con  ciertos  despachos,  y  en  las  demás  partes  que  os  ha- 
llastes,  y  por  no  querer  servir  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  ó  á  sus  tenien- 
tes, pasastes  muchos  riesgos  de  vuestra  persona,  hasta  que  tuvistesnes- 
cesidad  de  meteros,  huyendo,  por  los  indios  y  montes,  vos  y  otros  tres 
ó  cuatro,  y  allí  os  jnntastes  con  otros  catorce  ó  quince  soldados  y  avi- 
sastes  á  Diego  Centeno  que  estaba  retraído  en  Casavindo  de  los  di- 
chos tiranos  como  estábades  juntos,  y  se  concertó  quél  diese  con  la 
gente  que  tenía  para  un  día  señalado  en  el  asiento  de  Porco,  y  voso- 
tros en  la  villa  de  Plata,  y  reducistes  la  dicha  villa  y  asiento  al  servicio 
de  S.  M.,  y  os  juntastes  todos  con  él  é  andu vistes  sirviendo  en  todo  lo 
que  se  ofreció  en  la  dicha  reducción  hasta  que  Francisco  de  Caravajal, 
maestre  de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  con  la  pujanza  de  gente 
que  trujo,  le  desbarató  en  el  rencuentro  que  hubo  con  él  en  Paria,  y 
os  dio  más  de  ochenta  leguas  de  alcance,  y  viendo  el  dicho  Diego  Cen- 
teno que  ya  no  tenía  gente  con  que  se  poder  defender,  invió  á  un  su  ca- 
pitán con  doce  arcabuceros  de  quien  se  fiaba,  y  á  vos  entre  ellos,  por 
los  puertos,  á  tomar  un  navio  en  que  ir  y  á  servir  al  dicho  Visorrey  con 
la  gente  que  tenía,  y  que  lo  llevase  al  puerto  de  la  ciudad  de  Arequipa,  y 
con  mucho  trabajo  y  riesgo  lo  tomastes  y  Uevastes  al  dicho  puerto,  á 
donde  ya  estaba  el  dicho  maestre  de  campo  que  había  acabado  de  des- 
baratar á  Diego  Centeno  aguardándoos  en  celada  para  tomaros  con  el  di- 
cho navio,  y  entendiéndolo,  os  hecistes  á  lo  largo,  y  el  dicho  Caravajal 
os  escribió  cartas  de  muchos  ruegos  y  promesas  que  os  volviésedes  y 
que  08  perdonaría  y  haría  grandes  mercedes,  y  por  no  lo  servir,  que 
estaba  toda  la  tierra  por  él  y  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  os  huístes  en  el 
dicho  navio,  sin  aguja  de  marear,  piloto  ni  bastimentos,  á  la  Nueva  Es- 
paña, pasando  muchas  hambres  y  sed  por  el  camino  en  más  de  ocho 
meses  que  tuvo  la  dicha  navegación;  y  después,  sabido  quel  Licenciado 
Gasea  vino  á  pacificar  las  dichas  provincias  del  Pirú,  os  vinistes  de  la 
dicha  Nueva  España  en  compañía  de  don  Alonso  de  Montemayor  y  de 
otros  que  ansimismo  se  habían  huido,  á  servir  á  S.  M.,  y  por  la  mala 
navegación  que  hobo  no  pudistes  llegar  á  os  hallar  en  la  batalla  de  Ja- 
quijaguana;  y  cuando  el  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Castilla  en  la 
villa  de  Plata,  os  hallastes  en  el  asiento  de  Potosí,  y  conociendo  Egas 
de  Guzmán,  su  maestre  de  campo,  que  entonces  mató  al  contador 
Hernando  de  Alvarado,  que  érades  servidor  de  S.  M.  y  amigo  del  dicho 
contador,  os  quiso  matar;  y  desde  á  cuatro  días  fuistes  uno  de  ochp 
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que  se  hallaron  con  un  Antonio  de  Lujan  en  la  prisión  del  dicho  Bgas 
de  Guzmáu  y  su   muerte  y  redución  de  aquel  asiento  al  servicio  de  Su 
Majestad,  questaba  por  el  dicho  don  Sebastián,  con  más  de  trescientos 
hombres  en  escuadrón;  y  cuando  después  se  alzó  Francisco  Hernández 
Girón,  estábades  en  el  dicho  asiento  sirviendo  á  S.  M.  en  el  oficio  de 
contador  de  su  Real  Hacienda,  y  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  que 
fué  general  del  ejército  de  S.  M.  que  allí  se   hizo,  os  proveyó  por  teso- 
rero y  pagador  de  la  gente  del,  en  lo  cual  y  con  vuestras  armas  y  ca- 
ballos servistes  á  S.  M.  en  toda  la  dicha  jornada;  y  os  hallastes  en  la 
batalla  de  Chuquinga,  que  vencieron  los  dichos  tiranos,  de  donde  sa- 
listes  mu)'  herido  de  un  arcabuzaso  que  os  dieron   por  los  lomos  y  de 
otras  heridas  que  os  estuvistes  curando  más  de  ocho  meses,  en  lo  cual 
y  en  armas  y  caballos  y  otras  cosas  que  os  robaron,  gastastes  gran  can- 
tidad de  pesos  de  oro;  y  por  más  servir  á  S.  M.  venistes  conmigo  á  la 
pacificación  destas  provincias  y  habéis  servido  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido  en  ellas  y  halládoos  en  las  guazábaras  y  rencuentros  de  An- 
dalicán  y  Millarapue  y  en  las  demás  que  los  indios   me  han  dado,  ha- 
ciendo  en  todo  como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M.,  ó  sin  le  deser- 
vir en  cosa  alguna:  atento  á  lo  cual,  y  6  que  tenéis  voluntad  de  vivir  y 
permanecer  en  esta  tierra,  por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.,  y  por 
virtud  de  los  poderes  reales  que  para  ello  tengo,   encomiendo  en  vos, 
el  dicho  Bautista  Ventura,  en  términos  de  la  ciudad  de  Osorno,  los  in- 
dios é  repartimientos  que  Francisco  de  Villagra  encomendó  á  Cristóbal 
Ruiz  de  la  Ribera,  que  al  presente  es  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia, 
segund  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  se  los  encomendó  y  después 
le  fueron  señalados,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  en  la  tierra  que  dicen 
de  los  Llanos,  para  que  os  sirváis  dellos  conforme  á  las  ordenanzas  de 
S.  M.  que  sobre  ello  disponen,  con  tanto  que  dejéis  á  los  caciques  prin* 
cipales  sus  mujeres  y  hijos  é  indios  é  indias  de  su  servicio  y  los  dotrinéis 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  con  clérigos  é  religiosos,  y  no 
los  habiendo,  con  personas  de  buena  vida  y  ejemplo,  llevando  los  hijos 
de  los  caciques  y  principales  al  pueblo  para  enseñarles  la  doctrina  y  vivir 
pulíticamente,  y  con  que  no  les  llevéis  más  tributos  ni  servicio  de  aque* 
lio  que  buenamente  y  sin  ninguna   vejación  pudiesen  dar,  hasta  que 
se  tase  y  señale  lo  que  han  de  tributar,  y  no  lo  haciendo,  cargue  sobre 
vos  y  vuestra  conciencia  y  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía  en  su  real  nom- 
bre, y  con  que  tengáis  vuestra  casa  poblada  y  armas  y  caballo  en  ella^ 
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y  seáis  obligado  á  aderezar  las  puentes,  caminos  y  malos  pasos  que  ho- 
biere  en  las  tierras  de  los  dichos  vuestros  indios  é  otras  partes  donde 
por  las  justicias  os  fuere  encargado  y  mandado;  y  mando  á  mi  capitán 
y  teniente  de  gobernador  de  la  dicha  cibdad  de  Osorno  y  alcaldes  ordi- 
narios della  que  os  metan  y  amparen  en  la  posesión  de  los  indios  aquí 
contenidos,  so  pena  de  cada  quinientos  pesos  para  la  cámara  de  S.  M. 
— Fecho  en  la  Concepción,  á  diez  é  siete  de  Mayo  de  mili  quinientos  ó 
cincuenta  é  nueve  años. — Don  Garda. — Por  mandado  de  Su  Señoría. 
— Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz. 

En  la  ciudad  de  Osorno,  en  trece  días  del  mes  de  Julio  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  y  nueve  años,  por  ante  mí  Francisco  de  Tapia,  es- 
cribano del  juzgado,  público  y  del  Cabildo  della,  é  de  los  testigos  yuso 
escritos,  pareció  presente  antel  muy  magnífico  señor  Hernando  Mo- 
raga, alcalde  ordinario  de  ella  por  S.  M.,  Diego  Hernández  de  Nava,  en 
nombre  de  Joan  Baptista  Ventura,  vecino  desta  dicha  ciudad,  por  vir- 
tud de  un  poder  que  tiene  é  presentó  por  ante  mí  el  dicho  escribano 
ante  eJ  señor  alcalde,  de  que  yo  el  presente  escribano  doy  fee,  ó  presen- 
tó esta  cédula  de  encomienda  de  indios  destotra  parte  contenidos,  por 
virtud  de  la  cual  en  el  dicho  nombre  pidió  al  dicho  señor  alcalde  le  me- 
ta y  ampare  en  la  posesión  de  los  indios  é  caciques  en  ella  contenidos, 
que  solían  servir  áCristóbalRuiz  de  la  Ribera,  en  términos  desta  ciudad, 
segund  é  como  que  en  la  dicha  cédula  de  encomienda  se  contiene;  é  visto 
por  el  dicho  señor  alcalde  la  dicha  cédula  de  encomienda  que  de  suso  se 
hace  minción  é  lo  que  por  ella  su  señoría  manda  se  haga,  dijo:  que  trai- 
ga indios  del  dicho  repartimiento,  questá  presto  de  le  dar  la  posesión  ó 
le  amparar  en  ella;  y  luego  incontinenti  el  dicho  Diego  Hernández  de 
Nava  trujo  ante  S.  Md.un  cacique  que,  preguntado  por  una  lengua  cual 
es  su  nombre  á  la  lengua  desta  tierra,  dijo  nombrarse  Codecheque 
é  ser  del  repartimiento  que  solía  ser  de  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  ó 
otro  cacique  que  dijo  nombrarse  Andecade  y  otro  que  dijo  nombrarse 
Niguanande  y  otro  nombrado  Inaicón  y  otro  nombrado  Rangadeo  é  otro 
nombrado  Inerguano,  que  dijeron  ssr  del  repartimiento  que  solía  tener 
Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  en  los  cuales  el  dicho  señor  alcalde  dijo 
que  le  daba  é  dio  la  dicha  posesión  autual  corporal  vd  casi  en  ellos 
y  en  nombre  de  todos  los  demás  en  el  dicho  Joan  Baptista  Ventura  en- 
comendados, conforme  á  la  dicha  cédula  de  encomienda  de  su  señoría,  ó 
le  amparaba  y  amparó  en  ella  en  el  dicho  nombre,  é  mandaba  é  mandó 
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no  le  sea  perturbada  por  persona  alguna,  sin  ser  primero  oído  y  venci- 
do por  fuero  y  derecho,  so  pena  de  quinientos  pesos  para  la  cámara  do 
S.  M.;  la  cual  dicha  posesión  el  dicho  Diego  Hernández  de  Nava  dijo 
que  tomaba  é  tomó,  aprehendía  y  aprehendió  de  mano  del  dicho  señor 
alcalde  en  el  dicho  nombre  y  en  señal  de  posesión  y  at^to  corporal  y 
para  adquisición  de  ella  tomó  los  dichos  caciques  de  mano  del  dicho 
señor  alcalde,  los  cuales  le  dio  y  entregó  ó  los  envió  á  su  casa  para  que 
le  sirvan,  todo  lo  cual  pasó  quieta  é  pacificamente  é  sin  contradición 
alguna,  siendo  por  testigos  Gaspar  de  Robles  é  Joan  de  Rentería  é  San- 
cho Esquivel,  vecinos  desta  dicha  ciudad;  ¿  la  cual  dicha  posesión  el 
dicho  señor  alcalde  dijo  que  ponía  é  interponía  su  autoridad  ó  decreto 
judicial  para  su  mayor  validación,  é  lo  firmó  de  su  nombre.  E  yo  Fran- 
cisco de  Tapia,  escribano,  que  á  lo  que  dicho  es  presente  fui  é  lo  escre- 
bí  segund  que  ante  mí  pasó,  en  f ee  de  lo  cual  hice  aquí  este  mío 
sigilo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  de  Tapia,  escri- 
bano, etc. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  des- 
tos  reinos  é  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  soy  infor- 
mado que  vos,  Bautista  Ventura,  habéis  servido  á  S.  M.  con  vuestra 
persona,  armas  y  caballos  y  criados  y  á  vuestra  costa  y  minción  de 
veinte  é  tres  años  á  esta  parte  que  ha  que  pasastes  al  Perú,  en  todo  lo 
que  sea  ofrecido  en  ellos,  y  especialmente  al  tiempo  quel  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  proveyó  al  capitán  Pedro  de  Valdivia,  goberna- 
dor que  fué  destas  dichas  provincias,  para  el  descubrimiento  é  pobla- 
ción dellas,  Francisco  Martínez,  vuestro  hermano,  é  vos  le  ayudastes  é 
socorristes  con  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  en  armas  é  caballos  é  ade- 
rezos parala  dicha  jornada;  é  pareciéndole  que  servíades  más  en  volver 
al  Pirú  á  traer  un  navio  con  socorro,  os  invió  dende  Tacana  con  el  di- 
cho vuestro  hermano,  con  quien  traía  hecha  compañía  hermanable- 
mente,  para  que  trújese  el  dicho  navio  é  socorro,  ó  ansí  volvió  á  esta 
tierra  en  uno,  que  fué  el  primero  que  vino  á  ella,é  por  quedar  vos  ma- 
lo no  pudistes  venir  en  él;  é  después  al  tiempo  que  se  alzó  Gonzalo  Pi- 
zarro, siempre  servistes  al  virrey  Blasco  Núftez  Vela  en  lo  que  se  ofreció, 
ansí  en  la  ciudad  de  los  Reyes  como  en  la  de  Arequipa,  á  donde  os  in- 
vió con  ciertos  despachos  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  é  pasastes  rau- 
clios  riesgos  de  vuestra  persona,  apartándoos  de  los  capitanes  del  dicho 
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Gonzalo  Pizarro  que  os  quisieron  matar  porque  no  les  quisistes  seguir 
y  entender  de  vos  ser  servidor  de  S.  M.,  hasta  que  tuvistes  necesidad 
de  08  meter  con  otros  tres  amigos  vuestros  por  los  montes  de  indios  de 
guerra  en  la  provincia  de  los  Charcas,  donde  os  juntastes  con  otros  on- 
ce ó  doce  soldados  é  hecistes  que  se  alzase  bandera  en  nombre  de  S.  M. 
é  os  conjurastesóprometistes  de  andar  juntos  sirviéndole  hcsta  os  poder 
juntar  con  el  visorrey  Blasco  Nóñez  Vela,  que  se  había  retirado  á  Quito  del 
dicho  Gonzalo  Pizarro,  ó  atrujistes  é  juntastes  más  de  dos  mili  indios  de 
guerra,  avisando  á  Diego  Centeno,  questaba  retirado  en  Casavindo  con 
doscientos  hombres,  para  que  volviese  á  la  villa  de  Plata,  á  donde  sabiendo 
la  fuerza  despafioles  é  indios  que  estábades  juntos,  volvió  y  en  un  día  se- 
ñalado el  dicho  Diego  Centeno  dió  en  el  asiento  de  Porco  donde  estaba 
un  capitán  de  Gonzalo  Pizarro,  con  fuerza  de  gente  é  arcabuceros,  é  los 
dichos  quince  soldados  ó  vos  con  los  indios,  distes  en  la  villa  de  Plata, 
donde  habla  más  de  cient  hombres  por  el  dicho  Gonzalo  Pizarro, 
é  se  redujo  la  gente  que  en  ella  estaba  al  servicio  de  S.  M.;  y  el  dicho 
Diego  Centeno,  con  vuestro  favor  y  de  los  demás  españoles  é  indios, 
dió  en  la  dicha  gente  de  Porco  é  los  desbarató  é  castigó  á  muchos  cul- 
pados, adonde  os  juntastes  con  él  é  metistes  debajo  del  estandarte  real, 
y  siempre  anduvistes  sirviendo  en  la  guerra  á  S.  M.,  hasta  tanto  que 
Francisco  Carava  jal,  maestre  de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  le 
dió  rencuentro  en  las  sepolturas  de  Paria,  donde  fué  desbaratado,  é  os 
dió  alcance  hasta  la  Puente  del  Desaguadero,  donde  Uegastes  con  el  di- 
cho Diego  Centeno  con  hasta  ochenta  hombres  que  le  quedaron  de  más 
trescientos  que  traía,  é  porque  todos  los  demás  se  pasaron  al  dicho  Cara- 
vajal  y  él  los  tomó  en  el  alcance,  é  viéndose  perdido  el  dicho  Diego 
Centeno  é  que  no  se  podía  sustentar  contra  la  fuerza  del  dicho  tirano, 
proveyó  al  capitán  Ribadeneira  con  quince  arcabuceros,  de  quien  mu- 
cho se  fiaba,  é  f uistes  uno  dellos,  para  que  fuese  á  la  costa  de  Arequipa 
á  tomar  un  navio  ó  acudiese  con  él  al  puerto  de  Quilca  para  se  embar- 
car con  él  con  la  gente  que  le  quedaba  é  ir  á  servir  al  visorrey  Blasco 
Nüñez  Vela,  é  con  gran  trabajo  é  riesgo  de  las  vidas  tomastes  el  dicho 
navio  é  acudistes  con  él  adonde  os  fué  mandado;  é  habiendo  llegado 
primero  por  tierra  el  dicho  Diego  Centeno  y  el  dicho  Caravajal  en  su 
seguimiento  y  alcance,  le  convino  acabarse  de  desbaratar  é  meter  en  la 
cueva  donde  estuvo  muchos  días,  é  á  los  que  íbades  en  el  dicho  navio 
os  puso  una  celada  en  la  caleta  del  dicho  puerto,  de  muchas  balsas  ó 
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arcabuceros,  para  os  prender  y  matar,  y  entendiéndolo,  os  hicistes  á  lo 
largo,  é  visto  por  el  dicho  Caravajal  que  no  os  podía  coger,  envió  una 
balsa  con  cartas  suyas  é  de  su  maestre  de  campo,  de  muchos  ruegos  ó 
promesas,  dándoos  su  palabra  que,  si  volvíades,  os  perdonarla  e  haría 
grandes  mercedes  en  nombre  de  Gonzalo  Pizarro,  ó  aunque  entendistes 
el  gran  riesgo  que  lievábades,  por  ir  en  un  barco  podrido,  sin  piloto  ni 
marineros  que  supiesen  la  navegación  ni  carta  de  marear,  lo  pospusis" 
tes  todo  por  no  servir  al  dicho  Gonzalo  Pizarro;  ó  habiendo  entendido 
que  el  virrey  Blasco  Núfiez  de  Vela,  en  cuya  demanda  Ibades,  había 
sido  desbaratado  en  la  ciudad  de  Quito,  é  toda  la  tierra  del  Pirú  ó  Pana- 
má estaba  por  Gonzalo  Pizarro,  os  fuistes  en  el  dicho  navio  á  la  Nue- 
va España,  é  por  la  mar  pasast^s  grandes  riesgos  é  trabajos  de  hambre 
é  sed  en  mucho  tiempo  que   duró  la  navegación,  donde  descubristes 
muchas  islas  é  aportastes  á  la  provincia  de  Guatimala  ó  fuistes  por  tie- 
rra á  la  ciudad  de  México,  ^ue  hay  trescientas  leguas,  á  dar  relación  de 
lo  que  pasaba  al  virrey  don  Antonio  de  Mendoza;  é  os  metistes  debajo 
del  estandarte  real  para  venir  con  la  gente  y  socorro  quel  dicho  V^iso- 
rrey  enviaba  al  Presidente  Gasea,  y  después,  á  causa  quel  dicho  señor 
Presidente  envió  á  decir  no  viniese  el  dicho  socorro  y  quél  venía  á  re- 
ducir al  dicho  reino  del  Pirú,  os  embarcastes  en  compañía  del  capitán 
don  Alonso  de  Montemayor  y  de  otros  que  se  habían  huido  á  la  dicha 
Nueva  España  para  venir  á  servir  á  S.  M.  en  el  dicho  reducimiento,  y 
aunque  no  Uegastes  al  tiempo  de  os  hallar  en  la  batalla  de  Jaquijagua- 
na,  no  fué  por  culpa  vuestra  sino  por  la  mala  navegación  que  trujis- 
tes,  é  por  os  dar  mayor  priesa,  venistes  por  tierra  desde  la  Buenaven- 
tura, donde  aportastes,  que  son  más  de  quinientas  leguas;  y  en  Potosí 
servistes  á  S.   M.  en  todas  las  alteraciones  que  allí  hobo.  hallándoos 
siempre  en  acompañamiento  de  la  justicia  real;  é  cuando  el  alzamiento 
de  don  Sebastián  de  Castilla  en  la  villa  de  Plata,  os  hallastes  en  el  dicho 
asiento  de  Potosí,  é  conociendo  Egas  de  Guzmán,  su  maestre  de  campo, 
que  asimismo  se  alzó  en  el  dicho   asiento  é  mató  al  contador  Hernan- 
do de  Alvarado,  que  érades  servidor  de  S.  M.  ó  amigo  del  dicho  conta- 
dor, os  quiso  matar,  y  dende  á  cinco  ó  seis  días  que  se  alzó,  fuistes  uno 
de  ocho  que  se  hallaron  con  Antonio  de  Lujan  en  la  prisión  del  dicho 
Egas  de  Guzmán  y  su  muerte  y  reducimiento  de  aquel  asiento  al  ser- 
vicio de  S.  M.;  ó  cuando  después  se  alzó  Francisco  Hernández  Girón 
estábades  en  el  dicho  asiento  sirviendo  á  S.  M.  de  contador  de  si^  real 
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hacienda,  y  el  mariscal  don  Alonso  de  Alvarado,  que  fué  general  del 
ejército  que  allí  se  hizo  para  contra  el  dicho  Francisco  Hernández,  por 
provisión  real  os  proveyó  por  tesorero  pagador  é  proveedor  general  del 
dicho  ejército,  en   lo  cual,  y  con  vuestras  armas  y  caballos  é  criados 
servistes  á  Su  Majestad  en  toda  la  dicha  jornada,  gastando  de  vues- 
tra hacienda  en  lo  susodicho  v  la  sustentación  de  muchos  soldados, 
mucha  suma  de  pesos  de  oro;  é  os  hallastes  en  la  batalla  de  Chu- 
quinga,  que  vencieron  los  dichos  tiranos,  ó  fuistes  uno  de  los  que 
más  se  señalaron  en  ella,  é  salistes  herido  de  un  arcabuzazo  por  los  lo- 
mos ó  otras  heridas  de  que  estuvistes  á  la  muerte  y  en  curaros  mucho 
tiempo;  é  que  ensimismo  gastastes  muchos  pesos  de  oro;   y  después, 
bajando  á  Lima  para  quel  señor  Virrey  del  Pirú  os  hiciese  merced 
en  nombre  de  Su  Majestad,  entendiendo  que  yo  venía  á  la  pacifica- 
ción destas  provincias,  por  más  le  servir,  venistes  conmigo  á  la  dicha 
pacificación,  donde  habéis  servido  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  é 
yo  os  he  mandad^,  ansí  en  la  guerra  como  en  el  proveimiento  del  ejér- 
cito y  armada  de  S.  M.;  é  os  hallastes  en  las  guazábaras  y  rencuentros 
de  Andalicán  é  Millarapue  y  en  la  conquista  é  pacificación  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel  y  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete 
y  en  la  guazábara  que  dieron  los  naturales  en  la  quebrada  y  cuesta  de 
Purén,  viniendo  de  la  Imperial,  á  donde  yo  había  enviado  por  ganados 
y  bastimentos  para  proveimiento  del  ejército  y  armada  de  S.  M.;  y  fuis- 
tes conmigo  á  la  visita  de  las  ciudades  de  arriba  y  descubrimiento  de 
los  Coronados;  y  después  cuando  el  segundo  alzamiento  de  los  natura- 
les, volvistes  á  la  ciudad  de  Cañete  é  os  hallastes  en  su  pacificación  y 
en  la  guazábara  que  me  dieron  los  naturales  en  el  fuerte  de  Quiapeo, 
y  pacificación  de  Arauco,  en  cuya  sirstentación  estuvistes  conmigo  más 
de  seis  meses,  habiendo  hecho  la  fortaleza  y  fuerza  que  se  hizo  para  su 
defensa,  y  en  toda  la  dicha  guerra  habéis  trabajado  mucho  con  vuestra 
persona   é  cuatro   caballos   que   traíades,  velando  é  trasnochando  ó 
hallándoos  eli  todas  las  corredurías  y  trabajos  della,  y   ayudando  con 
vuestras  manos,  juntamente  con  los  demás  españoles,  á  hacer  los  fuer- 
tes é  pucaraes  que  he  mandado  hacer  para  llamar  de  paz  á  dichos  na- 
turales; en  todo  lo  cual  habéis  servido  como  hijodalgo  ó   buen  soldado 
servidor  de  S.  M.,  ó  sin  haber  deservido  en  cosa  alguna  y  haberos  ha- 
llado con  ninguno  de  los  tiranos  que  ha  habido  en  el  Pirú:  atento  á  lo 
cual  é  á  lo  mucho  que  habéis  gastado  en  lo  susodicho  y  en  sustentar 
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vuestra  casa,  que  sierapre  habéis  tenido  muy  honradamente,  en  nombre 
de  S.  M.   ó  por  virtud  de  sus  reales  poderes  que  para  ello  tengo,  é  por 
ser  tan  notorios  no  van  aquí  insertos,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Bap- 
tista  Ventura,  en  términos  de  la  ciudad  de  Osorno,en  acrescentamiento 
y  demás  de  los  indios  que  os  tengo  encomendados  por  mis  cédulas,  la 
laguna  que  dicen  Quechocaví  con  los  indios  de  los  cavíes  de  Puertoca- 
ví,  del  caví  Pivín  é  caví  del  Cavireyencaví  y  del  caví   Aconchacavl  y 
el  caví  Mayalecaví  y  el  caví   Mangoencaví   y  el  caví  Raloncaví  en  su 
tierra  de  los  dichos  cavíes  Quechocaví,  y  si  más  cavíes  é  indios  hobiere 
en  la  dicha  laguna  y  sii  tierra  de  los  dichos  cavíes  Quechocaví,  y  si  más 
cavíes  é  indios  hobiere  en  la  dicha  laguna  é  su  comarca,  cuatro  leguas 
della,  os  los  encomiendo;  y  más  os  encomiendo  la  laguna  Chayaolan- 
ques,  con  todos  los  cavíes,  caciques  é  indios  subgetos  en  comarca  y  tér- 
mino  de  la  dicha  laguna  en  cuatro  leguas  en   redondo  de  ella  para 
arriba  en   las  cabezadas   de  la  isla  de  Nieto  de  Gaete  á  las  nieves; 
los  cuales  dichos  cavíes  é  indios  de  la  dicha  laguna  os  encomiendo  con 
mili  casas  de  visitación  é  con  todos  sus  caciques,  principales  é  indios 
subgetos  ó  no  subgetos,  como  sean  de  los  dichos  cavíes  ó  lagunas,  por 
estos  nombres  é  por  otro  cualquiera  que  tengan:  con  tanto  que  estos  di- 
chos cavíes  é  indios  sean  sin  perjuicio  de  cualesquier  cédulas  de  enco- 
mienda que  hasta  hoy  día  de  la  fecha  desta  haya  dado  á  otras  personas, 
y  si  aquí  no  hobiere  los  dichos  indios,  se  os  cumplan  las  dichas  mili  ca- 
sas en  los  indios  questén  vacos  más  cercanos;  y  más  os  encomiendo  las 
demasías  de  indios  vacos  que  hobiere  entre  los  indios  de  que  os  servís, 
aunque  no  estén  declarados  los  caciques  é  cavíes,  como  sea  sin  el  dicho 
perjuicio,  para  que  os  sirváis  de  todos  ellos  conforme  á  las  ordenanzas 
de  S.  M.  que  sobre  ello  disponen,  óon  tanto  que  dejéis  á  los  caciques  é 
principales  sus  mujeres  é  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  é  con 
que  los  doctrinéis  é  industriéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica 
con  clérigos  ó  frailes,  é  no  los  habiendo,  con  personas  de  buena  vida  y 
ejemplo,  y  que  en  el  llevar  de  los  tributos  y  servicios  guardéis  la  tasa  é 
orden  que  está  puesta  é  se  pusiere,  so  las  penas  en  ellas  contenidas,  porque 
con  vos  descargo  la  conciencia  de  S.  M.  y  mía,  que  en  su  real  nombre 
vos  encomiendo  los  dichos  indios;  y  con  que  tengáis  vuestra  casa  pobla- 
da y  armas  y  caballos  en  la  dicha  ciudad,  y  aderecéis  las  puentes  y  ca- 
minos reales  que  hobiere  en  la  tierra  de  los  dichos  indios,  segund  por 
la  justicia  os  fuere  mandado;  y  mando  á  mi   capitán  é  teniente  de  go- 
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bemador  de  la  dicha  ciudad  de  Oaorno  ó  alcaldes  ordinarios  de  S.  M. 
della  é  á  cada  uno  é  cualquier  dellos,  que  os  metan  y  amparen  en  la  po- 
sesión de  las  dichas  lagunas,  caciqueS;  principales  é  indios  dellos  y  no 
consientan  seáis  despojado  dellos  sin  ser  primeramente  oído  y  vencido 
por  fuero  y  por  derecho,  lo  cual  ansí  hagan  y  cumplan  so  pena  de  mili 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  Fecho  en'Santiago,  á  veinte  ó 
nueve  de  Enero  de  mili  quinientos  sesenta  y  un  años;  y  si  en  las  di- 
chas lagunas,  cavíes  y  indios  á  ellos  comarcanos  vacos  no  hobiere  las 
dichas  mili  casas  pobladas  de  visitación,  por  la  presente  vos  las  enco- 
miendo en  los  caciques  ó  indios  que  tuvieren,  y  mando  que  se  os  cum- 
plan de  cualquier  otros  indios  questón  vacos  ó  hayan  vacado  hasta  el 
día  de  hoy  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  y  que  dellos  las 
justicias  de  la  dicha  ciudad  é  otras  cualesquier  de  estas  provincias  de 
Chile  é  cada  una  en  su  jurisdicción  os  den  y  entreguen  la  posesión  de 
los  dichos  indios  en  la  parte  y  lugar  que  vos  el  dicho  Baptista  Ventura  ó 
quien  vuestro  poder  tuviere,  los  señalarades  conforme  á  la  dicha  cédu- 
la ó  de  todos  los  demás  contenidos  en  ella. — Fecha  ut  mpra. — Don  Gar- 
da.— 'Por  mandado  de  su  seftoría. — Francisco  Ortigosa  de  Monjaraz. 

E  ansí  presentadas  las  dichas  cédulas,  el  dicho  Joan  Baptista  Ventura 
pidió  al  dicho  señor  oidor  ó  alcalde  de  corte  que  por  cuanto  á  su  derecho 
conviene  enviar  las  dichas  cédulas  á  los  reinos  de  España  para  cosas 
que  le  convienen  y  se  teme  é  recela  que  en  el  camino  se  le  podrían  per- 
der por  fuego  ó  agua  ó  hurto  ó  otro  caso  fortuito  que  pudiera  acaecer, 
que,  si  ansí  fuese,  reéihiría  daño,  que,  por  tanto,  su  merced  las  mandase 
ver,  y  atento  á  que  no  estaban  rotas  ni  canceladas  ni  en  parte  alguna 
viciosas  ni  sospechosas,  mandase  sacar  dellas  un  treslado  ó  dos  ó  más, 
los  que  pidiese,  é  se  le  diesen  en  pública  forma,  interpuestos  en  ellos  su 
auctoridad  é  decreto  judicial  de  su  mano  para  que  valiesen  é  hiciesen  fee 
doquiera  que  los  presentase,  y  que,  demás,  quedando  un  treslado  en 
poder  de  mí  el  dicho  escribano  de  las  dichas  cédulas  originales,  corre- 
gido con  ellas,  le  volviese  los  dichos  originales;  é  pidió  justicia:  testigos, 
Melchor  Ramírez  de  Vargas  é  Diego  de  Valdés,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  é  alcalde  de  corte  dijo  que  mandaba  é 
mandó  á  mí  el  dicho  escribano  que  saque  de  las  dichas  cédulas  un  tres- 
lado  é  dos  ó  más,  los  que  pidiere  el  dicho  Juan  Baptista  Ventura,  y  se 
los  dé  en  pública  forma,  en  los  cuales  y  en  cada  uno  dellos  dijo  que 
interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  tanto  cuanto 
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podía  ó  con  derecho  debía,  é  que  se  saque  un  treslado  de  las  dighas 
cédulas  originales  y  que  se  le  vuelva  el  dicho  original;  é  firmólo  de 
su  nombre;  testigos,  los  dichos. — El  Licenciado  Salajsar  de  VüJasante. 
— Ante  mí. — Juan  de  Padilla,  escribano  público. — E  yo  el  dicho  Juan 
de  Padilla,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  número  desta  ciudad 
de  los  Reyes,  presente  fui  á  lo  que  de  yuso  se  hace  minción  que 
ante  mí  pasó,  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  oidor  é  alcalde  de 
corte  que  aquí  firmó  su  nombi'e  lo  fiz  escribir  ó  sacar  é  corregir  é 
concertar  las  dichas  cédulas  con  el  original. — Va  cierto  é  bien  saca- 
do, é  por  ende  fice  aquí  mío  signo,  á  tal. — {Hay  un  signo). — En  tes- 
timonio de  verdad. — Joan  de  Padilla. — (Hay  una  rúbrica). 


20  de  Noviembre  de  1561. 

X. — Información  de  los  servicios  del  capitán  Pedro  de  Leiva  en  com- 
pañía del  Presidente  Gasea  y  en  d  allanamiento  de  Gonzalo  Piea- 
rro,  y  en  Chile  con  Pedro  de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato^  1-4-16/21-4). 

En  la  ciudad  de  los  Confines,  provincia  de  Chile,  á  veinte  días  del 
mes  de  Noviembre,  año  del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo 
de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  ante  el  muy  magnífico  señor 
el  capitán  Francisco  de  Ulloa,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  ó 
sus  términos  y  jiirisdición  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí  Baltasar  Pé- 
rez, escribano  público  y  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad  de  los  Confines, 
pareció  presente  Pedro  de  Leiva,  vecino  desta  dicha  ciudad,  y  presentó 
ante  el  señor  alcalde  el  pedimento  y  preguntas  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor. — Pedro  de  Leiva,  vecino  desta  ciudad,  parezco 
ante  V.  Md.  é  digo:  que  á  mí  me  conviene  hacer  cierta  probanza  ad 
perpetuam  de  lo  que  he  servido  á  S.  M,  en  estas  partes,  y  para  jus- 
tificación de  mi  intención  es  mi  voluntad  que  sea  con  citación  del  fis- 
cal, que  al  presente  no  hay:  V^.  Md.  lo  mande  criar  y  dalle  traslado  de 
las  preguntas  por  que  suplico  á  V.  Md.  se  examinen  los  testigos  que  yo 
presentare,  que  son  del  tenor  siguiente: 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  mí  el  dicho  Pedro  de  Leivaé  de  qué 
tiempo  á  esta  parte,  é  al  fiscal  Cristóbal  de  Olivera. 
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2.— Ítem,  si  «aben  que  de  los  reinos  de  España  vine  á  los  del  Perú 
en  la  corapaCía  del  Presidente  Gasea,  á  servir  á  S.  M.  en  el  reducimien- 
to del  dicho  reino  á  su  servicio  de  la  tiranía  y  usurpación  que  tenía  he- 
cha Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces. 

3. — ítem,  sí  saben  que,  como  buen  servidor  y  leal  vasallo  y  criado  de 
S.  M.,  sirvió  con  su  persona  é  armas  en  lo  que  se  ofreció  y  me  man- 
dó el  dicho  Presidente  en  Tierra-firme,  donde  estaban  apoderados  los 
aüados  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  hasta  que  dieron  la  obediencia  y 
entregaron  la  armada  que  tenía  tomada  forzosamente. 

4.— ítem,  si  saben  que,  hecho  lo  susodicho,  en  prosecución  del  dicho 
viaje,  en  su  acompafiamiento  vine  á  los  dichos  reinos  del  Perú,  donde 
serví  á  S.  M.  con  mis  armas  y  caballos  y  criados  durante  el  alzamien- 
to del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  acudiendo  á  las  partes  más  necesarias, 
poniendo  mi  persona  muchas  veces  á  riesgo  y  ventura  de  perdella  has- 
ta tanto  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  vencido  y  desbaratado  en  la 
batalla  de  Jaquijaguana  y  después  hecho  justicia  del  y  de  algunos  de 
sus  aliados  y  los  dichos  reinos  reducidos  al  servicio  de  S.  M.  y  puestos 
en  paz  é  quietud. 

5. — ítem,  si  saben  que  todo  el  tiempo  que  duró  la  dicha  guerra  y 
alzamiento,  después  que  llegué  á  los  dichos  reinos  del  Perú  serví  áS.  M. 
á  mi  costa  y  minción,  sin  recibir  paga  ni  socorro  de  su  real  hacienda 
ni  de  sus  capitanes,  tratando  mi  persona,  casa  y  criados  como  caballe- 
ro hijodalgo  que  soy,  con  muy  buenas  armas  y  caballos. 

6. — Itera,  si  saben  que  por  no  le  haber  gratificado  el  dicho  Presi- 
dente sus  servicios  é  trabajos,  se  vino  en  compañía  del  señor  don  Pe- 
dro de  Valdivia  al  descubrimiento  y  población  de  las  ciudades  de  la 
Concepción,  Imperial  y  Villarica  é  Valdivia,  á  estas  provincias  de  Chi- 
le, donde  por  la  largura  desta  tierra  en  sus  términos  después  acá  se 
han  poblado  otras  tres,  é  ayudó  é  sirvió  en  su  descubrimiento,  pacifica- 
ción y  población  de  todas,  con  las  dichas  sus  armas  ó  caballos  é  criados, 
sin  entretenimiento  ni  ayuda  de  costa  ni  otro  aprovechamiento. 

7. — ítem,  si  saben  que  después  de  hecha  la  dicha  población  y  pacifi- 
cación, se  tornaron  á  alzar  y  rebelar  los  indios  y  por  fuerza  de  armas 
mataron  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  los  soldados  y 
gente  de  guerra  que  llevaba  consigo,  procurando  de  hacer  de  toda  la 
que  había  en  las  dichas  ciudades  lo  mismo,  é  hicieron  despoblar  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  esta  de  los  Confines,  que  después  se  pobló  ea 
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SUS  términos,  y  la  de  la  ciudad  Rica  é  casi  las  otras  estuvieron  por  per- 
derse con  muy  gran  riesgo. 

8. — ítem,  si  saben  que  durante  el  dicho  alzamiento  me  halló  en  la 
ciudad  Imperial,  donde  pasóse  peligro  é  más  trabajo  que  en  otras,  por 
los  más  naturales  que  había  en  su  comarca,  y  serví  en  su  allanamiento 
y  paciñcación,  corriendo  é  velando  é  trasnochando  é  dando  muchos  re- 
cuentros y  guazábaras,  desbaratando  sus  pucaraes  y  fuerzas,  pasando 
muy  grandes  y  excesivos  trabajos  de  la  persona. 

9. — ítem,  si  saben  que  después  que  pasó  lo  susodicho,  con  el  señor  go- 
bernador don  García  Hurtado  de  Mendoza,  con  cantidad  de  soldados  y 
gente  de  guerra,  vino  á  hacer  la  dicha  pacificación  y  allanamiento  y  á 
poblar  las  despoblaciones  hechas  por  los  dichos  indios  y  á  reducillos  al 
servicio  de  S.  M.  y  castigar  los  culpados  en  las  dichas  muertes  y  rebe- 
liones y  alteraciones. 

10. — ítem,  si  saben  que,  entendida  la  llegada  del  dicho  señor  Gober- 
nador al  asiento  donde  solía  ser  la  ciudad  de  la  Concepción  y  al  pre- 
sente es,  que  entonces  estaba  asolada  y  despoblada,  salí  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  en  compañía  de  otros  vecinos  que  fueron  á  servirle  en 
la  dicha  pacificación  y  me  hallé  en  las  guazábaras  que  los  dichos  in- 
dios dieron  en  el  lebo  de  Andalicán  y  lebo  de  Millarapue,  andando  en 
su  allanamiento,  y  después  en  la  nueva  fundación  y  pacificación  de  la 
ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  reedificación  déla  de  la  Concepción  y 
serví  según  que  siempre  lo  tuve  de  costumbre,  hasta  que  los  dichos  in- 
dios se  tornaron  á  pacificar  y  asentar  quietos  en  sus  casas  y  servicio  de 
Su  Majestad. 

11. — ítem,  si  saben  que,  hecho  lo  susodicho,  desde  á  ciertos  días  man- 
dó reedificar  el  dicho  señor  Gobernador  esta  ciudad,  y  después  por  la 
confianza  que  tuvo  de  mi  persona,  me  encargó  que  fuese  su  teniente  de 
gobernador  y  caj>itán  della  y  usé  el  dicho  cargo  y  ejercicio  del,  pacifi- 
cando é  allanando  muchas  partes  de  los  indios  que  en  sus  términos  es- 
taban alzados  y  rebelados,  administrando  justicia,  hasta  que  vino  el  go- 
bernador Francisco  de  Villagra. 

12. — ítem,  «i  saben  que  con  cuarenta  vecinos  y  soldados  salí  desta 
dicha  ciudad,  como  capitán  della  y  dellos,  é  fui  en  demanda  de  ciertas 
minas  de  plata,  que  tuve  relación,  á  la  cordillera  grande  de  la  nieve,  y 
entré  por  ella  abriendo  caminos  de  montes  y  peñas  con  grandes  y  exce- 
sivos trabajos,  á  donde  entré  é  hallé  cantidades  de  metales  de  plata,  de 
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donde  se  cree  y  tiene  por  cosa  cierta  se  sacará  muy  gran  suma  de  plata, 
de  que  S.  M.  será  servido  y  su  real  patrimonio  acrecentado. 

13. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama. — 
Tedro  de  Leiva. 

E  ansí  presentado  el  dicho  pedimento  y  preguntas,  el  dicho  señor 
alcalde  Francisco  de  Ulloa,  dijo:  que  lo  ha  por  presentado,  ó  que  su 
merced  está  presto  de  criar  fiscal  al  ver  jurar  y  conocer  de  los  testigos, 
y  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  traiga  y  presente  los  testigos  de  que  se  en- 
tiende aprovechar,  que  él  está  presto  de  les  tomar  sus  dichos  por  el 
dicho  interrogatorio;  testigos:  Babilós  de  Arellano  y  Francisco  Sánchez. 
— Ante  mí. — Baltasar  Pérez,  escribano  publico  ó  de  cabildo. 

E  luego  este  dicho  día,  mes  ó  año  susodicho,  el  dicho  señor  alcalde 
habiendo  visto  lo  pedido  por  el  dicho  Pedro  de  Leiva,  dijo:  que  en 
nombre  de  la  real  justicia  nombraba  ó  nombró  por  fiscal  de  S.  M.  á 
Cristóbal  de  Olivera,  que  presente  estaba,  del  cual  fué  tomado  y  recibi- 
do juramento,  so  cargo  del  cual  le  fué  encargado  que  bien  é  fielmente 
usará  del  dicho  cargo  de  fiscal  de  S.  M.  y  en  todo  hará  lo  que  es  obli- 
gado, é  no  dejará  la  justicia  real  de  S.  M.  indefensa,  y  ansí  lo  dijo  y 
prometió  que  lo  haría,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  testigos:  Babilés  de  Are- 
llano  y  Gonzalo  Morato,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — Cristóbal  de 
Olivera. — Francisco  de  Ulloa. — Ante  mí. — Baltasar  Pérez,  escribano 
público  y  del  cabildo. 

E  luego  el  dicho  señor  capitán  Francisco  de  Ulloa,  dijo:  que  habien- 
do visto  el  juramento  hecho  por  el  dicho  Cristóbal  de  Olivera,  dijo:  que 
le  daba  y  dio  poder  cumplido  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  y  car- 
go de  fiscal  de  S.  M.  en  cuanto  toca  á  este  negocio,  el  cual  dicho  poder 
dijo  que  le  daba  ó  dio  según  forma  de  derecho,  con  todas  sus  inciden- 
cias y  dependencias,  y  en  ello  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  auto- 
ridad y  decreto  judicial,  para  que  valga  y  haga  fe  en  juicio  y  fuera  del, 
doquiera  que  sea  presentado,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  testigos:  los 
dichos. — Francisco  de  Ulloa. — Ante  mí. — Baltasar  Pérez,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día  ó  mes  ó  año  susodicho, 
el  dicho  señor  alcalde  dijo:  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  es- 
cribano que  cite  é  aperciba  al  dicho  Cristóbal  de  Olivera,  fiscal,  se  halle 
presente  al  ver  jurar  ó  conocer  de  los  testigos  que  presentare  el  dicho 
Pedro  de  Leiva  para  esta  probanza;  testigos:  Babilés  de  Arellano  é 
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Gonzalo  Morato,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. — Francisco  de  Ulloa. — 
Ante  mí. — Baltasar  Pérez,  escribano  público  y  de  cabildo. 

E  luego  yo,  el  dicho  escribano,  notifiqué  el  auto  arriba  contenido  del 
dicho  señor  alcalde  al  dicho  Cristóbal  de  Olivera  en  su  persona;  testi- 
gos: los  dichos. — Francisco  de  Ulloa. — Ante  mí. — Baltasar  Féress,  escri- 
bano público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Confines,  e^  veinte  y  dos  días  del  mes  de  No- 
viembre de  .mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  ante  el  dicho  señor 
alcalde  Francisco  de  Ulloa,  y  en  presencia  de  mí,  Baltasar  Pérez,  escri- 
bano públi'co  y  del  cabildo  desta  dicha  ciudad,  pareció  presente  el  dicho 
Pedro  de  Leiva  y  presentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  á  Diego 
García  Altamirano,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  el  dicho  señor 
alcalde  Francisco  de  Ulloa  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado 
por  testigo,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Leiva 
de  vista  é  habla  é  conversación,  é  ansimismo  conoce  á  Cristóbal  de  Oli- 
vera, fiscal  de  S.  M.,  é  que  ha  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Leiva  más 
de  catorce  años,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Cristóbal  de  Olivera,  de 
cinco  ó  seis  años  á  esta  parte. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  le  vio  venir 
al  dicho  Pedro  de  Leiva  con  el  dicho  Presidente  Gasea  á  donde  la  pre- 
gunta dice,  á  servir  á  S.  M.  en  el  dicho  reducimiento. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  quel  dicho  Pedro 
de  Leiva  estuvo  donde  la  pregunta  dice,  con  el  dicho  Presidente  Gasea 
haciendo  é  sirviendo  con  su  persona  y  armas  lo  que  le  era  mandado, 
como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho  Pe- 
dro de  Leiva  vino  con  el  dicho  Presidente,  sirviéndole  como  muy  buen 
soldado  y  servidor  de  S.  M.  toda  la  jornada,  hasta  tanto  que  fué  desba- 
ratado y  punido  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces  fueron  castigados  é  alla- 
nado aquel  reino,  como  la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  servir  muy  bien  al 
dicho  Pedro  de  Leiva  á  S.  M.  antes  y  después  del  desbarate  del  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  é  que  siempre  le  vio  tratar  su  persona  como  caballero 
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hijodalgo,  é  que  no  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  haya  recibido  de 
S.  M.  ni  de  otros  capitanes,  por  razón  del  dicho  servicio,  ningún  pre- 
mio ni  paga;  y  esto  sabe  porque  lo  vio. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  vino  á  este 
reino  el  dicho  Pedro  de  Leiva,  por  no  le  gratificar  el  dicho  Licenciado 
Gasea  sus  servicios  en  el  reino  del  Perú,  é  que  sabe,  como  dicho  tiene, 
que' vino  á  este  reino  de  Chile  con  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  ó 
que  en  él  ha  ayudado  á  conquistar,  poblar  y  pacificar  todas  las  ciuda- 
des que  la  pregunta  dice,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados;  y  questo 
sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí 
como  la  pregunta  lo  dice. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  que  se  halló  él 
dicho  Pedro  de  Leiva  en  la  ciudad  Imperial  al  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  y  que  no  pudo  dejar  de  pasar  el  dicho  Pedro  Je  Leiva  muy  gran 
trabajo  y  riesgo  de  la  vida  en  ella,  por  ser  el  dicho  Pedro  de  Leiva 
hombre  hijodalgo,  porque  este  testigo  le  ha  visto  siempre  donde  se  ha 
hallado  el  dicho  Pedro  de  Leiva  servir  á  8.  M.  como  tal;  y  questo  sabe 
desta  pregunta. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  la  sabe  como  en  ella 
sa  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  queste  testigo  lo  vio  y  se 
halló  presente  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  queste  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  lo  vio  por  vista  de  ojos. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí 
como  la  pregunta  lo  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo  que  la 
pregunta  dice  é  fué  público  ó  notorio  en  esta  dicha  ciudad  y  otras  par- 
tes, é  que  este  testigo  vio  en  poder  del  dicho  Pedro  de  Leiva  el  metal 
que  de  las  minas  trajo;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  é  que  esto  que 
dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  he- 
cho tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  siéndole  leído  el  dicho  su  dicho, 
se  ratificó  en  él  y  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  años. — Diego  Garría 
Altomirano. — Ante  mi. — Baltasar  Pérez ,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

]>0C,  XIX  II 
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Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Pedro  de  Leiva  pre- 
sentó por  testigo  para  la  dicha  probanza  á  Iñigo  de  Balsa,  vecino  de 
la  ciudad  de  Valdivia,  estante  al  presente  eu  esta  ciudad  de  los  Confi- 
nes, del  cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  y  el  dicho  Iñigo  de  Balsa  lo  hizo  bien  y  cumplida- 
mente, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere 
y  le  fuere  preguntado  en  este  caso  de  que  es  presentado  por  testigo,  y 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Lei- 
va de  vista  ó  habla  é  conversación,  de  trece  ó  catorce  años  á  esta  par- 
te, é  que  al  dicho  Cristóbal  de  Olivera,  fiscal  nombrado  por  la  justicia 
desta  ciudad,  no  le  conoce,  mas  de  saber  que  llama  Cristóbal  de  Oli- 
vera, porque  ansí  le  ha  visto  nombrar. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haber  oído 
decir  púbHcamente  lo  que  dice  la  pregunta  á  muchas  personas  quel  di- 
cho Pedro  de  Leiva  vino  con  el  dicho  Presidenta  de  los  reinos  de  Espa- 
ña á  los  del  Perú,  é  que  en  la  dicha  jornada  había  fecho  como  buen 
soldado  servidor  de  S.  M. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  habello  oído 
decir,  ó  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

» 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  pero  que 
no  lo  sabe,  mas  de  habello  oído  decir  públicamente,  como  dicho  tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  ma?  de  que,  viniendo 
el  dicho  Pedro  de  Leiva  á  este  reino  de  Chile,  vio  en  el  puerto  de  Ari- 
ca que  venía  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y 
traía  su  persona  bien  aderezada,  como  caballero,  é  sus  armas  é  caba- 
llos, y  que  en  este  reino  le  ha  visto  hacer  este  testigo  al  dicho  Pedro  de 
Leiva  lo  que  la  pregunta  dice,  é  ha  ayudado  á  poblar  y  descubrir  y 
allanar  las  ciudades  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  le  vio  al 
dicho  Pedro  de  Leiva  servir  en  lo  que  tiene  dicho,  como  buen  soldado 
hijodalgo  y  servidor  de  S.  M.,  y  esto  ha  visto  este  testigo,  porque  en 
todo  lo  demás  del  tiempo  que  ha  que  se  descubrieron  y  pacificaron  las 
dichas  ciudades,  han  andado  juntos  este  testigo  y  el  dicho  Pedro  de 
{^eiva,  é  que  en  el  dicho  tiempo  le  conoció  traer  criados  y  caballos  y  su 


VALDIVIA    y    8UB    COMPANJfiEOS  163 

persona  bien  aderezada  como  hijodalgo;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  queste  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  ansí 
como  la  pregunta  lo  dice. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  quól  se  halló  presente  juntamente  con 
eMicho  Pedro  de  Leiva  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  lo 
vio  ser  y  pasar  ansí  por  vista  de  ojos. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio  venir 
al  dicho  Don  García  á  las  provincias  de  Chile  á  la  pacificación  de  los 
naturales  que  estaban  alzados  en  este  reino,  y  sabe  lo  demás  contenido 
en  la  dicha  pregunta  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Don  García 
y  anduvo  en  su  acompafiamiento  y  lo  vio,  como  dicho  tiene. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  questando  este  testigo  en  el  asiento 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  allanando  los  naturales  de  aquella  ciu- 
dad, vio  este  testigo  venir  de  la  ciudad  Imperial  alidicho  Pedro  de  Lei- 
va á  ayudar  á  pacificar  y  poblar  las  dichas  ciudadas  contenidas  en  la 
pregunta,  é  queste  testigo  vio  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  se  halló  en  el 
recuentro  y  batalla  de  Andalicán  y  en  la  de  Millarapue,  é  hacer  en  ellas 
todo  aquello  que  un  buen  soldado  hijodalgo  es  obligado  á  hacer,  con 
sus  armas  é  caballo,  é  que  vio  siempre  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  ha- 
cía todo  aquello  quel  gobernador  Don  García  y  sus  capitanes  le  man- 
daban, hasta  tanto  que  los  naturales  fueron  desbaratados  y  pobladas 
las  ciudades  que  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  porque  lo  vio  por  vista 
de  ojos. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  gobernador 
Don  García  dio  el  cargo  de  capitán  ó  teniente  desta  dicha  ciudad  de. 
los  Confines  al  dicho  Pedro  de  Leiva,  ó  que  siempre  vio  que  tenía  el 
dicho  Pedro  de  Leiva  en  justicia  y  razón  esta  dicha  ciudad,  y  en  todo 
hacía  como  servidor  de  S.  M. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haber  oído  de- 
cir en  esta  dicha  ciudad  y  otras  desta  gobernación  por  público  y  noto- 
rio ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  no  sabe  otra  cosa,  ylo 
que  dicho  y  declarado  tiene  en  este  su  dicho  es  lo  que  sabe  y  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  y  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía,  de 
lo  cual  yo,  el  presente  escribano,  doy  fe,  é  siéndole  leído  el  dicho  su. 
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dicho,  dijo  que  en  él  se  afirma  y  es  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramen- 
to, y  declaró  ser  de  edad  de  treinta  y  nueve  afios,  poco  más  ó  menos. 
— ^Pasó  ante  mí. — Baltasar  Pérez,  escribano  público  y  del  Cabildo, 
.  E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el 
dicho  Pedro  de  Leiva,  para  la  dicha  probanza  trajo  y  presentó  por  tes- 
tigo á  Gaspar  Chacón,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  el  dicho  se- 
ñor aloiilde  Francisco  de  Ulloa  tomó  ó  recibió  juramento  en  forma  de- 
bida de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Lei- 
va de  trece  afios,  poco  más  ó  menos  á  esta  parte,  é  al  dicho  Cristóbal 
de  Olivera,  fiscal  nombrado  por  la  justicia  desta  dicha  ciudad,  de  dos 
años  á  esta  parte. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  sabe,  mas  de  ha- 
ber oído  decir  públicamente  á  muchas  personas  lo^que  la  pregunta  dice. 
3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  loque  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  désta. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  dice  lo  que  di- 
cho tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  venir  al  dicho  Pe- 
dro de  Leiva  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  ó 
que  sabe  é  vio  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  sirvió  con  sus  armas  y  caba- 
llos en  el  descubrimiento  y  población  de  las  ciudades  contenidas  en  la 
dicha  pregunta,  salvo  que  no  le  vio  servir  en  la  pacificación  de  la  Vi- 
Uarrica  y  Valdivia,  y  en  las  otras  ciudades  que  la  pregunta  dicele 
vio  conquistar  y  poblallas  y  sustentallas  con  sus  armas  y  caballos,  como 
buen  soldado  hijodalgo  y  servidor  de  S.  M. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  en  este  reino  es  público  y  no- 
torio que  los  naturales  mataron  al  gobernador  dpn  Pedro  de  Valdivia 
con  la  demás  gente,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  que  sabe  que  se  des- 
pobló la  ciudad  de  la  Concepción  y  la  de  los  Confines  y  Villarrica,  por- 
que se  halló  en  la  ciudad  Imperial,  é  que  parte  de  lo  contenido  en 
esta  pregunta  vio  este  testigo  y  lo  demás  oyó  decir  por  púbUco  y  no- 
torio. 
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8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  este  testigo  vio  por  vista  de  ojos 
todo  lo  que  dice  la  pregunta,  y  vio  servir  al  dicho  Pedro  de  Leiva  como 
hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos,  y  le  vio  sustentar  la  dicha  ciudad 
Imperial  andando  velando,  y  sirvió  el  dicho  Pedro  de  Leiva  durante  el 
dicho  alzamiento  en  todo  aquello  que  le  fué  mandado  y  se  ofreció, 
como  servidor  de  S.  M. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  venir  al  dicho  Don  García  á  las  [dichas]  pro- 
vincias á  pacificar  los  dichos  naturales  que  estaban  rebelados  contra  el 
servicio  de  S.  M. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  uno  de  los  demás  vecinos  que  salieron  de  la 
ciudad  Imperial  para  irse  á  juntar  con  el  dicho  Don  García,  y  vio  al  di- 
cho Pedro  de  Leiva  venir  entre  ellos  y  servir  y  hallarse  en  las  guazá- 
boras  de  Andalicán  y  Millarapue,  y  en  todo  hacía  como  buen  soldado 
lo  que  le  era  mandado  por  sus  capitanes,  y  que  este  testigo  le  vio  ir  á 
reedificar  la  ciudad  de  la  Concepción  y  le  vio  en  la  población  de  la  ciu- 
dad de  Cañete,  y  en  todo  lo  vio  servir  como  dicho  tiene. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  la  sabe  porque  lo 
vio  quel  dicho  Don  García  proveyó  por  teniente  de  gobernador  al  dicho 
Pedro  de  Leiva  desta  ciudad  de  los  Confines,  é  que  siempre  la  tuvo  en 
paz  y  en  justicia  y  que  siempre  procuró  de  hacer  allanar  los  naturales 
lo  mejor  que  pudo. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  fué  uno  de  los 
soldados  que  fueron  con  el  dicho  Pedro  de  Leiva  á  la  dicha  cordillera  á 
buscar  las  dichas  minas  é  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  pasó  los  trabajos 
que  la  pregunta  dice,  ó  que  vio  que  se  hallaron  muchos  metales,  é  que 
tiene  por  cierto  será  gran  riqueza  y  vendrá  gran  bien  dello  á  S.  M.;  ó 
que  esto  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  fir- 
mólo de  su  nombre  y  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  y  seis  afios,  poco 
más  ó  menos;  y  siéndole  leído  el  dicho  su  dicho,  se  afirmó  y  ratificó  en 
él,  porque  es  la  verdad,  y  si  es  necesario,  lo  dice  de  nuevo. — Gaspar 
Chacón. — Pasó  ante  mí. — Baltasar  Pérez,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo. 

Este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  para  la  diicha  probanza  el  dicho 
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Pedro  deLeiva  presentó  por  testigo  á  Tomás  Halcón,  del  cual  el  dicho 
señor  alcalde  Francisco  de  Ulloa  tomó  y  recibió  juramento  en  forma 
de  derecho  y  él  lo  hizo  bien  y  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Lei- 
va  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ansí  en  el  reino 
de  Tierra-firme  como  en  el  del  Perú  y  en  estas  provincias  de  Chile,  y 
al  dicho  Cristóbal  de  Olivera,  fiscal,  dijo  que  no  le  conoce. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  al  dicho  Pedro  de 
Leiva  en  compañía  del  Presidente  Gasea  en  Tierra-firme;  y  questo  sabe 
desta  pregunta. 

3.— ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  vio  ser  y  pa- 
sar ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  vmo  el  dicho  Pedro  de 
Leiva  en  compañía  del  Presidente  Gasea  en  el  real  ejército  desde  Tie- 
rra-firme hasta  el  Perú  y  valle  de  Jaquijaguana,  donde  se  halló  el  dicho 
Pedro  de  Leiva  en  la  batalla  que  se  dio  contra  el  dicho  Gonzalo  Piza- 
rro,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  como  caballero  hijodalgo,  con  sus  armas 
y  caballos, en  todo  lo  que  le  era  mandado,  hasta  tanto  que  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  fué  preso  y  desbaratado  y  muertos  algunos  de  sus  socaces 
y  el  dicho  reino  del  Perú  pacífico  y  puesto  debajo  la  obediencia  de  Su 
Majestad;  y  esto  sabe  este  testigo  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí  como  la 
pregunta  lo  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  al  dicho  Pedro  de 
Leiva  servir  en  el  dicho  reino  del  Perú,  como  dicho  tiene,  con  sus  ar- 
mas  y  caballos  é  criados  que  le  servían,  y  siempre  vio  este  testigo  que  se 
trataba  el  dicho  Pedro  de  Leiva  como  caballero  hijodalgo,  é  que  nunca 
vio  recibir  al  dicho  Pedro  de  Leiva  ninguna  paga  ni  socorro  de  S.  M., 
por  razón  de  los  dichos  servicios,  ni  de  sus  capitanes,  sino  siempre  á  su 
costa  y  minción,  como  buen  soldado  y  celoso  de  su  real  servicio. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  ha  visto  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregun- 
ta lo  dice. 
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8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta  y  es  la  verdad,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí  como 
la  pregunta  lo  dice  por  vista  de  ojos. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio  á  Don 
García  en  estas  provincias  de  Chile  allanar  y  poblar  y  pacificar  las  di- 
chas ciudades  questaban  despobladas  y  sus  comarcas,  lo  cual  vio  por 
vista  de  ojos. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  andando 
en  acompañamiento  del  dicho  Don  García  vio  al  dicho  Pedro  de  Leiva 
servir  como  la  pregunta  dice. 

11. — A,  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  á  esta  ciudad  de  los  Confines  é  supo  que 
el  dicho  Pedro  de  Leiva  era  teniente  é  capitán  desta  dicha  ciudad  é  an- 
daba en  el  allanamiento  ó  pacificación  con  gente  de  guerra  en  la  con- 
quista de  los  naturales  que  en  los  términos  desta  dicha  ciudad  estaban 
alzados,  ó  que  en  todo  el  tiempo  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  fué  tenien- 
te desta  dicha  ciudad  tuvo  en  paz  y  quietud  y  sosiego  esta  dicha  ciu- 
dad y  sus  términos,  y  en  todo  hizo  como  hijodalgo  y  servidor  y  criado 
de  S.  M. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haber  oído  de- 
cir por  público  y  notorio  públicamente  lo  contenido  en  esta  pregunta, 
porque  á  la  sazón  este  testigo  estaba  fuera  desta  ciudad;  y  questo  sabe 
y  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y  firmólo  de  su 
nombre;  y  siéndole  leído  el  dicho  su  dicho,  dijo:  que  lo  que  en  él  tiene 
dicho  es  la  verdad,  y  en  ello  se  afirma  y  ratifica;  y  declaró  ser  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos. — Tomás  Halcón. — P^só  ante  mí. 
— Baltasar  Pérez^  escribano  público  y  del  Cabildo. 

E  después  do  lo  susodicho,  este  dicho  día  el  dicho  Pedro  de  Leiva, 
para  la  dicha  probanza,  trajo  y  presentó  por  testigo  á  Juan  de  Alvara- 
do,  vecino  de  la  ciudad  de  Osorno,  del  cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó 
y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  y  el  dicho  Juan  de  Alvarado 
lo  hizo  bien  y  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  y  siéndole  preguntado 
por  razón  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Leiva 
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de  quince  afios  á  esta  parte,  ansí  en  los  reinos  de  España  como  en  estas 
provincias  de  Chile,  ó  que  al  dicho  Cristóbal  de  Olivera,  fiscal,  no  le 
conoce,  mas  de  haberle  visto  en  esta  ciudad  de  los  Confines  de  ocho 
días  á  esta  parte. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Pedro  de  L^eí- 
va  vino  de  los  reinos  de  España  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
porque  este  testigo  ansimismo  [vino]  en  aquella  armada  en  compañía 
del  Presidente  Gasea  ó  que  el  dicho  Pedro  de  Leiva  sirvió  en  toda  la 
jornada  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  como  buen  soldado,  caballero  y 
servidor  de  S.  M.;  aquesto  sabe  de  esta  pregunta. 

3, — A  Ja  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  este  testigo  vio 
servir  al  dicho  Pedro  de  Leiva  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  como 
dicho  tiene,  y  se  ofrecía,  hasta  tanto  que  se  dio  la  armada  al  Presidente 
Gasea  en  nombre  de  8.  M.,  ó  siempre  le  vió^  servir  como  hacen  los  ca- 
balleros y  leales  vasallos  de  S.  M. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vino  del  reino 
de  Tierra-firme  con  el  Presidente  Gasea  á  donde  el  dicho  Pedro  de 
Leiva  venia,  y  este  testigo  le  vio  en  el  reino  del  Perú  y  en  el  valle  de 
Jaquijaguana,  donde  se  dio  la  batalla  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  en 
toda  la  dicha  jornada  vio  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  sirvió 
con  sus  armas  y  caballos  en  todo  lo  que  se  ofreció  y  le  era  mandado 
por  sus  capitanes  hasta  tanto  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  preso  y 
desbaratado,  y  siempre  sirvió  á  S.  M.  como  bueno  y  leal  vasallo,  con 
todo  cuidado  y  diligencia. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
nunca  ha  visto  que  S.  M.  ni  otros  capitanes  hayan  dado  paga  ninguna 
al  dicho  Pedro  de  Leiva  ni  socorro  alguno,  antes  ha  visto  sustentarse 
al  dicho  Pedro  de  Leiva  á  su  costa,  é  que  siempre  le  ha  visto  tratar  su 
persona  muy  bien  aderezada  y  con  criados  para  su  servicio,  como  caba- 
llero hijodalgo  y  servidor  de  S.  M. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  nunca  vio  al  dicho 
Pedro  de  Leiva  dar  paga  ni  merced  alguna  que  le  hiciese  el  dicho  Pre- 
sidente Gasea,  é  que  vino  el  dicho  Pedro  de  Leiva  é  esta  gobernación 
de  Chile  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  según  es 
público  y  notorio,  porque  este  testigo  vino  del  Perú  á  esta  dicha  gober- 
nación de  Chile  después  de  haber  venido  el  dicho  Pedro  de  Leiva;  i 
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que  después  queste  testigo  vino  á  este  reino,  ha  visto  servir  al  dicho 
Pedro  de  Leiva  en  la  pacificación  de  la  ciudad  Imperial  y  de  la  de  Val- 
divia y  Villarrica,  en  todo  lo  cual  vio  servir  al  dicho  Pedro  de  Leiva 
en  lo  que  le  era  mandado  por  sus  capitanes,  con  sus  armas  y  caballos, 
á  su  costa  y  mineión,  como  servidor  de  S.  M.;  é  vio  este  testigo  que 
después  fué  vecino  el  dicho  Pedro  de  Leiva  de  la  ciudad  Imperial,  por- 
que don  Pedro  de  Valdivia  repartió  la  tierra  y  le  dio  de  comer  en  la 
dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  en 
la  ciudad  de  Valdivia  al  tiempo  que  mataron  al  dicho  Gobernador  y  á 
la  demás  gente  que  con  él  iba,  y  luego  se  despobló  la  Villarrica  y  esta 
ciudad  de  los  Confines,  y  este  testigo  vio  los  vecinos  de  la  Villarrica  en 
la  ciudad  Imperial,  que  habían  despoblado  el  dicho  pueblo  por  no  le 
poder  sustentar,  y  de  la  Imperial  vino  este  testigo  al  socorro  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  halló  despoblada  esta  ciudad  de  los  Confines  y 
los  vecinos  della  en  la  ciudad  de  la  Concepción. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  y  lo  vio  por  vista  de  ojos. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  vino  don  García  de 
Mendoza  á  este  reino  con  cantidad  de  gente  y  pobló  la  ciudad  de  Ja 
Concepción  ó  pacificó  la  provincia  de  Arauco  y  pobló  la  que  se  dice  de 
Tucapel,  y  ansimismo  pobló  esta  ciudad  de  Angol,  que  ansimismo  es- 
taba despoblada. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  y  el  diclio 
Pedro  de  Leiva  vinieron  juntos  de  la  ciudad  Imperial  y  se  toparon  con 
don  García  de  Mendoza  al  pasaje  de  un  río  que  se  dice  Biobío  y  allí  se 
juntaron  con  él,  y  vio  que  se  halló  el  dicho  Pedro  de  Leiva  en  las  gua- 
zábaras  que  dieron  á  Don  García  en  Millarapue  y  el  lebode  Andalicán, 
y  le  vio  este  testigo  al  dicho  Pedro  de  Leiva  ayudar  á  fundar  y  poblar 
la  ciudad  de  Cañete,  y  después  este  testigo  supo  cómo  el  dicho  Pedro 
de  Ijeiva  era  vecino  en  la  ciudad  de  la  Concepción  por  encomienda  en 
él  hecha  por  don  García  de  Mendoza,  y  el  dicho  Pedro  de  Leiva  se  fué, 
como  vecino  que  era  de  la  dicha  ciudad,  á servir  su  vecindad,  y  que  en 
todo  le  vio  servir  como  caballero  hijodalgo  servidor  de  S.  M.»  como  di- 
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cho  tiene,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,   mas  de  haberlo  oído 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  como  en  ella  se  contiene. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir  por  público  á  los  demás  soldados  que  fueron  con  el  dicho  Pedro 
de  Leiva  á  todo  lo  que  dice  la  ¡Pregunta;  y  questo  que  dicho  y  decla- 
rado tiene  en  este  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  pasa,  so  cargo  del  ju- 
ramento que  hizo;  é  siéndole  leído  el  dicho  su  dicho,  se  afirmó  é  rati- 
có  en  él,  y  si  es  necesario  lo  dice  de  nuevo;  y  declaró  ser  de  edad  de 
treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos;  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Jiían  de  Alvarado. — Pasó  ante  mí. — Baltasar  Pérez,  escribano  público 
y  del  Cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  para 
la  dicha  probanza  el  dicho  Pedro  de  Leiva  presentó  por  testigo  á  Juan 
de  Haro,  el  cual  Juró  en  la  vara  del  señor  alcalde  Francisco  de  ülloa, 
el  cual  juró  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual,  y  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  si- 
guiente: 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Lei- 
va de  catorce  años  á  esta  parte,  en  estas  provincias  de  Chile,  de  vista, 
habla  é  conversación,  y  que  al  dicho  fiscal  Cristóbal  de  Olivera  no  lo 
conoce,  mas  de  habello  oído  decir -en  esta  ciudad  que  se  dice  ansí. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  habello  oído 
decir  por  público  y  notorio  todo  lo  contenido  en  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  se- 
gunda pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haber  oído  decir 
por  público  y  notorio  todo  lo  contenido  en  la  dicha*  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio  venir  al  di- 
clio  Pedro  de  Leiva  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via á  este  reino  y  provincias  de  Chile,  y  le  vio  que  se  halló  el  dicho 
Pedro  de  Leiva  en  el  descubrimiento  y  población  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  ó  Imperial  y  Villarríca  é  Valdivia,  y  que  sabe  que  el  dicho 


VALDIVIA    Y    8ÜS    0OMFAÑBBO8  171 

Pedro  de  Leiva  ha  ayudado  á  poblar  las  demás  ciudades  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  [le]  vio  servir  cou  sus  armas  y  caballos  y 
en  todo  hacer  como  caballero  hijodalgo  y  servidor  de  S.  M. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe,  porque  lo  vio, 
que  después  de  haber  poblado  y  pacificado  las  dichas  ciudades  conte- 
nidas en  la  dicha  pregunta,  se  tornaron  á  alzar  é  rebelar  los  naturales 
dellas  é  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  todos  los 
soldados  que  llevaba,  é  queste  testigo  vio  que  procuraban  los  dichos 
naturales  de  hacer  lo  mismo  á  la  demás  gente  que  había  en  las  demás 
ciudades,  é  que  vio  que  se  despoblaron  la  ciudad  de  la  Concepción  y 
esta  dicha  ciudad  de  los  Confines,  por  no  poderse  sustentar  en  ellas,  á 
causa  de  los  muchos  naturales  que  había,  y  asimismo  se  despobló  por 
el  mismo  caso  la  ciudad  Rica,  é  que  las  demás  ciudades  tuvieron  muy 
gran  riesgo. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haber  oído  decir 
por  público  y  notorio  á  muchas  personas  todo  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir  lo  contenido  en  la  pregunta  por  público  y  notorio. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  é  no  áabe  otra  cosa,  é  questo  que  dicho  é  decla- 
rado tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  y 
siéndole  leído  el  dicho  su  dicho,  dijo:  que  lo  que  en  él  tiene  dicho  es 
la  verdad,  y,  si  es  necesario,  lo  dice  de  nuevo,  so  cargo  del  juramento 
que  hizo;  y  firmólo  de  su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta 
años,  poco  más  ó  menos. — Juan  de  flaro.— Pasó  ante  mí. — Baltasar 
Pérez,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  raes  y  año  susodicho,  el 
dicho  Pedro  de  Leiva  presentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  á 
Juan  Negrete,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  el  dicho  señor  alcal- 
de Francisco  de  Ulloa  tomó  y  recibió  juramento,  en  forma  de  derecho, 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  y  depuso  lo  siguiente: 
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1. — A  la  priraera. pregunta,  dijo:  que  conoce  á  losen  la  pregunta 
contenidOvS  y  á  cada  uno  dellos,  y  al  dicho  Pedro  de  Leiva  .dice  que  le 
conoce  de  once  años  á  esta  parte  en  estas  provincias  de  Chile,  é  que  íiI 
dicho  Cristóbal  de  Olivera,  fiscal  nombrado  por  las  justicias  desta  dicha 
ciudad,  le  conoce  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haber  oído  de- 
cir este  testigo  públicamente  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
por  público  y  notorio. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
segunda  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta. 

5 — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haberlo  oído  de- 
cir por  público  y  notorio,  é  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  désta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,   dijo:  queste  testigo  vio  venir  al  dicho  Pe- 
dro de  Leiva  con  el  gobernador  do^i  Pedro  de  Valdivia  á  este  reino,  y 
queste  testigo  sabe,  porque  lo  vio,  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  se  halló 
en  el  descubrimiento  y  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  de  la 
ciudad  Imperial,  ó  que  en  ellas  ayudó  á  servir,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, como  hijodalgo,  como  servidor  de  S.  M.;  é  que  lo  demás  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  que  no  lo  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  público  y  notorio  en  todas  es- 
tas dichas  provincias  de  Chile  que  mataron  los  naturales  dellas  al  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  é  á  la  demás  gente  que  con  él  iba, 
sin  escapar  ninguno,  é  queste  testigo  vio  despobladas  las  ciudades  que 
la  pregunta  dice,  é  que  todas  las  demás  ciudades  de  su  gobernación 
estuvieron  en  términos  de  perderse  á  causa  de  la  gran  fuerza  de  natu- 
rales que  en  aquel  tiempo  había  de  guerra. 

3. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  por  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  no  se  halló  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  mas  de  haberlo 
oído  decir,  y  es  público  entre  todas  las  personas  desta  gobernación  quel 
dicho  Pedro  de  Leiva  se  halló  en  el  sustentamiento  é  allanamiento  de 
la  dicha  ciudad  Imperial,  é  que  hizo  y  pasó  los  trabajos  contenidos  en 
la  dicha  pregunta,  y  este  testigo  ansí  lo  cree,  quel  dicho  Pedro  de  Lei- 
va serviría  con  sus  armas  y  caballos,  como  lo  acostumbraba  hacer,  como 
hijodalgo  y  servidor  de  S.  M. 
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9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  en  este  reino  al 
dicho  don  García  de  Mendoza  con  cantidad  de  gente,  é  que  pobló  la 
ciudad  de  la  Concepción  y  esta  de  los  Confines,  y  pacificó  y  allanó  to- 
dos los  demás  indios  questaban  alzados  en  este  reino. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  á  todo  lo 
que  dice  la  pregunta,  y  vio  por  vista  de  ojos  al  dicho  Pedro  de  Leiva 
juntarse  con  don  García  de  Mendoza  y  sers'ir  como  hijodalgo  en  todo 
lo  que  le  era  mandado,  con  sus  armas  y  caballos,  de  noche  y  de  día,  y 
se  halló  el  dicho  Pedro  de  Leiva  en  las  guazábaras  que  la  pregunta 
dice,  y  se  halló  en  la  nueva  fundación  y  población  de  la  ciudad  de  Ca- 
ñete y  en  la  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  todo  lo 
cual  le  vio  este  testigo  servir,  según  é  como  dicho  tiene,  como  servidor 
de  S.  M. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  es  vecino  de 
la  ciudad  de  los  Confines  y  vio  al  dicho  Podro  de  Leiva  por  teniente 
della  por  don  García  de  Mendoza,  é  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  andaba 
en  los  términos  desta  dicha  ciudad  con  gente,  apaciguando  é  allanando 
los  indios  questaban  alzados,  y  vio  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  siempre 
administró  justicia  en  todo  el  tiempo  que  tuvo  el  dicho  cargo  de  tenien- 
te, é  tuvo  esta  ciudad  siempre  en  paz  y  quietud,  como  recto  juez,  y  en 
todo  hizo  como  servidor  de  S.  M.  y  caballero  hijodalgo,  en  todo  lo  cual 
el  dicho  Pedro  de  Leiva  sirvió  con  sus  armas  y  caballos,  como  dicho 
tiene. 

12. — -A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
no, porque  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  iban  con  el  dicho 
Pedro  de  Leiva,  é  que  en  el  dicho  descubrimiento  se  pasaron  grandes 
trabajos  en  abrir  caminos  ó  romper  peñas,  é  que  se  hallaron  metales, 
de  queste  testigo  cree  será  cosa  rica;  y  esto  que  dicho  y  declarado  tiene 
en  este  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que 
hecho  tiene,  y  siéndole  leído  el  dicho  su  dicho,  dijo  que  en  él  se  afirma 
y  ratifica,  y  si  es  necesario  lo  dice  de  nuevo;  y  el  dicho  Juan  Negrete 
de  claró  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  le  va  interese,  é  porque  no  sabe  firmar,  lo  señaló  de  su  señal. — Pasó 
ante  mí. — Baltasar  Pérez,  escribano  público  é  del  Cabildo. 

£  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el 
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dicho  Pedro  de  Leiva,  para'  la  dicha  probanza,  presentó  por  testigo  á 
don  Miguel  de  Velasco,  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  ciudad  de 
los  Confines,  del  cual  el  dicho  señor  Francisco  de  Ulloa  tomó  y  recibió 
juramento  en  forma  de  derecho;  y  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.— A  lá  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Lei- 
va de  trece  ó  catorce  años  á  esta  parte,  poco  m-ás  ó  menos,  ansí  en  la 
ciudad  de  Sevilfa  y  reino  del  Perú  y  en  estas  provincias  de  Chile,  y  al 
dicho  Cristóbal  Olivera,  fiscal,  dijo  que  le  conoce  de  siete  ó  ocho  meses 
á  esta  parte,  en  estas  provincias  de  Chile.  . 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  vino  en  la 
armada  [en]  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  vino  de  los  reinos  de  España 
con  el  Licenciado  la  Gasea  hasta  el  reino  de  Tierra-firme. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  an- 
simismo  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  [lej  vio  servir  en  todo  lo  que 
le  era  mandado,  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  siempre  anduvieron  juntos  este  testigo  y  el  dicho  Pedro  de  Lei- 
va desde  el  reino  de  Tierra-firme  hasta  el  reino  del  Perú,  y  que  vio  este 
testigo  que  se  halló  el  dicho  Pedro  de  Leiva  en  la  batalla  que  se  dio  á 
Gonzalo  Pizarro  en  el  valle  de  Jaquijaguana,  y  vio  que  sirvió  en  todo 
lo  que  se  ofreció  y  le  era  mandado,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados, 
como  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe,  porque  lo  vio,  que 
en  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra  y  alzamiento  del  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  después  que  llegó  á  las  dichas  provincias  del  Perú  el  dicho 
Pedro  de  Leiva  siempre  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció,  como 
caballero  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos,  y  que  este  testigo  nunca 
vio  ni  oyó  decir  que  por  razón  del  dicho  servicio  hubiesen  dado  al  di- 
cho Pedro  de  Leiva  persona  alguna  ninguna  paga  ni  socorro. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  que  porque  el  Licen- 
ciado de  la  Gasea  no  le  gratificó  sus  servicios  al  dicho  Pedro  de  Leiva, 
se  vino  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  á  la  sazón  estaba 
en  los  reinos  del  Perú,  á  esta  gobernación  de  Chile,  á  la  población  y 
doscubrimieuto  della,  ó  queste  testigo  dos  años  después  vino  á  estas 
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provincias  de  Chile  é  halló  en  ellas  al  dicho  Pedro  de  Leiva  con  el 
dicho  Gobernador,  en  el  valle  que  dicen  dé  Mariquina,  que  iba  al  des- 
cubrimiento de  la  ciudad  de  Valdivia,  é  queste  testigo  tiene  por  cierto 
que  todas  las  ciudades  contenidas  en  la  dicha  pregunta  el  dicho  Pedro 
de  Leiva  las  ayudaría  á  poblar  y  conquistíir,  como  en  ella  se  contiene, 
por  ser  tan  buen  soldado  hijodalgo. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  en  esta  gobernación  es  público 
y  notorio  que  los  indios  naturales  della  mataron  al  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  y  todos  los  demás  soldados  y  gente  de  guerra  que  con 
él  iban,  y  que  este  testigo  vio  las  ciudades  que  la  pregunta  dice  despo- 
bladas, y  parte  de  la  gente  que  en  ellas  había  se  recogió  á'la  ciudad  Im- 
perial é  á  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  siempre  vio  procuraban  los  dichos 
naturales  dar  guerra  á  las  demás  ciudades  desta  gobernación  é  hacer  lo 
demás  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  por  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice  en  la  ciudad  Imperial,  ó  vio  hacer  ó  servir 
como  siempre  al  dicho  Pedro  de  Leiva,  según  ó  como  en  la  dicha  pre- 
gunta se  contiene,  con  sus  armas  y  caballos,  como  hijodalgo  servidor 
de  S.  M. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
Imperial,  vino  nueva  como  don  García  de  Mendoza  le  enviaba  su 
padre  al  gobierno  destas  provincias,  porque  luego  envió  á  mandar  alas 
ciudades  de  arriba  que  le  socorriesen  con  gente,  ó  queste  testigo  y  el 
dicho  Pedro  de  Leiva  salieron  de  la  dicha  ciudad  Imperial  con  hasta 
cuarenta  soldados  é  se  fueron  á  topar  con  el  dicho  Don  García,  con  sus 
armas  y  caballos,  para  le  servir  ó  ayudar  en  lo  que  se  le  ofreciese,  y 
vio  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  [iba]  muy  bien  aderezado  con  sus  armas 
y  caballos. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo: 'que  vio  quel  dicho  Pedro  de  Leiva 
con  los  demás  que  iban  juntos,  fueron  á  alcanzar  al  dicho  Don  García 
en  el  río  de  Biobío,  questaba  comenzando  á  pasar  la  gente  que  con  él 
venía,  é  allí  se  juntaron  con  el  dicho  Don  García,  y  vio  quel  dicho  Pe- 
dro de  Leiva  se  halló  en  todas  las  guazábaras  y  rencuentros  que  los 
naturales  dieron  al  dicho  Don  García,  y  se  halló  en  la  población  de  una 
ciudad  que  se  dice  la  ciudad  de  Cañete,  é  después  en  la  reediñcación  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  y  sirvió  el  dicho  Pedro  de  Leiva  según,  é 
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como  lo  había  de  costumbre  hasta  que  los  dichos  indios  se  tornaron  á 
pacificar.  • 

11. — A  las  once  preguntas,   dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haberlo  oído     • 
decir  en  esta  ciudad  á  los  vecinos  della  por  público  y  notorio,  porque 
este  testigo,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  no  se  halló  en  esta  di- 
cha ciudad  de  los  Confines,  porque  se  habla  ido  á  los  reinos  del  Perú, 
y  por  esto  no  lo  vio,  mas  de  lo  que  dicho  tiene. 

12. — A  las  doce  preguntas  ,dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la 
verdad  ó  no  sabe  otra  cosa  para  el  juramento  que  hizo^.  y  que  lo  que 
dicho  y  declarado  tiene  en  este  dicho  es  y  pasa  ansí  verdad;  y  siéndole 
leído  el  dicho  su  dicho,  dijo  que  en  él  se  afirma  ó  ratifica,  é  si  es  nece- 
sario lo  dice  de  nuevo,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  declaró  ser  de  edad  de 
treinta  y  cinco  ó  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  va  in- 
terese en  esta  causa. — Don  Miguel  de  Avendaño  y  VeJasco. — Pasó  an-- 
te  mí. — Baltasar  Pérez,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  los  Confines,  en  veinte  ó  nueve  días  del  mes  de  No- 
viembre del  dicho  afio,  para  la  dicha  probanza^  Martín  de  Algaraín,  por 
virtud  del  poder  que  tiene  del  dicho  Pedro  de  Leiva,  del  cual  yo,  el 
presente  escribano,  doy  fee,  presentó  por  testigo  á  Gaspar  de  Aviles, 
vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  el  dicho  señor  alcalde  Francisco  de 
Ulloa  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual 
y  siéndole  preguntado  por  razón  de  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pedro  de  Leiva 
de  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ansí  en  Tierra-firme  y  en 
el  Perú,  como  en  estas  provincias  de  Chile,  é  que  conoce  ansiraismo  á 
Cristóbal  de  Olivera,  fiscal  en  esta  causa,  tiempo  de  cuati'o  años,  poco 
más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  cuando  este  testigo  vino  de  los 
reinos  de  España  al  reino  de  Tierra-firme,  vio  en  la  ciudad  del  Nom- 
bre de  Dios  al  dicho  Pedro  de  Leiva,  soldado  de  la  compañía  de 
don  Pedro  de  Cabrera,  que  estaba  por  capitán  del  dicho  Presidente 
Gasea. 

3.^— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  cuando  este 
testigo  llegó  al  reino  de  Tierra-firme  de  los  reinos  de  España,  se  había 
entregado  el  armada  al  dicho  Presidente  Gasea,  y  á  esta  causa  este  tes-  j 

tigo  no  lo  sabe  ni  lo  pudo  ver,  mas  de  queste  testigo  oyó  decir  é  ere© 
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que  el  dicho  Pedro  de  Leiva  sirvió  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  co- 
mo buen  soldado  y  servidor  de  S.  M. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  era  soldado  de  la 
compañía  del  capitán  don  Pedro  de  Cabrera,  donde  el  dicho  Pedro 
de  Leiva  era  soldado,  y  se  embarcaron  juntos  en  el  puerto  de  la  ciudad 
de  Panamá  en  el  armada  del  dicho  licenciado  Presidente  Gasea  y  vi- 
nieron á  las  provincias  del  Perú  á  servir  á  S.  M.;  ó  queste  testigo  vio 
que  se  halló  el  dicho  Pedro  de  Leiva  en  la  batalla  que  se  dio  en  el  valle 
de  Jaquijaguana  al  dicho  Gonzalo  PÍ55arro  y  sirvió  en  todo  lo  que 
le  era  mandado  hasta  tanto  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  preso  é 
muerto  é  muchos  de  sus  aliados,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Lei- 
va le  vio  este  testigo  servir  con  sus  armas  y  caballos,  como  hijodalgo  y 
servidor  de  S.  M. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  sirvió  el  dicho  Pedro 
de  Leiva  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  como  dicho  tiene,  á  S.  M.  en 
el  reino  del  Perú,  é  que  nunca  este  testigo  vio  ni  supo  que  al  dicho  Pe- 
dro de  Leiva  el  dicho  Presidente  Gasea  ni  otra  persona  alguna  ni  capi- 
tanes le  diesen  ninguna  ayuda  de  costa  por  razón  del  dicho  servicio, 
é  que  siempre  vio  este  testigo  tratar  al  dicho  Pedro  de  Leiva  como  ca- 
ballero hijodalgo,  y  por  tal  siempre  ha  sido  habido  y  tenido. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  dicho  Pe- 
dro de  Leiva,  por  razón  del  dicho  servicio  que  hizo  en  el  reino  del  Pe- 
rú, nunca  vio  ni  oyó  decir  que  le  hubiesen  gratificado  sus  servicios;  ó 
que  este  testigo  vio  al  dicho  Pedro  de  Leiva  venir  con  el  dicho  don  Pe- 
dro de  Valdivia  á  estas  provincias  de  Chile,  porque  este  testigo  vino  en 
el  navio  que  venia  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  vio 
que  se  halló  el  dicho  Pedro  de  Leiva  con  el  dicho  Gobernador  en  la 
conquista  y  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  ciudad  Imperial, 
con  sus  armas  y  caballos,  y  que  después  fué  con  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista  y  población  de  la  ciudad  de  Val- 
divia, é  que  siempre  ha  servido  el  dicho  Pedro  de  .Leiva  como  dicho 
tiene. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqués  público  y  notorio  en 
el  reino  que  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  com  la  de- 
más gente  que  llevaba,  y  que  sabe  que  se  despoblaron  las  ciudades  con- 
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tenidas  en  la  pregunta,  porque  este  testigo  vio  la  una  dellas  despoblada 
y  la  gente  de  las  otras  en  la  ciudad  de  la  Imperial  y  parte  della  en  la 
ciudad  de  Santiago;  é  porque  fué  público  y  notorio  lo  sabe  este  tes- 
tigo. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  en  todo 
lo  que  la  pregunta  dice  y  le  vio  servir  al  dicho  Pedro  de  Leiva  en  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  con  sus  armas  y  caballos,  como  dicho  tiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  en  este  reino  á 
don  García  de  Mendoza  con  mucha  gente  en  la  ciudad  Imperial  y  se 
tenía  por  gobernador  deste  reino,  é  que  oyó  decir  lo  demás  que  la  pre- 
gunta dice, 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  salir  de  la  ciudad 
Imperial  al  dicho  Pedro  de  Leiva  en  compañía  del  capitán  Pero  Este- 
ban con  otros  muchos  vecinos  y  soldados,  é  oyó  decir  que  se  fué  á  jun- 
tar con  el  gobernador  Don  García,  y  que  sirvió  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ció en  el  dicho  allanamiento  y  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
y  esto  oyó  decir  por  muy  público  é  notorio  á  muchas  personas  que  el 
dicho  Pedro  de  Leiva  se  había  hallado  en  todas  las  guazábaras  y  ren- 
cuentros que  dieron  los  naturales  al  dicho  Gobernador,  hasta  que  des- 
pués envió  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Pedro  de  Leiva  á  la  ciudad 
de  la  Concepción  á  la  población  della;  y  esto  fué  público  y  notorio. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  al  dicho  Pedro  de  Leiva  ser  teniente  de  go- 
bernador en  esta  ciudad  de  los  Confines,  é  que  siempre  vio  este  testigo 
que  administró  justicia  é  hizo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  hasta 
tanto  que  se  dijo  que  había  llegado  de  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra  á  estas  provincias. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  al  dicho  descu- 
brimiento de  las  dichas  minas,  y  vio  pasar  é  pasaron  el  trabajo  que  la 
pregunta  dice,  é  que  este  testigo  cree  que  [de]  las  dichas  minas  que  se 
descubrieron  se  sacará  gran  riqueza,  de  que  S.  M.  será  muy  servido  y 
su  real  hacienda  muy  acrecentada;  y  questo  que  dicho  y  declarado  tiene 
es  lo  que  sabe  deste  caso  y  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  he- 
cho tiene,  y  siéndole  leído  el  diclio  su  dicho,  dijo  que  lo  que  en  él  tie- 
jxe  dicho  es  la  verdad,  y  si  es  necesario  lo  dice  de  nuevo,  y  firmólo  de 
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SU  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  cua^'enta  é  tres  afios,  poco  más  ó 
menos. — Gaspar  de  Aviles, — Pasó  ante  mí. — Baltasar  Péi'ez^  escriba- 
no público  y  del  Cabildo. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  para  la  dicha  probanza  el 
dicho  Martín  de  Algaraín,  en  nombre  del  dicho  Pedro  de  Leiva  trajo  y 
presentó  por  testigo  á  Juan  Moran,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual 
el  dicho  señor  alcalde  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  si- 
guiate: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que]conoce  al  dicho  Pedro  de  Leiva 
de  doce  afios  á  esta  parte,  poco  más  6  menos,  en  estas  provincias  de 
Chile,  é  que  ansimismo  conoce  á  Ciistóbal  de  Olivera,  fiscal  de  S.  M., 
de  dos  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir  por  cierto  lo  que  la  pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  habello  oído  de- 
cir públicamente  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  vio  al  dicho  Pedro  de 
Leiva  en  este  reino,  que  vino  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  y  este  testigo  vio  al  dicho  Pedro  de  Leiva  que  se  halló  en 
el  descubrimiento  y  población  de  la  ciudad  de  k  Concepción  y  de  la 
Imperial  y  Villarrica  é  Valdivia,  é  que  en  este  reino  se  han  poblado 
después  acá  otras  ciudades,  ansí  como  esta  de  los  Confines  y  Cañete  y 
Osorno,  ó  siempre  vio  este  testigo  hallarse  el  diclio  Pedro  de  Leiva  en 
el  descubrimiento  de  la  ciudad  de  Cañete  y  esta  de  los  Confines  y  en 
I  la  población  dellas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  alzados  y  rebela- 
dos todos  los  indios  é  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á 
la  demás  gente  que  con  él  iba,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  solda- 
dos que  entraron  por  el  valle  de  Purén  en  socorro  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  é  que  sabe  que  se  despobló  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  esta  de  los  Confines,  porque  este  testigo  las  vio  despobladas, 
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ó  que  siempre  vio  que  los  naturales  desta  dicha  ciudad  y  provincias  si 
pudieran  hacer  despoblar  todas  las  demás  ciudades  que  había  en  este 
reino  ó  matar  las  gentes  que  en  ellas  había,  lo  hicieran. 

8, — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  le  vio  al  dicho  Pedro  de  Leiva  estar  en  la  sustenta- 
ción de  la  ciudad  Imperial  y  correr  el  campo  y  romper  los  pucaraes  é 
velar  y  trasnochar  é  hacer  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  y  siem- 
pre sirvió  el  dicho  Pedro  de  Leiva  con  sus  armas  y  caballos,  como  ca- 
ballero hijodalgo  y  servidor  de  S.  M. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  en  este  reino  á  don 
García  de  Mendoza,  que  venía  del  reino  del  Perú  con  cantidad  de  gente 
de  guerra,  ó  quel  dicho  Don  García  pobló  ó  pacificó  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, questaba  despoblada  por  causa  de  los  naturales,  y  pobló  otra 
ciudad  de  Tucapel  y  allanó  los  naturales  questabau  rebelados  contra  el 
servicio  de  S.  M.,  é  castigó  ó  hizo  justicia  de  muchos  indios  que  lo  me- 
recían, y  que  ansimisrao  reedificó  esta  ciudad  de  los  Confines,  questaba 
despoblada  á  causa  de  los  naturales. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  á  la  sazón  que  el  dicho 
Pedro  de  Leiva  se  juntó  con  el  dicho  Don  García,  este  testigo  estaba  en 
compañía  del  dicho  Don  García  é  vio  quel  dicho  Pedro  de  Leiva  sirvió 
en  todo  lo  que  se  ofreció,  con  sus  armas  y  caballos,  como  servidor  de 
S.  M.  é  hijodalgo,  ó  que  le  vio  que  se  halló  en  el  recuentro  de  Andali- 
cáné  deMillarapue,  é  siempre  hizo  lo  que  era  obligado  como  hijodalgo; 
é  queste  testigo  vio  quel  dicho  Pedro  do  Leiva  se  halló  en  la  población  y 
fundación  de  la  ciudad  de  Cañete  y  en  la  reedificación  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  como  tiene  dicho,  y  siempre  sirvió  en  todo  lo  que  se 
ofreció  hasta  tanto  que  los  indios  se  asentaron  y  allanai'on,  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  como  hijodalgo  y  servidor  de  S.  M. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  por  vista  de  ojos 
ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  el  dicho  Pedro  de 
Leiva  fué  á  descubrir  las  dichas  minas,  porque  este  testigo  fué  con  el 
dicho  Pedro  de  Leiva,  éque  se  descubrieron  muchos  metales  de  plata,  de 
que  este  testigo  cree  que  será  gran  riqueza,  en  el  cual  descubrimiento 
pasaron  todos  los  soldados  que  iban  con  el  dicho  Pedro  de  Leiva  j^rau 
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trabajo;  ó  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  hecho  tiene,  y  si  es  necesario  lo  dice  de  nuevo,  y  en  lo  que  tiene 
dicho  se  afirma  y  ratifica; y  declaró  ser  de  edad  de  treinta  y  nueve  afios, 
poco  más  ó  menos,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Moran, — Pasó  ante 
mí. — Baltasar  Pérez  y  escribano  de  cabildo  y  público. 

En  la  ciudad  de  los  Confines,  en  quince  días  del  mes  de  Diciembre 
de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  anos,  ante  el  muy  magnífico  se- 
ñor Francisco  de  UUoa,  alcalde,  pareció  presente  Pedro  de  Leiva  y  pre- 
sentó lo  petición  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor. — Pedro  de  Leiva,  vecino  desta  ciudad  de  los 
Confines,  parezco  ante  V.  Md.  é  digo:  que  en  la  probanza  que  hago  an- 
te V.  Md.  yo  no  tengo  más  testigos  que  presentar:  V.  Md.  mande  al  es- 
cribano saque  un  traslado  della  y  lo  corrija  y  me  lo  dé  autorizado,  po- 
niendo V.  Md.  en  ello  su  autoridad  y  decreto  judicial 

E  ansí  presentada  y  vista  por  el  dicho  señor  alcalde,  dijo:  que  man- 
daba ó  mandó  á  raí  el  dicho  escribano  saque  un  traslado  de  la  dicha 
probanza  y  se  la  dé  al  dicho  Pedro  de  Leiva,  cerrado  y  sellado,  en  ma- 
nera que  haga  fee,para  lo  presentar  donde  viere  que  le  conviene,  é  que 
ansí  sacado,  su  merced  está  presto  de  interponer  su  autoridad  y  decre- 
to judicial  para  que  valga  ó  haga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  doquier  que 
se  presentare.— Pasó  ante  mí, — Baltasar  Pérez^  escribano  público  y  del 
Cabildo. 
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30  de  Agosto  de  1564. 

XI. — Información  de  los  méritos  y  servicios  del  capitán  Lope  Buia  de 

(f^amboa. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-5-23/7). 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  Ja  mujer  é 
hijos  del  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  difunto,  dijo:  que  el  dicho 
capitán  sirvió  á  V.  A.  en  los  reinos  del  Pirú  y  se  halló  en  compañía 
del  capitán  Mercadillo  en  el  descubriuiiento  de  la  provincia  de  los  Bra- 
cameros,  en  la  población,  sustentación  y  conquista  de  la  ciudad  de  Za- 
mora y  en  la  provincia  de  los  Paltas,  en  la  sustentación  de  la  ciudad 
de  la  Zarza  y  en  todas  las  guerras  que  dieron  los  naturales;  y  por  más 
servir  á  V.  A.,  salió  de  las  provincias  del  Perú,  habrá  trece  años,  con  el 
capitán  don  Martín  de  Avendafio  y  entró  en  las  provincias  de  Chile,  y 
se  halló  en  compañía  de  don  Pedro  de  Valdivia  en  el  allanamiento, 
pacificación  y  conquista  dellas,  y  en  el  socorro  de  los  Xuríes,  Tucumán 
y  Diaguitas,  con  el  capitán  Francisco  de  Aguirre,  y  se  halló  en  la  sus- 
tentación de  toda  aquella  tierra;  y  sabido  como  los  naturales  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tuca  peí  habían  muerto  al  gobernador  Valdivia, 
volvió  al  socorro  de  la  tierra  por  la  necesidad  en  que  estaba  puesta;  y 
pareciéndole  ser  cosa  más  importante  al  servicio  de  V.  A.  sustentar  la 
ciudad  Imperial,  fué  á  ella  y  sirvió  en  la  pacificación  de  sus  términos  y 
en  las  con*edurías,  guazábaras  y  rencuentros  que  en  ello  se  ofrecieron, 
hasta  que  los  vecinos  de  la  ciudad  Rica,  que  estaba  despoblada,  la  sa- 
lieron á  poblar,  y  se  halló  en  su  población  y  reedificación,  donde  pasó 
extrema  necesidad  é  trabajo  de  Comidas  y  de  guerra  de  los  naturales, 
que  estaban  rebelados,  hasta  los  atraer  de  paz  todos,  siendo  uno  de  los 
que  más  constancia  tuvieron  en  sustentar  la  dicha  ciudad  Rica  para  que 
no  se  tornase  á  despoblar;  y  sabido  que  don  García  de  Mendoza,  go- 
bernador de  las  dichas  provincias,  había  entrado  en  ellas,  se  juntó  con 
él,  muy  aderezado  de  armas  y  caballos,  y  se  halló  en  las  guazábaras  de 
Biobío  y  de  Millarapue  y  en  los  demás  reencuentros  que  los  naturales 
dieron,  y  en  la  población  y  fundación  que  el  dicho  Don  García  hizo  de 
la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  cuya  sustentación  estuvo  mu- 


^^^ 


VALDIVIA    Y    SÜB    COMPA^BBOB  188 

chos  días,  con  su  casa  y  familia,  como  caballero  hijodalgo,  sustentando 
á  muchos  caballeros  y  soldados  y  haciéndoles  en  su  casa  muy  buen 
acogimiento,  partiendo  con  ellos  de  lo  que  tenía,  siguiendo  siempre  la 
guerra  que  se  ha  hecho  para  la  pacificación  de  los  naturales,  saliendo 
á  ella  muchas  veces  por  caudillo;  y  después  que  Francisco  de  Villa 
gran  entró  en  la  tierra  por  gobernador,  entendido  el  gran  valor  del  di- 
cho capitán  Lope  Ruiz,  le  eligió  por  su  teniente  de  gobernador,  y  sirvió 
en  el  dicho  cargo,  teniendo  reencuentros  con  los  naturales,  peleando 
con  ellos  en  pasos  muy  peligrosos  de  montañas,  dándoles  trasnochadas 
de  noche  y  de  día,  pasando  ríos  y  grandes  fríos;  y  habiendo  muerto  los 
indios  á  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  gobernador,  y  cuarenta  hom- 
bres con  él,  el  dicho  capitán  LopoRuiz  se  metió  en  la  fuerza  de  Arau- 
co  con  noventa  hombres  para  la  sustentar;  y  visto  por  los  indios  las 
victorias  que  habían  ganado,  se  alzaron  con  toda  la  tierra  y  vinieron 
sobre  la  dicha  fuerza  ó  hicieron  grandes  albarradas  y  trincheras  á  tiro 
de  ballesta,  aunque  con  el  artillería  se  les  hacía  muy  gran  daño,  y  les 
dio  escaramuzas  muy  peligrosas  por  les  evitar  que  no  se  pusiese  el 
dicho  cerco,  por  .ser  los  dichos  indios  españolados  y  fuertes,  de  gran 
destreza  en  pelear  en  escuadrón  cerrado  y  sueltos,  con  picas  y  lanzas 
en  las  manos;  y  después  de  haber  hecho  sus  albarrudas  de  maderay  trin- 
cheras, hondas,  cavas  y  hoyos  para  los  caballos,  salieron  dellas,  dejan- 
do su  guarnición,  con  toda  buena  orden,  y  con  grande  ímpetu  arremetie- 
ron á  la  dicha  fuerza^  sin  temor  ninguno  del  gran  daño  que  la  artillería 
y  arcabucería  les  hacía,  y  con  ser  la  muralla  de  piedra  y  madera  en  alto, 
se  arrimaron  á  ella,  viniendo  reparados  con  tablones  gruesos,  y  con  picas 
y  barretas  la  comenzaron  á  picar  con  grande  furia  y  pegaron  fuego, 
que  traían  puesto  con  artificio  en  las  lanzas,  á  un  cuarto  grande  de  la 
dicha  fuerza,  por  debajo  de  la  abertura,  tapando  con  piedra  y  barro  las 
troneras,  haciendo  portillos,  sin  temor  ninguno.  Visto  esto  por  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  y  que  la  dicha  fuerza  no  se  podía  sus- 
tentar, salió  della  con  cierta  gente  de  á  caballo  y  peleó  con  los  dichos 
indios  hasta  los  hacer  desviar,  y  con  grande  ánimo  y  esfuerzo  se  metió 
solo  entre  un  escuadrón  de  los  dichos  indios,  rompiendo  en  ellos,  de  tal 
modo  que  los  iba  retirando,  hasta  que  le  faltaron  las  cinchas  del  caba- 
llo; y  con  los  muchos  encuentros  de  picas  que  en  su  persona  y  caballo 
recibió,  cayó  con  la  silla  en  tierra,  y  aunque  se  levantó  con  mucha  pres- 
treza  y  con  la  espada  en  la  mano,  como  valeroso  capitán,  hizo  todo  lo 
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que  pudo,  por  ser  muy  muchos  los  indios  y  no  tener  ningün  socorro, 
le  hicieron  muchos  pedazos  y  le  pusieron  en  las  puntas  de  sus  lanzas, 
con  grande  alarido  y  contento  de  haber  muerto  tan  valeroso  capitán;  y 
es  ansí  que  por  las  causas  susodichas,  su  mujer  é  hijos  quedaron  muy 
pobres  y  con  gran  necesidad;  á  V.  A.  suplico  en  el  dicho  nombre  que, 
teniendo  consideración  á  lo  susodicho,  se  le  mande  volver  y  restituir 
ciertos  indios  que  don  García  de  Mendoza  le  dio  en  vuestro  real  nom- 
bre, que  le  fueron  quitados  por  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  y 
aquéllos  con  el  principal  Curilemo,  con  seiscientos  indios,  que  son  en 
el  lebo  de  Arauco,  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  dio  al  dicho  su 
marido  por  dejación  que  para  el  dicho  efecto  hizo  dofía  Marina  Ortíz 
de  Gaete,  su  tía  de  la  dicha  mi  parte/  mujer  que  fué  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  los  tenga  y  posea  el  dicho  su  hijo  por  nuevo 
título  de  encomienda,  pues  el  dicho  capitán,  su  padre,  en  su  vida  no 
gozó  de  nengún  aprovechamiento  de  ellos,  por  haber  estado  de  continuo 
de  guerra. 

Otrosí:  pido  y  suplico  á  V.  A.  en  el  dicho  nombre  que  ansimesmo  se 
le  dé  licencia  para  tener  vecindad  en  la  Concepción  y  Cañete,  que  en 
ello  V.  A.  descargará  su  real  conciencia  y  mis  partes  recibirán  merced. 
— Alonso  de  Herrera. — (Hay  una  rúbrica). 

En  Madrid,  á  catorce  días  del  mes  de  Hebrero  de  mil  ó  quinientos  ó 
sesenta  y  seis  afíos,  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  de  S.  M.  presentó 
esta  petición  é  información  Alonso  de  Herrera  en  nombre  de  la  mujer 
é  hijos  de  Lope  Ruiz,  é  por  los  dichos  señores  vista,  mandaron  que  se 
llevase  al  relator. 

En  la  nmy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
treinta  días  del  mes  de  Agosto,  año  del  Señor  de  mil  quinientos  é  se- 
senta y  cuatro  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  Juan  de  Cuevas,  al- 
calde por  S.  M.  en  la  dicha  ciudad  ó  sus  términos,  y  en  presencia  de  mí 
Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  cabildo,  é  de  los 
testigos  de  yuso  escriptos,  pareció  presente  doña  Isabel  de  Figueroa, 
mujer  que  fué  del  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  difunto,  é  dijo:  que 
por  cuanto  ella  tiene  una  cédula  de  indios  original  dada  al  dicho  capi- 
tán Lope  Ruiz  de  Gamboa  por  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gober- 
nador é  capitán  general  deste  reino,  con  un  auto  de  posesión  al  pie 
della  é  le  conviene  enviarla  originfllmente  á  los  reinos  de  España  é  á 
otras  partes,  é  se  teme  que  se  le  podría  perder  por  agua,  fuego  ó  por 
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otro  fecho,  que  pedía  é  pidió  a  su  merced  le  mande  dar  é  dé  de  la  di- 
cha cédula  é  auto  de  posesión  un  traslado,  dos  ó  más,  interponiendo  en 
ello  su  autoridad  é  decreto  judicial,  para  que  valgan  ó  hagan  fe;  ó  hizo 
presentación  de  la  dicha  cédula  é  auto  de  posesión  para  el  dicho  efecto, 
y  lo  pidió  por  testimonio,  siendo  testigos  Juan  Delgado  é  Alonso  de 
Cepeda  y  el  capitán  Bautista,  estantes  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago. 

E  luego  vista  por  el  dicho  señor  alcalde  la  dicha  cédula  original  ó 
auto  de  posesión  al  pie  della,  é  visto  que  no  está  rota  ni  chancelada  ni 
viciosa  ni  en  parte  alguna  sospechosa,  dijo:  que  mandaba  é  mandó  á 
mí  el  dicho  escribano  de  la  dicha  cédula  ó  posesión  le  dé  un  traslado, 
dos  ó  más,  en  los  cuales,  yendo  signados  de  mí  el  dicho  escribano,  su 
merced  dijo  que  interponía  ó  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial, 
cuanto  de  derecho  ha  lugar,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Testigos,  los 
dichos. — Juan  de  Cuevas. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escri- 
bano púbHco  de  cabildo.  ' 

En  cumplimiento  de  lo  cual,  yo,  el  dicho  escribano,  saqué  é  mandé 
sacar  de  la  dicha  cédula  de  posesión  original  un  traslado,  que  corregido 
con  el  original,  es  este  que  se  sigue: 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  por 
S.  M.  [destos]  reinos  é  provincias  de  Chile  é  Nueva  Inglaterra  por  S.  M. 
Por  cuanto  soy  informado  que  vos  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  vecino  de  la 
cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera,  sois  caballero  hijodalgo  é  habéis  ser- 
vido á  S.  M.  con  vuestras  armas  y  caballos  en  todo  lo  que  se  ha  ofreci- 
do de  trece  años  á  esta  parte,  que  ha  que  pasastes  á  Indias,  y  especial- 
mente 08  hallastes  en  el  descubrimiento,  conquista  y  población  de  la 
ciudad  de  Zamora  en  compañía  del  capitán  Mercadillo,  en  las  guazába- 
ras  y  reencuentros  que  los  indios  le  dieron,  trayendo  vuestra  persona 
muy  bien  aderezada  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Zarza  hasta 
traerla  de  paz,  en  lo  cual  pasastes  grandes  trabajos;  y  de  allí,  por  más 
servir  á  S.  M.,  venistes  á  este  reino  de  Chile,  habrá  ocho  años,  con  vues- 
tras armas  y  caballos,  y  por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  f uistes  al  socorro  de  las  provincias  de  los  Juríes  con  el  capitán 
Francisco  de  Aguirre  y  os  hallastes  en  la  sustentación  de  toda  aquella 
tierra;  y  sabido  cómo  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tuca- 
pel  habían  muerto  al  dicho  gobernador  Valdivia,  vol vistes  al  socorro 
desta  tierra  por  la  necesidad  en  que  estaba  puesta,  y  paresciéndoos  ser 
cosa  más  importante  al  servicio  de  S,  M.  sustentar  la,  ciudad  Imperial, 
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venistes  á  ella  y  servistes  en  la  pacificación  de  sus  términos  y    en   las 
corredurías,  guazábaras  y  reencuentros  que  en  ello  se  ofrecieron    hasta 
que  los  vecinos  de  la  cibdad  Rica,  que  estaba  despoblada,  la  salieron  á 
poblar,  y  os  hallastes  en  su  población  y  reedificación,  donde  pasaste^ 
extrema  necesidad  y  trabajo  de  comidas  y  de  guerra  de  los  naturales, 
que  estaban  rebelados,  hasta  los  traer  de  paz  todos,  siendo  uno  de  los 
que  más  constancia  tuvieron  en  sustentar  la  dicha  ciudad  Rica   para 
que  no  se  tornase  á  despoblar;  y  sabido  que  era  venido  á  este  reino  á 
la  pacificación  é  reedificación  del  y  alzamiento  de  los  naturales  destas 
provincias,  venistes  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  muy  bien  ade- 
rezado de  caballos  y  armas,  á  vuestra  costa  é  minción,  y  os  hallastes 
conmigo  en  las  guazábaras  de  Biobío  y  de  Millarapue  y  en  los  demás 
reencuentros  que  los  naturales  me  dieron,  y  en  la  población  é  fundación 
que  hice  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  cuya  susten- 
tación habéis  estado  y  estáis  después  acá,  sustentando  [en]  vuestra  casa 
é  familia,  como  caballero  hijodalgo,  á  muchos  caballeros  é  soldados  que 
van  á  posar  á  ella  ó  haciéndoles  buen  acogimiento  ó  partiendo  con 
ellos  de  lo  que  tenéis,  y.  siempre  habéis  seguido  la  guerra  que  se  ha 
hecho  para  la  pacificación  de  los  dichos  naturales  y  salido  á  ella  mu- 
chas veces  por  caudillo,  en  que  habéis  pasado  grandes  trabajos  é  ries- 
gos, por  ser  los  dichos  naturales  tan  indómitos  como  han  sido,  y  por  la 
confianza  que  de  vuestra  persona  he  tenido,  á  efecto  de  que  saliese  á 
la  dicha  pacificación,  é  por  la  administración  de  la  justicia  os  encargué 
el  oficio  de  alcalde  ordinario  de  S.  M.  en  la  dicha  ciudad  é  lo  habéis 
hecho  y  ejercido  bien  y  como  debéis  y  como  los  caballeros,  como  vos, 
son  obligados  á  hacer  por  sus  personas  en  servicio  de  S.  M.,  é  para  lo 
cual  habéis  gastado  por  vuestra  persona  y  en  armas  y  caballos  y  en  sus- 
tentar los  dichos  soldados,  y  [por]  no  se  os  haber  dado  ninguna  paga  ni 
socorro  para  ello,  estáis  pobre  é  adeudado,  y  es  justo  se  os  gratifique  los  di- 
vuestros  servicios:  atento  á  los  cuales  é  á  que  tenéis  voluntad  de  vivir 
chos  y  pennanecer  en  esta  tierra,  en  alguna  enmienda  é  remuneración 
dellos,  |X)r  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  los  reales 
poderes  que  para  ello  tengo,  que  por  ser  tan  notorios  no  van  aquí  in- 
sertos, encomiendo  en  vos  el  dicho  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  en  términos 
de  la  dicha  cibdad  de  Cañete,  los  indios  del  lebo  llamado  Tome,  con 
todos  los  caciques,  principales  ó  indios  del  dicho  lebo,  subgetos  ó  no 
subgetos  á  él,  como  sean  de  su  parcialidad,  y  más  el  cacique  llamado 
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Andalicáu,  en  el  lebo  del  Piltnaiquien;  con  toda  su  parcialidad  y  caci- 
ques, principales  é  indios  dél^  como  parcialidad  del  dicho  cacique  An- 
dalicán,  para  que  os  sirváis  dellos  conforme  á  las  ordenanzas  de  S.  M. 
que  sobre  ello  disponen,  con  tanto  que  dejéis  á  los  caciques  é  principales 
sus  mujeres  é  hijos  ó  los  otros  indios  de  su  servicio,  é  con  que  los  doc- 
trinéis é  industriéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica  con  cléri- 
gos ó  frailes  ó  personas  de  buena  vida  y  ejemplo;  y  no  lo  haciendo, 
cargue  sobre  vuestra  conciencia  é  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en 
su  real  nombre  vos  los  encomiendo,  y  que  en  el  llevar  de  los  tributos 
y  servicios  guardéis  la  tasa  y  orden  que  está  puesta  é  se  pusiere,  so  las 
penas  en  ella  contenidas,  é  con  tanto  que  seáis  obligado  á  tener  armas 
é  caballos  é  vuestra  casa  poblada  en  la  dicha  cibdad,  y  aderezar  las 
puentes,  caminos  é  malos  pasos  que  hubiere  en  la  tierra  de  los  dichos 
indios,  según  por  la  justicia  os  fuere  encargado;  y  mando  al  que  es  ó 
fuere  mi  capitán  é  teniente  de  gobernación  de  la  dicha  ciudad  de  Ca- 
ñete y  alcalde  ordinario  de  S.  M.  della,  é  á  cada  uno  é  cualquier  dellos, 
qiie  os  metan  é  amparen  en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  so  pena 
de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad. — Fe 
cho  en  la  Concepción,  á  quince  de  Junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta 
años. — Ansimesmo  encomiendo,  en  nombre  de  S.  M.  en  el  dicho  Lope 
Ruiz  de  Gamboa  los  indios  del  caví  Llandobiunpangue,  con  todos  los 
caciques,  prencipales  é  indios  del  subgetos,  como  sean  de  su  parciali- 
dad.— Fecha  ut  supra,  que  es  en  la  isla  de  la  Mocha. — Don  García. — 
Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francisco  Ortigosa  de  Monjaraz, 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  primero  día  del  mes  de  Ju- 
lio, año  del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  Francisco  Vaca, 
alcalde  ordinario  en  ella  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí,  Fabián  de 
Carrasco,  escribano  publico  y  de  cabildo,  y  testigos  yuso  escriptos,  pa- 
reció Lope  Ruiz.de  Gamboa,  vecino  desta  ciudad,  y  dio  y  presentó  al 
dicho  señor  alcalde  una  cédula  que  parecía  ser  de  encomienda,  firma- 
da del  ilustrísimo  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador 
é  capitán  general  destas  provincias,  por  S.  M.,  y  refrendada  de  Fran- 
cisco Ortigosa  de  Monjaraz,  su  secretario,  la  cual  es  la  desta  otra  parte 
contenida,  y  por  virtud  della  pidió  y  requirió  al  dicho  señor  alcalde 
le  dé  y  meta  en  la  posesión  del  lebo  de  Tome,  y  más  del  cacique  llama- 
do Andalicán,  del  lebo  de  Pilmaiquén,  y  en  sus  parcialidades,  caciques 
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principales  é  indios  á  ellos  subgetos,  y  según  y  de  la  manera  que  en  la 
dicha  cédula  lo  reza,  y  para  se  la  dar  y  la  tomar  trujo  de  presente  á 
Melitaca,  indio  del  lebo  de  Pilmaiquén,   de  la  parcialidad  del  dicho 
Andalicán,  y  Lemo,  indio  del  lebo  de  Tome,  los  cuales  dijeron  ser  ansí 
verdad  por  lengua  de  Francisco,  yanacona;  y  por  el  dicho   sefior  alcal- 
de vista  la  dicha  cédula  de  encomienda  del  dicho  señor  Gobernador  y 
lo  en  ella  contenido,  *dijo:  que  le  daba,  é  dio,  la  dicha  posesión  al  dicho 
Lope  Ruiz  del  dicho  lebo  de  Tome  y  cacique  Andalicán,  en  los  dichos 
Melitaca  y  Lemo,  por  ellos  y  en  ellos,  y  en  nombre  de  los  demás  caciques 
é  principales  é  indios  en  la  dicha  cédula  contenidos^  y  según  y  de  la 
manera  que  en  la  dicha  cédula  lo  reza  y  declara  y  en  él  están  encomen- 
dados, real,  corporal,  autual,  vel  casi,  déla  forma  y  manera  quede  de- 
recho mejor  lugar  haya,  y  en  señal  della  se  los  dio  y  entregó  por  la  mano, 
y  él  los  recibió  y  paseó  con  ellos,  y  haciendo  los  demás  actos  de  verda- 
dera posesión,  se  apoderó  en  todo  lo  que  dicho  es,  sin  contradicción  al- 
guna, y  lo  pidió  por  testimonio,  y  el  dicho  señor  alcalde  se  lo  mandó 
dar,  é   yo,   el  dicho  escribano,  le  di  ende  lo  que  dicho  es,  según  que 
ante  mí  pasó,  firmado  del  dicho  señor  alcalde  é  signado  con  mi  signo, 
que  fué  fecho  y  pasó  en  el  dicho  día,  mes  y  año  y  lugar  susodicho,  á 
lo  cual  todo  fueron  testigos  Juan  Moran  y  Diego  de  Cifuentes  de  Me- 
dina é  Alonso  Hernández  Carrasco,   vecinos  y  estantes  en  esta  ciudad, 
é  por  ende  fice  aquí  mi  signo  á  tal,  en  tesiimo  [Francisco  Vaca]  uio  de 
verdad. — Fabián  de  Carrasco,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  tres  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil 
y  quinientos  é  sesenta  é  ocho  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  capi- 
tán Juan  Bautista  de  Pastene,  alcalde  ordinario  de  esta  ciudad,  é  por 
ante  mí,  el  dicho  escribano,  pareció  doña  Isabel  de  Figueroa,  é  presen- 
tó una  escritura  que  dijo  ser  dejación  de  ciertos  indios  de  Arauco  que 
dejó  en  cabeza  de  Lope  Ruiz,  su  marido,  y^en  su  favor  doña  Marina 
Ortiz  de  Gaete,  que  parecía  estar  signada  de  Antonio  Lozano,  escribano 
público  y  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  su  tenor  de 
la  cual,  como  estaba  en  ella,  es  lo  que  se  sigue: 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  cinco  días  de  Junio  de 
mile  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  ante  mí,  el  escribano  ó  testigos 
de  yuso  escritos,  la  señora  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  mujer  que  fué 
del  sefior  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  su  sefior  y  marido,  di- 
funto, que  Dios  haya,  dijo:  que  por  cuanto  Lope  Ruiz  de  Gamboa  le 
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tiene  por  hijo,  casado  con  su  sobrina,  y  ha  servido  en  este  reino  á  Su 
Majestad  mucho  y  muchos  años,  y  ella  le  tiene  amor  y  voluntad  y  le 
desea  hacer  todo  bien,  y  es  persona  en  quien  concurren  las  calidades 
que  S.  M.  manda,  que  hacía  é  hizo  dejación  del  principal  Curilemo, 
que  es  en  el  lebo  de  Arauco,  con  seiscientos  indios  de  visita,  y  si  el  di- 
cho principal  Curilemo,  en  su  parcialidad  no  hubiere  los  seiscientos  in- 
dios, como  dicho  es,  que  se  cumplan  de  sus  indios  é  princi[)ales  más 
cercanos  al  dicho  Curilemo,  que  son  Penécuravito  é  otros  cualesquier 
de  los  que  ella  tenía  del  dicho  lebo  de  Arauco,  que  asimismo  hace  de- 
jación de  los  dichos,  liasta  el  cumplimiento  de  los  dichos  seiscientos 
indios,  y  no  más;  y  asimismo  dijo  que  hacia  dejación  la  dicha  doña 
Marina  del  servicio  de  su  casa  del  principal  Lepemande  con  los  indios 
á  él  subgetos,  y  que  es  subgeto  al  principal  Talcaguano,  que  S.  M.  ó 
el  señor  gobernador  don  Francisco  de  Villagra,  en  su  real  nombre,  los 
encomienden  en  el  dicho  Lope  Ruiz  de  Gamboa  para  que  los  tenga  y 
posea  y  se  sirva  dellos  conforme  á  lo  proveído  por  S.  M.,  con  Umío  que 
si  la  dicha  encomienda,  por  alguna  vía  no  hobiere  lugar  en  él  ó  Su 
Majestad  ó  el  señor  Gobernador  en  su  real  nombre  no  fuere  servido  de 
hecérsela,  en  este  caso  retenía  y  retuvo  en  sí  la  dicha  posesión  y  servi- 
dumbre y  señorío  como  le  tiene  de  los  dichos  indios,  para  los  tener  y 
se  servir  según  y  como  los  tiene  y  posee,  conforme  á  la  encomienda  y 
merced  qué  tiene  de  S.  M.;  y  así  dijo  que  lo  otorgaba,  y  otorgó,  con 
tanto  que  el  dicho  Lope  Ruiz  de  Gamboa  y  la  dicha  su  mujer  y  su  hijo 
legítimo,  en  quien  hayan  de  subceder,  sean  obligados  á  acudir  á  la  sus- 
tentación de  la  casa  de  Arauco  con  la  gente  é  parte  qu3  le  cupiere,  rata 
por  cantidad,  de  los  indios  que  tuviere:  ó  así  dijo  que  lo  otorgaba  ó 
otorgó,  como  dicho  es,  siendo  testigos  Lorenzo  de  Figueroa  é  Bernal- 
do  Pérez  y  Martín  Rui;5  de  Gamboa,  vecinos  y  estantes  en  esta  ciudad, 
y  porque  la  dicha  otorgante  dijo  que  sabía  mal  escribir,  á  su  ruego  lo 
firmó  Bernaldo  Pérez  en  este  registro,  á  la  cual  dicha  otorgante,  yo,  el 
dicho  escribano,  doy  fee  que  conozco  llamarse  como  se  ha  nombrado 
en  esta  carta. — Bernaldo  Pérez. — ^Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano 
de  S.  M. 

E  así  presentada  en  la  manera  que  dicha  es  y  de  suso  va  inserta  é 
incorporada,  pidió  al  dicho  señor  alcalde  mande  á  mí  el  dicho  Nicolás 
de  Cárnica,  escribano,  le  dé  de  la  dicha  escriptura  original  un  traslado  en 
el  cual  S.  Md.  interponga  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  val- 
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ga  é  haga  fe  en  juicio  y  fuera  del,  ó  lo  pidió  por  testimonio.  Testigos: 
Francisco  Gómez  ó  Juan  de  Ruestas,  estantes  en  la  dicha  ciudad. 

El  dicho  señor  alcalde  la  vio  y  examinó,  la  cual  estaba  entera,  no  ro- 
ta ni  cancelada  ni  sospechosa,  ó  así  vista,  mandó  á  mí  el  dicho  escriba- 
no sacase  el  dicho  treslado  de  la  dicha  dejación  é  la  diese  á  la  dicha 
doña  Isabel  de  Figueroa,  en  púbhca  forma,  en  manera  que  haga  fee,  en 
el  cual  dijo  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto 
cuanto  puede  é  de  derecho  debe,  y  firmólo  de  su  nombre.  Testigos:  los 
dichos. — Jimn  Bautista  de  Pastene, 

En  virtud  del  cual  dicho  mandamiento,  yo  el  dicho  escribano  hice 
sacar  el  dicho  treslado  suso  incorporado,  ó  corregido  con  el  original  es- 
taba cierto  é  verdadero  en  el  dicho  é  sobre  dicho,  siendo  testigos  á  lo 
ver  corregir  con  el  dicho  original,  Francisco  Góínez,  Juan  de  Juárez  ó 
Juan  de  Mesa,  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Juan  Bautista  de  Paste- 
ne. — (Junto  hay  una  f). 

E  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
desta  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  el  dicho  señor  alcal- 
de ó  testigos  á  lo  que  es  dicho  que  de  mí  se  hace  minción,  ó  lo  fice  es- 
cribir^ é  por  ende  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicolás 
de  Gárnica,  escribano  público  de  cabildo. — (Hay  un  signo  y  una  rú- 
brica). 

La  mujer  del  capitán  Gamboa  pide  á  la  justicia  dé  el  traslado  de  la 
encomienda  que  fué  hecha  á  su  marido. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  á  treinta  días  del  mes  de  Agosto,  año 
del  Señor  de  mile  é  quinientos  ó  sesenta  é  cuatro  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  Juan  de  Cuevas,  alcalde  por  S.  M.  en  la  dicha  ciudad 
é  sus  términos,  é  por  ante  mí  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M., 
público  ó  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  ó  testigos  de  yuso  escritos, 
pareció  presente  doña  Isabel  de  Figueroa,  mujer  que  fué  del  capitán 
Lope  Ruiz  de  Gamboa  é  dijo:  que  por  cuanto  ella  tiene  una  cédula  de 
indios  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  su  marido,  dada  por  el  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  difunto,  é  tiene  necesidad  de  sacar  della  un  tres- 
lado  autorizado  en  pública  forma  y  para  lo  presentar  á  donde  á  su  de- 
recho conviene;  por  tanto,  que  pedía  ó  pidió  al  dicho  señor  alcalde  de  la 
dicha  cédula  original  le  mande  dar  é  dé  el  dicho  treslado,  interponiendo 
en  ello  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  valga  é  haga  fe  en  jui- 
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ció  é  fuera  del  é  donde  fuere  presentado,  el  cual  traslado  sacado,  le  sea 
vuelto  el  original, y  lo  pidió  por  testimonio,  siendo  testigos  Juan  Delga- 
do, Alonso  de  Cepeda  y  el  capitán  Bautista,  vecinos  y  estantes  en  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago. 

E  luego,  visto  por  el  dicho  señor  alcalde  lo  dicho  é  pedido  por  la  di- 
cha doña  Isabel  de  Figueroa  é  vista  la  dicha  cédula,  é  como  parece  por 
ella  estar  sana  é  no  rota  ni  cancelada  ni  viciosa  ni  en  parte  alguna  sospe- 
chosa, dijo:  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  de  la  dicha 
cédula  original  dé  un  traslado,  dos  ó  más,  los  que  quisiere  la  dicha  doña 
Isabel,  en  los  cuales,  yendo  signados  de  mí  el  dicho  escribano,  S.  Md. 
dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  tanto 
cuanto  podía  ó  de  derecho  había  lugar,  é  lo  firmó  de  su  nombre.  Testi- 
gos: los  dichos. — Juan  de  Cuevas, — Pasó  ante  mí. — Niculás  de  Gárnica^ 
escribano  público  é  de  cabildo. 

En  cumplimiento  del  cual  auto  é  mandado  por  el  dicho  señor  Juan 
de  Cuevas,  lilcalde,  yo  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público 
é  de  cabildo,  saqué  é  mandó  sacar  de  la  dicha  cédula  original  un  tres- 
lado,  que  corregido  con  ella  es  del  tenor  siguiente: 

Francisco  de  Villagi-a,  mariscal,  gobernador  y  capitán  general  destas 
provincias  de  Chile  y  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, por  S.  M.  Por  cuanto  soy  informado  que  vos,  Lope  Ruiz  de 
Gamboa,  pasastcs  de  los  reinos  de  España  á  estas  partes  de  Indias  á 
servir  á  S.  M.,  más  ha  de  quince  años,  y  después  que  entrastes  en  los 
reinos  del  Pirú,  luego  fuistes  en  compañía  del  capitán  Mercadillo  á  la 
entrada  de  los  Bracamoros,  y  os  hallastes  en  la  población,  sustentación 
y  conquista  de  la  ciudad  de  Zamora,  que  es  en  las  dichas  provincias,  y 
en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Zarza,  en  los  Paltas,  y  en  lo  uno 
y  en  lo  otro  os  hallastes  en  las  guazábaras  que  dieron  los  naturales;  y 
por  más  servir  á  S.  M.  salistes  de  las  provincias  del  Pirú,  habrá  doce 
años,  poco  más,  con  el  capitán  don  MartÍTi  de  Avendaño,  y  entrastes 
en  éstas  al  tiempo  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  servía  en 
ellas  á  S.  M.  en  el  allanamiento,  pacificación  y  conquistas  dellas;  y 
fuistes  al  socorro  de  los  Juríes,  Tucumán  y  Diaguitas;  é  después  que 
los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  mataron  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  venistes  al  socorro  destas  provincias  y  os 
hallastes  á  todo  lo  que  se  ofreció,  en  que  sirvió  á  S.  M.,  y  en  la  reedi- 
ficación y  nueva  población  de  la  cibdad  Rica,  y  en  compañía  del  capitán 
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Pedro  de  Villagra  en  el  susteDto  de  la  cibdad  Imperial,  donde  se  pasó 
mucho  riesgo,  peligro  y  trabajo,  y  fué  la  principal  parte  para  la  susteu- 
tación  destas  proviucias.  y  después  que  don  García  de  Mendoza  entró 
en  ellas,  os  hallasies  en  el  allanamiento  y  castigo  que  entró  á  hacer  en 
las  provincias  de  Arauco,  lialláudoos  en  las  guazábaras  que  los  naturales 
le  dieron,  así  en  el  río  de  Biobío  como  en  el  lebo  de  Millarapue,  y  en 
la  población  de  la  ciudad  de  Tucapel,  en  cuya  sustentación  habéis  esta- 
do más  de  tres  años,  con  mucho  riesgo,  peligro  y  trabajo,  y  en  ella 
liabéis  sustentado  vuestra  persona  y  casa  y  criados  con  mucha  costa; 
é  después  que  yo  entré  en  esta  gobernación,  entendiendo  lo  mucho  y 
muy  bien  que  en  ello  habéis  servido  á  S.  M.,  por  vuestra  calidad  y  sufi- 
ciencia 08  elegí  y  nombré  por  mi  teniente  é  capitán  de  la  dicha  cibdad, 
y  la  habéis  tenido  á  vuestro  cargo,  y  dello  y  de  lo  demás  que  os  ha  sido 
encargado  habéis  dado  buena  cuenta  y  hecho  lo  que  suelen  y  acostum- 
bran hacer  los  caballeros  hijosdalgo  de  vuestra  profesión  y  calidad  leales 
servidores  de  S.  M.,  y  siempre  habéis  servido  con  vuestras  armas  y 
cal>allos,  á  vuestra  costa  y  minción,  sin  socorro  ni  ayuda  de  costa  que 
para  ello  se  os  haya  dado,  sustentando  vuestra  persona  y  casa  con 
mucha  honra  y  autoridad,  allegando  y  atrayendo  á  ella  y  sustentando 
sus  vasallos  y  servidores,  por  cuyo  respeto  estáis  muy  probé  y  adeuda- 
do y  con  mucha  necesidad;  y  demás  desto,  porque  tenéis  deseos  de 
per[)etuaros  y  permanecer  en  esta  gobernación,  os  habéis  casado  en 
ella  con  doña  Isabel  de  Figueroa,  sobrina  de  doña  Marina  Ortiz  de 
Gaete,  mujer  que  fué  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya 
gloria,  la  cual,  entendiendo  lo  que  vos,  el  dicho  Lope  Ruiz,  habéis  ser- 
vido á  S.  M.,  y  por  estar  casado  con  la  dicha  su  sobrina,  y  para  que 
yo  os  los  encomiende  en  nombre  de  S.  M.,ha  hecho  dejación  de  ciertos 
indios;  atento  lo  cual  é  á  que  siempre  habéis  sido  obediente  á  los  man- 
damientos del  dicho  Gobernador  é  míos  é  de  los  de  mis  capitanes  é 
personas  que  este  reino  han  tenido  á  cargo,  por  la  presente,  en  nombre 
de  S.  M.,  encomiendo  en  vos,  el  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  el 
principal  Curilemo,  con  seiscientos  indios  de  visitación  de  los  á  él  sub- 
getos,  que  son  en  el  lebo  de  Arauco,  y  si  el  dicho  principal  Curilemo 
con  los  demás  prencipales  é  indios  de  su  parcialidad  no  tuviere  los 
dichos  seiscientos  indios  de  visitación,  se  os  cumplan  délos  indios  é 
principales  más  cercanos  al  dicho  Curilemo,  ó  para  ello  señalo  á  Pene- 
curavito  ó  otros  cualesquier  subgetos  del  dicho  lebo  de  Arauco,  de  los 
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cuales  se  os  contarán  los  dichos  seiscientos  indios  de  visitación,  y  no 
más,  porque  los  demás  quedan  [en]  la  encomienda  de  la  dicha  doña  Marina 
Ortiz  de  Gaete;  y  más  os  encomiendo  para  el  servicio  de  vuestra  casa 
el  principal  de  Lepemande,  con  la  mitad  de  los  indios  que  en  el  lebo 
de  Talcaguano  y  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  yo 
tuve  dados  y  encomendados  á  Francisco  de  Figueroa,  difunto,  por  de- 
jación que  hizo  la  dicha  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  y  de  nuevo  agora 
la  ha  hecho  para  que  se  encomienden  en  vos  y  en  Lorenzo  de  Figueroa, 
hermano  del  dicho  Francisco  de  Figueroa,  y  en  ellos  se  os  contarán  la 
dicha  mitad  de  indios  con  el  dicho  prencipal  Lepemande,  para  que  de 
los  unos  é  de  los  otros  os  sirváis  conforme  á  los  mandamientos  y  orde- 
nanzas reales,  y  con  que  seáis  obligado  á  dotrinarlos  en  las  cosas  do 
nuestra  santa  fe  católica  é  á  dejar  á  los  caciques  prencipales  sus  muje- 
res é  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  é  habiendo  religiosos  en  la 
ciudad  de  la  Concepción,  donde  habéis  de  ser  vecino,  traer  ante  ellos 
los  hijos  de  los  dichos  caciques  para  que  sean  instruidos  y  enseñados 
en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana  y  sagrado  evangelio,  é  si  ansí 
no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  y  conciencia,  y  no  sobre 
la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo,  é  á  tener 
armas  ó  caballo  é  aderezar  las  puentes  ó  caminos  reales  que  cayeren  y 
estuvieren  en  los  términos  de  los  dichos  indios  ó  cerca,  donde  por  la 
justicia  os  fuere  mandado  é  cupiere  en  suerte;  é  mando  á  las  justicias 
de  S.  M.  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  que,  siendo  por  vos,  el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  é  ante  ellas  presentada  esta  mi 
cédula  y  encomienda,  vos  metan  y  amparen  en  la  posesión  de  todos  los 
indios  é  principales  que  por  esta  cédula  vos  pertenecen,  y  os  amparen 
é  defiendan  en  ella,  so  pena  de  dos  mil  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
S.  M.  Fecha  en  la  cibdad  de  Valdivia,  á  veinte  é  ocho  días  del  mes  de 
Junio  de  mil  é  quinientos  ó  sesenta  é  dos  años. — Francisco  de  Villa- 
gran, — Por  mandado  de  su  señoría. — Diego  Ruiz  de  Oliver. 

Información  hecha  por  su  mujer  del  capitán  Gamboa  sobre  los  ser- 
vicios que  su  marido  hizo  á  S.  M.  en  Chile,  ques  hecha  ante  el  alcalde 
ordinario  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  el  cual  nombró  fiscal  para  que 
fuese  citado  para  esta  información  y  asistiese  en  nombre  de  S.  M.,  y  fué 
citado  para  ello. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  No- 
viembre de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  señor  Fran- 
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cisco  de  Castañeda,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  esta  dicha  cibdad, 
provincia  de  la  Nueva  Extremadura,  y  en  presencia  de  raí,  Felipe  Ló- 
pez de  Salazar,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  número  desta  dicha 
cibdad,  pareció  presente  Ñuflo  de  Herrera  en  nombre  de  dofia  Isabel 
de  Figueroa,  é  presentó  el  pedimento  y  interrogatorio  de  preguntas  si- 
guiente, juntamente  con  su  poder,  etc.: 

Muy  magnífico  seflor: — Ñuflo  de  Herrera,  en  nombre  de  doña  Isabel 
de  Figueroa,  como  tutora  y  curadora  y  legítima  administradora  que 
es  de  Lope  Ruiz  de  Gamboa  y  de  doña  Nazaria  de  Berruy,  sus  hi- 
jos legítimos  é  hijos  legítimos  del  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  su 
marido,  difunto,  que  sea  en  gloria,  por  virtud  del  poder  que  suyo  pre- 
sento, parezco  ante  vuestra  merced  como  mejor  haya  lugar,  digo:  que 
á  los  dichos  menores  mis  partes  conviene  hacer  una  probanza  ad  peí'- 
petuam  rei  memoriamy  para  por  ella  dar  noticia  á  S.  M.  de  lo  mucho  y 
mwy  bien  que  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  marido  de  la  di- 
cha doña  Isabel  y  padre  de  los  dichos  menores,  ha  servido  á  S.  M.  de 
catorce  años  á  esta  parte  que  ha  que  pasó  á  estos  reinos  de  Indias,  ansí 
en  el  reino  del  Pirú  como  en  esta  pro\dncia  de  Chile,  en  cuyo  servicio 
el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  murió,  para  que,  sabido  é  visto 
por  S.  M.,haga  las  mercedes  que  fuere  servido  á  la  dicha  doña  Isabel  y 
a  los  dichos  sus  hijos  menores;  por  tanto,  á  vuestra  merced  pido  é  su- 
plico mande  recibir  y  reciba  los  testigos  que  para  información  de  lo  su- 
sodicho por  mí  y  en  el  dicho  mi  nombre  fueren  presentados,  é  los  man- 
de examinar  por  el  tenor  de  las  preguntas  deste  interrogatorio,  y  lo 
que  dijeren  y  depusieren  vuestra  merced  me  lo  mande  dar  y  entregar 
escrito  en  limpio,  signado,  firmado,  cerrado  y  sellado,  en  manera  que 
haga  fe,  para  que  los  dichos  mis  partes  lo  puedan  presentar  ante  S.  M. 
é  ante  quien  les  convenga,  y  á  ello  vuestra  merced  interponga  su  autori- 
dad y  decreto  judicial  para  que  valgan  y  hagan  fe  en  juicio  é  fuera  del, 
para  todo  lo  cual  ante  todas  cosas  vuestra  merced  mande  se  cite  el  fiscal 
deS.  M.  para  que  se  halle  presente  á  todo  ello  y  diga  y  alegue  si  tuviere 
que  decir  y  alegar,  sobre  lo  cual  pido  justicia,  y  para  lo  necesario,  etc. 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa  ó 
á  Lope  Raiz  de  Gamboa  é  á  dofia  Ana  Nasaria  é  á  sus  hijos  legítimos 
del  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  difunto,  é  si  conocieron  al  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  y  si  conocieron  á  Fernán  González, 
gscal  de  la  real  justicia,  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  etc. 
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2. — Si  saben,  etc.,  que  habrá  catorce  años  que  el  dicbo  capitán  Lope 
Ruiz  de  Gamboa  pasó  de  los  reiiíos  de  España  á  servir  á  S.  M.  á  estas 
provincias  de  Indias,  y  llegado  que  fué  á  los  reinos  del  Perú,  por  más 
servir  á  S.  M.,  como  caballero  hijodalgo  que  era,  se  halló  en  compañía 
del  capitán  Mercadillo  en  la  población  de  la  cibdad  de  Zamora,  que  se 
pobló  en  las  provincias  de  los  Bracamoros,  como  uno  de  los  primeros 
descubridores  y  conquistadores  de  aquella  tierra,  hasta  que  se  pacificó 
y  los  naturales  dieron  el  dominio  á  S.  M.,  en  lo  cual  el  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  pasó  muchos  trabajos,  por  ser  los  naturales  belicosos,  y  en 
tierra  de  grandes  montañas,  muy  ásperas,  andando  á  pie,  padeciendo 
muchas  necesidades  de  hambre  y  sed,  de  que  ha  venido  gran  fruto, 
ansí  en  la  doctrina  y  que  los  naturales  de  aquella  provincia  han  venido 
en  conocimiento  de  la  santa  fe  católica  y  han  dado  gran  suma  de  pesos 
de  oro  de  quintos  reales;  digan  lo  que  saben,  vieron  ó  oyeron  de- 
cir, etc. 

3. — Si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  capitán  Lo- 
pe Luiz  de  Gamboa  se  halló  en  la  sustentación  de  la  cibdad  de  la  Zarza, 
estando  muy  aderezado  de  caballos  y  armas,  como  caballero  hijodalgo,  á 
su  costa  y  minción,  hasta  que  la  tierra  estaba  en  gran  quietud  é  paz  y 
los  naturales  vinieron  á  dar  el  dominio;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — Si  saben  que  por  más  servir  á  S.  M.,  habrá  once  años,  que  entró 
en  esta  gobernación  ó  provincias  de  Chile,  donde  al  presente  estaba  por 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  entendiendo  la  gran  necesidad  en 
que  estaba  la  provincia  de  los  Juríes,  fué  á  su  socorro  y  ayuda,  adereza- 
do de  caballos  y  armas,  pasando  la  cordillera  nevada,  la  cual  es  de 
grandes  peligros  y  trabajos,  donde*  ha  muerto  cantidad  de  gente,  por 
ser  tan  peligrosa,  ó  pasando  un  gran  despoblado,  hasta  que  llegó  á  la 
dicha  provincia  en  servicio  á  S.  M.  en  compañía  del  capitán  Francisco 
de  Aguirre,  que  había  gran  necesidad,  por  la  gran  falta  que  había  de 
españoles  en  ella,  hasta  que  se  dio  el  asiento  á  aquella  provincia  y  se 
dio  orden  en  la  manera  que  los  naturales  habían  de  servir,  que  por  ra- 
zón de  no  tener  posibilidad  de  españoles,  habían  estado  en  gran  necesi- 
dad é  riesgo,  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  sirvió  á  S.  M. 
con  mucho  lustre,  teniendo  gran  constancia  en  los  trabajos  é  que  aque- 
lla tierra  se  sustentase  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho  se  tuvo  por  nueva  cómo 
los  indios  de  las  provincias  de  Tucapel  y  Arauco  habían  muerto  al  go- 
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bernador  don  Pedro  de  Valdivia  ó  á  muchos  españoles  que  iban  en  su 
compañía  y  alzádose  generalmente  los  naturales  y  hablan  muerto 
otra  mucha  cantidad  de  españoles  y  despobládose  pueblos  y  casas  fuer- 
tes, lo  cual  por  más  servir  á  S.  M.  y  socorrer  este  reino,  volvió  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  aderezado  de  armas  y  caballos,  y  tornan- 
do á  pasar  la  dicha  cordillera  en  tiempo  que  no  se  acostumbraba  á  pa- 
sar, por  estar  la  nieve  muy  alta,  con  gran  riesgo  de  las  vidas,  por  soco- 
rrer esto  reino  para  servir  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 
,  6. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz 
de  Gamboa,  llegado  que  fué  á  este  reino  en  la  cibdad  de  Santiago,  por 
entender  la  necesidad  que  había  en  la  cibdad  Imperial  é  las  demás 
que  estaban  pobladas,  vino  con  sus  armas  y  caballos  con  otros  que  ve- 
nían, pasando  por  tierras  de  guerra  hasta  llegar  á  la  dicha  cibdad  Im- 
perial, que  estaba  de  guerra,  y  sirvió  á  S.  M.  en  todas  las  corredurías  y 
velas  y  otras  cosas  necesarias  á  la  guerra  y  sustentación  de  la  dicha 
cibdad  muy  como  caballero,  sustentando  su  persona  como  tal,  con  mu- 
cho lustre;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  estando  en  la  cibdad  Im- 
perial los  vecinos  de  la  cibdad  Rica  salieron  á  poblar  y  reedificar  su 
pueblo,  que  había  sido  despoblado  por  socorrer  la  cibdad  Imperial,  y  el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz,  visto  la  poca  posibilidad  que  tenían,  fué  con 
ellos  y  se  halló  en  su  reedificación  é  población,  donde  se  pasó  gran  ti'a- 
bajO;  porque  los  naturales  estuvieron  más  de  un  año  que  no  quisieron 
dar  el  dominio  y  fué  necesario  estar  metidos  en  un  fuerte  de  maderos 
muy  gruesos,  que  se  traían  con  gran  dificultad  y  trabajo,  saliendo  de 
ordinario  á  correr  la  tierra,  donde  se  ofrecía  pelear,  algunas  veces  pa- 
sando ríos  peligrosos,  por  quebrantar  la  soberbia  de  los  indios  que  vi- 
niesen á  dar  la  paz,  en  lo  cual  se  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos 
y  hambres,  que  muchos  meses  estuvieron  que  se  sustentaban  de  una 
comida  que  es  como  heno  de  España,  molido  en  harina,  en  lo  cual  el 
dirho  capitán  Lope  Ruiz  mostró  gran  valor  é  constancia,  animando  á 
los  demás  bien,  en  lo  cual,  como  tal  caballero,  padeció  los  trabajos  por 
sustentar  á  S.  M.  aquella  cibdad;  digan  lo  que  saben. 

8. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  habiendo  pasado  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  tantos  trabajos  por  servir  á  S.  M.,  los  indios  de  aque- 
lla comarca,  al  cabo  del  dicho  tiempo  vinieron  á  darle  el  dominio  á 
g,  M.  y  se  castigaron,  que  hasta  hoy  sirven  á  sus  encomenderos  y  en 
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ellos  está  plantada  la  doctrina  cristiana,  lo  cual  visto  por  los  vecinos  de 
la  dicha  cibdad  Rica  lo  mucho  quel  dicho  capitán  Lope  Ruiz  había 
servido  á  S.  M.,  á  persuasión  suya,  y  por  ser  cosa  tan  importante  el  estar 
el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  en  la  cibdad,  le  fué  señalado  por  la  justicia 
un  repartimiento  de  indios,  que  estaba  vaco,  para  su  servicio  y  sustenta- 
ción de  su  casa,  rogándole  fuese  una  de  las  personas  que  tuviesen  car- 
gos de  la  república  de  la  dicha  cibdad,  por  conocer  su  gran  valor  y  bon- 
dad y  porque  del  dicho  capitán  Lope  Ruiz  pendía  estar  otros  mu- 
chos soldados  sirviendo  á  S.  M.,  sus  amigos,  por  su  contemplación,  en 
todo  lo  cual  gastó  y  se  enipeñó  por  sustentarse,  estando  aderezado  de 
caballos  y  armas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  sabido  por  el  dicho  capi- 
tán Lope  de  Ruiz  de  Gamboa  que  don  García  de  Mendoza  era  venido  á 
pacificar  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  que  te- 
nia gente  junta  para  ello,  partió  de  la  dicha  cibdad  Rica  y  vino  á  la  de 
la  Imperial  y  se  juntó  con  la  gente  que  salía  de  ella  á  se  juntar  con  el 
dicho  Don  García,  y  llegó  al  río  de  Biobío,  yendo  muy  aderezado  de 
caballos  y  armas,  con  mucho  lustre,  yendo  junto  con  su  hermano  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  y  sus  primos  don  Miguel  de  Avendafio  y  don  Pe- 
dro de  Avendafio  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada;  y  pasado  el  dicho 
río  de  Biobío  los  naturales  dieron  una  batalla  al  dicho  Don  García,  y 
el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  se  halló  en  ella  y  peleó  como  buen  caballe- 
ro hasta  que  los  indios  fueron  desbaratados  y  castigados;  digan  lo  que 
saben. 

10. — Si  saben  que,  llegado  el  dicho  Don  García  á  la  provincia  de 
Arauco,  é  después  de  haber  estado  con  el  campo  allí  algunos  días  co- 
rriendo la  tierra  para  traer  de  paz  los  naturales,  saliendo  con  toda  la 
gente  la  vuelta  de  la  provincia  de  Tncapel,  los  indios  juntos  [en]  gran 
número  le  dieron  una  batalla  en  el  lebo  de  Millarapue,  siendo  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  el  primero  que  descubrió  los  indios,  porque  velaba 
el  cuarto  del  alba,  que  fué  á  la  sazón  que  los  indios  vinieron  en  sus  es- 
cuadrones, donde  fueron  desbaratados  y  castigados  gran  cantidad  por 
haber  peleado  gran  rato,  donde  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  peleó  valien- 
temente  señalándose  á  caballo  y  sirvió  á  S.  M.  como  caballero;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

IL — Si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Don  García  lle- 
gó á  la  provincia  de  Tucapel,  donde  hizo  hacer  un  fuerte  en  el  sitio  que 
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solía  tener  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el  cual  fué  he- 
cho por  las  manos  de  los  españoles,  por  ser  cosa  tan  conveniente  para 
traer  la  dicha  provincia  de  paz,  por  ser  indios  tan  belicosos,  y  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  ayudó  á  hacer  el  dicho  fuerte,  trayendo  piedra  por 
sus  manos  por  dar  buen  ejemplo,  siendo  persona  de  tanta  calidad,  por 
animar  á  que  otros  hiciesen  lo  mismo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — Si  saben  que  después  de  acabado  el  dicho  fuerte,  se  halló  en  él 
el  dicho  Don  García  en  señalar  el  asiento  donde  se  pobló  la  cibdad  de 
Tucapel,  media  legua  del  dicho  fuerte, en  un  sitio  muy  bueno,  donde  se 
levantó  el  árbol  de  la  justicia,  é  siendo  el  capitán  Lope  Ruiz  el  primero 
regidor  para  sustentación  de  la  dicha  república  y  vecino  señafado  por  el 
dicho  Don  García,  teniendo  su  casa  como  caballero,  sustentando  en  ella 
algunos  caballeros  y  otros  soldados  de  los  que  andaban  sirviendo  á  Su 
Majestad  en  aquella  pacificación,  emi)eñándose  en  gran  cantidad  de 
pesos  de  oro  para  ello,  siendo  uno  de  los  que  principalmente  sustenta- 
ban el  dicho  fuerte  é  cibdad,  saliendo  de  ordinario  con  gente  fuera  aco- 
rrer y  traer  la  comarca  de  paz;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13. — Y  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  salido  el  dicho  Don 
García  de  la  dicha  provincia  de  Tucapel,  dejó  con  gente  de  guerra  en 
la  defensa  del  dicho  fuei-te  al  capitán  Alonso  de  Reinoso  y  en  su  com- 
pañía al  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  y  de  ahí  á  pocos  días,  visto  por  los 
naturales  que  los  españoles  tenían  aquel  fuerte  para  de  allí  compelerlos 
á  que  viniesen  á  dar  el  dominio,  acordaron  todos  en  general  de  venir  á 
dar  en  el  dicho  fuerte,  é  ansí  fué  que  vihieron  tres  escuadrones  de  in- 
dios de  guerra  en  gran  número  é  llegaron  á  combatir  el  dicho  fuerte, 
hasta  que,  peleando,  fueron  rotos  y  desbaratados  y  castigados,  en  lo 
cual  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  como  vecino  de  la  dicha  cibdad,  se 
halló  á  lo  defender  y  peleó  con  los  dichos  indios  como  caballero  hijo- 
dalgo, señalando  su  persona;  digan  lo  que  saben. 

14. — Si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  sirvió  á  S.  M.  en  la  sus- 
tentación del  dicho  fuerte,  hasta  en  tanto  que  los  naturales  vinieron  á 
dar  la  paz,  saliendo  de  ordinario  con  gente  de  guerra  á  traer  y  pacifi- 
car la  dicha  provincia,  mostrando  toda  prudencia  y  espirencia  en  ello 
por  traer  los  dichos  naturales  á  dar  el  dominio  hasta  que  la  dicha  ciu- 
dad fuese  poblada  toda  la  traza  della,  y  el  dicho  Don  García  volvió  ^  la 
dicha  provincia,  que  se  tornaba  á  rebelar,  por  estar  la  provincia  de  Arau- 
co  toda  de  guerra  y  ser  juntas  la  una  provincia  y  la  otra,  y  llegado  que 
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fué  el  dicho  Dou  Garda,  como  dicho  es,  dejó  en  la  dicha  ciudad  por 
alcalde  de  S.  M.  al  dicho  Lope  Ruiz,  por  entender  el  gi-an  celo  con  que 
servía  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — Y  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  después  de  haber  pa- 
sado grandes  trabajos  el  dicho  capitán  Lope  de  Ruiz  de  Gamboa  por 
sustentar  la  dicha  ciudad,  por  ser,  como  son,  tan  belicosos  los  indios  de- 
lla,  por  haber  muerto  tantos  españoles  y  al  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  con  ellos,  estando  ya  que  los  había  atraído  á  la  paz  y  ser- 
vían y  la  dicha  ciudad  iba  haciendo  edificios  de  casas,  el  dicho  don  Gar- 
cía de  Mendos»,  por  entender  el  valor  y  prudencia  del  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  y  cuan  bien  en  todo  servía  á  S.  M.yser  tan  bienquisto  délos 
soldados  por  la  gran  bondad  que  tenía,  le  hizo  capitán  y  teniente  de  go- 
bernador de  la  dicha  ciudad,  la  cual  tuvo  en  gran  justicia,  procurando 
por  todas  vías  de  dar  asiento  á  los  dichos  naturales,  haciendo  y  cum- 
pliendo lo  que  debía,  como  buen  caballero  servidor  de  S.  M.  y  como  lo 
acostumbran  y  deben  hacer  los  buenos  capitanes  celosos  del  servicio  de 
su  rey;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — Y  si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  estando  el  dicho  capi- 
tán Lope  Ruiz  por  teniente  de  gobernador  de  la  dicha  ciudad  y  teniéndo- 
la en  toda  justicia,  con  haber  muerto  los  indios  del  lebo  dePurén  al  capitán 
don  Pedro  deAvendaño, suprimo, muy  cerca  de  allí,  debajo  de  paz,  con 
otros  algunos  españoles,  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  visto  que  por 
aquella  avilantez  se  querían  rebelar,  mandó  prender  muchos  caciques 
y  señores  para  quitar  la  ocasión  de  que  no  se  tornasen  á  alzar,  y  á  esta 
sazón,  por  mandado  del  gobernador  Francisco  de  Villagrán  entró  en  la 
dicha  ciudad  é  provincia  de  Tucapel  el  capitán  Alonso  de  Reinoso,  á 
quien  la  entregó  toda  y  se  desistió  del  dicho  cargo  que  tenía,  y  por  ha- 
ber sido  tan  buen  juez  y  capitán,  no  hubo  persona  alguna  que  del  se 
quejase  de  agravio  que  él  hubiese  fecho  en  su  persona  ni  hacienda,  por 
el  buen  término  y  orden  que  en  todo  tenía,  como  persona  muy  califica- 
da, sirviendo  con  gran  celo  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

17. — Y  si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  entró  en  la  dicha  pro- 
vincia Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  Gobernador,  con  gente  de  gue- 
rra, porque  los  indios  se  rebelaron  parte  de  ellos,  en  todo  lo  cual- el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz,  como  persona  que  tanta  experiencia  tenía, 
salía  con  gente  á  correr  toda  aquella  tierra,  y  otras  veces  juntamente 
con  el  dicho  Pedro  de  Villagra  y  el  dicho  capitán  Reinoso,  por  procu- 
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rar  distraer  y  estorbar  que  los  dichos  naturales  no  se  alzasen,  teniendo 
medios  y  manera  para  ello,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  mos- 
traba gran  valor,  sirviendo  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc, 

18. — Si  saben  que,  después  do  lo  susodicho,  el  gobernador  Francisco 
de  Villagra  entró  en  la  dicha  provincia  de  Tucapel  con  gente,  y  des- 
pués de  haber  estado  algunos  días  en  ella,  se  salió  y  dejó  en  ella  por 
teniente  de  gobernador  y  capitán  al  dicho  Lope  Ruiz  de  Gamboa  y  al 
dicho  Pedro  de  Villagra,  con  gente  de  guen-a,  por  la  confianza  grande 
que  el  dicho  general  tenía  de  la  prudencia  y  buen  gobierno  del  dicho  ca- 
pitán Lope  Ruiz,  y  sirvió  á  S.  M.  en  el  cargo  como  antes,  saliendo  á  pa- 
cificar la  dicha  provincia  y  enviando  caudillos  con  gente  fuera  á  castigar 
los  indios  que  estaban  rebelados;  y  si  saben  que  el  dicho  Lope  Ruiz  tuvo 
algunos  reencuentros  con  los  naturales,  peleando  con  ellos  en  pasos  peli- 
grosos de  montañas  y  quebradas,  yendo  á  dar  trasnochadas,  pasando 
ríos  y  grandes  fríos,  de  noche  y  de  día,  por  traer  los  dichos  naturales 
al  dominio  y  servidumbre  como  de  antes,  pasando  grandes  trabajos  él 
y  la  gente  que  consigo  tenía,  sustentando  su  casa  y  en  ella  de  ordinario 
más  de  veinte  caballeros  y  soldados  de  mucho  lustre  que  servían  á 
S.  M.  á  su  costa;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — Y  si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  capitán  Lope 
Ruiz,  estando  en-  la  dicha  ciudad,  vinieron  ciertos  indios  de  guerra, 
pocos  y  muy  excogidos  y  valientes,  y  llevaban  un  grande  hato  de  ga- 
nados que  andaba  junto  á  la  dicha  ciudad  pastando,  y  el  dicho  capitán 
salió  con  otros  tres  y  él  cuatro,  á  caballo,  á  quitar  el  dicho  ganado  á  los 
indios,  y  después  de  haber  alcanzado  y  quitádoles  el  ganado,  mandan- 
do á  ciertos  soldados  lo  volviesen,  comenzó  así  como  iba  á  pelear  con  los 
dichos  indios  en  una  ladera  rasa,  tan  valientemente  los  indios  y  el  di- 
cho capitán  Lope  Ruiz  y  los  cuatro,  que,  sin  poder  vencer  los  unos  y 
los  otros,  se  apartaron  cansados  de  pelear,  saliendo  heridos  los  cuatro 
malamente  y  el  dicho  Lope  Ruiz  en  la  cabeza  y  un  brazo,  que  se  pensó 
muriera,  y  los  caballos  con  tal  suerte  que  el  uno  quedó  allí  muerto  y 
los  otros,  llegados  á  la  cibdad.  murieron  todos,  que  fué  un  paso  de  gran 
riesgo  é  admiración,  por  ser  los  nidios  tan  valientes  que  se  vieron  á 
punto  de  perder  las  vidas  todos;  digan  lo  que  saben. 

20. — Y  si  saben  que,  sabido  por  el  dicho  Gobernador  el  riesgo  ó  tra- 
bajo en  quel  dicho  capitán  estaba,  envió  con  gente  á  la  dicha  cibdad  y 
provincia  al  raaese  de  campo  Licenciado  Altamirano,  y  después  de  ha- 
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ber  estado  algún  tiempo  en  la  dicha  cibdad,  salió  muy  herido  á  se  cu- 
rar é  vino  á  esta  cibdad  de  la  Concepción,  y  de  alU  se  volvió  á  la  casa 
y  fuerte  de  Arauco,  á  sustentalla,  donde  estuvo  hasta  quel  dicho  go. 
bernador  Francisco  de  Villagra  vino  con  su  gente  al  dicho  fuerte  y  casa 
de  Arauco,  donde  estuvo  en  su  acompafíamiento,  sirviendo  é  S.  M.  en 
todo  lo  que  se  ofrecía  coiiviniente  á  la  pacificación  y  asiento  de  los  na. 
turales  y  en  todo  lo  demás  que  por  el  dicho  general  le  era  encargado, 
por  ser  persona  tal  y  tener  ciencia  y  experiencia  para  ello,  sustentando 
en  su  compañía,  como  siempre,  soldados  de  los  que  andaban  con  el  di- 
cho Gobernador  sirviendo  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

21. — Y  si  saben  que,  después  délo  susodicho,  subcedió  que  en  la  par- 
te que  se  llama  Mariguano,  que  es  junto  á  la  dicha  provincia  de  Arau- 
co,  los  naturales  de  aquella  comarca,  por  andar  rebelados  y  alzados,  ya 
habían  peleado  dos  veces  con  algunos  capitanes  que  proveídos  del  dicho 
Gobernador  habían  sido  enviados  para  ello,  no  obstante  los  más  estaban 
todavía  pertinaces,  induciendo  y  alzando  los  términos  de  esta  cibdad  de 
la  Concepción  y  de  Arauco,  que  estaban  de  paz  y  sirviendo  á  los  veci- 
nos della,  fué  Pedro  de  Villagra,  su  hijo,  y  el  dicho  maese  de  campo 
Licenciado  Altamirano  con  ochenta  hombres,  muy  buenos  soldados,  y 
estando  los  indios  juntos  de  guerra  en  un  fuerte  muy  áspero  puesto 
en  una  sierra  y  montaña  áspera,  y  yendo  con  la  dicha  gente  á  los  des- 
baratar y  echar  de  allí,  subcedió  que  mataron  al  dicho  Pedro  de  Villa- 
gra con  otros  cuarenta  españoles  y  los  demás  saheron  muy  heridos, 
lo  cual  sabido  por  el  dicho  Gobernador,  por  hallarse  con  poca  gente  en 
aquella  sazón,  que  la  había  inviado  con  el  dicho  su  hijo  á  otras  partes, 
mandó  que  se  levantase  y  despoblase  la  cibdad  de  Tucapel  y  se  junta- 
se con  él  la  gente  que  había  en  la  dicha  cibdad  de  Tucapel  para  resistir 
el  ímpetu  de  los  indios  y  se  viniesen  á  la  casa  de  Arauco,  donde  el  di- 
cho Gobernador  estaba,  los  cuales  vinieron  en  cumplimiento  del  dicho 
mando,  en  todo  lo  cual  y  la  dicha  necesidad  se  halló  el  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  con  el  dicho  Gobernador  animando  á  los  soldados,  como  ca- 
ballero,  saliendo  fuera  á  correr  y  entretener  que  los  naturales  de  la  di- 
cha provincia  no  se  rebelasen  por  la  ocasión  que  de  nuevo  tenían  con 
tal  victoria,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

22. — Y  si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  habiendo  salido,  por 
estar  enfermo,  el  dicho  Gobernador  de  la  casa  y  fuerte  de  Arauco,  y  se 
vino  á  esta  ciudad  do  la  Concepción,  y  queriendo  traer  consigo  al  dicho 
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capitán  Lope  Ruiz,  le  dijo  que  antes  quería  quedar  á  sustentar  aquella 
fuerza,  y  ansí  quedó  en  compañía  del  general  Pedro  Villagra,  que  le 
dej*>  el  dicho  Gobernador  al  sustento  de  la  dicha  fuerza  con  noventa 
hombres;  después  de  lo  cual  visto  los  indios  las  victorias  que  hablan 
ganado,  se  alzaron  todos  generalmente  y  vinieron  gran  número  dellos 
en  grandes  escuadrones  y  pusieron  cerco  á  la  dicha  casa  y  fuerza,  lia- 
ciendo  grandes  albarradas  y  trincheras  de  tierra  junto  á  la  dicha  fuerza 
y  casa,  no  más  lejos  que  á  tiro  de  ballesta,  tanto,  que  con  el  artillería 
de  la  dicha  casa  les  hicieron  daño,  teniendo,  como  se  tuvo  con  ellos 
antes  que  sitiasen  la  dicha  fuerza,  alguna  escaramuza  muy  peligrosa, 
y  saliendo,  como  salió,  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  á  ellos  animosa- 
mente, peleando  como  buen  caballero  hijodalgo,  con  grande  riesgo, 
por  ser  los  indios  Um  españolados  y  fuertes,  de  gran  destreza  en  pelear 
en  escuadrón  cerrado  y  sueltos,  con  picas  y  lanzas  en  las  manos;  digan 
lo  que  saben. 

23.— tY  si  saben  que,  después  de  llegados  los  indios  á  la  dicha  casa 
y  hechas  sus  albarradas  de  madera  y  trincheras,  hondas  y  clavas  y 
hoyos  para  los  caballos,  salieron  dellas,  dejando  su  guarnición,  con  toda 
buena  orden  y  gran  Ímpetu,  y  vinieron  sobre  la  dicha  casa,  no  temien- 
do el  artillería  y  arcabuces,  ni  el  ser  la  muralla  de  más  de  pica  y  media 
en  alto,  y  se  arrimaron  á  ella,  viniendo  reparados  con  unos  tablones 
gi'uesos  y  con  picas  y  barretas,  hasta  que  llegaron  á  la  misma  muralla 
y  la  comenzaron  á  picar  y  pegaron  fuego,  que  traían  puesto  con  artifi- 
cio en  las  lanzas,  á  un  cuarto  y  más  que  tenía  la  dicha  fuerza,  por  de- 
bajo de  la  cobertura,  porque  por  encima  no  podían,  y  esto  con  ánimo 
grande  con  ver  quel  artillería  les  mataba  la  gente  á  montones  y  los  ar- 
cabuces, que  eran  más  de  treinta,  que  bastaban,  por  serla  dicha  fuerza 
pequeña  y  muy  fortalecida;  lo  cual,  visto  por  el  dicho  General  el  gran- 
de aprieto  en  que  ponían  los  indios  por  todas  partes  y  como  bestial- 
mente llegaban  con  piedra  y  barro  á  tapar  las  troneras  y  otros  se  ocu- 
paban á  hacer  portillo,  mandó  saliese  gente  de  á  caballo  á  desviar  los 
indios  que  estaban  peleando  á  los  Henzos,  entre  los  cuales  salió  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  á  caballo  y  comenzaron  á  echar  los  indios  y  des- 
viarlos de  Ja  dicha  fuerza,' matando  dellos,  [con]  lo  cual  se  retiraron  un 
poco  fuera,  habiendo  herido  algunos  españoles  malamente,  y  ansí  yendo 
sobre  los  dichos  indios  el  dicho  capitán  á  acometer  una  cosa  muy  teme- 
rosa, que  fué  arrojarse  él  solo  dentro  en  un  gran  escuadrón  dellos  cou 
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ánimo  demasiado,  y  como  los  indios  eran  tantos,  fué  rompiendo  de  tal 
modo  que  los  iba  algo  reteniendo,  hasta  que  le  soltaron  las  cinchas  del 
caballo  con  los  muchos  encuentros  de  picas  que  en  su  cuerpo  y  caba- 
llo recibió,  cayó  con  la  silla  en  tierra,  donde  acudió  gran  número  de 
indios  sobre  él,  y  levantándose  y  echando  mano  á  su  espada,  como  va- 
leroso caballero,  hizo  todo  lo  que  era  obligado;  mas,  como  los  indios 
fuesen  tantos,  cargaron  sobre  él,  de  suerte  que  de  ningün  español  pu- 
diese ser  socorrido,  le  hicieron  pedazos  é  le  pusieron  encima  de  las  lan- 
zas, con  grande  alarido,  porque  le  conocieron,  por  ser  tan  nombrado 
entre  todos  ellos,  de  lo  cual  tuvieron  gran  sentimiento  todos  los  tolda- 
dos por  haberles  muerto  una  persona  tan  prencipal  y  de  tanta  bondad; 
diga)i  lo  que  saben. 

24. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  era  casado  en  este  rei- 
no  con  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa,  de  la  cual  tenía  y  dejó  dos 
hijos,  sin  dejarles  más  remedio  de  un  repartimiento  de  indios,  los  cua- 
les no  le  fueron  dados  por  ningún  gobernador,  sino  que  voluntariosa- 
mente doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  tía  de  la  dicha  doña  Isabel,  su 
mujer,  cuyos  eran,  los  dejó,  de  los  cuales  tenía  en  el  estado  y  provin- 
cia de  Arauco,  que  eran  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  su 
marido;  y  que  este  repartimiento  es  muy  pequeño,  que  no  tenía  de  qui- 
nientos indios  arriba,  y  están  de  guerra,  porque  unos  indios  que  le 
fueron  dados  por  don  García  de  Mendoza  en  la  provincia  de  Tucapel, 
los  dio  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  á  don  Juan  Rieros;  digan 
lo  que  saben. 

25. — Y  si  saben  que  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  no  gozó  en  este  rei- 
no nada  ni  de  aprovechamiento  ninguno,  ansí  de  indios  como  de  otra 
ninguna  cosa  que  por  razón  de  lo  susodicho  y  haber  servido  á  S.  M. 
tanto  y  con  tanto  lustre  y  calidad  como  lo  requería  su  persona,  por  ser 
caballero  hijodalgo,  de  casa  conocida  en  Vizcaya,  cabeza  de  la  casa  de 
los  Gamboas,  estaba  muy  empeñado  y  quedó  debiendo  gran  cantidad 
de  pesos  de  oro,  ansí  á  S.  M.  como  á  particulares,  dejando  á  la  dicha 
doña  Isabel  de  Figueroa,  su  mujer,  muy  pobre  y  sin  remedio  ninguno 
con  los  dichos  sus  hijos,  porque  el  repartimiento,  demás  de  ser  tan  pe- 
queño, ha  estado  y  está  de  guerra,  de  cuya  causa  S.  M.,  siendo  servido, 
está  obligado  á  hacer  á  su  mujer  é  hijos  mercedes  con  que  se  sustenten 
conforme  á  su  calidad  y  á  lo  mucho  que  á  S.  M.  ha  servido  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz;  digan  lo  que  saben. 
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26. — Y  si  saben  que  el  repartimiento  de  indios  qne  al  presente  tiene 
el  hijo  legítimo  del  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  y  el  demás  reparti- 
miento que  le  fué  quitado  por  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra  y  dado  á  Juai>  Rieros,  como  dicho  es  en  las  preguntas  antes  desta, 
c^en  en  una  comarca  cuatro  leguas  el  uno  del  otro,  y  han  de  servir  y 
caen  en  términos  de  la  cibdad  de  Tuca  peí,  y  que  lo  uno  y  lo  otro  es 
muy  poca  cosa  conforme  á  la  calidad  del  dicho  capitiín  Lope  Ruiz  de 
Gamboa  y  lo  mucho  y  bien  que  á  S.  M.  había  servido;  digan  lo  que 
saben. 

27. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pública 
voz  y  fama. 

Fecho  y  presentado  y  por  su  merced  del  dicho  señor  alcalde  visto, 
dijo:  que  lo  había  y  hubo  por  presentado  cuanto  es  pertine\ite,  é  que 
mandaba  é  mandó  al  dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho  nombre,  pre- 
sente los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  que  S.  Md.  los  man- 
dará examinar  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  la  recepción  de  los 
cuales  dijo  que,  por  estar  ocupado  en  negocios  y  causas  tocantes  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  cometía  é  cometió  á  mí  el  dicho  escribano,  y  para  ello 
me  daba  é  dio  poder  é  comisión  en  forma,  con  sus  incidencias  é  depen- 
dencias, anexidades  é  conexidades,  que  S.  Md.  nombrará  fiscal  que 
asista  en  nombre  de  la  real  justicia,  é  ansí  lo  mandó  y  firmó  de  su  nom- 
bre.— Francisco  Taca. — Don  Diego  de  Guzmán. — Francisco  de  Castañe- 
da,— Ante  mí. — Felipe  López  de  SaJazar,  escribano. 

Después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  cibdad  de  la  Concepción,  á 
doce  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  el  dicho  señor  alcalde 
Francisco  de  Castañeda,  dijo:  que  nombraba  y  nombró  por  fiscal,  en 
nombre  de  S.  M.,  para  en  esta  causa,  á  Fernán  González,  alguacil  desta 
dicha  ciudad,  al  cual  le  daba  y  dio  poder  en  forma  para  lo  usar  y  ejer- 
cer, é  mandaba  y  mandó  que  se  le  dé  traslado  del  dicho  pedimento  ó 
interrogatorio,  para  que  alegue  lo  que  viere  que  más  conviene  al  servi- 
cio de  S.  M.,  é  ansí  dijo  que  lo  mandaba  é  mandó,  é  firmólo  de  su 
nombre  y  de  los  dichos. — Francisco  de  Castañeda. — Ante  mí. — Felipe 
López  de  Solazar,  escribano. 

En  la  muy  noble  é  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Octubre,  año  del  Señor  de  mil  quinien- 
tos é  sesenta  y  tres  años,  ante  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de 
S.  M.,  público  é  del  Cabildo  de  la  dicha  cibdad,  é  testigos  de  yuso  escri- 


VALDIVIA      T    SUS    C0HPAÑBB08  205 

tos,  pareció  presente  la  señora  doña  Isabel  de  Figueroa,  mujer  que  fué 
de  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  que  haya  gloria,  é  dijo  que  por  virtud  de  la 
tutela  que  hoy  dicho  día  en  ella  fué  dispensada  por  el  muy  magnifico 
señor  Santiago  de  Azoca,  alcalde  por  S.  M.  en  esta  dicha  cibdad,  por 
ante  mí,  el  dicho  escribano,  de  las  personas  y  bienes  de  Lope  Ruiz  de 
Gamboa,  doña  Ana  Nasaria  de  Berruy,  sus  hijos,  su  hija  ó  hijo  del 
dicho  Lope  Ruiz,  que  su  tenor  de  la  cual  dicha  tutela,  es  este  que 
sigue: 

En  la  muy  noble  ó  muy  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
cabeza  de  gobernación  de  Chile,  á  veinte  é  cinco  días  del  mes  de  Oc- 
tubre, año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el 
muy  magnífico  señor  Santiago  de  Azoca,  alcalde  por  S.  M.  en  la  dicha 
cibdad,  é  porant€  mí,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  publico 
y  del  Cabildo  de  la  dicha  cibdad,  é  testigos  de  yuso  escritos,  pareció 
presente  doña  Isabel  de  Figueroa,  mujer  que  fué  de  Lope  Ruiz  de 
Gamboa,  difunto,  que  Dios  haya,  dijo:  que  por  cuanto  el  dicho  Lope 
Ruiz  de  Gamboa  falleció  é  pasó  desta  presente  vida  é  dejó  por  sus 
hijos  legítimos  é  de  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa,  á  Lope  Ruiz  de 
Gamboa  é  doña  Ana  Nazaria  de  Berruy,  los  cuales  son  menores  en 
edad  pupilar,  é  por  cuanto  no  los  dejó  proveídos  de  tutor  é  curador,  y 
á  ella,  como  á  su  madre  legítima  de  los  dichos  sus  hijos,  personas  y 
bienes,  por  tanto  que  pedía  é  pidió  al  dicho  señor  alcalde  que  le  mande 
proveer  la  dicha  tutoría  de  los  dichos  sus  hijos,  para  que  los  gobierne 
é  administre  é  tenga  cargo  ansí  dellos  como  á  sus  bienes  é  indios  de 
encomienda,  que  en  nombre  de  ñ.  M.  el  dicho  Lope  Ruiz  de  Gam- 
boa tenía  en  términos  de  la  Concepción  é  Tucapel,  que  ella  está  presta 
y  aparejada  de  hacer  el  juramento  é  dar  las  fianzas  que  en  tal  caso  se 
requieren  é  debe  hacer.  Lo  pidió  por  testimonio,  siendo  testigos  Fi*aíi- 
cisco  Navarro,  Diego  Caldera  é  Vicente  Ruiz. 

E  luego,  visto  por  el  dicho  señor  Santiago  de  Azoca,  alcalde,  por 
ante  mí  el  dicho  escribano,  lo  dicho  é  pedido  por  la  dicha  doña  Isabel 
de  Figueroa,  é  teniendo  delante  á  los  dichos  Lope  Ruiz  de  Gamboa  é 
doña  Ana  Nazaria  de  Berruy,  hijos  legítimos  del  dicho  Lope  Ruiz  de 
Gamboa  é  de  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa,  constándole,  como  le  cons- 
ta, ser  los  dichos  niños  hijos  del  dicho  Lope  Ruiz  y  ser  muy  público  y 
notorio  é  ser  por  tales  habidos,  é  de  la  dicha  doña  Isabel,  tomó  é  recibió 
juramento  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se 
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requiere,  de  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa^  so  cargo  del  cual  pro  me- 
tió  de  usar  bien  y  fiel  y  diligentemente  el  dicho  oficio  é  cargo  de  tutora 
de  los  dichos  menores  sus  hijos  é  de  sus  bienes,  é  que  donde  viere  su 
provecho,  se  lo  allegará  ó  su  mal  é  daño  les  arredrará  y  sus  pleitos  y 
causas  indefensas  no  dejará,  y  donde  su  consejo  no  bastare,  lo  tomará 
con  letrados  é  personas  sabias,  é  que  haría  inventario  jurídico  ó  verda- 
dero de  los  bienes,  frutos  y  rentas  é  tributos  de  indios  del  dicho  Lope 
Ruiz,  su  hijo,  y  de  la  dicha  su  hija,  é  libro  de  recibo  é  gasto,  con  día, 
mes  y  año,  é  que  daría  buena  cuenta  con  pago  de  los  bienes  de  los  di- 
chos menores  é  de  los  dichos  frutos  é  rentas  é   réditos  dellos,  cada  é 
cuando  é  á  quien  con  derecho  la  deba  dar,  é  que  en  todo  haría  aquello 
que  buena  ó  fiel  é  diligente  madre  é  tutora  es  obligada  á  hacer  por  sus 
hijos  menores;  ó  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  que  sí  jura- 
ba, é  amén;  é  prometió  de  lo  ansí  cumpliré  obhgóse  que  si  por  su  culpa 
ó  negligencia  ó  mal  razonar,  los  bienes  é  derechos  de  los  dichos  meno- 
res é  cualquiera  parte  dellos  se  perdieren  ó  menoscabaren,  de  lo  pagar 
por  su  persona  é  bienes;  é  dio  por  fiador  en  la  dicha  tutela,  juntamente 
consigo,  á  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  desta  ciudad,  que  presente 
estaba,  el  cual  otorgó  que  salía  ó  salió  por  tal  fiador  de  la  dicha  doña 
Isabel  en  la  dicha  razón  y  se  obligó  que  haría  y  cumpliría  todo  lo  por 
ella  dicho  é  jurado  é  prometió  que  daría  la  dicha  cuenta  con  pago  de  los 
bienes  é  frutos,  rentas  é  tributos  de  indios  de  la  dicha  menor  ó  del    di- 
cho menor  sus  hijos,  é  si  ansí  no  lo  hiciere  y  cumpliere,  que  él,  como 
su  fiador  é  principal  pagador,  lo  hará  y  cumplirá  é  dará  la  dicha  cuenta 
con  pago  por  su  persona  é  bienes;  é  que  para  lo  ansí  cumplir  y  pagar 
é  haber  por  firme  'la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa,  como  prencipal 
tutora,  y  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  como  su  fiador,  de  mancomún 
é  á  voz  de  uno  é  cada  uno  dellos,  por  sí  é  por  el  todo,  renunciando  la  ley 
de  duobus  7*ex  debendi  y  pragmáúcfi  de  fideju^soribusé  las  demás  leyes  que 
deben  de  renunciar  los  que  se  obligan  de  mancomún,  como  en  ellas  se 
contiene,  se  obligan  de  lo  guardar  é  cumplir,  é  obligaron  sus  personas 
y  bienes  é  dieron  poder  cumplido  á  las  justicias  é  jueces  de  S.  M.,  de 
cualesquier  parte  é  lugares  que  sean,  para  que  por  los  remedios  é  re- 
sortes del  derecho  los  costriugan  é  apremien  al  cumplimiento  ó   pago 
desta  carta,  como  si  lo  dicho  fuese  sentencia  difinitiva  pasada  en  cosa 
juzgada,  sobre  que  renunciaron  cualesquiera  ley,  fueros  é  derechos  de 
que  se  puedan  aprovechar  y  la  ley  é  regla  del  derecho  que  dice  quQ 
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general  renunciación  de  ley  fecha  non  vala  á  la  dicha  doña  Isabel, 
por  ser  mujer,  dijo:  que  renunciaba  é  renunció  las  leyes  de  los  Empe- 
radores Justiniano  é  Beliano  en  forma. — Testigos  que  fueron  presentes: 
Francisco  Navarro  é  Diego  Caldera  y  Vicente  Ruiz;  ó  los  otorgantes,  á 
los  cuales  yo  el  escribano  doy  fe  que  conozco,  lo  firmaron  de  sus 
nombres  en  el  registro  desUi  carta. — Doña  Isabel  de  Figueroa. — Diego 
García  de  Cáceres. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público 
de  cabildo. 

Lo  cual  todo  por  el  dicho  señor  alcalde  visto,  dijo:  que  hallaba  que 
debía  de  encargar  y  encargó  á  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa  del  di- 
cho oficio  é  cargo  de  tutora  de  las  personas  é  bienes  de  los  dichos  Lope 
Ruiz  y  Ana  Nazaria,  sus  hijos  menores,  é  le  dio  poder  cumplido  para 
recibir  ó  cobrar  todos  y  cualosquier  bienes  muebles  é  raíces  é  semo- 
vientes é  recabdaciones  de  pesos  de  oro  ó  otras  cosas  debidas  é  pertene- 
cientes á  los  dichos  menores  por  cualesquier  persona  y  en  cualesquier 
partes  é  lugares,  ansí  de  la  herencia  ó  sucesiones  del  dicho  su  padre, 
como  en  otra  manera,  é  de  tributos  de  indios  á  el  dicho  su  padre  enco- 
mendados ó  pertenecientes  al  dicho  Lope  Ruiz,  menor,  é  de  todo  ello, 
ansí  bienes  como  indios,  tomará  posesión  é  posesiones,  ó  aquellos  bie- 
nes é  otras  cosas  arrendar  a  las  personas  é  por  los  tiempos  ó  precios  de 
maravedís  é  otras  cosas  que  bien  visto  le  fuere;  é  de  lo  que  recibiere  é 
hobiere  de  arrendar  é  dar  é  hacer  é  otorgar  cualesquier  carta  ó  cartas 
de  pago  é  de  finiquito  é  arrendamiento  é  las  otras  escrituras  que  con- 
vengan, con  todas  las  fuerzas  é  firmeza  é  obligaciones  de  los  bienes  de 
los  dichos  menores,  poder  á  las  justicias  ó  renunciación  de  leyes  que 
para  su  validación  se  requiera,  las  cuales  valan  y  sean  firmes,  como  si 
los  dichos  menores,  siendo  de  edad  cumplida,  las  dieran  y  otorgaran.  Y 
otrosí:  le  dio  el  dicho  poder  cumplido,  generalmente  para  todos  los  di- 
chos pleitos,  causas  y  negocios  civiles  y  criminales,  movidos  é  por  mo- 
ver, á  los  dichos  menores,  para  que  en  ellos  y  en  cada  uno  de  ellos 
pueda  hacer  é  haga  todas  las  cosas  é  diligencias  é  autos  judiciales  y 
extrajudiciales  que  convengan  ser  hechos  y  los  dichos  menores,  siendo 
de  edad  cumplida,  harían  ó  hacer  podrían  presente  seyendo;  é  para  pre- 
sentar testigos,  Qscritos  y  escrituras  é  hacer  probanzas  ansí  ad  perpe- 
tuam  rei  mernoriam,  como  con  fiscales  de  S.  M.,  y  en  otra  manera;  é  para 
presentar  y  hacer,  decir,  tratar  ó  procurar  los  demás  actos  y  diligencias 
judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan  é  menester  sean  de  se  hacer 
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é  que  los  dichos  menores  podrían  y  debían  hacer;  ó  para  pedir  benefi- 
cios de  restitución  in  integ7'un  y  ]os  jurar  y  hacer  los  demás  juramentos, 
ejecuciones,  venciones,  ventas  é  remates  de  bienes;  ó  para  hacer  todo 
lo  demás  que  al  bien  de  los  dichos  menores  convenga,  aunque  aquí  no 
se  declaren;  é  para  constituir  un  procurador,  tutor,  defensor  de  los  di- 
chos menores,  ó  dos  ó  más,  é  los  revocar  cada  que  á  ella  bien  visto 
le  fuere,  y  los  relevar  en  forma,  so  obligación  de  los  bienes  de  los  dichos 
menores;  ó  á  todo  lo  susodicho  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  auto- 
ridad y  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  é  con  derecho  debía,  para 
que  valga  y  sea  firme  en  juicio  y  fuera  del;  y  de  lo  susodicho  le  otorgó 
ó  discernió  esta  carta  de  tutela,  según  que  de  suso  se  contiene,  en  el  re- 
gistro de  la  cual  lo  firmó  de  su  nombre: — Testigos,  los  dichos. — Santiago 
de  Ajsoca. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

Por  tanto,  la  dicha  señora  doña  Isabel,  dijo:  que  en  virtud  de  la  di- 
cha tutela  que  de  suso  va  incorporada  ó  inserta,  usando  della  en  la 
mejor  manera  que  de  derecho  ha  lugar,  y  en  su  lugar  y  en  nombre  de 
los  dichos  Lope  Ruiz  de  Gamboa  é  Ana  Nazaria,  sus  hijos,  é  del  dicho 
Lope  Ruiz,  difunto,  y  en  la  mejor  manera  que  de  derecho  ha  lugar, 
constituía  é  constituyó  por  procuradores,  actores,  defensores  de  los 
dichos  menores,  sus  hijos,  al  muy  reverendo  bachiller  Melchor  Calde- 
rón é  Pedro  González  Andicano  ó  Pedro  Pantoja  é  Alonso  de  Alvara- 
do,  vecinos  é  residentes  en  la  cibdad  de  la  Concepción,  in  solidum,  dijo 
dalles  é  que  les  daba  é  dio  el  poder  que  ella  en  sí  tiene,  por  virtud  de 
la  dicha  tutela,  como  en  ella  se  contiene,  para  todo  lo  en  la  dicha  tute- 
la contenido,  para  que  como  ella  misma  puedan  hacer  ó  hagan  por  los 
dichos  menores  y  en  su  nombre  todo  lo  contenido  en  la  dicha  tutela, 
sin  ocultar  ni  reservar  cosa  alguna  dello,  é  dijo  dalles  el  poder  que  á 
ella  es  dado,  é  reservallos,  so  expresa  obligación  que  para  ello  hacía  é 
hizo  de  los  bienes  de  los  dichos  menores;  testigos  que  fueron  presentes 
Francisco  Navarro  é  Diego  Caldera  é  Vicente  Ruiz,  estantes  en  la  di- 
cha cibdad  de  Santiago,  y  la  otorgante,  á  la  cual  yo,  el  escribano,  doy 
fe  que  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  registro  desta  carta. — 
Doña  Isabel  de  Figaeroa. — Y  yo,  Nicolás  de  Cárnica,  escribano  de  S.  M., 
presente  fui  en  uno  con  la  otorgante  é  testigos  á  todo  lo  que  es  dicho, 
é  lo  fice  escribir  en  cuatro  hojas  con  ésta,  é  fice  aquí  este  mío  signo  en 
testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gámica,  escribano  de  cabildo,  etc. 

En  la  cibdad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  siete  día9 
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del  mes  de  Noviembre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  por 
ante  mí,  el  escribano  é  testigos  yuso  escritos,  Pedro  Pantoja,  en  nom- 
bre de  doña  Isabel  de  Figueroa,  como  tutora  é  legítima  administrado- 
ra de  Lope  Ruiz  de  Gamboa'é  doña  Ana  Nazaria,  sus  hijos  legítimos, 
é  de  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  su  marido,  difunto,  que  sea  en  gloria,  é 
por  virtud  de  la  tutela  que  de  sus  personas  é  bienes  fué  discernida, 
que  es  la  desta  otra  parte  contenida,  dijo  que  en  su  lugar  y  en  el  dicho 
nombre  sostituía  é  sostituyó  procurador,  actor,  defensor  para  en  todo 
lo  en  la  dicha  tutela  contenido  á  Ñuflo  de  Herrera,  procurador,  porque 
el  mismo  poder  que  ella  tiene  por  virtud  del  que  le  fué  dado  por  la  di- 
cha doña  Isabel  de  Figueroa  en  los  dichos  sus  nombres  de  los  dichos 
sus  hijos,  lo  da  ó  sustituye  en  el  dicho  Ñuflo  de  Herrera,  é  lo  relevaba 
según  el  es  relevado;  é  para  lo  haber  por  firme  obligaba  los  bienes  á  él 
obHgados,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Pedro  Home,  Alon- 
so de  Vargas  é  Francisco  deTapia,  estantes  é  vecinos  desta  dicha  cibdad. 
— Pedro  Panioja. — E  yo,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M., 
público  é  del  Cabildo  desta  dicha  cibdad  de  la  Concepción,  por  S.  M., 
presente  fui  con  los  dichos  testigos  á  lo  susodicho,  por  ende  fice  aquí 
este  mi  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano^  es- 
cribano público,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á 
trece  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  yo'  el  dicho  es- 
cribano, notifiqué  el  dicho  nombramiento  é  auto  del  dicho  señor  alcal- 
de al  dicho  Fernán  González  y  en  su  persona,  el  cual  dijo  que  le  obe- 
decía ó  obedeció  como  el  dicho  señor  alcalde  lo  manda,  siendo  testigos 
Diego  Díaz  é  Pedro  Gómez,  vecinos  desta  cibdad. — Ante  mí. — Felipe 
López  de  Solazar,  escribano,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día  mes  y  año  susodicho,  el 
dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  del 
dicho  Fernán  González,  de  que  usará  bien  y  fielmente  el  dicho  cargo  é 
oficio  de  fiscal  en  todo  lo  que  alcanzase,  y  en  lo  que  dejase  de  entender 
se  aconsejaría  con  personas  sabias  para  en  lo  que  más  conviniese  al 
real  servicio  de  S.  M.,  el  cual,  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  jura- 
mento, dijo:  sí,  juro,  é  amén,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos 
los  dichos. — Francisco  de  Casíañedu. — Fernán  González. — Ante  mí. — • 
Fdipe  López  de  Solazar^  escribano,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
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á  diez  y  seis  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  y  tres  afios,  ante  el  dicho  señor  alcalde  Francisco  de 
Castañeda  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  pareció  presente 
el  dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho  nombre  y  presentó  por  testigos 
para  la  dicha  información  á  Pedro  González  Andicano  y  Alonso  de 
Miranda  y  á  Gonzalo  Hernández  Bermejo  y  á  Lope   de  Ayala  y  al  ca- 
pitán Francisco  Vaca  Rengifo  y  á  Cristóbal  Valera  y  Antonio  Díaz  y  á 
Juan  Alvarez  Lazo,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor 
alcalde  tomó  ó  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios  ó  por 
Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  santos  cuatro  evangelios  y  por 
una  señal  de  cruz,   á  tal  como  esta  f,   en  que  todos  ellos   é  cada  uno 
por  sí  pusieron  sus  manos  derechas  de  que  dirían  verdad  de  lo  que  su- 
piesen y  les  fuese  preguntado  acerca  délo  que  eran  presentados  por  tes- 
tigos, y  si  ansí  lo  hiciesen,  Dios,  nuestro  señor,  les  ayudase,  en  otra 
manera,  lo  contrario  haciendo,  él  se  los  demandase  como  á  hombres  que 
juraban  su  santo  nombre  en  vano  é  se  perjuraban  diciendo  al  contra- 
rio de  la  verdad,  y  á  la  fuerza  ó  conclusión  del  dicho   juramento,  dije- 
ron: sí,  juramos,  y  amén;  siendo  testigos  Diego   Díaz  y  Hernando  de 
Cueva,  vecinos   desta  ciudad. — Francisco  de  Castañeda. — Ante  mí. — 
Felipe  López  de  Solazar^  escribano  público,  etc. 

En  la  cibdad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  SQñor  alcal- 
de Francisco  de  Castañeda  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano, 
pareció  presente  Fernán  González,  fiscal  en  nombre  do  S.  M.,  ó  presentó 
el  escrito  é  interrogatorio  siguiente: 

Muy  magnífico  señor. — Hernán  González,  fiscal  de  la  RealJusticia, 
en  la  probanza  que  pretende  y  quiere  hacer  Ñuflo  de  Herrera  en  nom- 
bre de  doña  Isabel  de  Figueroa,  como  tutora  y  curadora  de  Lope  Ruiz 
de  Gamboa  ó  Ana  Nazaria  de  Berruy,  sus  hijos  legítimos  é  hijas  legí- 
timas del  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  su  marido,  difunto,  digo:  que 
si  algunos  servicios  dicho  capitán  Lope  Ruiz  en  su  vida  hizo  á  S.  M., 
le  fueron  pagados  y  gratificados  por  los  gobernadores  que  han  sido  en 
este  reino,  y  de  las  reales  cajas,  dándole,  como  le  dieron,  muchos  repar- 
timientos de  indios,  chácaras,  solares,  estancias  y  muchos  pesos  de  oro 
de  socorro  que  le  han  dado,  y  especial  se  le  dio  en  la  cibdad  de  Tucapel 
un  repartimiento  de  indios  é  de  los  mejores  que  había,  y  otro  en  el  es- 
tí^do  de  Arauco;  y  para  que  desto  consto  y  de  si  se  ha  hallado  en  deser- 
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vicio  de  S.  M.  con  algún  tirano,  á  V.  Md.  suplico  y  pido  á  los  testigos 
que  por  el  susodicho  fueren  presentados,  al  pie  de  sus  dichos  é  depusi- 
ciones  se  asiente  lo  que  declarasen  á  estas  preguntas  abajo  declaradas, 
y  ansimesmo  á  los  demás  testigos  que  yo  presente  se  les  pregunte  por 
las  dichas  preguntas,  ó  todo  vaya  inserto  en  la  dicha  probanza:  sobre  que 
pido  justicia  y  en  lo  más  necesario,  etc. 

1.— -Primeramente,  si  conocen  á  íní  el  dicho  Fernán  González,  fiscal 
de  la  Real  Justicia,  y  al  dicho  Ñuflo  de  Herrera  y  doña  Isabel  de  Fi . 
gueroa  é  á  los  dichos  su  hijo  ó  hija  del  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  di- 
funto, y  si  conocieron  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz  y  de  qué  tiempo  á 
á  esta  parte,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  algunos 
servicios  en  su  vida  hizo  á  S.  M.  le  fueron  pagados  é  remunerados  por 
los  gobernadores  que  han  sido  por  S.  M.  en  este  reino  ó  por  otras  sus 
justicias,  dándole,  como  le  han  dado,  dos  repartimientos  de  indios,  uno 
en  la  cibdad  de  Tucapel  y  otro  en  la  provincia  de  Arauco,  de  los  mejo- 
res que  había;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — Y  si  saben  que,  demás  de  lo  dicho,  le  dieron  al  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  muchas  estancias,  chácaras,  solares  y  muchos  pesos  de  oro 
de  socorro  de  la  real  caja  é  otras  cosas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — Y  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  se  halló  contra 
el  servicio  de  S.  M.  en  compañía  de  algún  tirano,  ansí  en  los  reinos  del 
Perú  como  en  otras  partes,  en  motín,  alzamiento  é  contra  el  estandarte 
real  ó  en  otra  cosa  que  fuese  en  deservicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

5. — ^Item,  si  sabert,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  ha  sido  y  es  público 
y  notorio,  etc. — Fernán  González. 

E  ansí  presentado  en  la  manera  qu^  dicha  es,  el  dicho  señor  alcalde 
dijo:  que  el  dicho  Fernán  González  presente  los  testigos  de  que  se  en- 
tiende aprovechar,  que  su  merced  los  mandará  examinar  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio;  é  ansimesmo  mandaba  é  mandó  que  los  testigos 
que  el  dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho  nombre  presentare,  se  exa- 
minen por  el  tenor  deste  interrogatorio  é  se  pongan  sus  declaraciones 
al  pie  de  lo  que  por  su  parte  dijeren,  como  lo  pido  el  dicho  fiscal:  é  an- 
sí dijo  que  lo  mandaba,  é  mandó,  é  firmólo  de  su  nombre,  siendo  testi- 
gos Francisco  Gudiel  ó  Lope  de  Landa,  vecinos  de  esta  cibdad. — Fran- 
cisco de  Castañeda. — Ante  mí. — Fdipe  Lcypez  de  Solazar,  escribano^  etc. 


212  COLECCIÓN    DE   DOCUMENTOS 

El  dicho  Pedro  González  Andicano,  testigo  presentado  por  parte  del 
dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho  nombre,  el  cual,  después  de  haber 
jurado,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Lope 
Ruiz  de  Gamboa,  difunto,  de  doce  años  á  este  parte,  y  á  la  doña  Isabel 
de  Figueroa,  de  diez  años  á  esta  parte,  y  que  sabe  que  fueron  casados 
según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  y  que  conoce  á  los  dichos  doña 
Ana  Nasaria,  hija  legítima  de  entrambos  á  dos  los  susodichos,  é  que  ha 
oído  decir  cómo  antes  que  muriese  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  tuvo 
en  la  dicha  doña  Isabel  por  su  hijo  legítimo  al  dicho  Lope  Ruiz  de 
Gamboa;  y  al  dicho  fiscal  Fernán  González,  de  cuatro  años  á  esta  par- 
te, etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  treinta  y  cinco 
años,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  de  la  ley,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  vido  cómo  el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  fué  al  dicho  socorro  de  la  dicha 
provincia  de  los  juríes  ha  tiempo  de  once  años,  porque  este  testigo  fué 
al  dicho  socorro  juntamente  con  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  y  sabe  é 
vido  que  en  el  campo  se  pasó  grandísimo  trabajo  en  los  despoblados,  á 
causa  de  ser  tan  larga  la  jornada  y  camino  é  pasar  por  tierra  de  gue- 
rra, con  gran  peligro,  y  á  causa  de  la  mucha  nieve  y  frío  que  hubo  en  el 
despoblado  de  la  Cordillera  Nevada,  que  pensaron  de  perecer,  y  ansí 
llegaron  donde  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  estaba  en  la  cib- 
dad  de  Santiago  del  Estero,  donde  se  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se 
ofreció  y  se  le  encargó  por  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre;  y  esto 
responde  á  ella,  etc. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, porque  este  testigo  ansimesmo  volvió  con  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  al  socorro  de  este  reino,  sabida  la  dicha  muerte  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  la  necesidad  en  que  estaba  esta 
tierra,  con  el  cual  vido  este  testigo  que  volvió  el  dicho  capitán  Lope 
Ruiz,  y  vido  cómo  se  pasó  en  el  camino  en  la  dicha  Cordillera  Nevada 
muy  gran  riesgo  é  peligro  de  nieve  y  viento  que  hubo,  é  se  murieron 
gran  cantidad  de  naturales  y  caballos,  en  la  cual  dicha  jornada  fué  el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz  é  volvió  muy  bien  aderezado  de  armas  y  ca- 
ballos; y  esto  responde  á  ella,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  ir  al  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  do  Gamboa,  muy  bien  aderezado  de  caballos  y  armas,  em- 
peñándose para  ello  para  servir  á  S.  M.  la  dicha  jornada,  con  mucho 
lustre  de  su  persona,  como  caballero  que  era,  porque  en  aquella  sazón 
este  testigo  estaba  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  é  lo  vido  salir,  como 
dicho  tiene,  la  dicha  jornada;  y  en  lo  demás  este  testigo  lo  oyó  decir 
por  público  y  notorio,  en  la  cual  dicha  jornada  este  testigo  vido  cómo 
hizo  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  gran  servicio  á  S.  M.  por  la  necesidad 
en  que  estaba  la  tierra  é  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  responde  á 
ella,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  ido 
que  fué  este  testigo  á  la  ciudad  de  la  Imperial  de  la  de  Santiago,  halló 
que  pocos  días  antes  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  había  salido  de  ella 
con  los  alcaldes  de  la  cibdad  Rica  é  [con]  otras  personas  é  vecinos  fueron  á 
poblar  la  dicha  cibdad  Rica,  como  la  pregunta  lo  dice,  lo  cual  fué  un 
señalado  servicio  que  á  S.  M.  hizo  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  porque 
demás  del  valor  de  su  persona  y  gastos  que  hizo,  pbr  su  respeto  fueron 
á  ayudar  á  reedificar  é  poblar  la  dicha  cibdad  muchos  españoles  ami- 
gos suyos,  y  que  sustentó  la  dicha  cibdad  Rica  con  gran  riesgo  de  su 
persona  ó  trabajos  que  padecieron  de  hambres  é  guerras;  y  esto  res- 
ponde della,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  este  testigo  vido  cómo  los  dichos  naturales  dieron  el  dominio  ó 
sujeción  real,  los  cuales  hasta  hoy  han  estado  y  están  de  paz  y  en  ellos 
plantada  la  doctrina  cristiana;  y  sabe  é  vido  cómo  á  ruego  de  los  veci- 
nos é  alcalde  de  aquella  ciudad  señalaron  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz 
por  vecmo  é  regidor  de  la  dicha  cibdad  ó  le  señalaron  indios  para  su 
servicio,  por  ser  cosa  tan  importante  para  el  sustento  de  aquella  cibdad 
la  estada  en  ella  del  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  porque  del  dependía  la 
estada  de  otros  amigos  suyos,  y  el  valor  y  decisión  que  en  hacer  la  gue- 
rra tenía,  y  que  no  podía  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro  por- 
que siempre  anduvo  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  con  mucho 
lustre  de  su  persona;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  á  todo  de  presente  é  vido  como  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  vino  la  jornada  á  se  juntar  con  su  her- 
mano Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  primos  don  Miguel  de  Avendaño  y 
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don  Pedro  de  Avendaño,  el  cual  vino  con  sus  caballos  y  armas,  con  mu- 
cho lustre  de  su  persona,  y  vidocomo  peleó  en  la  dicha  batalla  valerosa- 
mente, como  caballero,  señalando  su  persona;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  se  halló  presente  ó  vido  cómo,  velando  el  dicho  capitán  Lope 
Ruiz  el  cuarto  del  alba,  dio  arma  ó  así  se  tuvo  la  batalla,  la  cual  vido 
este  testigo  como  peleó  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  como  caballero,  se- 
ñalando su  persona  é  sirviendo  á  otros  muchos  hasta  que  los  indios  fue- 
ron desbaratados  y  castigados;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  á  todo  ello  presente  ó  lo  vido  así  pasar 
como  en  ella  se  declara,  é  vido  como  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  ajrudó 
con  su  persona  á  traer  á  cuestas  piedras  para  hacer  el  dicho  fuerte, 
animando  á  otros  para  que  hiciesen  lo  propio,  en  lo  cual  sirvió  mucho 
á  S.  M.;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  é  vido  como  se  halló  presente  á  la 
dicha  fundación  é  población  de  la  dicha  ciudad  de  Tucapel  é  fué  seña- 
lado por  el  dicho  don  García  de  Mendoza  por  vecino  é  regidor  de  la 
dicha  cibdad,  ó  vido  como  sustentó  su  casa  con  mucho  lustre,  empe- 
ñándose en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  para  sustentar,  como  sus- 
tentaba, muchos  hijosdalgo  é  soldados  que  estaban  en  la  dicha  cibdad 
sirviendo  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  esté  testigo  vino  al  socorro  de  la  dicha  cibdad  de  Tucapel 
por  mandado  del  dicho  Don  García,  porque  habiendo  pocos  días  que 
este  testigo  había  salido  de  ella  con  el  dicho  Don  García  y  quedando 
allí  el  dicho  capiüín  Alonso  de  Rcinoso  y  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz, 
tuvo  nueva  el  dicho  Don  García  como  se  juntaban  los  naturales  para  ir 
sobre  la  dicha  cibdad  é  luego  apercibió  á  don  Miguel  de  Avendaño  con 
cuarenta  de  á  caballo,  entre  los  cuales  fué  uno  dellos  este  testigo,  como 
(^icho  tiene,  y  ansí  llegaron  á  la  dicha  cibdad  é  fuerte,  é  otro  día  si- 
guiente vinieron  sobre  la  dicha  cibdad  gran  número  de  indios  de  gue- 
rra é  salieron  á  ellos  al  encuentro  á  pié  y  á  caballo  é  tuvieron  con  ellos 
una  brava  batalla  é  hasta  que  fueron  desbaratados  los  indios,  y  este  tes- 
tigo vido  como  peleo  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  en  su  caballo  como 
caballero  servidor  de  S.  M.;  y  CvSto  responde  á  ella,  etc. 


VALDIVIA  T   BUS  COHPANBBOd  215 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  llegó  con  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  á  la  dicha 
cibdad,  donde  vido  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz  que  había  ya  dejado  el 
dicho  cargo  de  teniente  por  mandado  del  dicho  Francisco  de  Villagra, 
y  fué  público  y  notorio  cómo  á  causa  de  haber  muerto  al  dicho  Pedro 
de  Avendafto  los  dichos  naturales,  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  había 
preso  ciertos  caciques  para  asegurar  la  tierra,  los  cuales  mandó  soltar 
el  capitán  Alonso  de  Reinoso;  y  ansimismo  entendió  este  testigo  de 
muchos  vecinos  é  soldados  que  en  la  dicha  cibdad  estaban,  lo  bien  y 
buena  mafia  é  sagacidad  con  que  había  sustentado  la  dicha  cibdad  el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz,  ansí  en  las  cosas  de  la  guerra  como  de  repú- 
blica, en  el  tiempo  que  en  ella  tuvo  el  dicho  cargo  de  capitán  é  teniente 
de  goberaador,  y  estar  ansí  bienquisto  como  caballero  servidor  de  S.  M., 
sin  hacer  molestia  ni  agravio  á  nadie;  y  esto  responde  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagra  dejó  por  su  lugar-teniente  de  la  dicha  cibdad  al  dicho  capi- 
tán Lope  Ruiz  de  Gamboa,  y  ansí  vido  salir  á  muchas  jornadas,  tras- 
nochadas y  corredurías  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  porque  este  testigo 
anduvo  con  él  en  su  compañía  é  vido  como  sirvió  á  S.  M.  con  gran 
cuidado  y  diligencia  é  sagacidad,  y  que,  como  dicho  tiene,  vido  este 
testigo  sustentar  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz  su  casa  con  mucho  lustre 
y  en  ella  muchos  caballeros  é  hijosdalgo  y  soldados;  y  esto  responde  á 
ella,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  tres  que  fueron  con  el  di- 
cho capitán  Lope  Ruiz,  ó  vido  como  después  de  haberle  quitado  el  ga- 
nado, peleando  con  los  dichos  naturales,  le  mataron  á  este  testigo  el 
caballo,  é  peleó  á  pié,  é  vido  que  los  otros  tres  caballos  los  hirieron  tan 
malamente  que,  luego  que  llegaron  á  la  cibdad,  cayeron  muertos,  y  este 
testigo  é  los  demás  y  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  salieron  todos  mal  he- 
ridos é  se  vieron  en  punto  de  se  perder:  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  ansí,  é  vio  como  entró  el  dicho 
maese  de  «^mpo  en  la  dicha  cibdad  por  mandado  del  dicho  Goberna- 
dor, y  como  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  se  vino  á  esta  ciudad  á  se  cu- 
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rar  de  las  heridas  pasadas,  é  después  de  sano  dellas,  fué  á  la  dicha  casa 
é  provincia  de  Arauco,  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  y  este  testi- 
go le  vido  estar  allí  sirviendo  á  S.  M.  y  sustentando  á  su  mesa  muchos 
caballeros  y  soldados,  como  lo  tenía  de  costumbre  de  hacer;  y  esto  res- 
ponde á  ella,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  é  lo  vido  todo  como  en  la  pregunta  lo  Jaclara,  é  se  halló  pre- 
sente é  ftié  uno  de  los  que  fueron  de  la  dicha  cibdad  donde  el  dicho 
Gobernador  estaba  en  la  dicha  casa  de  Arauco,  é  vido  al  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  con  gran  valor  é  sagaci- 
dad, como  caballero  que  era;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  á  todo  presente  é  vido  como  el 
dicho  Gobernador  salió  al  sustento  desta  ciudad  de  la  Concepción  y 
dejó  en  el  dicho  sustento  de  la  dicha  casa  al  dicho  general  Pedro  de 
Villagra,  con  la  cantidad  de  gente  que  la  pregunta  dice,  ó  vido  como 
quiso  traer  consigo  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  é  le  suplicó  le  dejase 
allí  para  más  servir  á  S.  M.,  porque  los  caballeros  como  él  no  habían 
de  dejar  de  sustentar  ni  dejar  de  hallarse  en  semejantes  empresas,  ó 
ansí  quedó  sustentando  las  dichas  provincias  y  casa  fuerte,  como  caballe- 
ro servidor  de  S.  M.,  é  vido  como  dende  pocos  días  se  juntaron  los  na- 
turales de  las  dichas  provincias  é  vinieron  gran  número  dellos  sobre  la 
dicha  casa  y  fuerte,  de  la  manera  que  la  pregunta  dice,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  lo  vido  ser  é  pasar  ansí 
é  vido  como  mandó  el  dicho  general  salir  la  dicha  gente,  entre  los  cua- 
les fué  este  testigo,  é  vido  como  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  con  el  áni- 
mo acostumbrado  que  tenía,  se  metió  entre  más  de  diez  mil  indios  para 
los  desbaratar,  donde  vido  este  testigo  que  peleó  como  valeroso  capitán 
en  su  caballo,  hasta  que  le  faltó,  é  luego  á  pié  con  su  espada  en  la  ma- 
no, sin  que  lo  pudieran  socorrer,  y  como  la  cantidad  de  indios  era 
tanta,  luego  le  mataron  é  hicieron  pedazos  é  le  pusieron  la  cabeza  en 
una  pica,'á  vista  de  los  españoles,  por  conocer  los  indios  el  valor  del  di- 
cho capitán;  y  de  que  fué  visto  por  los  españoles,  fué  grande  el  senti- 
miento é  tristeza  que  se  recibió  con  ver  muerto  un  caballero  tan  princi- 
pal en  quien  todos  tenían  tanta  ayuda  y  favor,  y  ansí,  con  gran  saña, 
salieron  españoles  de  la  dicha  casa  y  por  fuerza  de  armas,  con  este  tes- 
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tigo,  que  fué  el  que  lo  pidió  al  general,  entraron  entre  los  naturales  é 
sacaron  el  cuerpo,  recobraron  la  cabeza  ó  la  trajeron  á  la  dicha  casa  ó 
de  allí  la  enviaron  con  el  dicho  cuerpo  á  esta  ciudad  para  que  lo  ente- 
rrasen; y  esto  responde  á  ella. 

24.^ — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  sabe  que  fueron  casados,  segün 
orden  de  la  santa  madre  Iglesia,  los  dichos  capitán  Lope  Ruiz  y  la 
dicha  doña  Isabel  de  Figueroa,  é  tuvieron  los  dos  hijos  que  declarados 
tiene  en  la  primera  pregunta,  y  ansí  sabe  lo  demás  que  en  ella  se  de- 
clara, y  está  muy  pobre  y  adeudada  la  dicha  doña  Isabel  é  sus  hijos,  é 
que  los  indios  que  dejó  son  pocos  é  de  ningún  provecho  y  están  de 
guerra,  los  cuales  dejó  la  dicha  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  visto  que 
no  le  habían  pagado  sus  servicios  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  sino  que 
antes  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villfrgra  le  quitó  los  indios  que 
le  había  dado  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  y  los  dio  á 
un  Juan  Rieres;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  [contiene,  y  que  cualesquier  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  ha- 
cer á  la  dicha  doña  Isabel  é  hijos  del  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  será 
muy  bien  empleada  en  ellos  é  S.  M.  descargará  su  real  conciencia,  por 
lo  mucho  ó  muy  bien  que  á  S.  M.  sirvió  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz 
y  lo  mucho  que  gastó;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto  y  andado  la  tierra  y  sabe  que  es  todo  muy 
poco  para  lo  mucho  que  á  S.  M.  sirvió  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  é  lo 
mucho  que  gastó,  como  dicho  tiene,  y  que  con  todo  se  sustentará  con 
trabajo  la  dicha'  doña  Isabel  y  sus  hijos,  si  no  se  descubren  algunas  mi- 
nas muy  ricas,  y  estando  junto  lo  uno  y  lo  otro  y  en  términos  de  una 
ciudad;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  prestado,  y  en  ello  se  afirmó 
é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre,  y  el  dicho  señor  alcalde. — Francisco 
de  Castañeda. — Pedro  González  da  Andicano, — Ante  mí. — Felipe  López 
de  Solazar^  escribano  público,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal,  para  que  ansimesmo  fué 
presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
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del  tiempo  que  tiene  declarado,  y  al  dicho  Ñuflo  de  Herrera,  de  seis 
años  á  esta  parte,  etc. 

2. — A  la  seguntapregunda,  dijo:  que  lo  que  sabe  esquel  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  ni  la  doña  Isabel  su  mujer  ó  hijos,  nunca  fueron,  ni  son  ni 
han  sido  gratificados  de  sus  servicios  é  trabajos,  porque,  puesto  caso 
que  le  hayan  dado  los  dichos  indios,  fué  que  le  quitaron  unos  y  le  die- 
ron otros,  como  dicho  é  declarado  tiene,  y  los  unos  y  los  otros  nunca 
les  dieron  ni  han  dado  ningún  provecho,  porque  han  estado  de  guerra 
siempre,  y  para  los  conquistar  se  empeñó  y  adeudó  en  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro,  é  ansí  cuando  murió  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  que- 
dó muy  adeudado  y  empeñado,  y  que  los  unos  indios  y  los  otros,  es 
todo  poco,  aunque  se  los  diesen  á  la  dicha  doña  Isabel  é  hijos,  por  lo 
mucho  é  bien  que  á  S.  M.  sirvió  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz;  y  esto 
responde  á  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  hayan  dado  nin- 
gún socorro  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  la  real  hacienda  ni  tal 
este  testigo  ha  oído  decir,  y  puesto  caso  que  le  hubiesen  dado  algunas 
tierras  ó  chácaras,  no  han  sido  ni  son  de  ningún  provecho;  y  esto  res- 
ponde á  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  tal  ni  tal  oído  decir, 
antes  sabe  al  contrario,  porque  ha  visto  é  oído  decir  que  el  dicho  capi- 
tán Lope  Ruiz  ha  servido  á  S.  M.  como  caballero  y  leal  vasallo  suyo 
donde  quiera  que  se  ha  hallado,  y  ansí  dól  conoció  este  testigo  del  tiem- 
po que  le  conoció  ser  muy  celoso  del  servicio  de  S.  M.;  y  esto  responde 
á  ella. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la 
verdad  para  el  juramento  qtie  tiene  fecho,  y  en  ello  se  ratifica;  é  firmólo 
de  su  nombre  y  el  dicho  señor  alcalde. — Francisco  de  Castañeda, — Pe- 
dro González  Andicano. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Solazar^  escri- 
bano. 

El  dicho  Alonso  de  Miranda,  vecino  de  la  ciudad  de  Tucapel,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho  nombre, 
el  cual,  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho,  y  siéndole  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos, 
y  no  al  dicho  Lope  Ruiz,  hijo  del  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  porque 
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nació  después  que  fué  á  Santiago,  desta  ciudad,  y  que  conoció  al  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  diez  años,  y  á  la  dicha  doña  Isabel  de  ocho  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ó  á  Hernán  González,  fiscal,  de  cinco 
años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y 
dos  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales 
de  la  ley  que  le  fueron  fechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  lo  ha 
of do  decir  á  un  Duarte,  diciendo  que  hablan  .sido  compañeros  en  la 
jornada  que  la  pregunta  dice;  y  que  esto  sabe  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  puede  haber  diez  años,  poco  más. 
ó  menos,  que  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  vino  del  reino  del  Pirú  á 
esta  gobernación  por  la  mar;  ó  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  ha 
oído  decir. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vino  la  dicha  jornada,  hasta  llegar  á  la  cibdad  de  la 
Imperial,  é  vido  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  aclara,  y  venir  la  dicha 
jornada  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  bjen  aderezado  de  armas  y  caba- 
llos, como  caballero  servidor  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  ella. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en  la  Impe- 
rial á  la  sazón  que  los  vecinos  de  la  cibdad  Rica  volvieron  á  reedificar 
la  dicha  ciudad,  que  estaba  despoblada,  y  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz 
se  juntó  y  fué  con  ellos  á  servir  á  S.  M.  la  dicha  jornada;  é  que  lo  de- 
más que  en  la  pregunta  se  contiene  este  testigo  lo  supo  porque  es  noto- 
rio; y  esto  es  lo  que  sabe  y  vido  desta  pregunta  y  la  verdad. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  lo  vido,  mas  de 
ser  ansí  público  y  notorio. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  vinieron  juntos  en 
una  compañía  la  dicha  jornada,  é  vio  todo  lo  que  la  pregunta  dice  ser 
y  pasar  ansí,  y  es  la  verdad. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  militaban  debajo 
de  una  bandera,  ó  vio  ser  é  pasar  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  aclara, 
y  es  la  verdad. 

11. — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  junto  con  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz,  y 
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mandó  el  dicho  don  García  ele  Mendoza  hacer  el  fuerte  y  todo  lo  de- 
más que  la  pregunta  dice;  y  es  la  verdad. 

12. — A  Ins  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  vio 
quel  dicho  capitán  Lope  Ruiz  se  halló  en  la  fundación  é  población  de 
la  dicha  cibdad,  é  fue  señalado  por  el  dicho  don  García  de  Mendoza 
por  vecino  é  regidor  de  la  dicha  cibdad,  y  este  testigo  vio  como  el  di- 
cho capitán  Lo|)e  Ruiz  sustentaba  su  casa  muy  honrada  y  cumplida- 
mente, como  caballero,  que  en  ella  tenía  por  huéspedes  á  ciertos  hijos- 
dalgo y  soldados  servidores  de  S.  M.,  é  vio  ausiraesmo  que  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  muchas  veces  salió  con  gente  al  allanamiento  de  los 
naturales,  é  vio  que  se  empefió  en  muchos  pesos  de  oro  para  sustentar 
8u  casa  é  %'ecindad;  y  esto  responde  á  ella. 

13. — A  la  trece  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  é  vio  como  el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz  se  señaló  en  lo  que  se  ofreció  servir  á  S.  M.; 
y  esto  responde  é  ella. 

14. — A  la  catorce  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  quel  dicho  capitán  Lope  Ruiz  solía  de  ordi- 
nario con  gente  á  pacificar  la  dicha  provincia  y  traer  los  naturales  de 
paz,  usando  de  toda  prudencia  é  medios,  é  que  este  testigo  vio  que, 
vuelto  don .  García  de  Mendoza  á  la  dicha  provincia,  que  se  tornaba  á 
rebelar,  salió  de  la  dicha  ciudad  con  campo,  é  dejó  al  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  de  Gamboa  por  alcalde  de  S.  M.  para  la  administración  de 
la  justicia,  por  el  buen  celo  que  tenía  en  el  servicio  de  S.  M.;  y  esto 
re.'ípoude  á  ella, 

16. — A  la  quince  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  Rodri- 
go de  Quiroga,  lugar- teniente  general  del  dicho  don  García  de  Mendo- 
za, constándolo  que  la  dicha  cibdad  de  Tiicnpel,  que  entonces  se  llama- 
ba Cañete  de  la  Frontera,  estaba  sin  capitán  ni  teniente,  y  le  dijo  á  este 
testigo  que  enviaba  comisión  al  dicho  capitán  Lope  Ruík,  de  teniente  y 
capitán  de  aquella  cibdad,  por  entender  ser  caballero  y  que  tenía  valor, 
y  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  le  envió 
confirmación  del  mismo  cargo  y  lo  usó  mucho  tiempo,  dando  buena 
cuenta  dél;  y  esto  responde  á  ella. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  fué  público  é  notorio  có- 
mo los  indios  mataron  al  dicho  capibln  Pedro  de  Avendaño  debajo  de 
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paz,  de  cuya  avilantez  la  provincia  de  Tucapel  se  quiso  tornar  á  rebe- 
lar;  y  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  castigó  ciertos  caciques  y  prendió  á 
otros  muchos,  y  que  á  esta  sazón  este  testigo  entró  con  el  capitán  Rei- 
noso  en  la  dicha  cibdad  y  vio  cómo,  por  haber  el  dicho  capitán  Lope 
Ruiz  usado  bien  el  cargo  que  tenía  sirviendo  á  S.  M.  con  buen  celo,  no 
hubo  persona  alguna  que  se  quejase  del;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  el  dicho  Pedro  de  Villagra  entró 
en  la  dicha  cibdad  de  Tucapel,  [de]  donde  algunas  veces  salía  con  gente 
de  guerra  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  por  la  comarca,  haciendo  confianza 
de  su  persona  por  la  experiencia  que  tenía,  evitando  por  todas  las  vías 
que  podía  que  los  naturales  no  se  rebelasen,  y  que  en  ello  pasó  muchos 
y  grandes  trabajos  por  servir  á  S.  M.,  como  caballero  que  era;  y  esto 
responde  á  ella,  etc. 

18. — Alas  diez  y  ocho  preguntas^  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  entró  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagra  en  la  dicha  cibdad,  porque  este  testigo  había  salido  á  recibille, 
y  vio  que  después  de  haber  estado  algunos  días  en  la'dicha  cibdad,  de- 
jó en  ella  á  su  hijo  Pedro  de  Villagra  y  al  capitán  Reinoso  con  gente  de 
guerra  y  al  dicho  Lope  Ruiz  deGamboa  por  capitán  y  teniente  della,  y 
que  este  testigo  salió  muchas  veces  á  trasnochadas  que  se  dieron,  en 
que  el  dicho  papitán  Lope  Ruiz  y  los  demás  que  con  él  iban  padecie- 
ron muchos  trabajos  é  riesgos  de  sus  personas  y  en  algunos  rencuentros 
que  se  tuvieron  con  los  indios,  mostrando  el  dicho  capittin  Lope  Ruiz 
gran  valor  de  su  persona,  como  caballero,  por  atraer  los  naturales  de 
paz  y  á  la  sujeción  real, y  otras  veces  enviaba  caudillos  con  gente,  fuera, 
sustentando  en  su  casa  más  de  veinte  soldados  de  mesa  de  ordinario  por 
servir  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice,  andaba  fuera  en  el  allanamiento  de  la  tierra,  é 
volviendo  á  curarse  do  sus  heridas  á  la  cibdad,  halló  al  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  que  estaba  mal  herido  y  á  los  demás  que  la  pregunta 
dice,  é  oyó  tratar  por  público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
responde  á  ella. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vio  cómo  vino  el  maese  de  campo  Licenciado  Altamirano  con 
gente  de  guerra  á  la  dicha  cibdad,  y  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  se  vino 
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á  esta  cibdad  de  la  Concepción  y  de  aquí  fué  á  la  casa  fuerte  de  Arau- 
co,  donde  este  testigo  recibió  cartas  suyas  de  cómo  estaba  allí  ocupado 
en  servir  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que, 
estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Tucapel,  llegó  allá  el  capitán  Lo- 
renzo Bernal  con  gente  de  guerra  y  di6  nueva  cómo  los  indios  de  Mari- 
guano  habían  muerto  á  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  Gobernador, 
con  cuarenta  y  tantos  hombres,  y  que  el   maese  de  campo  Altamirano 
había  escapado  con  los  demás  españoles,  y  que  por  mandado  del  dicho 
general  fué  levantando  el  pueblo  é  cibdad  despoblada,  aunque  para  ello 
le  fué  contradicho  por  este  testigo  y  los  demás  del  Cabildo,  no  obstante 
lo  cual,  dicho  general  tornó  á  mandar  expresamente  se  despoblase  é  se 
juntaran  todos  con  él  en  la  casa  de  Arauco,  y  que,  llegados  allá,  este  tes- 
tigo vio  cómo  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  andaba  sirviendo  á  S.  M.  en  com- 
pañía del  dicho  Gobernador  en  todo  lo  que  se  ofrecía,  como  caballero  ó 
servidor  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  por  estar  enfermo  y  otros 
respetos  que  convenían,  salió  de  la  dicha  casa  y  se  embarcó  en  un  na- 
vio, y  este  testigo  con  él,  por  traer  su  mujer  y  casa  á  esta  cibdad;  y  este 
testigo  al  tiempo  que  se  fué  a  embarcar  oyó  decir  á  algunas  personas 
cómo  el  dicho  Gobernador  había  mandado  al  dicho  capitán  Ruiz  se  em- 
barcase con  él  y  él  no  había  querido  por  parecerle  era  tiempo  é  coyun- 
tura de  servir  á  S.  M,;  y  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  este  testi- 
ge  no  lo  vio,  mas  de  ser  muy  público  y  notorio;  y  esto  responde  á 
ella,  etc. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  muy  público  y  notorio  en  este  reino,  é  que  no  se  halló 
este  testigo  presente  por  haber  venido  á  esta  cibdad,  como  dicho  tie- 
ne, etc. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  conoció  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de 
Gamboa  y  vio  ser  casado  con  la  dicha  doña  Isabel  de  Figueroa,  y  cono- 
ció una  hija  que  en  ella  hubo  y  más  quedar  muy  preñada  y  que  parió, 
después  de  salida  desta  ciudad,  como  dicho  tiene,  un  hijo,  que  se  llama 
Lope  Ruiz,  y  que  sabe  que  los  indios  que  tenia  eran  de  la  dicha  doña 
Marina,  mujer  del  gobernador  Valdivia,  é  que  hizo  dejación  dellos  é  de 
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otros  prencipales  para  el  dicho  Lope  Ruiz  en  esta  cibdad  de  la  Concep- 
ción,y  que  le  parecía  á  este  testigo  que  será  este  dicho  repartimiento  de 
quinientos  indios,  poco  más  ó  menos,  y  que  este  testigo  sabe  que  des- 
pués de  habelle  fecho  encomienda  el  gobernador  Francisco  de  Villagra, 
los  indios  que  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  tenía  por  don  García  de  Men- 
doza en  la  cibdad  de  Tucapel,  los  dio  el  dicho  Francisco  de  Villagra  á 
JuanRieros;  y  que  esto  responde  á  ella,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  en  todo  el  tiempo  que  conoció  al  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  sabe  que  no  ha  tenido  aprovechamien- 
to ninguno  ni  los  indios  del  se  lo  han  dado,  por  haber  estado  todo  el 
más  tiempo  de  guerra,  solamente  los  que  le  dio  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  haberle  fecho  una  casa  en  la  cibdad  de  Tucapel,  donde  vivía; 
y  después,  por  haberae  despoblado  la  dicha  cibdad,  lo  perdió  todo,  de 
cuya  causa  este  testigo  sabe  quel  dicho  capitán  Lope  Riiiz  estaba 
muy  empeñado  al  tiempo  que  murió  y  dejó  á  la  dicha  doña  Isabel  y  sus 
hijos  muy  pobres,  por  haberse  sustentado  con  mucha  calidad,  como  ca- 
ballero que  era,  servidor  de  S.M.,  y  que  S.  M.,  siendo  servido,  es  justo 
le  haga  merced  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  del  dicho  Lope 
Ruiz  y  de  la  dicha  doña  Isabel  é  sus  hijos;   y  esto  responde  á  ella,  etc. 

26. — 'A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el 
repartimiento  que  le  fue  encomendado  por  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  estará  cuatro  leguas  uno  de  otro,  poco  más  ó  me- 
nos, y  que  cae  en  términos, por  ser  campo,  déla  cibdad  deTucapel.  don- 
de han  de  servir  todos  los  indios  dichos;  y  esto  responde  á  ella. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  en  ello  se  ratifi- 
có, y  firmólo  de  su  nombre  el  dicho  señor  alcalde. —  Francisco  de  Cas- 
tañeda.— Alonso  de  Miranda — Ante  mí. — Felipe  López  de  Salazar,  es- 
cribano, etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal  para  en  que  faé  presentado 
por  testigo,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
del  tiempo  é  manera  que  tiene  declarado,  y  que  conoce  al  dicho  Ñuño 
de  Herrera  de  cuatro  años  á  esta  parte,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza  le  dio  uu  repartimiento  de  muy  pocos  indios,  I09 
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cuales  dio  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  á  Juan  Rieres  que  tiene 
declarado,  y  ansimesmo  sabe  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra le  hizo  encomienda  de  los  indios  declarados  que  dejó  la  dicha 
doña  Marina,  y  que  de  todos  ellos  no  ha  habido  ni  hubo  ningún  provecho 
el  dicho  capitán  Lope  Ru¡z,ni  su  mujer  ni  hijos,  como  declarado  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que,  como  á 
vecino  de  la  dicha  cibdad  de  Tucapel,  le  fueron  dados  al  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  tierras,  estancias  é  solar,  como  á  los  demás  vecinos,  é  que 
dello  nunca  hubo  m  ha  habido  ningún  provecho;  y  ansimesmo  este  tes- 
tigo no  sabe  ni  ha  oído  decir  quel  dicho  capitán  Lope  Ruiz  le  hubiesen 
dado  nhigún  socorro  ni  otra  cosa  de  la  real  hacienda  de  S.  M.;  y  esto 
responde  á  ella,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  quel  dicho  capitán  Lope  Ruiz  en  ningún  tiempo  se  haya  ni  hu- 
biese hallado  en  ningún  motín  ni  deservicio  de  S.  M.,  antes  hale  siem- 
pre servido  como  su  leal  vasallo  é  caballero  que  era,  celoso  de  su  real 
servicio;  y  esto  responde  á  ella,  etc, 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  en  ello  se  ratificó,  ó  firmó- 
lo de  su  nombre  y  el  dicho  señor  alcalde. — Francisco  de  Castañeda. — 
Alonso  de  Miranda, — Ante  mí. — Felipe  López  de  Solazar,  escribano,  etc. 

El  dicho  Rodrigo  Hernández  Bermejo,  testigo  presentado  por  parte 
del  dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho  nombre  sobre  la  dicha  razón,  el 
cual,  después  de  haber  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Lope 
Ruiz,  tiempo  y  espacio  de  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  á  la  dicha 
doña  Isabel,  su  mujer,  de  seis  años  á  psta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
ansimismo  conoce  á  la  dicha  doña  Ana  Nazaria,  hija  de  los  sobredichos, 
y  al  dicho  Lope  Ruiz,  su  hijo  de  los  dichos,  no  le  conoce,  porque  habrá 
seis  6  siete  meses  que  nació,  y  este  testigo  ha  estado  en  la  guerra;  y  al 
fiscal  Hernán  González  le  conoce  de  seis  ó  siete  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cuarenta  y  dos  ó  cuarenta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  y 
que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  de  la  ley. 
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El  dicho  Lope  de  Ayala,  testigo  presentado  por  el  dicho  Ñuflo  de 
Herrera  en  el  diclio  nombre,  el  cual,  después  de  haber  jurado  según 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  para 
que  fué  piesentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Ala  priuíera  pregunta,  dijo:  quo  conoció  al  dicho  capitán  Lope 
Ruiz  de  (}amboa,  tiempo  y  espacio  de  diez  años,  poco  más  6  menos,  y 
á  la  dicha  doña  Isabel,  su  mujer,  ha  que  la  conoce  ocho  años,  poco  más 
ó  menos,  y  que  conoce  á  doña  Ana  Nazaria,  hija  de  los  susodichos,  y 
al  dicho  Lope  Ruiz,  hijo  ansimesmo  de  los  susodichos,  no  le  conoce, 
porque  después  que  nació  ha  estado  ausente  este  testigo,  y  no  lo  vido 
nacer,  ni  después  acá,  mas  de  haberlo  oído  decir;  y  al  dicho  Hernán 
González,  fiscal,  de  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  he- 
chas, dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  me- 
nos, y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando 
este  testigo,  puede  haber  diez  años,  poco  más  ó  menos,  en  la  dicha 
provincia  de  los  jurles,  en  compañía  del  dicho  Francisco  de  Aguirre, 
que  á  la  sazón  era  y  estaba  por  general  en  aquella  tierra,  esperando  nue- 
va de  Chile  y  socorro  para  poblar  los  diaguitas,  vido  como  llegó  [á]  aque- 
lla tierra  en  la  dicha  sazón  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  y  otras  personas 
que  iban  á  servir  á  S.  M.,  é  vido  como  el  tiempo  que  el  dicho  capitán 
Lope  Ruiz  estuvo  en  aquella  tierra  é  ciudad  de  Santiago,  hizo  todo 
aquello  que  le  fué  encargado  y  mandado,  y  que  es  verdad  que  para  ir 
desta  tierra  á  aquella  se  pasan  grandes  despoblados  de  nieve  é  frío, 
donde  acaece  helarse  mucha  gente,  é  que  no  pudieron  dejar  de  pasar 
en  la  dicha  jornada  gran  trabajo;  y  esto  responde  á  ella. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  todo  lo  en  la  di- 
cha pregunta  contenido,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  general 
Francisco  de  Aguirre  al  socorro  de  esta  tierra,  porque  fué  para  ello  lla- 
mado por  cartas  de  muchas  personas  vecinos  de  este  reino,  é  por  el 
obispo  don  Rodrigo  González,  é  vido  como  en  la  dicha  jornada,  en  la  cor- 
dillera se  pasó  gran  riesgo  é  pehgro  délas  vidas,  é  ansí  murieron  muchas 
piezas  de  naturales  de  servicio,  é  negros  y  caballos,  y  otros  muchos  tra- 
bajos que  se  pasaron  de  hambre,  é  vido  como  el  dicho  capitán  Lope 
Ruiz  pasó  é  vino  la  dicha  jornada  con  lustre  de  caballero  hijodalgo  que 
era,  con  siis  armas  y  caballo,  sirviendo  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  ella. 
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El  dicho  capitán  Francisco  Vaca  Rengifo,  testigo  presentado  en  la  di- 
cha razón  por  el  dicho  Ñuflo  de  Herrera  en  el  dicho  nombre,  el  cual, 
después  de  haber  jurado  según  derecho,  é  siéndole  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.^ — Ala  primera  preguntti,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Lope 
Ruiz,  tiempo  y  espacio  de  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  á  la  dicha 
doña  Isabel  de  Figueroa,  su  mujer,  de  otro  tanto  tiempo,  y  que  conúce 
á  la  dicha  doña  Ana  Nazaria,  hija  de  los  susodichos,  y  al  dicho  su  hijo 
Lope  Ruiz  no  le  conoce  porque  nació  estando  este  testigo  en  la  casa  de 
Arauco,  é  no  le  ha  visto  después  que  nació;  é  al  fiscal  Hernán  Gonzá- 
lez, de  tres  ó  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  treinta  y  cua- 
tro años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las  generales  de  la  ley 
que  le  fueron  hechas. 

El  dicho  Cristóbal  Várela,  testigo  presentado  por  el  dicho  Ñuño  de 
Herrera  en  el  dicho  noinbre  sobre  la  dicha  razón,.el  cual,  después  de 
haber  jurado  según  derecho,  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Ijope 
Ruiz,  tiempo  y  espacio  de  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  á  la  dicha 
doña  Isabel  de  Figueroa,  su  mujer,  la  conoce  de  nueve  años  á  esta  par- 
te, y  que  conoce  á  la  dicha  doña  Ana  Nazaria,  y  que  al  dicho  Lope  Ruiz, 
hijo  de  los  dichos  no  le  conosce,  porque  nació  después  que  salió  desta 
ciudad  la  dicha  doña  Isabel,  mas  de  haberlo  oído  decir;  y  al  fiscal  Her- 
nán González  le  conoce  de  cuatro  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  era  de  edad  de  trein- 
ta y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
generales  que  le  fueron  fechas. 

El  dicho  Antonio  Díaz,  testigo  presentado  para  la  dicha  información 
por  el  dicho  Ñuflo  de  Herrera,  en  el  dicho  nombre,  el  cual,  después  de 
haber  jurado  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Lope 
Ruiz  de  Gamboa,  tiempo  y  espacio  de  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y 
á  la  dicha  doña  Isabel,  su  mujer,  de  otro  tanto  tiempo  á  esta  parte,  y  que 
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conoce  á  ]a  dicha  doña  Ana  Nazaria,  y  al  dicho  Lope  Ruiz,  hijo  de  los 
sobredichos,  no  le  conoce,  porque  nació  estando  este  testigo  ausente,  é 
no  le  ha  visto  después  acá  mas  de  á  la  dicitó,  doña  Ana,  hija  de  los  so- 
bredichos; y  que  conoce  al  dicho  Hernán  González,  fiscal,  de  seis  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de  edad  de  trein- 
ta y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  ge- 
nerales. 

El  dicho  Juan  Alvarez  Laso,  testigo  presentado  por  el  dicho  Ñuflo 
de  Herrera,  en  el  dicho  nombre  para  la  dicha  información,  el  cual,  des- 
pués de  haber  jurado  según  derecho,  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  di]o:  que  conoció  al  dicho  capitán  Lope 
Ruiz  de  Gamboa,  tiempo  y  espacio  de  de  seis  años,  poco  más  ó  menos 
tiempo,  é  á  la  dicha  doña  Isabel,  su  mujer,  la  conoció  de  cuatro  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  conoce  á  la  dicha  doña  Ana  Nazaria, 
hija  de  los  susodichos,  ó  que  al  dicho  Lope  Ruiz,  hijo  de  los  dichos,  no 
lo  conoce,  porque  nació  estando  este  testigo  ausente  de  donde  estaba  la 
dicha  doña  Isabel;  y  que  conoce  al  dicho  Hernán  González,  fiscal,  de 
seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan 
ninguna  de  las  generales. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  tres  días 
del  mes  de  Febrero  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  cua- 
tro años,  estando  en  su  cabildo  ó  ayuntamiento  los  muy  magníficos 
señores  Justicia  ó  Regimiento  desta  dicha  cibdad,  conviene  á  saber: 
Pedro  Pantoja  é  Diego  Díaz,  alcaldes  por  S.  M.,  y  Pedro  Orne  é  Lope 
de  Landa  é  Bernabé  Mejía,  regidores,  é  Antonio  Díaz,  alguacil  mayor, 
por  ante  mí  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.  y  público  é  del  dicho 
Ayuntamiento,  se  presentó  la  probanza  desta  otra  parte  contenida  de 
Lope  Ruiz  de  Gamboa,  para  que  sus  mercedes  la  viesen  y  dijesen  con- 
tra ella  lo  que  entendían  é  diesen  su  parecer;  é  siendo  verdad  lo  en  ella 
contenido,  la  aprobasen  é  interpusiesen  su  autoridad  y  en  todo  declara- 
sen acerca  della  lo  que  viesen  convenía,  pai'a  que  S.  M.  fuese  informa- 
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do  de  la  verdad;  y  por  los  dichos  señores  vista  la  dicha  probanza,  man- 
daron á  mí  el  dicho  escribano  leyese  las  preguntas  del  interrogatorio  y 
los  nombres  de  los  testigos  que  en  ella  han  dicho  é  declarado  sus  di- 
chos, é  por  sus  mercedes  visto,  dijeron  que  de  todo  lo  más  contenido 
en  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  sus  mercedes  son  testigos, 
mayormente  en  lo  tocante  en  este  reino  de  Chile,  y  lo  saben  ó  vieron 
que  el  dicho  Lope  Ruiz  de  Gamboa  sirvió  en  todo  ello  á  S.  M.  como 
muy  buen  soldado  é  como  caballero  hijodalgo;  ó  que  asimismo  conocen 
á  los  testigos  que  en  la  dicha  probanza  dijeron  é  declararon  sus  dichos, 
los  cuales  son  personas  fidedignas  y  de  tal  calidad  que  por  ninguna 
cosa  dirían  el  contrario  de  la  verdad;  é  que,  por  lo  que  el  dicho  Lope 
Ruiz  sirvió  á  S.  M.  en  este  reino  é  haber  perdido  la  vida  en  su  servicio, 
es  justo  que  S.  M.,  como  tan  cristianísimo,  remunere  sus  servicios  ó 
trabajos  é  haga  mercedes  á  sus  hijos,  así  por  los  servicios  de  su  padre 
como  por  haber  sido  sus  ante«3esores  tan  leales  vasallos  y  servidores  á  la 
Corona  Real;  é  así  lo  suplican  á  S.  M.  sea  servido  hacelles  las  dichas  mer- 
cedes; é  para  que  dello  conste,  mandaron  á  mí  el  dicho  escribano  se  lo 
diese  por  testimonio,  é  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Pedro  Pantoja. — 
Diego  Díaz, — Pedj'o  Orne  Pezoa. — Lope  de  Lauda. — Bernabé  Mejía, — 
Antonio  Díaz. — (Hay  seis  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  la  Concepción  destas  provincias  de  la  Nueva  Extre- 
madura, reino  de  Chile,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Febrero  de  mil 
é  quinientos  é  sesenta  y  cuatro  años,  el  muy  ilustre  señor  Pedro  de  Vi- 
llagra,  gobernador  y  capitán  general  en  ellas  porS.  M.,  por  fin  é  muerte 
del  mariscal  Francisco  de  Villagra,  gobernador  y  capitán  general  que 
fué  en  estas  dichas  provincias  por  S.  M.,  por  virtud  de  una  real  provi- 
sión y  nombramiento  que  en  él  hizo  del  dicho  cargo,  habiendo  visto  la 
probanza  antes  uesto  escripta,  fecha  ante  Francisco  de  Castañeda,  al- 
calde por  S.  M,  en  esta  dicha  ciudad,  por  parte  del  capitán  Lope  Ruiz 
de  Gamboa,  difunto,  y  de  doña  Isabel  de  Figueroa,  su  mujer  y  hijos, 
é  lo  que  los  testigos  que  en  ella  parece  depusieron  y  dijeron  sus  dichos 
son  personas  honradas,  por  lo  cual  su  merced  entiende  habrán  dicho 
verdad,  é  que  allende  que  por  la  dicha  probanza  consta  y  parece  el  di- 
cho capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  haber  servido  en  este  reino  á  S.  M., 
el  dicho  señor  Gobernador  ha  visto  parte  dello,  en  cuya  compañía  el 
dicho  capitán  Lope  Ruiz  murió  en  servicio  de  S.  M.,  estando  el  dicho 
señor  Gobernador  presente,  siendo  general  en  este  reino,  entre  los  na- 
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turales  dél^  peleando  en  un  cerco  que  le  pusieron  en  la  casa  y  fuerte  de 
Arauco,  donde  en  todo  lo  que  se  ofreció,  que  fué  cosa  de  mucha  impor- 
tancia y  la  principal  para  la  sustentación  deste  dicho  reino,  el  dicho 
capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  sirvió  con  sus  armas  y  caballos,  como 
caballero  hijodalgo,  é  por  tal  era  tenido  en  esta  tierra;  é  que,  siendo  Su 
Majestad  servido  hacer  merced  á  los  dichos  doña  Isabel  de  Figueroa  y 
sus  hijos,  la  merecen  por  lo  que  el  dicho  capitán  Lope  Ruiz  le  sirvió,  el 
cual,  al  tiempo  que  murió,  dejó  un  repartimiento  de  indios  en  los  tér- 
minos desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  que  al  presente  está  de 
guerra,  y  después  que  se  le  dio  y  encomendó  en  nombre  de  S.  M.,  no 
ha  tenido  ningún  fruto  ni  aprovechamiento  del;  y  esto  dijo  que  daba  y 
dio  por  su  parecer,  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Vülagra, — Por 
mandado  del  señor  Gobernador. — Lorengo  Pérez, — (Hay  dos  rúbricas). 


6  de  Abril  de  1567. 
XIL — Primera  informadm  de  servicios  de  Martín  Ruiz  de  Gamboa, 

(Archivo  de  Indias,  75-5-13). 

En  la  cibdad  de  Castro,^  provincia  de  la  Nueva  Galicia,  á  seis  días 
del  mes  de  Abril,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mili  é  quinientos  ó  sesenta  y  siete  años,  antel  muy  magnifico  señor 
Juan  Sánchez  de  Almendras,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  por  S.  M., 
é  ante  mí,  Juachin  de  Rueda,  escribano  público  é  de  cabildo  desta  cib- 
dad, ó  testigos  yuso  escriptos,  paresció  presente  Diego  de  Bustamante 
é  presentó  el  escripto  ó  interrogatorio  de  preguntas  é  poder  del  tenor 
siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Diego  de  Bustamante,  en  nombre  del  señor 
general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  é  Avendaño,  por  virtud  de  su  poder 
que  para  ello  tengo,  de  que  fago  presentación,  ante  vuestra  merced 
parezco  é  digo:  quel  dicho  mi  parte  tiene  comenzada  á  hacer  probanza 
ad  perpetuam  rei  memoriam  de  lo  mucho  é  bien  que  ha  servido  á  S.  M. 
en  estas  provincias  de  Chille  y  en  otras  de  las  Indias,  é  conviene  acres- 
centar  más  preguntas  de  lo  que  él  ha  servido  después  acá,  en  negocios 
é  cargos  de  mucha  cahdad  é  confianza;  pot  tanto,  á  vuestra  merced  pido 
é  suplico  que  los  testigos  que  yo  presentare  se  examinen  por  las  pre- 
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guntas  de  yuso  escripias,  citando  ante  todas  cosas  al  fiscal  de  S.  M., 
que  para  este  efecto  é  para  que  alegue  en  su  real  nombre  lo  que  con- 
venga'alegar  é  pruebe,  citándole  para  ello,  siendo  necesario,  y  lo 
que  dijesen  y  declaren  en  los  autos  que  sobre  ello  pasasen,  me  lo  man- 
de dar  escripto  en  limpio  y  autorizado  en  pública  forma,  para  el 
efecto  que  el  dicho  mi  parte  lo  pretende;  y  sobre  que  pido  justicia,  y 
en  lo  necesario,  etc. 

1. — Primeramente,  si  conoscen  á  el  dicho  señor  general  é  al  dicho 
fiscal,  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  y  si  saben  que  estando  en  las  pro- 
vincias de  Tucapel,  é  mucha  parte  de  los  naturales  de  los  términos  de 
las  ciudades  Concepción,  Confines  é  Imperial  de  guerra  alzados  y  re- 
belados contra  el  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  general,  conociendo  clara 
y  evidentemente  por  su  valor  y  expiriencia  ser  cosa  muy  cosa  conve- 
niente para  la  dicha  pacificación  indios  amigos  que  servían  á  los  espa- 
ñoles en  la  cibdad  de  Santiago,  donde  á  la  sazón  estaba,  apercibió  é 
juntó  mucha  cantidad  dellos,  y  en  juntarlos  y  en  conservarlos  que  no 
se  huyeran  é  ausentaran  pasó  excesivos  trabajos,  y  los  testigos  entien- 
den, mediante  su  solicitud  é  algunos  castigos  que  hizo  en  los  que  se 
huían,  se  conservaron  con  los  demás,  y  en  esto  y  en  juntar  é  llevar  es- 
pañoles de  socorro,  socorriéndoles  su  necesidad,  á  su  costa  é  con  su  in- 
teligencia, servio  muy  señaladamente  á  S.  M.;  digan,  etc. 

2. — ítem,  que  entregó  el  dicho  socorro  de  soldados  é  amigos  al  señor 
Rodrigo  de  Quiroga,  comprendiendo  ser  de  mucha  necesidad,  sin  el  cual 
es  cosa  cierta  é  clara  no  podía  ni  pudo  hacer  la  dicha  pacificación  é  con- 
quista, por  no  tener  la  fuerza  conveniente  en  su  poder  para  conseguir 
el  dicho  efecto,  é  con  su  llegada  se  principió;  digan,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa llegó  al  campo  y  ejército  quel  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  tenía  formado  á  tiempo  que  t-odos  los  más  españoles,  la  gente 
más  principal,  estaban  alborotados  é  puestos  en  términos  que  de  próxi- 
mo no  se  podían  excusar  muertes  y  alborotos,  por  ocasiones  que  sus 
ministros  daban  é  dieron  en  ausencia  del  señor  Grobernador,  y  se  ponía 
en  condición  de  perderse  esta  tierra;  é  si  saben  que,  llegado  el  dicho 
general,  con  el  valor  de  su  persona,  apaciguó  la  ira  de  los  españoles  é 
con  su  buen  término  les  obligó  á  que  con  gran  voluntad  sirviesen  á 
S.  M.  en  la  dicha  pacificación  é  conquista  mostrándose  regocijados 
é  contentos   de   que  ellos   mudasen  é  conservarse   en   tan  principal 
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efeto,  en  que  hizo  servicio  á  Su  Majestad  particularmente;  digan,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  que,  hallándola,  como  el  dicho  general  halló,  la  tie- 
rra tan  de  guerra  é  pertinaz,  en  ella  luego  que  tomó  á  su  cargo  de  casti- 
gar, é  pacificada  en  breve  tiempo,  después  de  haber  fecho  los  castigos 
necesarios,  con  sus  llamamientos  é  inteligencia  trajo  de  paz  muchos 
lebos  é  repartimientos  de  indios  questaban  de  guerra,  hasta  tanto  que 
se  entendió  é  venían  mensageros  que  toda  la  tierra  de  guerra  venía  á 
servir,  como  en  efecto  los  testigos  lo  entendieron  ser  y  pasar  ansí,  y  fué 
plática  general  entre  los  indios  que,  mediante  el  valor  é  orden  de  gue- 
rra quel  dicho  General  dio,  habían  consentido  en  la  dicha  paz;  digan  lo 
que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  fecho  lo  contenido  en  las 
preguntas  antes  desta,  por  orden  é  mandato  del  dicho  señor  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga,  é  con  sus  poderes  é  comisiones,  con  sólo  tres  ó 
cuatro  hombres  salió  de  las  dichas  provincias  á  concitar  é  hacer  gente 
para  el  descubrimiento,  conquista  é  población  de  las  provincias  de 
Chillué,  Payolicán  é  las  demás  á  ellas  comarcanas,  é  isla,  lago  é  archi- 
piélago, de  que  se  tenía  verdadera  noticia,  é  con  su  hacienda  é  buenos 
medios,  sin  costa  ni  gasto  de  la  hacienda  de  S.  M.,  juntó  muchos  caba- 
lleros é  soldados  en  las  cibdades  de  Valdivia,  Rica  é  Osorno  para  el 
dicho  efecto,  bien  aderezados  de  armas  é  caballos  et  pertrechos  de  gue- 
rra; digan,  etc. 

6. — Si  saben  que,  junta  la  dicha  gente  de  guerra,  principió  con  ella 
la  dicha  jornada,  é  llegó  al  lago  é  bahía  que  llaman  de  Chillué,  que 
tiene  una  legua,  poco  más  ó  menos,  de  ancho,  donde  hay  grandes  co- 
rrientes de  agua,  el  cual  dicho  lago  ó  bahía  se  entendió  no  poder  pasar 
los  caballos  sino  en  navios,  é  por  ser  negocio  prolijo  y  el  invierno  muy 
cercano,  atreviéndose,  mediante  Dios,  á  su  ventura  el  dicho  general, 
echó  los  caballos  á  nado  en  piraguas,  que  es  un  artificio  de  indios,  de 
tres  tablar  cosidas  con  hilo,  que  le  pasan  de  una  parte  á  otra,  é  pasó  los 
dichos  caballos,  que  fué  cosa  de  admiración  é  que  jamás  se  ha  visto  é 
oído  ni  entendido  cosa  semejante,  y  esto  fué  negocio  que  ha  venido  en 
mucho  provecho  ó  quietud  deste  reino  é  á  que  se  le  debe  atribuir 
gran  valor,  por  ser  prencipal  negocio  al  servicio  de  S.  M.  é  sustentación 
de  las  dichas  provincias  que  así  descubrió;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que,  pasado  el  dicho  lago,  fué  descubriendo,  como 
descubrió,  las  dichas  provincias  de  Chilué  é  las  demás  á  ella  comarcanas 
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é  islas,  que  hay  gran  multitud  de  ellas  pobladas  de  muchos  naturales, 
tierra  útil  ó  abundante  de  bastimentos  de  ganados  y  legumbres,  é  don- 
de se  entiende  hay  mucha  riqueza  de  metales  de  plata,  é  asimismo  oro, 
por  las  buenas  señales  é  apariencias  de  la  tierra,  donde  se  entiende  ao 
le  seguirá  á  S.  M.  mucho  interese  y  el  patrimonio  real  será  muy  acre- 
centado, ó  muchos  vasallos  de  Su  Majestad  que  le  han  servido  en 
estas  provincias,  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  recompensados;  di- 
gan, etc. 

8. — ítem,  si  saben  que,  teniéndola  orden  que  S.  M.  manda  en  nuevos 
descubrimientos,  conquistas  é  poblaciones  el  dicho  señor  General,  atra- 
yendo de  paz  á  los  naturales  de  las  dichas  provincias,  y  á  la  mayor 
parte  dellos  ha  puesto  de  paz  debajo  de  la  obidiencia  é  amparo  de  S.  M., 
como  á  sus  vasallos,  y  los  demás  que  restan  vienen  cada  día  de  paz, 
de  manera  que  con  brevedad  se  conseguirá  la  de  todos  los  naturales, 
mediante  Dios,  y  su  Evangelio  se  les  predica  y  predicará  para  que  le 
conozcan  é  alcancen,  mediante  su  gracia,  la  vida  perdurable  que  les  tie- 
ne guardada;  digan,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  que  para  causar  los  dichos  efectos  contenidos  en 
la  pregunta  antes  désta,  el  dicho  señor  General,  en  el  nombre  de  Dios 
é  de  S.  M.  del  rey  don  Felipe,  nuestro  rey  ó  señor  natural,  ha  poblado 
una  ciudad,  donde  han  de  servir  é  se  han  de  repartir  y  encomendar  los 
dichos  naturales  en  los  vasallos  que  le  han  servido  y  sirven,  á  la  cual 
le  ha  puesto  por  nombre  la  cibdad  de  Castro  é  á  las  dichas  provincias 
la  Nueva  Galicia;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  fecho  lo  contenido  en  las 
preguntas  antes  désta,  con  más  celo  de  feervir  á  S.  M.  é  amphar  su  co- 
rona real,  el  dicho  señor  general  ha  ido  en  un  bergantín  por  la  mar  á 
descubrir  otras  provincias  é  tierras  pobladas  de  naturales  que  se  tiene 
noticia,  en  persona,  donde  se  espera  pasará  muchos  trabajos  é  nescesi- 
dades,  como  lo  ha  fecho  en  el  descubrimiento  ó  población  atrás  conte- 
nido; digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  que  se  le  han  conseguido  ó  ha  gastado  al  dicho 
general  muchos  gastos  de  pesos  de  oro,  por  haber  fecho  á  su  costa,  sin 
ayuda  del  rey,  é  así  por  esto  como  por  haber  tenido  servicio  de  muchos 
criados  y  esclavos,  no  puede  dejar  de  estar  empeñado  en  muchos  pesos 
de  oro,  é  por  haber  socorrido  á  soldados  de  lo  nescesario,  de  pesos  de 
oro,  caballos  é  armas  é  otras  cosas,  sin  la  sustentación  de  sus  personas, 
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que  en  esto  y  en  todo  lo  susodicho  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos 
de  oro;  digan,  etc. 

12. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  ó 
pública  voz  é  fama. — Diego  de  Bustamante. 

(Sigue  un  poder  dado  por  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  la 
ciudad  de  Castro,  á  4  de  Abril  de  1567,  para  que  pueda  representarlo 
en  juicio  Diego  de  Bustamante,  y  pueda  hacer  probanzas,  presentar  tes- 
tigos, etc.,  que  no  se  copia  por  no  ofrecer  interés). 

E  presentado,  el  señor  alcalde  mandó  que  se  dé  traslado  á  el  fiscal 
de  la  justicia  real,  ques  Cristóbal  de  Arévalo,  é  que  responda  lo  que  vie- 
re conviene  á  el  derecho  de  la  justicia  real,  é  con  lo  que  respondiere, 
proveerá  justicia;  testigos:  Domingo  de  Hermúa  ó  Rodrigo  de  los 
Ríos. — Ante  mí. — Joaquín  de  Rueda,  escribano  público,  etc. 

Éste  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  por  mí,  el  dicho  escribano,  fué 
notificado  lo  sobredicho  al  dicho  Cristóbal  de  Arévalo,  fiscal,  en  su  per- 
sona; testigos,  los  dichos. — Ante  mí. — Joaquín  de  Bueda,  escribano  pú- 
blico, etc. 

En  la  cibdad  de  Castro,  provincias  de  la  Nueva  Galicia,  á  siete 
días  del  mes  de  Abrill,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y 
siete  años,  antel  dicho  señor  Juan  Fernández  de  Almendras,  alcalde,  ó 
de  mí,  el  dicho  escribano,  la  presentó  el  contenido,  etc. 

Muy  magnifico  señor: — Cristóbal  de  Arévalo,  alguacil  mayor,  pro- 
motor fiscal  en  nombre' de  la  real  justicia,  proveído  por  vuestra  merced, 
respondiendo  á  un  escripto  y  interrogatorio  presentado  por  parte  del 
general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  ante  vuestra  merced  parezco  y  digo: 
que  niego  en  todo  é  por  todo  lo  articulado  é  alegado  por  el  susodicho,  por- 
que los  servicios  que  dice  ha  fecho  áS.  M.  no  sentantes  ni  en  tanta  canti- 
dad ni  cahdad  como  su  interrogatorio  manifiesta,  porque  la  guerra  que 
dice  hizo  á  los  naturales  rebelados  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tu 
capel  y  sus  comarcanos,  no  estaban  tan  pertinaces  ni  rebeldes  que  no  los 
pudiera  apaciguar  muy  fácilmente  el  señor  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga,  é  si  alguna  cosa  hizo  en  ello  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de 
Gambo,  fiié  por  orden  del  dicho  señor  Gobernador,  lo  cual  parescerá 
por  mi  probanza  é  preguntas  que  se  siguen,  de  que  fago  presentación. 
1. — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa é  Diego  de  Bustamante,  su  procurador,  y  á  mí,  el  dicho  fiscal 
Cristóbal  de  Arévalo,  etc. 
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2. — Si  saben  que  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  cuando 
salió  de  la  cibdad  de  Santiago  para  venir  al  allanamiento  y  pacificación 
de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  vino  con  sólo  su  persona  y 
criados,  como  caballero,  sin  traer  amigos  ningunos  ni  soldados  ni  otra 
munición  ni  cosa  alguna  para  la  dicha  pacificación;  los  cuales  no  esta- 
ban tan  de  guerra  que  no  los  podía  pacificar  el  dicho  señor  Gobernador 
con  la  gente  que  tenía  y  había,  con  mucha  menos  que  tuviera,  porque 
estaban  todos  muy  amigos  ó  conformes,  y  entrellosno  había  disensión  ni 
contienda  alguna,  é  lo  ^ue  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
hizo,  fué  por  mandato  del  dicho  señor  Gobernador,  é  importó  tan  poco, 
que,  aunque  no  lo  hiciera,  no  por  eso  dejara  la  tierra  destar  muy  segu- 
ra y  los  naturales  quietos;  digan  lo  que  saben. 

3. — Si  saben  que  la  jornada  que  ha  fecho  y  descubrimiento,  con- 
quista é  población  destas  provincias  de  Chillué,  fué  á  costa  de  S.  M.  ó 
gastó  para  la  hacer  de  su  real  hacienda  más  de  seis  mili  pesos  de  oro,  y 
la  bahía  tan  encareada  que  dice  pasó  á  nado  con  los  caballos,  puesto  que 
paresció  cosa  temeraria  acometerla,  se  pasó  sin  riesgo  ni  trabajo,  sino  á 
costa  de  los  naturales,  que  ellos  de  su  voluntad  vinieron  sin  hacelles 
fuerza  alguna,  con  sus  piraguas,  navios  con  que  ellos  pasan  de  una 
parte  á  otra,  á  pasar  la  gente;. y  en  lo  que  articula  fué  á  unos  descu- 
brimientos donde  pasó  trabajos,  la  tierra  é  mar  destas  provincias  están 
fértil  é  abundosa  y  fructífera  y  de  gente  tan  doméstica,  que  antes  se 
tiene  por  recreación  descubrirlas  é  andarlas,  que  no  por  trabajo  y  en- 
carecimiento de  servicios;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — Si  saben  y  es  público  que,  aunque  el  dicho  general  Martín  Ruiz 
^de  Gamboa  ha  fecho  muchos  servicios  en  estas  provincias  á  S.  M.,  mon- 
ta más  el  premio  é  recompensa  que  tiene,  porque  le  dan  los  indios  de 
su  encomienda  más  de  veinte  mili  pesos  de  renta  cada  un  año,  y  se  es- 
pera con  el  tiempo  han  de  darle  mucho  más,  por  estar  en  tierra  tan 
abundante  como  es  Purén  y  lo  á  él  siíbgeto;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — Si  saben  que  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  hase  halla- 
do en  las  alteraciones  y  rebeliones  de  Gonzalo  Pizarro  é  Francisco  Her- 
nández Girón,  en  las  provincias  del  Perú,  en  las  cuales  siempre  sirvió 
de  capitán  ó  por  uno  de  los  más  culpados,  y  por  eludirse  de  la  pena,  se 
vino  huyendo  á  estas  provincias  de  Chile. 

6. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama  é  pú- 
blico é  notorio. — Cristóbal  de  ArévaJo,  etc. 
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E  presentado,  el  señor  alcalde  mandó  que  presente  los  testigos  de 
quien  se  entiende  aprovechar  en  nombre  de  la  real  justicia,  é  que  está 
presto  mandallos  examinar  por  este  interrogatorio,  é  vaya  todo  debajo 
de  un  signo  é  no  de  otra  manera;  que  pide  á  su  merced  así  lo  mande 
proveer,  é  pidió  justicia;  testigos,  los  dichos,  y  el  señor  alcalde  mandó  se 
examinen,  según  dicho  es. — Ante  mí. — Joachín  de  Rueda,  escribano 
público. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  mandó  que  se  examinen  los  dichos 
testigos  que  presentare  la  parte  del  dicho  General  por  el  dicho  interro- 
gatorio del  fiscal  como  lo  pide;  testigos,  los  dichos,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día  siete  de  Abríll  é  del  di- 
cho  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  siete  años,  ante  el  dicho  señor 
alcalde  ó  de  mí  el  dicho  escribano,  pareció  el  dicho  Diego  de  Bustaman- 
te,  y  en  el  dicho  nombre  presentó  por  testigos  en  esta  razón  á  Domingo 
de  Hermúa  de  Zarate,  vecino  é  regidor  desta  ciudad,  é  á  Cristóbal  Ro- 
dríguez, residente  en  ella,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  fué  to- 
mado juramento  en  forma  de  derecho,  jurando  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, é  á  Santa  María  é  á  una  señal  de  cruz  como  esta  f,  so  virtud  deP 
cual  prometieron  decir  verdad. — Ante  mí. — Joachín  de  Rueda,  escriba- 
no público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Castro,  á  ocho  días 
del  mes  de  Abrill  é  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  siete 
años,  ante  el  dicho  señor  alcalde  Juan  Fernández  Almendras,  é  de  mí 
el  dicho  escribano,  el  dicho  Diego  de  Bustamante,  en  el  dicho  nombre, 
presentó  por  testigo  en  esta  razón  á  Martín  de  Irizar,  vecino  desta  cib- 
dad,  del  cual  fué  tomado  juramento  en  forma  de  derecho,  segund  que 
los  de  suso,  en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad. — Ante  mí. — 
Joachín  de  Rueda,  escribano  público,  etc. 

E  despups  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Castro,  á  diez  é  sie- 
te días  del  dicho  mes  de  Abril  é  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor  al- 
calde é  de  mí  el  dicho  escribano,  la  presentó  el  contenido. 

Muy  magnífico  señor: — Diego  de  Bustamante,  en  nombre  de  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  parezco  ante  vuestra  merced  é  digo:  que  en  el  dicho 
nombre  yo  hago  cierta  probanza  con  la  parte  del  fiscal,  de  lo  que  á 
S.  M.  ha  servido  en  el  descubrhniento  é  conquistas  destas  provincias 
de  la  Nueva  Galicia,  é  otras  cosas  tocantes  á  su  derecho,  para  que  S.  M. 
sea  informado  del  señalado  servicio  que  en  ello  le  ha  hecho,  como  cons- 
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ta  por  el  interrogatorio  que  tengo  presentado,  é  porque  demás  de  las 
preguntas  en  él  especificadas,  conviene  que  los  testigos  que  yo  presen- 
tare se  examinen  por  esta  pregunta  afiadida  de  que  hago  presentación, 
pido  á  vuestra  merced  así  lo  mande  proveer,  y  en  todo  justicia. 

Si  saben  que  á  la  sazón  é  tiempo  que  el  dicho  señor  General  se  de- 
terminó  de  venir  á  el  descubrimiento  ó  conquista  desta  tierra  de  Chilluó 
fué  porque  con  el  socorro  que  trajo  de  la  cibdad  de  Santiago,  que  tan 
importante  fué,  se  habían  traído  ya  de  paz  mucha  parte  de  los  natura- 
les rebelados  de  las  provincias  de  Tucapel  é  Arauco  é  sus  comarcas,  ó 
porque  se  entendió  claramente  que  dentro  de  quince  días,  poco  más  ó 
menos,  vinieran  de  paz  los  restantes  que  no  la  habían  dado,  y  á  esta 
causa  é  por  las  persuasiones  que  los  soldados  qué  estaban  en  la  dicha 
pacificación  hicieron,  é  ruegos  ó  importunaciones  que  dieron  al  dicho 
señor  Gol>ernador  que  enviase  al  dicho  General  á  la  conquista  desta 
tierra,  para  que,  conquistada  en  ella  gratificase  sus  trabajos,  como  per- 
sona que  los  conoscía,  lo  hizo,  é  no  por  otro  intento,  como  se  ha  visto;  y 
si  es  verdad  que  á  la  sazón  que  salió  de  las  dichas  provincias  é  después 
quedó  tanta  gente  española  é  indios  amigos,  que  en  ningún  tiempo, 
desde  el  descubrimiento  destas  provincias  hasta  el  día  de  hoy,  tanta 
gente  se  halló  que  anduviese  en  campaña  en  compañía  del  dicho  señor 
Gobernador  para  concluir  la  dicha  pacificación;  digan  lo  que  saben. — 
Diego  de  Bustamante, 

E  presentado,  el  señor  alcalde  dijo  que  mandaba  é  mandó  que  se 
examinen  los  dichos  testigos,  como  lo  pide  el  dicho  Diego  de  Bustaraan- 
te,  por  esta  pregunta  añadida  como  por  las  demás  que  les  corresponden: 
testigos  los  dichos. — Ante  mí. — Joachín  d^e  Rueda,  escribano  público,  etc. 

E  después  de  lo  sobredicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Castro,  en  el  dicho 
día,  mes  é  año  dicho  diez  é  siete  de  Abrill,  ante  el  dicho  señor  alcalde 
ó  de  mí  el  dicho  escribano  é  testigos,  el  dicho  Diego  de  Bustaman- 
te,  en  el  dicho  nombre  presentó  por  testigos  en  esta  razón  al  ca- 
pitíin  Antonio  de  Lastur  é  capitán  Antonio  de  Freile  de  Ibacozá- 
bal  é  capitán  Antonio  de  Montiel  é  capitán  Juan  de  Montenegro  é 
Luis  González  é  Salvador  Martín,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  de  los 
cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  tomado  juramento  en  forma  de  derecho, 
segund  que  los  desuso,  so  cargo  del  cual  prometieron  decir  verdad; 
testigos:  Francisco  Lujan  é  Pedro  de  Lara. — Ante  mí. — Joachín  de  Rue- 
da, escribano  público. 
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E  lo  que  los  dichos  testigos  ó  cada  uno  dellos  dijeron  y  depusieron 
secreta  ó  apartadamente,  es  lo  siguiente. — Pasó  ante  mí. — Joachín  de 
Bueda,  escribano  público. 

El  dicho  Cristóbal  Rodríguez,  residente  en  esta  ciudad  de  Castro, 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  di- 
cho interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  general  Mar- 
tin Kuiz  de  Gamboa,  de  quince  ó  diez  é  seis  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  ó  conosce  al  dicho  fiscal,  ó  que  sabe  que  el  dicho  General, 
estando  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  señor  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  en  la  guerra  de  las  provincias  de  Tucapel  ó  Arauco  é  las  de- 
más, é  con  nescesidad  grande,  á  lo  que  se  entendió  é  después  paresció, 
de  socorro  de  gente  y  en  especial  de  indios  amigos,  ques  cosa  muy  im- 
portante para  la  guerra,  el  dicho  General,  con  muy  gran  presteza  y  ex- 
cesivo trabajo,  vido  este  testigo  como  convocó  mucha  suma  de  indios 
amigos  é  hiz0  llamamiento  despafioles  é  llevó  los  dichos  amigos  á  don- 
de estaba  el  dicho  señor  Gobernador,  que  fué  cosa  muy  importante 
para  la  pacificación  de  la  tierra,  lo  cual  hizo  con  muy  gran  trabajo  que 
para  ello  tuvo;  é  que  ansimesmo  fueron  españoles,  á  algunos  de  los 
cuales  socorrió  el  dicho  General  con  muchas  cosas  de  lo  que  tenían  ne- 
cesidad para  prevenirse  para  la  guerra,  en  lo  cual  sabe  que  sirvió  á 
S,  M.  muy  principalmente;  é  que  lo  sabe  porque  se  halló  en  la  cibdad 
de  Santiago  en  la  dicha  sazón,  y  vino  asimismo  á  la  guerra  á  servir  á 
S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  é  que  los  socorros  que  dio  á  al- 
gunos soldados  fueron  armas  y  caballos  é  ropas  é  sillas,  lo  cual  era  la 
cosa  más  necesaria  de  que  tenían  nescesidad;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  treinta  ó  seis  años,  poco 
más  ó  menos,  é  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  dellas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  questando  el  dicho 
señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  entendiendo  en  la  pacificación 
de  la  tierra  rebelada  é  con  nmy  gran  nescesidad  de  socorro  de  gente  es- 
perando á  el  dicho  General,  llegó  á  donde  estaba,  que  era  en  la  cibdad 
de  la  Concepción,  porque  para  sólo  efecto  de  aguardalle  salió  de 
Arauco,  porque  con  su  venida  ó  del  socorro  que  consigo  trajo  despañoles 
é  de  indios  amigos,  está  claro  que  no  se  podía  entender  en  la  dicha 
guerra  é  pacificación,  por  tener  poco  número  de  gente,  especial  de  ami- 
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gos,  el  dicho  sefior  Gobernador,  é  que^con  su  llegada,  la  cual  era  muy 
deseada  así  del  dicho  sefior  Gobernador  como  de  los  soldados  que  en  su 
compafiia  estaban,  se  entró  á  hacer  la  guerra  y  allanamiento  de  los  na- 
turales alterados,  en  lo  cual,  como  dicho  es,  trabajó  mucho  el  dicho  Ge- 
neral y  está  claro  que  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta,  porque  lo  vido,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo,  porque 
es  verdad,  que  á  la  sazón  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
llegó  al  campo  y  ejército  de  S.  M.  questaba  en  compañía  del  dicho  se- 
ñor Gobeniador,  halló  el  campo  é  gente  que  en  él   estaba  de  españoles 
muy  alborotados  é  muy  descontentos  los  soldados  ó  casi  todos,  é  de  tal 
suerte^  que  entendió  este  testigo  y  es  cosa  notoria  que,  á  no  llegar  el  di- 
cho General,  pudieran  subceder  grandes  disensiones  é  daños,  á  causa  de 
que  muchos  no  querían  ser  mandados  de  los  ministros  del  dicho  señor 
Gobernador,  é  otras  cosas,  é  se  estaba  aguardando  al  dicho  General  que 
los  mandase  é  remediase  el  daño  que  podría  ocasionarse,  é  vido  que  con 
su  llegada  é  buenos  medios  é  términos   que  tuvo  de  buen  capitán,  lo 
apaciguó  todo  é  quedaron  de  allí  adelante  los  dichos  españoles  muy  con- 
tentos que  los  mandase  el  dicho  General  é  no  otros  ministros  del  dicho 
señor  Gobernador,  por  conocer  todos  el  buen  término  que  tiene  é  tuvo 
é  valor  de  su  persona,  é  así  las  veces  que  se  of resció  de  adelante  de  ir,  así 
á  corredurías  como  velas  y  cosas  de  la  guerra,  lo  hacían  é  hicieron  con 
gran  voluntad  é  algunos  salían  sin  ser  apercibidos,  por  dar  contento  á  el 
dicho  General  é  querelle  mucho,  lo  que  no  hacían  con  los  demás  que,  aun- 
que los  apercibían,  no  les  valían,  por  ser  mal  término  el  que  se  usaba  con 
ellos,  habiendo,  como  había,  entre  ellos  caballeros  é  muy  noble  gente  ó 
buenos  soldados;  y  esto  responde  porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el  di- 
cho General  después  de  llegado,  como  está  antes  referido,  é  tomado  á  su 
cargo  el  campo  y  gente  de  guerra  como  general,  por  mandado  del  dicho 
señor  Gobernador  entendió  en  la  pacificación  de  la  tierra,  especialmen- 
te saliendo  muchas  veces  con  copia  de  caballeros  y  soldados  para 
ello  y  así  trabajó  mucho  como  buen  capitán,  de  suerte  que  en  breve 
tiempo  vinieron  á  dar  la  paz  muchos  naturales,  señaladamente  el  lo- 
bo é  provincia  que  llaman  Pilmayaquén  y  Cayocopile,  ques  en  las  pro- 
vincias de  Tucapel,  que  eran  los  más  belicosos  indios  é  indómitos  que 
había  entodalaf)rovincia,éfué  cosa  muy  importante  dar  los  sobredichos 
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la  obidiencia,  porque  es  el  instrumento  principal  pava  hacer  lo  propio 
los  comarcanos  y  restantes  de  las  demás  provincias;  y  sabe  que  dichos 
mesmos  indios  enviaron  á  los  demás  questaban  de  guerra  mensageros 
á  los  decir  como  le  habían  dado  la  dicha  paz  y  que  hiciesen  lo  propio 
ellos,  pues  les  convenía,  lo  cual  entendido  por  los  de  guerra  é  sabido, 
vino  respuesta  que  la  darían  y  se  entendió  venía  lo  restante  de  la  tie- 
rra por  la  razón  dicha  á  dar  la  paz,  para  lo  cual  fué  el  instrumento  bas- 
tante el  dicho  General  y  ansí  se  dijo  entre  los  indios  públicamente  que 
daban  la  paz  á  un  capitán  que  era  venido  de  Santiago,  porque  no  les 
hacía  mal  ninguno,  antes  los  trataba  bien  y  á  los  quedaban  la  paz  se  la 
guardaba  bien  y  á  los  rebeldes  castigaba,  lo  cual  fué  por  el  dicho  Gene- 
ral lo  sobredicho;  y  esto  responde  á  esta  pregunta  porque  se  halló  en 
ello  en  el  dicho  campo  ó  vio  y  entendió  lo  sobredicho,  lo  uno  de  vista  y 
lo  otro  de  notoriedad,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  pasado  lo 
contenido  en  la  pregunta  antes  dicha  é  teniéndose  por  cierto  que  la  de- 
más tierra  é  los  demás  naturales  rebelados  venían  de  paz,  así  por  esto 
como  por  la  brevedad  que  había  de  tiempo  para  hacer  esta  jornada  de 
Chiluhué,  el  dicho  General,  por  orden  del  dicho  señor  Gobernador,  por- 
que así  se  lo  oyó  á  el  dicho  señor  Gobernador,  ó  des|^ués  acá  ha  sa- 
bido trajo  sus  provisiones  para  ello,  salió  de  las  provincias  de  Tucapel 
con  hasta  cinco  soldados  y  un  criado  suyo  mozo,  los  tres  vecinos  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  solamente  con  ellos,  sin  sacar  otra  gente  salió,  y  aún 
á  estos  tres  vecinos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  por  haber  estado  muchos 
días  en  la  guerra,  los  envió  á  sus  casas  el  dicho  señor  Gobernador,  y  así 
se  vinieron  en  compañía  del  dicho  General,  quedando  toda  la  demás 
gente  despañoles  en  la  guerra  con  el  dicho  señor  Gobernador;  é  vino  el 
dichoGeneral  á  las  cibdades  Imperial  é  Valdivia  éRica  éde  Osorno,  en 
las  cuales  y  sus  términos  hizo  la  copia  de  caballeros  é  soldados  que 
quisieron  voluntariamente  venir,  como  han  venido,  á  estas  provincias 
de  Chiluhué  al  descubrimiento  é  conquista  dellas,  é  que  todos  los  que 
así  vinieron  es  pública  voz  ó  fama  é  cosa  cierta  haber  venido  á  su  cos- 
ta por  muy  buenos  medios  é  muy  buen  término  de  capitán,  animán- 
doles para  ello,  poniéndoles  por  delante  el  servicio  que  á  S.  M.  se  hace 
en  el  descubrimiento  é  población  desta  tierra,  ó  que  él  en  el  mesmo 
nombre  les  gratificaría,  é  así  juntó  buena  compañía  de  caballeros  y  solda- 
dos que  en  su  compañía  han  venido,  lo  cual  sabe  porque  lo  ha  visto;  y 
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esto  responde  á  esta  pregunta,  é  que  sabe  que  trajeron  todos  los  que  ea 
compañía  del  dicho  General  vinieron  muchos  caballos  ó  armas  y  otros 
pertrechos  de  guerra,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que,  vi- 
niendo el  dicho  General  en  prosecución  de  la  dicha  jornada  é  llegó  al 
Lago  Grande,  que  devide  los  términos  desta  cibdad  é  los  de  Osorno,  que 
es  de  ancho  lo  que  la  pregunta  dice  de  brazo  de  mar  é  por  parte  mucho 
más  destancia,  é  tiene  cada  marea  que  viene  muy  grandes  corrientes 
af  uem  é  adentro;  asi,  llegado  allí,  é  porque  el  invierno  se  acercaba  é  no 
venían  navios,  se  acordó  echar  á  la  ventura  algunos  caballos  á  nado 
por  el  dicho  brazo  de  mar,  que  es  muy  hondable,  á  lo  que  se  ve,  y  en 
una  piragua  iban  dos  caballos  nadando,  que  es  la  piragua  un  navio  que 
hacen  de  tres  tablas  delgadas  cosidas  con  hilo  los  naturales,  é  así  se 
pasaron  nmy  gran  cantidad  de  caballos  nadando  el  dicho  brazo  de  mar, 
en  que  hobo  caballos  que  se  entendió  que  nadaron  diez  leguas  por  cau- 
sa de  las  corrientes,  que  fué  una  cosa  la  más  maravillosa  que  se  ha 
visto  ni  este  testigo  ha  entendido  y  oído,  que  parece  cosa  de  temeridad 
é  que  no  se  creyera  si  no  se  viera,  é  que  el  instrumento  para  este  nego- 
cio está  claro  fue  el  dicho  General  é  su  buen  ánimo  é  industria  ó  valor 
de  su  persona;  é  que  de  la  pasada  de  los  caballos  está  claro  que  redun- 
dó la  conquista  desta  tierra,  después  de  la  voluntad  de  Dios;  é  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta,  porque  lo  vido  é  pasó  á  caballo  el  dicho  brazo 
de  mar  é  archipiélago,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  pasado  el  dicho 
lago  el  dicho  General  é  ejército  de  S.  M.  é  caballos  que  traían,  entró  en 
el  descubrimiento  é  conquista  destas  provincias  de  Chillué,  en  el  cual 
descubrimiento  se  han  descubierto  muy  gran  suma  de  islas  pobladas 
de  muchos  naturales,  que  tienen  muy  gran  cantidad  de  bastimentos  ó 
comidas  é  ganados,  é  que  se  entiende  por  las  apariencias  de  la  tierra  ó 
la  común  opinión  de  personas  que  entienden  de  minas  de  oro,  que  lo 
habrá  en  esta  tierra,  é  habiéndolo,  está  claro  que  el  real  patrimonio  será 
aumentado  é  los  vasallos  de  S.  M.  aprovechados,  en  especial  muchos 
que  le  han  servido  en  estas  provincias,  que  conseguirán  ser  remunera- 
dos de  sus  servicios;  y  esto  responde,  porque  se  ha  hallado  en  ello  é  lo 
ha  visto,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  cómo  el  di- 
cho General,  desde  que  comenzó  á  entrar  en  estas  provincias,  al  prin- 
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cipio  dellas  comenzó  á  llamar  de  paz  los  naturales  dellas,  enviando 
mensageros  para  ello  y  enviándoles  á  decir  cómo  venía  por  mandado 
del  rey  de  Castilla  á  les  enseñar  é  industriar  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica,  de  que  carescen,  é  que,  si  viiiiesen,  no  les  harían  mal 
ni  daño,  sino  les  manternían  en  paz  é  justicia  é  castigaría  á  quien  lo 
hiciese;  y  estos  requerimientos  los  ha  hecho  ó  hacía,  visto  cómo,  sin  que 
les  hiciesen  daño,  mas  que  solamente  comer  moderamente,  sin  que  ha- 
ya habido  hasta  agora  muerte  de  españoles  y  de  naturales  desta  tierra, 
han  venido  muchos  caciques  é  indios  de  paz  ó  á  dar  la  obediencia  de 
paz  los  demás,  porque  ansí  se  entiende  é  cree,  sin  que  haya  muertes;  y 
esto  responde  por  haberlo  visto.  ^ 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  dice  la  pre- 
gunta, como  lo  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  fundación 
desta  ciudad  de  Castro,  que  la  pobló  ó  fundó  el  dicho  General  en  nom- 
bre de  S.  M.  é  puso  el  dicho  nombre  á  las  provincias  la  Nueva  Galicia, 
é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  cómo  el  dicho 
General,  después  de  poblada  esta  ciudad  de  Castro,  sahó  del  puerto 
della  en  un  navio  con  cierta  suma  de  caballeros  é  soldados  al  descubri- 
miento de  la  demás  tierra  de  adelante,  por  más  servir  á  S.  M.,  en  el  cual 
descubrimiento  no  puede  dejar  de  pasar  mucho  trabajo  é  riesgo  á  cabsa 
que  iba  de  presente  con  muy  grandes  aguas  é  vientos  que  han  subcedi- 
do  [por  ser]  ya  el  principio  del  invierno,  é  que  se  tiene  noticia  adonde 
va  hay  mucha  poblazón;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque  vio 
salir  á  el  dicho  General  en  el  dicho  navio,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  esta  jornada  ha  he- 
cho el  dicho  General,  á  lo  que  este  testigo  ha  entendido  é  visto,  é  desde 
que  salió  de  la  ciudad  de  Santiago,  mucho  gasto  de  pesos  de  oro  de  su 
hacienda,  porque  trajo  criados  y  esclavos  é  armas  é  caballos,  é  que  está 
harto  pobre  el  dicho  General  de  presente,  aunque  en  su  persona  y  con 
su  valor  muestra  otro  semblante;  y  esto  responde  y  dijo  que  sabe  para 
el  juramento  que  hizo,  etc. 

<     

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  dicho  fis- 
cal, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  prcguntíi,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos, como  ha  declarado,  y  á  el  dicho  Diego  de  Bustamante,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sobre  lo  contenido  en  esta  pre- 
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gunta,  este  testigo  ha  declarado  y  ha  dicho  por  parte  del  dicho  General 
como  en  él  se  declara  en  la  segunda  y  tercera  y  cuarta  pregunta  de  su 
dicho,  porque  aquello  es  la  verdad,  como  testigo  que  lo  vido,  é  á  ello  se 
remite;  é  que  lo  demás  que  dice  haber  sido  su  venida  de  la  ciudad 
de  Santiago  por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador,  que  es  verdad 
que  por  su  mandado  llevó  el  dicho  socorro,  como  su  general  que  es,  y 
así  lo  vio,  é  que  sin  que  lo  mandara  el  dicho  señor  Gobernador,  este 
testigo  entendió  del  dicho  General  que  llevara  el  dicho  socorro,  por  ser, 
como  en  efecto  fué,  cosa  tan  importante  á  el  bien  de  la  tierra,  como  lo 
ha  declarado. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo,  mas  de  lo 
que  ha  declarado  en  este  su  dicho  acerca  de  los  gastos  que  dice  la  pre- 
gunta, é  que  es  verdad  que  se  pasó  la  dicha  bahía  é  brazo  de  mar,  como 
lo  ha  declarado,  sin  riesgo  sino  de  algunos  caballos  que  se  ahogaron,  é 
que  los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  deOsornoque  servían,  ayu- 
daron con  sus  piraguas  por  orden  del  dicho  General  é  mandado  suyo  ó 
de  la  justicia  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  para  el  cual  efecto  escribió 
allí  á  un  alcalde  ordinario  ó  para  mirar  por  los  íiaturales;  é  que  en  lo 
demás  que  ha  declarado  é  en  lo  de  la  recreación,  que  antes  se  tiene 
mucho  trabajo  é  riesgo,  porque  generalmente  lo  es  en  las  tierras  nue- 
vas que  se  pasan  muchos  é  grandes  trabajos,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  el  dicho  General  ha  servido  mu- 
cho é  muy  bien  á  S.  M.  en  estas  provincias  y  en  otras  partes,  con  mu- 
cho lustre  é  calidad,  como, persona  tan  principal,  é  que  para  lo  mucho 
que  ha  servido  á  S.  M.  é  gastos  que  ha  fecho,  le  paresce  es  muy  poco 
lo  que  tiene  para  lo  mucho  que  merece,  y  es  tan  poco  quQ  hasta  agora 
no  sabe  ni  entiende  este  testigo,  antes  como  hombre  que  lo  sabe  é  ha 
visto,  vee  que  los  indios  que  tiene  encomendados  en  esta  tierra  de  Chi- 
lle no  le  han  dado  provecho  alguno,  cuanto  más  decir  que  le  han  dado 
veinte  mili  pesos  de  renta,  pues  es  verdad  esto  en  contrario,  como  es 
público  é  notorio,  y  es  justo  S.  M.  se  lo  pague,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  como  hombre  que  ha  que  le  conosce  desde  que  vino  á 
las  Indias,  es  y  ha  sido  muy  leal  servidor  de  S.  M.,  é  si  otra  cosa  fuera, 
este  testigo  lo  supiera,  é  no  pudiera  ser  menos,  porque  son  muy  conoci- 
dos los  que  desirven  á  S.  M.,  y  en  especial  si  son  personas  de  calidad, 
como  el  sobredicho^  General  lo  es,  antes  siempre  él  ha  servido,  é  así 
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sabe  en  lo  de  Gonzalo  Pizarro  le  ha  servido  á  S.  M.,  é  cuando  lo  de 
Francisco  Hernández  Girón  estaba  en  estas  provincias  el  dicho  Gene- 
ral, é  así  no  le  pudo  seguir  ni  supo  este  testigo  del  le  siguiera,  sino  que 
sirviera  á  S.  M.,  porque  le  conoce  muy  Wen  é  tiene  tal  concepto  de  su 
persona;  y  esto  responde;  y  en  lo  demás  dice  lo  que  ha  declarado,  é  que 
esta  es  la  verdad  para  el  jui-amento  que  hizo,  é  no  firmó  porque  no  sa- 
bía.— Pasó  ante  mí. — Joachín  de  Eueda,  escribano  público,  etc. 


28  de  Julio  de  1569. 

Xlll. — Segunda  información  de  servicios  del  general  Martín  Buiz 

de  Gamboa, 

(Archivo  de  Indias,  75-5-13). 

En  la  ciudad  de  la  Concepción  destos  reinos  y  provincias  de  Chille, 
en  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é 
nueve  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia 
y  chancillería,  que  por  mandado  de  S.  M.  reside  en  esta  dicha  ciudad, 
estando  en  audiencia  real  pública,  por  ante  mí,  Antonio  de  Quevedo, 
escribano  de  la  Majestad  Real  y  de  cámara  en  la  dicha  Real  Audiencia 
y  chancillería,  paresció  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  presentó 
un  pedimiento  con  ciertos  capítulos  y  preguntas  al  pió  del,  firmado  de 
su  nombre,  que  su  tenor  es  el  siguiente: 

Muy  poderoso  señor: — El  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  digo:  que 
ha  que  sirvo  á  V.  A.  diez  é  ocho  años  en  estas  provmcias  de  Chille,  á 
mi  costa  é  misión,  con  mis  armas  y  caballos  y  criados,  con  mucho  lus- 
tre de  mi  persona,  sin  haber  recibido  socorro  alguno,  y  para  que  dello 
conste  á  V.  M.  para  que  conforme  á  ello  y  á  la  calidad  de  mi  persona 
me  haga  merced, 

A  V.  A.  pido  y  supUco  mande  se  haga  información  de  los  dichos 
mis  servicios  conforme  á  la  ordenanza  desta  vuestra  Real  Audiencia  y 
cédula  dada  y  declaración  della,  y  con  el  parecer  desta  vuestra  Real 
Audiencia  se  mande  inviar  á  vuestra  real  persona  y  Consejo  de  Indias, 
conforme  á  la  dicha  ordenanza;  y  alguna  parte  de  los  servicios  que  á 
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V.  M.  he  hechO;  son  los  contenidos  en  este  memorial  que  presento,  por 
donde  más  claro  V.  A.  se  podrá  informar  de  la  verdad,  siendo  necesa- 
rio citando  vuestro  fiscal  y  no  de  otra  manera,  y  pido  justicia,  y  para 
ello  el  real  oficio  imploro. 

1. — Lo  primero,  pasé  á  servir  á  S.  M.  á  este  reino  de  Chille  diez  ó 
ocho  años  ha,  por  el  despoblado  grande  que  dicen  de  Atacama,  con  mis 
armas  y  caballos,  en  que  padecí  gran  necesidad,  trabajos  de  hambre  y 
frío,  por  ser  el  camino  de  más  de  quinientas  leguas  y  tardarse  en  el 
camino  más  de  un  afio. 

2. — ^IjO  segundo,  llegado  que  fui  á  este  reino,  salí  con  el  general  Fran- 
cisco de  Villagra,  por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  [en]  aquella  sazón  era  gobernador  deste  reino,  al  descubrimiento  de 
la  Mar  del  Norte,  con  muy  prencipal  lustre  de  caballero  hijodalgo,  con 
muchas  armas  y  caballos,  y  pasé  con  el  dicho  general  Francisco  de  Vi- 
llagra la  gran  cordillera  nevada,  y  en  muchos  rencuentros  que  tuvimos 
con  los  naturales  de  guerra,  haciendo  lo  que  debía  al  servicio  de  S.  M., 
salí  muy  mal  herido  y  quedé  cojo  de  una  pierna  y  perdí  casi  la  vista 
de  un  ojo,  y  estuve  á  la  muerte  de  las  dichas  heridas  más  de  año  y 
medio,  etc. 

3. — ítem,  después  de  vuelto  de  la  dicha  jornada  y  descubrimiento, 
volví  á  las  ciudades  de  Valdivia  y  Villarrica,  en  cuya  sustentación  ma- 
taron á  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  provincia  de  Tucapel,  y  se  alzó  por 
ello  toda  la  tierra,  y  por  más  servir  á  K.  M.  vino  al  socorro  de  la  ciudad 
Imperial  que  padecía  grande  riesgo  y  detrimento,  y  con  mis  armas  y  ca- 
ballos me  halló  en  su  sustentación  y  pacificación  y  en  muchas  batallas  y 
rencuentros  que  hobimos  con  los  naturales  de  su  comarca,  etc. 

4. — ítem,  serví  en  reedificar  la  ciudad  Rica,  á  cuya  sustentación 
estuve  mucho  tiempo,  pasando  muchas  necesidades,  riesgos  y  trabajos 
de  las  vidas  y  muchas  trasnochadas  y  corredurías,  siendo  vecino  de  la 
dicha  ciudad  y  teniendo  indios  de  encomienda. 

5. — ítem,  cuando  entró  á  gobernar  este  dicho  reino  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza,  fui  uno  de  cuarenta  soldados  que  vinieron  á  servir  á 
S.  M.,  y  me  hallé  en  su  acompañamiento  con  mis  armas  y  caballos  y 
muchos  bastimentos  en  la  batalla  que  los  naturales  le  dieron  en  pasan- 
do el  gran  río  de  Biobío.  en  lo  cual  serví  á  S.  M.  como  lo  suelen  hacer 
los  caballeros  hijosdalgo  de  mi  profesión,  hasta  que  fueron  desbara- 
tados. 
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6. — ítem,  prosiguiendo  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  la  dicha 
pacificación  de  los  dichos  naturales  de  guerra,  en  el  valle  que  dicen  de 
Millarapue,  donde  servi  á  S.  M.  como  dicho  es,  hasta  que  los  indios  fue- 
ron desbaratados. 

7. — ítem,  después  me  hallé  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  en 
hacer  el  fuerte  de  Tucapel,  en  el  cual  con  otros  muchos  caballeros  y 
soldados  se  trabajó  mucho,  y  trajimos  los  materiales  á  cuestas  excesiva- 
mente, y  se  pobló  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  desde  donde 
muchas  veces  salí  con  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes  á  correr  la 
tierra  á  los  naturales  de  guerra  y  procurarlos  asentar,  haciendo  lo  que 
debía  en  todo  ello  é  á  quien  soy,  como  dicho  es. 

8. — ítem,  trayéndose  socorro  de  ganados  y  comidas  á  la  dicha  ciudad 
de  Cañete  de  la  ciudad  Imperial,  fui  uno  de  los  que  se  hallaron  para 
segurar  el  camino  y  entrada  de  los  dichos  ganados  y  comida  en  la  que- 
brada de  Purén,  donde  estuvieron  esperando  muy  gran  suma  de  natu- 
rales de  guerra,  con  los  cuales  se  tuvo  batalla  muy  reñida,  y  en  que 
hobo  muy  gran  riesgo,  por  ser  parte  muy  áspera,  y  fui  uno  de  ocho 
que  tomé  un  alto  á  los  dichos  naturales,  que  fué  causa  prencipal  para 
su  desbarate,  y  en  llevar  los  bastimentos  y  ganados  y  llevarlos  á  la  di- 
cha ciudad  de  Cañete,  en  que  se  hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M. 

9. — ítem,  teniendo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  nueva  cierta  en 
la  ciudad  Imperial,  donde  estaba,  que  l^js  naturales  de  las  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel  y  sus  comarcas  se  juntaban  contra  la  dicha  ciudad 
de  Cañete,  fui  uno  de  los  treinta  que  se  inviaron  á  su  socorro,  y  llega- 
mos á  tan  buen  tiempo,  que  otro  día  vinieron  gran  número  de  natura- 
les sobre  la  dicha  ciudad,  y  mediante  la  venida  de  los  treinta  hombres, 
que  eran  todos  muy  prencipales,  salimos á los  dichos  naturales  y  fueron 
desbaratados  y  castigados,  en  que  se  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad. 

10. — ítem,  después  fui  con  mis  armas  y  caballos  con  el  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  á  las  provincias  de  Ancud,  en  que  se  pa- 
decieron muchos  trabajos  y  riesgos,  y  de  la  vuelta  me  hallé  con  el  dicho 
Don  García  en  poblar  la  ciudad  de  Osorno,  donde  en  alguna  recom- 
pensa de  mis  servicios  me  dio  un  repartimiento  de  indios  en  nombre 
de  Su  Majestad. 

11. — ítem,  estando  sustentando  la  dicha  vecindad  muchos  hijosdal- 
go y  soldados  en  mi  casa,  á  quien  sustentaba,  por  estar  muchos  natu- 
rales de  guerra  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  por  comisión  del 
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capitán  quo  la  tenía  á  cargo,  salí  á  la  asentar  y  pacificar  con  otros 
muchos  soldados  que  para  ello  me  dio,  y  trabajé  mucho  en  la  dicha 
jornada  y  pacifiqué  los  indios  rebelados,  en  que  hice  mucho  servicio  á 
Su  Majestad. 

12. — ítem,  después,  tenieníJo  noticiad  dicho  Don  García  que  los  na- 
turales de  las  dichas  provincias  de  Tucapel  y  Arauco  perseveraban  en 
su  rebelión,  vine  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  con  mis  ar- 
mas y  caballos,  y  para  su  seguridad  ayudó  á  hacer  un  fuerte,  trayendo 
los  adobes  y  materiales  á  cuestas  y  en  caballos,  como  los  demás  caballe- 
ros hijosdalgo,  en  que  se  pasó  muchc»  trabajo. 

13. — ítem,  hecho  el  dicho  fuerte,  se  hizo  gran  junta  de  naturales  de 
guerra  en  Quiapo,  donde  en  el  camino  real,  en  un  paso  necesario  para 
contratación  de  los  pueblos,  hicieron  un  fuerte,  y  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  con  doscientos  caballeros  y  soldados  fué  á  deshacerle  y 
desbaratarle  y  en  su  acompañamiento  fui  yo  uno  dellos,  y  habiendo 
en  el  dicho  fuerte  más  de  diez  mili  indios,  entré  á  i)ié  con  otros  solda- 
dos, peleando  y  haciendo  lo  que  debía  en  ello  como  caballero  hijodalgo 
hasta  que  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados  y  muy  castigados, 
en  que  se  hizo  muy  gran  servicio  á  Su  Majestad. 

14. — ítem,  desde  cierto  tiempo,  estando  ausente  el  dicho  don  García 
de  Mendoza,  siendo  general  Rodrigo  de  Quiroga,  que  tenía  á  cargo  la 
pacificación  de  las  dichas  provincias  questaban  de  guerra,  entré  al  so- 
corro con  él  á  su  pacificación,  por  cuya  causa  y  entrada  se  hizo  mucho 
fruto  y  gran  servicio  á  Su  Majestad  y  se  evitax'on  muchos  daños  y  pe- 
ligros con  los  dichos  naturales. 

16. — ítem,  por  tener  nescesidad  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Fron- 
tera de  bastimentos  y  de  ganados  y  españoles,  Francisco  de  Villa- 
gra,  que  á  la  sazón  gobernaba  estas  provincias,  envió  por  capitán  y 
maese  de  campo  general  á  la  pacificación  dellas  al  licenciado  Jullián 
Gutiérrez  Altamirano,  y  por  servir  á  Su  Majestad,  viendo  que  entraba 
con  riesgo  y  que  llevaba  poca  gente  de  guerra  consigo,  voluntaria- 
mente me  ofrecí  al  dicho  Gobernador  y  entré  con  mis  armas  y  caballos 
con  el  dicho  maese  de  campo,  y  se  metió  mucho  ganado  en  tiempo  que 
se  padecía  mucho  detrimento  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  y  se  hizo 
mucho  y  muy  gran  servicio  á  Su  Majestad. 

16. — ítem,  estando  en  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  con 
el  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  mi  hermano,  que  la  tenía  á  cargo  y 
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era  maese  de  campo  en  la  guerra  de  su  comarca,  un  día  nos  tocaron  ar- 
ma que  los  naturales  de  guerra  se  llevaban  el  ganado  de  la  dicha  ciu- 
dad, como  en  efeto  lo  llevaban,  y  el  dicho  mi  hermano  é  yo  con  otros 
dos  ó  tres  soldados  fuimos  en  seguimiento  dellos  y  los  alcanzamos  y 
peleamos  con  ellos  mucho  espacio  de  tiempo^  y  aunque  nos  hirieron 
malamente  y  nos  mataron  los  caballos,  en  efeto  les  quitamos  todo  el 
ganado,  que  era  mucho,  con  que  se  sustentó  la  dicha  ciudad  y  se  hizo 
en  ello  muy  gran  servicio  á  Su  Majestad. 

17. — ítem,  después  que  se  ofreció  el  dicho  recuentro  de  Mareguauo, 
en  que  mataron  á  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  gobernacjor  Fran- 
cisco de  Villagra,  y  otros  muchos  soldados,  teniendo  yo  noticia  dello, 
aunque  todos  rehusaban  venir  á  la  guerra,  vine  al  socorro  del  dicho 
Francisco  de  Villagra  con  mis  armas,  caballos  é  criados  y  algunos  ami- 
gos y  soldados  y  traje  muchos  ganados  y  alimentos  míos  y  estuve  en  la 
sustentación  desta  dicha  ciudad  teniendo  casa  poblada  y  mesa  ordina- 
ria para  muchos  caballeros  y  soldados  que  sustenté,  en  que  gasté  mu- 
chos pesos  de  oro,  y  viendo  mi  buena  oferta  y  celo  de  servir  á  Su  Ma- 
jestad, el  Gobernador  me  envió  á  hacer  gente  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  para  el  socorro  y  pacificación  destas  provincias,  lo  cual  yo  lo 
acepté  é  cumplí  con  provisión  de  capitán  que  me  dio,  y  traje  muchos 
soldados  á  esta  ciudad. 

18. — ítem,  por  muerte  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  quedó  por 
gobernador  destas  provincias  Pedro  de  Villagra,  el  cual  me  dio  poder 
bastante  y  comisión  de  capitán  para  que  hiciese  gente  en  la  ciudad  de 
Santiago  para  el  socorro  destas  provincias,  la  cual  yo  la  acepté  y  cum- 
plí y  traje  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  ésta  muchos  soldados,  ca- 
ballos y  armas  y  mucho  ganado  de  particulares  é  mío  y  sustentó  en 
esta  dicha  ciudad  principal  casa  de  muchos  caballeros  y  soldados  que 
tenía  en  ella,  en  que  gasté  muchos  pesos  oro,  en  que  me  adeudó  é  que- 
dé empellado  por  servir  á  Su  Majestad  é  por  socoiTer  á  otros  muchos 
servidores  de  Su  Majestad  que  socorría  con  ganado  y  otras  cosas  de 
mi  hacienda,  y  fué  el  dicho  socorro  que  yo  traje  á  coyuntura  questa 
dicha  ciudad  estaba  en  gran  riesgo  y  detrimento,  por  estar  el  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Villagra  absenté  dclla  en  la  pacificación  de  los  lla- 
nos y  había  muchos  escuadrones  de  naturales  de  guerra  sobrclla,  y  por 
mi  entrada  con  el  dicho  socorro  se  aseguró  y  hice  mucho  servicio  á  Su 
Majestad. 
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19. — ítem,  por  ser  yo  tan  buen  servidor  de  S,  M.  y  persona  de  con- 
fianza, y  por  haber  nescesidad  de  socorro  para  estas  provincias  de  fue- 
ra dellas,  el  Cabildo  de  Santiago  me  proveyó  por  procurador  para  ante 
S.  M.  á  España,  y  escribió  á  esta  ciudad  hiciese  lo  mismo,  y  el  dicho 
Gobernador  se  holgó  dello,  y  me  envió  á  las  demás  ciudades  con  cartas 
para  que,  de  conformidad,  fuese  al  dicho  efeto,  y  ansí  las  dichas  ciuda- 
des me  dieron  los  dichos  poderes,  y  por  mar  me  embarqué  para  esta 
dicha  ciudad  con  muchos  soldados  v  con  muchos  bastimentos,  comidas 
y  armas,  y  llegué  á  esta  dicha  ciudad  con  ello,  á  tiempo  questaba  cer- 
cada por  los  naturales  de  guerra  y  en  mucho  detrimento  y  nescesidad, 
en  que  hice  gran  servicio  á  S.  M.,  y  lo  entregué  todo  al  dicho  Gober- 
nador, y  me  hallé  muchas  veces  en  pelear  con  los  dichos  indios  del 
dicho  cerco,  sustentando  en  ello  como  caballero,  hasta  que  fueron  des- 
baratados y  quedó  descercada  esta  dicha  ciudad,  y  [en  todo  ello  susten- 
té casa  y  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.,  etc. 

20. — Item,desdeá  cierto  tiempo,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
graf  ué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  della  sacó  muchos  soldados  y  ca- 
balleros, é  yo  salí  por  servir  á  S.  M.  en  su  acompañamiento,  y  demás 
de  avialles  á  él  y  toda  su  gente  en  los  repartimientos  de  Rodrigo  de 
Quiroga,  mi  suegro,  en  que  gasté  mucho,  vine  en  su  acompañamiento 
á  la  pacificación  destas  provincias  con  mis  armas,  caballos  é  criados  y 
esclavos,  con  mucho  lustre  de  mi  persona,  trayendo  muchos  caballos 
cargados  con  bastimentos  é  mucho  ganado  en  pié,  y  sustenté  con  mu- 
cho gasto  y  principal  mesa  la  dicha  jornada,  en  que  gastó  muchos  pe- 
sos de  oro,  etc. 

21. — ítem,  en  esta  dicha  jornada,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra  me  dio  una  compañía  é  capitanía  principal  de  gente  de  á  caba- 
llo, y  me  hallé  en  acometer  el  fuerte  de  Reinoguelén,  donde  por  aco- 
meter yo  por  una  punta  del  dicho  fuerte  con  mi  compañía,  fui  instru- 
mento prencipal  para  desbaratarse  los  dichos  indios,  y  castigarse,  como 
se  castigaron,  sin  riesgo  alguno,  en  que  se  hizo  gran  servicio  á  Su 
Majestad,  etc. 

22. — ítem,  prosiguiendo  la  dicha  pacificación,  yendo  un  día  por  co- 
rredor é  descubridor  en  la  dicha  mi  compañía,  descubrí  un  escuadrón 
muy  grande  do  naturales  de  guerra,  questaba  para  dar  en  el  real  del  di- 
cho Gobernador  aquella  noche,  los  cuales  yo  entretuve  hasta  quel  Go- 
bernador llegó,  que  me  mandó  acometer  los  questaban  en  cierta  monta- 
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fía,  y  yo  me  apeé  con  algunos  soldados,  ó  yendo  [á]  acometer  los  dichos 
indios,  vino  ásu  socorro  otro  escuadrón,  á  los  cuales  fui  á  resistir  á  ca- 
ballo con  la  dicha  mi  compañía,  y  fueron  desbaratados  los  dichos  in- 
dios, y  los  unos  ó  los  otros  rendidos  y  castigados,  en  que  se  hizo  muy 
gran  servicio  á  S.  M.  por  el  riesgo  que  hubo,  y  se  prendieron  muchos 
caciques  y  gente  prencipal  ó  indios,  etc. 

23. — ítem,  después,  habiendo  venido  el  general  Jerónimo  de  Costi- 
lla con  doscient-os  y  cincuenta  hombres  de  socorro  por  mar  para  la  pa- 
cificación destas  provincias,  ful  al  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago,  ques 
diez  é  ocho  leguas  della,  y  les  llevé  gran  cantidad  de  bastimentos,  comi- 
das y  caballos  para  todos  ellos,  y  les  di  aviaraiento,  así  en  el  dicho 
puerto  como  en  el  camino,  sin  que  á  S.  M.  cosa  alguna  costase,  en  que 
gasté  muy  gran  suma  de  pesos  de  oro,  etc. 

24. — ítem,  con  la  venida  del  dicho  socorro  vino  por  gobernador  des- 
tas provincias  proveído,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  me  pro- 
veyó por  capitán  y  justicia  mayor  de  las  ciudades  Concepción,  Engol, 
Imperial,  Ciudad  Rica,  Valdivia,  Osorno,  para  que  en  ellas  adminis- 
trase justicia  y  juntase  españoles  y  gen¿e  de  guerra  para  la  pacificación 
destas  provincias,  lo  cual  yo  acepté,  hice  y  cumplí,  y  junté  muchos  es- 
pañoles y  gente  de  guerra,  caballos  y  armas,  y  en  efeto  traje  ciento  y 
treinta  españoles  muy  bien  aderezados,  y  quinientos  caballos  y  muy 
gran  cantidad  de  bastimentos,  usando  de  muy  buenos  términos  y  sin 
vejación  ni  opresión,  el  cual  fué  muy  gran  socorro,  tal,  que  nunca  la 
meitad  ha  podido  traer  gobernador  ni  capitán  de  las  dichas  ciudades,  etc. 

26. — ítem,  con  el  dicho  socorro  vine  en  busca  del  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga,  travesando  por  Purén  y  por  las  faldas  de  Mare- 
guano,  peleando  con  los  naturales  de  guerra,  y  llegué  á  segurarle  el 
paso  del  río  de  Biobío,  poniéndome  con  la  dicha  gente  de  la  otra  banda 
del,  mandando  hacer  algunas  balsas,  como  se  hicieron,  que  fué  muy 
gran  servicio  el  que  se  hizo  á  S.  M.,  por  haberles  estorbado  el  impedir 
el  paso  al  dicho  Gobernador,  con  el  cual  me  junté,  y  se  hizo  campo 
muy  grande  y  muy  formado,  de  manera  que  se  podía  campear  sin  nin- 
gún riesgo,  como  se  campeó,  etc. 

26. — ítem,  llegado  donde  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  vis- 
to la  buena  cuenta  que  había  dado  y  gran  socorro  que  había  traídq, 
me  proveyó  por  su  teniente  general  é  justicia  mayor  de  todo  este  reino, 
y  en  su  compañía  y  con  el  dicho  cargo  anduve  entendiendo  y  mandan- 
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do  en  la  pacificación  destas  provincias  en  todas  las  corredurías,  aper- 
cebimientos  y  otras  cosas  nescesarias,  con  toda  discreción  y  cordura, 
como  es  público  y  notorio,  etc. 

27. — Itera,  yendo  el  dicho  Gobernador  de  las  provincias  deMare- 
guano  para  las  de  Arauco  con  todos  los  soldados  y  gente  de  guerra  que 
llevaba,  yo  tomé  la  retaguardia,  por  ser  empresa  muy  peligrosa,  y  ha- 
biendo subido  la  vanguardia  una  cuesta  muy  grande  de  más  de  una 
legua,  vinieron  gran  cantidad  de  indios  enemigos  en  la  retaguardia,  ó 
yo  los  resistí  con  los  soldados  que  en  mi  compaña  traía,  con  toda  discre- 
ción y  cordura,  y  peleó  gran  espacio  de  tiempo  con  ellos  hasta  quelus 
desbaraté,  con  mucho  daño  de  los  dichos  indios  de  guerra;  y  fecho  esto. 
en  la  misma  sazón  so  dio  arma  en  la  vanguardia  donde  el  dicho  Go- 
beniador  iba,  y  con  mucha  presteza  socorrí  en  ello  con  soldados,  y  acu- 
dí prestamente,  y  se  desbarató  un  fuerte  y  escuadrones  de  indios  que 
en  él  estaban,  con  gran  pérdida  del  los  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  en  que 
se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.,  etc. 

28. — ítem,  luego  entré  con  el  dicho  Gobernador  y  me  hallé  en  po- 
blar y  reedificar  la  ciudad  de  C»ñete  ^de  la  Frontera,  donde  en  el  río  de 
Lebo  hicimos  un  fuerte,  desde  donde  se  comenzó  á  correr  toda  la  tierra 
á  los  naturales  de  gueiTa,  saliendo  yo  á  ella  muchas  veces,  y  se  truje- 
ron  muchos  indios  de  paz  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  por 
cuyo  subceso  el  dicho  Gobernador,  para  sustentación  de  la  dicha  ciudad 
ó  gente  de  guerra  que  en  ella  estaba,  y  para  sustentación  desta  ciudad, 
me  mandó  ir  á  la  de  Santiago  y  proveer  por  mar  de  bastimentos  y  co- 
midas necesarias,  y  para  que  trajese  más  gente,  caballos  y  armas  para 
ayudar  á  reducir  al  servicio  de  S.  M.  los  demás  indios  de  guerra  que 
quedaban,  etc. 

29. — ítem,  ido  al  dicho  efeto  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  yo  pro- 
veí muchos  bastimentos  por  mar  para  el  dicho  efeto,  y  vine  por  tierra 
con  muchos  soldados,  caballos  y  ganados  para  la  dicha  ciudad  de  Ca- 
ñete, donde  con  ello  entré,  y  con  gran  cantidad  de  amigos  indios  que 
traje  de  las  provincias  de  Santiago,  en  que  fice  gran  servicio  á  S.  M., 
por  haber  grande  nescesidad  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  del  dicho 
socorro,  sin  el  cual  era  imposible  hacerse  la  guerra  á  los  naturales  ni 
entenderse  en  su  pacificación,  y  así  como  cosa  tan  importante  y  ques- 
taba  el  dicho  Gobernador  aguardando,  salió  desde  las  provincias  de 
Arauco  á  recebirme  á  esta  ciudad,  etc. 
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30. — ítem,  llegado  con  el  dicho  socorro,  el  dicho  Gobernador  y  yo  en 
su  acompañamiento,  continuamos  la  dicha  pacificación  y  trajimos  muy 
gran  cantidad  de  indios  más,  de  paz,  por  cuyo  buen  subceso  y  mejoría, 
quedando  estas  provincias  en  muy  buen  término,  el  dicho  Gobernador 
me  mandó  fuese  á  descobrir  y  poblar  las  provincias  de  Chiloé,  como 
primero  capitán  general  sobredicho,  y  para  que  repartiese  los  naturales 
deljas,  en  nombre  de  S.  M.,  en  personas  beneméritas,  etc. 

31. — ítem,  por  quedar  seguras  las  dichas  provincias  do  Arauco  y 
Tuca  peí  con  el  dicho  Gobernador,  yo  salí  al  dicho  descubrimiento  con 
cinco  soldados  y  no  más,  y  en  las  ciudades  de  arriba,  de  servidores  de 
S.  M.  no  gratificados  y  algunos  casados,  juntó  hasta  ciento  é  veinte 
hombres,  sin  costar  cosa  alguna  á  S.  M.,  antes  con  Javor  y  socorro  de 
mis  bienes  y  de  mis  amigos,  en  que  gasté  mucho,  fice  la  dicha  jornada 
y  llevé  por  mar  una  fragata,  que  fice  hacer,  con  otra  que  había  hecha,  y 
otro  navio  que  llevé  con  bastimentos  para  la  dicha  jornada,  y  llevé  an- 
simesmo  gran  cantidad  de  caballos  y  ganados  por  tierra,  en  que  gasté 
gran  cantidad  de  pesos  de  oro  y  me  adeudé  en  mucha  suma,  por  ser- 
vir á  S.  M.  para  hacer  la  dicha  jornada,  con  lo  cual,  y  con  más  de  cua- 
trocientos caballos,  llegué  á  un  estrecho  de  mar  propinco  la  dicha  pro- 
vincia de  Chilué,  que  tiene  más  de  una  legua  de  ancho,  etc. 

32. — ítem,  llegado  al  dicho  estrecho  con  lo  sobredicho,  con  ser  las  co- 
rrientes grandes  y  temerarias,  pasé  todos  los  dichos  caballos  nadando, 
cosa  nunca  vista  ni  oída,  con  piraguas  de  tres  tablas,  é  con  haber  gran 
riesgo  y  nadar  más  de  legua  y  media  ó  dos,  no  se  perdieron  más  de  seis 
caballos,  y  esto  fué  por  el  gran  corriente  del  dicho  estrecho,  en  que  por 
la  diligencia  que  allí  tuve,  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.,  y  no  se  podía 
descubrir  la  dicha  provincia  en  ninguna  manera  ni  poblar,  si  no  hiciera 
lo  sobredicho,  etc. 

33. — ítem,  pasado  el  dicho  estrecho,  para  seguir  el  dicho  descubri- 
miento y  población  del,  y  porque  bebiese  concierto  entre  los  españoles, 
proveí  maese  de  campo  y  capitanes,  con  los  cuales,  y  con  los  bastimen- 
tos y  ganados  que  llevaba,  entré  taii  cristianamente  y  con  tan  buen  pie, 
que  ningún  daño  fice  á  los  naturales  de  aquellas  provincias  en  perso- 
nas ni  haciendas,  antes  les  amonesté  y  exhorté  quien  era  nuestro  señor 
Dios,  y  á  lo  que  iba,  y  su  buen  tratamiento,  enviándoles  mensageros 
para  ello  por  todas  partes,  etc. 

34. — ítem,  llevando  en  mi  compañía  la  dicha  gente,  fui  siempre  en 


252  COLECCIÓN    OE   DOCUMENTOS 

la  delantera  con  treinta  de  á  caballo,  descubriendo  las  dichas  provincias 
de  Chillué  hasta  llegar  al  sitio,  parte  y  lugar  donde,  en  muy  cómoda 
parte,  ribera  de  la  mar,  en  muy  singular  puerto,  siguro,  con  calidades 
de  verba  y  leña  y  buenns  aguas  para  su  perpetuidad,  poblé  la  ciudad 
de  Castro,  en  nombre  de  S.  M.,  tomando  posesión  en  forma  della  y  de 
su  comarca,  desde  donde  descubrí  muclias  islas  y  gran  cantidad  de  na- 
turales; y  proveída  por  mí  en  su  fundamento  la  Justicia  y  alcaldes  y 
regidores,  escribano  y  otros  oficiales,  según  uso  y  costumbre  de  pobla- 
dores, repartí  la  dicha  ciudad  en  solíires,  y  los  naturales  de  su  comarca  , 
en  personas  beneméritas  y  que  habían  servido  á  S.  M.  y  se  les  debía  la 
gratificación  y  premio  de  sus  servicios,  así  de  los  que  fueron  conmigo 
como  dejos  que  quedaban  sirviendo  en  la  pacificación  de  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucapel,  por  haber  ya  visitado  los  dichos  naturales,  y 
padeciendo  en  su  descubrimiento  de  la  dicha  provincia  de  Chillué  y 
sus  comarcas  grandes  riesgos  por  tormentas  y  otros  peligros  de  perder 
la  vida,  etc. 

35. — ítem,  después  de  haber  poblado,  visitado,  pacificado  la  dicha 
provincia  de  Chillué  y  ciudad  de  Castro,  por  tener  noticia  quel  dicho 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  tenía  necesidad  de  socorro  para  la  pa- 
cificación de  las  dichas  provincias  de  Arauco  'y  Tucapel,  me  partí  do  la 
dicha  ciudad  de  Castro  con  hasta  treinta  soldados,  con  los  Cuales,  en 
medio  del  invierno,  por  ríos  caudalosos  y  pasos  muy  peligrosos,  vine  á 
juntarme  con  el  dicho  Gobernador  en  las  dichas  provincias  de  Arauco 
y  Tucapel,  en  que  hice  gran  servicio  á  S.  M.  en  ello,  etc. 

36. — ítem,  de  ahí  á  pocos  días  que  llegué  con  el  dicho  socorro,  vinie- 
ron los  señores  oidores  proveídos  por  S.  M.  á  a.sentar  la  Real  Audien- 
cia en  esta  ciudad  con  el  real  sello,  y  para  su  recebimiento  el  dicho  Go- 
bernador me  envió  á  esta  dicha  ciudad,  por  convenir  al  estado  de  la 
tierra  no  dejar  él  la  dicha  pacificación,  lo  cual  yo  hice  y  cumplí  con 
toda  diligencia,  como  buen  servidor  de  S.  M.,  etc. 

37. — ítem,  recebidos  los  señores  oidores  y  asentada  la  dicha  Real  Au- 
diencia como  gobernador  deste  reino,  de  nuevo  me  proveyeron  por 
capitán  general  para  que  fuese  á  la  dicha  pacificación  y  desbaratase 
cierto  fuerte  y  junta  de  naturales  de  guerra,  questaba  convocada  junto 
á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  legua  y  media  della,  lo  cual  yo  acepté,  y 
*  con  ciertos  soldados  que  desta  dicha  ciudad  saqué,  y  los  que  conmigo 
junté  de  Arauco  y  del  dicho  Cañete,  que  serían  hasta  noventa  hombres, 
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con  el  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  que  para  ello  fué 
en  mi  compañía,  acometimos  él  dicho  fuerte,  á  donde  había  mucha 
cantidad  de  gente,  y  con  hasta  noventa  soldados  los  desbaraté  y  castigué 
los  dichos  indios,  en  que  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.,  y  se  aseguró 
la  dicha  ciudad  questaba  en  gran  riesgo,  por  ser  junta  general  grande 
la  del  dicho  fuerte  para  dar  sobre  ella,  y  no  se  pudo  dejar  de  acometer 
el  dicho  fuerte  por  ser^  coyuntura  nescesaria,  aunque  muy  peligro- 
sa, etc. 

38. — ítem,  después  que  desbarató  el  dicho  fuerte,  el  dicho  maese  de 
campo  se  fué  á  la  sustentación  de  la  fuerza  de  Arauco,  é  yo  quede  en 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  con  hasta  setenta  hombres,  de  los  cuales  sa- 
qué la  meitad  y  fué  á  entender  en  la  pacificación  de  la  dicha  provincia 
de  Tucapel  y  su  comarca,  y  mediante  la  buena  diligencia  que  en  corre- 
durías y  trasnochadas  salteadas  tuve  tan  buena  orden,  que  en  poco 
espacio  de  tiempo  hice  domarse  los  naturales  de  guerra  y  traje  gran 
número  dellos  de  paz,  y  asenté  en  ella  otros  algunos  indios  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  que  andaban  desasosegados;  y  por  no  haber  más  en 
qué  entender  y  andar  la  meitad  de  la  dicha  gente  de  paz  [de]  ordinario 
á  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  me  recogí  á  ella,  y  los  dichos  ve- 
cinos viendo  la  seguridad  de  la  dicha  paz,  se  salieron  del  dicho  fuerte 
en  donde  estaban  recogidos  y  comenzaron  á  fabricar  y  fabricaron  sus 
casas  y  vivían  en  ellas  sin  cuidado  de  vela  ni  otro  peligro,  á  cuya  sazón 
y  estíido  los  dichos  señores  oidores  proveyeron  por  general  de  las  di- 
chas provincias  á  don  Miguel  de  Velasco,  por  cuya  causa,  con  licencia 
de  los  señores  oidores,  yo  me  vine  á  esta  ciudad,  dejando  pacifícala  di- 
cha provincia,  como  dicho  es,  etc. 

39. — ítem,  desde  ahí  á  pocos  días,  entró  á  gobernar  estas  provincias 
el  señor  Dotor  Bravo  de  Saravia  y  me  proveyó  por  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  de  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  ciudad  de 
Cañete  y  su  pacificación,  lo  cual  j^o  acepté,  é  teniendo  poca  gente  para 
la  sustentación  y  pacificación  della,  me  fué  forzoso  pasar  con  ciertos 
soldados  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba  entendiendo  en  la  pa- 
cificación  de  la  provincia  de  Mareguano  y  sus  comarcas,  donde  llegado 
que  fui,  se  tuvo  noticia  de  un  fuerte  que  estaba  hecho  en  Catiray  y  con 
gran  cantidad  de  naturales  de  guerra,  á  cuyo  reconocimiento  fué  el  di- 
cho don  Miguel  de  Velasco,  que  era  general  del  dicho  señor  Goberna- 
dor en  la  pacificación,  etc. 
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40. — ^Item,  al  dicho  reconocimiento,  por  acuerdo  del  diclio  sefíor  Go- 
bernador, se  fué  á  reconocer,  y  habiendo  desbaratado  los  indios  á  los 
españoles  y  muerto  cuarenta  y  tantos  dellos,  fui  yo  instrumento  prenci- 
pal  para  que  no  se  perdiesen  todos,  desbaratando  una  manga  de  indios 
con  la  gente  que  conmigo  tenía,  que  iban  á  tomarles  las  espaldas  á  los 
españoles  que  acometían  al  dicho  fuerte,  y  mató  muchos  de  los  dichos 
y  canté  la  Vitoria  por  aquella  parte,  por  lo  cual  y  por  la  buena  traza  indios 
que  yo  di  en  todo,  fué  causa  de  que  no  muriesen  todos  los  españoles, 
en  que  fice  grande  y  señalado  servicio  á  S.  M.,  porque  fuera  total  des- 
truición  deste  reino  á  no  reparar,  como  lo  reparé,  etc. 

41. — ítem,  ofrecida  la  dicha  pérdida,  el  dicho  señor  Dotor  Bravo  de 
Saravia  se  fué  retirando  para  asegurar  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes, 
dándome  á  mí  el  cargo  y  seguridad  de  la  retaguardia,  por  ser  negocio 
de  tanto  peligro  ó  importancia,  la  cual  yo  llevé  con  todo  cuidado,  y 
por  parescer  al  dicho  señor  Gobernador  que  por  el  dicho  mal  subceso 
estaría  en  gran  riesgo  la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  fuerza  de  Arauco 
me  proveyó  para  socorro  dello  con  ciento  y  diez  caballeros  y  soldados, 
con  los  cuales  yo  llegué  y  entré  á  tiempo  á  la  dicha  ciudad  que  los  na- 
turales tenían  hecha  junta  general  para  dar  en  ella,  y  la  aseguró  y  fice 
gran  servicio  á  S.  M.  en  ello,  porque  á  no  llegar  á  aquella  sazón,  es 
cierto  la  dicha  ciudad  y  sus  habitadores  perecieran  por  los  dichos  na- 
turales, y  ansimismo  se  perdiera  la  dicha  fuerza  de  Arauco  y  los  espa- 
ñoles que  en  su  sustento  estaban,  etc. 

42. — ítem,  dejando  la  dicha  ciudad  en  seguridad,  me  partí  para  ase- 
gurar la  dicha  fuerza  de  Arauco  y  españoles  della  con  hasta  cien  caba- 
lleros y  soldados,  y  en  el  camino  me  esperaron  gran  cantidad  de  natu- 
rales juntos,  y  reconocida  su  fuerza  grande  y  no  ser  parte  para  pasar 
adelante,  por  haber  en  el  camino  que  había  pasado  malos  pasos  y  ries- 
go, mandé  que  la  mayor  parte  do  los  españoles  se  retirasen,  aseguran- 
dolos  dichos  pasos  para  nuestra  vuelta,  y  con  la  demás  gente  me  volví  re- 
tirando con  muy  gran  riesgo  de  las  vidas,  aunque  haciendo  mucho  daño 
á  los  dichos  naturales;  y  asi  en  legua  y  media  que  nos  retiramos  pe- 
leando con  ellos,  se  hizo  mucho  castigo  en  los  dichos  naturales,  sin  per- 
der ningún  español  ni  persona  alguna,  y  fué  negocio  muy  prencipal 
donde  serví  mucho  á  S.  M.,  etc. 

43. — ítem,  vuelto  a  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  después  del  dicho 
subceso,  no  nos  pudiendo  sustentar,  salí  muchas  veces  á  proveer  de  co- 
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mida  la  dicha  ciudad,  y  con  estar  muchos  escuadrones  sobrella,  con  la 
mucha  diligencia,  solicitud  y  cuidado  que  tuve,  le  metí  bastimentos, 
aunque  con  mucho  riesgo  y  peligro  de  las  vidas;. y  así  me  sustentó  en 
la  dicha  ciudad  con  gran  cordura  y  sagacidad,  estando  todos  los  indios 
de  la  tierra  sobre  la  dicha  ciudad,  por  haber  despobládose  la  dicha  fuer- 
za de  Arauco  muchos  días  había,  hasta  quel  señor  Gobernador,  visto 
que  no  se  podía  sustentar  la  dicha  ciudad,  me  mandó  despoblar,  y  así 
por  cumplir  su  mandado  y  entender  servía  á  S.  M.  en  ello,  me  embar- 
qué por  mar  con  toda  la  gente  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  para  esta 
ciudad,  trayendo  conmigo  toda  la  artillería  y  municiones  y  peltrechos 
de  guerra  que  en  la  dicha  ciudad  había,  que  fué  señalado  servicio  que 
á  S.  M.  fice,  para  asegurar  con  la  dicha  gente  esta  ciudad  y  la  de  Angol, 
questaban  con  poca  gente,  etc. 

44. — ítem,  en  alguna  recompensa  de  lo  que  á  S.  M.  he  servido  de 
•  diez  é  ocho  años  á  esta  parte  en  este  reino,  sus  gobernadores  me  dieron 
repartimientos  de  indios  de  encomienda,  en  su  nombre,  en  la  ciudad 
Rica,  Osorno  y  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  y  últimamente  por  los 
haber  dejado  en  las  otras  partes,  me  los  dieron  en  la  ciudad  de  los  In- 
fantes, que  al  presente  tengo  en  litis  pendencia,  y  de  los  unos  ni  de 
los  otros  nunca  he  tenido  fruto  ni  aprovechamiento  alguno  en  valor  de 
diez  pesos,  antes  por  sustentar  las  dichas  vecindades  he  gastado  gran 
suma  de  pesos  de  oro,  ansí  de  mi  facienda  como  de  amigos  y  otras  per- 
sonas que  me  lo  han  prestado,  en  que  estoy  muy  adeudado,  por  haber 
sustentado  y  favorecido  muchos  caballeros  y  soldados  que  á  S.  M.  han 
servido  en  este  dicho  reino,  como  al  presente  lo  hago,  y  siempre  me  he 
ocupado  á  servir  á  S.  M.  en  los  trabajos  é  cosas  más  necesarias  y  califi- 
cadas que  se  han  ofrecido  para  el  estado  y  pacificación  deste  reino,  tra- 
tando mi  persona  con  mucho  lustre  de  caballero  hijodalgo,  obedeciendo 
á  mis  gobernadores  y  superiores,  etc. 

45. — ítem,  demás  de  lo  que  yo  he  servido  á  S.  M.,  murió  en  su  real 
servicio  el  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  mi  hermano,  que  era  uno  de 
los  caballeros  más  principales  deste  reino  y  que  había  mucho  servido 
á  S.  M.  peleando  y  hadendo  lo  que  debía  como  tal  en  el  cerco  y  fuerza 
de  Arauco,  el  cual  murió  dejando  hijos  é  mujer  con  muchas  deudas, 
que,  aunque  dejó  indios,  no  han  sido  ni  son  de  provecho  alguno,  ni  se 
le  dieron,  etc. 

46. — ítem,  de  los  dichos  repartimientos  dichos  que  dejó  en  las  di- 
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chas  ciudades  Rica  y  Osorno  y  Cafíete,  han  gratificado  muchos  servi- 
dores de  S.  M.  que  en  esto  reino  liabían  servido,  etc. 

47. — ítem,  en  todo  lo  arriba  dicho  he  servido  á  S.  M.  con  mis  armas 
y  cal)allosy  criados,  á  mi  costa  é  minción,  en  que  he  gastado  gran  suma 
de  pesos  de  oro,  y  estoy  muy  adeudado  y  empeñado,  y  en  ningún 
tiempo  he  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  le  he  siempre  servi- 
do como  leal  caballero  y  fiel  vasallo,  etc.    . 

48. — ítem,  yo  soy  caballero  hijodalgo  notorio  y  de  tal  calidad  que 
en  todas  partes  donde  he  residido,  he  vivido  como  tal,  quieta  y  pacífi- 
camente, sin  perjuicio  de  nadie,  y  soy  tan  benemérito  que  cualquier 
merced  grande  que  S.  M.  me  haga,  será  bien  empleada  en  mi  perso- 
na y  temó  gratitud  para  servir  á  mi  rey  é  señor  natural,  etc. 

49. — ítem,  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama  y  público  y  notorio. — 
Martín  Hxiiz  de  Gamboa. 

E  presentado  el  dicho  pedimiento  é  capítulos,  visto  por  los  dichos 
sefiores  Presidente  é  oidores,  mandaron  que  se  hiciese  la  información 
de  oficio  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  pedía  se  recibiese  conforme  á 
lo  por  S.  M.  proveído,  la  cual  se  ficiese  antel  oidor  semanero  y  que  pa- 
ra ello  se  cite  el  Licenciado  Navio,  fiscal  de  S.  M.  desta  Real  Audiencia, 
para  que,  si  tuviere  que  decir  contra  ella,  lo  diga  y  alegue,  para  lo  cual 
por  mí  el  dicho  secretario  fué  citado  y  apercebido  el  dicho  Licenciado 
Navia,  fiscal  desta  Real  Audiencia. — Antonio  de  Quevcdo,  etc. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  en  dos  días  del  mes 
de  Agento  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  é  nueve  años,  el  ilustre  sefiorel 
doctor  Diego  Martínez  de  Peralta,  del  Consejo  de  S.  M.  ésu  oidor  en 
la  Real  Audiencia  que  en  esta  ciudad  reside,  para  la  dicha  información 
hizo  parescer  al  capitán  Agustín  de  Ahumada,  estante  al  presente  en 
esta  dicha  ciudad,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según 
derecho,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese 
y  le  fuese  preguntado,  y  siendo  preguntado  por  el  dicho  memorial  é 
preguntas  del,  dijo  y  declaró  lo  siguiente,  etc. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  el  di- 
cho capítulo  se  contiene  y  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  lo  quel  dicho  capítulo  declara  y 
lo  vido  ser  y  pasar  como  en  él  se  contiene;  y  esto  respondió  al  dicho 
capítulo,  etc. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
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el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  lo  vido  [ser]  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  de- 
clara; y  esto  dijo  del,  etc. 

7. — Al  séptimo  capítulo  del  dicho  meraorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
que  este  testigo  se^halló  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  al 
tiempo  quel  capítulo  dice  y  declara  y  vido  al  dicho  general  Martín  Ruiz  * 
de  Gamboa  hacer  todo  lo  quel  dicho  capítulo  contiene  y  declara;  y  esto 
respondió  á  él,  etc. 

10. — Al  décimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló 
á  todo  ello  presente  é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se 
declara,  etc. 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  y  lo  vido  ser  todo  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene 
y  declara;  y  esto  dijo  dél,  etc. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
sabe  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  fué  en  compañía  del 
maestre  de  campo  licenciado  Julián  Gutiérrez  Altamirano  que  la  pre- 
gunta declara,  el  cual  metió  el  ganado  que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual 
sirvieron  mucho  á  S.  M.,por  causa  destar,  como  estaba,  la  dicha  ciudad 
de  Cañete  en  muy  gran  necesidad  de  bastimentos;  y  esto  dijo  del  di- 
cho capítulo,  etc. 

16. — A  los  diez  é  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que 
sabe  es  que  este  testigo  el  día  quel  capítulo  declara,  estando  en  la  di- 
cha ciudad  de  Cañete,  oyó  tocar  arma  que  los  indios  de  guerra  se  lle- 
vaban los  ganados  de  la  dicha  ciudad,  y  á  la  dicha  arma  sabe  este  tes- 
tigo que  de  los  primeros  que  salieron  á  caballo  y  armados  para  hacer 
de  quitar  los  dichos  ganados  á  los  dichos  indios,  fueron  el  dicho  capi- 
tán Lope  Ruiz,  que  tenía  á  cargo  la  dicha  ciudad,  y  el  dicho  Martín  Ruiz 
de  Gamboa,  su  liermano,  y  otros  tres  ó  cuatro,  y  después  yendo  este 
testigo  asimesmo  al  dicho  efeto,  vido  venir  herido  al  dicho  Lope  Ruiz 
de  Gamboa  y  al  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  su  hermano,  y  á  los  de- 
más, y  ansí  este  testigo  por  cosa  muy  pública  y  notoria  sabe  todo  lo 
demás  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  dél,  etc. 

18. — A  los'diez  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que 

sabe  es  que,  después  de  ahí  á  cierto  tiempo,  este  testigo  vino  á  esta  di- 
poc,  xix  17 
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cha  ciudad,  porque  á  la  sazón  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra,  gobernador  que  fué  deste  reino,  proveyó  al  dicho  Martín  Ruiz, 
no  estfiba  en  ella,  mas  de  que  le  vido  venir  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago y  traer,  como  trujo,  soldados,  gente  de  guerra  y  ansimesmo  mu- 
chos ganados  del  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  de  otros  muchos 
particulares,  al  cual  este  testigo  vido  hacer  todo  lo  demás  quel  dicho 
capítulo  declara,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.;  y  esto  dijo  del. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porquéste  testigo 
lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara, 
excepto  que  no  vido  los  poderes  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa traía,  que  la  pregunta  declara,  mas  de  que  este  testigo  lo  sabe  por- 
que fué  cosa  muy  pública  é  notoria  en  esta  dicha  ciudad;  y  esto  dijo 
del,  etc. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 
por  cosa  muy  pública  é  notoria  sabe  lo  que  el  dicho  capítulo  dice  y  de- 
clara, pero  que  este  testigo  no  lo  vido;  y  esto  dijo  del,  etc. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  que  este  testigo  vido  en  esta  dicha  ciudad  venir  al  dicho 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  cual  fué  pú- 
blico é  notorio  venía  por  general  y  justicia  mayor  de  las  dichas  ciuda- 
des que  la  pregunta  dice,  y  después  este  testigo  le  vido  volver  de  las 
dichas  ciudades  é  traer  el  socorro  de  gente  de  guerra  quel  capítulo  de- 
clara, que  fué  muy  prencipal  servicio  que  á  S.  M.  hizo,  a  la  cual  dicha 
gente  á  muchos  dellos  oyó  este  testigo  decir  venía  bienquisto  el  dicho 
General  de  la  dicha  gente  de  guerra;  y  esto  dijo  del,  etc. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial;  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  queste  testigo  fué  en  compañía  del  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  á  la  pacificación  destas  dichas  provincias,  é  yendo  en  su  com- 
pañía, este  testigo  vido  cómo  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
estaba  con  su  campo  y  gente  de  guerra  aguardando  al  dicho  Gober- 
nador della  otra  parte  del  río  de  Biobío  quel  capítulo  dice,  asegurando 
el  dicho  paso,  como  el  capítulo  dicej.  y  esto  dijo  del,  etc. 

27. — A  los  veinte  é  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  lo  vido  ser  y  pasar  como  la  dicha  pregunta  lo  dice  y  declara;  y 
esto  dijo  del,  etc. 
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28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

30. — A  los  treinta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
lo  sabe  porque  ansí  como  el  dicho  capítulo  dice  é  declara  fué  muy  pú- 
blico y  notorio  en  este  reino;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

35. — A  los  treinta  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  porque  ansí  este  testigo  lo  oyó  decir  por  público  y  notorio  y  vido 
al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  las  dichas  provincias  dS 
Arauco,  que  había  venido  de  la  dicha  ciudad  de  Castro  como  el  capítu- 
lo dice;  y  esto  dijo  del,  etc. 

37. — A  los  treinta  é  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  que  al  tiempo  y  sazón  quel  dicho  capítulo  dice  ó  declara, 
este  testigo  estaba  por  capitán  y  justicia  de  la  ciudad  de  Cañete 
de  la  Frontera,  donde  vido  quel  dicho  General  entró  por  capitán  é  jus- 
ticia por  mandado  é  comisión  de  los  señores  Presidente  é  oidores  de  la 
Real  Audiencia  que  en  esta  ciudad  reside,  y  ansí  este  testigo  vido  quel 
dicho  General  por  nueva  cierta  que  tuvo  do  la  gente  de  naturales  de 
guerra  y  fuerte  quel  capítulo  dice^ con  el  número  de  gente  quel  capítulo 
contiene,  poco  más  ó  menos,  acometió  el  dicho  fuerte  é  indios  que  en 
él  estaban,  con  muy  buena  orden,  como  capitán  experimentado,  é  lo 
desbarató  é  venció  ó  castigó  los  dichos  indios,  en  lo  cual  dicho  General 
hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M.,  por  ser  lo  susodicho,  como  fué,  muy 
buena  coyuntura  y  negocio  de  mucha  importancia  y  calidad;  y  esto  di- 
jo y  respondió  al  dicho  capítulo,  etc. 

38. — A  los  treinta  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,   dijo:  ques- 
te testigo  sabe  el  capítulo  como   en  él  se  contiene  y  declara,  porque  á 
la  sazón  estaba  en  la  dicha  ciudad   de  Cañete  é  lo  vido,  é  halló  por 
cosa   muy  cierta  ó  averiguada   é  muy   público  y  notorio  ser  y  pasar 
I  como  el  dicho  capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  é  respondió  á  él,  etc. 

39. — A  los  treinta  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  á  todo,  é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  ca- 
pítulo se  contiene  y  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló,  como  di- 
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cho  tiene,  presente,  é  vido  que  pqr  la  buena  oi'den  quel  dicho  general 
Martín  Ruiz  dio,  después  de  desbaratados  los  españoles,  como  el  capí- 
tulo dice,  y  por  causa  de  desbaratar,  como  desbarató,  el  dicho  general 
con  la  gente  que  consigo  tenía,  una  manga  que  los  dichos  indios  echa-- 
ron,  le  paresce  á  este  testigo,  y  ansí  lo  vido,  que  fué  causa  que  no  se 
perdiesen  y  muriesen  otros  muchos  españoles;  é  que   este   testigo  no 
sabe  si  al  dicho  fuerte  se  fué  á  reconocer  ó  á  pelear  en  él,  mas  do  que 
este  testigo  vido  que  luego  como  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velas- 
co,  quel  capítulo  declara,  que  era  general  en  el   dicho  campo,  luego 
como  llegó  á  él^  fué  [á]  acometer  el  dicho  fuerte,  y  desbarataron  los  di- 
chos indios  á  los  españoles  y  al  dicho  general,  y  mataron  á  los  españo- 
les que  el  capítulo  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

41. — A  los  cuarenta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  el  capítulo  lo  declara, 
excepto  que  este  testigo  no  sabe  si  el  dicho  señor  gobernador  Dotor  Bra- 
vo de  Saravia  se  retiró  á  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes  por  la  reparar, 
é  no  más  de  que  sabe  que  por  la  pérdida  do  los  dichos  españoles  que 
las  preguntas  antes  desta  declaran,  se  retiró  á  la  dicha  ciudad  de  los 
Infantes;  y  esto  dijo  del,  etc. 

42. — A  los  cuarenta  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  fué  uno  de  los  que  salieron  en  compañía  del  dicho  general  Mar- 
tín Rui;5  de  Gamboa  á  la  jornada  que  la  pregunta  declara,  é  yendo  ha- 
cia la  casa  y  fuerte  de  Arauco,  en  el  camino  salieron  á  los  dichos  espa- 
ñoles gran  cantidad  de  naturales  de  guerra,  é  pareciendo  cosa  no  acer-  S 
tada  pasar  adelante,  el  dicho  General  se  retiró  con  toda  su  gente  que 
llevaba,  con  muy  buena  orden,  peleando  con  los  dichos  indios  y  matan- 
do dellos,  so  volvió  á  meter  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  de  donde  ha- 
bía salido,  sin  pérdida  de  ningún  español;  y  esto  dijo  que  sabe  deste 
capítulo,  etc. 

44. — A  los  cuarenta  ó  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  sabe  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  ha  sido  ve- 
cino é  tenido  repartimiento  de  indios  encomendados  por  los  gobernado- 
res que  han  sido  en  este  reino,  en  nombre  de  S.  M.,  é  que  este  testigo 
no  sabe  que  de  los  dichos  repartimientos  ni  de  algunos  dellos  haya  te- 
nido ningún  aprovechamiento,  sino  antes  le  paresce  á  este  testigo  ha- 
brá gastado  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  que  este  testigo  sabe  que  siem- 
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pre  el  dicho  General  se  ha  sustentado  en  este  reino  con  mucho  lustre, 
como  caballero  ques,  teniendo  á  su  mesa  y  costa  muchos  caballeros  é 
soldados,  por  lo  cual  este  testigo  entiende  quel  dicho  General  no  puede 
dejar  de  haber  gastado  y  estar  adeudado  en  mucha  cantidad  de  pesos 
de  oro,  y  que  siempre,  como  tal  persona,  este  testigo  ha  visto  al  dicho 
General  ocuparse  en  servir  á  S.  M.  en  cosas  arduas  é  importantes,  como 
dicho  tiene;  y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  capítulo,  etc. 

45. — A  los  cuarenta  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
lo  sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  tes- 

« 

tigo  vido  morir  peleando  en  servicio  de  S.  M.,  como  muy  buen  caballe- 
ro, al  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  como  el  capítulo  dice,  el  cual  ma- 
taron en  el  cerco  que  los  naturales  pusieron  á  los  españoles  en  la  casa 
y  fuerza  de  Arauco,  como  el  dicho  capítulo  contiene;  y  ansimesmo  este 
testigo  sabe  quel  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa  dejó  mujer  é 
hijos  é  cantidad  do  deudas,  é  que  no  embargante  que  tenía  é  dejó  re- 
partimientos de  indios  en  este  reino,  nunca  dellos  tuvo  aprovechamien. 
to  ninguno  sino  muchos  gastos,  como  dicho  tiene,  á  causa  de  haber 
estado  los  indios  de  guerra;  y  esto  dijo  y  responde  al  dicho  capítulo. 

46. — A  los  cuarenta  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  sabe  y  ha  oído  decir  pública  y  notoriamente  que'los  indios  quel 
dicho  general  Martín  Ruiz  tenía  ya  dejados,  los  gobernadores  que  han 
sido  deste  reino  los  han  encomendado  en  nombre  de  S.  M.  á  personas 
que  le  habían  servido;  y  esto  dijo  del. 

47. — A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  del  dicho  .memorial,  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é"  que  este  testigo 
nunca  ha  visto,  oído  ni  entendido  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna  en  ninguna  parte  que 
haya  estado,  sino  antes  serviéndole  como  buen  vasallo  y  servidor  de 
S.  M.,  como  dicho  tiene;  y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  capítulo. 

48. — A  los  cuarenta  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques- 
te testigo  tiene  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  por  tal  caba- 
llero hijodalgo,  como  el  dicho  capítulo  declara,  y  por  tal  es  habido  y 
tenido  y  comunmente  reputado,  é  que  este  testigo,  como  tal  caballero 
siempre  le  ha  visto  y  conocido  ser  obidiente  y  acatando  á  las  reales 
justicias  é  ministros  de  S.  M.,  é  que  sabe  ques  persona  tal  y  de  tal  ca- 
lidad que  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  hacer  al  dicho 
General  cabe  muy  bien  en  él  y  la  merece  por  los  muchos  y  leales  serví- 
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cios  que  á  Su  Majestad  ha  hecho;  y  esto  respondió  al  dicho  capítulo. 

49. — A  los  cuarenta  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
todo  1q  que  dicho  tiene  es  público  y  notorio  y  pública  voz  é  fama  entre 
las  personas  que  dello  tienen  noticia,  y  questo  é  lo  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  y  lo  que  sabe  de  lo  que  leha'sido  preguntado,  so  cargo  del  ju- 
ramento que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  sefior  oidor. 
— Agustín  de  Ahumada. — El  Doctor  Peralta. — Ante  mí. — Sebastián  Biiiz 
Mejía,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  tn  cuatro  días  del  mes  de  Agos- 
to del  dicho  afio,  el  dicho  señor  Dotor  Peralta,  oidor  por  S.  M.,  hizo  pa- 
rescer  ante  sí  á  Domingo  de  Hermúa,  vecino  de  la  ciudad  de  Castro, 
el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  memorial  é  preguntas,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  veinte  é  seis  afios  y  más  tiempo,  é  que  no  le  tocan  ni. empoce  ningu- 
na de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  este  testigo 
que,  no  embargante  quél  no  entró  en  las  dichas  provhicias  á  lo  conteni- 
do en  este  cai)ítulo,  supo  y  entendió  y  es  cosa  pública  y  notoria  haber 
entrado  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo;  y  esto  responde  á  él. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo  es  cosa  muy  averiguada  en  este  reino,  y 
este  testigo  lo  supo  y  entendió  de  Pero  González  Andicano,  defunto,  y 
de  Joanes  de  Güeldo,  que  fueron  dos  de  los  que  se  hallaron  en  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  haber  acaecido  y  pasado  segund  y  de  la 
manera  que  en  él  se  declara,  y  haber  seído  negocio  de  importancia  y 
de  mucho  riesgo,  por  cuya  causa  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M. 

17. — A  los  diez  é  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques  ver- 
dad lo  en  él  contenido,  porque  este  testigo,  después  de  haber  subcedido 
el  desbarate  del  fuerte  Mareguano  y  muerte  de  Pedro  de  Villagra,  hijo 
del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  y  de  otros  muchos  soldados,  vino 
a  esta  ciudad  de  la  Concepción,  de  la  casa  de  Arauco,  con  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagra  y  de  otros  muchos  soldados,  el  cual 
estando  afligido  y  con  necesidad  de  ser  socorrido  de  gente,  vio  este 
testigo  como  vino  á  socorrerle  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
con  muchos  ganados,  y  estuvo  en  la  sustentación  y  defensa  desta  dicha 


í 


Valdivia,  y  sus  compañbros  263 

ciudad,  sustentando  en  su  mesa  soldados  y  caballeros  de  los  que  estaban 
ocupados  en  servicio  de  S.  M.,  subcediéndole  los  gastos  contenidos  en 
este  capítulo,  y  ansimismo  vio  y  entendió  como  por  ser  celoso  del  servi- 
cio de  S.  M.,  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  le  envió  á  la 
ciudad  de  Santiago  por  gente  de  guerra,  con  comisión  de  capitán,  y 
desde  á  cierto  tiempo  le  vio  volver  con  copia  de  gente  de  guerra  á  tiem- 
po que  hizo  mucho  servicio  cá  S.  M.;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

18. — A  los  diez  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial  de  preguntas, 
dijo:  que  es  verdad  que  después  que  subcedió  en  el  gobierno  de  este 
reino  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  por  nombramiento  y  fallesci- 
miento  de  Francisco  de  Villagra,  que  haya  gloria,  vio  este  testigo  cómo 
envió  con  comisión  de  capitán  á  la  ciudad  de  Santiago  al  dicho  general 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  hacer  é  traer  gente  de  guerra,  y  ansimesmo 
le  vio  volver  con  ella  y  con  muchos  ganados  y  caballos  á  tiempo  que 
fizo  mucho  fruto,  porque  á  la  sazón  andaba  mucha  gente  de  guerra  al 
derredor  desta  dicha  ciudad  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
andaba  absenté  della  en  la  pacificación  de  los  llanos,  por  cuya  causa  no 
dejaba  de  tener  riesgo  esta  dicha  ciudad,  y  con  la  llegada  del  dicho  ge- 
neral Martín  Ruiz  y  gente  que  consigo  traía  se  aseguró; -t  asimesaio 
vio  sustentaba  y  ha  sustentado  siempre,  dondequiera  que  ha  estado, 
muchos  caballeros  é  soldados  servidores  de  S.  M.,  á  su  mesa,  por  cuya 
causa  é  porque  este  testigo  ha  visto  ha  socorrido  á  soldados  servidores 
de  S.  M.,  supliéndoles  sus  nescesidades,  y  este  testigo  ha  sido  unode- 
llos,  por  cuya  causa  no  puede  dejar  de  estar  gastado  y  empeñado  en 
muchos  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  este  capítulo,  etc. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques  ver- 
dad lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  este  testigo  estaba  á  la  sazón  en 
esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  supo  y  entendió  lo  en  él  declara- 
do ser  así,  y  ansimesmo  cómo  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
fué  con  voluntad  é  orden  del  dicho  Gobernador  á  las  ciudades  de  arriba 
para  que  todos  los  cabildos  é  ciudades  le  diesen  poderes  para  el  efecto 
declarado  en  el  dicho  capítulo,  y  se  los  dieron,  y  á  cabo  de  cierto  tiempo 
le  vio  volver  á  esta  dicha  ciudad  con  un  navio  cargado  de  comida  y 
bastimentos  á  tiempo  de  mucha  nescesidad  é  trabajo,  por  estar  la  dicha 
ciudad  cercada  de  muchos  naturales;  por  cuya  causa  é  por  haber  traído 
en  el  dicho  navio  gente  de  guerra,  sirvió  mucho  á  S.  M.;  asimesmo  pe- 
leó con  los  dichos  naturales  como  buen  caballero  hasta  tanto  que  se 
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decercó  la  dicha  ciudad,  como  el  dicho  capítulo  lo  declara,  porque  este 
testigo,  como  persona  que  se  halló  presente,  lo  vido,  etc. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  ól  so  contieno,  porque  esto  testigo  fué  uno  do  los  soldados  qne 
con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  fueron  ú,  la  ciudad  de  San- 
tiago, ó  ansimosmo  de  los  que  volvieron  á  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pitulo, y  vio  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  vino  en  su  compañía  á  la 
paciflcación  de  los  naturales  de  los  llanos,  términos  desta  ciudad  y  de 
la  de  los  Confines,  con  el  gasto  y  suerte  que  el  dicho  capítulo  lo  declara. 

21. — A  los  veinte  6  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques  ver- 
dad quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  le  dio  una  compañía  de 
gente  de  á  caballo  jnuy  prencipal,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los 
soldados  de  su  compañía,  y  se  halló  en  acometer  y  desbaratar  el  fuerte 
do  indios  que  la  pregunta  dice  y  [por]  caso  que  á  este  testigo  entresaca- 
ron de  las  compañías  para  acometer  la  frente  del  dicho  fuerte,  supo  y 
entendió  y  aún  vio  que  por  haber  entrado  el  dicho  general  Martín  Ruiz 
do  Gamboa  con  su  compañía  por  una  punta  y  haberles  tomado  las  es- 
paldas y  comenzAdolos  á  picar  fué  ocasión  prencipal  para  que  los  di- 
chos indios  se  desanimasen  Jr  desbaratasen  ó  castigasen  con  menos  ries- 
go y  peligro,  y  entiende  este  testigo  y  tiene  para  sí  por  muy  cierto 
sirvió  en  ello  mucho  á  S.  M.,  etc. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  yen- 
do este  testigo  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  como  sol- 
dado de  su  compañía,  á  correr,  un  día  topó  el  dicho  General  con  un 
escuadrón  muy  gmnde  de  indios  de  guerra  que,  según  se  entendió  y 
averiguó,  so  iban  a  juntar  con  otros  indios  questiiban  cerca  de  allí,  para 
dar  do  noche  en  el  dicho  Gobernador  y  su  campo,  y  este  testigo  vio 
Cierno  el  dicho  general  Martín  Ruiz,  con  los  soldados  de  su  compañía, 
entretuvo  el  dicho  escuadrón  hasti\  tanto  quel  dicho  gobernador  Pedro 
do  Villagra  y  su  campo  llegó  allí,  á  los  cuales  vio  el  dicho  General  y  la 
demás  gente  do  guerra  que  acometió  hasta  que  los  hicieron  retirar  á  una 
niontkiña,  y  el  diolio  gv^hornador  Podro  ile  \'illagKi  mandó  al  dicho  ge- 
neral Martuí  RuÍ£  con  una  compañía  les  acometiese  por  las  espaldas,  y 
estando  oslo  testigo  e  otr^^s  soldados  <lo  su  i*ompañia  peleando  con  los 
dichos  indios  v  ol  dicho  sronoral  Martin  Ruiz  acaudillando,  como  buen 
capitán,  vino  al  socorro  dollos  oiro  escuadrón  de  muchos  indios  á  soco- 
rrorloss  con  los  cuales  peleó  el  dicho  general  Martin  Ruiz  de  Gamboa 
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con  su  compañía,  como  muy  buen  caballero  y  capútán,  y  ni  más  ni  me- 
nos alguna  de  la  demás  gente  de  guerra,  y  mediante  esto  fueron  des- 
baratados y  rendidos  los  dichos  indios  y  presos  el  general  de  los  dichos 
indios  é  otros  muchos  caciques  prencipales,  por  cuya  causa  é  poí  el 
castigo  que  se  hizo  se  consiguió  muy  en  breve  la  paz  de  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  guerra  de  los  dichos  llanos,  etc. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial  dijo:  que  á  la 
sazón  que  dice  el  capítulo,  este  testigo  no  se  halló  en  la  ciudad  de 
Santiago,  mas  de  que  ha  oído  decir  haber  hecho  el  dicho  general  Martín 
Ruiz  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  ni  más  ni  menos  como  en  él 
se  declara,  á  muchos  soldados  de  los  que  vinieron  con  el  general  Jeró- 
nimo de  Costilla. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
lo  sabe  como  en  él  se  contiene  porque  este  testigo  vio  la  provisión  de 
teniente  general  y  justicia  mayor  que  le  dio  el  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  de  las  ciudades  que 
la  pregunta  declara  y  vio  cómo  mediante  sus  buenos  medios  y  parla- 
mentos, hizo  y  juntó  mucha  gente  de  guerra  y  el  número  de  caballos 
quel  capítulo  dice,  tan  bien  aderezados,  que  este  testigo  no  ha  visto  en 
este  reino  juntarse  gente  tan  lucida  y  granada,  y  ansimesmo  ha  visto 
que  nunca  ningún  capitán,  gobernador  ni  general  deste  reino,  después 
que  este  testigo  está  en  él,  ha\'a  juntado  ni  con  mucha  parte  tanta  gente 
ni  tan  bien  aderezada,  sin  vejación  ninguna  que  este  testigo  entendiese 
ni  supiese  en  las  dichas  ciudades  donde  la  juntó  é  hizo  el  dicho  gene- 
ral Martín  Ruiz. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  vinieron  con  el  dicho  general  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa,  el  cual  vino  por  las  faldas  de  Mareguano  y  entró 
en  Purén  y  se  peleó  con  los  naturales  y  se  juntó  en  su  campo  con  el 
que  traía  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  al  cual  le  aseguró 
el  pasaje  del  río;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  porque  este  testigo,  como  persona  que 
andaba  en  el  campo  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  vido  y 
entendió  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  sor  y  pasar  de  la  suerte  y 
manera  que  en  él  se  declara. 

27. — ^A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  queste  testigo  fué  uno  de 
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los  soldados  que  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  subieron 
la  cuesta  que  la  pregunta  dice,  en  la  retaguardia,  la  cual  vio  este  testi- 
go  que  tomó  el  dicho  General  á  su  cargo  aquel  día,  por  ser  la  más  peli- 
grosa  parte,  é  así  dieron  muchos  indios  en  ella  antes  que  en  otra  nin- 
guna parte,  y  el  dicho  general  peleó  con  ellos  con  mucha  prudencia  y 
cordura,  y  se  desbarataron  y  castigaron  muchos  indios,  que  fué  nego- 
cio de  mucha  importancia  y  riesgo  y  en  que  servio  mucho  á  Su  Ma- 
jestad, y  ni  más  ni  menos  acudió  luego  á  la  vanguardia,  donde  dieron 
arma,  por  estar  en  un  fuerte  muchos  indios,  el  cual  dicho  fuerte  y  los 
dichos  indios  fueron  desbaratados  y  castigados  por  el  término  y  según 
en  el  dicho  capítulo  se  declara. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  según 
y  de  la  manera  que  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  y  este  testigo  fué 
con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  la  ciudad  de  Santiago 
al  efeto  contenido  en  el  dicho  capítulo;  é  por  esta  causa  lo  sabe,  etc. 

29. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  lo  vio  hacer  el  proveimiento  de  bastimentos  que  el  dicho  capítu- 
lo declara,  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  ni  más  ni  me- 
nos traer  gente  de  gente  de  guerra  ó  muchos  ganados  é  muchos  indios 
amigos  para  la  pacificación  de  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tuca- 
pel,  con  todo  lo  cual  se  juntó  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  que  mucho  tiempo  le  estuvo  aguardando  en  esta  ciudad  é  en  el  río 
de  Biobío,  todo  lo  cual  fué  cosa  muy  importante  para  la  pacificación  de 
dichas  provincias  y  sustentación  de  la  dicha  qiudad  de  Cañete,  etc. 

30. — A  los  treinta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  co- 
mo en  él  se  contiene,  porque  este  testigo,  como  persona  que  se  halló 
en  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  lo  vio  ser  y  pasar  como  en  él  se 
declara,  etc. 

31. — A  los  treinta  é  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques  ver- 
dad que,  quedando  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  seguras 
con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  y  con  la  gente  de  guerra 
que  quedaba  en  su  compañía,  fué  el  dicho  generalMartín  Ruiz  do  Gam- 
boa á  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  el  cual  sacó  en  su  compañía  los 
soldados  quel  capítulo  declara,  ó  poco  más,  é  vio  este  testigo,  como 
persona  que  siempre  con  el  dicho  General  anduvo,  juntó  ciento  é  vein- 
te é  tantos  hombres,  sin  costas  ni  gastos  de  la  hacienda  de  S.  M.,  antes 
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este  testigo  vio  que  socorrió  á  muchos  dellos  de  su  hacienda  é  de  la  de 
sus  amigos  y  llevó  la  fragata  ó  navio  quel  capítulo  declara  y  muchos 
caballos;  é  lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo  fué  é  pasa  según  y 
de  la  manera  que  en  él  se  declara,  etd. 

32. — A  los  treinta  é  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  así  como  en  el 
dicho  capítulo  se  declara,  salvo  que  no  se  acuerda  bien  el  número  de 
caballos  que  se  ahogaron,  f  ansimesmo  le  paresce  que  el  trecho  del  es- 
trecho ó  bahía  quel  capítulo  declara  no  era  de  tanta  distancia  sino  de 
una  legua,  poco  más  ó  menos,  pero  que  todo  lo  demás  contenido  en  el 
dicho  capítulo  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar  por  vista  de  ojos,  como  en 
él  se  contiene,  etc. 

33. — A  los  treinta  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques  ver- 
dad que,  pasada  la  dicha  bahía  y  estrecho,  para  el  mejor  efeto  del  dicho 
discubrimiento  y  población,  el  dicho  general  Martín  Rniz  de  Gamboa 
nombró  su  maestre  de  campo,  capitanes  y  oficiales  y  siempre  procuró 
el  buen  tratamiento  de  los  naturales  y  que  se  les  hiciese  el  menos  dafio 
posible,  dándoles  á  entender  quien  era  nuestro  verdadero  Dios  y  lo  demás 
que  S.  M.  manda  por  sus  reales  instruciones,  como  buen  capitán  y  celo- 
so del  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  jamás  supo  ni  entendió  cosa  ningu- 
na en  contrario  desto,  etc. 

34. — A  los  treinta  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  porque,  como  persona  que  jamás  faltaba 
del  lado  é  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz,  vio  ser  y  pasar  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  ni  más  ni  menos  que  en  íl  se  declara, 
etcétera. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques 
verdad  lo  contenido  en  el  capítulo,  porque  después  de  haber  conquista- 
do y  pacificado  los  naturales  de  las  dichas  provincias  de  Chillué  y  po- 
blado la  ciudad  de  Castro  y  repartidos  los  naturales  de  sus  términos, 
vio  cómo  volvió  con  cierto  número  de  caballeros,  soldados  y  gente  do 
guerra  al  socorro  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  questaba 
en  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tucapcl,  é  por  causa  de  sor  in- 
vierno é  haber  muchas  aguas  no  pudo  dejar  de  pasarse  los  trabajos  quel 
dicho  capítulo  declara,  etc. 

3G-38. — A  los  treinta  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que,  á  la 
sazón  que  pasó  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  este  testigo  estaba  en 
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las  ciudades  de  arriba,  pero  que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  lo  ha 
oído  ser  y  pasar  así  por  público  y  notorio;  y  lo  mismo  dijo  a  los  trein- 
ta y  siete  é  treinta  y  ocho  capítulos  siguientes,  por  no  se  haber  hallado 
presente  á  ello.  , 

39. — A  los  treiütíi  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  porque  este  testigo  ha  visto 
la  provisión  quel  dicho  capítulo  declara,  y  estando  este  testigo  en  el 
campo  del  señor  gobernador  Dotor  Saravia,  vio  cómo  llegó  al  dicho 
campo  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con  ciertos  soldados,  al  efeto 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  á  pocos  días  que  llegó,  se  supo  y  en- 
tendió del  dicho  fuerte  y  junta  de  indios  y  fué  á  certificarse  dello  don 
Miguel  de  Velasco,  como  general  del  campo  del  dicho  señor  Goberna- 
dor; y  esto  responde  al  dicho  capítulo,  etc. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testi- 
go fué  uno  de  los  soldados  que,  por  mandado  del  dicho  señor  Goberna- 
dor, fueron  á  reconoscer  é  desbaratar  el  fuerte  de  indios  quel  dicho  ca- 
pítulo declara,  y  por  haberse  apeado  para  acometer  el  dicho  fuerte  y  - 
estar  peleando  con  los  indios  de  arriba,  no  fué  posible  ver  lo  contenido 
en  el  dichp  capítulo,  mas  de  que,  después  de  haber  muerto  muchos  es- 
pañoles, fué  uno  de  los  que  escaparon  este  testigo,  y  supo  y  entendió 
de  personas  que  anduvieron  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  haber 
desbaratado  ciertas  mangas  de  indios  que  les  tomaban  las  espaldas  á  este 
testigo  y  á  los  demás  soldados  que  estaban  en  lo  alto  del  dicho  fuerte  y 
haber  muerto  muchos  dellos,  como  declara  el  dicho  capítulo,  y  entiende 
este  testigo  y  tiene  para  sí  por  cierto  que,  mediante  lo  susodicho  y  el 
valor  y  ánimo  que  mostró  el  dicho  General  en  resistir  á  la  gente  que  so 
quería  huir,  escaparon  este  testigo  y  otros  muchos  soldados,  y  en  esto 
y  en  la  buena  orden  que  tuvo  al  retirar,  sirvió  mucho  á  S.  M. 

41. — A  los  cuarenta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  del  sabe  es  que,  después  de  haber  subcedido  el  desbarate  conteni- 
do en  el  capítulo  antes  deste,  el  dicho  Gobernador  se  retiró  con  todo  su 
campo  á  la  ciudad  de  los  Confines,  y  al  dicho  general  Martín  Ruiz  en- 
cargó la  retaguardia,  como  el  capítulo  lo  declara,  y  ni  más  ni  menos  le 
envió  al  socorro  de  la  ciudad  de  Cañete  y  casa  de  Arauco  con  el  niime- 
10  de  soldados  quel  dicho  capítulo  declara,  poco  más  ó  menos,  porque 
este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  á  ello  fueron  é  lo  vido  y  fué 
púbUco  é  notorio,  y  se  entendió  con  su  llegada  y  socorro  se  evitaron  y 
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excusaron  los  dafíos  contenidos  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  responde  á 
él,  etc. 

42. — A  los  cuarenta  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  exi  él  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  y  fué 
uno  de  los  que  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  quedó  en  la  retaguar- 
dia é  lo  vio  por  vista  de  ojos  ser  y  pasar  seguud  y  de  la  forma  y  mane- 
ra que  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  etc. 

43. — A  los  cuarenta  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  que  este  testigo  estuvo  algunos  días  después  de  vuelto  con 
el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  la  defensa  y  sustento  de  la 
dicha  ciudad  de  Cañete  c  vló  cómo  el  dicho  General  fué  muchas  veces 
por  comida,  con  el  riesgo  que  la  pregunta  declara,  por  la  mucha  nesce- 
sidad  que  había  della;  y  que  después  desto,  quedando  el  dicho  General 
en  la  sustentación  susodicha,  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que 
salieron  con  don  Miguel  de  Velasco  para  socorrer  y  traer  á  esta  ciudad 
de  la  de  Angol  al  dicho  señor  Gobernador,  é  que  por  esta  razón  lo  de- 
más contenido  en  el  dicho  capítulo  no  lo  vido,  mas  de  que  es  cosa  muy 
pública  é  notoria  y  este  testigo  lo  ha  oído  por  tal,  etc. 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulo  del  dicho  memorial,  dij[o:  que  á 
este  testigo  le  ha  constado  haber  tenido  el  dicho  general  Martín  Ruiz  los 
repartimientos  contenidos  en  el  dicho  capítulo,  y  haberlos  dejado,  como 
en  él  se  declara,  é  que  vee  questán  en  litis  pendencia  los  más  de  los 
indios  que  tiene  y  se  le  han  dado  en  términos  de  la  ciudad  de  los  In- 
fantes; é  que  este  testigo  jamás  ha  visto  ni  entendido  que  le  hayan  sa- 
cado los  indios  oro  de  minas  ni  le  han  dado  los  indios  en  tributo  ningu- 
nos pesos  de  oro,  antes  sabe  este  testigo  que  por  haberle  visto  socorrer  á 
muchos  soldados  é  gente  de  guerra  é  haberlos  sustentado  de  ordinario 
en  la  guerra  y  fuera  della,  sin  haber  tenido  ni  tener  acostamiento  ni 
otro  aprovechamiento  de  S.  M..  no  deja  de  estar  muy  empeñado  y  gas- 
tado en  su  real  servicio,  y  desde  que  este  testigo  le  conosce  siempre  le 
ha  visto  ocupar  su  persona  en  las  cosas  de  más  calidad  que  se  han 
ofrecido  para  la  sustentación  y  pacificación  deste  reino,  é  tratado  su  per- 
sona como  caballero  fijodalgo,  con  lustre  y  valor,' siendo  obidiente 
á  sus  superiores  y  gobernadores,  como  leal  vasallo  y  servidor  de 
S.  M.,  etc. 

45. — A  los  cuarenta  ó  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  no  vio  morir  al  capitán  Lope  Ruiz,  hermano  del  dicho  ge- 
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ii^ral  Maitín  liih,  luas  de  nao^r  oMo  decir  á  personáis  que  Je  vieron  ir.o- 
rír  pel'íJiido  corno  buen  Cí<b:i!iero  en  el  cerco  de  la  fnerza  de  Araaco:  y 
Jo  de¡ná«  oni/'iiido  en  el  dicho  cap/lulo.  e«  verdad  y  cosa  pública  y  n>- 
toria  en  e.-.te  reí:iO- 

4o, — A  lo«  cuarejiíii  y  seis  capítilos  del  diclio  memorial,  dijo:  que  á 
CHXe  icíítigo  le  consu'i  que  de  los  repartimientos  que  así  dejó  el  dicho 
%(:uhYix\  Martín  líuix  de  Ganilxia,  están  giatiñcados  algunos  servidores 
de  S,  M,  de  los  conquistadores  y  pobladores  deste  reino. 

47. — A  Io«  cuarenta  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
en  lo  que  este  testigo  le  ha  visto  servir  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de 
(iaiiiboa,  siempre  ha  seído  con  muchos  criados  y  buenas  armas  é  caba- 
llos, á  su  costa  é  misión,  sin  que  haya  entendido  ni  visto  cosa  en  con- 
trario, por  donde  entiende,  segund  tiene  declarado  en  otro  capítulo,  no 
puede  dejar  destar  muy  empellado  é  gastado,  é  nunca  le  ha  visto  deser- 
vir íi  8.  M,  ni  entendido  que  lo  haya  fecho,  antes  al  contrario,  servido 
é  como  buen  caballero  con  sus  criados  y  esclavos,  dando  caballos  y  ropa 
á  lo8  soldados,  caballeros  servidores  de  S.  M. 

48. — A  los  cuarenta  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques- 
te  testigo  sabe  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  es  caballero 
hijodalgo  é  de  mucha  cuhdad,  porque  conosceá  sus  deudos  en  su  tierra, 
y  son  .tenidos  por  tales  y  aún  de  los  más  prencipales  della,  y  siempre 
le  ha  visto,  dende  que  le  conosce,  que  ha  más  de  nueve  años,  vivir  sin 
perjuicio  do  nadie,  quieta  y  pacíficamente,  y  le  tiene  por  tan  buen  ser- 
vidpr  íle  K.  M.  é  de  tantos  méritos,  que  la  merced  que  S.  M.  le  hiciere, 
cabe  bien  en  su  ¡jersona  y  terna  gratitud  para  servirle,  como  lo  ha  he- 
cho hasta  ahora,  etc. 

49. — A  los  cuarenta  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
lo  (|ue  esto  testigo  ha  dicho  y  declarado  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so 
cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  íiombre  juntamen- 
te el  dich(i  señor  oidor. — Domingo  de  Hermüa. — El  Dotor  Peralta. — 
Ante  mí. — Sebastián  Ruiz  Mejía,  escribano  público,  etc. 

IC  después  do  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad,  en  nueve  días  del  di- 
cho mes  do  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha 
información  fizo  parcsccr  ante  sí  al  maese  de  campo  licenciado  Julián 
(Jutiérrcz  Aitamirano,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma,  segund  dere- 
cho, y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  y  preguntas 
del,  dijo  é  declaró  lo  siguiente. 
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•  Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  que  le  fueron  fe- 
chas, dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta  y  ocho  años,  poco  más  é  menos,  é 
que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales  que  le  fueron  fechas. 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  puede  haber  el 
tiempo  contenido  en  el  capítulo  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  vino  á  este  dicho  reino,  é  queste  testigo  oyó  decir  por  muy 
público  é  notorio,  había  venido  á  él  por  el  despoblado,  como  el  capítulo 
declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  vido 
salir  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  compañía  del  general 
Francisco  de  Villagra,  al  efeto  y  jornada  quel  capítulo  declara,  por  man- 
dado dgl  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  y  que  después  este  testigo  le 
vido  volver  á  esta  dicha  ciudad  herido  de  las  heridas  quel  capítulo  dice, 
é  que  este  testigo  oyó  decir  que  se  las  habían  dado  junto  á  la  Cordille- 
ra Nevada  en  un  fuerte  que  habían  acometido  do  indios  de  guerra,  é 
'que  este  testigo  yido  quel  dicho  General  estuvo  muy  malo  de  las  dichas 
heridas;  y  esto  dijo  del,  etc. 

4. — AI  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  sabe  quel  dicho 
general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  fué  vecino  en  la  ciudad  Rica  quel  ca- 
pítulo dice,  y  le  vido  este  testigo  ir  con  otros  vecinos  y  soldados  á  ree- 
dificarla, y  estuvo  mucho  tiempo  en  la  sustentación  della,  como  el  ca- 
pítulo dice,  y  fué  muy  público  é  notorio,  é  por  tal  este  testigo  lo  sabe, 
que  pasaron  los  ti'abajos  quel  dicho  capítulo  contiene;  y  esto  dijo 
del,  etc. 

10. — A  los  diez  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  ó  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo:  que  porque  este  testigo  fué  capitán  en  el  dicho  descubrimiento 
quel  dicho  capítulo  declara,  por  mandado  del  gobernador  don  García 
de  Mendoza,  ó  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contie- 
ne; y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

11. — A  los  once  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe,  é  que 
el  dicho  general  Martín  [Ruiz  de  Gamboa  se  quedó  en  la  dicha  ciudad 
de  Osorno,  sustentando  la  dicha  ciudad  é  su  vecindad;  é  que  lo  demás 
este  testigo  iio  lo  sabe,  porque  se  vino  á  la  ciudad  de  Valdivia,  donde 
era  vecino;  y  esto  dijo  del,  etc. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  preguntado  cójuo  lo 
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sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  es  el  maese  de  campo  que  el  capítu- 
lo dice,  con  quien  el  dicho  General  entró  á  la  dicha  jornada  quel  capí- 
tulo dice,  para  el  cual  efeto  este  testigo  sabe  quel  dicho  Martín  Ruiz  de 

m 

Gamboa  se  ofresció  voluntariamente  al  dicho  Gobernador  que  la  pre- 
gunta dice,  á  ansí  vido  ser  y  pasar  todo  lo  quel  capítulo  declara,  corao 
en  él  se  contiene,  etc. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  tes- 
tigo, como  dicho  tiene,  es  el  maese  de  campo  que  la  pregunta  dice,  é 
sabe  lo  que  el  capítulo  contiene  y  declara,  por  público  ó  notorio;  y  esto 
dijo  del,  etc. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos  del  dicho  memoriul,  dijo:  que  loque 
sabe  es  questando  este  testigo  en  esta  dicha  ciudad,  después  de  subce- 
dido  el  rencuentro  y  desbarate  de  Mareguano  y  pérdida  del  que  el  ca- 
pítulo dice,  este  testigo  vido  venir  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa.de  la  ciudad  de  Santiago,  y  consigo  trajo  amigos  suyos  espa- 
ñoles y  algunos  soldados  y  ganados  y  alimentos,  como  el  capítulo  dice, 
al  cual  dicho  General  este  testigo  vido  estar  en  el  sustento  de  la  dicha 
ciudad  sustentando  mesa  y  algunas  personas,  é  que  por  estar  esta  ciu- 
dad muy  nescesitada  de  todo  lo  necesario,  el  dicho  General  no  pudo  de- 
jar de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  ansimesmo  este  testigo 
sabe  quel  gobernador  Francisco  de  Villagra,  contenido  en  la  pregun- 
tas, envió  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  la  ciudad  de  San- 
tiago á  hacer  gente  de  guerra  para  el  sustento  desta  dicha  ciudad  é  pa- 
cificación de  las  provincias,  al  cual  este  testigo  después  vido  volver  y 
traer  consigo  soldados  é  gente  de  guerra  a  esta  dicha  ciudad  para  el  di- 
cho efeto;  y  esto  dijo  del  diclio  capítulo,  etc. 

18. — A  los  diez  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  sabe 
este  testigo  que  por  fin  y  muerte  del  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagra,  como  el  capítulo  dice,  quedó  por  gobernador  deste  dicho  reino 
Pedro  de  Villagra ,i  el  cual  dio  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
la  comisión  quel  dicho  capítulo  contiene,  para  que  fuese  ala  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  á  hacer  gente  é  á  recoger  armas  y  caballos,  ganados  é 
municiones,  al  cual  este  testigo  vido  después  volver,  y  entró  en  esta 
dicha  ciudad  á  tiempo  que  estaba  absenté  el  dicho  Gobernador  en  la 
pacificación  de  los  términos  desta  ciudad;  el  cual,  con  la  gente,  ganados 
ó  peltrechos  que  consigo  trajo,  asosegó  esta  dicha  ciudad,  por  estar, 
como  dicho  tiene,  en  riesgo;  ó  que  sabe  quel  dicho  General  sustentó 
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casa  y  mesa  ó  consigo  muchos  soldados  é  gente  de  guerra,  en  lo  cual 
no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  del,  etc. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial;  dijo:  que  lo 
que  del  sabe  es  quel  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  proveyó  por  di- 
cho general  al  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  porque  este  testigo  vido 
los  recaudos  dello,  ó  vido  como  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra 
le  envió  á  las  demás  ciudades  deste  reino  para  que  ficiesen  lo  mesmo, 
las  cuales  fué  público  é  notorio  que  le  dieron  sus  poderes  para  el  dicho 
efeto;  y  después  vido  este  testigo  ve»ir  por  mar  al  dicho  General  á  esta 
dicha  ciudad,  en  un  navio  con  algunos  soldados  y  muchos  bastimentos 
y  otras  cosas,  y  llegó  al  tiempo  quel  dicho  capítulo  dice,  y  vido  pasar  y 
ser  lo  demás  que  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  y  esto  dijo 
y  respondió  á  él. 

29.^ — A  los  veinte  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
sabe  quel  dicho  general  Martín  Raiz  de  Gamboa  fué  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  por  bastimentos,  caballos,  ganado  y  gente  de  guerra,  y 
envió  de  la  dicha  jornada  y  efeto  á  que  fué  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago por  mar  muchos  bastimentos  y  por  tieVra  trajo  muchos  soldados, 
caballos  y  ganados  é  indios  amigos  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  en  que  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.;  y  así  lo  estaba  el  di- 
cho Gobernador  que  la  pregunta  dice,  cómo  y  según  en  ellos  se  contie- 
ne y  declara;  y  esto  dijo  della. 

36. — A  los  treinta  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  que  este  testigo  de  ahí  á  pocos  días  quel  dicho  general 
Martín  Ruiz  de  Ganiboa  había  traído  el  dicho  socorro,  vinieron  los  se- 
ñores oidores  para  asentar  la  Real  Audiencia,  como  la  pregunta  dice,  é 
vido  este  testigo  para  recebimiento  del  sello  real  venir  á  esta  ciudad  el 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  supo  este  testigo  por  cosa 
muy  cierta  que  le  envió  para  ello  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
que  quedaba  en  la  sustentación  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel; 
y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  capítulo. 

45. — A  los  cuarenta  é  cinco  capítulos  del  diciio  memorial,  dijo:  que 
es  muy  público  y  notorio  quel  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  hermano 
del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  murió  en  el  cerco  de  la  casa 
fuerte  de  Arauco  á  manos  de  indios,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  que 
este  testigo  sabe  que  era  caballero  muy  calificado,  el  cual  al  tiempo  de 
su  fin  y  muerte  dejó  mujer  é  hijos,  y  que  no  podía  dejar  de  tener  deu- 
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das,  é  que  «aunque  tenía  indios  de  repartimientos,  no  le  habían  dado 
ningund  provecho  ni  aprovechamiento;  y  esto  dijo  del. 

4G. — A  los  cuarenta  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  ser  y  pasar 
como  el  dicho  capítulo  dice  y  declara;  y  .esto  dijo  dello. 

47. — A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  este 
testigo  ha  visto  servir  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con 
sus  armas,  caballos  y  criados,  entiende  que  ha  sido  á  su  costa  é  misión, 
y  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro  y  estar  muy  gastado  y  empeñado,  por  haberse  tratado  con  mucho 
lustre  de  prencipal  caballero,  é  que  como  tal  ha  servido  á  S.  M.,  y  no 
ha  visto,  sabido  ni  entendido  este  testigo  que  en  tiempo  alguno  en  nin- 
guna parte  el  dicho  General  le  haya  deservido;  y  esto  dijo  del. 

48. — A  los  cuarenta  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  tiene  por  tal  caballero  hijodalgo  muy  notorio  al  dicho  gene- 
ral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  ansí  lo  ha  oído  decir  por  muy  público  a 
muchas  personas  de  la  tierra  del  dicho  General  ser  tal  persona  como 
en  el  capítulo  dice,  y  por  tal  es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputa- 
do  en  este  reino,  é  que  este  testigo  lo  ha  tratado  y  comunicado  en  mu- 
chas ciudades  del,  y  le  h^  visto  vivir  y  estar  en  ellas  como  buen  caba- 
llero, quieta  é  pacíficamente,  sin  perjuicio  de  nadie,  y  le  tiene  por  tan 
benemérito  por  su  mucha  calidad  y  servicios  que  cualquier  merced, 
por  grande  que  S.  M.  sea  servido  de  lo  hacer,  será  muy  bien  empleada 
en  su  persona  ó  le  autorizará  é  servirá  á  su  rey  y  señor  con  mucha  gra- 
titud, como  muy  leal  vasallo  y  servidor  suyo;  y  esto  dijo  del. 

49. — A  los  cuarenta  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre  y  el  dich9  señor 
oidor  que  presente  estiba. — El  Licenciado  AUamirano. — El  Dotor  Pe- 
ralta.— ^Ante  mí. — Sebastián  Buiz  Mejía,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  doce  días  del  mes 
de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  dicha  información, 
fizo  parcscer  ante  sí  a  Grabiel  Gutiérrez,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañe* 
te  de  la  Frontera,  estante  al  presente  en  esUi  dicha  ciudad,  el  cual, 
habiendo  jurado  eji  forma,  segund  derecho,  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  memorial  é  capítulos  del,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron 
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hechas,  dijo:  ques  de  edad  de  treinta  é  dos  afíos,  poco  más  ó  menos,  ó 
que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  preguntado  como  lo  sabe, 
dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  presente  y  lo  vido  ser  y  pasar 
como  en  el  capítulo  declara;  y  esto  dijo  del. 

6.  —Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y*de- 
clara;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él. 

7. — Al  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló 
presante  á  ello  y  lo  vido  todo  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene  y  declara;  y  esto  dijo  del. 

9. — Al  nueve  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  á  la  sazón  quel 
dicho  capítulo  declara,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  Imperial,  donde 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  estaba,  y  este  testigo  vido 
que  de  los  treinta  hombres  quel  dicho  capítulo  declara  fué  uno  dellos  el 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa;  é  que  lo  demás  quel  dicho  ca- 
pítulo contiene  y  declara,  fué  muy  público  é  notorio  en  este  reino;  y 
esto  dijo  del. 

10. — Al  décimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello 
y  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  y 
esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo, 
á  la  sazón  quel  capítulo  declara,  se  halló  en  la  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera,  adonde  vido  entrar  al  dicho  maese  de  campo  Altamirauo  quel 
capíftilo  contiene,  con  el  cual  vido  ir  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  á  servir  á  S.  M.,  como  el  dicho  capítulo  dice;  é  que  á  lo  demás 
del  dicho  capítulo  este  testigo  no  se  halló  presente,  é  á  esta  causa  no  lo 
sabe,  etc. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  tes- 
tigo lo  sahe  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  á  la  sazón  esta- 
ba en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  lo  vido  ser  y  pasar 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara:  y  esto  dijo  del,  etc. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  1q 
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sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  ó  declara,  porque  este  testi- 
go lo  vido  ser  y  pasar  como  el  dicho  capítulo  dice  y  declara,  excepto 
queste  testigo  no  vido  los  poderes  qucl  dicho  General  tenía  de  las  ciu- 
dades deste  reino  para  ir  por  procurador  del  á  S.  M.,  mas  de  que  ansí 
fué  cosa  muy  pública  é  notoria;  y  esto  dijo  del,  etc. 

23. — ^A  los  veinte  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  oyó  decir  en  esta  dicha  ciudad  por  muy  público  é  notorio  todo 
lo  que  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  queste  testigo  vido  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa que  se  juntó  con  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  la  comarca 
del  río  de  Biobío,  y  que  para  la  pacificación  de  las  provincias  rebeladas 
é  de  guerra  deste  reino  trajo  en  su  compañía  la  gente  do  espaíloles 
quel  capítulo  declara,  en  lo  cual  el  dicho  General  hizo  señalado  servi- 
cio á  S.  M.;  y  esto  dijo  del,  etc. 

26. — A  los  veinte  é  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  á  todo  é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  él  se  contieno 
y  declara;  y  esto  dijo  del. 

27. — A  los  veinte  é  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene,  excepto  que,  á  causa  do  venir  este  testigo  en  la  rezaga  el  di- 
cho día  quel  dicho  capítulo  declara,  no  vido  en  el  dicho  fuerte  quel 
capítulo  dice  ningunos  indios,  mas  de  solamente  el  dicho  fuerte  hecho, 
y  dentro  del  no  vido  ningunos  indios,  mas  de  haber  oído  decir  por  pú- 
blico que  los  dichos  indios  de  guerra  habían  huido  y  desmamparado  el 
dicho  fuerte;  y  esto  dijo  del,  etc. 

28,  29,  30,  37,  38. — (Estos  capítulos  á  que  responde  este  testigo,  no 
se  copian  por  decir  lo  mismo  que  las  respuestas  de  los  anteriores  tes- 
tigos). 

39. — A  los  treinta  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que,  á 
la  sazón  que  el  dicho  capítulo  declara,  este  testigo  estaba  en  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  sustentando  su  casa  y  vecindad,  ó  vido 
ir  á  la  dicha  ciudad  proveído  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
por  general  y  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  é  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel,  el  cual  fué  por  comisión  y  nombramiento 
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que  en  él  hizo  el  Dotor  Bravo  de  Saravia,  presidente  y  gobernador  en 
este  dicho  reino;  ó  después  de  ahí  á  ciertos  días,  este  testigo  vido  ir  al 
dicho  General  á  las  provincias  de  Mareguano,  donde  el  dicho  señor  Gene- 
ral estaba,  á  le  pedir  gente  y  socorro  para  la  pacificación  y  sustentación  de 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  cusa  fuerte  de  Arauco;  ó  que  lo  demás  que 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  este  testigo  lo  sabe  porque 
ansí  es  muy  público  ó  notorio  en  este  reino,  como  en  el  dicho  capítulo 
se  contiene;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

43. — (No  se  copia  por  ser  igual  á  lo  declarado  por  otros  testigos). 

44. — A  los  cuarenta  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo: 
queste  testigo  sabe  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  en  este 
reino,  en  las  partes  y  lugares  quel  dicho  capítulo  declara,  ha  tenido 
indios  de  repartimiento  y  dellos  no  ha  tenido  ningunas  rentas  ni  apro- 
vechamientos, por  haber  estado  muchos  dellos  de  guerra  y  los  otros  no 
dar  ningún  provecho;  é  que  este  testigo  sabe  el  dicho  General  se  ha 
tratado  y  sustentado  en  este  dicho  reino  muy  lustrosamente,  como  ca- 
ballero y  persona  prencipal,  y  siempre  sustentando  criados  y  armas  y 
caballos  y  gastos  como  tal,  de  cuya  causa  no  puede  dejar  destar  adeuda- 
do y  haber  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  sabe  que  siempre 
en  este  reino  el  dicho  General  se  ha  ocupado  en  servir  á  S.  M.  en  cosas 
muy  importantes  y  calificadas  y  cargos  muy  prencipales  y  de  mucha 
calidad,  procurando  siempre  en  todo  el  servicio  de  S.  M.,  como  muy 
leal  servidor  é  vasallo  suyo;  y  esto  dijo  y  respondió  á  este  capítulo. 

45. — A  los  cuarenta  ó  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
lo  sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  lo 
vido  é  sabe,  como  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  é  que  este  testigo  se 
halló  presente  en  el  cerco  que  los  naturales  pusieron  en  la  casa  fuerte 
de  Arauco  á  los  españoles,  en  cuyo  cerco,  como  dicho  tiene,  vido  ma- 
tar al  dicho  capitán  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  hermano  del  dicho  gene- 
ral Martín  Ruiz  de  Gamboa;  y  esto  dijo  del,  etc. 

47,  48,  49. — (No  se  copian  por  decir  lo  mismo  que  otros  testigos). 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  diez  y  seis  días 
del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  di- 
cha información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Francisco  de  Tapia,  estante  al 
presente  en  esta  dicha  ciudad,  el  cual;  habiendo  jurado  en  forma,  se- 
gund  derecho,  y  siendo  preguntado  por  el  dicho  memorial  é  preguntas 
del,  dijo  y  depuso  lo  siguiente,  etc. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fufaron  he- 
chas, dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta  años^  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales,  etc. 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo: 
que  porque  este  testigo  vino  la  jornada  quel  capítulo  contiene,  é  á 
todo  se  halló  presente  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene  y 
declara,  etc. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
que  este  testigo  estaba  en  este  reino  al  tiempo  quel  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  envió  al  general  Francisco  de  Villagra  al  descubrimien- 
to quel  capítulo  declara,  al  cual  vido  este  testigo  salir  al  dicho  efeto, 
con  el  cual  este  testigo  vido  que  uno  de  los  caballeros  que  llevaba  en 
su  compañía  á  la  dicha  jornada,  fué  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa,  el  cual  salió  á  la  dicha  jornada  á  servir  á  S.  M.,  aderezadb 
como  el  capítulo  lo  dice  y  declara;  y  después  este  testigo  vido  como  el 
dicho  Francisco  de  Villagra  volvió  del  dicho  descubrimiento,  y  con  él 
el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  el  cual  vino  herido  de  las  he- 
ridas quel  dicho  capítulo  dice,  de  questuvo  muy  malo,  é*  después  de 
sano  de  las  dichas  heridas,  vino  á  quedar  como  está,  cojo  de  una  pier- 
na y  casi  sin  un  ojo,  por  estar  del  sin  toda  su  vista;  y  esto  dijo  que 
sabe  del  dicho  capítulo,  etc. 

3. — Al  tercero  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
que  este  testigo  sabe  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le 
mataron  los  naturales  deste  reino,  como  el  capítulo  dice,  por  cuya  muer- 
te los  indios  se  alzaron  y  rebelaron,  y  este  testigo  fué  al  socorro  de  la 
ciudad  Imperial,  donde  halló  al  dicho  General  questaba  ya  en  ella  en 
la  sustentación  y  pacificación  de  la  dicha  ciudad,  al  cual  dicho  General 
este  testigo  vido  questuvo  en  la  guerra,  pacificación  y  allanamiento  de 
los  dichos  naturales  de  la  dicha  ciudad  todo  el  tiempo  que  el  capítulo 
declara;  y  esto  dijo  é  respondió  á  él,  etc. 

4. — Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  ó  declara,  porque  ansí  este  testigo  lo 
supo  por  cosa  muy  cierta  é  muy  público  ó  notorio;  y  esto  dijo  que 
sabe  del  dicho  capítulo,  etc. 

6. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara^  porque  este  testigo  se  halló  é  lo 
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vido  todo  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  res- 
pondió á  él,  etc. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  vido  pelear  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  como  buen 
caballero  hijodalgo,  y  en  todo  hizo  lo  que  debía  á  tal,  y  ansí  vido  ser 
y  pasar  todo  lo  quel  dicho  capítulo  contiene  y  declara;  y  esto  dijo  del, 
etcétera. 

7. — Al  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porqué  este  testigo  se  halló 
á  todo  lo  quel  dicho  capítulo  declara  presente,  é  lo  vido  ser  y  pasar 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  respondió  á  él,  etc. 

8. — Al  otavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
questando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  ó  en  la 
fuerza  del,  de  donde  este  testigo  vido  salir  al  capitán  Alonso  Reinoso, 
con  hasta  ochenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  al  efeto  queí  capítulo 
dice,  con  los  cuales  vido  este  testigo  ir  á  la  dicha  jornada  al  dicho  ge- 
neral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  é  después  de  que  volvieron  á  la  dicha 
ciudad,  este  testigo,  á  todos  los  que  de  allá  vinieron  oyó  decir  é  contar 
por  muy  público  é  notorio  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  dice,  é  quel 
dicho  General,  como  en  él  se  contiene,  fué  uno  de  los  primeros  que  to- 
maron el  alto  á  los  dichos  naturales,  en  lo  cual  se  hizo  mpy  señalado 
servicio  á  S.  M.,  por  haber  sido,  como  fué,  cosa  é  batalla  muy  reñida  y 
de  mucho  riesgo  y  peligro;  y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  capítulo, 
etcétera. 

9. — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  é  vido  ser  y  pa- 
sar todo  de  la  suerte,  modo  é  manera  quel  dicho  capítulo  lo  dice  y  de- 
clara; y  esto  respondió  á  él,  etc 

12. — A  los  doce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  lo  vido  ser  y  pasar 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  respondió  á  él,  etc. 

13. — A  los  trece  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  se 
halló  presente  á  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  dice,  é  vido  al  dicho  Ge- 
neral que  en  el  dicho  fuerte  pehó  como  buen  soldado  hijodalgo,  á  pié, 
como  el  capítulo  declara,  haciendo  lo  que  en  él  se  contiene,  y  ansí  todo 
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lo  demás  del  dicho  capítulo  este  testigo  lo  vidoser  y  pasar  como  en   él 
se  contieno  y  declara,  etc. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  vino  en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
al  efeto  quel  capítulo  dice  é  lo  vido  todo  ser  y  pasar  cojno  en  el  dicho 
capítulo  se  contiene,  y  esto  dijo  del. 

30. — A  los  treinta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo 
vido  ir  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  descubrimiento  é 
población  de  las  provincias  de  Chillué  é  que  este  testigo  oyó  decir  por 
público  6  notorio  lo  demás  quel  capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  del. 

35. — A  los  treinta  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  á  la  sazón  quel  capítulo  dice  este  testigo  estaba  en  esta  dicha 
ciudad  é  vido  venir  de  las  dichas  provincias  de  Chillué  al  dicho  gene- 
ral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  al  cual  vido  ir  á  las  provincias  de  Arauco, 
donde  estaba  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  é  que  lo  demás 
del  dicho  capítulo  este  testigo  no  lo  sabe;  y  esto  dijo  del. 

39. — A  los  treinta  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  de- 
clara; y  esto  dijo  del. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que 
sabe  es  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  acudió  con  cierta 
gente  á  socorrer  y  amparar  ciertos  españoles  que  habían  entrado  con 
el  capitán  Juan  Alvarez  de  Luna  por  un  lado  del  fuerte  quel  capítulo 
dice,  ó  acometió  y  rompió  una  manga  de  naturales  que  iban  cerrando 
para  haber  de  coger  é  matar  los  dichos  españoles  que  habían  entrado 
por  el  dicho  lado  del  dicho  fuerte,  por  cuyo  socorro  quel  dicho  General 
hizo  escaparon  todos  los  españoles  que  caj'eron  por  aquella  parte,  en  lo 
cual  el  dicho  General  dio  muy  buena  orden  y  servio  mucho  á  Su  Ma- 
jestad y  hizo  lo  que  buen  capitán  era  obligado,  y  ansí  este  testigo  sabe 
que  por  la  otra  parte  la  gente  despañoles  que  entraron  fueron  desbara- 
tados y  murieron  en  la  dicha  batalla  y  pelea  la  gente  quel  capítulo  con- 
tiene, que  fueron  cuarenta  é  cuatro  hombres;  y  esto  dijo  que  sabe  de 
lo  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

41. — A  los  cuarenta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  en  todo  se 
halló  presente  y  fué  uno  de  los  que  fueron  á  la  dicha  ciudad  de  Cafte- 
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te  de  la  Frontera  en  compañía  del  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y 
lo  vido  todo  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  decla- 
ra; y  esto  dijo  del. 

42. — A  los  cuarenta  ó  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  questo 
testigo  fué  á  la  jornada  quel  capítulo  declara  y  fué  uno  de  los  que  se 
hallaron  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  la  rezaga  pe 
loando  con  los  dichos  naturales,  y  lo  vido  todo  ser  y  pasar  como  en  el 
dicho  capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él. 

43. — A  los  cuarenta  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  se  halló  presente  á  la  dicha  sazón  en  la  dicha  ciudad  de 
Cañete,  é  vido  ser  y  pasar  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  dice  y  declara 
porque  á  todo  ello  este  testigo  se  halló  presente  y  vido  los  recau- 
dos quel  señor  gobernador  Dotor  Bravo  de  Saravia  envió  al  dicho  Ge- 
neral para  que  despoblase  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  el  cual  lo  hizo  é 
curapHó,  é  todo  lo  demás  quel  dicho  capítulo  contiene,  porque,  como 
dicho  tiene,  se  halló  presente  é  lo  vido  ser  y  pasar  de  la  forma  é  mane- 
ra quel  dicho  capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  del. 

44. — A  los  cuarenta  ó  cuatro  capítulos  del  dicho  nemorial,  dijo: 
queste  testigo  sabe  quel  dicho  General  ha  tenido  indios  de  repartimien- 
to y  encomendados  en  él  en  nombre  de  Su  Majestad  en  muchas  de  las 
ciudades  deste  reino,  de  los  cuales  dichos  repartimientos  este  testigo 
sabe  quel  dicho  General  no  ha  tenido  ningún  aprovechamiento,  antes 
estar  probé  y  gastado  á  causa  de  la  gran  probeza  deste  reino  y  de 
la  continua  guerra  que  en  él  hay  é  ha  habido,  en  lo  cual  el  dicho  General 
ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  siempre  haberse  ocupado 
en  el  servicio  de  Su  Majestad,  sustentándose  siempre  su  persona,  ar- 
mas y  caballos  é  criados  con  mucho  lustre,  haciendo  lo  demás  quel  di- 
cho capítulo  declara;  é  queste  testigo  sabe  y  ha  visto  quel  dicho  General 
siempre  en  este  reino  se  ha  ocupado  de  cosas  muy  importantes  y  de 
mucha  calidad  en  servicio  de  Su  Majestad,  como  buen  caballero  y  leal 
vasallo  y  servidor  de  Su  Majestad;  y  esto  dijo  que  sabe  del  dicho  ca- 
pítulo. 

46. — A  los  cuarenta  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
lo.s  repartimientos  de  indios  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa ha  dejado  en  algunas  ciudades  deste  reino  se  han  dado  y  encomen- 
dado en  nombre  de  Su  Majestad  en  otras  personas,  y  ansí  es  muy  pú- 
blico é  notorio  en  este  reino;  y  esto  dijo  del. 
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•  47. — A  los  cuarenta  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  qné 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  los  capítulos  antes  deste,  é  que  no  ha  visto, 
oído  ni  entendido  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  ninguna  parte  donde  haya  estado,  en  nin- 
guna cosa,  sino  antes  en  todo  haberle  servido,  como  dicho  tiene;  y 
esto  dijo  del. 

48. — A  los  cuarenta  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques- 
te  testigo  tiene  por  tal  persona  y  de  tal  calidad  al  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  como  el  dicho  capítulo  dice,  é  por  tal  es  habido  y  te- 
nido é  comunmente  reputado,  é  que  siempre  este  testigo  le  ha  visto  y 
conoscido  en  las  partes  donde  ha  estado  que  ha  vivido  como  tal,  quie- 
ta y  pacíficamente,  sin  perjuicio  de  nadie,  y  ques  tal  persona  é  tan  be- 
nemérita, que  cualquier  merced,  por  grande  que  sea,  que  S.  M.  fuese 
servido  de  le  hacer  en  remuneración  de  sus  servicios,  cabe  muyNbien 
en  él  y  la  merece;  y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  ciipítulo,  etc. 

'49. — A  los  cuarenta  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene;  y  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  señor 
oidor. 

Fucle  preguntado  que  si  sabe,  é  ha  visto,  oído  é  entendido  quel  d¡- 
clio  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  alguna  parte  donde  haya  esta- 
do en  alguna  rebelión  ó  alzamiento  ó  en  otra  alguna  cosa  haya  deser- 
vido á  S.  M.,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  los  cuarenta  y  siete 
capítulos  del  dicho  memorial. — Francisco  de  Tapia. — El  Doctor  Peralta, 
— Pasó  ante  mí. — Sebastián  liuiz  Mejía,  escribano  público,  etc. 

E  después  de- lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  diez  é  siete  días 
del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor  para  la 
dicha  información  hizo  parescer  ante  sí  á  Pedro  Cortés,  estante  al  pre- 
sento en  esta  dicha  ciudad,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma,  según 
derecho,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  é  pre- 
guntas del,  dijo  y  depuso  lo  siguiente,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  he- 
chas, dijo  ques  de  edad  de  más  de  veinte  é  cinco  años,  é  que  no  le  to- 
ca ni  empece  ninguna  de  las  generales,  etc. 

24. — A  los  veinte  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  que  al  tiempo  y  sazón  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara, 
este  testigo  estaba  en  la  ciudad  de  Valdivia  ó  vido  ir  á  las  dichas  ciu- 
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dades  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara,  al  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  con  cargo  de  tal  general  é  justicia  mayor  dellas,  ó  ha- 
cer gente  pai'a  hacer  la  guerra  y  pacificación  á  las  provincias  de  Arau- 
co  y  Tucapel,  questaban  de  guerra,  al  cual  dicho  General  esta  testigo 
vido  hacer  gente  para  el  dicho  efeto,  é  con  muchos  caballeros  é  soldados, 
este  testigo  vido  quel  dicho  General  tenía  é  tuvo  muy  buen  término, 
cumplimientos  y  medios  para  que  viniesen  al  dicho  efeto  á  servir  á 
S.  M.,  los  cuales  este  testigo  entiende  ó  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho 
General  no  tuviera  los  dichos  cumplimientos  é  buen  término,  muchos 
de  los  dichos  soldados  no  vinieran  con  el  dicho  General  al  dicho  efeto, 
porque  ansí  lo  oía  este  testigo  decir  a  algunos  de  los  tales  soldados,  y 
con  el  dicho  término  este  testigo  vido  que  hizo  la  dicha  gente,  de  ma- 
nera que  nunca  este  testigo  ha  visto  en  este  reino  que  ningún  capitán 
que  haya  ido  á  hacer  gente,  á  lo  que  este  testigo  entiende,  la  haya  he- 
cho con  tan  buen  término  como  el  dicho  General  la  hizo;  ó  queste  testi- 
go vido  quél  trajo  á  la  dicha  guerra  é  pacificación,  pasados  de  cien 
hombres,  muy  bien  aderezados  y  peltrechados  de  buenas  armas,  é  mu- 
chos é  muy  buenos  Ciiballos,  é  todos  los  más  de  los  dichos  soldados  de 
mucho  lustre  ó  presunción;  y  esto  dijo  y  respondió  á  este  capítulo,  etc. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  á  la  dicha  sazón  en  compañía  del 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  hasta  que  llegó  con  el  dicho 
campo  y  gente  al  río  de  Biobío,  donde  se  juntaron  con  el  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  é  con  la  gente  que  traían,  el  cual  dicho  Ge- 
neral llegó  al  dicho  río  á  asegurar  el  pasaje  del  dicho  río,  si  algo  ho- 
biese  que  se  lo  estorbase  al  dicho  Gobernador  é  campo  que  consigo 
llevaba,  ó  queste  testigo  vido  que,  juntos  los  dos  campos,  se  hizo  un 
campo  grande  con  el  cual  el  dicho  Gobernador  entró  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel;  y  esto  dijo  y  respondió  á  este  capítulo, 
etcétera. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  vido 
proveer  al  dicho  General  y  pregonar  Ja  provisión  del  dicho  General,  y 
vido  que  con  el  dicho  cargo  anduvo  é  mandó  en  la  dicha  jornada,  al 
cual  este  testigo  vido  hacer  muchas  corredurías  y  las  demás  cosas  quel 
capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

27. — A  los  veinte  y  siet6  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  quel  di- 
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cho  día  quel  dicho  capítulo  lo  dice  y  lo  declara,  este  testigo  iba  en  la 
vanguardia  del  dicho  campo,  donde  oyó  decir  por  muy  público  é  noto- 
rio ó  tocar  arma  diciendo  que  habían  dado  indios  de  guerra  en  el  dicho 
campdpor  la  rezaga,  ó  que  los  españoles  desbarataron  los  dichos  indios, 
é  que  habían  muerto  y  castigado  muchos  dellos,  é  queste  testigo  entiou- 
de  quel  dicho  General  el  dicho  día  venía  en  la  rezaga  dicha,  porque 
esto  testigo,  por  venir  como  venía  en  la  dicha  vanguardia,  no  lo  vido, 
y  que  después  de  ahí  á  poco  vinieron  indios  de  guerra  en  la  dicha  van- 
guardia é  tocaron  arma  en  el  dicho  campo,  ó  á  la  dicha  arma  este 
testigo  vido  quel  dicho  General  é  la  dicha  gente  del  dicho  campo  acu- 
dieron, é  ansí  fueron  desbaratados  los  dichos  indios,  en  lo  cual  se  hizo 
servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo,  etc. 

/28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  Jo 
sabe  como  en  el  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  á  la  dicha  sa- 
zón se  halló  en  la  dicha  guerra  é  pacificación,  donde  vido  ser  y  pasarlo 
quel  capítulo  declara,  etc. 

29. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo,  como  dicho  tiene,  se  halló  á  la  dicha  sazón  en  esta  dicha  ciudad, 
donde  vido  venir  al  dicho  General  de  la  ciudad  de  Santiago,  el  cual  tra- 
jo para  la  dicha  pa'íificación  muchos  indios  amigos  é  algunos  españoles, 
en  lo  cual  este  testigo  sabe  hizo  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  que  sabe 
deste  capítulo,  etc. 

31. — A  los  treinta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  tes- 
tigo á  la  sazón  vido  salir  al  efeto  quel  capítulo  declara  al  dicho  general 
Martín  Ruiz  do  Gamboa,  con  el  cual  este  testigo  vido  salir  con  algunos 
soldados,  que  no  sabe  los  que  son,  mas  de  que  sabe  que  todos  ellos  lle- 
garon al  número  de  diez,  é  que  lo  demás  este  testigo  lo  oyó  decir  quel 
dicho  General  había  hecho  l4  dicha  jornada  quel  dicho  capítulo  decla- 
ra, é  queste  testigo  no  sabe  si  la  gente  que  á  ella  llevó  era  mucha  ó  po- 
ca, mas  de  haber  oído  decir  por  público,  como  dicho  tiene,  que  eran 
más  de  cien  hombres;  y  que  esto  sabe  deste  capítulo,  etc. 

35. — (No  se  copia  este  capítulo  por  decir,  poco  más  ó  menos,  lo  mis- 
mo que  el  testigo  anterior). 

36. — A  los  treintíi  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  vido  quel  dicho  General  salió  de  la  dicha  provincia  é  casa  fuerte 
de  Arauco  para  esta  ciudad  é  quel  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga  se  quedó  en  la  dicha  guerra  ó  pacificación  de  Arauco,  pero  que 
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este  testigo  no  sabe  al  efeto  quel  dicho  Greneral  vino;  y  esto  dijo  que 
sabe  del  dicho  capítulo,  etc. 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  tes- 
tigo fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  el  acometer  y  desbaratar  el  dicho 
fuerte  é  naturales  quel  capítulo  declara,  y  ansí  este  testigo  vido  ser  y 
pasar  todo  según  el  dicho  capítulo  contiene,  excepto  queste  testigo  no 
vido  ni  se  acuerda  que  se  castigase  indio  ninguno  sino  fueron  los  que 
murieron  peleando  en  el  dicho  fuerte  y  batalla;  y  esto  dijo  del  dicho  ca- 
pítulo, etc. 

40. — A  los  cuarenta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testi- 
go fué  uno  de  los  que  fueron  y  se  hallaron  en  el  dicho  fuerte  de  Cati- 
ray,  quel  capítulo  declara,  en  compañía  del  general  don  Miguel  de  Ve- 
lasco,  donde  so  peleó  con  los  dichos  naturales  de  guerra  y  los  espnfloles 
fueron  desbaratados  de  los  dichos  indios  y  murieron  en  el  dicho  fuerte 
y  pelea  del  la  gente  despañoles  que  el  capítulo  declara,  y  este  testigo, 
peleando  con  los  dichos  indios  en  compañía  del  dicho  don  Miguel,  en- 
vió al  dicho  general  Martín  Ruiz  para  que  le  diese  socorro  de  gente, 
porquel  dicho  don  Miguel  estaba  en  grande  aprieto,  é  yendo  al  dicho 
efeto,  este  testigo  vido  quel  dicho  General  por  la  parte  donde  estaba  y 
por  donde  habían  entrado  los  demás  españoles,  lo  tenían  todo  reparado 
é  vido  en  poder  de  indios  amigos  de  los  dichos  españoles  armas  de  lan- 
zas y  macanas  de  los  indios  enemigos  de  guerra,  que  se  las  habían  ga- 
nado, por  donde  este  testigo  entendió  que  el  dicho  general  Martín  Ruiz 
de  Gamboa  había  acometido  los  dichos  indios  é  había  llevado  y  tenido 
Vitoria  contra  ellos  por  la  parte  é  manga  donde  él  estaba;  y  esto  dijo 
ques  lo  que  sabe  y  se  acuerda  deste  capítulo,  etc. 

41.— A  los  cuarenta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  á  todo  lo  quel  capítulo  declara  ó  fué  uno  de  los  que 
fueron  en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  so- 
corro de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  la  cual,  por  las  cau- 
sas y  razones  qilel  capítulo  dice  j'  declara,  este  testigo  estaba  en  mucho 
riesgo  y  peligro  si  no  le  fuera  el  dicho  socorro,  y  ansí  vido  ser  y  pasar 
todo  lo  quel  dicho  capítulo  declara,  excepto  que  este  testigo  no  tiene 
memoria  si  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  tiempo  quel  dicho 
señor  Gobernador  se  retiraba  de  la  provincia  de  Mareguano  hacia  la 
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ciudad  de  los  Infantes,  iba  en  la  rezaga,  como  el  capítulo  dice,  ó  no;  y 
esto  dijo  y  respondió  á  este  capítulo,  etc. 

42. — (Este  capítulo  no  se  copia  por  decirse  lo  mismo  por  el  anterior 
testigo). 

43. — A  los  cuarenta  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  vido  quel  dicho  General  con  gente  despaüoles  salía  de  la  dicha 
ciudad  á  traer  é  meter  comida  en  ella  para  se  poder  sustentar,  lo  cual 
hacía  con  mucho  riesgo  é  trabajo, á  causa  de  haber  junta  de  indios  cer- 
ca de  la  dicha  ciudad;  é  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  General,  por 
mandado  del  dicho  señor  Gobernador  deste  reino,  por  cartas  y  recaudos 
que  le  envió,  le  mandó  despoblase  la  dicha  ciudad  por  no  se  poder 
sustentar,  como  enefeto  este  testigo  entiéndela  dicha  ciudad  no  se  pu- 
diera sustentar,  el  dicho  General  por  el  dicho  mandado  despobló  la  di- 
cha ciudad  y  trajo  para  esta  dicha  ciudad  la  gente,  artillería  é  demás 
municiones  que  en  la  dicha  ciudad  había,  como  el  dicho  capítulo  de- 
clara; y  esto  dijo  que  sabe  del,  etc. 

44. — A  los  cuarenta  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  ques- 
te testigo  sabe  quel  dicho  General  ha  tenido  indios  de  encomienda  en 
algunas  ciudades  deste  reino  é  que  al  presente  los  tiene  en  la  ciudad 
de  los  Confines,  é  queste  testigo  ha  oído  decir  los  tiene  en  pleito  en  la 
Real  Audiencia  desta  dicha  ciudad  é  que  este  testigo  entiende  é  tiene 
por  cierto  quel  dicho  General  no  ha  tenido  ningund  aprovechamiento 
de  los  dichos  indios,  á  causa  destar  esta  tierra  probé  y  mucha  parte 
della  de  guerra  é  no  acostumbrados  á  dar  tributos,  por  lo  cual  este  tes- 
tigo entiende  quel  dicho  General  no  puede  dejar  destar  gastado  y  em- 
peñado en  cantidad  de  muchos  pesos  de  oro,  por  haberse  sustentado  su 
persona,  casa,  armas  y  caballos  é  criados,  con  lustre  de  tal  persona  co- 
mo es;  é  queste  testigo  ha  visto  al  dicho  General  ocuparse  en  cargos  é 
cosas  prencipalesen  servicio  deS.  M.,  ó  que  siempre  este  testigo  no  ha 
visto  nunca  quel  dicho  General  haya  sido  desobediente  á  ningún  supe- 
rior suyo;  y  esto  dijo  que  sabe  del  dicho  capítulo,  etc. 

45. — A  los  cuarenta  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  ansí  es  muy  público  é  no- 
torio lo  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara  en  este  reino,  aunque  este 
testigo  no  se  halló  presente  ni  vido  morir  al  dicho  capitán  Lope  Ruiz 
de  Gamboa,  hermano  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  mas 
de  que,  como  dicho  tiene,  es  ansí  público  é  notorio  é  cosa  muy  sabida  é 
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averiguada  en  este  dicho  reino,  é  queste  testigo  conosció  al  dicho  capi- 
tán Lope  Ruiz  de  Gamboa,  el  cual  era  tal  persona  como  el  capítulo  di- 
ce y  declara;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

48  y  49  capítulos. — (No  se  copian  por  decir  lo  mismo  que  los  testigos 
anteriores). 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  é  ocho  días  del  mes  de  Agos- 
to del  dicho  año,  el  dicho  señor  Oidor  para  la  dicha  información  hizo 
parescer  ante  sí  á  Francisco  Celí\da,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañete,  el 
cual,  habiendo  jurado  enferma,  según  derecho,  y  siendo  preguntado  por 
el  tenor  del  dicho  memorial  é  capítulos  del,  dijo  y  depuso  lo  siguiente, 
etcétera. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años  é  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  ge- 
nerales que  le  fueron  hechas,  etc. 

(Los  capítulos  5,  6,  7,  8,  9, 12  y  13  no  se  copian  por  decirse  lo  mis- 
mo que  por  los  anteriores  testigos). 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  co- 
mo en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  á  la 
sazón  estaba  en  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  vido  ser  y  pasar 
todo  lo  que  dicho  capítulo  dice  y  declara,  como  en  él  se  contiene;  y  esto 
dijo  dél,  etc. 

15. — (No  se  copia  por  decir  lo  mismo  que  los  testigos  anteriores). 

16. — A  los  diez  ó  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sa- 
be como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo 
dende  donde  estaba  á  la  gran  arma  que  dieron  fueron  y  hallaron  heri- 
dos al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  é  al  capitán  Lope  Ruiz  de 
Gamboa,  su  hermano,  teniente  de  gobernador  y  capitán  que  era  á  la  sa- 
zón de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  ó  á  Pero  González  de  Andicano  é  los 
caballos  muertos,  é  vido  ser  y  pasar  todo  lo  demás  quel  capítulo  dice  y 
declara;  y  esto  dijo  dél,  etc. 

(Los  capítulos  25,  26  y  27  á  que  contesta  este  testigo,  no  se  copian 
por  decirse  en  ello  lo  mismo  que  lo  dicho  por  los  anteriores). 

37. — A  los  treinta  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porqueste  testigo 
á  la  dicha  sazón  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  y 
fué  uno  de  los  que  fueron  en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz 
de  Gamboa  al  desbaratar  y  acometer  el  dicho  fuerte  de  junta  de  indica 
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quel  dicho  capítulo  dice  y  declara,  y  se  halló  presente  á  lo  demás  quel 
dicho  capítulo  contiene  y  lo  vido  ser  y  pasar  ansí;  y  esto  dijo  y  respon- 
dió al  dicho  capítulo. 

38. — A  los  treinta  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  sabe  el  capítulo  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este 
testigo,  como  dicho  tiene,  siempre  se  halló  en  compañía  del  dicho  general 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  vido  ser  y  pasar  todo  lo  demás  quel  dicho 
capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  del. 

(Los  capítulos  39,  41  y  49  á  que  contesta  este  testigo  no  se  copian 
por  decirse  lo  mismo  que  por  los  anteriores). 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  é 
nueve  días  del  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  Oidor  fizo 
parescer  ante  sí  á  Diego  Cabral  de  Meló,  vecino  de  la  ciudad  de  Castro, 
provincia  de  Chiloé,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  el  cual 
habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  «nemorial  ó  capítulos  del,  dijo  y  depuso  lo  siguiente,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  he- 
chas, dijo:  ques  de  edad  de  ti*einta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales. 

(Los  capítulos  5, 6,  7, 8  y  9  no  se  copian  por  decir  este  testigo  lo  mis- 
mo que  lo  dicho  por  los  anteriores). 

10. — Al  décimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  sa- 
be el  dicho  capítulo  por  cosa  muy  pública  é  notoria  é  porque  ansí  lo  tu- 
vo este  testigo  por  cartas  que  le  escribieron  muchas  personas  dendo  la 
ciudad  de  Osorno,  lo  cual  todo  quel  capítulo  declara  es  cosa  muy  pú- 
blica é  notoria,  sabida  é  averiguada  en  este  reino;  y  esto  dijo  y  respon- 
dió á  él,  etc. 

(Los  capítulos  12,  13,  14  y  lf>á  que  contesta  este  testigo,  no  se  co- 
pian por  decir  lo  mismo  que  lo  dicho  por  otros  testigos  anteriores). 

17. — A  los  diez  é  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente 
y  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  y 
esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

18. — A  los  diez  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  esto  testigo  lo 
vido  por  vista  de  ojos  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene 
y  declara;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 
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19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo 
estaba  en  esta  dicha  ciudad  á  la  sazón  é  vido  ir  al  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  al  efeto  quel  capítulo  dice  y  declara,  y  vido  ser  y  pa- 
sar todo  lo  demás  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  dijo 
del,  etc. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  co- 
mo en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  y  esto 
dijo  del,  etc. 

21. — A  los  veinte  ó  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  y 
pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  dijo  del  dicho  capí- 
tulo, etc. 

(Los  capítulos  24,  25,  26/27,  28,  29,  30  y  31  no  se  copian  por  de- 
cirse lo  mismo  por  los  testigos  anteriores). 

32. — A  los  treinta  é  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto 
dijo  del,  etc. 

33. — A  los  treinta  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente y  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto 
dijo  del,  etc. 

34. — A  los  treinta  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él  se  contiene,  y  ansí  es  verdad, 
cosa  muy  sabida  é  púbUca  é  notoria  en  este  reino  todo  lo  quel  dicho 
capítulo  dice  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  fun- 
dación y  población  de  la  dicha  ciudad  de  Castro  quel  capítulo  dice  y 
declara,  é  vido  ser  y  pasar  todo  lo  demás  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene  y  declara;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

(Los  capítulos  35,  36,  39,  40,  á  que  contesta  este  testigo,  no  se  co- 
pian por  decir  lo  mismo  que  los  testigos  anteriores). 

41. — A  los  cuarenta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  á  todo  ello  y  fué  uno  de  los  ciento  y  diez  soldados 

que  fueron  en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  al 
DOC.  XIX  19 
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socorro  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  é  casa  fuerte  de  Arauco, 
y  vido  ser  y  pasar  todo  lo  quel  dicho  capítulo  dice  ó  como  en  él  so  con- 
tiene; y  esto  dijo  del,  etc. 

(Los  capítulos  42,  43,  44,  45,  46,  47,  48,  49,  á  que  contesta  este  tes- 
tigo, no  se  copian  por  decir  lo  mismo  que  otros  anteriores). 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
veinte  é  tres  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor 
pidor,  para  la  dicha  información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Simón  Alva- 
rez,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma, 
según  derecho,  y  siendo  preguntado  {>ov  el  dicho  memorial  y  capítulos 
del,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  sesenta  años  é  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  ge- 
nerales que  le  fueron  hechas,  etc. 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  meiñorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo  que  porque  este  testigo  vino  á  la  dicha  sazón  quel  capítulo  declara 
y  fué  uno  de  los  que  vinieron  por  el  dicho  despoblado  de  Atacama  quel 
capítulo  dice,  y  vido  ser  y  pasar  todo  lo  demás  quel  capítulo  contiene  y 
declara,  como  en  él  se  dice;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que,  como 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  este  testigo  vino  en  compañía 
del  gobernador  Pedro  de  Villagra  á  la  dicha  pacificación  de  los  natura- 
les destas  provincias,  questaban  alzados  y  rebelados,  y  se  halló  presente 
a  todo  lo  quel  capítulo  dice  y  declara  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  él 
se  contiene;  y  esto  respondió  á  él,  etc. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en. el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go fué  uno  de  los  que  fueron  y  se  hallaron  en  compañía  del  dicho  ge- 
neral  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  todo  lo  quel  dicho  capítulo  dice,  y  lo 
vido  por  vista  de  ojos  ser  y  pasar  como  en  el  capítulo  se  contiene  y  de- 
clara; y  esto  dijo  y  respondió  á  él. 

(Los  capítulos  25  y  49  á  que  contesta  este  testigo  no  se  copian  por 
decir  lo  mismo  que  lo  dicho  por  los  otros  testigos  anteriores). 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  veinte  é  seis  días 
del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  di- 
cha información,  fizo  parescer  ante  sí  á  Antón  de  Niza,  vecino  desta 
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dicha  ciudad,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  é  capítulos  del,  dijo  y  de- 
puso lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  fe- 
chas, dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales. 

(Los  capítulos  5,  G  y  7  á  que  contesta  este  testigo  no  so  copian  por 
decirse  lo  mismo  que  por  los  testigos  anteriores.) 

8. — Al  otavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo  este  testigo  que  al 
tiempo  y  sazón  quel  diolio  capítulo  dice  y  declara,  estaba  en  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  de  donde  vido  quel  dicho  general 
Martín  Ruiz  de  Grímiboa  fué  uno  de  los  caballeros  y  soldados  que  fue- 
ron al  efeto  quel  capítulo  declara,  por  causa  de  haber  nueva  haberse 
jantado  en  la  quebrada  de  Purén  quel  capítulo  contiene  gran  suma 
de  naturales  de  guerra,  j)ara  efeto  de  esperar  los  dichos  ganados,  basti- 
mentos y  españoles  que  iban  do  la  ciudad  Imperial  á  la  de  Cañete,  y 
después  de  que'  volvieron  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  todos  los  espa- 
ñoles que  della  habían  salido  al  dicho  efeto  y  los  demás  que  vinieron 
de  la  ciudad  Imperial,  este  testigo  les  oyó  decir  por  muy  público  é  no- 
torio todo  lo  demás  que  el  capítulo  dice  y  declara,  y  ansí  en  este  dicho 
reino  es  cosa  muy  pública  é  notoria,  sabida  é  averiguada  todo  lo  quel 
dicho  capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  del. 

(Los  capítulos  10,  12,  13,  14,  15,  16  y  17  á  que  contesta  este  testigo, 
no  se  copian  por  repetir  lo  mismo  que  lo  dicho  por  los  testigos  anteriores). 

18. — A  los  diez  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que 
sabe  es  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  quel  dicho  <íapítulo  dice  y  decla- 
ra subcedió  en  el  gobierno  deste  dicho  reino  por  fin  y  muerte  del  dicho 
Francisco  de  Villagra,  quel  capítulo  dice,  el  cual  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Villagra  envió  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  la 
ciudad  de  Santiago,  con  provisión  ó  recaudo  de  capitán  á  hacer  gente 
para  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  rebelados  destas  pro- 
vincias, la  cual  dicha  gente  el  dicho  General  hizo,  con  el  cual  este  testi- 
go vino  y  fué  uno  de  los  soldados  que  vinieron  á  la  dicha  pacificación 
á  servir  á  S.  M.,  y  vido  quel  dicho  General  trajo  muchos  ganados,  ca- 
ballos é  bastimentos  ó  indios  amigos  para  la  dicha  pacificación;  ó  vido 
que  á  la  dicha  sazón  el  dicho  gobernador  Pedro  do  Villagra  estaba 
absenté  desta  dicha  ciudad,  en  la  guerra  de  los  dichos  naturales  de  loa 
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términos  deeta  ciudad,  que  muchos  dellos  estaban  de  guerra,  alzados  y 
rebelados,  y  el  dicho  peneral  Martín  Ruiz  de  Gamboa  llegó  A  esta  dicha 
ciudad  á  muy  buen  tiempo,  como  el  capitulo  dice,  donde  este  testigo 
vido  que  sustentó  muy  priucipal  casa  y  mesa,  sustcntnmlo  en  ella  mu- 
chos caballeros  y  soldados,  adonde  eate  testigo  vido  facer  todo  lo  demás 
quel  capitulo  dice  y  declara,  como  en  él  se  contiene,  en  lo  cual  c!  dicho 
Greneral  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro  y  hizo  mucho  servicio  á 
S.  M.;  y  esto  dijo  del. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  se  halló  en  esta  ciudad  al  tiempo  quel  capitulo  dice  y  declara,  y 
vido  venir  al  dicho  general  Martín  Ruiz  Á  ella,  y  esto  testigo  oyó  decir 
por  muy  público  que  venia  con  los  despachos  y  recaudos  dol  Cabildo  de 
la  ciudad  de  Santiago  para  el  efeto  quel  capítulo  declara,  y  vido  este 
testigo  ir  al  dicho  General  á  las  dichas  ciudades  de  arriba,  como  el  di- 
cho capítulo  contiene,  al  efeto  que  dice;  de  donde  este  testigo  dende  á 
ciertos  días  le  vido  volver  con  alguna  gente,  pcltreclios,  bastimentos  y 
municiones,  y  llegó  á  tiempo  que  esta  dicha  ciudad  estaba  cercada  do 
naturales  de  guerra  y  en  mucho  riesgo,  y  todo  lo  que  traía  lo  dio  y  en- 
tregó al  dicho  Gobernador,  y  el  general  Martín  Ruiz  do  Gamboa  bizo 
y  sustentó  é  peleó  en  ranchos  rencuentros  cojno  buen  cnbalioro  servi- 
■  dor  de  S.  M.,  y  fizo  todo  lo  demás  quel  dicho  capítulo  declara,  porque 
este  testigo  lo  vido  por  vista  de  ojos  ser  y  pasar  como  et  capitulo  con- 
tiene y  declara;  y  esto  dijo  del. 

20. — A  Io.s  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capitulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  á 
la  dicha  sazón  vino  en  compañía  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra  ¿  la  pacificación  destas  dichas  provincias,  é  vido,  por  vista  de  ojos, 
ser  y  pasar  todo  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  y  esLo 
dijo  del. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
aabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  al  acometer  y  desbaratar  el  fuerte  quel  dicho  capí- 
tulo dice  y  declara,  é  lo  vido  todo  por  vista  do  ojos  ser  y  pasar  como  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  dijo  del. 

22, — A  los  veinte  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go, el  día  quel  capitulo  declara,  iba  por  corredor  en  compañía  del  dicho 
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general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  é  lo  vido  por  vista  de  ojos  ser  y  pasar 
todo  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  en  lo  cual  todo 
se  hizo  mucho  ó  muy  gran  servicio  á  Su  Majestad,  y  en  especial 
el  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa;  y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  ca- 
pítulo. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  á  la  sazón  se 
halló  presente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  fué  cosa  muy  pública  ó 
notoria  lo  quel  capítulo  dice  y  declara,  y  ansí  este  testigo  lo  vido  y  sabe 
por  tal  cosa  pública  é  muy  notoria;  y  esto  dijo  del. 

(Los  capítulos  37,  45,  46,  47,  48  y  49  á  que  contesta  este  testigo  no  se 
copian  por  decirse  lo  mismo  que  por  los  testigos  anteriores). 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  veinte  é  siete  días 
del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor,  para  la 
dicha  información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Juan  de  Alós,  vecino  desta 
dicha  ciudad,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  y  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  é  preguntas  del,  dijo 
y  depuso  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años  y  que  no  le  tpca  ni  empece  ninguna  de  las 
generales,  etc. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  á  la  sazón 
quel  dicho  capítulo  dice  y  declara,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  Im- 
perial, donde  vido  ir  al  dicho  general  Francisco  de  Villagra,  como  el 
capítulo  lo  dice,  al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte,  con  el  cual  este 
testigo  vido  ir  al  dicho  general  Martín  Ruiz  do  Gamboa,  aderezado 
como  caballero  hijodalgo,  con  sus  armas  y  caballos,  aderezos  y  peltre- 
chos  de  guerra;  y  después  de  ahí  á  cierto  tiempo,  este  testigo  le  vido 
volver  de  la  dicha  jornada  y  descubrimiento  herido  de  muy  malas  he- 
ridas, de  una  de  las  cuales  que  tenía  en  un  ojo,  este  testigo  le  vido  sa- 
car un  pedazo  de  un  dardo  quebrado,  y  ansimismo  vino  muy  mal  he- 
rido en  una  pierna,  de  las  cuales  dichas  heridas  este  testigo  le  vido  es- 
tar muy  malo  y  enfermo,  echado  en  una  cama,  en  la  cual  estuvo  de  las 
dichas  heridas  más  de  un  año,  y  al  cabo  del  dicho  tiempo  quedó  cojo 
de  una  pierna  y  casi  sin  vista  del  dicho  ojo,  en  lo  cual  este  testigo  sabe 
quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  padeció  mucho  trabajo,  y 
sabe  por  público  y  notorio  que  en  la  dicha  jomada  el  dicho  General 
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sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  como  buen  caballero  hijodalgo;  y  esto  dijo  des- 
te  capítulo,  etc. 

(Los  demás  capítulos  á  que  contesta  este  testigo  no  se  copian  por- 
que refieren  lo  mismo  que  lo  dicho  por  los  otros  testigos  anteriores). 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  testigos  Nufío  Fernández  Salomón  y 
Iñigo  López  Basurto,  las  cuales  no  se  copian  por  repetir  lo  mismo  quo 
las  anteriores). 

E  después  délo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  postrero  día  del  di- 
cho mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  dicha  in- 
formación, hizo  parescer  ante  sí  á  Juan  de  Moliner,  vecino  de  la  ciudad 
de  Castro,  provincias  do  Chile,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciu- 
dad, el  cual,  habiendo  jurado  cu  forma,  según  derecho,  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  del  dicho  memorial  é  capítulos  del,  dijo  y  depuso 
lo  siguiente,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron  he- 
chas, dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  ó 
quo  no  lo  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales,  etc. 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  queste  testigo  al 
tiempo  y  sazón  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara  estaba  en  la  ciudad 
do  la  Serena  deste  dicho  reino,  donde  vido  al  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  que  había  venido  de  los  reinos  del  Perú  por  el  despo- 
blado do  Atacama  quel  capítulo  declara,  é  queste  testigo  oyó  decir  por 
muy  público  ó  notorio  á  todos  los  que  vinieron  la  dicha  jornada  que 
pasaron  y  padecieron  en  la  dicha  jornada  todos  los  trabajos  de  hambre, 
frío  y  sed  ó  cansancio  quel  capítulo  contiene;  é  queste  testigo  vido  ó 
conociS  al  dicho  General  muy  buenas  armas  y  caballos  que  había  traí- 
do, como  muy  prencipal  persona,  lo  cual  todo  á  la  dicha  sazón  valía 
mucha  suma'  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  capítu- 
lo, etc. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  al  tiempo  y 
sazón  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara,  esto  testigo  estaba  en  esta  di- 
cha ciudad,  do  donde  vido  salir  al  general  Francisco  de  Villagra  por 
mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  jornada  y  descu- 
brimiento de  la  Mar  del  Norte  quel  dicho  capítulo  declara,  con  el  cual 
vido  ir  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  aderezado  muy  bien 
de  muy  buenas  armas  y  caballos,  como  muy  prencipal  caballero  é  hijo- 
dalgo, ó  después  vido  este  testigo  en  esta  dicha  ciudad  al  dicho  general 
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Martín  Rniz  de  Gamboa,  que  había  vuelto  de  la  dicha  jornada  muy 
mal  herido  de  muy  malas  heridas  en  un  ojo  é  una  pierna,  de  las  cuales 
este  testigo  le  vido  en  arlmdo  mortiSy  é  le  dieron  el  Santísimo  Sacra- 
mento, como  persona  desahuciada,  el  cual  de  las  dichas  heridas  quedó 
cojo  de  una  pierna  y  casi  perdida  la  vista  del  dicho  ojo;  y  este  testigo 
oyó  decir  por  muy  público  é  notorio  á  muchos  de  los  que  fueron  la  di- 
cha jornada  que  habían  tenido  los  rencuentros  y  peleas  con  los  natura- 
les quel  capítulo  dice  y  declara;  y  esto  dijo  y  respondió  a  él,  etc. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go estaba  en  la  ciudad  de  Valdivia  al  tiempo  y  sazón  quel  dicho  Gene- 
ral fué  á  hacer  la  gente  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara,  y  todo  lo 
vido  ser  y  pasar  como  en  él  se  contiene;  y  esto  dijo  y  respondió  á  ello, 
etcétera. 

31. — A  los  treinta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  al 
tiempo  y  sazón  quel  dicho  capítulo  dice  y  declara,  este  testigo  estaba 
en  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  vido  llegar  al  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  á  donde  mandó  pregonar  los  recaudos  que  llevaba 
para  ir  á  descubrir  y  poblar  las  provincias  de  Chilué,  como  capitán  ge- 
neral, y  este  testigo  vido  que  de  la  dicha  ciudad  y  de  otras  deste  dicho 
reino  juntó  la  gente  quel  capítulo  dice  y  los  demás  aderezos  y  recau- 
dos de  navios  y  peltrechos  de  guerra,  municiones,  caballos  y  ganados 
y  demás  cosas  quel  capítulo  declara,  en  compañía  del  cual  este  testigo 
fué  la  dicha  jornada  ó  vido  al  dicho  General  aderezar  lo  necesario  para 
ella,  como  dicho  tiene,  en  lo  cual  y  en  la  gente  que  ansí  fizo  para  el  di- 
cho efeto,  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  el  dicho  general  Martín 
Kuiz  de  Gamboa  debió  gastar  muchos  pesos  de  oro,  á  causa  destar  la 
gente  desta  tierra  muy  pobre  y  necesitada,  y  para  poder  hacer,  como 
en  efeto  hizo,  la  dicha  jornada,  no  pudo  dejar  de  gastar,  como  dicho 
tiene,  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  queste  testigo  vido  cómo  el 
dicho  General,  continuando  el  viaje  para  hacer  la  dicha  jornada,  llegó 
al  estrecho  del  mar  quel  capítulo  dice,  que  al  parecer  deste  testigo  ten- 
drá, por  la  parte  donde  el  dicho  General  pasó  el  dicho  estrecho,  una  le- 
gua de  ancho;  y  esto  dijo  y  respondió  al  dicho  capítulo. 

32. — (No  se  copia  este  capítulo  por  decir  lo  mismo  otros  testigos). 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 


296  COLECCIÓN   DE    DOCUMENTOS 

go  se  halló  presente  y  vido  cómo  el  dicho  General,  con  gran  solicitad  y 
cuidado,  procuraba  no  se  hiciese  daño  á  los  naturales  en  sus  personas 
ni  haciendas,  y  visto  por  ellos  quel  dicho  General  miraba  mucho  por 
ellos,  le  salían  á  los  caminos  algunos  caciques  é  indios  de  paz,  á  los 
cuales  les  exhortaba  é  daba  á  entender  el  bien  y  provecho  que  con  la 
ida  de  los  españoles  á  sus  tierras  é  naturales  venía  é  habla  de  aprove- 
char para  en  la  dotrina  de  nuestra  santa  4e  católica,  como  en  la  demás 
pulicía  ó  buena  vida  é  conservación  suya,  lo  cual  este  testigo  le  vido 
hacer  al  dicho  General  con  mucho  cuidado  y  solicitud  que  á  otro  nin- 
gún capitán  de  los  con  quien  este  testigo  ha  andado;  y  esto  dijo  y  res- 
pondió al  dicho  capítulo,  etc. 

34. — A  los  treinta  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  en  el  dicho  capítulo  contenido  y  de- 
clarado, porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  anduvo  siempre  en 
compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  por  tierra  y  por 
mar,  donde  vido  ser  y  pasar  todo  lo  en  el  dicho  capítulo  contenido,  espe- 
cialmente en  cierta  tormenta  quel  dicho  General  pasó  y  hasta  treinta 
soldados  que  iban  en  su  compañía,  questuvieron  todos  á  punto  de  per- 
derse, y  el  dicho  General  con  ellos;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

35. — A  los  treinta  ó  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  quedaba  en  la  ciudad  de  Castro,  de  donde  vido  salir  al  dicho 
General,  en  invierno,  al  socorro  y  efeto  quel  capítulo  dice,  dejando, 
como  dejó,  la  dicha  ciudad  de  Castro  poblada  en  nombre  de  S.  M.,  do- 
jando  en  ella  su  maese  de  campo  por  justicia  mayor,  que  era  el  capi- 
tán Alonso  Benítez,  la  cual  dicha  ciudad  dejó  peltrechada  y  proveída 
de  todo  lo  necesario  para  el  sustento  della,  el  cual,  al  tiempo  que  salió 
de  la  dicha  ciudad  para  venir  al  socorro  destas  dichas  provincias  del 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  quel  capítulo  contiene,  sacó  para 
el  dicho  efeto  por  mar  é  por  tierra  los  treinta  hombres  quel  capítulo  di- 
ce y  declara;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

(Los  capítulos  39  y  40  á  que  contesta  este  testigo,  no  se  copian  por 
decir  lo  mismo  que  lo  dicho  por  los  anteriores). 

41. — A  los  cuarenta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  del  sabe  es  que  vio  cómo,  pasado  el  dicho  desbarate,  el  dicho  señor 
Gobernador  dcstc  reino  levantó  su  campo  para  se  ir,  como  se  fué,  ha- 
cia la  ciudad  de  los  Infantes,  llevando  el  dicho  señor  Gobernador  la 
vanguardia  y  el  dicho  general  Martín  Ruiz  la  retaguardia,  é  vido  cómo 
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el  dicho  señor  Gobernador  envió  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  é  casa  fuerte  de  Arauco, 
con  ciento  y  diez  caballeros  y  soldados,  entre  los  cuales  fué  este  testigo, 
y  al  tiempo  y  sazón  qué  llegaron  á  la  dicha  ciudad,  estaban  los  de  la  di- 
cha ciudad  en  grandísimo  riesgo  aguardando  el  cerco  que  los  naturales 
les  querían  poner,  el  cual,  si  se  les  pusiera,  cree  y  tiene  por  cierto  este 
testigo  que  todos  los  dichos  españoles  que  en  la  dicha  ciudad  estaban 
perecieran,  y  ansimesmo  los  demás  españoles  que  estaban  en  la  casa  . 
fuerte  de  Arauco,  lo  cual  se  remedió  con  la  llegada  del  dicho  General  é 
gente  de  guerra  que  en  su  compañía  entró,  lo  cual  fué  muy  señalado 
servicio  que  á  S.  M.  hizo  y  el  prencipal  remedio  de  todo  este  reino;  y 
esto  dijo  y  respondió  á  este  capítulo,  etc. 

42. — A  los  cuarenta  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contieno  y  declara,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declrtra,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  á  todo  ello,  é  del  rencuentro  y  pelea  quel  dicho  capítulo  de- 
clara que  los  españoles  tuvieron  con  los  dichos  naturales,  este  testigo 
salió  muy  mal  herido  de  una  mano,  de  que  quedó  casi  manco;  y  esto 
dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

43, — A  los  cuarenta  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  queste 
testigo  vido  que,  vuelto  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  la 
dicha  ciudad  de  Cañete,  después  del  dicho  subceso  contenido  en  el  ca- 
pítulo antes  deste,  que  se  padescía  muy  gi-an  necesidad  de  comida  en 
la  dicha  ciudad,  porque  se  tenía  por  muy  cierto  estar  toda  la  gente  de 
naturales  de  las  dichas  provincias  do  Arauco  y  Tucapel  á  la  redonda 
de  la  dicha  ciudad,  con  mucha  solicitud  y  cuidado  el  dicho  General  pro- 
curaba meter  bastimentos  á  ella,  con  muy  gran  riesgo  y  peligro  de  las 
vidas;  é  habiendo  despoblado  la  dicha  casa  fuerte  de  Arauco  y  estando 
los  indios  á  vista  de  la  dicha  ciudad,  el  dicho  General  embarcó  toda  la 
gente  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  en  un  navio  é  barco  que  en  ella 
estaba,  y  ansimesmo  toda  la  artillería  é  municiones  é  pertrechos  de  gue- 
rra, que  fué  señalado  servicio  que  á  Su  Majestad  se  hizo,  por  estar  la 
dicha  ciudad  de  orden  y  manera  que  era  cosa  imposible  poderse  sus- 
tentar contra  los  dichos  naturales;  y  demás  desto,  con  la  gente  que  en 
la  dicha  ciudad  estaba  ocupada,  se  han  reparado  otras  ciudades  deste 
reino  que  tenían  muy  gran  necesidad  de  gente  y  socorro;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 
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0//ÍÍ  f.ii\/ii'iVtH  4H  y  4ÍI.  á  que  contenta  este  testigo,  no  se  copian  f»or 
r*'¡ftUr>^'.  i:u  C'll'/íí  lo  sníituio  íjue  lo  dicho  por  testigos  anteriores.) 

íPor  )íi  ifw>iM;i  ni//;ii  no  íkí  copian  la»  declaraciones  de  los  testigos 
Alon>o  d'í  Vivero,  Cn«;tóhal  de  Arévalo  y  Juan  Velásqaez.) 

K  dí'ííj/iM'íí  de  lo  «iiffodícho,  en  la  dicha  ciudad,  en  seis  días  del  dicho 
UUH  de  H/;(a¡í;íiíhrc  dí'l  dicho  año»  el  dicho  seftor  oidor  para  la  dicha 
iuforuiíu'Ufu  li¡'/o  j>an;«ccr  antc«í  á  Jullián  Carrillo,  vecino  de  la  ciudad 
deOnonio,  el  cual  hnbicndojnradoen  forma,  según  derecho,  y  siendo  pre- 
jíunlíído  por  el  tenor  del  dicho  memorial  é  capítulos  del,  dijo  y  depuso 
Ui  i^i^uíenle: 

I're^Muitado  por  Iuh  preguntas  generales  de  la  ley,  que  le  fueron  he- 
eliíiH,  dijo;  í|u<  .H  díj  edíid  de  más  de  cuarenta  afíos  y  que  no  le  tocan  ni 
empece  ninguna  íle  las  generales  de  la  ley. 

10.  Al  ílé(imo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  íli(;ho  (mpltiilo  «e  contieno  y  declara,  porque  este  testigo  fué  uno 
de  Ion  (|no  l'iieron  a  Ins  dichas  provincias  do  Ancud  en  compafiía  del 
gobernador  don  (íareía  de  Mendoza,  y  so  halló  presente  á  todo  lo  que 
en  el  íli(Oio  capitulo  se  contiene  y  declara  y  lo  vido  por  vista  de  ojos 
Hcr  y  pannr  ansí;  y  OHto  dijo  del  dicho  capítulo. 

11.  A  K)«  once  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe 
es  (piel  dicho  general  Martín  Uuiz  de  Gamboa  fué  vecino.de  la  dicha 
(Mudnd  dü  Onorno,  en  (Uiya  sustentíición  estuvo  mucho  tiempo,  y  sabe 
v\  dicho  cnpdulo  como  en  él  .«o  contieno  y  declara,  porque  este  testigo 
lo  vido  por  vista  de  ojos  ser  y  j^usar  como  on  el  dicho  capítulo  se  con 
titMie  y  declara;  y  esto  dijo  y  respondió  á  él. 

(hns  (h^Uíis  ^capítulos  á  tjue  contesta  esto  testigo  no  se  copian  por 
«lecir  h)  mismo  que  los  testigos  anteriores.) 


K  yo  el  dicho  Antonio  de  tjuevedo,  escribano  de  la  Majestad  Real  y 
fio  cámara  en  esta  Ueal  Audiencia  é  ehancillería  que  reside  en  esta  cib- 
tlail  de  la  Concepción,  ivinos  de  Chile,  presente  fui  á  lo  que  de  mí  se 
haiH^  nn'niMÓn»  ó  ilo  mandado  de  los  señoi-os  presidente  é  oidores  hice 
sa\\u*  osle  trashelo  tío  la  dicha  información  de  oficio  que  se  tomó  de  los 
servicios  quel  dicho  gt^nond  Martín  Rui/,  de  (zamboa  a  S,  M.  ha  fecho 
en  estos  ivinos,  lo  cual  todo  saque  del  original,  y  va  cierto  y  verdadero 
y  ^^Mnvgiv^o  con  él  y  escripto  en  estas  cuarenta  hojas,  al  pié  dellas  ni- 
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bricadas  de  mi  rúbrica,  y  va  en  esta  información  el  parescer  original 
que  por  esta  Real  Audiencia  fué  dado  en  la  dicha  información,  .cuyo 
treslado  con  el  original  de  la  probanza  queda  en  mi  poder,  y  en  fee  de- 
11o  lo  firmé  de  mi  nombre,  etc.,  é  fice  aquí  mío  signo,  á  tal. — (Hay  un 
un  signo). — En  testimono  de  verdad. — Antonio  de  Quevedo. — (Hay  una 
rúbrica). 

C.  R.  M. — El  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  ha  pedido  en  esta  Real 
Audiencia  se  reciba  información  de  oficio  de  lo  que  á  V.  M.  ha  servi- 
do en  estos  reinos  de  Chille,  la  cual  se  hizo  conforme  á  la  real  cédula 
sobre  ello  dada,  que  es  la  que  va  con  ésta;  paresce  que  ha  servido  á 
V.  M.  en  este  reino  de  diez  y  ocho  afíos  á  esta  parte,  que  ha  que  entró 
en  ellos,  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido,  con  mucha  calidad  y  lustre  de 
caballero  hijodalgo,  que  es  con  cargos  de  capitán  é  de  teniente  general 
y  justicia  mayor  destos  reinos,  y  con  el  cargo  de  tal  general  conquistó 
las  provincias  de  Chillué  é  pobló  la  ciudad  de  Castro;  paresce  que  en 
todo  ha  servido  á  Vuestra  Majestad  é  gastado  nnicho  de  su  hacienda, 
por  lo  cual  V.  M.  le  podra  hacer  la  merced  que  fuese  servido  por  no 
haber  en  este  reino  cosa  con  que  pueda  ser  gratificado  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona  é  lo  que  ha  gastado,  la  cual  se  le  podrá  hacer  en 
la  parte  donde  V.  M.  más  fuere  servido,  porque  la  que  se  le  hiciere  es- 
tará bien  empleada  en  su  persona  conforme  á  sus  servicios;  tiene  en 
encomienda  ciertos  indios,  los  cuales  están  de  guerra  y  sobre  ellos  trata 
•pleito  en  esta  Real  Audiencia. — C.  R.  M.,  criados  de  V.  M.  que  sus 
reales  pies  besan. — Docto)'  Bravo  de  Saravia. — Licenciado  Eyas  Ve- 
negas. — El  Doctor  Peralta. — (Con  sus  rúbricas). 
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XIV, —  Tercera  probanza  de  los  méritos  y  servicios  del  capitán  Martín 
Buijs  de  Gamboa  y  con  motivo  de  solicitar  ciertas  mercedes. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13). 

Muy  poderoso  señor: — El  general  Martin  Ruiz  de  Gamboa  digo:  que 
yo  he  servido  á  V.  A.  en  este  reino  cierto  tiempo  de  teniente  general 
de  gobernador  y  justicia  mayor,  é  de  los  dichos  cargos  é  oficios  se  me 
ha  tomado  residencia,  la  cual  yo  he  dado  personalmente,  conforme  á 
dereclio,  é  por  vuestro  juez  della  fué  remitida  la  dicha  residencia  é  pes- 
quisa secreta  á  vuestra  real  persona  y  esta  vuestra  Audiencia,  la  cual 
yo  pretendo  vuestra  Alteza  me  haga  merced  mandarla  ver  y  determi- 
nar; por  tanto,  á  V.  A.  pido  y  suplico  mande  la  dicha  residencia  é 
pesquisa  secreta  se  vea  é  determine  lo  que  en  ella  hobiere  lugar  de  de- 
recho por  vuestro  presidente  ó  oidores,  y  en  defeto  de  no  lo  poder  de- 
terminarla, la  manden  remitir  y  remitan  á  vuestro  Real  Consejo  de  In- 
dias, donde  pueda  constar  ó  conste  como  serví  á  V.  M.  en  los  dichos 
oficios,  y  de  lo  que  sobre  lo  susodicho  se  determinare  ó  acordare  se 
me  mande  dar  testimonio  con  esta  mi  petición  y  suplicación  inserta^ 
sobre  que  pido  justicia,  y  para  ello,  etc. — Martín  Buiz  de  Gamboa,  etc. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  é  ocho  de  Enero  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores,  estan- 
do en  audiencia  real  la  presentó  el  contenido,  etc.  ' 

E  los  dichos  señores  mandaron  que  se  lleve  á  acuerdo. — Antonio 
de  Quevedo. — ^En  la  Concepción,  en  veinte  y  tres  de  Enero  de  mili  é  qui- 
nientos y  setenta  años,  ante  los  señores  presidente  é  oidores,  estando 
en  acuerdo  de  justicia,  se  metió  esta  petición,  etc. 

E  por  los  dichos  señores  fué  proveído  á  ella,  que  lo  oían. — De  pe- 
dimiento  del  dicho  general  Martín  Ruiz  y  mandato  desta  Real  Audien- 
cia di  el  presente,  que  es  fecho  en  la  Concepción,  en  tres  de  Hebrero 
de  mili  é  quinientos  y  setenta  años,  y  en  fee  dello  lo  firmó  de  mi  nom- 
bre y  fice  aquí  mío  signo,  á  tal. — (Hay  un  signo). — En  testimonio  de 
verdad. — Antonio  de  Quevedo, — (Hay  una  rúbrica). 
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Yo,  Sebastián  Ruiz  Mejía,  escribano  público  del  número  en  esta  ciu- 
dad de  la  Concepción  deste  reino  de  Chile  por  S.  M.,  doy  fe  é  verdade- 
ro testimonio  á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren,  como  en  la  re- 
sidencia que  se  lia  tomado  al  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  del 
tiempo  que  en  este  reino  usó  }•  administró  el  oficio  y  cargo  de  teniente 
general  é  justicia  mayor,  la  cual  dicha  residencia  fué  cometida  por  el  se- 
ñor gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia,  presidente  de  la  Real  Au- 
diencia que  en  este  dicho  reino  reside,  al  licenciado  Julián  Gutiérrez 
Altamirano,  é  pasó  ante  mí  el  dicho  escribano,  siendo  nombrado  para 
ello,  la  cual  dicha  residencia  se  hizo  ó  fulminó  conforme  á  derecho  y 
dentro  de  los  cient  días  de  término  que  al  dicho  General  le  fueron  se- 
ñalados para  que  diese  la  dicha  residencia,  y  por  el  juez  para  ello  señala- 
do, según  dicho  es,  fué  dado  y  pronunciado  en  ella  un  auto  del  tenor 
siguiente: 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mili  é  quinientos  é  sesenta  ó  nueve  años,  el  muy  magnífico 
señor  licenciado  Julián  Gutiérrez  Altamirano,  juez  de  residencia  pro- 
veído contra  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  sobre  los  cargos  que 
en  este  reino  de  Chile  ha  usado  de  teniente  general  de  gobernador  y 
justicia  mayor,  habiendo  visto  la  información  é  pesquisa  secreta  de  la 
dicha  residencia  que  con  diligencia  ha  procurado  tomar  de  oficio,  dijo: 
que,  atento  á  que  por  la  dicha  información  no  resulta  culpa  alguna  con- 
tra el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  de  que  se  le  pueda  ni  deba 
poner  cargo,  antes  por  ella  consta  que,  como  buen  caballero  ques  ó  juez 
recto,  sirvió  bien  y  fielmente  á  S.  M.  en  la  administración  de  los  dichos 
cargos  con  rectitud,  por  lo  cual  es  digno  de  ser  loado  y  de  S.  M.  grati- 
ficado é  tenido  en  servicio;  por  ende,  considerando  lo  susodicho  S.  Md. 
dijo  que  le  daba  é  dio,  declaraba  é  declaró  por  buen  juez  é  servidor  de 
S.  M.  que  bien,  recta  ó  fielmente  usó  los  dichos  cargos  de  teniente  ge- 
neral y  justicia  mayor,  ó  que  es  digno  de  que  se  le  hagan  mercedes,  en- 
cargándole, si  S.  M.  fuere  servido,  mayores  é  mejores  cargos  é  oficios: 
para  lo  cual  dijo  que  remitía  ó  remitió  á  S.  M.  la  dicha  información  é 
pesquisa  secreta  ó  á  los  señores  de  su  Real  Audiencia  que  en  esta  dicha 
ciudad  residen,  conforme  á  la  comisión  que  .tiene  para  la  dicha  residen- 
cia, cerrada  y  sellada,  con  este  su  auto  é  proveimiento  en  ella  para  que 
conste  de  la  manera  que  S.  M.  ha  sido  servido  en  los  dichos  oficios  ó 
cargos  por  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa;  é  así  lo  pronuii- 
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ció,  proveyó  y  inaudó,  é  que  se  notifique  el  dicho  auto  al  dicho  General 
para  que  en  razón  delio  ante  S.  M.  y  señores  dichos  pida  y  pueda  pedir 
y  suplicar  lo  que  viere  que  le  conviene;  é  asimismo  mandaba  é  man- 
dó á  mí  el  dicho  escribano  de  la  residencia  dé  y  entregue  la  dicha  pes- 
quisa é  residencia  secreta,  como  es  diclio,  á  los  dichos  señores  de  la  di- 
cha Real  Audiencia  y  traiga  la  razón  de  la  entrega  de  ella;  y  firmólo  de 
su  nombre. — El  Licenciado  Altamirano, 

E  yo,  Sebastián  Ruiz  Mejía,  escribano  público  del  número  en  esta 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  de  pedimiento  del  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  di  la  presente,  que  es  fecha  en  la  dicha  ciudad,  en 
veinte  ó  seis  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta 
y  nueve  años,  é  por  ende  hice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal. — (Hay 
un  signo.)  En  testimonio  de  verdad. — Sebastián  Ruiz  Mejía. — (Hay  una 
rúbrica). 

Yo,  Juan  Muñoz  de  Avila,  escribano  público  y  de  cabildo  desta  ciu- 
dad de  Cañete  de  la  Frontera,  provincias  de  Chile,  doy  fee  y  testimo- 
nio de  verdad  á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren  como  en  esta 
dicha  ciudad  do  Cañete  fué  recebido  por  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor el  señor  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  en  diez  días  del  mes  de 
Septiembre  deste  presente  año  de  mili  ó  quinientos  é  sesenta  y  siete 
años,  y  al  tiempo  que  fué  recebido  por  tal  general  toda  esta  tierra  y 
costa  de  Tucapel  estaba  de  guerra,  dende  el  lebo  de  Quiapo  hasta  Ti- 
rúa,  ques  en  términos  de  la  ciudad  Imperial;  y  á  causa  de  estar  ansí  de 
guerra  esta  dicha  ciudad,  estaba  en  gran  riesgo  y  peligro,  ansí  porque 
en  ella  no  había  más  de  setenta  hombres,  y  los  más  dellos  desarmados 
y  sin  caballos,  como  porque  los  dichos  indios  se  venían  acercando  á 
ella,  llevantando  la  guerra  de  todo  punto,  procurando  venirse  á  ella,  y 
así  se  juntaron  y  fortificaron  dos  leguas  desta  dicha  ciudad,  en  térmi- 
nos de  Lincoya,  donde  hicieron  un  fuerte  y  pucará,  de  donde  cada  día 
salían  á  correr  la  tierra  y  llevaban  los  caballos  y  ganados  desta  dicha 
ciudad,  sin  que  della  se  osase  salir  á  les  correr  la  tierra  ni  les  hacer  nin- 
gún daño;  y  llegado  que  fué  el  dicho  señor  General  y  venido  á  su  no- 
ticia lo  susodicho,  con  la  gente  que  pudo  juntar  en  esta  dicha  ciudad 
y  de  la  casa  de  Arauco,  que  serían  por  todos  noventa  y  cuatro  hombres, 
fué  á  buscar  los  dichos  indios,  los  cuales  halló  fortificados  y  hecho 
fuertes  en  el  pucará  y  sitio  arriba  dicho,  en  los  términos  de  Lincoya, 
con  los  cuales  peleó  gran  rato  hasta  que  los  desbarató  y  venció  y  echó 
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del  fuerte  y  pucará  donde  estaban,  sin  que  le  matasen  ningún  español; 
y  ansí  desbaratados,  se  volvió  á  esta  ciudad  y  envió  la  gente  que  sacó 
de  la  casa  de  Arauco  al  dicho  fuerte  y  casa  y  se  quedó  en  esta  dicha 
ciudad  con  hasta  setent^i  y  cuatro  hombres,  de  donde  tornó  á  salir  con 
hasta  treinta  y  siete  hombres  no  bien  aderezados,  por  la  falta  de  hom- 
bres y  caballos  que  en  ella  había,  dejando  la  demás  gente  en  la  dicha 
ciudad,  y  fué  corriendo  la  tierra,  haciendo  la  guerra  á  los  diclios  indios, 
á  donde  dentro  de  treinta  y  seis  días  quel  dicho  señor  General  anduvo 
sobre  los  dichos  indios,, trujo  toda  la  tierra  de  paz,  sin  quedar  ningún 
repartimiento  ni  lebo  de  guerra,  que  son  los  lebos  siguientes: 

Las  cabezadas  del  lebo  de  Pero  González  de  Andicano;  el  lebo  de 
MoHulIe,  ques  de  Ortún  Jiménez  de  Vertendona;  el  lebo  de  Ghamacoda 
y  Leolemo,  que  es  de  Antonio  Diez;  el  lebo  de  Lincoya,  que  es  de  An- 
tón Martín  y  Juan  Lazo;  el  lebo  de  Pangue,  de  Rodrigo  de  (Juiroga  y 
Fuenzalida;  el  lebo  de  Villoto,  ques  de  Juan  Laso;  el  lebo  de  Paicaví, 
de  Lope  de  Ayala;  el  lel^o  de  Pilmaiquén,  de  Juan  Riero  y  Lope  Ruiz 
Menor;  el  lebo  de  Tucapel,  que  es  de  Juan  Alvarado  de  Cepeda;  el  lebo 
de  Caracupil,  ques  de  Agustín  de  Ahumada;  el  lebo  de  Tome,  de  Lope 
Ruiz  Menor;  el  lebo  de  YHcura,  que  es  de  Villegas  y  Gárnica;  el  lebo 
de  Engolmo,  ques  de  Rodrigo  de  Quiroga;  el  lebo  de  Rangagalúe.^que  . 
es  de  Fuenzalida;  el  lebo  de  Llolco,  que  es  de  Cristóbal  Muñoz;  el  lebo 
de  Villeregua,  que  es  de  Alonso  de  Miranda;  el  lebo  de  Claroe,  que  es 
de  Grabiel  Gutiérrez. 

De  los  cuales  dichos  lebos,  y  de  cada  uno  dellos,  yo,  el  dicho  escriba- 
no, he  visto  venir  las  mitas  á  esta  dicha  ciudad,  é  á  los  dichos  sus  enco- 
menderos servirles  en  esta  dicha  ciudad,  quieta  y  pacíficamente,  de 
tal  suerte  que  dos  hombres  y  uno  solo  iban  é  venían  desta  dicha  ciudad 
al  cafnpo  donde  el  dicho  señor  General  estaba,  y  dende  donde  el  dicho 
señor  General  estaba  á  esta  ciudad,  pasando  por  toda  la  tierra  de  los 
dichos  indios,  sin  que  los  enojasen  en  cosa  ninguna,  la  cual  dicha  tierra 
el  dicho  señor  General  con  los  dichos  treinta  y  siete  hombres,  en  el  tér- 
mino arriba  dicho,  la  trujo  de  paz  toda,  sin  hacer  ningún  daño  á  los 
dichos  indios  ni  matalles  ninguno  dellos;  y  para  que  dello  conste  di  el 
presente  signado  con  mi  signo  y  firmado  de  mi  nombre,  ques  fecho  en 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  treinta  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  é 
quinientos  y  sesenta  y  siete  años,  en  fee  de  lo  cual  hice  aquí  mi  signo. 
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— (Hay  un  signo.)  En  testimonio  de  verdad. — Juan  Muñog,  escribano 
público  y  de  cabildo. — (Hay  una  rúbrica). 

Yo,  Juan  Muñoz  Dávila,  escribano  público  y  del  Cabildo  desta  ciu- 
dad de  Cañete  de  la  Frontera,  provincias  de  Chile,  doy  fee  y  testimo- 
nio de  verdad  á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren,  en  como  des- 
pués que  los  indios  desta  costa  de  Tucapel  dieron  la  pa/i  al  señor  gene- 
ral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  según  se  contiene  en  el  testimonio  que 
de  la  dicha  paz  yo  tengo  dado,  hasta  ho}',  jueves,  que  son  seis  días 
deste  presente  mes  de  Noviembre  de  sesenta  y  siet^  años,  cual  es  cuan- 
do sale  desta  dicha,  ciudad  el  dicho  señor  General  para  ¡a  de  la  Con- 
cepción, en  la  dicha  paz  no  ha  habido  novedad  ninguna  por  los  dichos 
indios,  sino  que  la  guardan  y  sirven  con  sus  mitas  en  esta  ciudad,  y 
así  esta  dicha  ciudad  está  quieta  y  pacífica  y  no  se  vela  en  ella  después 
que  se  dio  la  dicha  paz,  y  así,  por  estar  tan  pacífica,  se  hacen  muchas 
casas  en  ella  fuera  del  pucará,  lo  cual,  antes  que  se  diese  la  dicha  paz, 
no  se  hacían,  sino  que  todas  las  más  gentes  sa  estaban  en  el  pucará  me- 
tidas; y  para  que  dello  conste,  di  el  presente,  signado  con  mi  signo  y 
firmado  de  mi  nombre,  que  es  fecho  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  á 
seis  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  ó  quinientos  y  sesenta  y  siete 
añQ3,  en  fee  de  lo  cual  hice  aquí  mi  signo. — (Hay  un  signo). — En  testi- 
monio de  verdad. — Juan  Muñoz,  escribano  público. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á 
nueve  días  del  mes  de  Julio  de  mili  é  quinientos  sesenta  y  nueve  años, 
antel  muy  magnífico  señor  Francisco  Martínez,  alcalde  ordinario  en 
esta  dicha  ciudad,  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí,  Juan  de  la  Peña, 
escribano  público  del  número  della,  pareció  presente  el  contenido,  é 
presentó  la  petición  siguiente,  é  pidió  lo  en  ella  contenido. 

Muy  magnífico  señor: — Rodrigo  de  Quiroga,  digo:  que  yo  quiero  en- 
viar á  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  la  Concepción  esta  probanza 
original  de  que  ante  vuestra  merced  hago  demostración,  que  pasó  ante 
Francisco  Gómez,  escribano  público  de  la  ciudad  de  Cañete,  y  porque 
podría  ser  perderse  ó  quemarse  en  el  camino,  pido  é  suplico  á  vuestra 
merced  mande  sacar  un  traslado  de  la  dicha  probanza,  y  escripto  en 
limpio  en  pública  forma,  me  lo  mande  vuestra  merced  dar,  interpo- 
niendo en  ello  vuestra  merced  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  su 
mayor  validación  é  firmeza,  y  me  vuelvan  el  original  con  el  dicho  tras- 
lado; sobre  que  pido  justicia  y  testimonio. — Rodrigo  de  Quiroga. 
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E  ansí  presentada,  é  por  el  dicho  señor  alcalde  vista  la  dicha  proban- 
za original,  dijo:  que  mandaba  é  mandó  á  mí,  el  dicho  escribano,  sa- 
que della  el  dicho  traslado  que  se  pide,  é  signado  é  firmado  de  mí  el 
dicho  escribano,  se  lo  dé  y  entregue  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  como 
lo  pide,  juntamente  con  el  dicho  su  original,  que  su  merced  está  presto 
de  interponer,  é  por  la  presente  interpuso  en  este  dicho  traslado,  su  au- 
toridad é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  é  de  derecho  debía,  para 
que  valga  é  haga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  siendo  testigos  Cosme  Ramí- 
rez y  el  licenciado  Alonso  Gutiérrez,  é  lo  firmó. — Francisco  Martínez, — 
Ante  mi. — Juan  de  la.  Peña,  escribano  público.  En  cumplimiento  délo 
cual,  yo,  el  dicho  escribano,  fice  sacar  é  saqué  el  dicho  traslado  de  la 
dicha  probanza  original,  según  que  en  ella  estaba,  que  su  tenor  de  él 
sacado  de  verbo  ad  verbum-  es  este  que  se  sigue: 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  seis  días  del  mes  de  Abril, 
año  del  Señor,  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  antel  muy 
magnífico  señor  Gabriel  Gutiérrez,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciu- 
dad, por  S.  M.,  épor  ante  mí,  Francisco  Gómez,  escribano  público  del 
Cabildo  desta  dicha  ciudad  é  testigos  de  yuso  escritos,  pareció  presente 
Alonso  de  Valladolid,  en  nombre  del  ilustre  señor  general  Martín  Ruiz 
de  Gamboa,  é  por  virtud  de  su  poder  presentó  el  escrito  é  interrogato- 
rio é  poder  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor.— Alonso  de  Valladolid,  en  nombre  del  general 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  por  virtud  del  poder  que  del  tengo,  de  que 
hago  presentación,  parezco  ante  vuestra  merced  y  digo:  que  al  derecho 
del  dicho  mi  parte  conviene  hacer  información  de  testigos  de  los  ser- 
vicios quel  dicho  mi  parte  ha  hecho  á  S.  M.  desde  que  pasó  desotra  par- 
te de  la  cordillera,  yendo  dende  estas  provincias  á  la  de  Mareguano, 
donde  el  muy  ilustre  señor  Dotor  Bravo  de  Saravia,  presidente,  gober- 
nador y  capitán  general  destos  reinos,  estaba,  á  le  pedir  socorro  de  gen- 
te para  pacificar  estas  provincias,  como  persona  á  cuyo  cargo  estaba  y 
está,  y  sucesos  desde  entonces  hasta  la  presente  hora  sucedidos,  para 
informar  á  S.  M.  y  al  dicho  señor  Gobernador  dellos;  á  vuestra  merced 
pido  é  suplico  que  los  testigos  que  presentare  se  examinen  por  el  tenor 
de  las  preguntas  de  yuso  en  este  interrogatorio  contenidas,  y  lo  que 
dijeren  y  depusieren,  escrito  en  pública  forma,  originalmente,  aten- 
to á  que  no  hay  papel  para  lo  sacar,  me  lo  mande  dar  para  el  di- 
cho efeto,  interponiendo  vuestra  merced  en  él  su  autoridad  y  de- 
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creto  judicial;  sobre  que  pido  justicia  y  el  oficio  de  vuestra  merced 
imploro. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  general 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  si  saben  que  de  diez  y  siete  años  á  esta  par- 
te, que  ha  que  entró  en  estas  provincias  de  Chile,  siempre  se  ha  ocupa- 
do en  ellas  en  servicio  de  S.  M.,  con  mucho  lustre  y  gasto,  y  en  cargos 
muy  preeminentes,  como  todo  es  público  ó  notorio;  digan  lo  que  saben. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  señor  gobernador  Dotor  Bravo  de 
Saravia  proveyó  al  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  el  cargo  de  capitán 
general  y  justicia  mayor  en  esta  ciudad  de  Cañete  y  provincias  de  Arau- 
co  y  Tucapel,  y  si  saben  que  fué  recebido  al  uso  y  ejercicio  del  dicho 
cargo  y  como  tal  fué  á  visitar  los  términos  desta  ciudad  y  entró  en  el 
valle  de  Ilicura,  donde  había  tiempo  de  más  de  dos  años  que  no  entra- 
ban españoles,  y  llegó  hasta  la  rinconada  de  Angolmo,  y  de  vuelta  vino 
visitando  las  demás  provincias  hasta  Arauco,  y  por  relación  que  tuvo 
de  que  los  dichos  naturales  se  querían  levanüu'  y  se  iban  arruinando 
en  las  mitas,  antes  que  viniesen  á  más  rompimiento,  por  se  hallar  falto 
de  gente  para  los  castigar  y  entrar  en  las  partes  necesarias  á  la  dicha 
pacificación,  y  ansí  entró  é  pasó  la  cordillera  y  fué  desde  la  casa  de 
Arauco,  á  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba,  á  le  pedir  gente,  la 
cual  dicha  ida  fué  necesaria  para  la  dicha  pacificación  y  asiento;  digan 
lo  que  saben. 

3, — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
llevó  doscientos  amigos  quel  dicho  señor  Gobernador  le  envió  á  pedir,  los 
cuales  fueron  muy  deficultosos  de  sacará  causa  detener  los  dichos  indios 
ruin  intención,  y  fué  necesario  para  los  sacar  enviar  gente  darmada  á  cada 
lebo,  y  ansimismo  llevó  consigo  á  don  Pedro  Lebulicán,  cacique  pren- 
cipal  de  las  dichas  provincias  de  Arauco,  por  ser  amigo  despañoles,  el 
cual,  llegado  al  campo  del  dicho  señor  Gobernador,  dio  cuenta  á  su  se- 
ñoría por  medio  de  Diego  Martín,  lengua,  de  la  junta  que  se  hacía  y 
del  fuerte  que  había  en  la  provincia  de  Catiray,  y  el  dicho  señor  Go- 
bernador [envió]  á  llamar  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  le 
mandó  que,  llevando  al  dicho  cacique  Lebulicán,  se  informase  bien  del; 
digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  certificado  el  dicho  señor  Gobernador 
del  dicho  fuerte,  mandó  al  general  don  Miguel  de  Velasco  y  Avendafio 
f \iese  á  reconocer  el  dicho  fuerte  de  Catiray  y  con  ciento  y  cuarenta 
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hombres,  la  mitad  de  los  cuales  dio  al  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
para  que  fuese  con  el  dicho  don  Miguel,  llevando  la  retaguardia,  y  yen- 
do al  dicho  efeto  el  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa  rogó  al  dicho  gene- 
ral don  Miguel  no  se  alejase  con  su  gente  tanto  cuanto  una  cuadra  de 
tierra,  y  para  que,  siendo  necesario,  se  socorriesen,  y  en  el  dicho  cami- 
no,  sobre  haberse  alejado  algún  trecho,  el  dicho  don  Miguel  riñó  con 
el  dicho  Martín  Ruiz,  diciéndole  que  desatino  era  en  semejante  parte 
no  aguardar  los  de  la  retaguardia,  y  yendo  cerca  del  dicho  fuerte,  le  dijo 
que  por  un  solo  Dios  no  consintiese  que,  llegado  al  dicho  fuerte,  nin- 
guno se  apease,  y  pues  iban  para  reconocer,  no  era  necesario,  el  cual  así 
lo  prometió  y  que  no  harían  otra  cosa;  digan  lo  que  saben. 

5. — Itejn,  si  saben,  etc.,  qae,  yendo  prosiguiendo  el  dicho  camino, 
desde  el  fuerte  viejo,  donde  fué  desbaratado  Pedro  de  Villagra,  el  dicho 
don  Miguel  se  adelantó  con  su  gente  y  hasta  que  llegó  al  dicho  fuerte 
de  Catiray,  donde  estaban  los  dichos  indios,  no  hizo  alto  ni  quiso  aguar- 
dar al  dicho  general  Martin  Ruiz,  antes,  en  llegando  al  dicho  fuerte,  sin 
reconocer,  hizo  apear  los  arcabuceros  y  demás  gente  que  le  pareció, 
acometiendo  el  dicho  fuerte,  y  estando  en  este  estado,  ya  que  se  habían 
tirado  algunos  tiros,  llegó  el  dicho  general  Martín  Ruiz,  y  dejando  en  la 
plazeta  questá  junto  al  dicho  fuerte  al  capitán  Pedro  de  Aranda  con 
toda  la  gente  á  caballo,  puso  las  piernas  á  su  caballo  y  fué  adonde  el 
dicho  don  Miguel  estaba,  admirado  del  desatino  que  había  hecho  de 
acometer  el  dicho  fuerte  sin  lo  reconocer,  y,  en  llegando  á  él,  le  pregun- 
tó si  lo  había  reconocido,  el  cual  respondió  que  sí,  y  Pedro  Cortas,  que 
presente  estaba,  dijo:  señor,  nó;  y  visto  por  el  dicho  Martín  Ruiz  quel 
dicho  don  Miguel  mostraba  que  había  mostrado  querer  conseguir  Vito- 
ria y  acometer  el  dicho  fuerte  por  sólo  su  persona  y  sin  darle  dello 
parte,  el  dicho  Martín  Ruiz  se  dispuso  á  hablar  la  gente  de  á  pie,  y 
viendo  que  no  le  querían  oir  y  por  la  batahola  y  grita  que  entre  ellos 
había,  enojado  se  fué  hacia  su  gente  para  proveer  lo  necesario;  digan 
lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  por  el  dicho  don  Miguel  quel 
dicho  Martín  Ruiz  volvía  enojado,  le  siguió  y  alcanzó  y  pidió  gente,  y 
el  dicho  Martín  Ruiz  le  dio  la  gente  quel  dicho  don  Miguel  le  pidió,  co- 
mo persona  que  lo  traía  todo  á  su  cargo,  y  con  la  que  le  quedó,  recono- 
ciendo el  peligro  en  questaba  y  el  que  esperaba,  como  sagaz  y  prudente 
capitán,  previno  á  poner  remedio  para  reparar  el  daño  de  la  mala  ordea 
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y  para  ello  puso  al  capitán  Diego  de  Baraliona  con  gente  de  á  caballo 
y  arcabuceros  de  á  pie  que  guardasen  el  paso  por  donde  había  acome- 
tido el  dicho  fuerte,  á  mano  izquierda,  para  que  por  allí  no  recibiesen 
daño,  y  puso  asimismo  al  capitán  Pedro  de  Aranda  con  gente  de  á  ca- 
ballo que  guardase  la  dicha  placeta,  por  ser  el  sitio  y  paso  por  donde 
habían  de  salir  los  españoles,  y  saben  que  si  no  se  diera  orden  en  guar- 
dar loa  pasos,  pereciei^an  muchos  mas  españoles  de  los  que  perecieron; 
digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  aaben  que,  dejados  los  dichos  pasos  reparados,  como  di- 
cho  es,  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  con  alguna  gente  de 
á  caballo  y  arcabuceros  de  á  pie,  acometió  una  manga  de  muchos  indios 
que  salían  de  través  á  mano  izquierda  ale  estorbar  las  espaldas,  á  los 
cuales  rompió  y  desbarató  y  cantó  la  vitoria,  en  el  entretanto  quel  di- 
cho don  Miguel  por  otra  parte  estaba  ocupado  en  el  dicho  fuerte,  y  si- 
guiendo la  dicha  vitoria  de  los  indios,  matando  y  hiriendo  muchos  de- 
líos,  les  quitó  las  lanzas  y  macanas,  expehéndolos  del  paso  que  habían 
tomado,  y  siguiendo  la  dicha  vitoria,  como  dicho  es,  creyendo  el  suceso 
haber  sido  favorable  á  los  dichos  españoles,  supo  de  ios  questaban  con 
él  como  muchos  españoles  andaban  por  se  huir,  á  lo  cual  revolvió,  y 
viendo  que  andaban  con  animo  y  voluntad  de  se  huir,  con  amenazas  y 
lanzadas  los  hizo  volver  donde  el  dicho  don  Miguel  estaba,  y  asimesmo 
el  dicho  Martín  Ruiz  fué  á  le  socorrer,  el  cual  halló  questaba  en  la  di- 
cha placeta  diciendo:  «perdidos  somos»;  y  viendo  el  dicho  Martín  Ruiz  la 
dicha  pérdida  y  que  a  mano  derecha  los  dichos  indios  venían  dando  ca- 
za y  matando  algunos  españoles,  fué  á  los  socorrer  y  hizo  subir  mu- 
chos heridos  á  ancas  de  otros,  y  mediante  su  diligencia  y  haber  detenido 
la  dicha  gente  que  no  se  huyese,  fué  parte  para  que  no  se  perdiesen  to- 
dos; digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  dicho  Martín  Ruiz  el  dicho  suce- 
so, llegó  donde  el  dicho  don  Miguel  estaba  y  le  preguntó  qué  orden 
quería  que  se  tuviese,  el  cual  respondió  que  se  retirase,  y  rogó  al  dicho 
Martín  Ruiz  tomase  la  vanguardia  y  detuviese  los  soldados  que  se  qui- 
siesen huir,  para  que  con  menos  riesgo  se  hiciese  la  dicha  retiración,  el 
cual  así  lo  hizo  y  no  consintió  que  ninguno  pasase  adelante,  hasta  que 
en  el  cañaveral  junto  al  fuerte,  vio  [que]  comenzó  á  huir  de  golpe  la 
dicha  gente,  y  saliendo  á  una  loma  rasa  se  revolvió  á  los  dichos  indios, 
donde  fueron  dejados,  y  el  dicho  Martín  Ruiz  desde  el  dicho  cañaveral 
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y  fuerte  viejo  hasta  el  real,  siempre  trajo  la  retaguardia  a  su  cargo;  di- 
gan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegado  al  socorro  desta  ciudad,  luego 
otro  día,  á  persuasión  del  dicho  general  don  Miguel  fué  á  socorrer  la 
casa  de  Arauco  con  ciento  y  diez  hombres  y  en  el  camino  hizo  noche, 
donde  entendió  y  supo  que  los  naturales  desta  provincia  estaban  juntos 
en  el  camino  para  les  impedir  la  entrada  dé  Arauco,  de  cuya  causa, 
viendo  el  notorio  riesgo  en  que  se  ponían  habiendo  de  hacer  el  dicho 
socorro,  rehusó  la  dicha  entrada  y  dijo  que  le  parecía  que  hasta  tomar 
piezas  y  tener  tiempo  mas  oportuno  y  de  menos  riesgo  sería  mejor  de- 
jar el  dicho  socorro,  lo  cual  el  dicho  don  Miguel  y  los  demás  capitanes 
y  soldados  que  con  él  se  pretendieron  volver,  porfiaron  diciendo  que  no 
se  dilatase  y  que,  si  se  dejaba  de  hacer  el  dicho  socorro,  que  sin  aguar- 
dar más  tiempo  se  habían  de  ir  donde  el  dicho  señor  Gobernador  esta- 
ba, y  así  á  su  intercesión  y  constreñido  de  la  necesidad  en  quel  dicho 
don  Miguel  y  gente  le  ponían  si  se  fuese,  aunque  contra  su  voluntad, 
prosiguió  el  dicho  camino,  y  habiendo  andado  dos  leguas,  á  la  entrada 
del  valle  de  Millarapue  descubrió  muchos  indios  de  guerra  que  les  es- 
taban aguardando;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  vista  y  descubierta  la  dicha  gente,  re- 
conociendo el  dicho  Martín  Ruiz  ser  mucha  y  el  sitio  ruin  para  pelear, 
aunque  contra  opinión  de  algunas  personas,  acordó  de  se  retirar  á  esta 
ciudad,  para  lo  cual,  tomando  la  retaguardia  á  su  cargo,  haciendo  ros- 
tro á  los  enemigos,  mandó  qiiel  dicho  general  don  Miguel  con  dos  com- 
pañías de  gente  de  á  caballo  y  arcabuceros,  tomase  el  dicho  camino  por 
donde  habían  ido  y  viniese  hacia  esta  ciudad  con  el  fardaje  por  delan- 
te, aderezando  los  malos  pasos  que  hobiese,  y  que,  llegado  á  dos  malos 
pasos  que  había,  un  rato  de  donde  habían  descubierto  los  dichos  indios, 
se  emboscasen  para  que  yéndose  retirando  el  dicho  general  Martín  Ruiz 
no  peligrase  y  ellos  saliesen  de  través  á  detener  los  dichos  indios,  y 
asimismo  envió  algunos  capitanes  para  que  con  sus  compañías  hiciesen 
otras  emboscadas,  y  desde  más  é  una  hora  que  fueron  idos,  entendiendo 
el  dicho  general  Martín  Ruiz  que  les  había  sobrado  tiempo  para  lo  que 
había  mandado,  llevando  la  retaguardia  y  toda  la  gente  por  delante,  co- 
menzó á  caminar  poco  á  poco,  deteniendo  los  dichos  indios  y  revolvien- 
do á  ellos  por  muhas  veces,  hiriendo  y  matando  muchos  dellos,  hasta 


310  COLECCIÓN    DE  DOCUMENTOS 

que  llegó  á  los  dichos  malos  pasos,  donde  no  halló  gente  alguna,  como 
había  mandado;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  don  Miguel  ni  los  dichos  capi- 
tanes no  hicieron  las  dichas  emboscadas,  de  cuya  causa  el  dicho  general 
Martín  Ruiz  se  vio  en  grandísimo  trabajo  y  peligro,  así  por  lo  dicho  como 
porque  con  mas  de  legua  y  media  de  donde  se  comenzó  á  retirar  no 
pudo  alcanzar  al  dicho  Don  Miguel  y  su  gente,  y  le  fué  forzoso  lle\^r 
el  peligro  y  trabajo  de  la  dicha  jornada  con  hasta  ocho  ó  diez  soldados, 
hasta  llegar  á  un  cañaveral,  donde  á  la  otra  parte  dél  halló  al  dicho  don 
Miguel  y  su  gente,  desde  donde,  así  por  venir  su  caballo  fatigado  como 
porque  ya  no  le  seguían  tantos  indios,  rogó  al  dicho  Don  Miguel  trujie- 
se  la  retaguardia  y  él  se  adelantó  á  tomar  un  caballo,  y  en  un  estero  de 
mal  paso,  donde  se  entendió  hallar  indios,  allí  con  algunos  soldados  que 
pareció  haberse  adelantado  hizo  alto,  y  saben  que  mediante  la  buena  or- 
den del  dicho  general  Martín  Ruiz  y  el  trabajo  que  sufrió  y  padeció 
como  valiente  soldado  y  muy  buen  capitán,  no  peligró  nadie  y  se  vinie- 
ron á  esta  dicha  ciudad;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
á  persuasión  del  dicho  Don  Miguel  y  demá§  capitanes  y  soldados  que 
se  pretendían  ir,  salió  muchas  veces  á  la  comarca  desta  ciudad  á  tomar 
comidas  para  bastecer  esta  ciudad,  á  las  partes  y  lugares  donde  enten- 
día haber  menos  riego,  entre  las  cuales  salió  á  Pailataro,  legua  y  media 
desta  ciudad,  harto  contra  su  voluntad  y  forzado  del  dicho  general  y 
capitanes  que  juraban  á  Dios  públicamente  que  se  habían  de  ir,  pues 
el  dicho  general  Martín  Ruiz  los  quería  detener,  diciendo  que  no  había 
comidas,  por  evitar  la  cual  dicha  desvergüenza  y  escándalo,  porque  no 
lo  pusiesen  en  ejecución,  fué  al  dicho  valle  y  estando  mucha  gente  aba- 
jo cociendo  comidas,  sobrevinieron  gran  multitud  de  indios,  con  los 
cuales  el  dicho  general  Martín  Ruiz  peleó  por  espacio  de  más  de  una 
hora,  hasta  que  los  questaban  en  el  dicho  valle  tuvieron  lugar  de  subir 
á  lo  alto  sin  pehgro  alguno,  con  toda  la  cual  dicha  gente,  que  serían 
hasta  setenta  y  cinco  hombres,  tomando  el  fardaje  por  delante,  se  vino 
retirando  á  esta  ciudad,  trayendo  la  retaguardia  de  la  dicha  gente,  y  se 
vio  en  muy  grandísimos  trabajos  y  riesgos,  y,  una  vez  se  vido  casi 
perdido  entre  los  dichos  indios  por  socorrer  y  salvar  su  gente;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

13. — Ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  trujo  muy 
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buena  orden  en  la  dicha  retiración  y  no  peligrara  hombre  alguno  si  no 
fuera  que  yendo  el  dicho  general  con  toda  su  gente  por  el  camino  de 
arriba,  Sebastian  de  Gárnica  y  los  que  con  él  murieron,  se  apartaron 
del  dicho  general  por  más  seguridad  y  tomaron  el  camino  de  abajo, 
donde  sin  quel  dicho  general  los  pudiese  socoiTer  ni  ver,  en  un  mal  pa- 
so fueron  muertos,  y  que  no  fué  á  culpa  ni  cargo  del  dicho  general, 
antes  hizo  en  la  dicha  retiración  todo  aquello  que  convenía  y  que  un 
buen  capitán  y  valiente  soldado  debía  hacer,  y  que  no  convino  ni  se 
pudo  hacer  otra  cosa,  por  ser  la  pujanza  de  los  dichos  indios  mucha  y 
los  españoles  pocos;  digaii  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  socorro  que  se  hizo  á  esta  ciudad  fué 
á  persuasión  y  ruegos  del  general  Martín  Ruiz,  y  le  costó  mucho  tra- 
bajo, y  saben  y  entienden  los  testigos  que  si  el  no  lo  trabajara  y  se 
aventurara  á  hacer  el  dicho  socorro,  no  se  hiciera,  y  mediante  su  dili- 
gencia, el  señor  Gobernador  le  proveyó  con  ciento  y  diez  hombres  de 
socorro  á  esta  ciudad,  viniendo  por  capitán  general  de  toda  la  dicha 
gente,  el  cual  llegó  á  tan  buena  coyuntura  que  otro  día  después  de  ha- 
ber llegado  á  esta  ciudad  esperaban  el  cerco  sobre  ella,  y  mediante  el 
dicho  socorro  los  dichos  indios  dejaron  el  dicho  cerco,  y  creen  y  tienen 
por  cierto  los  testigos  que  si  no  se  hiciera  el  dicho  socorro,  los  indios 
llevaran  esta  ciudad  por  la  poca  fuerza  de  gente  que  en  ella  había  y, 
por  el  consiguiente,  llevaran  la  casa  de  Arauco,  lo  cual  fuera  muy  fácil 
á  los  dichos  indios,  y  este  reino  se  pusiera  en  grandísimo  riesgo  de  se 
despoblar  muchas  ciudades  del;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  mediante  la  prudencia  del  dicho  ge- 
neral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  se  ha  sustentado  esta  ciudad,  en  la  cual 
se  ha  padecido  y  padece  muy  gran  trabajo  ^  riesgo,  y  saben  los  testi- 
gos que  en  todo  lo  susodicho  el  dicho  general  Martín  Ruiz  ha  servido 
mucho  á  S.  M.,  y  por  ello  es  digno  de  ser  premiado  y  engrandecido; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — Itera,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  ó  notorio  y  pú- 
blica voz  y  fama. — Alonso  de  Valladolid,  etc. 

E  presentado  el  dicho  escrito  é  interrogatorio  é  poder  en  la  manera 
que  dicho  es,  é  visto  por  el  dicho  señor  alcalde,  dijo  que  lo  había  ó 
hobo  por  presentado  en  cuanto  es  pertinente  é  ha  lugar  de  derecho,  y  man- 
daba y  mandó  al  "dicho  Alonso  de  Valladolid,  en  el  dicho  nombre,  que 
presente  los  testigos  de  que  en  la  dicha  causa  se  entiende  aprovechar, 
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que  su  merced  está  presto  de  los  recibir  v  mandar  examinar;  y  así  lo 
mandó  ó  proveyó,  y  firmólo  de  su  nombre;  testigos:  Alonso  Domínguez 
é  Alonso  Martín. — Ante  mí. — Francisco  Gámeg,  escribano  público. 

En  este  dicho  día,  mes  y  afio  susodicho,  yo,  el  dicho  escribano,  leí  y 
notifiqué  el  dicho  auto  al  dicho  Alonso  de  Valladolid  en  su  persona; 
testigos,  los  dichos. — Francisco  Gómez. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  seis  días  del  mes  de  Abril, 
año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  antel  muy 
magnífico  señor  Grabiel  Gutiérrez,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  y 
su  jurisdicción,  por  S.  M.  y  por  ante  mí,  Francisco  Gómez,  escribano 
público  y  del  Cabildo  della,  pareció  presento  Alonso  de  Valladolid,  en 
nombre  del  señor  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  é  presentó  por  tes- 
tigos en  esta  causa  y  razón  á  Juan  Fernández  de  Almendras  y  Martín 
de  Herrera  de  Albornoz  é  Juan  de  Molinés  é  Juan  Galiano  é  Francisco 
de  Tapia,  Juan  Sánchez  de  Al  varado  y  Pedro  Cortés,  de  los  cuales  y  de 
cada  uno  dellos  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad,  y  á  la  fuerza  ó  conclusión 
del  dicho  juramento  dijeron:  sí,  juro  ó  amén;  testigos:  Martín  de  Ro- 
bles é  Juan  Solís. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  veinte  días  del  dicho  mes 
de  Abril  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  alcalde  y  de  mí  el  dicho  es- 
cribano, pareció  presente  Alonso  de  ValladoUd,  ó  presentó  por  testigos 
en  esta  causa  á  Hernando  de  Salazar  y  Andrés  de  Salazar  ó  Juan  Gó- 
mez de  Don  Benito  é  Ñuño  Hernández  y  Hernán  Pérez  de  Bonilla  y 
Muñoz  Dávila,  de  los  cuales  y  cada  uno  dellos  el  dicho  señor  alcalde 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  por  Dios  é  por 
una  señal  de  cruz  que  hicieron  con  los  dedos  de  la  mano  derecha,  so 
cargo  del  cual  prometieron  de  decir  veidad;  y  á  la  fuerza  y  conclusión 
del  dicho  juramento,  dijeron:  sí,  juro  é  amén;  testigos:  Hernán  Gonzá- 
lez, y  Cristóbal  de  Gal  vez. — Ante  mí. — Francisco  Gómez  y  escribano  pú- 
blico. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  cada  uno  por  sí, 
secreta  y  apartadamente,  es  lo  siguiente. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo,  Martín  Ruiz  de 
Gamboa,  capitán  general  é  justicia  mayor  desta  ciudad  de  Cañete  de 
la  Frontera,  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  por  Su»  Majestad,  otorgo 
y  conozco  por  esta  presente  carta  que  doy  y  otorgo  todo  mi  poder 
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« 

cumplido,  libre  y  llenero,  bastante,  según  como  yo  le  he  y  tengo,  ó  do 
derecho  en  tal  caso  se  requiere  y  más  puede  y  debe  valer,  á  vos,  Alonso 
de  Valladolid,  que  presente  estáis,  especialmente  para  que  por  mí  y  en 
mi  nombre,  representando  mi  propia  persona  podáis  parecer  y  parez- 
cáis ante  Su  Majestad  y  ante  cualesquier  sus  jueces  y  justicias  de  cua- 
lesquier  partes  y  lugares  que  se.an,  é  ante  ellos  é  cualquier  dellos  po- 
dáis presentar  ó  presentéis  cualesquier  escritos  é  interrogatorios  de 
preguntas  de  los  servicios  que  he  hecho  á  Su  Majestad  ó  otras  cosas 
que  viéredes  ser  necesario,  ó  hacer  en  mi  nombre  cualesquier  proban- 
zas dd  perpeiuam  rei  msmoriam  ó  en  otra  manera,  é  lo  pedir  por  testi- 
monio para  lo  presentar  donde  me  convenga;  y  en  razóu  do  las  dichas 
probanzas  podáis  hacer  y  hagáis  todos  los  otros  autos  y  diligencias  ju- 
diciales y  extrajudiciales  que  yo  haría  é  hacer  podría  siendo  presente, 
é  presentar  cualesquier  testigos  é  hacer  en  mi  ánima  cualesquier  jura- 
mento de  calunia  y  decisorio  que  viéredes  ser  necesario,  que  cuan  cum- 
plido é  bastante  poder  yo  he  y  tengo  para  lo  que  dicho  es,  tal  y  ese 
mismo  doy  y  otorgo  á  vos  el  dicho  Alonso  de  Valladolid,  con  sus  inci- 
dencias y  dependencias  é  anexidades  é  conexidades  y  con  Ubre  y  ge- 
neral administración  en  lo  dicho  é  relevación  en  forma;  é  para  lo  ansí 
haber  por  firme,  obligo  mi  persona  y  bienes  habidos  y  por  haber,  ques 
fecho  en  la  ciudad  de  Cañete,  en  cuatro  días  del  mes  de  Abril,  año  del 
Señor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  á  lo  cual  fueron 
[)resentes  por  testigos  Muñoz  Dávila,  alguacil  mayor,  é  Diego  Her- 
nández é  Manuel  Alonso,  estantes  en  la  dicha  ciudad;  y  el  dicho  señor 
otorgante,  que  yo,  el  escribano,  doy  fee  que  conozco,  lo  firmó  de  su 
nombre  cuesta  caita,  porque  de  su  pedimien  tono  quedó  registro. — Blar- 
Un  Uuiz  de  Gamboa.  E  yo,  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  escribano 
público  y  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  presente 
fui  en  uno  con  el  dicho  otorgante  é  testigos,  é  por  ende  fice  aquí  este 
mío  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  Góymz,  es- 
cribano público  y  del' Cabildo. 

El  dicho  Juan  Fernández  de  Almendras,  vecino  déla  ciudad  de  Val- 
divia, testigo  presentado  en  esta  causa  y  razón  por  el  dicho  Alonso  do 
Valladolid,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  dellnterrogatorio  por  el  susodicho  presen- 
tado, dijo  lo  siguiente: 

il. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho   general  Mar- 
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tín  Ruiz  de  Gamboa  de  tiempo  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos',  desde  el  cual  tiempo  siempre  le  ha  visto  ocuparse  en  el 
servicio  de  Su  Majestad,  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  ó  alguno 
dellos  con  cargo  de  general  ó  justicia  mayor  en  todo  este  reino  é  la 
jornada  que  hizo  á  Chilué,  donde  pobló  la  ciudad  de  Castro,  y  des- 
pués acá  asimismo  le  ha  visto  en  el  dicho  cargo;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  sesenta  y  un  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  ni  empecen  nin- 
guna de  las  generales  preguntas  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  como  el  dicho  señor  Go- 
bernador proveyó  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  por  capi- 
tán general  é  justicia  mayor  destas  provincias,  los  cuales  títulos  este 
testigo  ha  visto,  á  los  cuales  se  remite,  y  por  virtud  dellos  le  ha  visto 
usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  é  de  presento  lo  usa  y  ejerce  con  mucho 
valor  y  prudencia  y  justicia,  y  asimismo  le  vido  en  el  real  del  dicho  se- 
ñor Gobernador  detrás  de  la  cordillera,  que  había  llegado  desta  tierra 
y  casa  de  Arauco  á  pedir  á  Su  Señoría  gente  de  guerra  para  resistir  á 
los  naturales,  por  el  efeto  que  la  pregunta  dice;  y  lo  demás  no  lo  sabe, 
mas  de  haberlo  oído  decir;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigp  vido  al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en  el  real  del  di- 
cho señor  Gobernador  y  vido  los  amigos  que  llevó  de  Arauco  y  el  caci- 
que Lebolicán  que  la  pregunta  dice,  ó  lo  demás  que  en  ella  se  contiene 
fué  público  entre  todos  los  españoles,  así  como  lo  pregunta  lo  declara, 
porque  así  pareció  ser  verdad. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  ques  público  é  notorio  lo  que  la  pre- 
gunta declara,  pero  queste  testigo  no  fué  al  dicho  fuerte  para  ver  lo 
que  en. ella  dice,  pero  que  lo  ha  oído  decir  á  muchos  soldados,. hombres 
de  fe  y  entero  crédito,  así  como  la  pregunta  lo  declara;  y  esto  responde 
á  ella. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  porqués  público  y  notorio 
lo  contenido  en  la  pregunta,  pero  queste  testigo  no  se  halló  en  lo  que  en 
ella  se  declara;  y  esto  dijo  della. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  por  público  y 
notorio,  como  en  ella  se  declara,  porque  lo  ha  oído  tratar  á  personas  de 
fe  y  crédito;  y  esto  dijo  desta  pregunta.  » 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  lo  cual  es  público  é  notorio  entre  personas  que 
dello  tienen  noticia;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  que 
la  pregunta  contiene  é  por  tal  este  testigo  lo  sabe;  y  esto  dijo  de 
ella. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vino  desde  el  real 
del  dicho  señor  gobernador  Dotor  Bravo  de  Saravia  al  socorro  desta 
ciudad  en  compafSía  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  para 
volver  con  el  general  don  Miguel  y  fué  al  socorro  de  la  6^sa  de  Arauco 
para  la  juntar  con  ésta  é  vido  cómo  en  el  camino  durmieron  y  hicieron 
noche,  y  dende  allí,  habiendo  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  porqueste 
testigo  se  halló  presente,  otro  día  pasaron  adelante  hacia  el  valle  de  Milla- 
rapue, donde  toparon  gran  fuerza  de  indios  de  guerra  questaban  convo- 
cados é  juntados  para  impedir  el  dicho  socorro,  ó  fuera  mejor  haber 
tomado  el  consejo  y  parecer  del  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
€  no  haberse  vuelto  que  no  llegar  á  donde  se  llegó,  porque  fué  sin  fru- 
to alguno  para  el  dicho  socorro  y  se  puso  en  riesgo  así  la  gente  que  iba 
como  la  que  quedaba  en  esta  ciudad,  é  se  volvieron  retirando  á  esta  ciu- 
dad; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
so  contiene,  porqueste  testigo  lo  vio  y  se  halló  presente  á  lo  que  en  ella 
se  declara  y  vido  cómo  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con 
algunos  capitanes  y  soldados  se  quedó  en  la  retaguardia  deteniendo  la 
fuerza  de  los  indios  que  venían  con  gran  ímpetu,  peleando  con  los  es- 
pañoles, revolviendo  sobrellos  todas  las  veces  que  veía  oportunidad,  ma- 
tando y  hiriendo  muchos  dellos,  ó  le  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  ge- 
neral Martín  Ruiz  que  si  iba  don  Miguel  é  la  gente  que  envió  para  que 
tuviesen  emboscada  y  lo  respondieron  algunos  que  iba  muy  adelante, 
en  toda  la  cual  retiración  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  pe- 
leó é  proveyó  en  todo  lo  que  era  necesario  como  valiente  soldado  ó  muy 
buen  capitán,  porqueste  testigo  anduvo  siempre  cerca  del  ó  lo  vido;  é 
por  esto  lo  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
no  vido  ni  entendió  quel  dicho  general  don  Miguel  y  la  demás  gente 
é  capitanes  que  con  él  fueron  en  la  vanguardia  y  fardaje  hiciesen  em- 
boscada alguna,  ni  los  vido,  aunque  deseó  harto  verlos  por  la  mucha 
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fuerza  de  indios  que  los  seguían,  é  ocasiones  que  se  perdieron  para  ha- 
cer buenas  suertes  en  ellos,  que  se  dejaron  de  hacer  así  por  ser  pocos 
los  soldados  que  traía  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  consigo, 
como  por  haberse  ido  todos  delante  é  traer  los  caballos  fatigados  é  no 
poderse  hacer,  aunquel  dicho  General  hizo  todo  aquello  que  en  fuerzas 
é  destreza  se  podía  hacer,  como  buen  capitán;  y  ques  verdad  que  alcan- 
zaron al  dicho  don  Miguel  pasados  los  cafíaverales  y  malos  pasos,  en 
tiempo  que  ya  los  indios  los  habían  seguido  mucho  peleando  con  ellos, 
y  por  haber  muerto  mucha  gente  y  heridos  otros,  se  iban  quedando  ó 
iban  ya  descansadamente,  y  lo  demás  se  pasó  como  la  pregunta  lo  dice; 
y  esto  responde  á  ella. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  durante  aquellos  días  que  no  ha- 
bía  comida  en  el  campo,  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  salió 
personalmente  con  gento  de  guerra  á  la  recoger  y  traer  á  esta  ciudad 
para  su  sustento,  y  este  testigo  salía  cada  vez  con  él,  entre  las  cuales 
salió  una  á  una  provincia  que  se  dice  Pailataro,  donde  algunos  vecinos 
tenían  sembradas  sus  comidas,  é  vido  este  testigo  que  porque  apercibió 
para  un  lunes  y  no  salió,  se  quejaban  muchos  capitanes  é  soldados, 
especialmente  Pero  Fernández  de  Córdoba,  diciendo  que  eran  entrete- 
nimientos, dando  á  entender  que  de  miedo  no  se  salía  á  Pailataro,  y 
que  no  saldría  más  con  él,  y  así  por  el  dicho  de  lo  susodicho  y  porque 
se  querían,  el  dicho  General  salió  con  sesenta  y  cinco  hombres,  poco 
más  ó  menos,  á  recoger  la  comida  del  dicho  Pailataro,  y  llegado  á  él, 
estando  recogiendo  en  el  valle  de  la  comida  que  en  él  había,  vinieron 
los  indios  de  guerra  en  gran  cantidad,  que  le  paresce  á  este  testigo  que 
eran  de  cuatro  mili  arriba,  y  comenzaron  á  pelear,  y  el  dicho  General 
llamó  la  gente  questaba  en  el  valle  con  trompetas  é  tiros  de  arcabuces 
y  otras  señíis,  y  en  tanto  que  salían  se  paró  a  pelear  con  los  indios  para 
entretenerlos  que  no  les  atajasen  la  salida,  é  visto  que  habían  salido  ó 
no  podían  arremeter  á  los  indios  por  causa  de  una  barranca,  dijo  a  los 
soldados  y  capitanes  é  caballeros:  «ya  ven  que  aquí  no  podemos  hacer 
mal  á  los  indios,  sino  los  sacamos  de  aquí;  vuestras  mercedes  me  den 
sus  palabras  como  caballeros  de  revolver  cuando  yo  lo  mandare,  é  así 
los  sacaremos  y  revolveremos  sobre  ellos  é  los  alancearemos»;  é  así  esto 
testigo  y  los  demás  que  allí  se  hallaron  prometieron  de  así  lo  hacer,  é 
so  comenzó  á  retirar  llevando  el  fai'daje  delante,  ó  los  indios  salieron  eu 
pos  dellos,  donde  se  descubrió  la  multitud  de  gente  que  les  iban  á  to- 
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iTiar  la  delantera,  para  les  coger  en  medio  en  ciertos  pasos  y  quebradas, 
y  por  muchas  voces  quel  dicho  General  dio  voces  diciendo  que  volviesen 
á  dar  en  los  dichos  indios  y  les  hacer  rostro  para  que  se  detuviesen,  como 
estaba  concertado,  no  aprovechó  nada,  é  así  se  venía  el  dicho  General 
detrás  de  todos  peleando  con  los  indios  é  recogiendo  la  gente  que  no  le 
matasen  ninguno,  é  por  venir,  como  venía,  detrás  de  todos,  le  hirieron 
los  indios  de  una  lanzada  en  las  espaldas,  é  mataron  siete  hombres  por 
apartarse  del  camino  ó  meterse  en  parte  donde  no  pudieron  ser  socorri- 
dos, por  haber  una  quebrada  en  medio  y  la  fuerza  toda  Je  la  gente 
desotra  parte,  en  todo  lo  cual  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de.  Gamboa 
hizo  todo  lo  que  podía  hacer  un  valiente  soldado  6  buen  capitán,  porque 
este  testigo  vein'a  siempre  cerca  del  é  lo  vido  así  como  la  pregunto  lo 
declara;  y  esto  responde  á  ella. 

13. — A  ks  trece  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregun- 
ta antes  desta,  el  capit¿in  Juan  de  Al  varado  é  Gárnica  é  los  demás  que 
murieron  en  aquella  retirada  fué  por  venirse  delante  por  otro  camino 
y  el  dicho  General  quedar  en  la  retaguardia  peleando  con  los  indios  y 
no  los  poder  venir  á  socorrer,  por  ser  la  pujanza  de  los  enemigos  tanta 
y  haber  malos  pasos  en  número,  é  por  esta  causa  este  testigo  conoce 
claramente  é  afirma  no  ser  la  culpa  del  dicho  General,  antes  cree  y  en- 
tiende por  espiriencia  que  tiene  de  guerras  de  indios,  de  treinta  años  á 
esta  parte  que  las  sigue,  que  si  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa no  tuviera  la  valentía  y  espiriencia  ó  conocimiento  que  tuvo  é  se 
parara  á  pelear  más  con  los  indios,  le  tomaran  los  pasos  de  una  que- 
brada por  donde  había  de  pasar,  é  le  mataran  toda  la  gente  ó  la  mayor 
parte,  porque  eran  tantos  los  indios  que  iban  delante  á  tomarlos  que 
no  se  comprende,  lo  cual  se  evitó  por  la  buena  orden  del  dicho  Gene- 
ral é  su  valentía  é  prudencia;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque, 
como  dicho  tiene,  se  halló  en  todo  ello. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  halló  en  el  real 
del  dicho  señor  Gobernador  al  tiempo  que  sucedió  el  desbarato  de  Ca- 
tiray  ó  se  puso  en  plática  de  socorrer  á  esta  ciudad,  é  vio  quel  dicho 
gobernador  Martín  Ruiz  de  Gamboa  trabajó  é  procuró  que  se  hiciese  el 
dicho  socorro  é  tuvo  muchos  contraditores  para  entrar  por  tierra  por- 
que se  decía  que  desde  la  ciudad  de  Valdivia  por  mar  se  podía  hacer 
con  menos  riesgo,  é  no  aventurar  haciéndolo  por  tierra  é  que  se  per- 
diesen todos,  é  cree  este  testigo  que  no  viniera  el  socorro  que  vino  por 
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tierra  si  el  dicho  geueral  Martín  Ruiz  no  se  Iiallara  presente,  y  si  se  di- 
latara é  presente  no  se  hallara,  loa  indios  vinieran  sobre  esta  ciudad,  y 
por  liaber  en  ella  muy  poca  gente  é  desarmnda  y  el  fuerte  inuy  débil 
y  ser  los  más  muchachos,  tiene  por  cierto  este  testigo  é  no  duda  que 
los  entraran  los  indios  é  los  mataran  á  todos  é  mujeres  y  niños  ó  robn- 
ran  la  artillería  y  municiones  y  las  demás  cosas  que  Imhía,  é  lo  croe 
porque  dende  á  dos  días  después  que  salieron  con  el  dicho  socorro  de 
donde  estaba  el  Gobernador,  venían  los  escuadrones  sobro  esta  ciudad, 
é  vinieron  en  arma  y  en  orden  desde  una  legua  della  por  la  noticia  que 
tenían  é  los  indios  que  habían  tomado  en  el  camino,  que  habían  llega- 
do ya  los  indios  sobre  la  ciudad,  y  al  tiempo  qne  á  ella  llegaron  estaban 
los  cristianos  metidos  en  el  fuerte  y  deshechas  y  descubiertas'  las  casas 
qiiestaban  de  fuera  donde  vivían  é  lo  mismo  la  iglesia  questaba  dentro 
en  el  dicho  fuerte;  y  esto  responde  á  esta  preginita. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ve  que  en  esta  ciudad 
de  tres  meses  á  esta  parte  que  ha  que  llegó  el  socorro  por  el  dicho  ge- 
neral ^fartin  Ruiz  de  Gamboa,  que  se  ha  pasado  é  pasa  grandísimo  ries- 
go y  trabajo,  así  tle  peligro  de  indios  como  de  necesidad  de  comidas,  fal- 
ta de  casas  en  que  habitar  é  mal  sitio,  ysi  no  fuera  por  la  prudencia  del 
dicho  general  é  saber  llevar  á  los  soldados  é  caballeros  que  aquí  están 
con  toda  contemplación,  hobiera  sucedido  algún  desconcierto  de  abu- 
rridos, de  manera  que  la  tierra  se  perdiera  é  S.  M.  fuera  deservido,  en 
lo  cual  el  dicho  general  ha  servido  mucho  á  S.  M.,  é  aunque  otros  mé- 
ritos muy  machos  que  tiene  no  tuviese,  este  solo  bastaba  para  que 
S.  M.  le  hiciera  muchas  mercedes;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  en  qoe  se  afirmó  y  raliíicó,  so  cargo  del 
juramento  que  hecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Fernández 
ds  Almendias. — Gabriel  Gutiérrez. — Ante  raí. — Francisco  Gomes,  es- 
cribano publico. 

El  dicho  Martín  de  Herrera  de  Albornoz,  vecino  de  la  ciudad  de  Val- 
divia, testigo  presentado  en  esta  causa  ó  razón  por  el  dicho  Alonso  de 
Valladolid,  en  el  dicho  nombre,  el  cual  habiendo  jurado,  según  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  pregiintas  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  geueral  Martín 
Ruiz  do  Gamboa  de  doce  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que 
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en  este  tiempo  este  testigo  le  ha  visto  siempre  servir  á  S.  M.  con  mucho 
lustre  y  en  cargos  muy  preeminentes,  como  fué  en  ser  general  é  justicia 
mayor  de  todo  este  reino  en  tiempo  del  gobernador  Rodrigo  de  Quiro- 
ga,  y  en  otras  cosas  que  le  han  sido  encomendadas  en  servicio  de  S.  M.; 
é  de  presente  sabe  questá  por  capitán  general  ó  justicia  mayor  destas 
provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  gente  de  guerra  que  en  ellas  está, 
por  comisión  é  mandado  del  señor  gobernador  Dotor  Bravo  de  Saravia, 
é  que  en  estos  cargos  y  oficios  no  puede  haber  dejado  de  gastar  muchos 
pesos  de  oro;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

De  las  preguntas  generales  do  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y 
seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  dellas, 

I 

antes  diré  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
señor  gobernador  Dotor  Bravo  de  Saravia  proveyó  al  dicho  general 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  al  cargo  de  capitán  general  é  justicia  mayor 
destas  provincias  de  Tucapel  y  Arauco,  porque  al  tiempo  que  fué  pro- 
veído, que  fué  en  la  ciudad  de  la  Conceción,  esto  testigo  estaba  en  la 
dicha  ciudad,  y  el  dicho  general  le  dio  á  este  testigo  el  nombramiento 
é  comisión  del  dicho  cargo  para  que  lo  viese  y  leyese,  y  así  lo  vio,  el 
cual  estaba  firmado  del  dicho  señor  Gobernador  Saravia,  al  pié  del  cual 
80  remite  y  al  recibimiento  que  en  esta  ciudad  le  fué  hecho,  é  así  sabe 
que  como  tal  capitán  general  manda  estas  provincias  y  á  los  españoles 
que  en  ella  residen  y  usa  y  ejerce  el  dicho  cargo;  é  queste  testigo  sabe 
por  cosa  muy  notoria,  porque  lo  ha  oído  en  esta  ciudad,  que  luego  que 
aquí  llegó  el  dicho  General  salió  á  correr  la  tierra  y  llegó  al  valle  de 
Ilicura  á  visitar  los  repartimientos  é  naturales  de  los  términos  desta  ciu- 
dad, questaban  de  mala  dispusición  y  que  había  mucho  tiempo  que  no 
iban  á  ellos  españoles,  é  que  de  vuelta  había  ido  á  la  casa  de  Arauco,  y 
de  allí  donde  estaba  el  dicho  señor  gobernador  Saravia  á  dallo  relación 
del  estado  de  la  tierra  y  como  los  naturales  destas  provincias  estaban 
de  mala  disistión  é  que  se  querían  levantar  contra  el  servicio  de  S.  M., 
porque  traían  muy  pocas  mitas,  é  que  para  los  apaciguar  ó  poner  en  paz 
é  quietud  é  por  hallarse  falto  de  españoles  y  gente  de  guerra  para  ha- 
cerles el  castigo  iba  á  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba  desotra 
parte  de  la  cordillera  en  el  vaile  de  Millapoa,  y  este  testigo  vido  al  di 
cho  General,  que  decía  que  venía  de  la  casa  de  Arauco,  en  la  cuesta  de 
Talcamávida,  á  donde  este  testigo  estaba  con  el  general  don  Miguel  de 
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Velasco  y  otros  muchos  soldados  que  en  su  compañía  estaban,  á  llevar 
ciertos  amigos  indios  de  la  provincia  de  Arauco  para  hacer  la  guerra 
á  los  demás  indios  alterados  desotra  parte  de  la  cordillera,  los  cuales 
indios  amigos  vido  este  testigo  venir  con  el  dicho  General,  é  hablando 
este  testigo  con  él  á  qué  era  su  venida,  dijo:  que  iba  á  verse  con  el  di- 
cho sefior  Gobernador  para  que  le  diese  socorro  de  gente  de  guerra  para 
la  dicha  pacificación,  é  a3Í  vido  este  testigo  que  fué  donde  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  estaba  y  con  él  le  vio  algunas  veces  tratar  del  dicho 
socorro,  é  liaber  ido  para  el  dicho  efeto;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta  ó  que  sabe  quel  dicho  sefior  Gobernador  envió  á  pe- 
dir los  dichos  amigos  é  vido  que  los  llevaba  el  dicho  General,  ó  que  del 
é  de  los  demás  españoles  que  en  su  compañía  iban,  que  habían  ido  do 
las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  este  testigo  entendió  que  había  sido 
cosa  muy  dificultosa  sacar  los  dichos  indios  amigos  de  su  tierra,  por- 
que estaban  de  mala  disistión  ó  que  vido  que  llevó  consigo  á  don  Pedro 
Lebolicán,  cacique  que  dice  ser  de  la  provincia  de  Arauco,  por  ser  pú- 
blico ser  amigo  despafioles,  y  este  testigo  vido  que,  llegado  que  fué  el 
dicho  General  al  ejército  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba,  dio 
noticia  á  su  señoría  de  la  gente  y  junta  que  se  hacía  de  guerra  de  natu- 
rales é  del  fuerte  que  había  en  la  provincia  de  Catiray,  é  que  para  que 
mejor  su  señoría  lo  entendiese  llamase  al  dicho  don  Pedro  Lebolicán, 
al  cual  este  testigo  vido  mandar  á  un  paje  y  criado  suyo  del  dicho  se- 
ñor Gobernador  lo  trajese  á  su  toldo,  é  venido  que  fué,  vido  que  le  pre- 
guntaba al  susodicho  del  dicho  fuerte  y  otras  cosas  del  estado  de  la  tie- 
rra por  lengua  de  Diego  Martín,  que  á  la  sazón  servía  dello;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  pocos  días  después  de  haber  lle- 
gado el  dicho  General  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba,  se  trató 
íle  la  ida  al  fuerte,  y  esto  por  la  certificación  que  tenía  del  dicho  Lebo- 
licán é  del  dicho  Gejieral  estar  en  el  dicho  fuerte  de  Catiray  los  dichos 
indios  juntos,  porque  esto  era  muy  púbhco  y  notorio  é  se  trataba  en 
común,  é  que  sabe  que  el  dicho  señor  Gobernador  mandó  al  dicho  ge- 
neral don  Miguel  de  Velasco  fuese  á  reconocer  el  dicho  fuerte  de  Cati- 
ray con  ciento  é  cuarenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  que  sabe  que 
con  el  dicho  General  iba  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  para  que 
ambos  generales  fuesen  con  la  dicha  gente  al  dicho  Catiray;  é  que  lo  de- 
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más  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  lo  oyó  públicamente  ser  y  pa- 
sar así  como  en  ella  se  contiene  á  los  soldados  é  gente  de  guerra  que 
fueron  al  dicho  fuerte  con  los  dichos  generales,  porqueste  testigo  se 
quedó  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. ' 

5-6-7-8. — (Las  respuestas  indicadas  no  se  copian  por  no  decirse  en 
ellas  nada  de  interés  por  este  testigo). 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vino  al  socorro  desta 
ciudad,  é  luego  otro  día,  como  lo  dice  la  pregunta,  el  dicho  general 
Martín  Ruiz  é  general  Don  Miguel,  con  ciento  y  tantos  hombres,  salie- 
ron desta  ciudad  para  ir  á  socorrer  la  casa  de  Arauco  para  sacar  los  es- 
pañoles que  en  ella  estaban  á  traellos  á  esta  ciudad  como  les  fué  manda- 
do por  orden  del  dicho  señor  Gobernador,  ó  que  el  día  que  desta  ciudad 
salió  para  ir  á  la  dicha  casa  de  Arauco,  para  el  dicho  efeto,  este  testigo 
fué  en  compañía  de  los  dichos  generales  Martín  Ruiz  de  Gamboa  y  don 
Miguel  de  Velasco  con  la  demás  gente  de  guerra  que  en  su  compañía 
iba,  adonde  en  el  camhio  hicieron  noche  é  dormida  en  una  loma  que 
llaman  de  Quiapo,  tres  leguas  desta  ciudad,  poco  más  ó  menos,  junto  á 
un  agua,  camino  de  Arauco;  é que  llegados  [que]  ala  dicha  dormida  fue- 
ron, este  testigo  envió  á  un  muchacho  suyo  por  yerba  para  un  caballo, 
el  cual  se  había  tardado  mucho  en  volver  con  ella,  porque  era  más  de 
una  hora  de  la  noche  é  hacía  oscuro  é  no  había  vuelto  el  muchacho,  y 
buscándole  este  testigo  y  dándole  voces  para  que  le  oyera,  este  testigo 
vido  al  dicho  General  requiriendo  las  velase  centinelas  en  los  lugares  en 
questaban  por  él  puestos,  con  el  cual  este  testigo  topó,  ó  riñó  con  él 
porque  se  apaiiaba  del  campo  un  poco  trecho  del,  questaba  buscando 
un  muchacho,  porque  tenía  noticia  que  había  indios  de  guerra  encima 
y  en  torno  del  campo,  porque  los  había  visto,  é  asimismo  había  mucha 
gente  junta  para  resistir  á  los  españoles  y  gente  de  guerra  que  iban  á 
dar  el  dicho  socorro  á  la  dicha  casa  de  Arauco,  é  que  recogiesen  é  ata- 
sen sus  caballos  porque  los  indios  no  se  los  tomasen;  é  que  luego  otro 
día  por  la  mañana,  al  tiempo  que  mandaron  apercebir  para  cabalgar, 
estando  juntos  los  generales  é  toda  la  demás  gente  que  iba  en  su  acom- 
pañamiento, este  testigo  vido  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  les  pro- 
puso é  dijo  que  le  parecía  que  no  era  bien  ir  adelante,  porque  tenía 
nueva  muy  cierta  questaba  toda  la  tierra  de  los  naturales  junta  en  el 
camino  real,  en  el  fuerte  de  Quiapo,  esperando  á  los  españoles  para 
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pelear  con  ellos  é  resestillos,  é  que  no  se  fuesen  á  juntar  con  los  de 
Arauco,  ó  que  le  parecía  era  mejor  volverse  desde  allí  á  esta  ciudad  al- 
gunos días,  que  en  el  ínterin  se  reformarían  los  caballos,  que  iban  fati- 
gados, y  se  recogerían  las  sementeras  é  comidas  que  había  cerca  desta 
ciudad  y  en  los  términos  della,  para  que  mejor  esta  ciudad  se  pudiese 
sustentar  é  los  españoles  della  estuviesen  seguros,  é  que  en  el  ínterin 
desharían  los  indios  su  junta  é  se  irían  á  sus  tierras  é  se  tendría  más 
entera  noticia  de  lo  que  convenía  hacerse,  porque,  no  estando  juntos, 
con  más  facilidad  é  menos  riesgo  de  la  gente  española  se  podría  ir  á 
la  dicha  casa  de  Arauco;  é  á  esto  vido  este  testigo  como  el  dicho  gene- 
ral don  Miguel  de  Velasco  é  otros  muchos  capitanes  é  otras  personas 
que  con  él  se  habían  de  volver  donde  el  dicho  señor  Gobernador  esta- 
ba, á  Engol,  dijeron  que  no  era  bien  volver  á  esta  ciudad  sin  ver  pri- 
mero por  qué,  ó  ver  á  los  dichos  indios,  é  que  sin  embargo  de  lo  dicho 
por  el  dicho  general  Martín  Ruiz,  era  bien  que  prosiguiesen  su  viaje  é 
fuesen  adelante,   porque  si  nó,   no  hacían  y  habían  cumplido  á  lo  que, 
venían,  é  que  se  volverían  donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba  si 
no  iban  delante,  á  lo  que  este  testigo  so  quiere  acordar;  ó  visto  esta  res- 
puesta é  la  intención  del  dicho  Don   Miguel  é  todos,  vido  este  testigo 
quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  respondió  que  lo  que  él  ha- 
bía dicho  era  lo  que  convenía,  por  lo  que  estaba  informado,  é  que  pues 
no  querían  volverse  á  esta  ciudad  aUefeto   dicho,  quel  irla  delante,  y 
no  por  el  camino  real,  pues  sabía  muy  cierto  que  en  el  dicho  fuerte  de 
Quiapo  estaba  toda  la  tierra  junta,  é  así,  por  convenir  con  la  voluntad 
de  los  dichos  capitanes,  llamó   el   dicho  general  Martín  Ruiz  al  dicho 
don  Pedro  Lebolicán  en  presencia  deste  testigo,  é  le  preguntó  si  sabía 
algún  buen  camino  por  donde  fuesen  los  españoles  á  Arauco  fuera  del 
camino  real,  el  cual  diclio  Don  Pedro,  por  lengua  del  dicho  Diego  Mar- 
tín, le  respondió  que  él  lo  llevaría  por  una  loma  á  mano  izquierda  del 
camino  real  por  donde  quería  ir,  y  que  saldría  al  valle  de  Millarapue; 
é  por  lo  que  dijo  el  dicho  Don  Pedro,  el  dicho  General  empezó  á  cami- 
nar con  la  diclia  gente  de  guerra  y  españoles,  ó  llevó  por  guía  al  dicho 
Don  Pedro  con  otros  tres  é  cuatro   españoles  que  con  él  iban  por  la  di- 
cha loma,  é  caminando  por  el  camino  hacia  el  valle  de  Millarapue,  dos 
leguas  poco  más  ó  menos  de  la  dicha  dormida,  se  descubrieron  gran  can- 
tidad de  indios  de  guerra  questaban  en  el  dicho  camino  aguardando 
los  dichos  españoles;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
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10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que,  luego  que  se  reconocieron  los 
dichos  indios  é  se  vieron,  este  testigo  vido  decir,  junta  toda  la  gente,  al 
dicho  general  Martín  Ruiz  qué  les  parescía  que  se-  hiciese,  si  pelearían 
con  los  dichos  indios  ó  qué  orden  se  daría  para  que  con  menos  daño  y 
riesgo  de  los  españoles  se  ficiese;  y  á  esto  vido  este  testigo  como  todos 
ó  la  mayor  parte  de  la  gente  más  principal  y  capitanes  dijeron  que  era 
mejor  retirarse  por  su  orden,  volviéndose  por  el  camino  que  habían 
ido,  porque  érala  tierra  muy  mala  ó  había  muchos  indios;  ó  visto  por 
el  dicho  general  Martín  Ruiz  lo  que  habían  respondido,  é  por  haber 
visto  ser  la  tierra  fragosa,  montuosa  y  de  malos  pasos,  dijp  que  fuese 
así,  pues  á  ellos  les  parescía  y  á  él  también  serlo  mejor;  ó  para  retirar- 
se y  dar  la  orden  vido  este  testigo  é  oyó  cómo  el  dicho  general  Martín 
Ruiz  dijo  al  general  don  Miguel  que  cómo  quería  su  merced:  quedai'se 
en  la  retaguardia  ó  ir  en  la  vanguardia  con  el  fardaje,  haciéndolo  echar 
delante,  é  mandar  adobar  los  pasos  malos  que  en  el  camino  estaban;  ó 
vido  cómo  el  dicho  don  Miguel  dijo  que  haría  ir  la  gente  adelante,  reti- 
rándose por  su  orden,  é  que  iría  en  la  vanguardia  y  echaría  el  fardaje 
por  delante  é  que  acudiría  á  la  parte  adonde  hobiese  necesidad;  é  dicho 
esto,  este  testigo  vido  como  el  dicho  general  Martín  Ruiz  hizo  ciertas 
compañías  de  españoles  con  sus  caudillos  para  acudir  adonde  les  fuese 
mandado  pelear,  y  así  fueron  por  su  orden  retirándose  las  dichas  com- 
pañías, yendo  delante  en  la  vanguardia  el  dicho  general  don  Miguel, 
llevando  delante  el  fardaje  é  adobando  los  malos  pasos;  é  vido  cómo  el 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  se  quedó  en  la  retaguardia  pe- 
learido  con  los  indios  é  deteniéndoles  é  matando  é  hiriendo  en  ellos  él 
y  la  gente  de  guerra  que  en  su  compañía  quedó,  y  que  los  capitanes  y 
demás  gente  que  iban  adelante  hiciesen  sus  emboscadas  por  sus  tre- 
chos para  que  detuviesen  á  los  indios  si  fuesen  tantos  é  viniesen  fati- 
gando al  dicho  general  Martín  Ruiz  é  á  los  que  con  él  venían,  porque 
haciendo  emboscadas,  mataran  algunos  indios;  é  así  visto  por  ellos  que 
se  les  mataba  gente,  se  deternían  é  no  lo  siguirían,  ó  con  esto  saldrían 
mejor  de  aquella  maleza  de  tierra  y  más  seguros;  y  que  este  testigo 
nunca  vido  ni  sapo  que  se  hiciese  ninguna  emboscada  ni  se  pusiesen 
los  capitanes  que  delante  venían  en  parte  donde  pudiesen  socorrer  á  la 
retaguardia  si  en  algún  peligro  se  viesen,  porque  iban  caminando  unos 
tras  otros,  y  si  emboscada  se  hubiera  hecho  é  hiciera,  este  testigo  lo  vie- 
ra é  supiera  é  entendiera,  é  no  pudiera  ser  menos  por  hallarse  presente 
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é  venir  con  la  diclia  gente,  ó  le  parece  é  tiene  por  cierto  que  si  se  hi- 
ciera alguna  emboscada,  se  hiciera  mucho  fruto,  porque  se  mataran  algu- 
no<j  más  indios  é  no  fueran  con  vitoria,  como  fueron;  é  que  este  testigo 
vído  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  peleaba  como  buen  capitán  en  la 
retaguardia,  é  le  vía  volver  á  los  indios  é  pelear  con  ellos;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo;  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  vido  este  testigo  que  desde  el  sitio  donde 
se  reconocieron  los  dichos  indios,  junto  al  valle  que  dicen  de  Millara- 
puc,  hasta  pasado  un  cañaveral,  que  era  fuera  de  la  maleza  é  malos  pa* 
SOS;  que  había  más  de  una  legua,  á  este  testigo  le  parece  é  tiene  por 
cierto  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  no  vido  ni  pudo  ver 
al  dicho  general  don  Miguel,  por  venir  muy  adelante  en  la  vanguardia 
y  cl  dicho  general  Martín  Ruiz  en  la  retaguardia  con  los  postreros  jun- 
to á  los  indios  é  con  ellos  peleando,  adonde  le  fué  forzoso  llevar  el  pe- 
ligro y  trabajo  de  su  persona  y  de  la  demás  gente  que  en  su  compañía 
quedaba,  los  cuales  este  testigo  vido  que  eran  pocos,  ó  que  no  vido  la 
cantidad  cierta  dellos;  é  que  junto  al  dicho  caüaveral  este  testigo  vido  al 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  é  le  oyó  decir  públicamente  cómo 
el  cabílUo  en  que  iba  estaba  muy  fatigado  ó  que  no  lo  podía  ya  traer, 
así  por  haber  arremetido  y  peleado  muchas  veces  con  los  dichos  indios 
en  la  retaguardia,  como  por  llevar  flechado  el  dicho  caballo,  ó  questuvo 
á  punto  de  derriballo  el  dicho  caballo  por  las  heridas  que  llevaba  de 
los  flechazos,  porque  se  había  enherbolado;  y  en  el  dicho  lugar  y  parte, 
pasado  el  dicho  cañaveral,  vido  este  testigo  estar  allí  el  dicho  general 
don  Miguel  do  Velasco  con  la  gente  que  llevaba  en  su  compañía  y  con 
la  que  se  había  venido  en  la  vanguardia,  é  vido  este  testigo  que  ya  los 
indios  so  iban  deteniendo  é  no  siguiendo  tanto  á  los  españoles,  que  se 
iban  ya  quedando,  y  allí  le  dijo  el  dicho  general  Martín  Ruiz  al  dicho 
general  don  Miguel  que  se  quedase  en  la  retaguardia  con  la  gente,  por- 
que ül  quería  ir  adelante  a  tomar  un  caballo  de  refresco  para  ir  á  un 
estero  de  mal  paso  questaba  delante  en  el  camino,  porque  acaso  indios 
no  tomasen  la  delantera  y  allí  les  tomasen  el  paso,  y  así  vido  se  fué  el 
dicho  general  Martín  Ruiz  al  dicho  efeto,  y  á  este  testigo  le  parece  é 
tiene  por  cierto  que,  mediante  la  buena  orden  que  vido  dar  al  dicho 
general  Martín  Ruiz  é  lo  que  allí  hizo,  como  muy  vahente  soldado  é 
buen  capitán,  no  peligró  gente  y  se  vinieron  á  esta  ciudad  sin  perder 
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ningún  español  que  esta  testigo  supiese;  y  esto  responde  á  esla  pre- 
gunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  en  esta  ciudad  este  testigo  vido 
á  capitanes  y  á  otras  personas  que  vinieron  al  socorro  desta  ciudad 
para  volverse  con  el  general  Don  Miguel  donde  el  señor  Gobernador 
estaba,  que  le  persuadían  muchas  veces  é  decían  al  dicho  general  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  que  saliese  desta  ciudad  á  los  valles  comarcanos 
della,  donde  hubiese  comidas,  á  tomarlas  para  las  traer  á  esta  ciudad 
para  el  sustento  de  la  gente  que  en  ella  estaba,  de  la  parte  que  con  me* 
nos  riesgo  se  pudiese  hacer,  é  que  asimismo  les  oyó  decir  que  fuese  á 
Pailataro,  questá  legua  y  media  desta  ciudad,  poco  más  ó  menos,  por- 
que en  ella  había  mucha  comida,  ó  diciéndole  estas  cosas  vio  este  testi- 
go como  el  dicho  general  Martín  Ruiz  lo  dilataba;  diciendo  que  tenía 
nueva  questaba  junta  toda  la  tierra  para  dar  en  los  dichos  españoles 
que  desta  ciudad  saliesen  á  tomar  comidas;  ó  visto  que  no  quería  ir  por 
esta  razón,  vido  este  testigo  como  los  dichos  capitanes  ó  otros  soldados 
andaban  murmurando  é  diciendo  que  por  qué  no  salía  al  dicho  valle 
de  Pailataro  é  que  aquello  hacía  por  detenerlos  en  esta  ciudad  ó  no  de- 
jarlos ir,  diciendo  que  no  tenía  comidas;  é  visto  lo  que  así  se  trataba, 
este  testigo  tiene  por  muy  cierto  que  por  evitar  lo  que  así  se  decía  y  es- 
cándalo, quel  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  general,  fué  contra  su  vo- 
luntad al  dicho  valle,  y  estando  en  él  el  dicho  General  con  la  gente  que 
en  su  compañía  llevaba,  que  serían  los  contenidos  en  la  pregunta,  poco 
más  ó  menos,  vinieron  á  él  mucha  multitud  de  indios,  y  estando  cier- 
ta cantidad  de  gente  despañoles  é  yanaconas  en  el  valle  abajo  cogiendo 
comidas,  habiendo  venido  los  dichos  indios  sobre  él  á  tomar  el  paso 
por  donde  habían  de  subir  arriba  los  que  en  el  dicho  valle  abajo  es- 
taban, vido  quel  dicho  General  dio  orden  como  subiesen  arriba,  écomo 
el  dicho  paso  estuviese  seguro,  deteniendo  á  los  indios  no  fuesen  á  él,  ó 
que  subida  que  fué  la  gente  arriba,  estando  los  dichos  indios  de  guerra 
á  la  ceja  del  monte  en  la  barranca  alta,  y  este  testigo  oyó  decir  al  dicho 
General:  «señores,  vuestras  mercedes  me  den  sus  palabras,  como  caba- 
lleros, destar  firmes  é  pelear  con  estos  indios,  porque  yo  los  sacaré  un 
poco  fuera,  y  sacados,  haremos  en  ellos  una  buena  suerte»;  y  vido  que 
acíibada  de  subir  la  gente  de  abajo  arriba,  el  dicho  general  Martín  Ruiz 
con  otros  españoles  arremetió  á  los  dichos  indios  é  le  vido  pelear  con 
ellos  ciertas  veces,  ó  visto  que  todos  ó  la  mayor  parte  dellos  se  iban  re 
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tirando,  y  que  no  querían  pelear  ni  aguardar,  sino  caminando  delan- 
te, viniéndose  áesta  ciudad,  visto  que  eran  muy  pocos  los  que  con  él 
quedaban  en  la  retaguardia,  daba  muchas  voces  diciendo:  «caballeros, 
deténganse  y  pelearemos  con  estos  indios;  no  vayan  adelante,  porque 
aunque  son  muchos,  es  buen  sitio  para  pelear  con  ellos,  é  mataremos 
dellos  muchos»;  é  le  oyó  hablar  ronco,  é  le  parece  que  era  de  las  voces 
que  dgba  para  que  se  detuviese  la  gente,  é  á  lo  último  este  testigo  le 
oyó  decir:  «no  puedo  más,  ni  soy  poderoso  para  podellos  detener,  sino 
que  se  van  adelante  sin  querer  esperar»;  é  que  asimismo  vido  dar  orden 
para  que  los  yanaconas  y  caballos  é  fardaje  viniesen  delante  para  que 
no  los  matasen  los  indios  de  guerra  é  que  no  se  perdiese  cosa  alguna 
dello,  como  no  se  perdió  que  este  testigo  supiese;  é  que  no  pudo  ser 
menos  de  verse  en  riesgo  y  trabajo,  por  venir  recogiendo  la  gente  é 
siendo  él  de  los  postreros  en  la  retaguardia,  por  ser  muchos  los  indios 
que  venían  contra  los  españoles  muy  cerca  dellos,  ó  que  este  testigo  ha 
entendido  de  algunos  soldados  desta  ciudad  questuvo  casi  perdido  el 
dicho  General  entre  los  indios,  por  ser  de  los  postreros  é  por  socorrer  ó 
llevar  adelante  la  gente  y  españoles;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  en  la  dicha 
retiración  é  guazábara  de  Pailataro  tuvo  el  dicho  general  Martín  Rui/- 
buena  orden  é  como  buen  capitán,  á  lo  que  este  testigo  entiende,  que, 
sí  no  se  fueran  adelante  é  se  apartaran  del  camino  real  Sebastián  de 
Gárnica  y  los  que  con  él  murieron,  del  dicho  General,  paresciéndole 
ser  más  seguridad,  tomaron  el  camino  de  abajo,  fuera  del  camino  real, 
á  lo  queste  testigo  entiende,  no  murieran,  porque  á  este  testigo  le  pare- 
ce quel  dicho  General  no  los  pudo  ver  para  darles  socorro,  por  haberse 
apartado  del,  é  ansí  entiende  este  testigo  é  tiene  por  cierto  que  las 
muertes  de  los  dichos  Sebastián  de  Gárnica  é  de  los  demás  que  con  él 
murieron  fueron  por  su  culpa  y  no  por  descuido  ni  á  cargo  del  dicho 
General,  antes  le  vido  en  la  dicha  retirada  hacer  aquello  que  convenía 
como  buen  capitán,  é  que  por  ser  la  gente  mucha  de  los  indios  altera- 
dos é  gran  cantidad  ó  las  Vitorias  que  han  habido,  que  no  obstante  que 
los  españoles  no  querían  aguardar  á  pelear  con  los  indios,  aunque  el 
dicho  General  los  llamaba,  le  paresce  á  este  testigo  que  la  mejor  orden 
que  se  pudo  dar  fué  retirarse  para  esta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
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el  dicho  sefior  Gobernador  en  el  estero  ó  valle  que  llaman  de  Vederegua, 
jurisdición  de  la  ciudad  de  los  Confines,  el  dicho  sefior  Gobernador  man- 
dó llamar  é  juntar  los  vecinos  y  capitanes  que  en  el  dicho  campo 
estaban  deste-  reino  á  su  toldo,  é  juntos  les  hizo  cierto  razonamiento 
acerca  á,el  socorro  desta  ciudad  y  el  sustento  della  é  casa  de  Arauco;  ó 
tratando  con  ellos  lo  que  convenía  al  servicio  de  S.  M.  y  al  sustento 
desta  tierra  y  el  remedio  de  los  españoles  que  en  esta  ciudad  estaban  é 
los  de  la  casa  de  Arauco,  este  testigo,  como  uno  dellos  questaba  dentro, 
habiéndoles  pedido  su  parecer  el  dicho  señor  Gobernador,  muchos  de- 
llos decían  que  no  convenía  viniese  socorro  de  gente  á  esta  ciudad  por 
tierra  ni  para  la  casa  de  Arauco,  sino  que  se  despachase  á  la  ciudad  de 
Valdivia  y  que  de  allí  con  brevedad  despachase  un  navio  con  comida  y 
gente  de  guerra  para  el  socorro  y  sustento  desta  ciudad,  porque  no  con- 
venía otra  cosa,  por  causas  é  razones  que  pai'aello  daban;  é  otros  decían 
era  bien  que  viniese  el  socorro  por  tierra,  y  estos  fueron  muy  pocos;  y  en 
esto  vido  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  trató  allí  con  toda 
instancia  que  convenía  venir  con  brevedad  á  esta  ciudad  con  socorro  de 
gente,  por  tierra,  y  así  tiene  por  cierto  este  testigo  que,  mediante  lo  que 
allí  trató  é  dentonces  vido  algunas  veces  tratar  con  el  dicho  señor  Go- 
bernador acerca  desto  y  en  público,  fué  á  ruego  y  persuasión  del  dicho 
Martín  Ruiz  venir  el  socorro  á  esta  ciudad,  porque  vido  que  lo  tomaba 
como  cosa  propia,  y  á  este  testigo  le  parece  que,  mediante  su  buen  de- 
seo é  solicitud,  el  dicho  señor  Gobernador  le  envió  con  el  socorro  que  á 
esta  ciudad  vino  é  por  capitán  general  de  la  dicha  gente  que  así  trujo, 
que  eran  ciento  y  tantos  hombres,  el  cual  llegó  á  tan  buena,  coyuntura 
que  otro  día  después  de  su  llegada  se  esperaba  por  muy  cierto  el  cerco 
que  los  naturales  venían  á  poner,  y  visto  los  dichos  indios  el  dicho  so- 
corro, tiene  por  cierto  dejaron  de  venir  sobre  la  dicha  ciudad  á  poner 
el  dicho  cerco,  é  si  se  tardaran  algún  día  con  el  dicho  socorro,  es  cosa 
muy  cierta  que  llevaran  los  dichos  indios  esta  ciudad,  por  la  poca  fuer- 
za de  gente  que  en  ella  había,  y  asimismo  á  lo  que  entendió  de  los  ve- 
cinos y  demás  personas  que  en  ella  estaban,  por  tener  muy  poca  comi- 
da, é  que  llevando  esta  ciudad  los  dichos  indios,  por  las  Vitorias  que  han 
habido  y  ser  muchos,  según  están  el  día  de  hoy  vitoriosos,  cree  y  le  pa- 
rece por  cierto  llevaran  la  casa  de  Arauco,  é  subcediendo  así,  este  reino 
se  pusiera  en  grandísimo  riesgo  ó  confusión,  é  le  parece  que  matando 
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los  españoles  que  en  esta  ciudad  y  casa  de  Arauco  estaban  se  despobla- 
ran ciudades  deste  reino;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntíis,  dijo:  que  sabe  que.  en  esta  ciudad,  de 
tres  meses  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  ha  que  llegó  el  socorro 
á  ella  con  el  dicho  general  Martín  Ruiz,se  ha  pasado  y  pasa  grandísimo 
riesgo  é  trabajos,  así  de  peligro  de  indios  como  de  necesidad  de  comi- 
das é  casas  en  que  habitar  ó  mal  sitio  y  faltos  de  servicio  é  otras  cosas 
nescesarias,  é  que  si  no  fuera  por  la  prudencia  y  habilidad  del  dicho 
general  Martín  Ruiz  é  saber  llevar  los  soldados  y  caballeros  que  en  esta 
ciudad  estaban,  con  toda  templanza,  le  parece  á  este  testigo  hobieran 
sucedido  algunos  desconciertos  de  aburridos  ó  desesperados  que  está  la 
gente  de  guerra, de  manera  que  la  tierra  se  perdiera  éS.  M.  fuera  deser- 
vido, en  lo  cual  y  en  la  buena  traza  que  ha  tenido  ó  da^  el  dicho  Gene- 
ral ha  servido  jnucho  á  S.  M.,  é  aunque  no  tuviera  otros  muchos  más 
méritos,  que  tiene,  este  solo  bastam  para  que  S.  M.  le  hiciera  muchas 
mercedes,  porque  lo  ha  sabido  llevar  é  padescer  con  gran  cordura  é  tra- 
bajo de  su  persona;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  declarado  tie- 
ne es  la  verdad  é  lo  que  sabe  éáeste  testigo  le  parece  por  loque  ha  visto 
y  entendido,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  es  público  y  noto- 
rio, en  que  se  afirmó  y  retificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Martin  de  He- 
rrera.— Grabiel  Gutiérrez, — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  pú- 
blico. 

El  dicho  Juan  de  Molinés,  testigo  presentado  en  esta  causa  ó  razón  por 
el  dicho  Alonso  de  Valladolid  en  el  dicho  nombre,  el  cual  habiendo  ju- 
rado según  forma  do  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1-2-3-4. — (Estas  respuestas  no  se  copian  por  no  decir  nada  de  interés 
y  estar  más  ampliadas  por  el  anterior  testigo). 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  pasado 
el  dicho  fuerte  viejo  donde  fué  desbaratado  Pedro  de  Villagra,  siempre 
fueron  marchando  á  buen  paso  sin  detenerse,  porque  iba  algo  delante 
el  dicho  general  don  Miguel,  y  llegado  el  dicho  general  Martín  Ruiz  con 
su  gente,  vio  como  estaba  la  gente  apocada,  ó  dijo  que  no  se  menease 
nadie  porque  quería  comunicar  con  el  dicho  general  don  Miguel  lo  que 
se  había  de  hacer,  y  así  fué  el  dicho  general  Martín  Ruiz  á  donde  esta- 
ba el  general  don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco  ó  trataron  ciertas  pa- 
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labras,  q.ue  este  testigo  no  las  oyó,  roas  de  decir  si  estaba  el  fuerte  reco- 
cido^ y  el  dicho  general  don  Miguel  respondió  que  sí  y  el  dicho  Pedro 
Cortés  respondió,  algo  apartado,  que  no  estaba  reconocido,  é  ansí  dejó 
al  dicho  don  Miguel  é  volvió  á  donde  estaba  su  gente,  que  todo  era  po- 
co espacio  de  tierra,  é  proveyó  al  capitán  Pedro  de  Aranda  que  quedase 
allí  con  cierta  parte  de  la  gente  para  socorrer  á  la  parte  que  más  neoe  - 
ddad  hobiese  é  guarda  del  paso  de  la  entrada,  é  tomó  la  gente  que  le 
paresció  para  acudir  con  ella  donde  hobiese  nescesidad,  y  vio  como  el 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  se  quejaba  diciendo  que  era  to- 
do batahola  ó  behetría  ó  que  no  se  hacía  lo  que  convenía;  y  esto  sabe  y 
vio  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  vio  ser  y  pasar  así  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  dar  la  gente 
al  dicho  general  don  Miguel,  como  á  persona  que  llevaba  el  negocio  á 
su  cargo,  é  vio  que  proveyó  al  dicho  capitán  Diego  de  Barahona  con  la 
dicha  gente  de  á  caballo  ó  arcabuceros  para  el  efeto  en  la  pregunta 
contenido,  y  asimismo  al  dicho  capitán  Pedro  de  Aranda,  é  cree  y  tiene 
por  cierto  que  si  el  dicho  capitán  Pedro  de  Aranda  ó  Diego  de  Baraho- 
na, con  la  gente  que  tenían,  faltaran  do  hacer  lo  que  les  era  encargado, 
que  pereciera  toda  la  mayor  parte  de  la  gente '  que  escapó;  y  esto  sabe 
desta  pregunta.  . 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  sabe  es  quel 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  con  gente  de  á  caballo  ó  arcabu- 
ceros andaba  proveyendo  lo  que  convenía,  y  vio  como  acometió  á  la 
manga  que  la  pregunta  dice  é  los  rompió  é  desbarató  y  cantó  \itoria,  y 
estaba  en  este  ínter  trabada  la  batalla  é  furor  della  por  todas  partes,  en 
lo  cual  estaba  ocupado  el  dicho  general  don  Miguel  en  diferente  lugar 
sobre  la  mano  derecha,  ó  vio  como  salió  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  á  requerir  la  fuerza  que  habíadejado  á  las  espaldas,  exhortándo- 
les que  todo  el  mundo  to viese  fuerte,  ó  tomando  alguna  gente  tornó  á  re- 
volver sobre  las  partes  que  más  convenían,  socorriendo  á  los  españoles 
que  se  bajaban  retirando  del  fuerte,  heridos,  haciendo  sacar  algunos 
questaban  muy  heridos,  lo  cual  fué  mucha  parte  para  que  no  se  perdie- 
se más  gente  de  la  que  se  perdió;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

8-9-10-11-12-13-14-15  y  16. — (Estas  respuestas  no  se  copian  por  es- 
tar bien  ampliadas  en  las  declaraciones  de  anteriores  testigos  ya  co- 
piadas). 
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El  dicho  Juan  Galiano,  residente  en  esta  ciudad  de  Cañete,  testigo 
presentado  en  esta  causa  y  razón  por  el  dicho  Alonso  de  Valladolid,  en 
el  dicho  nombre,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  ó 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  del  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  queste  testigo  le  ha 
visto  servir  en  la  guerra  con  mucho  lustre  y  gasto  y  Ife  ha  visto  en  car- 
gos muy  preeminentes,  como  la  pregunta  dice. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  lej',  dijo  ser  de 
edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ni  em- 
pecen ninguna  de  las  demás  preguntas  generales  do  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Concepción  al  tiempo  que  el  señor  go- 
bernador Dotor  Bravo  de  Saravia  entró  y  estuvo  en  ella,  oyó  este  testi- 
go por  público  é  notorio  cómo  el  dicho  señor  Gobernador  había  proveí- 
do al  dicho  señor  Martín  Ruiz  de  Gamboa  por  general  de  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucapel;  é  questando  este  testigo  en  Mareguano  con 
el  dicho  señor  Gobernador,  oyó  decir  este  testigo  cómo  el  dicho  general 
Martín  Ruiz  andaba  en  las  dichas  provincias  visitándolas,  é  que  su  en- 
trada en  ellas  había  fecho  mucho  provecho,  ansí  para  el  contento  de 
los  espafíoljes  que  en  ellas  estaban,  como  por  la  quietud  y  asiento  de  los 
naturales,  á  lo  que  daban  á  entender;  é  que  después  este  testigo  vido  en- 
trar en  la  dicha  provincia  de  Mareguano  al  dicho  general  Martín  Ruiz 
á  verse  con  el  dicho  señor  Gobernador  é  á  comunicar  con  él  cosas  to- 
cantes á  la  guerra  é  asiento  de  los  naturales,  é  que,  á  lo  que  pareció,  su 
entrada  en  aquella  provincia  en  aquella  sazón  pareció  importante,  por- 
questaba  sobre  el  dicho  señor  Gobernador  toda  la  tierra,  y  la  causa  por- 
que pareció  importante  fué  porque  metió  consigo  soldados  arcabuceros 
é  muchos  indios  amigos,  habiendo  dejado  reparadas  las  fuerzas  de 
Arauco  y  Tucapel;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go vido  meter  al  dicho  señor  General  y  llevar  consigo  muchos  indios 
amigos,  como  dicho  tiene,  adonde  el  dicho  s»^.ñor  Gobernador  estaba,  ó 
que  sabe  que  fueron  muy  dificultosos  de  sacar,  así  porque  cuando  ellos 
andan  para  alzarse  lo  tienen  de  costumbre,  como  porque  fué  público 
que  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  lo  escribió  al  señor  Gobernador 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  331 

que  aquellos  que  llevaba  el  General  se  habían  sacado  con  mucho  traba- 
jo, y  quesos  habían  salido  mediante  el  general  Martín  Ruiz  que  habla 
entendido  en  ello,  é  que  así  lo  oyó  este  testigo  á  muchos  de  los  sol- 
dados que  salieron  con  ellos;  é  que  asimismo  oyó  este  testigo  é  vido  al 
dicho  cacique  Lebolicán  en  la  tienda  del  dicho  señor  Gobernador  decir 
al  dicho  sefior  Gobernador  de  la  junta  questaba  sobre  él,  é  dalle  aviso 
de  los  que  eran  sus  amigos  y  enemigos,  el  cual  dicho  Lebolicán  había 
traído  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa;  é  que  sabe  este  testigo 
que  si  se  hiciera  lo  que  el  indio  daba  por  aviso,  que  era  no  ir  al  fuerte, 
que  se  hiciera  gran  servicio  á  S.  M.,  porque  no  sucediera  el  desbarate 
que  sucedió,  é  que  la  traída  del  dicho  Lebolicán  había  sido  muy  prove- 
ciiosa,  porque  daba  claridad  de  todo  lo  que  los  indios  hacían  y  querían 
hacer;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  qua  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
salió  con  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  al  dicho  fuerte,  é  vido 
este  testigo  que  cuando  saheron  del  real  para  ir  á  él  é  se  hicieron  las 
compañías,  la  mitad  de  la  gente,  como  la  pregunta  dice,  llevó  el  gene- 
ral  don  Miguel  en  la  vanguardia,  é  la  otra  mitad  el  dicho  general  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa,  de  retaguardia,  é  que  era  público  é  notorio  entre 
todos  los  que  allí  iban,  que  eran  ciento  y  cuarenta  hombres,  que  iban  á 
reconocer  el  dicho  fuerte  de  Catiray  y  que  llevaban  por  general  al  di- 
cho don  Miguel  y  el  que  llevaba  el  cargo  de  todo;  y  que  yendo  á  la 
mitad  del  camino,  poco  más,  vido  este  testigo  al  dicho  Martín  Ruiz 
como  se  adelantó  á  hablar  al  dicho  don  Miguel,  corriendo  el  caballo 
por  unas  quebradas  é  malos  pasos  él  solo,  y  le  fué  alcanzar,  que  iba 
delante,  é  á  lo  que  este  testigo  después  entendió,  fué  á  decille  que  para 
qué  se  apartaba  tanto  de  la  retaguardia,  é  que  él  había  dicho  lo  que  la 
pregunta  dice,  que  no  consintiese  apear  á  ningún  soldado  para  recono- 
cer el  dicho  fuerte,  é  oyó  este  testigo  que  sobrello  habían  habido  pala- 
bras algo  ásperas,  á  lo  que  entendieron  los  que  lo  decían  ó  vieron 
hablar  á  solas,  en  los  semblantes  de  sus  rostros  é  ademanes  que  hacían 
con  las  manos,  porque  el  dicho  general  Martín  Ruiz  es  tenido  por  capi- 
tán recatado  é  de  buen  consejo  é  que  ha  tenido  cargos  antes  de  agora 
de  capitiin  general  ó  sabido  muy  bien  mandar;  é  que  este  testigo  oyó 
decir  á  muchos  de  los  soldados  que  iban  en  la  retaguardia,  donde  este 
testigo  iba,  que  decía  el  dicho  general  don  Miguel  que  no  habían  de 
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hacer  ottra  cosa  mas  de  reconocer  el  dicho  fuerte,  é  que  así  ¡o  había 
prometido  al  dicho  Martín  Ruiz;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po que  este  testigo  llegó  cerca  del  fuerte,  vido  al  pió  del  fuerte  al  dicho 
general  don  Miguel  estar  á  caballo  é  un  golpe  de  soldados  estar  á  pié  y 
puestos  en  hilera  delante  del,  é  queste  testigo,  desde  mucho  antes  que 
llegasen  al  dicho  fuerte,  no  vido  en  todo  el  camino  al  dicho  general 
don  Miguel  é  gente  que  llevaba  en  su  compañía,  como  persona  que 
se  adelantaba  con  mucha  gana  de  dar  batalla,  y  que  así  lo  juzgaba 
consigo  propio  este  testigo,  hasta  el  dicho  fuerte,  como  dicho  tiene;  é 
vido  este  testigo  que  como  llegó  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  reta- 
guardia, á  la  entrada  de  una  plaza  grande,  antes  del  fuerte,  que  corrió 
con  su  caballo,  como  la  pregunta  dice,  á  donde  estaba  el  dicho  general 
don  Miguel  é  soldados,  como  dicho  tiene,  dejando  mandado  al  capitán 
Pedro  de  Aranda  questuviese  en  la  retaguardia  é  no  se  menease  de  allí 
sin  su  mandado,  ó  vido  este  testigo  llegar  al  dicho  Martín  Ruiz  adonde 
el  dicho  don  Miguel  estaba,  ó  no  sabe  lo  que  pasase,  mas  de  que  daban 
voces;  é  después  dende  á  poco  vido  este  testigo  volver  corriendo  al  di- 
cho general  Martín  Ruiz  é  llegar  donde  estaba  el  capitán  Pedro  de 
Aranda  é  tornarle  á  decir  que  le  encomendaba  ía  retaguardia  y  espal- 
das de  toda  la  gente,  que  quería  pelear  el  dicho  don  Miguel,  é  le  aguar- 
dase con  treinta  hombres  que  tenía,  é  vido  este  testigo  como,  en  cum- 
plimiento de  lo  que  el  dicho  don  Miguel  mandaba,  sacó  de  sesenta  á 
setenta  hombres  que  tenía,  los  más  dellos  los  más  á  pié,  é  los  llevó  é 
mandó  ir  adonde  el  dicho  don  Miguel  mandaba  lo  que  se  había  de  ha- 
cer; é  vido  este  testigo  que  después  de  idos  aquéllos,  tornó  el  dicho  ge- 
neral Martín  Ruiz  á  sacar  más  soldados  de  los  que  estaban  con  el  dicho 
Pedro  de  Aranda,  y  con  ellos  entró  por  la  parte  izquierda  del  fuerte  á 
pelear  con  una  manga  é  á  la  gente  que  salía  á  tomar  las  espaldas  al 
dicho  general  don  Miguel,  el  cual  en  aquella  sazón  ya  peleaba  con  los 
indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

6. — Ala  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  como  dicho 
tiene  este  testigo,  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  provej'ó  lo 
que  tocaba  á  la  retaguardia  é  á  defender  por  la  parte  izquierda,  como 
dicho  tiene,  del  dicho  fuente,  viendo  que  el  dicho  don  Miguel  que  lo 
tenía  á  cargo  había  dado  orden  en  ello  é  quería  que  fuese  al  momento 
que  llegó,  sin  reconocer  cosa,  porque  así  se  entendió  que  no  le  había 


VALDIYIA    Y    SUS    COIIPAKEBOS  333 

reconocido  ni  que  reconocerlo  pudo,  por  ser  el  sitio  muy  malo,  alto,  áspe- 
ro é  montuoso;  y  que,  como  dicho  tiene  este  testigo,  después  de  haber 
comenzado  la  pelea  el  dicho  don  Miguel,  el  general  Martín  Ruiz  le 
acudió  con  la  gente  que  le  pidió  de  su  mitad  é  con  la  demás  proveyó 
á  la  retaguardia,  que  fué  cosa  muy  importante,  como  dicho  tiene,  é  otras 
partes,  lo  cual  este  testigo  no  pudo  ver  todo,  mas  de  que  el  dicho  Mar- 
tín Ruiz  entró  peleando  por  la  parte  izquierda  del  fuerte,  ó  vido  este 
testigo  ó  oyó  el  ruido  de  la  gente,  arcabuces,  armas  é  pelea  é  de  cómo 
los  llevó  por  delante  é  hizo  huir,  y  con  su  entrada  quedó  desembarazado 
aquel  lugar;  é  sabe  este  testigo  que  si  no  dejara  el  dicho  Martín  Ruiz 
tan  buena  orden  en  la  retaguardia  é  á  quien  dejó,  que  murieran  mu- 
chos más  soldados  délos  que  murieron,  é  que  lo  sabe  porque  este  testi- 
go fué  uno  de  los  que  estuvieron  con  el  dicho  Pedro  de  Aranda  en  la 
retaguardia,  adonde  vido  este  testigo  llegar  huyendo  soldados  é  tomar 
la  retaguardia  por  fuerza,  sin  tener  respeto  á  vergüenza  alguna  ó  po- 
nerse en  huida,  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Aranda  les  afeó  diciendo  que 
volviesen  á  pelear  con  su  capitán  é  que  se  pusiesen  delante  del,  el  ros- 
tro vuelto  al  fuerte,  porque  lo  tenían  á  la  huida;  é  sabe  este  testigo  que 
si  esto  no  se  los  dijera  é  afeara  con  muchas  voces,  que'se  pusieran  en 
huida,  lo  cual,  si  los  px'iineros  hicieran,  los  siguieran  otros  muchos;  é 
viendo  los  indios  como  huían  los  delanteros,  avanzaran  todos  los  del 
fuerte  con  gran  ímpetu  é  mataran  á  todos  los  questaban  peleando,  que 
eran  los  más  y  entre  ellos  el  general  don  Miguel  y  el  general  Martín 
Ruiz,  porque  dende  á  más  de  una  hora  que  lo  susodicho  acaeció  estar 
el  dicho  Pedro  de  Aranda  y  los  que  con  él  estaban  deteniendo  á  los 
que  dicho  tiene  y  que  siempre  venían  é  los  detenía  amontonados  al 
rincón  de  la  plaza  é  lugar  donde  estaba,  salieron  todos  los  que  se  esca- 
paron al  son  de  trompeta,  que  los  llamaba  á  recoger,  y  el  dicho  Pedro 
de  Aranda  no  consintió  salir  nadie  de  aquel  lugar  hasta  que  llegó  el 
dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  é  le  dijo  que  marchase  en  la 
vanguardia  é  yendo  poco  á  poco,  porque  ansí  lo  mandaba  el  general 
don  Miguel;  é  que  si  el  dicho  Pedro  de  Aranda  no  hiciera  lo  susodicho 
por  orden  del  dicho  Martín  Ruiz,  peligraran,  como  dicho  tiene,  é  mu- 
rieran muchos  más,  por  ser  el  lugar  é  sitio  montuoso  é  un  camino  solo  y 
angosto;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  como 
dicho  tiene,  el  dicho  general  Martín,  Ruiz  habiendo  dado  la  orden  que 
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dicho  tiene,  en  la  retaguardia  acometió  á  los  indios  del  fuertej  de 
la  mano  izquierda,  los  cuales  oyó  decir  este  testigo  á  soldados  que  en- 
traron con  el  dicho  general  por  el  monte  que  eran  muchos,  ó  vido  este 
testigo  como  los  llevó  de  vencida  el  dicho  General,  é  vido  este  testigo  á 
los  indios  amigos  sacar  algunas  armas  de  los  dichos  indios  desbarata- 
dos, é  ansimismo  oyó  este  testigo  decir  á  los  dichos  soldados  que  los 
indios  fueron  tan  desbaratados  por  aquella  parte  que  dejaron  todas  sus 
armas  ó  huyeron  hasta  lo  bajo  de  la  quebrada,  que  algunos  españoles 
comenzaron  á  abrir  algunos  ¡ndios  muertos  para  sacarles  el  unto  para 
hacer  algunos  ingüentos,  y  á  lo  que  este  testigo  entendió  é  vido,  por 
allí  se  cantó  vitoria  é  fueron  los  indios  desbaratados,  como  dicho  tiene; 
é  porque  por  aquella  parte  ningún  soldado  de  los  que  entró  [á]  acometer 
el  fuerte  murió  de  los  arcabuceros  que  entraron  á  pié,  por  donde  se 
.  declaró  el  temor  que  por  aquella  parte  los  indios  tuvieron  y  dafio  que 
recibieron,  y  que,  como  dicho  tiene,  vido  al  dicho  general  Martín  Ruiz 
acudir  á  la  parte  donde  estaba  el  dicho  general  Don  Miguel  á  socorrelle, 
porque  por  aquella  parte  matíiban  muchos  españoles  los  indios  ó  car- 
gaba mucho  la  gente;  é  que  vido  este  testigo  llegar  al  dicho  Martín  Ruiz 
•  a  donde  estaba  Pedro  de  Aranda,  en  la  retaguardia,  ó  oyó  este  testigo 
quel  Pedro  de  Aranda  pedía  favor  al  dicho  Martín  Ruiz  para  detener 
la  gente  questaba  puesta  en  huida,  é  vido  este  testigo  al  dicho  Martín 
Ruiz  puesto  en  la  delantera  de  todos  con  el  dicho  Pedro  de  Aranda, 
dando  voces  é  amenazando  á  los  soldados  ó  deteniéndolos,  é  así  vido 
este  testigo  quel  dicho  Martin  Ruiz  llevó  la  vanguardia  é  huyó  por 
buen  lugar,  mediante  el  cual  salieron  los  españoles  más  sin  peligro;  é 
que  todo  esto  pudo  ver  este  testigo  porque,  como  dicho  tiene,  estaba  en 
la  retaguardia  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Aranda;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo   que  dicho  tiene  en  las 
demás  preguntas  de  este  su  dicho,  y  que  cuando  este  testigo  salió  á  la 
loma  rasa  que  la  pregunta  dice,  vido  allí  al  dicho  general  Martín  Ruiz 
y  entendió,  como  dicho  tiene,  que  había  traído  la   vanguardia  hasta 
aquel  lugar;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

9,  10,  11,  12,  13,  14,  15  y  16. — (No  se  copian  por  decirse  lo  mis- 
mo que  en  las  de  los  anteriores  testigos). 

(Siguen  las  declaraciones  de  todos  los  demás  testigos  presentados). 
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En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  quince  días  del  mes  de 
Abril,  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  antel 
muy  magnífico  señor  Gabriel  Gutiérrez,  alcalde  ordinario  en  la  dicha 
ciudad  ésus  términos  é  juridición,  por  S.  M.,é  por  ante  mí  el  escribano 
é  testigos,  paresció  presente  Alonso  de  Valladolid,  en  nombre  del  señor 
general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  é  dijo  que  no  quiere  presentar  más  tes- 
tigos en  esta  causa  de  los  que  tiene  presentados,  que  pide  y  suplica  á  su 
merced  le  mande  dar  la  probanza  oreginal  que  en  el  dicho  nouibre  ha 
fecho,  en  la  cual  su  merced  interponga  su  autoridad  y  decreto  judicial 
para  su  validación;  sobre  que  pidió  justicia;  testigos,  Ñuño  Hernández 
ó  Miguel  de  Robles. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

En  el  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  visto  por  el  dicho  señor  al- 
calde lo  pedido  por  el  dicho  Alonso  de  Valladolid,  dijo  que  mandaba  é 
mandó  á  mí  el  dicho  escribano  dé  la  dicha  probanza  oreginal  al  dicho 
Alonso  de  Valladolid  en  el  dicho  nombre,  en  la  cual  dijo  que  para  su 
validación  é  firmeza,  interponía  é  interpuso  su  autoridad  y  decreto  ju- 
dicial cuanto  puede  é  derecho  debe,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gabriel 
Gutiérrez.— AiÚQ  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

E  yo,  Francisco  Gómez,  escribano  público  é  del  Cabildo  desta  ciudad 
de  Cañete  de  la  Frontera,  presente  fui  en  uno  con  el  dicho  señor  alcal- 
de é  testigos,  é  me  halló  presente  al  juramento  y  examinación  de  testi- 
gos, y  va  todo  escrito  en  cuarenta  y  dos  hojas  de  papel  de  pliego  ente- 
ro, con  el  pedimiento,  interrogatorio  é  poder;  é  por  ende,  de  mandamiento 
del  dicho  señor  alcalde,  lo  di  oreginalmente  é  fice  aquí  mi  signo,  á  tal, 
en  testimonio  de  verdad. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  á  veinte  y  tres  días  del  mes 
de  Abril,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  se 
juntaron  á  cabildo  é  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  y  costum- 
bre, los  muy  magníficos  señores  Cabildo,  justicia  é  regimiento  desta 
ciudad,  es  á  saber:  Antonio  Díaz  é  Grabiel  Gutiérrez,  alcaldes  de  S.  M., 
Ortún  Jiménez  de  Vertendona  é  Alonso  de  Miranda,  regidores,  por  ante 
raí  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  escribano  público  é  del  cabildo 
desta  dicha  ciudad,  rogados  ó  llamados  para  ver  y  proveer  lo  que  de 
yuso  era  contenido  por  parte  del  ilustre  señor  general  Martín  Ruiz  de 
Gamboa;  y  estando  juntos  en  el  dicho  cabildo,  pareció  presente  Alonso 
de  Valladolid  en  nombre  del  dicho  señor  General  é  presentó  ó  dio  á  mí 
el  dicho  escribano,  ante  loa  dichos  señores,  la  probanza  é  información 
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en  las  hojas  de  atrás  contenida,  para  que  la  viesen  é  aprobasen  é  diesen 
en  ello  su  parecer;  é  por  los  dichos  señores  Cabildo,  justicia  é  regimien- 
to visto  la  dicha  probanza  é  información  é  los  testigos  que  en  ella  han 
dicho  ó  depuesto,  dijeron  que  sus  mercedes  conocen  á  todos  los  testigos 
que  en  ella  han  dicho  y  declarado  sus  dichos,  porque  son  vecinos  é  sol- 
dados deste  reino,  personas  muy  honradas  é  de  presunción  é  tenidos 
por  hijosdalgo,  de  los  cuales,  así  por  esto  como  porque  sus  mercedes 
saben  y  les  consta  de  la  mayor  parte  de  lo  contenido  en  la  dicha  pro- 
banza ser  verdad,  tienen  por  cierto  la  dirían  en  declaración  de  sus  di- 
chos, mayormente  por  juramento,  por  ser,  como  son,  dichas  personas 
de  fe  y  creer;  por  lo  cual  es  muy  justo  S.  M.  haga  muy  señaladas  mer- 
cedes al  dicho  señor  General,  y  así  lo  suplican  á  S^  M.  é  sus  goberna- 
dores, pues  tan  bien  lo  merece.  Y  esto  dijeron  que  daban  ó  dieron  por 
sus  respuestas  é  parecer  é  la  aprobaron  por  buena  y  verdadera,  ó  firma- 
ron de  sus  iiombres,  é  mandaron  se  le  dar. — Antonio  Díaz. — Grahiel 
Gutiérrez. — Ortün  Jiménez  Vertmdona. — Alonso  de  Miranda. 

E  yo,  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo desta  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  presente  fui  en  uno  con 
los  dichos  señores  Cabildo,  justicia  é  regidores  que  de  suso  firmaron 
sus  nombres,  y  de  su  mandato  é  de  pedimiento  del  dicho  señor  General 
fice  aquí  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco 
Gómez,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

E  yo,  Juan  Fernández  de  Almendras  escribano  de  S.  M.  en  todos  sus 
reinos  y  señoríos,  doy  fee  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  que  la 
presente  vieren,  como  Francisco  Gómez,  que  es  el  escribano  público 
ante  quien  parece  se  hizo  esta  probanza,  cuyos  signos  y  firmas  en  ella 
están,  que  dicen  Francisco  Gómez,  al  presente  es  escribano  público  y  del 
Cabildo  desta  ciudad  de  Cañete,  y  como  tal  escribano  pasan  antél  los 
autos  y  escrituras  judiciales  y  extrajudicialcs  que  en  esta  ciudad  se  ha- 
cen ante  la  justicia  de  S.  M.,  á  las  cuales  se  les  da  fee  y  entero  crédito 
á  doquiera  que  parecieren,  como  de  tal  escribano  y  del  Cabildo;  y  para 
que  dello  conste,  de  pedimiento  del  dicho  Alonso  de  Valladolid,  di  la  pre- 
sente en  esta  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  veinte  y  cinco  días  del  mes  de 
Abril  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  en  fee  de  lo  cual 
fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Juan  Fe^'nán- 
dez  de  Almendras. 

Yo  Juan  Muñoz  de  Avila,  escribano  de  la  Majestad  Real  en  todos  sus 
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reinos  y  señoríos,  doy  fee  á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren  en 
cómo  Francisco  Gómez  de  las  Monti\ílas,  escribano  público  y  del  Cabil- 
do desta  ciudad  de  Cafietie,  cuya  firma  y  signo  va  en  esta  probanza,  es 
escribano  público  y  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  y  sus  escrituras  y 
autos  judiciales  y  extrajudiciales  que  antél  pasan,  donde  pone  su  signo 
y  firma,  como  os  la  que  va  en  esta  probanza,  se  da  entera  fee  y  crédito 
como  á  escrituras  fechas  ante  tal  escribano  público;  y  para  que  dello 
conste,  di  el  presente  de  pedimiento  del  dicho  Valladolid,  ques  fecho 
en  Cañete  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinien- 
tos y  sesenta  y  nueve  años,  en  fee  de  lo  cual  fice  aqui  este  mío  signo, 
én  testimonio  de  verdad. — Juan  Muñoz  de  Avila^  escribano  de  Su  Ma- 
jestad. 

Fecho  é  sacado,  corregido  é  concertado  fué  este  dicho  treslado  con 
la  dicha  probanza  original  que  de  suso  se  hace  mención,  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  el  dicho  día  que  se  pidió,  que  se 
contaron  nueve  de  Julio  del  dicho  año  de  mili  quinientos  é  sesenta  y 
nueve  años,  ó  va  sacado,  etc.,  etc.,  en  fee  de  lo  cual  fice  aquí  este  mío 
signo,  ques  átal,  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — Juan  de 
la  Peñtty  escribano  público. -:-(Hay  una  rúbrica). 

Muy  magnífico  señor: — La  carta  de  vuestra  merced  recibí  con  otra 
firmada  de  muchos  gentiles  hombres  y  soldados  questán  en  su  compa- 
ñía, en  que  me  avisan  de  la  necesidad  y  muchos  trabajos  que  pasan,  el 
cual  yo  procuraré  remediar  con  brevedad  por  la  vía  que  les  dé  más 
contento  y  á  menos  riesgo  de  sus  vidas;  pero  entendiendo  que  si  ese 
pueblo  se  dejase  sin  dar  primero  remedio  á  los  soldados  questán  en 
Arauco,  que  por  ninguna  vía  ni  manera  se  les  podría  después  dar,  por- 
que todos  los  indios  cargarían  sobre  aquella  casa  y  sería  dejar  perder 
cuarenta  y  cinco  españoles  y  muchos  anaconas  é  indios  cristianos  que 
allí  están,  y  para  poderlo  hacer  con  más  brevedad  envío  al  capitán  Juan 
Alvarez  de  Luna  con  la  fragata  ó  un  barco  á  la  isla  para  que  procure 
meter  cartas  á  Gaspar  de  la  Barrera  y  sepa  si  están  cercados  ó  el  estado 
en  que  están,  y  si  pueden  salir  por  mar  y  por  otra  vía,  ó  juntarse  con 
vuestra  merced,  para  que  todos  se  salgan  é  á  un  tiempo,  y  que  de  todo 
me  avise  muy  particularmente  y  con  la  brevedad  posible;  entretanto  vues- 
tra merced  entretenga  todos  los  gentiles  hombres  y  soldados  que  ahí 
están,  y  de  mi  parte  se  lo  pido  por  merced,  pues  ven  la  razón  que  hay 
para  ello  y  cuan  mal  parecería  donde  quiera  que  se  entendiese  que  por 
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temor  destos  indios,  que  tantas  veces  han  desbaratado  y  vencido,  dejen 
morir  á  sus  manos  sus  compañeros  y  hermanos. 

Enojado  estoy  de  que  hayan  escrito  á  vuestra  merced  cosas  de  ques- 
tó  sentido,  pu3s  así  no  ha  pasado  y  deseo  saber  y  aún  procurarlo  é 
quién  es  el  ruin  hombro  que  lo  ha  hecho  para  conocerle  por  tal  de  aquí 
adelante;  y  si  ha  sido  sobre  la  salida  de  don  Miguel,  ninguno  puede  de- 
cir más  de  lo  que  paresco  por  los  autos  que  vuestra  merced  envió  á  es- 
tos señores  oidores.  Ramiro  no  me  había  informado  de  cosa  ninguna,  ni 
lo  había  sabido  hasta  que  lo  he  visto  por  la  carta  do  vuestra  merced,  ni 
yo  doy  tanta  audiencia  á  mis  hijos  para  que  lo  hagan;  yo  he  dado  po- 
cos entretenimientos  y  éstos  han  sido  á  personas  que  en  Tucapel  y  fue- 
ra han  servido  y  ha  muclios  días  los  tienen  merecidos,  y  no  tengo  tan 
olvidados  los  que  ahí  están  como  les  parece,  pues  á  ellos  también  les 
ha  alcanzado  parte,  y  si  no  ha  sido  á  todos,  y  quisiera  tener  para  po- 
derlo remediar,  de  manera  que  ninguno  quedara  quejoso,  vuestra  mer- 
ced les  dé  mis  besamanos  y  diga  la  causa  por  qué  en  este  barco  no  les 
envío  la  resolución  que  me  piden  sobre  su  salida  por  mar  ó  tierra.  Nuestro 
señor,  etc. — De  la  Concepción,  hoy  miércoles  do  tinieblas  seis  de  Abril 
de  1569  años,  servidor  de  vuestra  merced  que  sus  manos  besa. — Dotor 
Bravo  de  Saravia. — El  sobrescrito  dice:  al  muy  magnífico  señor  el  gene- 
ral Martín  Ruiz  de  Gaml)oa,  etc.,  mi  señor. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  catorce  días  del  mes  de 
Abril,  año  del  Señor  de  mili  ó  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  ante 
el  ilustre  señor  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  capitán  general  é  justicia  ma- 
yor desta  ciudad  de  Cañete  y  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  é  por  an-  y 
te  mi  el  escribano  yuso  escripto,  parecieron  presentes  las  personas  en 
esta  petición  contenidas,  que  en  ella  están  firmados,  y  presentaron  el 
escripto  siguiente: 

Ilustre  señor: — Los  caballeros  y  soldados  que  en  este  sitio  estamos, 
que  de  suso  firmamos  nuestros  nombres,  así  los  que  venimos  al  socorro 
de  esta  ciudad  y  casa  de  Arauco,  como  los  demás  que  estábamos  en  la 
sustentación  desta  ciudad,  decimos:  ques  ansí  questando  vuestra  merced 
en  el  real  ejército  de  S.  M.,  después  del  subceso  y  desbarate  de  Catiray, 
vuestra  merced  pidió  al  señor  Gobernador  y  le  manifestó  el  riesgo  y 
peligro  en  questaban  todos  los  questaban  en  esta  ciudad  y  casa  de  Arauco 
por  la  rebelión  y  alzamiento  de  los  naturales  de  todas  estas  provincias  y 
demás  comarcanas;  y  para  hacer  el  dicho  socorro,  el  muy  ilustre  señor 
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Gobernador  nos  mandó  llamar  y  en  nombre  de  S.  M.  nos  dijo  ó  rogó  que 
viniésemos  al  socorro  desta  ciudad  y  casa  de  Arauco,  para  dar  orden  que 
la  casa  de  Arauco  se  juntase  con  esta  ciudad,  lo  cual  haríamos  dentro  de 
diez  ó  doce  días,  y  si  en  el  dicho  término  no  pudiese  haber  efeto  lo  dicho, 
nos  volveríamos  con  el  general  don  Miguel  de  Velascoá  la  ciudad  de  En- 
gol;  é  .ansí,  para  el  dicho  efecto,  salimos;  en  continuación  de  lo  cual  y  en 
compañía  de  vuestra  merced  hemos  pasado  muchos  trabajos  y  rencuen- 
tros con  los  naturales,  y  hemos  estado  más  de  tres  meses  con  excesivos 
riesgos,  y  estando  aguardando  la  salida  de  cada  día  para  la  ciudad  de 
Engol,  donde  dejamos  nuestras  haciendas,  caballos,  servicios  é  ropas 
de  nuestro  vestir,  vinieron  recaudos  y  despachos  del  dicho  señor  Go- 
bernador, por  el  cual  da  á  entender  ques  su  voluntad  se  sustentase  esta 
ciudad  hasta  en  tanto  que  los  españoles  questaban  en  la  dicha  casa  de 
Arauco  saliesen  del  riesgo  y  peligro  en  questaban,  todo  lo  cual  bastan- 
temente hemos  cumplido,  porque  ya  vuestra  merced  tiene  por  cierto  los 
dichos  españoles  están  fuera  de  la  dicha  casa  en  la  isla  de  Santa  María, 
sin  riesgo,  en  el  cual  riesgo  y  peligro  estamos  todos  los  que  al  presente 
estamos  en  esta  ciudad,  porque  todft  la  junta  de  indios  que  iba  de  ca- 
mino para  cercar  la  dicha  casa  es  muy  cierto  viene  sobre  esta  ciudad, 
el  cual  sitio  es  muy  débil  y  flaco,  en  tanto  grado  que  no  tiene  defensa  nin- 
guna, y  la  gente  que  en  él  está  [está]  muy  sin  armas  y  de  poca  fortaleza 
para  la  resistencia  de  los  enemigos,  por  ser  muchachos  la  mayor  parte 
dellos;  demás  que  el  mantenimiento  que  aquí  se  come  es  trigo  cocido 
y  un  poco  de  cabra  un  día  ó  dos  de  la  semana,  y  las  paredes  del  fuerte 
muy  flacas  y  de  pedazos  de  tapia,  de  tal  manera  que  el  agua  las  derri- 
ba por  el  suelo,  y  las  guaridas  en  que  estamos  son  en  parte  muy  húmi- 
da y  que  se  llueven  todas,  que  no  las  podemos  reparar  por  vía  ni 
manera  alguna,  durmiendo  en  el  suelo,  de  lo  cual  muchos  están  enfer- 
mos de  calenturas  y  cámaras  de  sangre,  y  la  leña  no  tenemos  para  po- 
der cocer  el  trigo,  y  puesto  que  nos  pongan  el  cerco,  no  tenemos  reme- 
dio ninguno  ni  se  podrá  dar  socorro  por  mar  ni  por  tierra,  por  ser  en 
invierno  y  la  pujanza  de  los  naturales  mucha,  osados  y  atrevidos  por 
las  muchas  Vitorias  que  han  habido;  y  acabado  el  poco  trigo  que  te- 
nemos, no  somos  parte  para  poder  buscar  bastimentos  y  estar  el  riesgo 
muy  notorio,  por  lo  cual  y  por  las  causas  que  se  contienen  en  la  carta 
del  muy  ilustre  señor  Gobernador,  en  que  por  ella  dice  se  procure  con 
toda  fuerza  sustentar  este  sitio  hasta  en  tanto  que  los  españoles  que 
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están  en  la  casa  de  Arauco  salgan  della,  de  manera  que  nosotros  y  ellos 
salgamos  á  un  tiempo,  por  lo  cual  la  voluntad  de  su  señoría  es  y  pre- 
tende que  los  unos  y  los  otros  se  recojan  sin  i'iesgo  ni  peligro  á  la  parte 
que  con  más  facilidad  salir  se  pueda,  en  lo  cual  vuestra  merced  debe 
poner  remedio  con  toda  la  brevedad  posible;  y  luego  porque  ayer  miér- 
coles por  la  mañana  salieron  los  españoles  questaban  en  la  casa  de 
Arauco  y  como  se  han  salido  de  entre  sus  manos  sin  riesgo,  ha  de 
procurar  el  nuestro,  con  toda  solicitud,  como  persona  que  todo  esto  le 
consta  y  que  tiene  el  caso  presente,  vuestra  merced  debe  proveer  según 
pedimos,  y  en  ello  se  cumplirá  la  voluntad  del  señor  Gobernador  y  será 
Dios  servido  y  S.  M. 

Por  tanto,  á  vuestra  merced  pedimos,  suplicamos  é  humillraente  le 
rogamos  departe  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M.,  como  pei-sona  que 
todo  lo  por  nos  pedido  le  consta  ser  ansí  y  más  otras  muchas  causas 
y  razones  que  decir  podríamos  que  á  vuestra  merced  le  son  notorias, 
pedimos  que  vuestra  merced  hiego  mande  darnos  licencia  para  que 
vamos  adonde  más  á  Su  Majestad  se  sirva  é  su  reino  se  sustente,  pues 
de  dejar  esto  desierto,  ningún  daño  se  le  resulta,  y  haciéndolo  vuestra 
merced  así,  hará  bien  é  justicia  ejerciendo  el  ilustro  cargo  que  tiene;  é 
si  lo  contrario  hiciere,  protestamos  sean  á  culpa  é  cargo  de  vuestra  mer- 
ced todos  los  daños  é  í>érdidas  é  muertes  que  dello  se  recrecieren  que 
los  indios  hicieren,  por  estar  en  el  riesgo  en  questamos,  é  no  sea  á 
nuestra  culpa  y  cargo  dejar  de  haber  pedido  lo  que  al  servicio  de  Su 
Majestad  conviene,  so  cuya  protección  y  amparo  poneinos  nuestras  per- 
sonas é  bienes,  é  pedírnoslo  por  testimonio  para  nuestro  descargo. — Alón-  j 
80  Domínguez  de  Blanca. — Juan  Luis  de  i  aldés  de  Sotomayor. — Miguel  de 
Robles. — Fra^ncisco  de  Tapia. — Juan  Galiano. — Juan  Molinés, — Pedro 
de  Villagra. — Andrés  de  Solazar. — Gonzalo  Franco. — Juan  Andrea  de 
Ñapóles, — Hernán  Guerra. — Francisco  Jufré. — Francisco  Gómez  Duran, 
— Juan  Muñoz  de  Avila. — Gaspar  de  Villagra. — Gregorio  de  Astudíllo, 
— Baltasar  Reinosó. — Grábiel  de  Züñiga. — Juan  Bautista  Maturano. — « 
Salvador  Martin, — Antón  Pablos. — Pedro  Cortés. — Juan  Alonso  Palo- 
mino.— Pedro  Franco. — Alonso  de  Toledo. — Baltasar  de  Castro, -r-Alonso 
Martínez. — Cristóbal  Morales. — Francisco  Zelada. — Martín  Hernández. 
— Juan  Fernández  Moreno. — Tomás  Velásquez. — Andrés  de  Cartagena. 
— Miguel  Pimentel, — Andrés  García, — Hernando  de  Solazar. — Luis  de 
Morales.— Diego  Ortiz.— Diego  Martín.— Pedro  Juan,— Lazar  o  Hernán- 
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ífaer. — Baltasar  Sargento, — Bodrigo  Blas. — Juan  de  Medina, — Luis  Be-  . 
reirá. — Bodrigo  de  Bobadilla, — Don  Beltrán  de  la  Cueva. — Diego  de 
Chávez  Tablada, — Juan  Sánchez  de  Alvar ado, — Simím  Alvarez, — Juan 
Fernández  de  Almendras. — Hernando  de  Bonilla. — Martín  de  Hernán- 
dez,— Francisco  Sánchez. — Miguel  Hernández. — Baltasar  Garda. — Fe- 
dro  López^  etc. 

E  presentado  el  dicho  escripto  ó  por  el  dicho  señor  General  visto,  dijo 
que,  atento  á  que  lo  que  los  dichos  soldados  piden  es  negocio  para  la 
ciudad  é  sustento  della,  de  cuya  causa  es  necesario  se  dó  treslado  deste 
pediniiento  á  todo  el  Cabildo  y  procurador  desta  ciudad,  pai'a  que  pi- 
dan ó  respondan  ó  aleguen  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  Dios  y 
de  Su  Majestad,  y  así  lo  mandó  y  proveyó  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Martín  Buiz  de  Gamboa. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  el  dicho  día,  mes  é  afio 
susodicho,  yo,  el  dicho  escribano,  leí  é  notifiqué  el  dicho  auto  ó  di  tras- 
lado desta  petición  á  Antonio  Díaz  é  Grabiel  Gutiérrez,  alcaldes,  é  Or- 
tún  Jiménez  de  Vertendona  ó  Alonso  de  Miranda  ó  Antón  Martín  Mo- 
reno, regidores,  en  sus  personas,  el  cual  dicho  Grabiel  Gutiérrez  dijo 
que  no  le  toca  ni  atañe  ni  está  obligado  responder  á  cosa  de  lo  en  él 
contenido,  y  los  demás  respondieron  que  tienen  dada  la  mano  á  Juan 
Alvarez  de  Cepeda,  procurador,  para  que  pida  lo  viese  que  conviene 
al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad,  y  esto  dieron  por  su  respuesta; 
testigos:  Tomás  Velásquez  é  Juan  Palomino  é  Diego  Martín. — Ante  mí. 
— Francisco  Gómez,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  yo  el  dicho  escribano  leí  é 
notifiqué  el  dicho  auto  al  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  procurador 
desta  Audiencia,  el  cual  dijo  que  tiene  pedido  y  requerido  á  S.  Md.  que 
retire  esta  ciudad  á  la  de  la  Concepción,  é  ansimesmo,  si  es  necesario,  á 
mayor  abundamiento,  ratificando  el  escripto  que  tiene  presentado,  pí- 
delo por  propio,  porque  es  lo  que  más  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.,  lo  cual  dio  por  respuesta,  y  firmólo  de  su  nombre.  Testigos:  Juan 
Bautista  é  Grabiel  de  Züñiga. — Juan  Alvarez  de  Cepeda, 

Yo,  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  escribano  púbUco  y  de  cabil- 
do desta  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  doy  fee  y  verdadero  testimo- 
nio á  todos  los  señores  é  personas  que  ésta  vieren,  como  en  la  eleción 
de  alcaldes  y  regidores  que  desta  ciudad  se  hizo  por  el  Cabildo  Justi- 
cia y  Regimiento  desta  ciudad  del  año  pasado  para  los  regular,    y 
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en  la  regulación  de  los  votos  está  nombrado  Juan  Alvarez  de  Cepeda 
por  procurador  desta  ciudad,  la  cual  dicha  eleción  se  hizo  el  año  próxi- 
mo pasado  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  ocho  años  para  este  presen- 
te y  ha  sido  admitido  al  uso  y  ejercicio  del,  é  como  tal  ha  procurado  las 
cosas  convenientes  á  esta  ciudad;  y  para  que  dello  conste,  doy  la  pre- 
sente, ques  fecha  en  la  ciudad  de  Cañete,  en  quince  de  Abril  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  é  nueve  años,  ó  ansimesmo  doy  fee  lo  usa  al  pre- 
sente, é  fice  aquí  en  testimonio  de  verdad  mi  signo  acostumbrado,  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  Gómez,  escribano  público  de 
cabildo. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  á  catorce  días  del  mes  de 
Abril,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años  se  jun- 
taron á  cabildo  é  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  y  de  costum- 
bre, es  á  saber,  los  muy  magníficos  señores  Cabildo,  Justicia  y  Regi- 
miento desta  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  etc.,  es  á  saber:  Antonio 
Díaz,  alcalde,  é  Ortún  Jiménez  de  Vertendona  ó  Alonso  de  Miranda  ó 
Antón  Martín  Moreno,  regidores,  é  dijeron:  que,  como  es  público  ó  no- 
torio, esta  ciudad  está  en  grandísimo  riesgo  y  detrimento  y  lo  ha  estado 
y  de  presente  tiene  el  mayor  que  ha  subcedido  en  este  reino,  así  por- 
que el  alzamiento  de  naturales  ha  sido  general,  como  porque  han  sido 
muchas  veces  los  vitoriosos  y  que  los  naturales  desta  provincia  tienen 
más  expiriencia  en  las  cosas  de  la  guerra,  como  porque  la  casado  Arau- 
co  está  ya  retirada,  donde  y  en  ésta  los  indios  estaban  divididos,  y  es 
cierto  que,  retirada  la  dicha  casa,  toda  la  fuerza  de  naturales  desta  pro- 
vincia ha  de  venir  sobre  esta  ciudad  y  es  cierto  que,  siendo  tantos  en 
número  é  los  cristianos  tan  pocos,  esta  ciudad  sin  remedio  ha  de  pade- 
cer notorio  peligro  y  riesgo  y  podría  ser  todos  pereciesen,  mayormente 
que,  siendo,  como  es  ya  invierno,  no  se  podrá  tener  socorro  por  la  mar, 
é  por  tierra  no  se  podrá  salir,  porque  es  cierto  que  con  las  muchas  aguas 
y  ppca  yerba  que  hay  no  quedará  caballo  vivo,  y  el  muy  ilustre  señor 
Gobernador  deste  reino  mandó  retirar  la  dicha  casa  de  Arauco  á  la 
ciudad  de  la  Concepción,  diciendo  que  el  verano  que  viene  no  podrá 
juntar  campo  para  socorrer  la  dicha  casa,  la  cual  causa  se  endereza  y 
hay  la  propia  razón  y  aún  mayor  para  ésta;  é  ansimesmo  por  car- 
tas que  ha  escrito  al  Cabildo  desta  ciudad  les  envía  á  mandar 
se  entretengan  en  la  sustentación  desta  ciudad  hasta  dar  remedio  á  la  di- 
cha casa,  dando  á  entender  su  deseo  y  voluntad  es  despoblar  ésta,é  que 
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la  cansa  de  la  diloción  era  las  espaldas  y  reparo  que  esta  dicha  ciudad 
hacía  á  la  dicha  casa,  á  cuya  causa  ha  cesado  con  la  dicha  retiración,  ce- 
sante cuya  causa  cesa  el  efeto  de  la  que  sustenta  esta  ciudad;  y  puesto 
que  viendo  el  dicho  notorio  riesgo  y  peligro,  han  suplicado  al  señor 
general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  despueble  esta  ciudad  y  la  retire  á  la 
ciudad  de  la  Concepción,  para  la  tornar  á  reformar  en  esta  ciudad, 
viendo  posibilidad,  no  lo  ha  querido  hacer,  diciendo  que  no  tiene  expre- 
so mandato  del  dicho  señor  Gobernador,  puesto  caso  que  en  su  carta 
claro  se  da  á  entender;  é  si  esta  ciudad  con  brevedad  no  se  retira  y  se 
pone  el  dicho  cerco,  como  es  cierto  sie  porna  antes  de  tres  días,  se  porná  en 
grandísimo  riesgo  y  peligro  é  perecerían  todos,  y  es  justo  que  ahora  que 
hay  coyuntura  se  haga  la  dicha  retiración,  pues  tanto  conviene  al  servi- 
cio de  S.  M.  y  sustentación  deste  reino;  ó  ansimesmo  porque  tiene  por 
cierto  que  los  soldados  andan  alborotados  é  pretenden  irse,  ó  podría 
ser  que  alguna  cantidad  dellos  se  fuesen,  sin  poderlo  remediar  el  dicho 
sefior  General,  y  esta  ciudad  y  gente  se  perdiesen,  unánimes  y  confor- 
mes, mirando  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  el  bien  desta  ciudad; 
daban  é  dieron  la  mano  de  lo  que  conviene  suplicar,  presentar  y  reque- 
rir al  dicho  sefior  General  á  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  procurador  desta 
ciudad,  al  cual  dieron  poder  en  forma  para  pedir  lo  que  convenga  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  que  esta  ciudad  se  retire  por  el  notorio 
riesgo  y  peligro  en  que  esta  ciudad  está,  y  que  con  brevedad  se  haga 
la  dicha  retiración  antes  que  se  pierda  coyuntura;  é  asimesmo  suplican 
al  dicho  señor  General  que  se  ponga  un  traslado  de  la*carta  quel  dicho 
señor  Gobernador  escribió,  en  este  libro  de  Cabildo,  en  que  paresce  man- 
da salga  á  su  tiempo  esta  fuerza  é  la  de  Arauco;  y  firmaron  de  sus  nom- 
bres.— Antonio  I}íaz. — Ortíin  Jiménez. — (Deben  ser  las  otras  firmas  de 
don  Alonso  de  Miranda  y  Antón  Martín  Moreno.) — Ante  mí. — Francisco 
Gómez,  escribano  púbhco  y  del  Cabildo. 

En  el  dicho  día  lo  notifiqué  á  Juan  Alvarez  de  Cepeda  en  su  perso- 
na; testigos:  Alonso  de  Miranda  é  Ortún  Jiménez. — Francisco  Gómez, 

E  yo,  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  escribano  público  y 
del  Cabildo  desta  ciudad  de  Cañete  déla  Frontera,  presento  fui  á  lo  que 
de  mí  se  hace  minción,  y  por  ende,  de  pedimiento  del  dicho  Juan  Alvarez 
de  Cepeda,  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — 
Francisco  Gómez,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

En  la  ciudad  de  Cañete,  en  el  dicho  día  catorce  del  dicho  mes  de 
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Abril  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  General  y  de  mi,  el  dicho  escri- 
bano, paresció  presente  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  y  presentó  el  escripto 
siguiente: 

Ilustre  señor: — Juan  Alvarez  de  Cepeda,  vecino  desta  ciudad  de 
Cañete  y  procurador  della,  ante  vuestra  merced  parezco  en  nombre  ó 
voz  de  la  dicha  ciudad  y  Cabildo  della,  ansí  por  lo  que  al  uno  toca  como 
al  otro,  en  la  vía  ó  manera  que  mejor  lugar  de  derecho  y  más  al  ser- 
vicio de  S.  M.  convenga,  é  digo:  que  ansí  es  público  é  notorio  la  altera- 
ción y  rebelión  de  los  naturales  desta  provincia  y  más  comarcanos  han 
causado  muchas  muertes  y  causan  mucha  opresión  en  los  vecinos  y  | 

moradores  desta  ciudad,  y  lo  cual  ha  sido  en  tan  extremo  grado  que 
nos  ha  convenido  retraernos  á  este  sitio  donde  de  presente  estamos  y 
haber  deshecho  todas  las  casas  de  nuestras  moradas  y  habernos  impe- 
dido que  no  cojamos  las  sementeras  que  para  nuestro  sustento  tenía- 
mos, la  cual  opresión  ha  venido  en  tanto  grado  questamos  en  excesivo 
riesgo,  y  entendido  por  el  muy  ilustre  señor  gobernador  Dotor  Bravo 
de  Saravia,  envió  á  mandar  á  vuestra  merced  este  sitio  se  sustentase 
hasta  en  tanto  que  la  casa  de  Arauco  se  despoblase  y  los  españoles  que 
en  ella  estaban  se  sacasen  della  sin  riesgo  "alguno,  los  cuales  salieron 
ayer  miércoles  por  la  mañana  y  están  en  la  isla  de  Santa  María  salvos  y 
seguros,  y  todos  los  que  están  en  este  sitio  [están]  con  muy  grandísimo 
riesgo,  á  causa  de  los  naturales  estar  vitoriosos  contra  los  españoles  de  los 
buenos  subcesos  que  han  tenido,  por  lo  cual,  consiguiendo  su  vitoria  la 
junta  que  hecha  tenían  contra  los  dichos  españoles  esperamos  por  mo- 
mentos vendrá  sobre  esta  ciudad,  y  venida,  el  riesgo  es  muy  notorio  y 
cierto,  sin  poder  ponelle  remedio  ni  darnos  socorro  alguno  sino  aguar- 
dar la  muerte  por  manos  destos  infieles,  por  ser  su  pujanza  mucha  y  el 
sitio  donde  estamos  muy  débil  y  ñaco,  que  no  es  bastante  para  poder- 
nos reparar  de  los  adversarios,  por  ser  en  parte  que  ellos  tienen  cada 
día  socorro  de  gente  y  bastimentos,  lo  cual  está  averiguado  que  nos  ha 
de  faltar  á  nosotros;  é  cuando  esto  cesase,  que  no  cesa,  no  somos  parte 
para  podernos  sustentar,  porque  carescemos  de  todo  lo  conviniente  á 
la  sustentación  de  la  vida  humana,  porque  de  presente,  con  no  estar 
cercados  é  haber  venido  navios  en  tiempo  que  se  navega  esta  mar,  se 
padesce  extrema  nescesidad,  porque  no  se  come  sino  un  poco  de  trigo 
cocido  ó  una  poca  carne  de  cabra,  la  cual  no  es  bastante  sustentación 
para  la  vida  humana,  la  cual  no  nos  podrá  durar  sino  muy  poco,  y  en 
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acabándose,  nos  tomarán  por  hambre,  de  lo  cual  Dios,  nuestro  señor,  no 
será  servido  ni  S.  M.,  lo  cual  vuestra  merced  debe  remediar  con  toda  la 
brevedad  posible  y  luego,  previniendo  al  peligro  que  se  espera,  confor- 
mándose con  la  carta  que  el  muy  ilustre  señor  Gobernador  á  vuestra 
merced  escribe  acerca  de  la  sustentación  desta  ciudad,  por  la  cual,  cla- 
ra y  abiertamente  dice  que  la  sustentación  desta  ciudad  será  basta  en 
tanto  que  los  españoles,  los  questán  en  la  casa  de  Arauco  salgan  della, 
y  habiendo  salido,  como  lo  son,  hase  de  reducir  esta  ciudad  á  la  de  la 
Concepción,  sin  aguardar  más  dilación,  pues  el  riesgo  que  se  espera  es 
muy  cierto,  y  el  aparejo  que  hay  de  presente  de  barco  y  navio  no  lo 
podrá  haber  otra  vez,  é  si  el  navio  se  detuviese  algunos  días,  está  en 
notable  riesgo  de  perderse,  y  de  su  pérdida  es  más  propincua  la  nues- 
tra; demás  que  si  la  voluntad  del  muy  ilustre  señor  Gobernador  fuera 
de  que  esto  se  sustentase,  está  entendido,  según  orden  de  guerra,  que 
los  soldados,  artillería  y  municiones  y  pertrechos  de  guerra  que  se  sa- 
caron de  la  casa  fuerte  de  Arauco,  se  trujeran  aquí,  lo  cual  no  mandó 
hacer,  y  nos  consta  claro  ser  su  voluntad  questo  no  se  sustente,  pues  en 
las  cartas  quel  dicho  señor  Gobernador  escribió  á  los  caballeros  que  en- 
vió al  socorro  desta  ciudad,  les  ruega  y  encarga  estén  en  esta  ciudad 
hasta  que  ponga  remedio  en  la  dicha  casa  de  Arauco,  el  cual  remedio 
está  ya  puesto;  é  visto  por  los  caballeros  que  vinieron  al  socorro  desta 
ciudad  y  están  en  sustentación  della,  piden  á  vuestra  merced  les  dé  li- 
cencia para  volver  al  real  ó  ejército  donde  dejaron  sus  haciendas  ó  fa- 
milias, porque  pasan  excesivos  trabajos,  por  haber  entrado  á  dar  socorro, 
como  caballeros,  con  las  armas  y  no  con  otros  aderezos  algunos,  sin  los 
cuales  no  se  puede  pasar  la  vida  humana,  y  dellos  hay  muchos  enfer- 
mos y  nosotros  no  tenemos  orden  ni  manera  de  cómo  poder  reparar  su 
necesidad  ni  la  nuestra,  porque  todos  generalmente  la  padescemos  in- 
sufrible, por  lo  cual  andan  muy  descontentos,  y  de  su  descontento  po- 
dría resultar  irse,  ó  idos,  ofrecerse  á  ellos  muy  gran  riesgo  y  á  nosotros 
más;  demás  de  que  la  estada  en  este  sitio  es  de  presente  de  ningún  fru- 
to, antes  es  avilanteza  para  que  los  indios  cada  día  hagíui  en  nos  nota- 
ble daño,  sin  poder  nosotros  apremialles  en  cosa  alguna. 

Por  las  cuales  razones  y  las  que  más  en  nuestro  favor  son  y  á  este 
caso  hacer  puedan  y  deban,  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  en  el  dicho 
nombre,  conformándose  con  la  carta  del  dicho  señor  Gobernador,  de 
cuyo  tenor  pido  un  treslado  autorizado,  se  junte  con  éste,  el  cual^he  aquí 
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por  inserto,  vuestra  merced  mando  reducir  y  reduzca  esta  ciudad  á.  Ja 
de  la  Concepción,  luego,  antes  que  daño  alguno  se  ofrezca,  protestando, 
como  protesto,  que  si  vuestra  merced  en  ello  dilación  alguna  pusiere, 
el  daño  que  sobrello  se  recreciere,  sea  á  culpa  é  cargo  de  vuestra  mer- 
ced; y  como  así  lo  pido  y  requiero,  al  presente  escribano  pido  me  lo  dé 
por  testimonio  en  manera  que  haga  fee;  para  lo  cual  y  en  lo  nescesario 
el  ilustre  cargo  de  vuestra  merced  imploro,  é  pido  conclusión  sin  répli- 
ca ni  dilación  alguna,  por  quel  caso  así  lo  requiere. — Juan  Alvm^ez  de 
Cepeda. 

E  presentado  el  dicho  escripto  y  por  el  dicho  señor  Capitán  General 
é  Justicia  Mayor  visto,  dijo  que  lo  ha  por  presentado,  é  mandó  quo  so 
ponga  en  esta  causa  el  nombramiento  que  tiene  de  procurador  el  dicho 
Juan  Alvarez  de  Cepeda,  é  asimesmo  la  comisión  que  tiene  del  Cabildo 
para  pedir  lo  que  convenga  á  esta  ciudad,  é  todo  puesto  y  el  treslado 
de  la  dicha  carta,  den  dello  información,  la  cual  dada,  su  merced  pro- 
veerá justicia. — Testigos:  Rodrigo  de  Quiroga  é  Juan  Gómez  de  Don 
Benito. — Fraíicisco  Gómez,  escribano  público,  etc. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo  el  dicho  escribano  leí  ó 
notifiqué  el  dicho  abto  al  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda  en  su  persona, 
el  cual  dijo  que  lo  oía. — Testigo:  Alonso  de  Miranda. — Francisco  Gó- 
mez, escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  quince  días  del  mes  de 
Abril  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  ó  nueve  años,  antel  dicho  señor  ge- 
neral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  capitán  general  é  justicia  mayor  desta 
dicha  ciudad  y  de  la  casa  de  Arauco  y  Tucapel,  é  ante  mí  el  escriba- 
no público,  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  en  nombre  de  la  dicha 
ciudad,  como  procurador  della,  presentó  por  testigos  para  en  la  dicha 
razón  á  Alonso  Domínguez,  soldado,  estante  en  esta  ciudad,  del  cual  fué 
tomado  é  recebido  juramento  en  forma,  según  derecho,  y  lo  hizo  é  pro- 
metió decir  verdad;  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  pedimiento 
presentado  por  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  en  el  dicho  nombre, 
acerca  del  sustento  desta  dicha  ciudad,  dijo:  quo  todo  lo  contenido  en 
el  dicho  escripto,  el  cual  le  fué  leído  de  verbo  ad  verbum,  es  la  verdad  y 
por  las  causas  y  razones  en  él  contenidos  y  por  otras  muchas  más  que 
se  podría  decir,  no  conviene  se  sustente  esta  ciudad  en  manera  alguna, 
porque  dello  no  se  sirve  Dips  ni  S.  M.,  y  que,  si  es  necesario,  de  su  parte 
suplica  á  su  merced  del  dicho  señor  General,  como  lo  tiene  pedido  jun- 
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tamente  con  los  demás  soldados,  la  despueble,  la  cual  despoblación  sea 
muy  breve,  de  manera  que  en  la  tardanza  no  ha3'a  el  riesgo  que  se  es- 
pera; y  esto  es  lo  que  dijo  ser  verdad  é  lo  que  más  conviene  al  servicio 
de  Dios  y  de  S.  M.,  ó  lo  firmó  de  su  nombre,  é  dijo  ser  de  edad  de  vein- 
te é  ocho  ailos,  poco  más  ó  monos. — Alomo  Domínguez  de  Blanca. — 
Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Cafíeto  de  la  Frontera,  en  quince  días  del  di- 
cho mes  de  Abril  del  dicho  año,  antel  dicho  scfíor  General  ó  ante  mí  el 
dicho  escribano^  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  en  el  dicho  nombre, 
para  en  la  dicha  razón  presentó  por  testigo  á  Ñuño  Hernández,  sol- 
dado, estante  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  fue  tomado  ó  rescebido 
juramento  en  forma,  según  derecho,  y  él  lo  hizo  ó  prometió  decir  ver- 
dad, é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedimiento  presentado 
por  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  é  siéndole  leído  de  verbo  ad  verhmn 
en  lo  tocante  á  la  sustentación  desta  dicha  ciudad,  dijo:  que  lo  que  en 
el  dicho  escripto  se  contiene  es  la  verdad,  y  por  las  causas  y  razones  en 
él  contenidas  y  por  otras  que  se  podrían  decir  y  probar,  no  conviene  al 
servicio  de  Dios  ni  de  S.  M.  y  sustentación  deste  reino  se  sustente  este 
pueblo  en  manera  alguna,  porque  dello  no  se  sirve  Dios  ni  S.  M.,  y 
que,  si  es  necesario,  de  su  parte  pide,  como  lo  tiene  pedido,  á  su  merced 
del  dicho  señor  General  juntamente  con  los  demás  soldados  despueble 
este  pueblo,  la  cual  despoblación  sea  muy  breve,  de  manera  que  por  la 
tardanza  no  haya  el  riesgo  y  peligro  que  se  espera;  y  esto  dijo  ser  la 
verdad  y  lo  que  más  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  lo  firmó 
de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  treinta  años. — Ñaño  Fer- 
nández 'Resura. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año,  y  luego  incontinenti,  antel  dicho  se- 
ñor General,  é  ante  mí,  el  dicho  escribano,  el  dicho  Juan  Alvarez  de 
Cepeda,  en  el  dicho  nombre,  presentó  por  testigo  en  lo  susodicho  á  An- 
drés de  Fuenzalida,  vecino  desta  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  rescibi- 
do  juramento  en  forma,  según  derecho,  y  él  lo  fizo  é  prometió  decir 
verdad;  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedimiento,  en  cuan- 
to á  la  sustentación  desta  ciudad,  dijo:  que  lo  que  en  el  dicho  escripto 
se  contiene  es  la  verdad  por  las  causas  en  él  contenidas,  é  por  otras 
que  se  podrían  decir  y  estíln  probadas  por  información  no  conviene  al 
servicio  de  Dios  ni  de  S.  M.  ni  sustentación  deste  reino  se  sustente  esta 
ciudad  en  manera  alguna,  porque  en  ello  no  se  sirve  Dios  ni  S.  M.,   y 
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que,  si  es  necesario,  de  su  parte  pide  al  dicho  señor  General  la  despue- 
ble con  brevedad,  de  manera  que  por  la  tardanza  no  haya  riesgo  ni  pe- 
ligro que  se  espera,  é  que  después  con  mayor  pujanza  se  podría  poblar 
este  pueblo  en  otra  parte;  y  esto  dijo  ser  la  verdad  é  lo  que  más  con- 
viene al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  lo  firmó  de  su  rúbrica. — Andrés 
de  Fuenisalida. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

(Siguen  después  las  declaraciones  de  los  testigos  Francisco  Jufré, 
Francisco  de  Tapia,  Baltasar  de  Castro,  cuyas  declaraciones  no  se  co- 
pian por  decir  poco  más  ó  menos  lo  que  el  anterior  testigo). 

En  la  ciudad  de  Cañete,  en  quince  días  del  mes  de  Abril  del  dicho 
año,  ante  el  dicho  señor  General  é  de  mí,  el  dicho  escribano,  paresció 
presente  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  é  presentó  el  escripto  si- 
guiente: 

Ilustre  señor. — ^Juan  Alvarez  de  Cepeda,  vecino  desta  ciudad,  procu- 
rador della,  en  voz  y  en  nombre  desta  dicha  ciudad,  vecinos  é  morado- 
res é  del  Cabildo  della,  ante  vuestra  merced  parezco  en  la  vía  é  manera 
que  más  al  servicio  de  S.  M.  convenga  y  biea  desta  república,  y  digo: 
que  así  es  que,  visto  por  el  Cabildo  desta  ciudad  é  por  los  caballeros 
que  al  socorro  della  vinieron  el  peligro  que  se  sigue  destar  en  este  si- 
tio, y  conformándose  con  lo  que  al  real  servicio  son  obligados,  han  pe- 
dido, é  yo  he  pedido  é  suplicado  á  vuestra  merced  reduciese  esta  ciu- 
dad á  la  Concepción,  para  lo  cual  hemos  dicho  é  alegado  razones  mu)" 
bastantes  y  á  vuestra  merced  muy  notorias,  las  cuales,  y  notoriedad 
del  caso  por  vuestra  merced  visto,  está  determinado  se  reduzca  esta 
ciudad  á  la  de  la  Concepción,  y  los  caballeros  que  en  ella  están  vayan 
por  mar  é  por  tierra  antel  muy  ilustre  señor  gobernador  Dotor  Bravo 
de  Saravia:  el  cual  acuerdo,  yo,  en  el  dicho  nombre,  acepto,  ó  pido  é  su- 
pUco  á  vuestra  merced  que,  por  cuanto  la  salida  por  tierra  es  muy  di- 
ficultosa é  de  gran  riesgo,  á  causa  de  questá  entendido  que  el  camino 
por  donde  se  ha  de  ir  estará  tomado  el  paso  por  los  naturales,  ó  aun- 
que haya  tres  ó  cuatro  caminos,  cualquiera  dellos  es  muy  dificultoso,  á 
causa  que  con  gran  brevedad  se  favorescen  y  juntan  por  señas  de  hu- 
mos, por  los  cuales  conoscen  por  donde  se  va  y  á  qué  parte  se  han  de 
juntar,  por  la  cual  causa  no  se  puede  salir  sino  con  grandísimo  riesgo, 
el  cual  vuestra  merced  puede  evitar  saliendo  por  la  mar  con  toda  -la 
brevedad  posible,  antes  quel  cerco  quesperamos  se  ponga,  porque,  pues- 
to, es  cosa  muy  dificultosa,  é  de  ponerse  incon viniente  que  se  quedaran 
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algunos  caballos  que  no  se  podrían  llevar  por  tierra  los  caballos  que  de 
presente  hay,  son  muy  pocos  de  los  que  se  tienen  esperanza  que  po- 
drán salir  en  ellos;  y  caso  que  hay  veinte  ó  treinta  caballos  en  que  pue- 
dan salir  cien  espadóles  que  hay,  no  pueden  ir  á  riesgo  tan  irreparable 
los  setenta,  porque  de  haber  muerto  en  Catiray  cuarenta  é  cuatro  hom- 
bres, ha  resultado  la  pérdida  y  alzamiento  que  al  presente  tenemos,  ó 
si  otra  pérdida  se  ofreciese,  sería  acabarse  de  perder  este  reino;  demás 
de  quel  tiempo  de  presente  es  contrario  para  salir  en  navio,,  é  sisaliese 
por  tierra,  el  navio  quedando  en  este  puerto,  quedaba  perdida  toda  la 
gente  que  en  él  se  embarcase,  porque  con  facilidad  se  podría  combatir 
de  la  tien*a  é  por  el  agua  y  la  mucha  gente  lo  podría  hacer  rendir  y 
acaescerle  alguna  desgracia  á  la  salida  de  la  barra  deste  dicho  puerto; 
demás  de  que  el  dicho  señor  Gobernador  rescebiría  contento  en  ques- 
tos  caballeros  vayan  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  para  que  de  allí  pro- 
vea lo  que  más  al  real  servicio  convenga;  é  haciéndolo  vuestra  merced 
así,  hará  bien  é  justicia,  la  cual  pido,  y  en  lo  necesario  el  ilustre  cargo 
de  vuestra  merced  imploro. — Juan  Alvares  de  Cepeda. 

E  presentado  el  dicho  escripto,  é  visto  por  el  dicho  señor  General  é 
Justicia  Mayor  lo  pedido  por  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  dijo 
que  su  merced  no  está  resumido  ni  determinado  en  lo  que  debe  hacer, 
de  cuya  causa  su  merced  hasta  questé  determinado  no  tiene  que  pro- 
veer en  lo  que  dice  de  la  concesión  que  se  le  pide,  que,  determinado 
que  lo  haya,  proveerá  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  S.  M.,  é  firmó- 
lo de  su  nombre. — Martín  Buiz  de  Gamboa. — Ante  mí. — Francisco  Gó- 
mez, escribano  público. 

En  el  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  yo  el  escribano  leí  é  notifiqué 
el  dicho  auto  al  dicho  Juan  Alvarez  de  Cepeda  en  su  persona.  Testigo: 
Pedro  Cortés. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Cañete,  en  postrero  de  Abril,  año  del  Señor  de  mili 
y  quinientos  y  sesenta  é  nueve  años,  antel  ilustre  Señor  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  é  por  ante  mí  el  escribano  é  testigos  yuso  escriptos,  pá- 
reselo presente  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  procurador  desta  ciudad,  é 
presentó  el  escripto  del  tenor  siguiente: 

Ilustre  señor. — Juan  Alvarez  de  Cepeda,  procurador  desta  ciudad,  an- 
te V.  Md.  parezco  en  voz  y  en  nombre  del  Cabildo  della,  por  virtud  del 
poder  que  para  ello  tengo  antel  presente  escribano,  é  digo:  que  así  es  que 
por  el  alzamiento  de  los  naturales  y  rebelión  y  tenernos  oprimidos  y 
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encerrados  en  parte  que  de  cada  día  esperamos  mayor  riesgo  del  que 
en  todo  este  reino  se  lia  pasado,  é  pedido  á  V.  Md.  por  otros  mis  pedi- 
mientos  nos  diese  licencia  para  que  nos  vamos  deste  sitio  é  ciudad,  por 
cuanto  nos,  como  personas  que  no  podemos  prevalescer  contra  las  fuer- 
zas de  jos  naturales,  estamos  de  acuerdo  de  reducir  é  retirar  esta  ciudad 
á  la  de  la  Concepción^  con  todos  los  demás  caballeros  que  al  socorro  desta 
ciudad  vinieron,  los  cuales  é  nosotros  padescemos  excesivo  riesgoy  traba- 
jo por  estar  sin  bastimentos  é  sin   casas,   por  falta  de  las  cuales,   parte 
de  nosotros   estamos  metidos   en  un  navio  en  este  puerto  y  enfermos 
muchos  y  esperando  quel'cerco  questá  un  cuarto  de  legua  desta  ciudad 
se  sitie  sobre  nosotros,  cómo  hemos  visto  que  habrá  dos  días  que  vi- 
nieron á  correr  y  ver  donde  se  habían  de  sitiar  y  llegaron  á  tiro  de  ar- 
cabuz de  donde  estamos  retraídos,  é  asimesmo  esta  noche  pasada  die- 
ron grande  alarido,  por  el  cual  se  mostró  haber  grande  suma  de  gente, 
que  está  en  el  fuerte  questá  pasado  el  río  desta  ciudad,  de  manera  que 
de  lefia  ni  de  yerba  no  podemos  servirnos  sin  gran  riesgo;  y  sabido  por 
el  señor  Gobernador,  por  segunda  carta  que  á  V.  Md.   ha  enviado,  le 
manda  que  luego  so  alce  de  esta  ciudad,  pues  el  fin  para  que  se  vino, 
que  fué  para  sacar  los  españoles  de  la  casa  de  Arauco,  están  en  salvo, 
embarcando  el  artillería  é  municiones  y  gente  con   toda  brevedad,  por- 
que de  cualquier  dilación  hay  gran  riesgo,  el  cual  V.  Md.  ha  de  evitar, 
como  persona  que  le  consta  é  tiene  el  cargo  presente,  y  la  voluntad  del 
señor  Gobernador  es  de  que  nos  retiremos,  é  los  vecinos  ó   moradores 
desta  ciudad  é  Justicia  é  Regimiento,  aceptando  el   mandato  del  señor 
Gobernador,  unánimes  y   conformes   están,   conformándose  en  ello:  é 
así  yo  en  el  dicho  nombre  lo  pido  é  requiero  á  V.  Md.  en  el  dicho  nom- 
bre todas  las  veces  que  á  mi   derecho  conviene,   con  protestación  que 
hago  que  todos  los  daños  é  pérdidas  é  muertes  que   hobiere  por  razón 
del  dicho  cerco  que  esperamos  sea  á  culpa  y   cargo  de  V.  Md.;  demás 
Quel  navio  questá  en  este  puerto  está  en  gran  riesgo  por  no  tener  ama- 
rras, y  perdido  él,  es  nuestra  perdición,  lo  cual  V.  Md.  haga  saUéndose 
por  la  mar  con  todos  los  vecinos  é  moradores   desta  ciudad  por  el  gran 
riesgo  que  hay  de  ir  por  tierra  por  no   haber  caballos  y  estar  todos  los 
pasos  tomados;  para  todo    lo  cual  y  en  lo  necesario  el  ilustre  cargo  de 
V.  Md.  imploro  y  de  como  así  lo  pido  y  requiero  á  V.  Md.,  al  presente 
escribano  pido  me  lo  dé  por  testimonio. — Juan  Alvares  de  Cepedu,   etc. 
E  presentado  el  dicho  escripto,  é  visto  por  el  dicho  señor  Capitán 
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General  é  justicia  mayor,  dijo:  que  su  merced  tiene  carta  del  muy  ilus- 
tre señor  Gobernador  deste  reino,  en  la  cual  no  se  le  manda  que  se  des- 
pueble esta  ciudad  por  mar  ni  por  tierra,  antes  se  le  comete  á  su  mer- 
ced que  haga  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  S.  M.,  y  habiéndola 
de  despoblar,  le  manda  salga  por  tierra:  atento  á  lo  cual,  puesto  que  su 
señoría  no  se  ha  determinado  en  lo  susodicho,  no  embargante  que  tie- 
ne allá  parescer  de  S.  Md.  para  lo  que  debe  proveer,  en  lo  cual  paresce 
su  voluntad  es  se  sustento,  pero  que  por  los  respetos  é  inconvenientes 
dichos,  si  S.  Md.  hobiere  de  determinar  despoblar  esta  ciudad,  será  por 
tierra  é  no  por  mar,  como  su  señoría  manda;  para  lo  cual  les  man  dó 
notificar  é  al  dicho  procurador  y  caballeros  estén  prestos  para  ir  con 
su  merced,  cada  y  cuando  que  para  ello  fueren  llamados,  so  pena  de 
la  vida;  é  así  lo  mandó  é  proveyó  é  firmólo. — Martín  Buiz, — Ante  mí.— r 
Francisco  Gómez,  escribano  público. 

En  el  dicho  día  lo  notifiqué  a  Juan  de  Molinés,  en  nombre  de  los  de- 
más testigos. — Juan  Fernández  de  Almendras. — Francisco  Gómez,  escri- 
bano público. 

En  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo,  el  dicho  escribano,  leí  ó 
notifiqué  el  dicho  auto  á  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  procurador,  el  cual 
dijo  que  pide  lo  que  pedido  tiene,  y  que  no  conviene  ir  por  tierra  sino 
por  la  mar,  é  que  ni  es  necesario,  lo  requiere;  testigos:  Antonio  Díaz, 
fator,  y  Luis  Pereira. — Juan  Alvarez  de  Cepeda. — Francisco  Gómez,  es- 
cribano. 

Muy  magnífico  señor: — Una  carta  de  vuestra  merced  rescebí  ayer, 
no  con  tanta  priesa,  como  en  otra  que  antes  había  rcscebido,  cerca  del 
dejar  ese  pueblo,  porque  determino  remitirlo  todo  al  parescer  de  vuestra 
merced,  como  persona  á  cuyo  cargo  está  y  lo  tiene  presente,  para  que 
haga  en  ello  lo  que  viere  que  más  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  confor- 
mándose con  el  tiempo  y  la  necesidad  y  trabajos  en  questán  y  voluntad 
de  esos  caballeros,  pues  ya  el  capitán  Gaspar  de  la  Barrera  con  la  gen- 
te  que  tenía  en  la  casa  de  Arauco,  artillería  y  municiones,  esta  en  sal- 
vo, que  era  la  cabsa  porque  escrebí  á  vuestra  merced  se  detuviese 
entreteniendo  esos  caballeros  y  soldados  que  ahí  están  hasta  questo  be- 
biese efeto,  por  estar  cierto  que,  sacada  de  ahí  la  gente,  toda  la  tierra 
había  de  venir  sobre  él.  Lo  que  yo  querría  es  que,  habiendo  de  salir,  como 
á  todos  paresce  que  conviene  y  vuestra  merced  y  esos  caballeros  me 
han  escripto,  sólo  se  embarcase  erartillería,  municiones  y  las  mujeres  y 


352  COLECCIÓN   DE  DOCUMENTOS 


«>•>"-■•• 


otra  gente  que  no  pudiese  ir  por  tierra,  y  con  los  demás,  vuestra  merced 
salga  como  según  he  entendido  lo  tenía  determinado,  y  aún  casi  puesto 
en  efeto,  que  hubiera  sido  harto  mejor,  por  los  inconvenientes  que  la 
dilación  podría  haber  traído,  y  sacar  todos  los  caballos  que  pudieren.  En 
esta  ciudad  se  pasa  gran  necesidad  de  comida,  y  por  esto  holgara  mu- 
cho que  vuestra  merced  con  los  caballeros  y  soldados  que  saliesen  se 
entretenga  en  las  ciudades  de  Ongol  y  la  Imperial,  donde  podrán  estar 
con  más  comodidad,  hasUi  que  yo  escriba  á  vuestra  merced  lo  que  de- 
ben hacer,  que  sera  luego  que  me  avise  de  su  salida,  y  por  ninguna 
vía  ni  cabsa  que  se  le  ponga  delante,  deje  de  salir  con  ellos,  porque  así 
conviene  al  servicio  de  S.  M.,  y  mande  dar  á  todos  mis  besamanos. 
Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  persona  y  casa  de  vuestra  merced  guar- 
de con  el  acrecentamiento  destado  que  desea.  De  la  Concepción,  á  vein- 
te y  dos  de  Abril  do  mili  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  servidor 
de  vuestra  merced,  que  sus  manos  besa. — Dotor  Bravo  de  Saravia. — Al 
muy  magnífico  señor  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  en  Cañete. 

En  la  dicha  cibdad  de  Cañete,  en  postrero  de  Abril  de  mili  y  qui- 
nientos y  sesenta  é  nueve  años,  antel  dicho  señor  General  y  de  mí  el 
dicho  escribano,  lo  presentó  Juan  de  Molinés,  en  voz  y  en  nombre  de 
los  demás  caballeros  é  soldados  questán  en  esta  ciudad,  los  cuales  en 
mi  presencia  todos  juntos  a  una  voz  dijeron  le  daban  poder  apud  acta 
para  todo  lo  que  el  dicho  Juan  de  Molinés  en  su  nombre  pidiese  en  ra- 
zón de  la  despoblación  desta  ciudad;  y  dello  doy  fe. 

Ilustre  señor: — Los  caballeros  y  soldados  estantes  al  presente  en  este 
sitio  de  Tucapel,  y  Juan  Molinés,  parezco  ante  vuestra  merced  en  la 
vía  é  manera  que  más  al  servicio  de  S,  M.  convenga  ó  á  nuestro  dere- 
recho  hacer  pueda  é  convenga,  é  digo:  que  por  vuestra  merced  fué  pro- 
veído un  auto  en  respuesta  de  un  escripto  presentado  por  Juan  Alvarez 
de  Cepeda,  procurador  desta  ciudad,  el  cual  escripto  presentó  por  sí  y 
en  nombre  del  Cabildo  desta  ciudad,  estantes  y  habitantes  en  ella,  por 
el  cual  abto  vuestra  merced  dice  el  dicho  señor  Gobernador  manda 
que  vuestra  merced  haga  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  S.  M.; 
que  habiendo  de  despoblar,  por  las  causas  que  son  notorias,  dichas  y 
alegadas,  dice  que  saldrá  por  tierra,  mandando  estemos  prestos,  so  pena 
de  la  vida,  y  lo  demás  en  ella  contenido,  cuyo  tenor  habido  aquí  por 
inserto,  digo:  que  hablando  con  el  acatamiento  debido,  es  muy  grave, 
digno  de  ser  enmendado  é  proveído  otro  tal  que  el  caso  requiere,  por 


VALDIVIA     Y    SUS    COMPAÑEROS  353 

ques  así  que  la  voluntad  del  muy  ilustre  señor  Gobernador,  como  per- 
sona que  á  su  cargo  tiene  este  reino  é  los  subditos  é  vasallos  de  S.  M., 
pretende  el  bien  y  conservación  dellos,  siéndolo  notorio  los  riesgos, 
daflos  é  peligros  en  questanios,  y  ansí,  estando  vuestra  merced  en  esta 
ciudad  representando  su  propia  persona  é  como  su  oapitán  general, 
conviene  poner  remedio  en  el  daño,  riesgo  y  peligro  presente,  lo  cual 
no  puede  constar  al  señor  Gobernador,  questá  ausente,  el  riesgo  y  cer- 
co que  sobre  nos  está,  el  cual  se  va  acercando  ó  sitiándonos  con  fuer- 
tes fechos  por  todos  los  caminos,  de  tal  manera  que  hombres  humanos 
no  pueden  salir  por  ellos,  llevándonos,  como  nos  llevan,  cada  día  los 
caballos  á  tiro  de  arcabuz  desle  sitio  donde  estamos,  delante  de  nuestros 
ojos,  sin  ser  parte  para  podello  estorbar,  porque  vienen  con  sus  escua- 
drones á  tiro  de  arcabuz  deste  sitio,  sin  ser  nosotros  parte  para  impe-' 
dírselo,  procurando  atraernos  alas  escaramuzas  y  batallas  por  la  conos- 
cida  pujanza  que  tienen;  demás  de  questamos  retirados  en  un  sitio  tan 
débil  que  cualquier  acometimiento  que  hagan  son  parte  para  entrar- 
nos, sin  ser  parte  para  se  los  defender,  de  manera  que  nuestras  vidas  ó 
todo  lo  que  demás  depende  de  nos  en  este  reino  está  en  sola  su  volun- 
tad, la  cual  conoscemos  ques  de  traernos  á  todo  peligro  de  muerte;  y 
en  cuanto  á  mandarnos  vuestra  merced  estemos  prestos  é  aparejados 
é  á  salir  con  vuestra  merced  por  tierra  cuando  vuestra  merced  viere  que 
conviene  al  servicio  de  S.  M.,  decimos:  que  la  tal  salida  por  tierra  es 
cosa  temeraria,  perlas  causas  dichas,  é  porque  no  embargante  que  aquí 
estemos  cien  españoles  y  mestizos,  no  hay  entre  todos  cuarenta  hom- 
bres que  sean  para  poderse  defender  de  cualquiera  resistencia  que  en 
el  camino  haya,  la  cual  es  muy  notoria  é  nos  consta,  pues  saliendo  des- 
te  sitio  dos  tiros  de  arcabuz  hallamos  los  escuadrones  puestos  por  de- 
lante y  nos  siguen  hasta  encerrarnos  dentro  deste  sitio;  é  caballos  en 
que  poder  salir  hasta  una  legua,  hay  hasta  veinte,  y  éstos  y  los  demás 
que  aquí  hay,  son  nuestros  é  de  muy  poco  valor,  y  por  escaparlos  no 
nos  hemos  de  poner  á  riesgo  de  perder  las  vidas  y  el  reino  con  ellas  y 
deservir  á  S.  M.,  porque,  perdiéndonos,  se  pierde  el  reino,  como  hemos 
visto  ha  sucedido  del  desbarate  de  Catiray,  el  cual  daño  es  á  todo  este 
reino  mtíy  irreparable,  en  tanto  grado,  que  si  este  caso  sucediese,  sería 
causa  de  despoblarse  la  mayor  parte  de  las  cibdades  deste  reino,  y  es- 
tando, como  estamos,  en  este  punto  é  riesgo,  vuestra  merced  no  debe 
de  dilatar  en  poner  el  remedio  conviniente,  porque  de  la  tardanza  re- 
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sulta  mayor  peligro,  según  lo  sinifica  é  demuestra  el  sefior  Gobernador, 
por  su  carta,  la  cual  y  lo  demás  en  ella  contenido  he  aquí  por  expresado 
é  inserto,  la  cual  pido  aquí  se  acumule;  demás  de  que  á  vuestra  mer- 
ced es  muy  notorio  el  Cabildo  desta  ciudad  y  feudatarios  della,  en  cum- 
plimiento de  \p  mandado  por  el  dicho  señor  Gobernador,  y  como 
personas  que  les  es  notorio  la  mucha  junta  de  gente  de  guerra  é  deter- 
niinación  que  traen  de  tenernos  cercados  y  sitiados  hasta  matarnos, 
han  reducido  esta  ciudad  á  retirarla  á  la  de  la  Concepción,  y  en  fe 
dello  se  han  embarcado  en  el  navio  questá  en  esta  cibdad  hasta  los 
ornamentos  é  campanas,  por  evadirse  del  daño  quesperan,  y  ellos  y 
todos  nosotros,  en  nombre  de  S.  M.,  hemos  suplicado  á  vuestra  mer- 
ced despueble  lo  que  por  su  parte  es  y  toca,  lo  cual  vuestra  merced 
dilata  creyendo  en  ello  sirve  más  á  S.  M.,  lo  cual  es  negocio  temerario 
ó  que  no  se  debe  hacer,  pues  dello  se  entiende  resulta  á  nosotros  peli- 
gro de  muerte  y  pérdida  deste  reino;  y  decir  vuestra  merced  por  su 
auto  quel  sefior  Gobernador  no  le  manda  despoblar,  manda  que  vues- 
tra merced  haga  lo  que  al  servicio  de  V.  M.  convenga,  y  lo  por  mí  pe- 
dido es  lo  que  á  su  real  servicio  conviene:  por  las  cuales  razones  y  las 
que  más  en  nuestro  favor  son  y  de  derecho  hacer  puedan  y  deban,  á 
vuestra  merced  pido  y  suplico,  y  hablando  con  el  acatamiento  debido, 
requiero  todas  las  veces  que  á  mi  derecho  convenga,  que  Vuestra  merced 
luego  se  embarque  con  todoá  los  caballeros  y  soldados  que  aquí  en  ser^- 
vicio  de  S.  M.  están,  artillería  y  municiones;  y  haciendo  vuestra  merced 
así,  hará  lo  que  al  real  servicio  conviene. 

Por  las  cuales  razones  y  las  que  más  en  nuestro  favor  son  y  de  dere- 
cho hacer  puedan  y  deban  al  bien  y  sustentación  deste  reino  é  voluntad 
del  muy  ilustre  sefior  Gobernador,  é  si  lo  contrario  V.  Md.  hiciere,  pro- 
testo sean  á  culpa  y  cargo  de  V.  ^Id.  todos  los  daños,  muertes  y  escán- 
dalos que  por  razón  de  los  dichos  naturales  en  este  reino  se  rescrecie- 
ren  y  demás  tributos  é  quintos  reales  que  por  tal  cabsa  fueren  impedi- 
dos, lo  cual  de  V.  Md.  no  espero;  para  todo  lo  cual  y  en  lo  nescesario  el 
ilustre  cargo  de  V.  Md.  imploro,  y  pídelo  por  testimonio  para  pedir  é 
alegar  de  mi  justicia  ante  S.  M.,  á  cuya  protección  y  amparo  pongo  las 
personas  á  quien  toca  y  atañe  lo  aquí  pedido,  etc. — Juan  MoUnés, 

E  presentado  el  dicho  escripto  y  demás  escriptos,  requirimientos,  pe- 
dimientos,  probanzas,  cartas  mesivas,  primera  y  segunda  del  dicho 
gobernador,  ó  razones  alegadas  por  el  Cabildo  é  procurador  desta  cib- 
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dad  é  por  todos  los  soldados,  vecinos  y  moradores  desta  cibdad,  y  aten- 
tas las  dichas  causas  é  cada  una  dellas  que  á  su  merced  consta  y  es 
notorio,  dijo  que,  atento  á  quel  muy  ilustre  señor  Dotor  Bravo  de  Sara- 
via,  presidente,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  puesto  que 
tiene  allá  muchos  días  parecer  de  su  merced  para  proveer  lo  que  se  debe 
hacer  en  razón  de  la  sustentación  é  despoblación  desta  cibdad,  no  lo  ha 
querido  proveer  expresamente  sino  que  lo  comete  á  su  merced,  ó  por 
esta  razón  haber  su  merced  estado  indeterminable  en  la  dicha  susten- 
tación, pero  que  conformándose  con  la  carta  postrera  del  dicho  señor 
Gobernador  en  que  le  manda  se  conforme  con  el  tiempo  y  voluntad  de 
los  caballeros  y  soldados  questán  en  esta  sustentación,  é  por  evitar  de- 
sacatos é  otros  escándalos  que  podrían  resultar,  mandaba  é  mandó  re- 
tirar esta  ciudad  á  la  de  la  Cpnceción,  enviando  las  mujeres,  artillería 
ó  municiones  por  mar  y  alguna  gente  inútil,  protestando,  como  protes- 
taba é  protesta  que  por  esto  no  sea  visto  perjudicar  en  su  derecho, 
ánimo  é  voluntad  que  de  servir  á  S.  M.  tiene,  sino  compelido  de  la  ne- 
cesidad en  que  está  é  le  han  puesto  los  dichos  caballeros  é  soldados;  é 
porque  su  señoría  le  manda  salgan  por  la  mar  solamente  las  mujeres  é 
municiones  y  los  demás  por  tierra,  ó  también  porque  sería  inhumani- 
dad dejar  tanto  caballo  perdido,  mandó  notificar  á  los  dichos  caballeros 
y  soldados  que  todos  estén  prestos  y  aparejados  para  salir  desta  cibdad 
por  tierra  con  sus  armas  é  caballos  para  mañana  ó  en  otro  día,  é  que  los 
que  no  tuvieren  caballos  acudan  á  su  merced  para  que  se  les  den;  lo 
cual  mandó  así  hagan  y  cumplan,  so  pena  de  muerte  natural  y  perdi- 
miento de  bienes  en  que  les  declaró  por  condenados  lo  contrario  ha- 
ciendo, é  mandó  se  notifique  á  todos,  y  firmólo. — Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa. 

En  el  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  yo,  el   dicho  escribano,  leí  é 
notifiqué  el  dicho  auto  al  dicho  Juan  de  Molinos  en  su  persona,  en  pre- 

* 

sencia  de  Alonso  Domínguez  é  Juan  Fernández  de  Almendras  é  Fran- 
cisco de  Tapia  é  Pedro  Cortés  é  otros  caballeros  y  soldados,  el  cual 
dijo  que  acetaba  el  dicho  auto  en  lo  tocante  á  la  retiración  desta  cibdad, 
y  en  lo  demás  pide  haga  su  merced  según  pedido  tiene,  y  porque  de 
hacer  lo  contrario  do  ir  por  tierra  es  cosa  temeraria  é  se  arriesga  á 
perder  todo,  é  de  su  pérdida  viene  grande  deservicio  á  Dios  y  á  Su 
Majestad,  por  lo  que  no  conviene;  y  fitmólo  de  su  nombre;  ó  de  lo  con- 
trario protesta  lo  protestado.— Jwan  Molinis. 
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En  treinta  de  Abril  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  General,  é  de 
mí,  el  dicho  escribano,  el  dicho  Juan  de  Molinés  en  nombre  de  los  ca- 
balleros y  soldados  que  son  en  esta  cibdad,  presentó  el  escripto  siguien- 
te, y  ellos  se  lo  cometieron,  que  dieron  la  mano  á  él  para  que  pidiese 
por  todos  ellos. 

Ilustre  señor. — ^Juan  Molinés,  en  nombre  de  los  caballeros  estantes 
en  esta  cibdad  digo:  que  por  el  presente  escribano  me  fué  notificado 
un  auto  por  vuestra  merced  proveído  á  lo  por  mí  pedido  en  el  dicho 
nombre,  por  el  cual  vuestra  merced  provee  y  manda,  por  causas  que  á 
ello  le  mueven,  questa  cibdad  se  retire  á  la  de  la  Conceción,  el  cual 
artículo  y  proveimiento  aceto,  por  ser,  como  es,  muy  justamente  pro- 
veído y  en  servicio  de  Su  Majestad;  y  ansimismo  provee  y  manda  vues- 
tra merced  los  caballeros  y  soldados  se  aj^erciban  para  ir  con  vuestra 
merced  por  tierra,  el  cual  proveimiento  en  este  caso,  hablando  con  el 
acatamiento  debido,  debe  de  ser  revocado  y  dado  por  ninguno,  por  lo 
general  y  notorio  daño  que  de  ansí  lo  hacer  se  seguiría,  y  por  consi- 
guiente: 

Lo  primero,  por  cuanto  si  el  muy  ilustre  señor  Gobernador  dice  por 
su  carta  que  querría  que  vuestra  merced  saliese  por  tierra  llevando  en 
su  compañía  los  caballeros  que  aquí  están,  solamente  es  por  excusarloá 
del  trabajo  de  la  mar  y  porque  se  vayan  á  la  cibdad  de  Angol  é  Impe- 
rial, ddnde  los  más  suelen  residir,  y  no  porque  su  ida  tenga  más  efeto 
ni  se  haga  más  servicio  á  S.  M.  ir  f)or  un  rumbo  que  por  otro;  y  cuando 
esto  tuviere  lugar  de  ansí  se  hacer,  háse  de  entender  contenido  si  en  la 
tal  salida  por  tierra  no  hubiera  impedimento  ni  riesgo  alguno,  el  cual 
riesgo  es  muy  notorio  y  cierto,  por  cuanto  los  caballos  que  aquí  hay 
están  muy  débiles  y  flacos,  que  no  son  para  poder  caminar  con  ellos 
por  tierra  de  paz,  cuanto  y  más  por  tierra  de  guerra  y  de  tanto  riesgo 
como  lo  es  por  la  tierra  que  se  ha  de  caminar  para  ir  á  la  cibdad  de 
Angol  ó  Imperial,  y  por  sacar  cincuenta  ó  sesenta  mancarrones,  que 
podrán  valer  ducientos  pesos,  no  se  ha  de  permitir  que  se  pierdan  cin- 
cuenta ó  sesenta  hombres,  que  son  los  que  siguen  la  milicia  y  la  traen 
en  peso,  y  en  pago  de  ir  á  socorrer  los  españoles  questaban  en  la 
casa  de  Arauco  y  esta  cibdad,  no  ha  de  permitir  vuestra  merced  quellos 
perezcan  á  manos  de  los  infieles,  pues  el  riesgo  está  muy  notorio  y  cier- 
to y  entendido  que  para  poder  pasar  por  los  fuertes  é  tierra  de  guerra 
é  pasos  tomados,  aunque  vayem  quinientos  hombres,  saldrán  á  pelear 


' 


VALDIVIA   T   8Ü8    COMPA^EROB  357 

con  ellos,  por  lo  cual  está  entendido  que  no  sería  parte  vuestra  merced 
con  la  gente  questii  aquí  al  presente  y  como  está  la  tierra  para  poder  sa- 
lir  por  tierra,  aunque  tuvieran  muy  buenos  caballos,  que  no  los  tienen;  y 
de  como  el  riesgo  está  muy  notorio,  y  con  la  gente  que  vuestra  merced 
podrá  aquí  sacar  y  con  los  caballos  que  tienen,  si  saliesen  por  tierra,  se 
perderían,  me  ofrezco  dar  información  escripta  á  vuestra  merced. 

A  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  recebir  la  dicha  información, 
y  dada  tal  que  baste  en  prueba  de  lo  que  dicho  y  declarado  tengo, 
vuestra  merced  mande  revocar  y  revoque  el  dicho  auto  de  apercebi- 
miento  de  por  tierra,  e^nbarcándose  con  todos  estos  caballeros  en  el  na- 
vio que  en  el  puerto  desta  cibdad  está,  por  donde,  mediante  la  gracia 
de  Dios,  irán  salvos  y  seguros  á  servir  á  S.  M.  donde  les  fuere  mandado; 
para  lo  cual  y  en  lo  necesario  el  ilustre  cargo  de  vuestra  merced  implo- 
ro.— Juan  Molinés. 

E  presentado  el  dicho  escripto  é  vistjo'por  el  dicho  sefior  capitán  ge- 
neral é  justicia  mayor,  dijo  que  lo  ha  por  presentado  é  quel  dicho  Juan 
de  Molinés',  en  el  dicho  nombre  presente  por  testigos  é  dé  la  informa- 
ción que  dice,  é  dada,  proveerá  justicia;  testigos,  Antonio  Diaz,  fator,  ó 
Hernán  González  de  Bonilla. — Ante  mí. — Francisco  Gómez. 

En  el  dicho  día  lo  notifiqué  al  dicho  Juan  de  Molinés  en  su  persona; 
testigo:  Hernán  Guerra. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera, 
en  el  dicho  día,  mes  y  afio  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Molinés  pre- 
sentó por  testigo  en  esta  causa  á  Antonio  Díaz,  alcalde  é  fator  ;de  S.  M., 
del  cual  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma,  segund  derecho,  so  cargo 
del  cual  prometió  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  pedimiento,  dijo  que  sí  el  dicho  sefior  General  saliese  por  tierra 
con  setenta  ó  ochenta  hombres,  que  son  todos  los  masque  podrán  salir 
desta  cibdad,  correrían  notorio  riesgo  y  peligro  de  perder  las  vidas,  é  se 
cree  y  tiene  por  cierto  las  perderían,  así  por  estar  los  caballos  muy  fla- 
cos y  lasos,  como  porque  se  entiende  questán  dos  ó  tres  fuertes  de  in- 
dios de  guerra  en  los  caminos  para  les  impedir  el  paso,  como  se  ha  di- 
cho por  nuevas  de  indios;  é  también  porque  están  sitiados  un  cuarto 
de  legua  desta  cibdad  gran  cíintidad  de  indios,  de  cuya  causa  es  nego- 
cio muy  acertado  ir  por  la  mar  é  no  por  tierra;  y  esto  dijo  de  lo  conte- 
nido en  el  dicho  pedimiento,  y  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  Diaz. — 
Ante  mí. — Francisco  Gómez^  escribano  público. 
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E  para  más  información  de  lo  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Molinés 
presentó  por  testigo  en  esta  causa  á  Hernando  González  de  Bonilla,  del 
cual  su  merced  del  dicho  señor  General  tomó  é  rescibió  juramento  en 
forma,  según  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad;  é  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pcdimiento,  dijo  ques  verdad  todo 
lo  que  en  él  se  contiene,  é  que  en  ninguna  manera  conviene  salir  por 
tierra  sino  por  la  mar,  por  el  notorio  riesgo  y  pehgro  en  que  los  que 
fuesen  irían,  ni  aún  á  doscientos  hombres  ni  trecientos  este  testigo 
no  tiene  por  acertado  en  semejante  coyuntura  salir  desta  ciudad  por 
tierra,  así  porque  hay  nueva  destar  los  caminos  tomados  con  fuertes  de 
naturales,  como  porque  están  muchos  indios  á  la  mira  sitiados  un  cuar- 
to de  legua  desta  cibdad,  los  cuales  é  los  demás  questán  á  la  mira  sal- 
drán tras  ellos  y  no  quedaría  hombre  dellos,  á  lo  queste  testigo  entien- 
de; por  lo  cual  es  servicio  muy  seílalado  que  se  hace  á  S.  M.  en  sahr 
por  la  mar,  porque  por  experiencia  ha  visto  que  los  indios  han  llegado 
tras  los  corredores  hasta  los  encerrar  en  este  fuerte;  y  questa  es  la  ver- 
dad, é  firmólo  de  su  nombre  el  dicho  señor  General,  porque  no  supo 
firmar  el  dicho  Bonilla. — Martín  Buiz  de  Gamboa. — Ante  mí. — Fran- 
cisco  Gómez,  escribano  público. 

En  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  para  más  información  de  lo 
susodicho,  antel  dicho  señor  General,  el  dicho  Juan  de  Molinos  presen- 
tó por  testigo  á  Hernando  de  Salazar,  del  cual  su  merced  tomó  é  res- 
cibió juramento  en  forma,  segund  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedimiento, 
dijo:  ques  verdad  todo  lo  que  en  él  se  contiene,  é  que  por  ninguna  vía 
no  conviene  salir  por  tierra  tan  poca  gente,  ni  aún  otros  tres  tantos,  en 
semejante  coyuntura,  así  por  estar  los  caballos  muy  lasos  e  flacos,  como 
porque  se  tiene  nueva  están  los  pasos  tomados  por  los  naturales  con 
fuertes,  ó  porque  los  enemigos  han  llegado  hasta  dentro  esta  cibdad 
tras  los  corredores  y  están  sitiados  un  cuarto  de  legua  della,  por  lo 
cual  en  ninguna  manera  conviene  salir  por  tierra,  y  sería  yerro  muy 
grande  intentarlo  y  no  ir  todos  por  la  mar;  é  questa  es  la  verdad,  ó  fir- 
mólo de  su  nombre. — Hernando  de  Salazar. — Ante  mí. — Francisco  Gó- 
mez, escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Cañete,  en  el  dicho 
día,  mes  é  año  susodicho,  para  más  información  de  lo  susodicho,  el  di- 
cho Juan  de  Mohnés  presentó  por  testigo  en  esta  causa  á  Miguel  de 
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Robles,  del  cual  su  merced  del  dicho  señor  General  tomó  é  rescibió  ju- 
ramento, según  forma  de  derecho,  por  Dios  é  por  una  señal  de  la  cruz 
que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió 
decir  verdad;  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedimiento, 
dijo:  que  su  parecer  deste  testigo  es  que  no  conviene  salir  por  tierra,:  lo 
uno,  porque  en  este  asiento  no  hay  más  de  hasta  veinte  y  siete  ó  treinta 
caballos  buenos  para  poder  salir  en  ellos,  porque  todos  los  demás  le  pa- 
resce  que  son  caballos  que  á  cabo  de  dos  leguas  se  quedarán  cansados, 
porque  en  malocas  que  se  han  hecho  fuera  desta  ciudad  ha  visto  venir 
cansados  muchos  dellos,  por  donde  le  paresce  no  conviene  la  dicha  sa- 
lida, é  porque  entiende  están  todos  los  caminos  tomados  con  fuertes, 
según  lo  han  dicho  á  Francisco  Celada  indios  de  la  isla,  que  lo  tenían 
por  lengua  de  otros  indios  de  Lavapie,  ques  en  Molgulle  ó  lebo  de  Lin- 
coya  y  en  Pailataro;  y  ansimesmo  que  hay  muchos  nidios  en  pasadas 
hasta  el  valle  de  Tucapel,  ó  questo  oyó  decir  al  dicho  Francisco  Celada 
que  se  lo  había  dicho  un  indio  de  la  isla  de  Santa  María,  ó  que  á,  esto 
indio  se  lo  habían  dicho  otros  de  Lavapie,  por  donde  todos  estos  son 
inconvenientes  para  no  poder  ir  por  tierra;  ó  que  esta  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  fecho  tiene,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Migud  de  JSo- 
hUs, — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  mes  ó  año  susodicho,  para 
más  información  de  lo  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Molinés  presentó 
por  testigo  en  esta  causa  á  Alonso  Domínguez,  del  cual  su  merced  tomó 
é  rescibió  juramento  en  forma,  segund  derecho,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedimien- 
to, dijo:  que  á  lo  queste  testigo  entiende,  los  caballos  están  muy  flacos,  é 
demás  desto,  son  muy  ruines  y  entiende  que  en  poco  camino  quedarán 
cansados  muchos  dellos,  como  lo  han  quedado  otras  veces  que  se  ha 
salido  fuera,  é  también  por  entender  la  falta  que  hay  desoldados  é  mu- 
chos mochadlos  y  mal  armados;  y  que  lo  que  toca  á  lo  de  los  caminos, 
que  ha  oído  decir  están  tomados,  é  también  ha  visto  de  pocos  días  á 
esta  parte  estar  alguna  suma  de  indios  sobre  nosotros  ó  haber  venido  á 
ponerse  á  tiro  de  arcabuz,  por  lo  que  no  conviene  la  dicha  salida  por 
tierra  sino  por  la  mar;  ó  questa  es  la  verdad  y  lo  que  entiende,  é  firmó- 
lo.— Alonso  Domínguez  de  Blanca, — Ante  mí. — Francisco  GómeZy  escri- 
bano público. 

E  despiíés  dé  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  mes  ó  año  susodicho,  para 
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más  información  de  lo  susodicho,  el  dicho  Juan  do  Molinés  presentó 
por  testigo  en  esta  causa  á  Pedro  Cortés,  del  cual  su  merced  tomó  ó 
rescibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  y  él  lo  fizo,  so  cargo  del 
cual  prometió  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
pcdiniiento.  dijo:  que  lo  que  sabe  é  le  paresce  es  que  no  conviene  salir 
desta  ciudad  por  tierra;  por  estar  los  caminos,  según  es  público,  toma- 
dos, é  porque  hay  pocos  caballos  y  esos  muy  ruines  y  flacos,  é  tales  que 
este  testigo  entiende  no  están  para  sufrir  trasnochadas;  éque  si  saliesen 
por  tierra  se  perderían,  á  lo  que  todos  entienden,  é  que  se  hará  más  ser- 
vicio á  S.  M.,  por  ser  de  menos  riesgo  ó  peligro,  en  ir  por  la  mar;  é 
ansimesmo  lo  sabe  porque  han  venido  á  ponerse  á  tiro  de  arcabuz  des- 
ta ciudad  y  están  sitiados  muy  cerca  de  aquí,  lo  cual  sabe  por  questa 
noche  pasada,  á  media  noche,  lucieron  muy  gran  ruido  do  cometerías 
y  voces  cuando  vino  el  barco  é  se  tiró  un  tiro,  lo  cual  no  podía  hacer 
sino  junta  grande  de  gente;  é  questa  es  la  verdad,  é  firmólo. — Pedj'o 
Cortés. — Ante  mí. — Francisco  Gomes ^  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  mes  ó  año  susodicho, 
para  más  información  de  lo  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Molinés  pre- 
sentó por  testigo  á  Juan  Luis  de  Valdés,  del  cual  su  merced  tomó  ó 
rescibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  por  Dios  é  por  una  señal 
de  la  cruz,  so  cargo  del  cual  prometió  do  decir  verdad;  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  del  dicho  pedimiento,  dijo:  que  en  lo  tocante  á  la 
salida  por  tierra,  á  este  testigo  le  paresce  é  tiene  por  cierto  ser  muy  difi- 
cultosa, por  razón  de  que  los  enemigos  tienen  entera  noticia  de  nuestra 
salida%  é  demás  desto  haber  venido  á  esta  ciudad  á  pretender  poner  el 
cerco  é  vellos  claramente  sitiados  sobre  esta  ciudad;  y  lo  otro  porque  los 
caballos  no  pueden  caminar  cuatro  leguas,  por  estar  flacos,  y  en  caso 
que  pudiesen  caminar  las  cuatro  leguas,  los  indios  están  por  los  cami- 
nos, que  á  una  voz  se  pueden  juntar  y  dar  en  la  gente  que  saliese,  ó 
por  ir  entre  los  soldados  gente  flaca  y  moza  y  no  para  resistir  ni  pelear, 
cree  que  peligrarían  todos,  y  á  este  testigo  le  parece  que  conviene  al 
servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  é  para  más  seguridad  salga  el  señor  Gene- 
ral con  toda  la  gente  por  mar,  para  ir  donde  está  el  señor  Gobernador; 
y  esto  dijo  de  lo  que  se  le  ha  preguntado,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan 
Luis  de  Valdés. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  para 
más  información  de  lo  susodicho,  el  dicho  Juan  de  Molinés  presentó 
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por  testigo  &  Diego  de  Chávez  Tablada,  del  cual  tomó  e  rescibió  jura- 
mento en  forma,  según  derecho,  por  Dios  y  por  una  señal  de  la  cruz,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  pedimiento.  dijo:  que  por  lae  cabsas  contenidas  y  expre- 
sadas, en  el  dicho  pedimiento  é  también  porque  vinieron  sobre  esta  cib- 
dad  muchos  indios  de  guerra  á  los  querer  ofender  é  pelear  con  ellos,  ó 
llegaron  hasta  dentro  della,  muy  osados  é  atrevidos,  sin  los  poder  ofen- 
der ni  impedir  que  no  llevasen  los  caballos  que  llevaron  á  vista  de  no- 
sotros, entiende  que  menos  parte  seremos  para  salir  por  tien-a  en  caba- 
llos tan  flacos  é  ruin  gente  como  hay  para  los  resistir  en  el  camino, 
saliendo  á  ellos,  como  se  cree  que  saldrán,  por  questán  mucha  suma 
dellos  á  vista  de  nosotros,  é  otros  muchos  se  entiende  están  en  el  cami- 
no, como  por  piezas  que  se  han  huido  tienen  entera  noticia  de  nuestra 
salida,  por  lo  cual  á  este  testigo  le  paresce  conviene  mucho  al  servi- 
cio de  S.  M.  é  sustento  deste  reino,  sahr  por  mar,  sin  riesgo  ó  peligro, 
ó  no  por  tierra,  donde  se  entiende  todo  se  podría  perder,  lo  cual  es 
verdad  é  lo  que  le  paresce  ó  sabe,  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  de 
Chavea  Tallada. — Ante  mí. — Francisco  Góniez,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  diclio  día,  mes  ó  afío  susodicho,  en 
la  dicha  cibdad  de  Cañete,  el  dicho  Juan  Molinés,  para  averiguación  de 
lo  susodicho,  presentó  por  testigo  en  esta  cabsa  á  Francisco  Jufré,  del 
cual  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  di- 
cho pedimiento,  dijo:  que  si  el  dicho  General  saliese  desta  cibdad  para 
t  ir  por  tierra,  co]i   setenta  ó  ochenta  hombres  de  los  soldados  que  en 

esta  ciudad  hay,  no  podría  ir  por  tierra  con  ellos  siguro,  porque  los  ca- 
ballos que  aquí  hay  están  muy  ñacos  y  ruines,  porque  cuando  se  sale 
á  hacer  una  correduría  media  legua  desta  cibdad,  se  quedan  muchos 
cansados,  ó  no  se  podrá  ir  con  ellos  dos  leguas  desüi  cibdad  á  parte 
ninguna;  demás  que  los  soldados  y  gente  que  en  esta  cibdad  están, 
que  son  ciento  y  ocho,  poco  más  ó  menos,  sacados  treinta  soldados  de- 
llos, los  demás  son  muchachos  y  sin  ningunas  armas;  y  ansimismo  por 
estar  todos  los  indios  destas  comarcas  de  Arauco  y  Tucapel  en  torno 
desta  cibdad,  en  fuertes  é  palizadas  á  cualquier  parte  para  pelear  con 
ellos; "é  por  piezas  que  se  han  tomado,  es  público  estar  las  juntas  pues- 
tas en  los  caminos  reales  é  tomados  los  pasos,  y  que  agora  tres  días  vi- 
nieron los  indios  un  tiro  de  arcabuz  desta  cibdad,  sin  los  poder  resistir 
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por  la  poca  pujanza  que  hay  de  gente  de  guerra:  é  que  por  esta  cabsa 
&  este  testigo  le  paresce  ser  imposible  el  dicho  señor  General  ir  por  tie- 
rra con  gente,  sin  mucho  riesgo;  é  questa  es  la  verdad  para  el  juramen- 
to que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Jufré, — Ante 
raí. — Francisco  Góniez,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  mes  ó  año  susodicho,  en 
la  dicha  cibdad  de  Cañete,  el  dicho  Juan  Molinés,  para  averiguación 
de  lo  susodicho,  presentó  por  testigo  en  esta  cabsa  á  Baltasar  de  Reino- 
so,  del  cual  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  y  pro- 
metió de  decir  verdad;  y  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pediraiento, 
dijo:  que  en  esta  cibdad  sabe  que  hay  ciento  y  tantos  hombres,  y  des- 
tos  sabe  que  no  hay  treinta  que  puedan  pelear  é  salir  media  legua  del 
pueblo  á  parte  alguna,  y  los  demás  son  muchachos  y  sin  armas,  que  no 
son  para  pelear  dentro  del  fuerte,  y  que  los  caballos  que  aquí  hay  son 
ruines,  y  que  con  ellos  no  se  puede  ir  dos  leguas  desta  cibdad;  y  que 
por  estas  cabsas  tiene  por'cierto  no  puede  ir  el  dicho  General  por  tierra 
a  ninguna  parte,  por  estar  todos  los  caminos  tomados  de  los  indios  y 
hechos  en  ellos  fuertes,  y  que  aunque  fuesen  con  doscientos  hombres, 
tiene  por  cierto  no  podría  salir  por  tierra  sin  mucho  riesgo  é  muertes  de 
españoles,  por  la  muchedumbre  de  los  indios  que  hay  en  los  caminos  y 
en  torno  desta  cibdad;  y  esto  dijo  y  ser  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Baltasar  de  Reinoso. — Ante  mí. — Fran- 
cisco Gómez,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  en 
la  dicha  cibdad  de  Cañete,  el  dicho  Juan  de  Molinés  presentó  por  testi- 
go en  esta  causa  á  Hernán  Guerra,  del  cual  se  tomó  é  rescibió  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad;  ó 
preguntado  por  el  dicho  pedimiento,  dijo:  que  lo  que  sabe  é  tiene  por 
cierto  es  que  si  el  dicho  señor  General  saliese  desta  cibdad  por  tierra  á 
la  de  la  Imperial  ó  Engol,  como  ha  publicado,  sería  grandísimo  daño 
y  perjuicio  de  todo  este  reino,  porque  al  presente  su  merced  no  tiene 
más  de  setenta  ó  ochenta  hombres  que  poder  sacar,  y  destos  habrá  como 
veinte  é  cinco  ó  treinta  de  quien  se  puede  presumir  que  harán,  ofre- 
ciéndose, en  lo  que  son  obligados,  y  los  demás  son  mozos  mestizos 
é  mulatos,  de  poca  edad, porque  algunos  dellos  no  llegan  á  quince  años, 
y  sin  armas  y  sin  caballos  que  sean  para  poder  en  ellos  caminar  seis 
leguas,  por  estar, como  están,  ñacos  y  ser  en  sí  ruines  é  mancarrones,  ó 


> 


VALDIVIA   Y   8TJB    OOMPASeROS  863 

habrá  caballos  buenos  de  que  echar  mano  hasta  treinta  los  que  al  pre- 
sente en  esta  cibdad  hay;  ó  saliendo  con  la  gente  que  dicho  tiene  y 
caballos  es  cosa  muy  ciertí?  y  averiguada  por  la  espiren cia  que  tiene 
en  esta  tierra  de  veinte  años  á  esta  parte,  si  en  el  camino  peleasen,  que- 
darían la  mayor  parte  de  los  españoles  en  poder  de  indios  é  los  que  se 
escapasen  serían  á  uña  de  caballo,  pues  el  pelear  es  cosa  muy  cierta  ó 
averiguada  no  pasaran  sin  ello,  porque  al  presente  hay  sobre  esta  cib- 
dad grande  suma  de  indios^  y  demás  desto,  ciertns  piezas  que  se  toma- 
ron, demás  de  la  noticia  que  se  tiene,  han  declarado  en  presencia  deste 
testigo  estar  tomados  los  caminos  reales  y  haber  fuertes  en  ellos,  en- 
tendiendo que  han  de  salir  los  españoles  por  tierra  para  los  tomar  y 
matar;  por  las  cuales  razones  dichas  y  por  otras  muchas  que  á  todos 
consta  por  notoriedad,  está  cierto  este  testigo  y  le  paresce  correría  el  di- 
cho señor  General  y  los  que  en  su  compañía  fuesen  riesgo  de  perder  las 
vidas  é  tras  ello  el  reino,  como  se  entiende  y  es  ansí,  si  por  tierra  se 
fuese,  pues  con  ducientos  hombres,  según  los  indios  están  de  vitoria  el 
día  de  hoy,  no  se  podría  salir,  como  dicho  tiene,  sin  gran  riesgo;  y  ques- 
to  dijo  es  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su 
nombre. — Hernán  Guerra. — Ante  mí. — Francisco  Gómez. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  en 
la  dicha  cibdad  de  Cañete,  el  dicho  Juan  Molinés  presentó  á  Alonso  de 
Miranda  por  testigo  en  esta  dicha  razón,  el  cual  después  de  haber  ju- 
rado en  forma  de  derecho,  prometió  decir  vendad;  ó  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  pedimiento,  dijo:  queste  testigo  tiene,  como  regidor 
desta  cibdad,  pedido  y  suplicado  al  dicho  señor  General  que  los  caba- 
lleros y  soldados  que  desta  cibdad  su  merced  manda  levantar  en  cumpli- 
miento del  mandato  del  señor  Gobernador  deben  ir  por  la  mar  y  no  por 
tierra,  por  el  notorio  peligro  que  en  ello  tendrían  si  su  mercedlos  llevara 
por  tierra,  porque  los  caballos  están  muy  flacos  y  la  jornada  es  larga  y 
el  pehgro  de  los  naturales  en  la  mano,  pues  cada  día  sabe  están  sobre 
esta  cibdad,  como  lo  están  al  presente,  y  que  hablando  este  testigo  con 
ellos,  el  río  en  medio,  los  propios  indios  dicen  que  salgan  por  el  camino 
de  la  costa,  por  donde  se  entiende  que  tienen  lengua  de  la  dicha  salida 
y  que  tendrán  los  pasos  tomados  con  poco  trabajo  por  ser  la  tierra  por 
donde  se  ha  de  salir  muy  poblada  y  la  mitad  de  los  soldados  desarma- 
dos, ó  que  á  el  servicio  de  S.  M.  este  testigo  entiende  conviene  la  dicha 
salida  sea  por  la  mar  en  esta  coyuntura  é  no  por  tierra;  y  questo  que 
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dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  dello  sabe  y  "entiende,  y  lo  firmó  de 
su  nombre. — Alomo  de  Miranda. — Ante  mí. — Francisco  Góniez,  escriba- 
no público. 

E  después  do  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Cañete,  en  el  dicho 
día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  Juan  do  Molinos  presentó  por  testigo 
en  esta  dicha  razón  á  Juan  Fernández  de  Almendras,  del  cual  se  tomó 
é  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  pedimiento, 
dijo:  queste  testigo  ha  questá  en  esta  tierra  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho 
años,  usando  la  guerra  de  los  naturales,  y  le  parece  y  es  cierto  que   en 
el  tiempo  presente  no  conviene  al  servicio  de  Dios  ni  de  S.  M;  quel  di- 
cho señor  General  salga  por  tierra,  como  lo  quiere  hacer,  porque  todos 
los  indios  están  en  fuertes,  tomados  los  caminos,  y  son  fragosos  y  lar- 
gos para  salir  por  ellos,  y  los  caballos  en  que  han  de  salir  son  muy  fla- 
cos ó  no  podrán  sacar  á  sus  amos;  demás  desto,  los  soldados  que  han 
de  salir  por  tierra  con  el  señor  General,  son  pocos  los  questán  bien  ar- 
mados, é  [no]  para  poder  ofender  ni  defenderse  de  los  enemigos,  por  ser 
los  más  dellos  mestizos  y  mozos  desarmados;  é  si  saliesen  por  tierra,  se 
aventura  á  perder  todo  por  las  causas  susodichas,  y  conviene  al  servi- 
cio de  S.  M.  que  la  salida  del  dicho  señor  General  sea  por  mar  y  no 
por  tierra,  porque  lo  demás  este  testigo  entiende  que  S.  M.  será  muy 
deservido,  y  conviene  se  haga  con  toda  la  brevedad  la  dicha  salida  por 
mar;  y  questo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  le  parece  dello  pa- 
ra el  juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se  retificó,  y  firmólo  de  su 
nombre. — Juan  Fernándes  de  Ahnendras.  ^  Kwíq  mí. — Francisco   6fó-  \ 

mez,  etc. 

En  la  cibdad  de  Cañete,  en  primerp  día  del  mes  de  Mayo,  año  del 
Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  nueve  años,  ante  el  ilustre  señor 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  capitán  general  y  justicia  mayor  destas  provin- 
cias de  Araucó  y  Tncapel,  é  por  ante  mí,  Francisco  Gómez,  escribano 
público  y  del  Cabildo  della,  pareció  presente  Juan  Molinos,  vecino  de 
la  cibdad  de  Castro,  en  voz  y  en  nombre  dg  los  demás  caballeros  y  sol- 
dados questán  en  esta  cibdad,  y  presentó  el  escripto  siguiente: 

Ilustre  señor: — Juan  Mohnés,  vecino  de  la  cibdad  de  Castro,  en  voz 
y  en  nombre  de  todos  los  caballeros  y  soldados  que  al  presente  están 
en  este  sitio  de  Lebolebo,  ante  vuestra  merced  parezco  en  la  vía  y  for- 
ma que  más  al  derecho  de  S.  M.  y  de  mis  partas  convenga,  y  digo:  que 
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por  el  procurador  desta  cibdad,  Juan  Alvarez  de  Cepeda,  en  voz  y  en 
nombre  de  los  moradores  della  y  Cabildo,  por  lo  que  al  servicio  do 
S.  M.  toca,  é  asimismo  los  dichos  mis  partes  por  peticiones  ante  vues- 
tra merced  presentadas,  han  pedido  y  suplicado  á  vuestra  merced  que 
se  cumpla  lo  por  el  muy  ilustre  señor  gobernador  Dotor  Bravo  de  Sa- 
ravia  proveído,  en  que  manda  esta  ciudad  se  alce  y  se  retire  á  la  cib- 
dad  de  la  Conceción  é  demás  deste  reino,  por  la  rebelión  de  los  natura- 
les y  buen  gobierno  deste  reino;  lo  cual  por  vuestra  merced  visto,  é  con- 
formiindose  con  las  cláusulas  de  las  dichas  cartas,  vuestra  merced  ha 
mandado  á  esta  ciudad  se  retire  á  la  de  la  Conceción,  mandando  aper- 
cebir  á  los  caballeros  que  aquí  están  vayan  con  vuestra  merced  por  tie- 
rra, al  cual  artículo  de  ir  por  tierra,  yo,  en  el  dicho  nombre,  he  hecho  y 
alegado  razones  justas  ó  jurídicas,  verdaderas  é  muy  bastantes  por 
donde  no  se  debe  de  hacer  el  tal  viaje,  por  el  notorio  riesgo  de  muerte 
que  de  hacello  se  espera,  de  lo  cual  resultaría  muy  gran  i)erdición  á 
todo  este  reino,  lo  cual  he  probado  bastantísimamente  con  testigos 
fidedinos,  mayores  de  toda  ececión,  vasallos  naturales  de  nuestro  rey  y 
señor  Don  Felipe,  á  quien  Dios  guarde  é  aumente  por  muchos  años, 
los  cuales  tienen  de  uso  y  costumbre  conquistarle  é  descubrirle  prov¡n-\ 
cias  y  reinos,  poblarle  cibdades,  aumentando  su  real  pratrimonio,  los  cua- 
les, con  el  celo  que  tienen  de  servir  á  su  rey  y  señor  natural,  han  dicho 
y  declarado  el  fecho  de  la  verdad  de  todo  lo  que  pasa  en  el  artículo 
de  ir  por  tierra  y  el  daño  que  dello  se  resulta;  lo  cual,  visto  por  vuestra 
merced  é  cláusula  de  carta  del  muy  ilustre  señor  Gobernador,  por  la 
cual  dice  que  vuestra  merced  se  conforme  con  el  parecer  de  los  caballe- 
ros y  soldados  que  aquí  al  presente  están  ocupados  en  el  servicio  de 
S.  M.,  el  cual  parecer  é  petición  suya  es  que  vuestra  merced  no  vaya 
por  tierra  sino  por  mar,  embarcándose  luego  en  el  navio  quesUl  en  el 
puerto  desta  cibdad,  con  toda  brevedad,  sin  dilación  alguna,  por  cuan- 
to toda  la  gente  de  la  tierra  está  sobre  nosotros,  como  se  parece  clara- 
mente desde  el  sitio  donde  estamos,  de  donde  vemos  su  fuerte  é  tene- 
mos noticia  de  los  demás  fuertes  é  cercos,  que  tienen  fechas  palizadas  y 
cortados  caminos  é  otras  cosas  semejantes  que  han  de  uso  y  costum- 
bre, que  para  poder  ir  por  donde  se  ha  de  caminar  para  salir  á  las  cib- 
dades de  la  Imperial  ó  Angol,  son  jnenester  más  de  quinientos  hombres 
muy  bien  encabalgados  y  armados,  é  correrían  mucho  riesgo,  lo  cual  á 
vuestra  merced  es  notorio,  ó  por  dichos  é  díceres  ó  cartas  de  personas 
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mal  inteacionadas  no  acostumbradas  á  seguir  la  milicia  ni  ejercicio  da- 
lla é  que  nunca  han  conseguido  trofeos  ni  despojos  de  guerra  hablan- 
do casos  temerarios  semejantes  questén  por  hacerse  con  palabras  fuertes 
y  valerosas,  de  lo  cual  no  lian  dado  muestras  de  sus  personas  ni  obras, 
y  pues  vuestra  merced,  de  tan  antigua  costumbre  y  progenie,  tiene  uso 
é  costumVjre  continua  de  servir  á  la  Real  Majestad  con  ilustrísimos  car- 
gos, conquistando,  descubriendo,  poblando  cibdades  á  S,  M.  é  auraQii- 
tando  su  real  patrimonio  é  quintos  reales,  donde  es  alabado  y  servido 
Dios,  nuestro  señor,  lo  cual  no  debe  vuestra  merced  prevertir  en  come- 
ter cosa  tan  temeraria,  digna  de  ser  prevenida  con  prevención  heroica 
de  prudentísimo  capitán  general,  quien  á  su  cargo  tiene  los  caballeros 
que  aquí  están  á  su  cargo  y  so  su  dominio  y  amparo. 

A  vuestra  merced  pido  y  suplico,  en  el  dicho  nombro,  por  lo  que  al 
real  servicio  compete,  que  vuestra  merced  no  vaya  por  tierra  sino  por 
mar,  embarcándose  luego,  porque  perdiéndose  tiempo  alguno,  somos 
todos  perdidos  sin  remisión  alguna,  lo  cual  haciendo,  vuestra  merced 
hará  lo  que  al  real  servicio  de  ^.  M.  conviene,  y  se  conformará  con  el 
parecer  destos  caballeros,  según  lo  dice  el  muy  ilustre  señor  Goberna- 
/lor,  é  si  lo  contrario  vuestra  merced  hacer  hiciese,  protestamos  de  no 
seguirle,  pues  es  cierto  que  yendo  por  tierra  vamos  á  morir  á  manos 
destos  enemigos  nuestros,  y  cargue  y  sea  á  culpa  de  vuestra  merced 
todo  el  daño  que  se  recreciere  de  la  dilación;  demás  de  que  protesto  de 
pedir  ante  S.  M.  lo  que  a¡  derecho  de  mis  partes  convenga,  so  cuya  pro- 
tección é  amparo  pongo  sus  personas  y  mía,  y  pídolo  por  testimonio, 
para  lo  cual  y  en  lo  necesario  el  ilustre  cargo  de  vuestra  merced  implo- 
ro.— Juan  Molims. 

« 

E  presentado  el  dicho  escripto  é  visto  por  el  dicho  señor  General  ó 
Justicia  Mayor,  dijo  que  lo  oye  é  que  lo  verá  y  proveerá  lo  que  más 
convenga  al  servicio  de  S.  M. — Testigos:  Ñuño  Hernández  é  Alonso 
Domínguez  é  Baltasar  de  Reinoso. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escri- 
bano público. 

Apercibimiento  de  gente  para  ir  por  tierra:  Pedro  Cortés,  Alonso  de 
Miranda,  Juan  Dávila,  Ñuño  Hernández,  Fuenzalida,  Diego  Ortiz,  Bo- 
nilla, Juan  Luis,  Francisco  de  Tapia,  Diego  de  Chávez,  Francisco  Jufró, 
Juan  Palomino,  Hernando  de  Salazar,  Francisco  Celada,¡Astudillo,  Bal- 
tasar de  Reinoso,  Ojeda,  Don  Felipe,  Juan  Moreno,  Rodrigo  Godínez,  Mi- 
guel de  Robles,  Andrés  García,  Juan  Andrea,  Oquendo,  Zambrano,  Juan 
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Sánchez,  Salcedo,  Martín  Hernández,  Tomás  Gallego,  Hernán  Guerra, 
Gonzalo  Franco,  Alonso  de  Toledo,  Grabiel  Gutiérrez,  Juan  Galiano, 
Pedro  López,  Sanremo,  Alonso  Martínez,  Diego  Alfonso,  Bautista  Ma- 
turano,  Pedro  Juan  Bilbao,  Cristóbal  de  Morales,  Pedro  Franco,  Juan 
Gallego,  Pedro  de  Villagra,  Diego  Martín  Morales,  Alonso  Domínguez, 
Gálvez,  Simón  Alvarez,  Andrés  de  Salazar,  Diego  Martín,  Grabiel  de 
Zúñiga,  Baltasar  de  Castro,  Calvo,  Gómez  de  León,  Pedro  de  Arbieto, 
Pedro  Delgado,  Baltasar  García,  Rodrigo  de  Quiroga,  Cartagena,  Juan 
Núfiez,  Don  Beltrán,  Duran,  Alonso  Sánchez,  Gaspar  de  Villa  García, 
Juan  de  Rodas,  Antonio  Bello,  Aviñón,  Andrés  López  Gamboa,  Pedro 
de  León,  Hernán  Sánchez,  Juan  Descobar,  Hernán  Márquez,  Francisco 
Sánchez,  Gárate,  Martín  Pablos,  Rodrigo  Blas,  Baltasar  Sargento,  Láza- 
ro Hernández,  Diego  Cabral,  Oliva,  Juan  de  Medina,  Diego  García, 
Antón  Martín,  Velásquez,  Juan  Gómez  Don  Benito,  Juan  Muüoz 
Dávila,  Antón  Pablos. 

Yo,  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  escribano  público  y  del  Ca- 
bildo desta  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  doy  fee  y  verdadero  testi- 
monio á  los  señores  que  la  presente  vieren  cómo  en  mi  presencia  Juan 
Muñoz  Dávila,  alguacil  mayor,  apercibió  para  ir  por  tierra  con  el 
ilustre  señor  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  algunas  personas  de  las 
contenidas  en  esta  memoria,  escrita  de  letra  del  dicho  señor  General, 
hoy  día  de  la  fecha  desta,  y  en  mi  presencia  confesó  é  dio  por  fee  el 
dicho  alguacil  mayor  haber  apercebido  todos  los  contenidos  en  la  dicha 
memoria  por  dos  veces,  una  ayer  y  otra  hoy;  é  para  que  dello  conste  di 
el  presente,  é  firmólo  el  dicho  alguacil  mayor;  ques  fecho  en  Cafiete, 
en  primero  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años. — 
Juan  Muñoz  Dávila — E  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Francisco  Gómez ,  escribano  público. 

En  la  cibdad  de  Cañete,  en  primero  día  del  mes  de  Mayo,  año  del 
Señor  de  mili  é  quinientos  ó  sesenta  é  nueve  años,  el  ilustro  señor  ge- 
neral Martín  Ruiz  de  Gamboa  dijo:  que  mandaba  ó  mandó  á  mí,  el  di- 
cho escribano,  dé  á  su  merced  un  treslado  de  los  autos,  peticiones  é 
informaciones  en  esta  causa  fechos,  para  los  presentar  donde  más  con- 
venga, en  el  cual  dijo  interponía  é  interpuso  su  autoridad  ó  decreto 
judicial,  ó  mandó  insertar  las  cartas  misivas  del  señor  Gobernador  é 
memoria  de  apercibimiento  de  soldados;  por  virtud  de  lo  cual,  yo  el  di- 
cho escribano,  lo  fice  escribir  ó  sacar  en  estas  diez  ó  ocho  hojas  de  pa- 
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peí  de  pliego  entero,  y  el  dicho  señor  General  lo  firmó  de  su  nombre. 

E  yo,  el  dicho  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  escribano  público 
é  del  Cabildo  desta  dicha  cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera,  presente  fui 
á  todos  los  autos  que  de  mí  se  hace  minción,  en  uno  con  el  dicho  señor 
General  é  testigos  é  partes  á  quien  toca;  é  de  mandamiento  del  dicho 
señor  General  é  Justicia  Mayor  lo  fice  escrebh'  en  estas  diez  é  ocho  ho- 
jas de  papel  de  pliego  entero,  con  ésta  en  que  va  mi  signo,  para  lo  dar 
y  entregar  á  su  merced;  é  asimesmo  hice  tresladar  las  cartas  misivas 
del  dicho  señor  Gobernador,  con  la  firma  y  sobrescrito  dellas,  como  al 
presente  van  insertadas  en  este  treslado,  en  el  cual  su  merced  dijo  que 
para  su  validación  interponía  su  autoridad  é  decreto  judicial  é  desig- 
nio. Así  lo  proveyó  é  mandó.  Lo  firmó  de  su  nombre. — Martín  Buiz  de 
Gamboa. — (Hay  una  rúbrica). 

E  por  ende,  en  testimonio  do  verdad,  como  dicho  es,  lo  fice  escrebir 
é  sacar  de  los  autos  oreginales,  peticiones  é  informaciones  questán  to 
mi  poder,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio 
de  verdad. — (Hay  un  signo). — Francisco  Gómez^  escribano  piíblico. — 
(Hay  una  rúbrica). 


^j 
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6  de  Septiembre  de  1569. 

XV. — Información  de  los  servicios  de  Simón  Alvarez  en  las  gcde^^as  de 
España^  en  Santo  Domingo  contra  los  indios  cimarrones,  después  en 
Cartagema  de  Indias,  siendo  capitán  general  y  gobernador  Francisco 
de  Heredia,  y  idtimamente  en  la  costa  de  las  Esmeraldas  y  en  el  Feiii 
y  Chile, 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-16/21-5). 

Muy  poderoso  señor. — Simón  Alvarez,  estante  en  esta  ciudad  de  la 
Concepción,  digo:  que  yo  he  servido  á  S.  M.  de  cuarenta  años  á  esta 
parte,  ansí  en  los  reinos  de  España  y  del  Perú  y  en  estos  de  Chile,  co- 
mo en  otras  partes,  en  las  conquistas  y  allanamientos  de  los  indios  na- 
turales en  él  rebelados  contra  el  servicio  de  S.M.,  á  mi  costa  y  minción, 
sin  haber  recibido  paga  ni  gratificación  alguna,  en  lo  cual  he  gastado 
mucha  suma  de  pesos  de  oro,é  agora  yo  quiero  informar  á  S.  M.  de  los 
dichos  mis  servicios  y  trabajos  y  gixstos,  para  que  sea  servido  de  me 
hacer  merced  en  gratificación  é  remuneración  dellos. 

Por  tanto,  á  V.  A.  pido  y  suplico  mande  recibir  información  de  los 
dichos  mis  servicios,  trabajos  y  gastos,  conforme  á  la  ordenanza  desta 
vuestra  Real  Audiencia  y  cédula  general  sobre  ello  dada,  y  ansí  hecha, 
con  el  parecer  questa  Real  Audiencia,  presidente  é  oidores  dieren,  con- 
forme á  la  dicha  ordenanza  y  real  cédula  dicha,  se  mande  enviar  á  vues- 
tra real  persona  y  Consejo  de  Indias  para  que  S.  M.  sea  servido  de  me 
hacer  alguna  merced.  Y  alguna  parte  de  los  muchos  y  leales  servicios 
que  á  V.  A.  he  hecho  son  los  contenidos  en  este  memorial  de  que  hago 
presentación,  é  pido  sea  para  ello  citado  vuestro  procurador  fiscal;  sobre 
que  pido  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. 

Memorial  de  los  servicios  tjue  á  S.  M.  ha  hecho  Simón  Alvarez,  ansí 
en  los  reinos  de  España  y  Perú,  como  en  este  de  Chile  y  otras  partes 
á  donde  ha  estado,  sobre  que  sé  hace  información  é  probanza  de  oficio 
en  esta  Real  Audiencia  que  por  mandado  de  S.  M.  reside  en  esta  ciu- 
dad de  la  Concepción. 

1. — Primeramente,  el  dicho  Simón  Alvarez,  desde  que  fué  de  edad 
de  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  comenzó  á  servir  á  S.  M.  en 
las  galeras  de  España,  de  soldado,  andando  en  servicio  y  compañía  de 


370  COtiBCClÓN   DE    DOCUMENTOS 

don  Alvaro  Bazán,  capitán  general  por  S.  M.  dellas,  y  se  halló  en  servi- 
cio de  S.  M.  en  la  jornada  de  Túnez  y  en  ayudar  á  ganar  y  tomar  la 
fuerza  de  la  Goleta  y  de  la  ciudad  de  Túnez  y  Bona. 

2. — Y  después  de  la  dicha  jornada  contenida  en  el  capítulo  antes 
deste,  el  dicho  Simón  Alvarez  pasó  de  los  reinos  de  España  á  estas  par- 
tes de  Indias  y  vino  primeramente  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de 
la  Espaüola,  en  la  cual,  después  de  llegado,  so  ocupó  en  servir  á  S.  M. 
en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  negros  cimarrones  que  anda- 
ban alterados  y  rebelados  en  la  dicha  isla  para  poner  cerco  sobre  la  di- 
cha ciudad,  según  se  entendió,  los  cuales  ayudó  á  castigar  y  allanar,  de 
manera  que  cesó  la  dicha  alteración  y  se  pacificaron  los  dichos  negros 
y  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo,  en  lo  cual  hizb  señalado  servicio 
á  S.  M.  el  dicho  Simón  Alvarez. 

3, — Asimismo,  desde  la  dicha  ciudad  de  Santo  Domingo,  el  dicho 
Simón  Alvarez  vino  para  la  ciudad  de  Cartagena,  estando  en  ella  por 
gobernador  de  S.  M.  Francisco  de  Heredia,  al  cual  sirvió  y  ayudó  á 
conquistar  y  pacificar  los  indios  naturales  de  su  comarca  y  provincia, 
por  estar,  como  estaban,  en  aquella  sazón  rebelados  contra  el  servi- 
cio de  S.  M.,  y  en  ello  sirvió  muy  principalmente  el  dicho  Simón  Al- 
varez á  S.  M. 

4. — Después  de  lo  cual,  el  dicho  Simón  Alvarez  se  embarcó  en  la  di- 
cha ciudad  de  Cartagena  y  de  allí  fué  al  Nombre  de  Dios  y  Panamá  y 
á  la  sazón  se  halló  que  se  quería  hacer  una  entrada  en  nombre  de  Su 
Majestad  con  un  capitán  que  se  decía  Alvaro  de  Guijo,  para  conquistar 
la  costa  que  dicen  de  los  Manglares,  y  fué  á  hacer  la  dicha  conquista 
con  el  dicho  capitán  y  la  hizo  y  se  halló  en  ella  y  en  la  población  del 
puerto  de  la  Buenaventura,  que  es  cosa  muy  importante  para  el  pro- 
veimiento de  la  ciudad  de  Cali  y  gobernación  que  dicen  de  Benalcázar 
y  del  Nuevo  Reino,  á  donde  y  en  todo  lo  demás  arriba  contenido,  el  di- 
cho Simón  Alvarez  sirvió  á  S.  M.  muy  aventajadamente,  á  su  costa  y 
minción. 

5. — Y  luego,  después  de  la  dicha  conquista  en  el  capítulo  de  arriba 
contenida,  el  dicho  Simón  Alvarez  se  embarcó  en  el  puerto  de  Pana- 
má para  los  reinos  del  Perú,  y  llegado  que  fué  á  la  bahía  que  dicen  de 
San  Mateo,  tuvo  nueva  que  venía  por  aquella  costa  un  capitán  que  se 
llamaba  Juan  de  Olmos  conquistando  y  allanando  toda  aquella  costa 
en  nombre  de  S.  M.  y  en  busca  de  las  minas  de  las  esmeraldas,  con  el 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPANEROS  371 

cual  se  halló  en  la  dicha  conquista  y  pacificación  de  toda  aquella  costa, 
que  es  más  de  sesenta  leguas,  y  allí  sirvió  á  S.  M.  á  su  costa  y  minción 
con  su  persona  y  buenos  aderezos  de  armas,  de  caballos,  socorriendo, 
ayudando  á  muchas  personas  y  al  dicho  capitán  con  su  hacienda,  en  lo 
cual  estaría  espacio  de  dos  años  y  medio,  poco  más  ó  menos,  y  se  pa- 
cificó la  dicha  costa  y  tierra,  en  que  se  hizo  muy  grande  servicio  á  Su 
Majestad,  porque  de  antes  no  podían  pasar  los  españoles  por  ella  sino 
con  mucho  detrimento  v  daño. 

6. — Y  asimismo,  después  de  haber  hecho  la  dicha  conquista,  el  di- 
cho Simón  Alvarez  se  vino  á  Puerto  Viejo  con  el  dicho  capitán,  y  fué 
á  Guayaquil,  á  donde  habían  muerto  los  naturales  en  el  puerto  de  la 
Puna  al  obispo  y  á  otros  españoles,  y  estaba  alterada  la  tierra,  de  ma- 
nera que  se  puso  cerco  por  los  dichos  españoles  al  pueblo  de  Guaya- 
quil desde  á  ciertos  días,  en  el  cual  se  halló* con  el  capitán  Diego  deUr- 
bina  en  las  guazábaras  que  se  les  dieron,  y  con  el  capitán  Gómez  de 
Estacio,  y  ayudó  á  descercar  el  dicho  pueblo  de  Guayaquil  y  á  pacifi- 
car la  provincia  y  comarca  del,  la  cual  pacificación  ha  durado  hasta 
hoy  por  el  buen  castigo  que  en  los  dichos  naturales  se  hizo,  en  lo  cual 
sirvió  el  dicho  Simón  Alvarez  como  muy  buen  soldado. 

7.^ — Hecha  la  dicha  pacificación,  el  dicho  Simón  Alvarez  se  partió  de 
Guayaquil  para  Quito  en  compañía  de  ciertos  mercaderes,  entre  los  cua- 
les y  el  dicho  Simón  Alvarez  llevaban  más  de  veinte  mil  pesos  de  mer- 
caderías, ó  yendo  su  camino,  los  indios  cañares  é  otros  sus  comarcanos 
los  saltearon  en  el  camino  y  mataron  los  siete  de  los  dichos  sus  compa- 
ñeros y  les  tomaron  las  dichas  mercaderías  y  so  escapó  el  dicho  Simón 
Alvarez  y  un  compañero,  y  fué  á  dar  aviso  á  Quito,  de  que  resultó  cas- 
tigar los  dichos  indios  y  pacificarlos  y  cobrarse  mucha  parte  de  las  di- 
chas mercaderías,  y  evitarse,  como  se  evitó  con  el  dicho  aviso,  que  los 
indios  no  matasen  algunos  españoles  que  á  la  sazón  habían  salido  de  la 
entrada  de  la  Canela  y  venían  por  aquella  provincia,  y  asimismo  que 
no  matasen  á  la  gente  que  estaba  en  las  minas  sacando  oro,  en  la  cual 
pacificación  se  halló  el  dicho  Simón  Alvarez  á  la  ayudar  á  hacer  y  sir- 
vió en  ella  y  en  todo  lo  demás  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas 
y  caballos,  á  su  costa. 

8. — Después  de  pasado  lo  susodicho  arriba  contenido,  sucedió  que 
el  visorrey  Blasco  Núñez  Vela  fué  enviado  preso  á  España  por  el  Au- 
diencia de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  en  su  compañía  uno  de  los  oidores 
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de  la  dicha  Audiencia  que  le  llevaba  á  su  cargo,  ó  yendo  su  viaje  tomó 
puerto  el  dicho  Visorrey  con  el  navio  en  que  iba  en  Túnibez,  y  sabido 
por  el  dicho  Simón  Alvarez,  fué  desde  Piura,  desde  donde  á  la  sazón 
estaba  el  dicho  Visorrey,  que  él  era  en  Túmbez,  y  alH  se  le  ofreció  para 
le  servir  en  todo  lo  que  se  le  ofreciese  y  lo  que  tuviese  necesidad,  como 
leal  vasallo  de  S.  M.,  ansí  con  su  persona  como  con  su  hacienda,  lo 
cual  el  dicho  Visorrey  le  agradeció  mucho  y  le  mandó  que  fuese  con 
un  capitán  que  despachó  luego  el  dicho  Visorrey  para  Tierra  Firme  á 
hacer  gente;  y  llegado  á  Panamá  con  el  dicho  capitán,  que  se  llamaba 
Juan  de  Guzmán,  el  dicho  Simón  Alvarez  pasó  á  Nombre  de  Dios  por 
mandado  del  dicho  capitán  y  con  despachos  suyos  del  dicho  Visorrey 
para  las  justicias  y  oficiales  reales,  y  darles  aviso  para  que  con  toda  bre- 
vedad enviasen  gente  al  dicho  Visorrey;  y  sabido  por  el  dicho  Simón 
Alvarez  como  había  llegado  á  Panamá  un  capitán  de  Gonzalo  Pizarro 
que  vino  tráa  el  dicho  Visorrey  desde  Lima,  y  tras  el  dicho  capitán 
Juan  de  Guzmán  y  los  demás  servidores  de  S.  M.  para  los  prender  y 
matar,  como  tenía  de  costumbre,  el  dicho  Simón  Alvarez,  como  uno  de 
los  servidores  de  S.  M.,  se  retiró  á  Nicaragua. 

9. — ^Estando  el  dicho  Simón  Alvarez  en  Nicaragua,  supo  él  y  otros  sol- 
dados y  capitanes  que  á  la  sazón  allí  estaban,  de  la  venida  del  presidente 
licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  y  cómo  había  llegado  á  Tierra  Firme  y 
cómo  iba  al  Perú  en  nombre  de  S.  M.  á  le  pacificar,  lo  cual  visto  por 
el  dicho  Simón  Alvarez  y  los  dichos  demás  soldados  y  capitanes,  se  dis- 
pusieron para  ir  á  servir  al  dicho  Presidente,  y  se  embarcaron  en  el 
Realejo  para  ir,  como  fueron,  en  su  seguimiento,  llevando  dos  navios 
cargados  de  soldados,  y  en  aderezos  de  la  dicha  gente  de  guerra,  el  di- 
cho Simón  Alvarez  gastó  más  de  cinco  mil  pesos  en  armas  y  ropas  de 
vestir  y  otras  cosas  quo  distribuyó  entre  los  dichos  soldados  para  que 
mejor  pudiesen  hacer  la  dicha  jornada  y  servir  á  S.  M.  en  ella  y  al 
dicho  Presidente  en  su  nombre,  en  lo  cual  el  dicho  Simón  Alvarez  hizo 
muy  señalado  servicio  á  S.  M. 

10. — Y  el  uno  de  los  dos  navios  contenidos  en  el  capitulo  de  arriba, 
con  más  de  sesenta  soldados,  alcanzó  al  dicho  Presidente  en  Puerto  Vie- 

* 

jo  ó  en  su  paraje,  y  el  otro  navio  en  que  iba  el  dicho  Simón  Alvarez 
aportó  al  puerto  que  dicen  de  la  Buena  Ventura,  después  de  haber  to- 
mado en  Nicoya  caballos,  y  no  habiendo  podido  alcanzar  al  dicho  Pre- 
sidente, se  de'u^  o  en  la  gobernación  que  dicen  de  Benalcázar,  á  donde 
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sirvió  mucho  á  S.  M.  con  lo8  demás  que  fueron  en  el  dicho  navio  en 
la  pacificación  y  allanamiento  de  aquella  tierra,  por  tener,  como  tenía,  á 
la  sazón  mucha  necesidad  de  gente,  por  haber  sacado  el  gobernador 
Benalcázar  muchos  soldados  para  ir,  como  fué,  á  servir  al  dicho  Presi- 
dente, en  que  hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M. 

11. — Después  de  pasado  lo  susodicho  arriba  contenido,  el  dicho  Si- 
món Alvarez  se  fué  al  Perú  por  tierra,  con  mucho  gasto  y  trabajo,  á  ser- 
vir al  dicho  Presidente  Gasea,  al  cual  halló  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  mandó  al  dicho  Simón  Alvarez  se  fuese  á  los  Chai'cas,  porque  allí  es- 
taría en  parte  más  cómoda  para  servir  á  S.  M.  en  lo  que  se  ofreciese, 
porque  á  la  sazón  estaba  ya  desbaratado  Gonzalo  Pizarro  y  todo  el 
Perú  por  S.  IM. 

12. — Y  por  más  servir  á  S.  M.,  llegado  que  fué  el  dicho  Simón  Al- 
varez á  la  ciudad  del  Cuzco,  en  cumplimiento  de  lo  que  le  había  man- 
dado el  dicho  Presidente,  entendiendo  que  servía  más  á  S.  M.,  por  la 
poca  gente  que  había  en  este  reino  de  Chile,  se  vino  á  él  por  tierra,  con 
mucho  riesgo  de  su  persona  y  gastos  y  trabajos,  y  halló  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  donde  se  le  ofreció 
para  servir  á  S.  M.  con  su  persona,  hacienda,  caballos  y  armas  en  la 
conquista  y  pacificación  y  allanamiento  de  los  naturales  deste  reino  de 
Chile,  al  cual  dicho  Gobernador  dio  á  la  sazón  dos  caballos  para  el 
dicho  efecto,  que  valían  entonces  á  ochocientos  y  á  mil  pesos  cada  uno 
de  los  dichos  caballos,  en  que  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M. 

13. — Desde  á  pocos  días  de  como  llegó  el  dicho  Simón  Alvarez  á  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  gobeniador  Valdivia  se  partió  della 
para  la  Concepciión,  y  el  dicho  Simón  Alvarez  en  su  compañía,  y  llega- 
dos á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  estuvo  ayudándola  á  sustentar 
por  espacio  de  un  año,  poco  más  ó  menos,  hasta  que  se  despobló  por 
la  muerte  del  dicho  Gobernador  y  haber  sido  desbaratado  Francisco  de 
Villagra,  habiendo  ido  á  hacer  el  castigo  de  los  naturales  de  Arauco  y 
sus  comarcas,  por  haber  muerto  al  dicho  Gobernador. 

14. — Y  después  que  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  despobló  la 
primera  vez  por  razón  de  lo  sucedido  y  contenido  arriba,  los  vecinos  y 
soldados  que  se  hallaron  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  el  di- 
cho Simón  Alvarez  con  ellos,  se  retiraron  á  la  ciudad  de  Santiago,  en 
compañía  del  dicho  Francisco  Villagra,  y  por  su  mandado,  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  llegados  á  ella,  el  dicho  Simón  Alvarez  sirvió  á 
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S.  M.  muy  principalmente  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecieron  á  la  sa- 
zón en  el  allanamiento  y  pacificación  de  los  naturales  de  la  dicha  ciu- 
dad do  Santiago  y  sus  términos,  y  especialmente  en  la  muerte  y  desba- 
rate de  Lautaro,  que  había  ido  con  gente  de  la  provincia  de  Arauco  y 
de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción  contra  el  servicio  de 
S,  M.,  y  en  haber  prendido  en  los  promocaes  un  cacique  muy  belicoso, 
que  se  decía  Longomilla,  del  cual  dicho  cacique  se  hizo  justicia  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  por  favorescer  á  los  indios  de  guerra  para 
que  alterasen  los  indios  de  paz  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  en  que  el  dicho  Simón  Alvarez  sirvió  mucho  á  S.  M. 

15. — Venido  que  fué  á  este  reino  de  Chile  don  García  de  Mendoza 
por  gobernador  del  por  S.  M.,  é  yendo  el  dicho  Gobernador  á  hacer  la 
conquista,  pacificación  y  allanamiento  de  los  naturales  rebelados  en  él 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  con  la  demás  gente  de  guerra  que  el  dicho 
gobernador  Don  García  llevó  consigo  y  metió  en  las  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel  y  sus  comarcanas  para  el  dicho  efecto,  fué  y  entró 
el  dicho  Simón  Alvarez  en  acompañamiento  del  dicho  Gobernador,  con 
sus  armas  y  buenos  caballos,  y  se  halló  en  las  guazábaras  que  al  dicho 
gobernador  Don  García  dieron  los  mdios  naturales  en  Biobío,  Millara- 
pue  y  Engolmo  y  en  las  demás  guazábaras,  rencuentros  y  corredurías 
que  sucedieron  al  dicho  Gobernador,  en  que  se  hicieron  muchas  presas 
de  los  dichos  naturales  y  consiguieron  muchas  victorias  contra  ellos, 
ayudando  asimismo  á  hacer  el  fuerte  de  Tucapel,  trabajando  en  él  per- 
sonalmente, trayendo  la  piedra  con  que  se  labró,  á  cuestas,  en  que  sir- 
vió muy  señaladamente  el  dicho  Simón  Alvarez  á  S.  M. 

16. — Y  hecho  el  dicho  fuerte  de  Tucapel,  por  mandado  del  dicho  go- 
bernador Don  García,  fué  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  poblar  y 
reedificar  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  á  la  sazón  estaba  despoblada, 
con  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  y  otros  muchos  soldados,  de  los  cua- 
les fué  uno  dellos  el  dicho  Simón  Alvarez,  é  fué  á  hacer  la  dicha  po- 
blación é  reedificación  y  se  halló  presente  cuando  se  hizo  é  la  ayudó  á 
hacer,  y  después  de  hecha,  á  sustentar  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, yendo,  como  fué,  con  los  capitanes  que  salían  y  salieron  de  al 
dicha  ciudad  á  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  naturales  y  sus 
términos  con  los  capitanes  Pedro  Pantoja  y  Francisco  de  Ulloa  é  Ver- 
gara  é  otros  capitanes  é  caudillos,  y  ayudó  á  traer,  como  se  trajo,  de 
paz  todos  los  llanos,  Reinoguelén  y  Talcamavida  y  todos  los  demás 
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de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  hasta  que  se  co- 
menzó á  sacar  oro,  sirviendo,  no  tan  solamente  con  su  persona,  armas 
y  caballos,  pero  prestando  caballos  y  armas  á  los  demás  soldados  que 
se  hallaron  en  la  dicha  conquista  y  pacificación  é  á  los  dichos  capita- 
nes para  que  mejor  pudiesen  ayudar  y  servir  en  ella  á  S.  M.,  ayu- 
dando asimismo  á  traer  bastimentos,  yeguas,  caballos  y  ganados  de 
la  ciudad  Imperial  y  de  otras  partes  para  el  sustento  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  padeciendo  muchos  trabajos  en  todo  lo  susodi- 
cho, en  lo  cual  ayudó  y  sirvió  mu.cho  á  S.  M. 

17. — Teniéndose,  como  ée  tuvo,  por  nueva  y  se  supo  en  este  reino 
cómo  venía  por  gobernador  del  por  S.  M.  Francisco  de  Villagra,  el  di- 
cho Simón  Alvai-ez  fué  á  le  rescebir  á  la  ciudad  de  Santiago,  por  estar  á 
la  sazón  en  las  ciudades  de  arriba  deste  dicho  reino,  y  llegado  que  fué 
á  la  de  Santiago,  llegaba  á  ella  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra y  salió  al  camino  á  le  rescibir  y  se  le  ofreció  con  su  persona, 
armas  y  caballos,  para  le  servir  en  nombre  de  S.  M.,  como  siempre  lo 
acostumbraba  y  acostumbró  á  hacer  con  los  demás  gobernadores  y 
capitanes  de  S.  M.,  el  cual  dicho  gobernador  se  lo  agradeció  mucho. 

18. — Y  desde  á  pocos  días  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  salió  della  para  la  de  la  Concep- 
ción y  para  hacer  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  de  Purén  y  sus 
términos  y  los  demás  de  su  comarca  y  los  demás  alterados  y  rebelados 
que  se  alteraron  y  rebelaron,  y  en  su  acompañamiento  para  el  mismo 
efecto  y  servir  á  Su  Majestad,  como  siempre  lo  hizo,  fué  el  dicho  Simón 
Alvarez,  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  y  se  halló  con  Pedro  de 
Villagra,  hijo  del  dicho  Gobernador,  y  con  el  maestre  de  campo  Julián 
Gutiérrez  de  Altamirano  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  in- 
dios de  Tucapel  y  sus  comarcas  y  con  otros  capitanes  hasta  que  sucedió 
la  muerte  del  dicho  Pedro  de  Villagra  sobre  Catiray  y  se  despobló  la  di- 
cha ciudad  de  Tucapel. 

19. — Después  de  lo  cual,  como  se  despobló  la  dicha  ciudad  de  Tuca- 
pel por  mandado  del  gobernador  Francisco  Villagra,  fué  el  dicho  Si- 
món Alvarez  ála  casa  de  Arauco  desde  la  dicha  ciudad,  en  la  cual  y 
en  su  sustentación  estuvo  tres  meses,  poco  más  ó  menos,  padeciendo 
muchos  trabajos  con  el  cerco  primero  que  pusieron  los  naturales  de 
Arauco  y  sus  comarcas  á  la  dicha  ciudad,  y  en  corredurías  y  otras  co- 
sas y  recuentros  que  se  ofrecieron  con  los  dichos  naturales  durante  el 
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dicho  tiempo;  y  habiendo  puesto  los  dichos  naturales  en  el  dicho  pri- 
mero cerco,  fuego  ala  dicha  casa  por  la  parte  á  donde  se  halló  á  la  sazón 
en  la  defensa  della  el  dicho  Simón  Alvarez  se  vio  en  tanto  ri.esgo  y  aprieto 
y  peligro  de  ser  quemado,  que,  necesitado  del  fuego,  por  no  desmampa- 
rar antes  el  cubo  que  defendía  con  otros  soldados,  se  arrojó  por  una  ven- 
tana del  dicho  cubo  el  primero  sobre  los  indios,  y,  arrojado,  le  siguieron 
los  demás  y  pelearon  con  mucha  cantidad  de  indios  que  allí  estaban  com- 
batiendo la  dicha  casa,  y  hiriendo  y  matando  muchos  dellos  se  metie- 
ron y  retrajeron  en  la  dicha  casa,  con  muy  gran  riesgo  y  peligro,  de 
lo  cual  escapó  al  dicho  Simón  Alvarez  herido  y  quemado  en  muchas 
partes  y  especialmente  en  la  mano  derecha  de  cierta  herida  ó  flechazo, 
del  cual  quedó  manco  de  un  dedo  de  la  mano  derecha,  y  con  el  dicho 
fuego  se  le  quemó  mucha  hacienda  de  vestidos  y  armas  y  sillas,  oro  y 
otras  cosas,  que  valían  más  de  mil  pesos,  en  que  el  dicho  Simón  Alva- 
rez hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M. 

20. — Alzado  el  dicho  primero  cerco  de  la  dicha  casa,  el  dicho  Simón 
Alvarez  se  vino  á  curar  á  la  ciudad  de  la  Concepción  de  ciertas  heridas 
que  tenía,  con  licencia  del  general  Pedro  de  Villagra  que  á  la  sazón 
estaba  en  la  dicha  casa  de  Arauco,  é  después  de*  se  haber  curado  é  ha- 
ber venido  el  dicho  General  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  de  la 
dicha  casa  de  Arauco,  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  la 
pacificación  de  los  llanos  y  términos  della,  y  con  él  dicho  Simón  Alva- 
rez, y  después  de  haber  andado  algunos  días  haciendo  la  dicha  pacifi- 
cación y  habiendo  venido  nueva  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
cómo  habían  muerto  á  Bernaldo  de  Huete  y  otros  españoles  los  natura- 
les de  la  isla  del  capitán  Pedro  do  Pantoja,  y  de  cómo  todavía  los  natu- 
rales  de  Arauco  hacían  guerra  á  los  españoles  de  la  dicha  casa  de  Arau- 
co, el  gobernador  Francis(ío  de  Villagra  despachó  al  dicho  general 
Pedro  de  Villagra  a  hacer  el  castigo  de  los  dichos  naturales  de  la  dicha 
isla  por  haber  muerto  á  los  dichos  españoles,  el  cual  dicho  General  fuóá 
hacer  el  dicho  castigo  á  la  dicha  isla  y  se  castigaron  los  dichos  natura- 
les della  y  pacificaron  de  tal  manera  que  han  estado  y  están  de  paz  y 
sirven  y  han  servido  siempre  después  acá,  en  lo  cual  se  padeció  mu- 
cho trabajo  y  se  sirvió  mucho  á  S.  M. 

21. — Fecho  lo  susodiclio  arriba  contenido,  el  dicho  Simón  Alvarez 
volvió  al  sustento  de  la  dicha  casa  de  Arauco,  por  mandado  del  dicho 
general  Pedro  de  Villagra,  j)orque  tenía  necesidad  de  gente  la  dicha 
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cnsa,  y  residió  en  ella  hasta  en  tanto  que  el  capitán  que  en  ella  estaba, 
que  era  el  capitíin  Lorenzo  Bemol  de  Mercado,  la  despobló  por  manda- 
do del  dicho  Pedro  Villflgra,  que  á  la  sazón  era  ya  gobernador  de  este 
reino,  por  muerte  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  y  por  le 
haber  nombrado  por  tal,  por  comisión  de  S.  M.,  en  el  cual  tiempo  sir- 
vió á  S.  M.  el  dicho  Simón  Alvarez  en  el  dicho  sustento  de  la  dicha 
casa  y  haciendpi  todo  lo  que  se  ofreció  en  corredurías  y  otras  cosas, 
como  muy  leal  vasallo  de  S.  M. 

22. — Después  d^  despoblada  la  dicha  casa  de  Arauco,  el  dicho  Simón 
Alvarez,  por  más  servir  á  S.  M.,  estuvo,  por  mandado  del  dicho  capi- 
tán Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  An- 
gol,  y  estando  en  ella,  fué  á  la  dicha  ciudad  el  capitán  Juan  Pérez  de 
Zurita,  por  mandado  del  gobernador  Pedro  de  Villagra,  á  traer  gente  y 
socorro  para  la  ciudad  de  la  Concepción,  adonde  el  dicho  (Jobernador 
estaba,  y  volviendo  el  dicho  capitán  Zurita  con  ciei-ta  cantidad  de  sol- 
dados para  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  con  ellos  el  dicho  Si- 
món Alvarez,  en  el  camino,  en  un  paso,  encontraron  mucho  número 
de  indios  de  guerra,  adonde  tenían  hecho  un  fuerte,  con  los  cuales  di- 
chos indios  el  dicho  capitán  y  soldados  pelearon,  y  por  ser  los  dichos 
muchos  y  los  dichos  españoles  pocos,  que  serían  hasta  treinta  españo- 
les, poco  más  ó  menos,  les  fué  forzado  retirarse  á  la  ciudad  de  Santia- 
go, perdiendo,  como  perdió,  el  dicho  Simón  Alvarez  en  lo  susodicho, 
tres  caballos  y  mucha  ropa  que  traía  de  vestir  y  otras  cosas  y  el  servi- 
cio que  traía.  < 

23. — Y  después  de  haber  estado  algunos  dfas  en  la  ciudad  de  Santia- 
go, el  dicho  capitán  Zurita  y  los  soldados  que  con  él  fueron  y  el  dicho 
Simón  Alvarez  salieron  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  tornar  y 
volver  á  la  de  la  Concepción  á  la  socorrer;  y  habiéndose  reformado 
de  caballos  y  demás  cosas  necesarias  para  el  dicho  socorro,  y  viniendo 
en  el  dicho  camino,  en  los  promocaes  tuvieron  nueva  cómo  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  había  llegado  al  puerto  de  Valparaíso  en 
un  navio  que  iba  para  la  ciudad  de  Santiago,  de  cuya  causa  el  dicho 
capitán  Zurita  volvió  á  verse  con  él,  y  desde  á  pocos  días  el  dicho  Go- 
bernador envió  al  capitán  Pero  Fernández  de  Córdoba  para  que  entre- 
tuviese al  dicho  Simón  Alvarez  y  á  los  demás  soldados  en  la  ribera  de 
Maule  hasta  que  el  dicho  Gobernador  saliese  con  la  demás  gente  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  para  la  de  la  Concepción,  en  lo  cual  se  detu- 
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vo  tres  ó  cuatro  meses,  por  ser  invierno,  en  el  cual  tiempo  el  dicho  Si- 
món Alvarez  con  los  demás  soldados  y  el  dicho  capitán  Pero  Fernández 
de  Córdoba  hicieron  mucho  fruto  y  servicio  á  S.  M.,  porque  evitaron 
con  su  estada  por  la  dicha  ribera  de  Maule  que  los  indios  de  guerra 
por  la  otra  parte  de  Níaule  hacia  la  Concepción  no  pasasen  á  hacer  la 
guerra  é  inquietar  á  los  indios  de  paz,  y  que  servían,  como  sirven,  á  la 
ciudad  de  Santiago,  é  que  no  se  dejase  de  sacar,  como  se  sacaba,  oro 
en  las  minas  de  Maule  y  de  su  comarca,  y  que  los  mineros  y  gente  que 
en  las  dichas  minas  estaban  no  los  matasen  los  dichos  indios  de  guerra 
si  pasaran  el  dicho  río  de  Maule,  en  lo  cual  se  padeció  mucho  trabajo, 
por  ser  invierno  y  haber  falta  de  comida  y  otros  bastimentos. 

24. — Habiendo  estado,  como  estuvo,  el  dicho  Simón  Alvarez  y  los  de- 
más arriba  dichos  en  la  dicha  ribera  de  Maule  el  tiempo  dicho,  volvió 
á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  adonde  estaba  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagra,  y  vuelto  y  reformado  de  lo  que  había  menester,  salió  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  Gobernador  para  la  dicha,  ciu- 
dad de  la  Concepción,  á  la  cual  el  dicho  Gobernador  iba  con  cantidad 
de  soldados  para  allanar  y  pacificar  los  indios  naturales  de  sus  térmi- 
nos; y  llegados  que  fueron  á  Reinoguelén,  términos  de  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concepción,  pelearon  con  los  indios  de  Reinoguelén  y  su 
comarca  y  los  desbarataron  en  un  fuerte  que  tenían  para  su  defensa, 
por  lo  cual  vinieron  luego  de  paz,  que  fué  cosa  nmy  importante,  por 
ser  los  dichos  indios  de  Reinoguelén  lo  principal  de  todos  los  indios, 
términos  de  la  dicha  ciudad;  y  pasando  más  adelante,  entre  Guacho- 
mavida  y  Chillan,  se  ofreció  otro  recuentro  de  mucha  cantidad  de  in- 
dios de  guerra,  con  los  cuales  se  peleó  ansimismo  y  fueron  desbaratados 
y  vinieron  de  paz,  en  lo  cual  el  dicho  Simón  Alvarez  se  señaló  mucho 
y  fué  mucha  parte  para  el  dicho  efecto,  como  leal  vasallo  de  S.  M. 

25. — Después  de  haber  andado  en  la  pacificación  de  los  naturales  de 
los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  algunos  días,  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Villagra  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
y  el  dicho  Simón  Alvarez  quedó  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  sirviendo  á  S.  M.  y  saliendo  de  ordinario  con  los  capitanes 
que  salían  á  corredurías  y  á  meter  bastimentos  y  otras  cosas  en  la  dicha 
ciudad,  en  que  padeció  muchos  trabajos. 

26. — Habiendo  sucedido  en  el  gobierno  deste  reino  de  Chile  Rodrigo 
de  Quiroga,  salió  de  la  ciudad  de  Santiago  con  mucha  gente  y  soldados 
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para  las  provincias  de  Arauco,  Tucapel  y  sus  comarcanas,  para  las  alla- 
nar y  pacificar,  y  en  su  acompañamiento  fué  el  dicho  Simón  Alvarez 
en  la  dicha  jornada  y  se  halló  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  y  con  la  demás  gente  de  guerra  que  llevaba  en  todas  las  gua- 
zábaras  y  rencuentros  que  los  naturales  ó  indios  de  las  diclias  provin- 
cias le  dieron,  muy  bien  aderezado,  con  sus  armas  y  caballos,  como  muy 
buen  soldado;  y  ansimismo  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete  de 
la  Frontera,  en  cuya  sustentación  estuvo  mucho  tiempo,  padeciendo 
muchos  y  excesivos  trabajos,  hallándose  en  rompimiento  do  algunos 
fuertes  de  indios  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció,  como  muy  buen 
soldado  servidor  de  S.  M. 

27. — Después  de  lo  cual,  venidos  que  fueron  los  señores  oidores  á 
esta  ciudad  de  la  Concepción,  se  le  dio  licencia  al  dicho  Simón  Alvarez 
para  venir  á  ella,  y,  venido,  estuvo  algunos  días  en  ella,  y  después  de  se 
haber  aderezado,  volvió  á  la  casa  de  Arauco,  á  donde  halló  y  estaba  el 
general  don  Miguel  de  Velasco  y  Avendaño,  con  el  cual  anduvo  y  se 
halló  en  toda  la  conquista  y  pacificación  que  hizo  en  las  provincias  de 
Arauco  y  Talcamavida  y  Tucapel  y  las  demás  sus  comarcanas,  en  que 
padeció  muchos  trabajos  y  peligros,  á  donde  sirvió  mucho  y  nuiy  seña- 
ladamente á  S.  M.,  sin  le  deservir  en  cosa  alguna. 

28. — Y  luego  como  vino  la  nueva  de  la  llegada  del  señor  gobernador 
Doctor  Bravo  de  Saravia  á  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Simón  Alva- 
rez fué  desta  de  la  Concepción  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  llegado, 
se  le  ofreció  para  servir  á  S.  M.  con  su  persona,  caballos  y  armas,  co- 
mo siempre  lo  ha  hecho  con  los  demás  gobernadores,  y  salió  é  vino  en 
su  acompañamiento  con  la  demás  gente  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
para  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  Talcamavida  y  las  demás,  á 
la  pacificación,  allanamiento  y  conquista  de  las  dichas  provincias  y  na- 
turales dellas,  y  se  halló  en  las  guazábaras  y  rencuentros  que  al  dicho 
señor  Gobernador  se  le  ofrecieron  en  la  dicha  jornada,  é  fué  uno  de  los 
que  fueron  al  socorro  de  la  ciudad  de  Tucapel  y  casa  de  Arauco,  en  la 
cual  dicha  ciudad  de  Tucapel  estuvo  en  sustentación  y  se  halló  en  todo 
lo  que  se  ofreció,  hasta  que  la  dicha  ciudad  fué  despoblada  por  el  gene- 
ral Martín  Ruiz  de  Gamboa,  por  orden  del  dicho  señor  Gobernador,  en 
la  cual  dicha  jornada  perdió  el  dicho  Simón  Alvarez  cuatro  caballos  y 
ropa  de  su  vestir  y  servicio  personal;  en  todo  lo  cual  el  dicho  Simón 
Alvarez  no  ha  deservido  á  S.  M.,  antes  le  ha  servido  como  muy  buen 
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soldado,  muy  señaladamente,  sin  haber  recibido  paga  ni  socorro  ni  pre- 
mio alguno  que  por  ello  se  le  haya  dado;  por  lo  cual;  el  dicho  Simón 
Alvarez  merece  que  S.  M.  le  haga  mercedes,  teniendo  atención  á  los  di- 
chos  sus  servicios,  trabajos  y  gastos,  haciéndosele  merced  de  le  mandar 
dar  en  cada  un  afio,  por  los  días  de  su  vida,  tres  mil  pesos  de  su  real 
caja;  el  cual  dicho  Simón  Alvarez  es  natural  de  los  reinos  de  España  y 
de  la  ciudad  de  Antequera,  y  se  ha  ocupado  en  todo  lo  susodicho  en 
servicio  de  S.  M.  por  espacio  de  tiempo  de  cuarenta  años,  poco  más  ó 
menos,  y  será  y  es  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  cabe 
muy  bien  en  su  persona  que  S.  M.  le  haga  la  dicha  merced. — El  Li- 
cenciado Feíiiando  Brax:o. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  seis  días  del  mes  de  Septiembre 
de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  ante  los  señores  presidente 
y  oidores,  estando  en  audiencia  real,  la  presentó  el  contenido. 

E  los  dichos  señofes  mandaron  que  se  reciba  la  información  que  die- 
se, y  para  ello  se  cite  el  fiscal  desta  Real  Audiencia,  si  tiene  que  decir 
contra  ella,  para  lo  cual,  por  mí,  el  escribano,  fué  citado  el  licenciado 
Alvar  García  de  Navia,  fiscal  desta  Real  Audiencia,  que  estaba  presente, 
y  se  examinen  los  testigos  ante  el  semanero. — El  Doctor  Peralta.^  Ba- 
hiles  de  Avellano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor 
Doctor  Peralta,  oidor,  para  la  dicha  probanza  mandó  parecer  ante  sí 
personalmente  á  Antonio  de  Ñapóles,  y  siendo  preguntado  por  los  ca- 
pítulos presentados,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  dijo 
y  declaró  lo  siguiente: 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  que  conoce  al 
dicho  Simón  Alvarez  de  más  de  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte,  por- 
que pasaron  en  un  navio  juntamente  desde  España  hasta  el  Nombre  de 
Dios,  donde  este  testigo  se  quedó,  y  el  dicho  Siinón  Alvarez  se  fué  á 
Nicaragua,  donde  estando  este  testigo  en  el  dicho  Nombre  de  Dios,  oyó 
decir  lo  que  el  capítulo  declara  públicamente,  y  cómo  el  dicho  Simón 
Alvarez  había  gastado  los  pesos  de  oro  declarados  en  el  dicho  capítulo 
con  los  soldados  que  en  el  dicho  navio  iban,  para  servir  á  S.  M.  en  ade- 
rezarlos de  vestidos  y  armas  y  caballos  y  otros  peltrechos  de  guerra,  pero 
que  este  testigo  no  lo  vido,  mas  de  haberlo  oído  decir,  como  dicho  tie- 
ne; y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 
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12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  al  tiempo 
que  el  capítulo  declara,  que  puede  haber  más  de  veinte  años,  estando  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
este  reino,  llegó  por  tierra  á  ella  el  dicho  Simón  Alvarez,  con  sus  ar- 
mas y  caballos  y  muy  bien  aderezado,  y  se  ofreció  al  dicho  Gobernador 
para  servir  á  S.  M.  con  su  persona  y  hacienda,  caballos  y  armas  en  la 
conquista,  pacificación  y  allanamiento  do  los  naturales  deste  reino,  y  en 
aquella  sazón  oyó  decir  este  testigo  públicamente,  ansí  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  como  en  otras  partes,  cómo  el  dicho  Simón  Alvarez 
dio  al  dicho  Gobernador  dos  caballos  para  el  efecto  que  el  capítulo  de- 
clara, en  cuya  sazón  valía  cada  uno  á  ochocientos  y  á  mil  pesos,  en  lo 
cual  vido  este  testigo  que  el  dicho  Simón  Alvarez  hizo  mucho  y  gran 
señalado  servicio  á  S.  M.,  como  muy  buen  soldado,  ayudándole  con  su 
persona  y  hacienda;  y  esto  lo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  lo  contenido  en  el  capítulo  es 
público  é  notorio,  é  por  tal  este  testigo  lo  sabe. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  quel  capítulo  declara; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  lo  sabe  porque  este  testigo  se  halló 
en  compañía  del  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  en  todas  las  co- 
sas contenidas  en  el  dicho  capítulo,  donde  vido  se  halló  presente  á 
todo  ello  el  dicho  Simón  Alvarez,  con  sus  armas  y  caballos  y  muy  bien 
aderezado  con  mucha  orden,  sirviendo  muy  principalmente  en  todas  las 
cosas  que  ansí  le  eran  mandadas  por  el  dicho  Francisco  de  Villagra, 
como  por  los  demás  capitanes;  y  esto  sabe  por  lo  liaber  visto  ansí. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  é  de- 
clarado lo  sabe  este  testigo  porque  anduvo  en  compañía  del  dicho  ge- 
neral don  Miguel  de  Velasco,  y  en  su  acompañamiento  vido  que  al 
tiempo  que  el  capítulo  declara  se  halló  el  dicho  Simón  Alvarez  con  sus 
armas  y  caballos,  trabajando  y  pasando  muchos  y  excesivos  trabajos  y 
peligros,  en  lo  cual  vido  que  sirvió  mucho  y  muy  bien  y  señaladamente, 
como  muy  buen  soldado,  como  lo  tiene  de  uso  y  costumbre  de  lo  hacer 
desde  más  de  veinte  años  que  está  en  este  reino,  ocupándose  siempre 
en  ello  y  no  en  otra  cosa. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  al  tiem- 
po que  llegó  la  nueva  á  este  reino  como  el  dicho  señor  gobernador 
Doctor  Bravo  de  Saravia  había  llegado  á  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho 
Simón  Alvarez  se  apartó  desla  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  fué  á 
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la  de  Santiago,  donde  se  le  ofreció  para  servir  á  S.  M.  con  su  persona, 
armas  y  caballos,  como  lo  ha  hecho  ordinariamente  con  los  demás  go- 
bernadores que  han  sido  en  este  reino  en  nombre  de  S,  M.,  y  ansí  vino 
en  su  acompañamiento  y  se  halló  en  todas  las  guaziíbaras  y  rencuen- 
tros que  los  dichos  naturales  dieron  al  dicho  señor  Gobernador  en  la 
dicha  jomada,  y  vido  que  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  al  soco- 
rro de  la  ciudad  de  Cañete  y  casa  de  Arauco,  y  este  tsstigo  se  quedó  en 
compañía  del  señor  Gobernador;  y  no  sabe  ni  entiende  que  se  le  haya 
dado  ni  él  haya  recibido  paga  ni  socorro  ni  premio  alguno  de  la  caja  de 
S.  M.  en  remunei'ación  de  los  dichos  sus  servicios,  antes  entiende  que, 
conforme  á  los  dichos  servicios  quel  dicho  Simón  Alvarez  ha  hecho  á 
S.  M.,  y  teniendo  atención  á  ellos  y  á  los  gastos  y  trabajos  que  ha  te- 
nido, siendo  S.  M.  servido  dello,  merece  que  S.  M.  le  haga  merced  en 
cada  un  año  de  los  pesos  de  oro  que  el  dicho  capítulo  declara,  porque  es 
persona  en  quien  concurren  las  calidades  que  para  tal  merced  son  ne- 
cesarias; y  que  es  verdad  que  el  dicho  Simón  Alvarez  podrá  ser  de  la 
edad  que  el  capítulo  dice;  y  esto  sabe  y  entiende. 

Preguntado  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  este  testigo  declara 
haber  conocido  al  dicho  Simón  Alvarez,  ha  visto,  oído  ó  entendido  ha- 
ya deservido  á  S.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó  él  solo  por 
su  persona,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni  tal  ha  oído  decir,  antes  tiene  al  di- 
cho Simón  Alvarez  por  muy  leal  vasallo  de  S.  M.,  ni  ha  oído  decir 
otra  cosa  en  contrario;  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  declaró  ser  df»  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos. — El  Doctor  Peralta, -^Antonio  de 
Ñapóles. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Solazar,  escribano. 

En  la  Concepción,  á  cinco  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  ó  quinien- 
tos é  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta  para  la  dicha 
probanza  mandó  parecer  ante  sí,  personalmente,  á  Andrés  Pérez,  del 
cual  su  merced  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho, 
80  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  los 
capítulos  presentados,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que,  al  tiem- 
po que  en  él  se  declara,  estando  el  dicho  Simón  Alvarez  en  Nicaragua, 
supo  él  y  otros  soldados  y  capitanes  de  la  venida  del  presidente  Pedro 
de  la  Gasea  y  que  había  llegado  á  Tierra-firme  é  iba  al  Perú  en  nom  - 
bre  de  S.  M.  á  lo  pacificar;  y  entendido  lo  que  dicho  es,  el  dicho  Simón 
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Alvarez  y  los  demás  quel  capítulo  declara  se  embarcaron  en  dos  navios 
en  el  puerto  del  Realejo  para  ir,  coino  fueron,  á  servir  al  dicho  Presi- 
dente, y  el  dicho  Simón  Alvarez  dijo  á  este  testigo  y  á  otras  personas 
cómo  habla  gastado  con  los  soldados  y  capitanes  que  iban  en  el  dicho 
navio  cantidad  de  pesos  de  oro,  que  eran  los  que  había  traído  emplea- 
dos en  mercaderías  de  Castilla,  y  vido  quel  dicho  Simón  Alvarez  vino  en 
el  navio  donde  este  testigo  era  maestre,  en  seguimiento  del  dicho  Pre- 
sidente para  le  servir;  y  esto  sabe  porque  ansí  lo  vido. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  capítulo  es  quel 
dicho  navio  en  que  así  iba  el  dicho  Simón  Alvarez  llegó  al  puerto  que 
dicen  de  la  Buenaventura;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  capítulo  es 
quel  dicho  Simón  Alvarez  entró  en  compañía  del  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  y  se  halló  con  él  sirviendo  á  S.  M.,  con  sus  armas  y 
caballos,  como  muy  buen  soldado,  porque  ansí  es  público  é  notorio  y 
por  tal  lo  ha  oído  decir  este  testigo;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  dól  sabe  es  que 
siempre  este  testigo  ha  visto  y  ha  oído  decir  ansimismo  quel  dicho  Si- 
món Alvarez  ha  servido  á  S.  M.,  ansí  en  este  reino  como  en  el  del  Perú, 
de  más  de  veinte  y  dos  años  á  esta  parte,  sin  que  este  testigo  sepa  ni 
entienda  habérsele  dado  premio  ni  socorro  alguno  de  la  caja  real  de  Su 
Majestad,  ni  de  otra  persona  ninguna,  por  lo  cual  está  muy  pobre  y  ne- 
cesitado y  este  testigo  entiende  que,  conforme  á  los  servicios  y  trabajos 
quel  dicho  Simón  Alvarez  ha  hecho  y  tenido,  merece  que  S.  M.  le  ha- 
ga merced  en  la  cantidad  que  el  capítulo  declara,  porque  concurren  en 
él  las  calidades  necesarias  para  gozar  de  cualquier  feudo  y  merced 
que  S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer;  y  esto  sabe  del  capítulo. 

Preguntado  si  es  verdad,  sabe,  entiende  ó  ha  oído  decir  ó  entendido 
quel  dicho  Simón  Alvarez  del  tiempo  que  declarado  tiene  que  le  conoce 
haya  deservido  á  S.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  tirano  ó  él  solo 
por  su  persona,  dijo:  que  no  lo  sabe,  antes  le  tiene  por  muy  leal  vasa- 
llo y  servidor  de  S.M.  y  no  sabe  ni  ha  oído  cosa  en  contrario;  y  esta  es 
la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su 
nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  y  un  años,  y  no  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. — El  Doctor  Peralta. — Andrés 
Pérez. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Solazar^  escribano. 

En  la  ciudad  do  la  Concepción,  á  seis  días  del  mes  de  Octubre  de  mil 
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é  quinientos  ó  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  sefíor  Doctor  Peralta  pa- 
ra la  dicha  información  mandó  parecer  ante  sí,  personalmente,  á  Sebas- 
tián de  Ojeda,  del  cual  su  merced  tomó  ó  recibió  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  siendo 
preguntado  por  los  capítulos  presentados,  lo  que  dijo  é  declaró  es  lo  si- 
guiente: 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  puede  haber 
que  pasó  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  á  donde  estando  este  testigo 
en  la  Isla  Española  de  Santo  Domingo  conoció  al  dicho  Simón  Alvarez 
y  le  trató  y  vido  que  se  halló  en  servicio  do  S.  M.  en  las  cosas  conteni- 
das y  declaradas  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  que  lo  sabe  porque  ausi- 
mismo  se  halló  en  ello  este  testigo  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  el  capí- 
tulo lo  dice. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  en  él  se 
declara,  este  testigo  vino  de  los  reinos  del  Perú  á  este  reino  de  Chile  á 
servir  á  S.  M.  y  entró  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en 
la  jornada  declarada  en  el  dicho  capítulo,  donde  vido  asimismo  se  halló 
presente  el  dicho  Simón  Alvarez,  con  sus  armas  y  caballos  y  muy  bien 
aderezado,  sirviendo  á  S.  M.  en  todas  las  cosas  que  se  le  mandaban  y 
ofrecieron  tocantes  á  lo  declarado  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  sabe  del. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 
declara,  porque  así  lo  vido  ser  y  pasar  y  fué  y  pasó. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  quel  dicho 
gobernador  Doctor  Bravo  do  Saravia  entró  en  este  reino  ale  gobernar, 
el  dicho  Simón  Alvarez  se  juntó  con  él  y  vino  sirviendo  á  S.  M.  en  su 
acompañamiento,  entendiendo  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los 
indios  rebelados  que  el  capítulo  declara,  hallándose  en  los  recuentros  y 
batallas  que  los  dichos  indios  dieron  al  dicho  señor  Gobernador,  hasta 
tanto  que  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  al  socorro  de  la  ciudad  de 
Tuca  peí  y  casa  de  Arauco,  y  es  verdad  que  estuvo  el  dicho  Simón  Alva- 
rez en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  Tucapel  y  se  halló  en  todos 
los  negocios  que  se  ofrecieron  de  pelear  con  los  naturales  en  defensa 
de  la  dicha  ciudad,  hasta  tanto  que  fué  despoblada  la  dicha  ciudad  por 
el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  en  la  cual  dicha  jornada  vido  quel 
dicho  Simón  Alvarez  perdió  cuatro  caballos  y  ropas  de  su  vestir  y  servicio 
que  tenía,  en  todo  lo  cual  vio  quel  dicho  Simón  Alvarez  sirvió  mucho 
y  muy  bien  á  S.  M.,  por  donde  merece  que  S.  M.  sea  servido  de  le  ha- 
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cer  la  merced  que  el  capítulo  declara,  porque  cabe  muy  bien  en  él,  por 
concurrir,  como  concurren  en  él,  las  calidades  necesarias,  por  no  tener, 
como  no  tiene  por  el  presente,  premio  ni  gratificación  alguna  de  loa 
dichos  sus  servicios,  antes  está  muy  pobre  y  necesitado  y  adeudado,  y 
es  hombre  muy  viejo,  de  edad  de  sesenta  afios,  poco  más  ó  menos,  co- 
mo parece  por  su  aspecto;  y  e^to  sabe  del  capítulo. 

Preguntado  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  ha  visto,  oído  ó  entendi- 
do quel  dicho  Simón  Alvarez  haya  deservido  á  S.  M.,  así  en  compañía 
de  algún  capitán  tirano,  como  él  por  su  persona,  dijo:  que  no  lo  sabe 
ni  tal  ha  oído  decir,  antes  le  tiene  por  muy  leal  vasallo  y  servidor  de 
S.  M.,  y  no  ha  oído  decir  otra  cosa  en  contrario;  y  es  la  verdad  y  lo 
que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  no  lo  firmó  por  no  saber;  decla- 
ró ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  y  cuatro  años,  y  no  le  toca  ninguna 
de  las  preguntas  generales. — El  Doctor  Peralta. — Ante  mí. — Felipe  Ló- 
pez de  Salamr,  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  seis  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  é  quinientos  é  sesenta  ó  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta, 
para  la  dicha  probanza,  mapdó  parescer  ante  sí  á  Luis  González  Gó- 
mez, vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  su  merced  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  capítulos  presentados,  decla- 
ró lo  siguiente: 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  declara, 
porque  al  tiempo  que  el  capítulo  dice' que  el  dicho  Don  García  entró  en 
este  reino  á  le  gobernar,  este  testigo  conoció  en  este  reino  al  dicho  Si- 
món Alvarez,  que  puede  haber  trece  años,  poco  más  ó  menos,  y  vido 
quel  dicho  Simón  Alvarez  entró  en  acompañamiento  del  dicho  Gober- 
nador en  la  conquista  é  pacificación  y  allanamiento  de  los  dichos  natu- 
rales, con  sus  armas  y  nniy  buenos  caballos  y  aderezado  de  los  demás 
peltrechos  de  guerra,  y  se  halló  siempre  y  de  ordinario  en  las  cosas  que 
el  capítulo  declara,  trabajando,  peleando,  velando,  corriendo  trasno- 
chadas y  haciendo  todo  lo  que  le  era  mandado,  ansí  por  el  dicho  Go- 
bernador como  por  los  demás  capitanes,  en  lo  cual  vido  que  sirvió  mu- 
cho y  muy  señaladamente  á  S.TíJ.,  de  la  suerte  y  manera  quel  capítulo 
declara;  y  esto  que  lo  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  todo 
ello  y  lo  vido  así  ser  y  pasar. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  de- 
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clara,  porque  después  de  haber  sucedido  lo  en  el  capítulo  antes  désto 
contenido,  al  tiempo  que  por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza  vino  á  poblar  y  reedificar  esta  ciudad  de  la  Concepción 
el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Villegas»,  este  testigo  vino  en  su  compa- 
ñía, donde  ansimismo  vido  vino  el  dicho  Simón  Alvarez,  donde  se  halló 
él  en  las  cosas  que  el  capítulo  declara,  con  su  persona,  armas  y  caba- 
llos, dando  y  emprestando  sus  armas  y  caballos  á  otros  soldados  para 
que  mejor  pudiesen  servir  á  S.  M.,  porque  en  aquel  tiempo  valían  mu- 
cho las  dichas  armas  y  caballos  y  no  los  podían  todos  alcanzar,  y  el  di- 
cho Simón  Alvarez  lo  hacía  como  muy  servidor  de  S.  M.,  haciéndole 
mucho  servicio;  y  esto  y  lo  que  el  capítulo  declara  lo  sabe  este  testigo 
porque  ansí  lo  vido  ser  y  pasar. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  declarado  es  pú- 
blico y  notorio,  y  por  tal  este  testigo  lo  sabe. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  capítulo  de- 
clarado, porque  este  testigo  entró  en  la  dicha  pacificación  de  los  dichos 
naturales  que  el  capítulo  declara  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagra,  en  cuyo  acompañamiento  entró  y  ansimismo  vido  entró  el  di- 
cho  Simón  Alvarez  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  como 
siempre  lo  tiene  de  uso  y  de  costumbre,  hallándose,  como  se  halló,  en 
las  cosas  contenidas  y  declaradas  en  el  dicho  capítulo,  sirviendo  muy 
principal  y  señaladamente  á  S.  M.;  y  esto  lo  sabe  porque,  como  dicho 
tiene,  se  halló  presente  á  ello  y  lo  vido  ansí  ser  y  pasar. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  declarado  es 
púbhco  y  notorio  en  este  reino,  y  por  tal  este  testigo  lo  sabe;  pero  no  se 
halló  presente  á  ello,  por  estar,  como  estaba,  en  el  sustento  desta  ciudad. 

20. — iVIos  veinte  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  quel  dicho  Simón  Al- 
varez se  vino  á  curar  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  según  el  capítulo 
lo  declara,  este  testigo  lo  vido  desembarcar  en  el  puerto  desta  ciudad 
muy  herido  y  quemadiis  las  manos,  donde  estuvo  algunos  días  curán- 
dose, y  después  de  haberse  curado,  vido  fué  en  compañía  del  dicho  ge- 
neral Pedro  de  Villagra  y  se  halló  sirviendo  á  S.  M.,  con  sus  armas  y 
caballos,  en  todas  las  cosas  declaradas  en  el  dicho  capítulo,  como  muy 
buen  soldado,  como  lo  tiene  siempre  de  uso  y  de  costumbre,  padecien- 
do grandes  trabajos  y  riesgo  de  la  vida;  y  esto  que  lo  sabe  porque  ansí 
este  testigo  lo  vido  ser  y  pasar  como  el  capítulo  lo  declara;  y  esto  sabe 
del. 
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21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
después  de  haber  hecho  el  dicho  castigo  el  dicho  general  Pedro  de  Vi- 
Uagra  en  la  isla  de  Santa  María,  según  se  declara  en  el  capítulo  antes 
deste,  tornó  á  enviar  de  la  misma  isla  por  mar  al  sustento  de  la  dicha 
casa  de  Arauoo  al  dicho  Simón  Alvarez  y  á  otros  soldados,  en  cuyo 
sustento  es  público  y  notorio  estuvo  hasta  tanto  que  la  dicha  casa  se 
despobló;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  en  el  capítulo  declara- 
dojes  público  y  notorio  y  por  tal  este  testigo  lo  sabe. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
de  híiber  andado  el  dicho  gobernador  Pedro  de  V^iUagra  en  la  dicha  pa- 
cificación de  los'dichos  naturales  en  los  dichos  términos  desta  ciudad, 
se  volvió  otrí».  vez  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  dicho  Simón  Alvarez  se 
quedó  en  el  sustento  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  sirviendo  áS.  M., 
saliendo  de  ordinario  con  los  capitanes  á  corredurías  y  á  meter  bastimen- 
tos de  comida  y  ganados  y  otras  cosas,  trabajando  en  todo  mucho  y 
muy  bien,  como  muy  buen  soldado  y  leal  vasallo  do  S.  M.;  y  esto  sabe 
del  capítulo  por  lo  haber  visto  ansí. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  declarado  en  el 
dicho  capítulo,  porque  este  testigo  entró  en  compañía  del  dicho  gober- 
nador Rodrigo  deQuiroga  en  la  jornada  declarada  en  el  dicho  capítulo, 
donde  vido  queansimismo  entró  el  dichoSimón  Alvarez,  muy  bien  ade- 
rezado de  armas  y  buenos  caballos,  y  se  halló  en  todas  las  cosas  conteni- 
das y  declaradas  en  el  dicho  capítulo,  sin  salir  de  la  guerra  hasta  tanto 
que  el  dicho  Rodrigo  deQuiroga  dejó  el  dicho  cargo,  que  fué  más  tiem- 
po de  dos  ó  tres  años,  hasta  tanto  que  los  dichos  señores  oidores  vinie- 
ron á  este  reino;  y  esto  lo  sabe  por  lo  haber  visto  ansí. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad,  público  y  no- 
torio que  el  dicho  Simón  Alvarez  anduvo  siempre  en  compañía  del 
dicho  general  don  Miguel  de  Velasco,  sirviendo  á  S.  M.,  hallándose, 
como  se  halló,  en  toda  la  conquista,  pacificación  y  allanamiento  de  las 
provincias  de  Arauco,  Talcamavida  y  Tucapcl  y  las  demás  á  ellas  co- 
marcanas, pasando,  como  pasó,  muchos  y  excesivos  trabajos,  ansí  de 
hambre  como  riesgo  de  la  vida,  en  lo  cual  el  dicho  Simón  Alvarez  sir- 
vió á  S.  M.  mucho  y  muy  señaladamente,  como  muy  valiente  soldado. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
en  el  capítulo  declarado,  y  este  testigo  vido  quel  dicho  Simón  Alvarez 
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anduvo  ordinariamente  en  compañía  del  señor  gobernador  Doctor  Bravo 
de  Saravia  entendiendo  en  las  cosas  que  el  capítulo  dice,  hasta  tanto 
que  fué  al  socorro  de  la  dicha  casa  de  Arauco  y  ciudad  de  Tucapel,  por 
mandado  del  dicho  señor  Gobernador,  con  los  generales  don  Miguel  de 
Velasco  y  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  estuvo  en  la  sustentación  de  la 
dicha  ciudad  hasta  tanto  que  se  despobló,  y  en  ella  dejó  todos  sus  caba- 
llos y  servicio,  por  venir,  como  se  vino,  por  mar  y  no  poder  sacar  niiv 
guna  cosa  dello;  y  queste  testigo  no  sabe  ni  entiende  quel  dicho  Simón 
Alvarez  haya  recebido  paga  ni  socorro  de  S.  M.,  ni  otro  premio  alguno 
que  por  los  dichos  sus  servicios  se  le  haya  dado,  y  que,  conforme  á  lo 
mucho  y  muy  bien  quel  dicho  Simón  Alvarez  ha  servido  en  lo  que  de- 
clarado tiene,  merece  que  S.  M.,  si  es  servido,  le  haga  merced  de  la 
renta  de  pesos  de  oro  que  el  capítulo  declara,  porque  cabe  muy  bien  en 
él,  porque  es  muy  lionroso,  como  es,  y  concurrir  en  él,  como  concurren 
las  calidades  necesarias  á  quien  S.  M.  ha  de  hacer  semejantes  mercedes; 
y  el  dicho  Simón  Alvarez  puede  ser  de  la  edad  que  el  capítulo  declara, 
poco  itás  ó  menos,  y  es  natural  de  los  reinos  de  España. 

Preguntado  si  es  verdad  que  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  ha 
que  conoce  al  dicho  Simón  Alvarez,  ha  visto^  oído  ó  entendido  haya 
deservido  á  S.  M.  en  compañía  do  algún  capitán  tirano  ó  él  por  su  per- 
sona, dijo:  que  no  lo  sabe  ni  tal  ha  oído  decir,  antes  tiene  al  dicho  Si- 
món Alvarez  y  siempre  le  ha  tenido  por  muy  servidor  y  leal  vasallo  de 
S.  M.,  y  no  ha  oído  decir  otra  cosa  en  contrario;  y  esta  es  la  verdad  y 
lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  íirmó  de  su  nombre;  de- 
claró ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  año?,  y  que  no  le  toca  ninguna 
de  las  preguntas  generales. — El  Doctor  Peralta. — Luis  González  Gomes. 
— Ante  mí. — Felipe  López  de  Solazar,  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  ocho  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta, 
para  la  dicha  probanza,  mandó  parecer  personalmente  ante  sí  á  Rodri- 
go de  Lezcano,  vecino  de  la  ciudad  de  Castro,  de  his  provincias  de  Chi- 
lué,  del  cual  su  merced  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  los 
capítulos  presentados,  declaró  lo  siguiente: 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  salió  con  el  general  Pedro  de  Villagra  á  hacer  la  guerra  al  dicho 
capitán  Lautaro  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  vio  ir 
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en  su  compañía  al  dicho  Simón  Alvarez  con  la  demás  gente  que  con 
él  iba,  y  vio  traer  aquella  jornada  ^1  cacique  Longomilla  que  el  capítu- 
lo dice  y  hacer  justicia  del  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  lo  cual 
se  halló  el  dicho  Simón  Alvarez  sirviendo  él  S.  M.,  y  después  con  el 
gobernador  Francisco  de  Villagra  en  desbaratar  al  dicho  capitán  Lauta- 
ro, porque  este  testigo  ansimesnio  se  halló  allí  é  lo  vido,  como  dicho 
tiene,  estar  al  dicho  Simón  Alvarez  en  compañía  del  dicho  gobernado^ 
Francisco  de  Villagra  y  Juan  Godínez  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  res- 
ponde á  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  llegar  al  maese  de  campo  Juan  Ramón,  por 
comisión  del  dicho  go))ei*nador  don  García  de  Mendoza,  á  hacer  gente 
á  la  ciudad  de  Santiago,  entre  la  cual  que  della  salió  fué  uno  el  dicho 
Simón  Alvarez,  y  sabe  que  se  halló  en  las  guazábaras  de  Biobío  y  Mi- 
llarapue  que  la  pregunta  dice,  y  en  la  de  Angolmo  con  el  capitán  Ro- 
drigo de  Quiroga,  y  en  algunas  corredurías  le  vio  este  testigo  ir,  porque 
eran  muy  ordinarias  en  la  dicha  conquista  de  Tucapel,  y  asimismo  le 
vio  ayudar  a  hacer  el  dicho  fuerte  de  Tucapel,  como  los  demás  solda- 
dos, trayendo  la  piedra  y  materiales  á  cuestas,  porque  ansí  lo  hacían 
todos  los  soldados,  generalmente,  por  mandado  del  dicho  gobernador 
Don  García,  en  todo  lo  cual  aquí  declarado  sirvió  mucho  á  S.  M.  con 
sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado,  y  por  tal  ha  sido  habido  y 
tenido;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  y  sazón  quel  di- 
cho fuerte  de  Tucapel,  en  el  capítulo  arriba  contenido,  fué  acabado,  el 
dicho  Gobernador  envió  al  capitán  Jerónimo  de  Villegas  y  al  licenciado 
Hernando  de  Santilláu,  oidor  de  la  Real  Audiencia  del  Perú,  á  poblar 
esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  vio  que  con  la  demás  gente  que  con  ellos 
enviaba  el  dicho  gobernador  Don  García,  salió  el  dicho  Simón  Alvarez 
con  sus  armas  y  caballos  á  servir  á  S.  M.  y  á  hallarse  en  la  dicha  po- 
blación desta  dicha  ciudad;  y  que  lo  demás  que  el  capítulo  dice  entien- 
de este  testigo  y  tiene  por  muy  cierto  no  pudo  dejar  de  ser  ansí  en  lo 
tocante  á  las  corredurías  y  más  trabajo,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio 
porque  quedó  en  compañía  del  dicho  gobernador  Don  García  en  la  di- 
cha provincia  de  Tucapel,  mas  de  que  después  de  cierto  tiempo,  estando 
poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  este  testigo  vino  á  ella,  y  en 
su  sustentación  vio  estar  sirviendo  á  S.  M.  al  dicho  Simón  Alvarez,  y 
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fué  público  y  notorio  no  habla  salido  della  desde  que  la  vino  á  poblar 
con  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas,  hasta  que  este  testigo  entró  en  ella; 
y  esto  responde  á  este  capítulo. 

18, — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  de  la  Concepción  al 
tiempo  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  entró  en  ella  á 
hacer  el  dicho  castigo  que  la  pregunta  dice,  y  vio  que  con  la  demás 
gente  de  guerra  que  con  el  dicho  Gobernador  venía,  vino  el  dicho  Simón 
Alvarez  con  sus  armas  y  caballos  y  muy  en  orden  á  servir  á  S.  M.,  y 
llegado  á  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  en 
ella  apercibió  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  para  hacer  la 
dicha  guerra  en  las  provincias  que  el  capítulo  dice,  en  las  cuales  ansi- 
raismo  vio  al  dicho  Simón  Alvarez  andar  sirviendo  á  S.  M.  en  compa- 
ñía del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  en  el  ínter  que  en  ellas 
estuvo,  y  después  del  ido,  asimismo  vio  este  testigo  quedar  en  la  sus- 
tentación y  conquista  dellascon  los  capitanes  que  la  pregunta  dice,  has- 
ta que  sucedió  la  muerte  del  dicho  Pedro  de  Villagra  en  Catiray  y  des 
población  de  la  dicha  ciudad  de  Tucapel,  porque  en  todo  estuvo  este 
testigo  presente  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  declarado  tiene,  y  servir 
el  dicho  Simón  Alvarez  á  S.  M.  como  buen  soldado;  y  esto  responde  á 
este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que, 
después  de  haber  despoblado  la  dicha  ciudad  de  Tucapel,  por  manda- 
do del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  este  testigo  vio  ir  al  di- 
cho Simón  Alvarez  á  la  dicha  casa  de  Arauco,  donde  estaba  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagra,  con  el  capitán  Pero  Fernández  de  Cór- 
doba, que  fué  el  que  despobló  la  dicha  ciudad  y  llevó  las  mujeres  ó 
hijos  y  gente  toda  de  la  dicha  ciudad  á  la  dicha  casa  de  Arauco,  donde 
después  de  haber  llegado  á  ella  y  salido  de  la  dicha  casa  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagra  para  esta  ciudad  de  la  Concepción,  des- 
pués de  haberse  hecho  á  la  vela  el  navio  en  que  vino  el  dicho  Goberna- 
dor, sucedió  lo  que  la  preguntíi  dice  del  cerco  de  los  naturales  rebelados 
contra  el  servicio  de  S.  M.  sobre  la  dicha  casa  y  españoles  que  den- 
tro estaban,  en  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice  de  la  quema  de  la  di- 
cha casa  y  trabajos  y  peligros  en  que  los  españoles  estuvieron,  y  de  los 
que  más  peligro  corrieron  fueron  los  que  estíiban  en  el  dicho  cubo  que 
el  capítulo'  dice,  sustentándole  en  servicio  de  S.  M.  porque  no  fuese  ga- 
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nado  de  los  enemigos,  entre  los  c^oales  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Simón 
Alvarez,  y  pasó  lo  quel  capítulo  dice,  porque  este  testigo  era  sargento 
en  la  dicha  sazón  en  la  dicha  casa  de  la  gente  de  guerra  que  en  ella 
había,  y  acudiendo  á  una  parte  y  otra  llegó  á  la  puerta  principal,  y  al 
tiempo  que  la  abrieron  los  españoles  que  dentro  estaban,  vio  este  testi- 
go que  el  dicho  Simón  Alvarez  y  otros  cuatro  ó  cinco  soldados  venían 
peleando  con  los  indios  hasta  la  puerta  de  la  dicha  casa,  y  después  de 
haber  sido  recogidos  por  los  españoles  que  dentro  estaban,  que  el  que 
más  herido  y  quemado  dellos  era  el  dicho  Simón  Alvarez,  así  en  el  ros- 
tro como  en  las  orejas  y  manos  y  ropas  de  su  vestir,  con  más  la  heri- 
da de  la  mano  quel  capítulo  dice,  de  la  cual  este  testigo  sabe  quedó 
manco  de  un  dedo  ó  dos  della;  y  en  lo  tocante  á  la  cantidad  de  pesos 
de  oro  quel  capítulo  dice  se  le  quemaron  en  el  dicho  cubo  donde  estaba, 
este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  fué  público  y  notorio  quemarse  gran 
cantidad  de  hacienda  en  la  dicha  casa  y  cubo  á  diversos  soldados  que 
allí  estaban,  entre  los  cuales  entiende  este  testigo  que  sería  lo  quel  ca- 
pítulo dice  habello  perdido  el  dicho  Simón  Alvarez,  por  habelle  visto 
andar  sirviendo  á  S.  M.  muy  en  orden,  ansí  de  armas  como  de  caballos 
y  aderezos  de  su  persona  y  vestir;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  queste  testi- 
go vio  que  después  de  alzado  el  primer  cerco  quel  capítulo  dice,  por 
estar  muy  herido  el  dicho  Simón  Alvarez,  con  otros  soldados  que  ansi- 
mismo  salieron  á  curarse  á  esta  ciudad,  porque  la  dicha  casa  no  pere- 
ciese, fué  uno  el  dicho  Simón  Alvarez,  el  cual  vino  con  la  licencia  del 
dicho  general  Pedro  de  Villagra;  y  que  en  lo  que  en  esta  ciudad  sirvió, 
después  de  estai*  sano,  fué  público  y  notorio  sirvió  á  S.  M.,  porque  de- 
más desto,  este  testigo,  saliendo  muy  herido  de  la  dicha  casa  de  Arau- 
co  del  segundo  cerco  que  los  naturales  pusieron,  se  desembarcó  en  la 
dicha  isla  de  Santa  María  que  el  capítulo  dice,  que  es  déla  encomienda 
del  dicho  Pedro  Pantoja,  y  vio  estar  en  ella  y  haber  hecho  el  castigo 
que  la  pregunta  dice  por  la  muerte  del  dicho  Bernaldo  Huete  y  otros 
españoles  al  Pedro  de  Villagra,  por  mandado  del  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  y  entre  la  demás  gente  que  con  él  fué,  estaba  el 
dicho  Simón  Alvarez,  y  se  halló  en  el  dicho  castigo  y  pacificación  de  la 
dicha  isla,  como  el  capítulo  di(íe;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  entre  otros  soldados  que  envió  á 
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la  dicha  casa  de  Arauco  de  socorro  en  lugar  de  los  que  habían  salido 
heridos  della,  fué  el  dicho  Simón  Alvaroz,  porque  otros  rehusaban  de 
se  embarcar  ó  ir  á  ella  á  servir  á  S.  M.,  y  el  dicho  Simón  Al  varez  se  em- 
barcó y  fué  con  mucha  voluntad  por  mandado  del  dicho  General,  y  fué 
público  y  notorio  que  estuvo  en  la  sustentación  de  la  dicha  casa,  sir- 
viendo á  S.  M.  como  el  capítulo  dice,  hasta  que  se  despobló  por  man- 
dado del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra,  porque  este  testigo  salió 
desta  ciudad  á  recibir  la  gente  que  con  el  dicho  capitán  que  la  pregun- 
ta dice  venía  de  despoblar  la  dicha  casa,  entre  los  cuales  venía,  á  lo  que 
le  paresce,  el  dicho  Simón  Al  varez  con  el  dicho  capitán  Lorenzo  Bernal 
y  demás  gente;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  púbUco  y  notorio  y  por 
tal  lo  ha  oído  decir  este  testigo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  lo  ha  oído  de- 
cir por  público  y  notorio,  y  así  entiende  este  testigo  que  pasó  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque,  estando  este  testigo  en  esta  dicha  ciudad, 
vio  embarcarse  en  el  puerto  della  al  dicho  gobernador  Podro  de  Villa- 
gra para  efetuar  lo  que  la  pregunta  dice  en  la  ciudad  de  Santiago. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
en  lo  tocante  al  fuerte  y  recuentro  quel  capítulo  dice,  fué  muy  público 
y  notorio,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  treinta  y  tantos  soldados 
que  salieron  destii  ciudad  de  la  Concepción  por  mandado  del  dicho  Pe- 
dro Villagra  á  la  ribera  de  Itata,  desde  á  cuatro  ó  seis  días,  poco  más  ó 
menos,  que  sucedió  los  recuentros  en  la  pregunta  contenidos,  y  llegado 
donde  estaba  alojado  el  campo  de  S.  M.  y  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra,  vio  tener  en  colleras  á  mucha  cantidad  de  caciques  principa- 
les, entre  los  cuales  era  uno  el  general  de  todos  los  indios  enemigos  que 
habían  dado  al  dicho  Gobernador  y  su  gente  la  dicha  guazábara,  el 
cual  se  llamaba  Loble;  y  esto  sabe  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí  y 
vio  estar  en  compañía  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  sir- 
viendo á  S.  M.  al  dicho  Simón  Al  varez,  con -sus  armas  y  caballos, 
como  buen  soldado;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  el  sustento  desta  ciudad  al 
tiempo  que  la  pregunta  dice  y  vio  ser  y  pasar  ansí  lo  en  ella  conteni- 
do; y  esto  responde  á  este  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que-^lo  sabe  como   en  él 
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se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  el  sustento  desta  ciudad  al 
tiempo  que  pasó  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  así  de  recuentros 
como  de  población  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  compañía  del  di- 
cho gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  y  sus  capitanes,  en  la  cual  vio 
andar  serviendo  á  S.  M.  al  dicho  Simón  Alvarez  en  la  sustentación  y 
corredurías  y  demás  que  le  fué  mandado,  como  buen  soldado,  con 
buenas  armas  y  caballos,  de  que  entiende  este  testigo  y  cree  que  no  se 
pudo  dejar  de  pasar  mucha  hambre  y  trabajos  en  la  conquista  y  pacifi- 
cación quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  la  gente  que  con  él  andaba  ha- 
cía; y  esto  responde  á  este  capítulo. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 
contiene,  porque  este  testigo  iba  por  mandado  de  los  dichos  señores 
Oidores  y  fué  ciertas  veces  desde  esta  ciudad  á  la  dicha  casa  de  Arauco 
y  vio  estar  en  ella  y  en  la  sustentación  della  al  dicho  Simón  Alvarez,  y 
después  vino  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  desde  la  cual  salió  el  dicho 
Simón  Alvarez  en  compañía  del  dicho  don  Miguela  hacer  la  dicha  gue- 
rra que  la  pregunta  dice,  por  mandado  de  los  dichos  señores  licenciado 
Egas  Venegas  y  el  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  oidores  de  la 
Real  Audiencia  desta  ciudad  de  la  Concepción,  en  la  cual  dicha  jornada 
se  halló  este  testigo  é  vio  al  dicho  Simón  Alvarez  servir  á  S.  M.  como  la 
pregunta  dice;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que 
lo  tocante  haber  andado  en  servicio  del  señor  gobernador  Doctor  Bravo 
de  Saravia,  presidente  desta  Real  Audiencia,  lo  sabe  por  público  y  no- 
torio haber  sido  y  pasado  así  como  la  pregunta  dice,  demás  de  que  este 
testigo  sabe  que  durante  el  tiempo  que  ha  que  conoce  al  dicho  Simón 
Alvarez,  que  podrá  haber  quince  años,  poco  más  ó  menos,  nunca  le  ha 
visto  ni  oído  que  haya  excedido  en  cosa  alguna  contra  el  servicio  de 
S.  M.,  sino  siempre  le  ha  visto  ser  muy  celoso  en  cosas  tocantes  á 
su  real  servicio  y  servir  á  sus  gobernadores  y  capitanes,  como  muy 
buen  vasallo  y  buen  soldado,  y  en  tal  reputación  ha  sido  tenido  y  le 
tiene  este  testigo,  y  que  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido,  ansí 
de  los  tres  mil  pesos  que  el  capítulo  dice  como  de  otra  cosa  más,  cabe 
muy  bien  en  él,  por  haber  servido  tanto  á  S.  M.  desde  su  juventud  has- 
ta agora  que  ansimismo  está  sirviendo,  por  ser  ansí  público  y  notorio; 
y  esto  responde  á  este  capítulo. 

Preguntado  si  es  verdad  que  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  ha 
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que  conoce  al  dicho  Simón  Alvarez  ha  visto,  oído  ó  entendido  haya 
deservido  á  S.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  tirano,  ó  él  por  su  per- 
sona, dijo:  que  durante  el  tiempo  que  este  testigo  conoce  al  dicho  Si- 
món Alvarez,  nunca  ha  oído  ni  entendido  que  haj^a  deservido  á  S.  M., 
sino  siempre  servídole,  y  á  su  costa  y  minción,  sin  que  se  le  haya  dado 
premio  alguno  ni  ayuda  de  costa  en  remuneración  de  lo  qi>e  ha  servido, 
que  este  testigo  haya  entendido;  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para 
el  juramento  que  hecho  tiene^  y  declaró  ser  de  edad  de  treinta  y  seis 
años,  poco  más  ó  menos,  y  firmólo  de  su  nombre. — El  Doctor  Peralta, 
— Eodrigo  de  Lezcano, — Ante  mL-r-FeJipe  López  de  Solazar,  escri- 
bano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  once  días  del  mss  de  Octubre  de 
mil  ó  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta, 
oidor  en  esta  dicha  Real  Audiencia,  para  la  dicha  probanza  é  informa- 
ción mandó  parecer  ante  sí  personalmente  á  Diego  de  Amescua,  del 
cual,  que  presente  estaba,  recibió  juramento,  en  forma  debida  de  dere- 
cho, por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  Santa  María,  su  madre,  y  por  las 
palabras  de  los  santos  cuatro  Evangelios  é  sobre  una  señal  de  cruz  en 
que  puso  su  mano  derecha,  el  cual  hizo  bien  y  cumplidamente,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  le  fuese  preguntado 
y  supiese,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  sí,  juro,  é  amén  ,\ 
é  siendo  preguntado  por  los  dichos  capítulos  por  el  dicho  Simón  Alva- 
rez presentados,  dijo  lo  siguiente: 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  venido  que  fué 
a  este  reino  don  García  de  Mendoza  por  gobernador  del,  entró  luego  en 
las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  con  campo  formado  de  gente  á  la 
pacificación  y  allanamiento  de  las  provincias  dichas  y  sus  indios  y 
otras  á  ellas  comarcanas,  que  estaban  rebeladas  contra  el  servicio  de 
S.  M.,  entre  los  cuales  vido  este  testigo  que  fué  uno  de  los  que  ansí 
entraron  con  el  dicho  Don  García  á  la  dicha  pacificación  el  dicho  Si- 
món Alvarez,  con  armas  é  buenos  caballos  y  otros  aderezos  de  guerra, 
el  cual  se  halló  en  las  guazábaras  y  corredurías  que  la  pregunta  dice,  y 
vido  este  testigo  que  se  hicieron  muchos  castigos  á  los  dichos  natura- 
les y  se  hubo  vitoria  con  ellos  muchas  veces,  y  vido  ansimismo  cómo 
el  dicho  Simón  Alvarez  ayudó  con  su  propia  persona  á  hacer  el  fuerte 
al  tiempo  que  se  quiso  poblar  la  ciudad  de  Tucapel,  trayendo  piedra  á 
cuestas  como  los  demás  y  las  demás  cosas  necesarias  para  el  dicho  fuer- 
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te  y  en  hacerle,  en  lo  cual  vido  este  testigo  que  sirvió  muy  bien  á  S.  M. 
el  dicho  Simón  Alvarez,  porque  este  testigo  se  halló  presente. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  dicho  capí- 
tulo es  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  envió  al  capitán  Jerónimo  de  Villegas  con  gente  para  que  po- 
blase esta  ciudad  de  la  Concepción,  porque  en  aquella  sazón  estaba 
despoblada,  y  entre  los  que  fueron  en  compañía  del  dicho  capitán  Je- 
rónimo de  Villegas  fué  uno  dellos  el  dicho  Simón  Alvarez,  y  entonces 
este  testigo  se  quedó  en  compafiía  del  dicho  Gobernador;  pero  que  es 
público  y  notorio,  y  por  tal  lo  ha  oído  tratar  y  decir  este  testigo  entre 
las  personas  y  soldados  que  se  hallaron  á  la  sazón  que  el  dicho  capítu- 
lo declara  en  esta  dicha  ciudad,  que  el  dicho  Simón  Alvarez  sirvió  muy 
bien  á  S.  M.  en  las  cosas  contenidas  y  declaradas  en  el,  dicho  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  pre- 
sente á  ello. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  vido  cómo  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagra  fué  á  las  provincias  de  Arauco  y  Tuca- 
peí  y  Purén  con  gente  y  campo  formado  á  la  pacificación  y  allanamiento 
de  algunos  naturales  que  estaban  rebelados,  y  fué  en  su  acompañamiento 
el  dicho  Simón  Alvarez,  con  sus  armas  y  caballos,  y  vido  cómo  el  dicho 
Simón  Alvarez  andaba  en  compafiía  del  capitán  Pedro  de  Villagra, 
hijo  del  dicho  Gobernador,  que  andaba  trayendo  de  paz  los  dichos  na- 
turales, sirviendo  muy  bien  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  sol- 
dado, porque  este  testigo  le  vido  y  se  halló  presente  á  lo  que  dicho 
tiene;  y  es  público  y  notorio  lo  demás  contenido  en  el  diclio  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  muy  pública  y 
notoria  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  por  tal  este  testigo  lo  ha 
oído  tratar  y  decir  á  muchas  personas  que  se  hallaron  presentes;  y  esto 
es  lo  que  del  sabe! 

20.— A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  tiempo  que 
se  declara  en  el  dicho  capítulo,  cómo  el  dicho  Simón  Alvarez  vino  de 
la  dicha  casa  de  Arauco  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  enfermo  de 
ciertas  heridas  que  trajo  de  la  dicha  casa,  y  después  de  estar  sano  de 
las  dichas  heridas,  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  gobernador  Francis- 
co de  Villagra  envió  al  capitán  Pedro  de  Villagra  al  castigo  de  la  isla 
de  Santa  María  que  la  pregunta  dice,  por  haber  muerto,  los  naturales 
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délla  á  Bernaldo  de  Hneto  y  á  otros  españoles,  el  cual  fué  en  un  navio 
<K)n  gente  de  guerra  para  el  dicho  efecto,  y  entre  ellos  fué  público  y 
notorio  que  fué  el  dicho  Simón  Alvarez  y  que  sucedió  todo  lo  demás 
contenido  en  el  dicho  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  muy  pública  y 
notoria  lo  coutenido  en  el  dicho  capítulo,  y  por  tal  lo  sabe  este  testigo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  que  pasó  como  en  él  se  declara,  porque  este  testigo  fué 
uno  dellos  é  que  venía  en  compañía  del  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita, 
y  vido  que  pasó  y  es  verdad  todo  lo  en  el  dicho  capítulo  contenido,  y 
por  tal  lo  sabe. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  y  pasar 
todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello  y  lo  vido  por  vista  de  ojos,  por  ser  uno  de  los  que  se 
hallaron  con  el  dicho  capitán  Zurita  y  en  todo  lo  demás  que  en  el  dicho 
capítulo  se  declara;  y  esto  dijo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  todo  lo  en  el  di- 
cho capítulo  contenido  y  es  verdad  como  en  él  se  declara,  porque  este 
testigo  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todas  las  cosas  en  él  contenidas  ó 
vido  que  pasaron  según  é  cómo  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  y  el 
dicho  Simón  Alvarez  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  ello,  con  sus  ar- 
mas y  caballos,  como  buen  soldado  y  leal  vasallo  de  S.  M.,  y  por  esto 
lo  sabe. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vido  cómo,  des- 
pués de  sucedido  lo  que  dicho  tiene,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagra  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  y  el  dicho  Simón  Alvarez  se  quedó 
en  la  sustentación  desta  ciudad  de  la  Concepción  sirviendo  á  S.  M.,  y 
ansimismo  este  testigo,  donde  vido  quel  dicho  Simón  Alvarez  salía  á 
corredurías  y  á  ayudar  á  traer  de  paz  á  los  naturales  de  la  dicha  ciudad 
y  á  meter  bastimentos  y  otras  cosas,  en  lo  cual  no  sq  podía  dejar  de  pa- 
decer trabajos  y  gastos,  y  en  todo  ello  sirvió  muy  bien  á  S.  M.;  y  esto 
es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  dicho  capítulo 
como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo 
en  él  contenido  y  vido  que  pasó  todo  lo  que  en  él  se  declara,  y  por  esto 
lo  sabe. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  todo  lo  en  el  dicho 
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capítulo  contenido  ser  y  pasar  como  en  él  se  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  á  todo  ello  y  lo  vido  por  vista  de  ojos,  y  en  todo 
el  dicho  Simón  Alvarez  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  sin  que  este  testigo 
haj''a  sabido  ni  visto  ni  oído  decir  quel  dicho  Simón  Alvarez  haya  de- 
servido á  S.  M.  en  cosa  alguna. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  ha  oído  decir  quel  dicho 
Simón  Alvarez  ha  servido  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
muy  bien  á  S.  M.,  por  cosa  muy  pública  y  notoria,  y  que  este  testigo 
iiOiSabe  que  por  todo  lo  que  ansí  ha  servido  á  S.  M.  se  le  haya  dado 
premio  ni  paga  alguna,  antes  vee  que  está  muy  pobre  y  necesitado,  y 
á  este  testigo  le  parece  que  por  los  dichos  servicios,  gastos  y  trabajos 
que  el  dicho  Simón  Alvarez  ha  hecho  y  tenido  en  servicio  de  S.  M.,  que 
S.  M.  le  haga  merced  de  los  pesos  de  oro  en  el  capítulo  declarados,  y 
más  si  S.  M.  fuere  servido;  y  es  cosa  muy  pública  y  notoria  ser  natural 
de  los  reinos  de'  España  y  natural  de  la  ciudad  de  Antequera,  y  este 
testigo  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  de  trece  años  á  esta  parte  hasta  agora, 
y  ha  oído  decir  que  ha  muchos  años  que  sirve  á  S.  M.,  y  le  parece  que 
será  de  la  edad  quel  capítulo  declara,  poco  más  ó  menos,  y,  como  di- 
cho tiene,  cabe  bien  en  su  persona  que  S.  M  le  haga  la  dicha  merced, 
como  fuere  servido;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

Preguntado  si  del  tiempo  á  esta  parte  que  dicho  tiene  que  ha  que 
conoce  al  dicho  Simón  Alvarez  si  le  ha  visto  6  ha  oído  decir  ó  entendi- 
do ó  sabido  que  haya  deservido  á  S.  M.  en  alguna  cosa,  en  compañía 
de  algún  capitán  tirano  ó  por  sí  solo  ó  en  otra  manera  alguna,  dijo:  que 
no  lo  sabe  ni  lo  ha  visto  ni  oído  decir;  é  questa  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  y  que  es  de  edad  de  más  de  treinta  y  cinco  años,  é 
que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  é  lo  firmó  de  su 
nombre. — ElDotor  Peralta. — Diego  de  Ampscua. — Ante  mí. — Felipe  Ló- 
pejg  de  Salamr,  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  doce  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  ó  quinientos  é  sesenta  y  nueve  años,  él  dicho  señor  Doctor  Peralta, 
para  la  dicha  probanza,  mandó  parecer  ante  sí  personalmente  á  Juan 
Caro,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  su  merced  tomó  ó  recibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad; é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  presentados,  dijo  é  declaró 
lo  siguiente: 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  sabe  del  capítulo  es  que 
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puede  haber  diez  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  questando  el  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  ciudad  de  Santiago  á  la 
sazón  quel  capítulo  declara,  llegó  á  la  dicha  ciudad  por  tierra  el  dicho 
Simón  Alvarez  con  sus  armas  y  caballos  y  servicio,  adonde  vido  este 
testigo  quel  dicho  Simón  Alvarez  se  juntó  con  el  dicho  Gobernador  y 
se  le  ofreció  á  servir  á  S.  M.,  así  por  su  persona  como  con  su  hacien- 
da y  armas  y  caballos  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  naturales 
deste  reino;  y  es  verdad  que  en  aquella  sazón  oyó  decir  este  testigo  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  públicamente,  cómo  el  dicho  Simón  Alva- 
rez había  dado  y  dio  al  dicho  Gobernador  dos  caballos  para  el  efecto 
que  el  capítulo  declara,  y  que  en  aquel  tiempo  valían  mucho  los  caba- 
llos, por  haber  pocos  como  habían;  ó  lo  demás  quel  capítulo  declara  es 
y  pasa  ansí;  y  esto  sabe  derdicho  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  después  de  lo  contenido  en  el 
capítulo  antes  deste,  es  verdad  quel  dicho  gobernador  Valdivia  se  par- 
tió de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  esta  de  la  Concepción,  en  cuyo 
acompañamiento  el  dicho  Simón  Alvarez  y  este  testigo  y  otros  solda- 
dos vinieron,  y  habiendo  llegado  á  esta  ciudad  el  dicho  Gobernador, 
desde  á  cuatro  ó  cinco  meses  este  testigo  se  fué  á  la  ciudad  Imperial 
y  dejó  al  dicho  Simón  Avarez  entendiendo  en  lo  que  el  capítulo  decla- 
ra; y  esto  sabe  del  y  lo  demás  es  público  y  notorio* 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  no  se  halló  presente  á  lo  en 
el  capítulo  contenido  porque  estaba  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  los 
Confines,  pero  lo  en  el  capítulo  contenido  é  declarado  es  público  y  no- 
torio en  este  reino  y  por  tal  cosa  pública  y  notoria  este  testigo  lo  ha 
oído  ansí  decir. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  decla- 
ra porque  este  testigo  entró  con  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  para  el  dicho  efecto,  donde  vido  que  ansimismo  entró  el  dicho 
Simón  Alvarez  con  sus  armas  y  muy  buenos  caballos  y  demás  pertre- 
chos de  guerra,  á  su  costa  y  minción,  y  se  halló  en 'todas  las  cosas  que 
el  capítulo  declara  en  servicio  de  S.  M.,  como  muy  buen  soldado  servidor 
de  S.  M.,  hallándose  en  las  batallas^ guazáb£.ras,  recuentros  y  peleas,  co 
rredurías,  velas  y  trasnochadas  que  contra  los  dichos  naturales  de  gue 
rra  se  hicieron  y  en  todas  las  demás  cosas  que  dice  y  declara  el  dicho 
cepítulo,  y  esto  que  lo  sabe  este  testigo  porque  ansí  lo  vido  ser  y  pasar 
ansí,  por  se  hallar  presente  á  ello. 
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16. — A  los  diez  y  seis  copltulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo  de- 
cara porque,  después  de  haberse  hecho  el  dicho  fuerte  de  Tucapcl,  vido 
este  testigo  cómo  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  envió 
al  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  reedificar  esta  dicha  ciudad,  que  en 
aquella  sazón  estaba  despoblada,  y  con  él  ciertos  soldados,  entre  los 
cuales  vido  que  fué  uno  dellos  el  dicho  Simón  Alvarez,  donde  vido  se 
halló  el  dicho  Simón  Alvarez  en  la  dicha  reedificación  y  población  desta 
dicha  ciudad,  en  cuyo  sustento,  después  de  haberse  poblado,  estuvo  el 
dicho  Simón  Alvarez  entendiendo  en  las  cosas  que  el^  capítulo  declara, 
sirviendo  de  ordinario  con  los  capitanes  y  caudillos  que  iban  á  traer  los 
dichos  naturales  de  paz,  hasta  tanto  que  los  lebosy  otros  á  ellos  comar- 
canos vinieron  de  paz,  de  tal  manera  que  se  encomenzó  á  sacar  oro,  y 
haciendo  el  dicho*  Simón  Alvarez  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  en 
todo  lo  cual  vido  quel  dicho  Simón  Alvarez  trabajó  mucho  é  muy  bien 
en  servicio  de  S.  M.,  como  muy  buen  soldado  y  su  leal  vasallo;  y  esto 
que  lo  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  ello  y  lo  vido  ansí 
ser  y  pasar. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  á 
la  sazón  que  en  él  se  declara  este  testigo  no  se  halló  en  la  ciudad  de 
Santiago,  pero  ha  oído  decir  públicamente  lo  que  el  capítulo  dice  y  de- 
clara. 

]8. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  el  capítulo 
declara  porque  habiendo  llegado  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  salió  della  para  entender  en  la 
pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  rebelados  del  valle  de  Purén 
y  los  demás  á  ellos  comarcanos,  en  cuyo  acompafiamiehto  y  para  el 
dicho  efecto  fue  el  dicho  Simón  Alvarez  muy  bien  aderezado  de  aimas 
y  muy  buenos  caballos,  y  después  de  haber  entrado  en  el  estado  do 
Tucapel  en  compañía  del  dicho  Gobernador  se  juntó  con  su  hijo  Pedro 
de  Villagra  y  con  el  maese  de  campo  Julián  Gutiérrez  de  Altamirano, 
y  anduvo  entendiendo  con  ellos  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los 
indios  rebelados,  ansí  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Cañete,  como  de 
otros  á  ellos  comarcanos,  hasta  tanto  que  sucedió  la  muerte  del  dicho 
Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  Gobernador,  en  el  fuerte  que  dicen 
de  Catiray  y  se  despobló  la  dicha  ciudad;  y  esto  lo  sabe  porque  ansí  lo 
vido. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  veuir  á 
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esta  ciudad  al  dicho  Simón  Alvarez  muy  quemado  de  las  manos  y  otras 
heridas  de  lo  que  el  capítulo  declara;  y  esto  sabe  del. 

25. — ^A  los  veinticinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  quel  capítulo  de- 
clara, porque  después  de  haber  andado  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Villagra  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  naturales  de  los 
términos  desta  ciudad  de  la  Concepción,  se  vino  á  ella,  y  habiendo  es- 
tado algunos  días  en  esta  ciudad,  se  volvió  á  la  ciudad  de  Santiago,  y 
en  el  sustento  desta  dicha  ciudad  quedó  el  dicho  Simón  Alvarez,  sir- 
viendo á  S.  M.,  con  sus  armas  v  caballos,  v  saliendo  de  ordinario  con 
capitanes  y  caudillos  á  muchas  corredurías  y  a  meter  bastimentos  y 
comidas  y  otras  cosas  de  que  esta  dicha  ciudad  tenía  gran  necesidad;  y 
esto  lo  sabe  porque  ansí  lo  vido. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 
contiene,  porque  este  testigo  entró  en  compañía  del  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  en- la  jornada  que  en  él  se  declara,  donde  vido  que 
ansimismo  entró  el  dicho  Simón  Alvarez,  muy  bien  aderezado  de  armas 
y  muy  buenos  caballos  y  buen  servicio,  y  so  halló  particularmente  en 
todas  las  cosas  que  el  capítulo  declara,  como  lo  tiene  de  uso  y  de  costum- 
bre de  lo  hacer  después  acá  que  está  en  este  reino  en  servicio  de  Su 
Majestad. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  el  capítulo,  porque 
después  de  haber  llegado  los  señores  oidores  á  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción proveyeron  por  capitán  general  á  don  Miguel  de  Velasco  y 
Avendaño,  con  el  cual  este  testigo  anduvo,  y  vido  que  ansimismo  an- 
duvo el  dicho  Simón  Alvarez  entendiendo  en  las  cosas  que  el  capítulo 
'declara,  sirv^iendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  padeciendo  muchos 
riesgos  y  peligros  y  necesidades  de  hambres,  en  lo  cual  vido  quel  dicho 
Simón  Alvarez  sirvió  muy  señaladamente  á  S.  M.,  y  esto  lo  sabe  este 
testigo  porque  anduvo  ansimismo  en  compañía  del  dicho  General  y  lo 
vido  ansí  ser  y  pasar. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló 
presente  á  lo  que  el  capítulo  declara,  mas  de  que  es  público  y  notorio, 
y  que  conforme  á  los  muchos  y  buenos- y  leales  servicios  que  el  dicho 
Simón  Alvarez  ha  hecho  á  S.  M.  merece  le  haga  mercedes,  teniendo 
atención  á  ellos,  de  los  pesos  de  oro  que  el  capítulo  declara,  y  más  si 
es  más  servido,  en  su  caja  real,  porque  concurren  en  él  las  calidades 
necesarias  para  conseguir  tal  feudo  de  S.  M.;  y  que  es  verdad  quel  di- 
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cho  Simón  Alvarez  será  de  la  edad  que  el  capítulo  declara,  poco  más  ó 
menos. 

Preguntado  que  si  sabe  que  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  ha 
que  conoce  al  dicho  Simón  Alvarez  ha  visto,  oído  ó  entendido  haya 
deservido  á  S.  M.  en  compañía  de  algún  capitán  tirano,  ó  él  solo  por 
su  persona,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni  tal  ha  oído  decir,  antes  le  tiene  por 
muy  leal  vasallo  y  servidor  de  S.  M.,  y  no  ha  visto  ni  oído  decir  cosa 
en  contrario;  y  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  declaró  ser  de  edad  de  treinta  años,  y 
que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. — El  Doctor  Ferálta, 
— Juan  Caro. — ^^Ante  mí. — Felipe  López  de  Saladar,  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  a  trece  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta 
para  la  dicha  información  é  probanza,  mandó  parecer  ante  sí  personal- 
mente al  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  vecino  de  la  ciudad  de  los 
Confines,  del  cifial  tomó  ó  recibió  juramento  en  forma  debida  de  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le 
fuese  preguntado,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro, 
éamén. 

E  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  memorial  presentado,  dijo 
é  declaró  lo  siguiente: 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  la  pregunta  contenido 
como  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  porque  este  testigo  ala  sazón  que 
el  dicho  Simón  Alvarez  vino  á  este  reino,  vino  en  compañía  de  don 
Martín  de  Avendafio  y  deste  testigo,  que  podrá  haber  diez  y  ocho  años, 
poco  más  ó  menos,  y  al  tiempo  que  llegó,  estaba  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  dicho  Simón  Alvarez 
vino  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos  y  oti'as  cosas,  y  fué  pú- 
blico y  notorio  que  dio  dos  caballos  al  dicho  Gobernador  para  ayuda  de 
la  conquista  deste  reino,  que  valían  en  aquella  sazón  al  precio  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo,  poco  más  ó  menos,  porque  estaba  esta  tierra 
falta  de  caballos;  y  por  esto  lo  sabe. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo ser  y  pasar  así  como  en  él  se  declara,  porque  vido  como  el  dicho 
Gobernador  se  partió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  esta  de  la 
Concepción  y  en  su  compañía  el  dicho  Simón  Alvarez,  y  este  testigo  vino 
asimismo  en  su  compañía,  y  vido  que  pasó  lo  en  el  capítulo  contenido. 
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14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  en  este 
reino  lo  en  el  capítulo  contenido,/  pero  que  este  testigo  no  se  halló  pre- 
sente á  ello. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  dicho  capítulo 
contenido  que  pasó  como  en  él  se  declara,  y  ansí  es  público  y  notorio 
y  por  tal  lo  sabe,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello,  ex- 
cepto en  la  guazábara  que  los  naturales  dieron  en  Angolmo,  que  no  so 
halló  este  testigo  presente  á  ello.  I 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos^  dijo:  queste  testigo  vido  cómo  el  di- 
cho gobernador  don  García  de  Mendoza  envió  al  dicho  capitán  Jeróni- 
mo de  Villegas  á  poblar  esta  ciudad  de  la  Concepción  con  gente  de  gue- 
rra, y  entre  ellos  vido  venir  al  dicho  Simón  Alvarez,  y  este  testigo  se 
quedó  en  compañía  del  dicho  Gobernador  en  la  ciudad  deTucapel,que 
era  nuevamente  poblada,  y  no  se  halló  á  lo  demás  quel  capítulo  dice, 
pero  que  es  público  y  notorio  en  este  reino  que  pasó  todo  lo  en  él  con- 
tenido. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que,  á  la  sazón  que  en  el  dicho 
capítulo  se  declara,  este  testigo  entró  en  las  provincias  de  Arauco  y 
Tucapel  á  la  pacificación  de  los  dichos  naturales  y  vido  cómo  el  dicho 
Simón  Alvarez  andaba  en  la  dicha  pacificación  sirviendo  áS.  M.,  con 
buenas  armas  y  caballos  y  muy  bien  aderezado,  en  compañía  del  licen- 
ciado JuUán  Gutiérrez  Altamirano,  maese  de  campo,  y  del  capitán 
Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  Gobernador,  y  estuvo  muchos  díassin 
salir  de  la  dicha  guerra,  hasta  tanto  que  sucedió  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  porque  así  lo  vido  este  testigo  y  así  lo  sabe. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  muy  pública  y 
notoria  en  este  reino  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  pero  que 
este  testigo  no  se  halló  presente  á  ello. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  vido  cómo  el  dicho  Simón  Al- 
varez vino  de  la  dicha  casa  de  Arauco  á  esta  ciudad  de  la  Concepción 
á  la  sazón  que  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  herido  de  ciertas  heridas, 
y  después  de  haberse  curado,  [le]  vido  este  testigo  ir  en  compañía  de  algu- 
nos capitanes  á  la  pacificación  de  los  naturales  de  los  términos  desta 
ciudad,  y  es  público  y  notorio  lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  pi'esen- 
te  á  ello. 
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22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  to- 
do lo  en  el  capítulo  contenido,  en  este  reino,  pero  que  este  testigo  no  se 
halló  presente  á  ello. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  to- 
do lo  en  el  capítulo  declarado,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  pre- 
sente áello. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos^  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo  ser  y  pasar  como  en  él  se  declara,  porque  este  testigo 
salió  de  la  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villa- 
gra  al  tiempo  que  en  el  dicho  capítulo  se  declara  y  sucedió  lo  en  el  di- 
cho capítulo  contenido,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello 
y  lo  vido,  por  venir,  como  vino,  por  capitán  con  el  dicho  Gobernador  la 
dicha  jornada,  y  el  dicho  Simón  Alvarez  venía  por  soldado  en  la  com- 
pañía  deste  testigo,  y  en  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  sirvió  muy 
bien  áS.  M.,  con  muy  buenos  aderezos  y  como  muy  buen  soldado,  como 
siempre  lo  ha  hecho. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  vido  cómo  el  dicho  Si- 
món Alvarez  se  quedó  en  el  sustento  desta  ciudad  de  la  Concepción  al 
tiempo  que  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  sirviendo  á  S.  M.,  y  es  cosa 
cierta  que  serviría  como  en  el  dicho  capítulo  dice,  porque  muchos  de 
loa  naturales  estaban  de  guerra  y  había  corredurías  y  otras  cosas  en 
que  los  soldados  se  ocupasen,  especialmente  que  el  dicho  Simón  Alva- 
rez ha  tenido  de  costumbre  ordinariamente  de  servir  en  este  reino  muy 
bien  y  como  muy  buen  soldado  en  la  pacificación  de  los  naturales  en 
las  partes  que  se  ha  hallado. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  el  dicho 
capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  la  jornada  que  el  capítulo 
dice  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  por  general  del  cam- 
po de  S.  M.  y  vido  cómo  el  dicho  Simón  Alvarez  fué  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos  la  dicha  jornada,  sirviendo  á  S.  M.  como  siempre  lo 
ha  hecho,  y  vido  ctimo  sirvió  en  todas  los  cosas  contenidas  en  el  dicho 
capítulo  muy  bien  y  como  siempre  lo  ha  acostumbrado  á  hacer  después 
que  en  este  reino  entró,  que  habrá  diez  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  ha- 
berse hallado  el  dicho  Simón  Alvarez  en  compañía  del  dicho  general 
don  Miguel  de  Velasco,  sirviendo  a  S.  M.  en  lo  que  le  era  mandado, 
como  buen  soldado,  como  siempre  lo  ha  hecho. 
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28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  el 
dicho  Simón  Alvarez  haber  venido  de  la  ciudad  de  Santiago  a  la  paci- 
ficación y  allanamiento  de  los  naturales  que  en  el  dicho  capítulo  se  de- 
clara, y  vido  este  testigo  que!  dicho  Simón  Alvarez  sirvió  á  S.  M.  en  las 
demás  cosas  contenidas  en  el  dicho  capítulo,  muy  bien  y  como  buen 
soldado,  porque  este  testigo  se  halló  presente  con  el  dicho  señor  Gober- 
nador en  el  campo  y  fué  por  su  mandado  por  general  á  la  ciudad  de 
Tucapel  y  sus  comarcas;  y  que  es  cosa  muy  pública  y  notoria  el  dicho 
Simón  Alvarez  no  haber  deservido  en  cosa  alguna  á  S.  M.,  antes,  como 
dicho  tiene,  ha  servido  muy  bien  y  lealmente,  como  buen  soldado,  de 
tíil  manera  que  entre  la  mayor  parte  de  los  capitanes  y  gente  de  gue- 
rra deste  reino  tienen  compasión  del  por  no  haber  recibido  paga  ni  re- 
muneración de  sus  servicios  y  haber  continuado  la  guerra  ordinaria- 
mente, y  que  este  testigo  le  parece  ser  cosa  muy  justa  que  S.  M.  sea 
servido  de  le  hacer  merced  de  lo  que  el  capítulo  dice  en  la  cantidad  de 
los  tres  mil  pesos,  con  que  se  le  paguen  sus  trabajos  y  gastos  que  ha  he- 
cho en  su  servicio,  con  que  se  pueda  sustentar  y  alimentar,  y  que  es 
público  y  notorio  ser  natural  do  los  reinos  de  España,  y  por  tal  natural 
lo  tiene  este  testigo  y  es  habido  y  tenido;  y  en  todo  el  tiempo  délos  di- 
chos diez  y  ocho  años  que  este  testigo  le  conoce,  de  ordinario  se  ha  ocu- 
pado en  servir  á  S.  M.  en  lo  que  dicho  tiene,  y  su  aspecto  parece  ser  de 
edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  y,  como  dicho  tiene,  cabe  muy 
bien  en  su  persona  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  hacerle, 
pues  sus  servicios  lo  merecen. 

Preguntado  si  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  ha  que  conoce  al  di- 
cho Simón  Alvarez  si  ha  visto,  oído  ó  entendido  haya  deservido  á  S.  M. 
en  compañía  de  algún  capitán  tirano,  ó  el  solo  por  su  persona,  dijo  que 
no  ha  visto,  oído  ni  entendido  hava  deservido  el  dicho  Simón  Alvarez 
á  S.  M.,  antes,  como  dicho  tiene,  le  ha  servido  muy  bien  y  lealmente, 
como  muy  leal  vasallo  suyo,  en  las  cosas  que  dicho  tiene  en  este  su  di- 
cho, y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmó- 
lo de  su  nombre;  declaró  ser  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más 
ó  monos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre.— El  Doctor  Peralta,— Martín  Buiss  de  Gamboa,— 
Ante  mi— Felipe  López  de  Solazar,  escribano. 

En  la  Concepción,  á  catorce  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta,  para  la 
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dicha  probanza  mondó  parecer  ante  sí  personalmente  á  Ñuflo  de  He- 
rrera,, vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  su  merced  tomó  ó  recibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  de- 
cir verdad;  é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  presentados,  declaró 
lo  siguiente: 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  puede  haber  catorce  afíos,  poco 
más  ó  menos,  que  este  testigo  entró  en  la  ciudad  de  Santiago  deste  rei- 
no de  Chile,  y  conoció  en  él  al  dicho  Simón  Alvarez  con  buenos  adere- 
zos de  armas  y  buenos  caballos,  como  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  y 
oyó  decir  á  muchas  personas  que  antes  que  este  testigo  entrase  en  este 
dicho  reino,  el  dicho  Simón  Alvarez  había  servido  á  S.  M.  siendo  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  mucho  y  muy  bien;  y  estando  este  testi- 
go en  la  dicha  ciudad,  vino  á  los  promocaes,  términos  della,  un  capitán 
indio  llamado  Lautaro,  con  gente,  á  hacer  la  guerra  y  alzar  á  los  indios 
que  estaban  de  paz  en  los  dichos  promocaes,  y  vido  este  testigo  que  el 
general  Francisco  de  Villagra  proveyó  gente  para  ir  contra  el  dicho 
Lautaro,  y  entre  los  soldados  que  fueron,  vido  este  testigo  fué  uño  de- 
llos  el  dicho  Simón  Alvarez,  con  muy  buenos  aderezos  de  armas  y  ca- 
ballos, y  después  de  vuelto  á  la  dicha  ciudad,  este  testigo  supo  yenten- 
dio  de  los  demás  soldados  que  habían  ido  la  dicha  jornada  como  el  di- 
cho Simón  Aivarez  lo  había  hecho  muy  bien  y  como  buen  soldado  ser- 
vidor de  S.  M.,  y  este  testigo  vido  como  el  dicho  Simón  Alvarez  trajo 
d^  la  dicha  jornada  un  indio  á,  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  este 
testigo  entendió  y  supo  era  de  los  que  el  dicho  capitán  Lautaro  había 
traído  consigo;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  después  que  lo  susodicho  pasó, 
desde  á  ciertos  meses  vino  por  gobernador  deste  reino  don  García  de 
Mendoza,  el  cual  desde  la  ciudad  de  Coquimbo  vino  por  la  mar  á  esta 
de  la  Concepción,  y  este  testigo  se  embarcó  en  el  puerto  de  Valparaíso 
en  busca  del  dicho  Gobernador,  para  ir  á  servir  á  S.  M.  en  la  pacifica- 
ción y  allanamiento  de  los  naturales,  que  estaban  todos  rebelados  los 
de  esta  ciudad  y  estado  de  Arauco  y  sus  comarcas,  y  llegado  á  esta  ciu- 
dad, halló  al  dicho  Gobernador  metido  en  un  fuerte  con  la  gente  que 
consigo  tenía,  y  desde  á  poco  tiempo  vino  por  tierra  el  maese  de  campo 
Juan  Remón,  con  gente  de  á  caballo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y 
entre  ellos  vido  este  testigo  cómo  vino  el  dicho  Simón  Alvarez  muy  bien 
aderezado  dfe  armas  y  muy  buenos  caballos,  como  muy  buen  soldado 
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servidor  de  S.  M.;  y  llegada  la  dicha  gente,  desde  á  pocos  días  el  dicho 
Grobernador  se  partió  á  la  pacificación  del  dicho  estado  de  Arauco  y  sus 
comarcas,  y  con  él  el  dicho  Simón  Alvarez,  y  vido  este  testigo  como  los 
naturales  le  dieron  una  guazábara  cerca  del  río  de  Biobío  y  otra  en  M¡- 
llarapue,  con  los  cuales  fué  Dios  servido  el  dicho  Gobernador  tuvo  Vito- 
ria; y  vido  este  testigo  que  en  las  dichas  guazábaras  y  demás  rencuen- 
tros y  corredurías  y  velas  el  dicho  Simón  Alvarez  se  halló  muy  bien 
aderezado  de  armas  y  muy  buenos  caballos,  y  lo  hizo  y  sirvió  en  todo  \ 

ello  hasta  llegar  a  la  proviiícia  de  Tucapel,  como  muy  buen  soldado 
servidor  de  S.  M.;  y  asimismo  vido  este  testigo  cómo  por  mandado  del 
dicho  Gobernador  se  hizo  un  fuerte  en  el  dicho  lebo  de  junto  á  Arau- 
co, el  cual  hicieron  los  españoles  que  llevaba  el  dicho  Gobernador  aca- 
rreando á  cuestas  la  piedra,  agua  y  leña  y  barro  para  hacelle,  y  en  él 
el  dicho  Simón  Alvarez  trabajó  muy  bien  hasta  que  se  acabó;  y  esto 
dijo  del  dicho  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  después  de  lo  que  dicho 
tiene,  este  testigo  vido  como  por  mandado  del  dicho  Gobernador  vino 
á  poblar  y  reedificar  esta  ciudad  de  la  Concepción,  que  á  la  sazón  estaba 
despoblada,  el  ca[)itán  Jerónimo  de  Villegas  con  los  vecinos  y  otros 
soldados,  de  los  cuales  vido  este  testigo  fué  uno  de  ellos  el  dicho  Simón 
Alvarez,  é  vido  como  se  halló  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos 
al  poblar  y  reedificar  esta  dicha  ciudad,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello  y  lo  vido;  y  después  de  poblada,  este  testigo  vido  como 
el  dicho  capitán  enviaba  capitanesCy  caudillos  á  traer  de  paz  á  los  natu- 
rales de  sus  comarcas,  y  vido  como  de  ordinario  salía  á  ello  el  dicho 
Simón  Alvarez  por  razón  de  ser  buen  soldado  y  andar  de  contino  con 
muy  buenos  aderezos  de  armas  y  caballos;  y  este  testigo  vido  de  cada 
día  venían  indios  de  paz,  hasta  tanto  que  estiflrieron  todos  los  términos 
desta  ciudad  de  paz  y  se  sacaba  oro;  y  asimismo  vido  este  testigo  traer 
muchos  bastimentos  para  el  sustento  desta  ciudad  y  gente  que  en  ella 
estaba,  así  de  la  ciudad  Imperial  como  de  las  demás  deste  reino,  en  lo 
cual  vido  este  testigo  el  dicho  Simón  Alvarez  andaba,  como  dicho  tiene, 
de  ordinario,  y  trabajó  y  sirvió  mucho  á  S.  M.  en  todo  lo  susodicho,  y 
asimismo  este  testigo  le  vido  prestaba  caballos  á  algunos  soldados  que 
no  los  tenían  para  que  mejor  pudiesen  servir  á  S.  M.,  porque  este  tes- 
tigo andaba  en  su  real  servicio,  y  le  prestó  el  dicho  Simón  Alvarez  un 
caballo  para  podello  mejor  hacer;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 
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17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo;  queste  testigo  lo  ha  oído  decir 
por  público  y  notorio  lo  contenido  en  esto  capítulo,  pero  que  este  testi- 
go no  se  halló  presente,  por  estar  en  el  sustento  desta  ciudad;  y  esto  dijo 
del  dicho  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe 
del,  es  que  sabe  quel  dicho  Simón  Alvarez  fué  por  mandado  del  gober- 
nador Francisco  de  Villagra  al  sustento  y  pacificación  de  Tucapel  y 
Arauco,  porque  este  testigo  le  vido  ir  desde  esta  dicha  ciudad  á  ello, 
muy  b^'en  aderezado  de  armas  y  buenos  caballos,  como  de  contino  lo 
traía,  y  desde  á  cierto  tiempo  este  testigo  le  vido  volver  á  esta  dicha  ciu- 
dad, el  cual  le  vido  venía  quemado  las  manos  y  manco  de  un  dedo  de 
la  una  mano,  y  este  testigo  supo  por  muy  cierto  de  otras  personas  que 
vinieron  cuando  el  dicho  Simón  Alvarez,  cómo  se  había  quemado  de- 
fendiendo la  casa  fuerte  de  Arauco  y  un  cubo  della,  que  la  tenían  cer- 
cada los  naturales  de  guerra  y  le  pusieron  fuego  por  muchas  partes  y 
por  el  dicho  cubo,  en  lo  cual  este  testigo  entendió  y  supo  por  muy  cier- 
to el  dicho  Simón  Alvarez,  en  compañía  de  otros  que  con  él  estaban,  se 
arrojó  por  una  ventana  del  dicho  cubo  y  pelearon  con  mucha  cantidad 
de  indios  que  estaban  combatiendo  la  dicha  casa,  y  matando  muchos 
se  metieron  en  ella  con  gran  riesgo,  en  lo  cual  el  dicho  Simón  Alvarez 
supo  este  testigo  perdió  todo  el  hato  que  tenía,  y  así  se  pareció  por  la 
obra,  pues  al  tiempo  que  llegó  á  esta  ciudad,  este  testigo  le  vio  quema- 
do, herido,  desnudo  y  destrozado;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

20-27. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  el 
capítulo  antes  deste,  y  que  este  testigo  vido  cómo,  venido  el  general  Pe- 
dro de  Villagra  de  la  casa  fuerte  de  Arauco  á  esta  ciudad,  desde  á  po- 
cos días  salió  á  la  pacificación  de  los  indios  de  los  términos  desta  ciu- 
dad que  se  habían  vuelto  á  rebelar,  y  con  él  el  dicho  Simón  Alvarez;  y 
después  de  haber  andado  en  ella  algunos  días  volvieron  á  esta  ciudad, 
á  la  cual  había  venido  nueva  como  los  indios  de  la  isla  llamada  Santa 
María,  encomendada  en  el  capitán  Pedro  Pantoja,  habían  muerto  al 
maestre  Bernaldo  de  Huete  y  otros  españoles  y  de  como  todavía  los  na- 
turales de  Arauco  hacían  guerra  á  los  españoles  que  estaban  en  la  di- 
cha casa  de  Arauco,  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  despachó  al 
general  Pedro  de  Villagra  para  hacer  el  castigo  á  la  dicha  isla  en  un  na- 
vio, y  vio  como  el  dicho  Simón  Alvarez  fué  en  su  acompañamiento,  como 
muy  buen  soldado;  y  asimismo,  habiendo  este  testigo  visto  los  demás 
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del  dicho  Gobernador  y  vido  cómo  el  dicho  Simón  Alvarez  se  halló  á 
todo  lo  que  el  dicho  capítulo  dice,  bien  adarezado  de  armas  y  caballos, 
sirviendo  á  S.  M.  como  buen  soldado,  como  siempre  lo  ha  hecho,  y  así 
es  público  y  notorio;  y  por  esto  lo  sabe. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  púbhcoy  notorio  todo 
lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  por  •  tal  lo  ha  oído  ti'atar  y  decir 
este  testigo  públicamente  á  muchas  personas  en  este  reino,  pero  que 
este  testigo  no  se  halló  presente  á  ello  ni  lo  vido;  y  esto  dijo  del  dicho 
capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo  en  el 
dicho  capítulo  contenido  como  en  é\  se  declara  haber  pasado  así  y  ha- 
berse hallado  el  dicho  Simón  Alvarez  sirviendo  á  S.  M.  en  las  cosas  en 
él  contenidas,  pero  que  este  testigo  no  lo  vido  porque  á  la  sazón  estaba 
allí  este  testigo  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  los  Confines;  y  esto 
es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  ser 
verdad  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  pero  que  este  testigo  vido 
venir  con  el  capitán  Lorenzo  Bernal  al  dicho  Simón  Alvarez  al  tiempo 
que  se  despobló  la  dicha  casa  de  Arauco  en  la  ciudad  de  los  Confines, 
dónde  se  quedó  el  'dicho  Simón  Alvarez  en  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad,  que  estaba  de  guerra,  donde  vido  estuvo  muchos  días  sirviendo 
á  S.  M.,  corriendo  y  velando  y  haciendo  otras  cosas  convenientes  al 
servicio  de  S.  M.,  hasta  tanto  que  salió  de  la  ciudad  dicha  en  compañía 
del  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  con  cierta  gente  que  venía  al  socorro 
desta  ciudad  de  la  Concepción;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  ca- 
pítulo. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  todo  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo  como  en  él  se  contiene,  porque  este  tes- 
tigo, como  dicho  tiene,  vido  cómo  el  dicho  Simón  Alvarez  salió  de  la 
dicha  casa  de  Arauco  y  estuvo  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de 
los  Confines,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  désta,  hasta  tanto 
que  el  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  fué  á  la  dicha  ciudad  de  los  Con- 
fines por  gente  de  socorro  para  esta  de  la  Concepción,  por  mandado  del 
gobernador  Pedro  de  Villagra,  y  entonces,  entre  la  demás  gente  para  ve- 
nir al  dicho  socorro  vino  con  el  dicho  capitán  Zurita  este  testigo  y  el  di- 
cho Simón  Alvarez,  y  vido  que  sucedió  todo  lo  demás  que  en  el  capítulo 
se  declara  como  en  él  se  contiene,  y  el  dicho  Simón  Alvarez  y  todos  los 
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demás  perdieron  lodo  lo  que  llevaban,  porque  fueron  desbaratados  de 
los  dichos  naturales,  con  muerte  de  cinco  hombres,  y  se  fueron  á  la 
ciudad  de  Santiago,  de  suerte  que  no  sacafon  de  cuanto  llevaban  mas 
que  los  caballos  en  que  se  escaparon;  y  por  esto  lo  sabe. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de 
Zurita  y  el  dicho  Simón  Alvarez,  asimismo,  con  la  demás  gente  que  di- 
cho tiene  en  el  capítulo  antes  déste,  y  habiendo  estado  algunos  días  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  reformándose  de  las  cosas  necesarias  para 
la  guerra,  vido  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  salió  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  con  los  soldados  que  con  él  habían  ido  y  con 
otros  para  venir  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  vido  cómo  venía  en 
su  compañía  el  dicho  Simón  Alvarez,  y  desde  algunos  días  vido  cómo 
llegó  el  gobernador  Pedro  de  Villagra  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  di- 
cho capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  se  volvió  á  la  ciudad  á  verse  con  el 
dicho  Gobernador  desde  el  camino,  y  dejó  la  dicha  gente  en  el  lugar 
que  el  capítulo  dice,  y  desde  á  pocos  días  vido  cómo  el  dicho  Goberna- 
dor envió  al  capitán  Pero  Fernández  de  Córdoba  para  que  estuviese 
con  la  dicha  gente,  y  fué  público  y  notorio  que  pasó  todo  lo  demás  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo  según  que  en  él  se  declara. 

24. — ^A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  todo 
lo  en  el  dicho  capítulo  contenido,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló 
presente  á  ello,  como  persona  que  se  halló  en  la  ciudad  de  Santiago  al 
tiempo  que  el  capítulo  dice,  en  compañía  del  gobernador  Pedro  de  Vi- 
Ufigra,  y  salió  de  la  dicha  ciudad  con  él,  hasta  que  sucedió  todo  lo  en  el 
dicho  capítulo  contenido,  y  vido  que  el  dicho  Simón  Alvarez  se  halló 
ansi mismo  en  todo  ello,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos 
como  buen  soldado  y  según  que  después  que  este  testigo  le  conoce  lo 
ha  hecho,  y  por  esto  lo  sabe. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo  y  por  tal  lo  ha  oído  tratar  este  testigo, 
pero  que  no  se  halló  presente  á  ello,  mas  do  que  vido  quel  dicho  Simón 
Alvarez  se  quedó  en  el  sustento  desta  ciudad  de  la  Concepción  y  este 
testigo  se  fué  al  sustento  de  la  ciudad  de  los  Confines. 

26. — A  los  feinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  ser  verdad  como  en  él  se  declara,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  todo  ello  y  lo  vido  por  vista  de  ojos,  por  hallarse  en 
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compafiía  del  dicho  Gobernador  y  ver  que  el  dicho  Simón  Alvarez  se 
halló  sirviendo  á  S.  M.  en  todas  las  cosas  en  el  capítulo  contenidas,  se- 
gún é  cómo  en  él  se  declara. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  todo  lo  en  el  dicho 
capítulo  contenido  ser  y  pasar  así  como  en  él  se  declara,  porque  este 
testigo  vido  quel  dicho  Simón  Alvarez  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  todo 
lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  padeciendo  muchos  trabajos  en  todas 
las  cosas  que  en  él  se  declaran,  y  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  ello, 
como  buen  soldado  y  como  siempre  lo  ha  hecho,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  todo  ello. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo 
el  dicho  Simón  Alvarez,  aderezado  de  muy  buenos  caballos  y  armas, 
entró  en  compañía  del  dicho  gobernador  Doctor  Bravo  de  Saravia  á  la 
pacificación  y  allanamiei)to  de  los  indios  rebelados  de  las  provincias  de 
Arauco,  Tucapel  y  Talcamavida  y  otras,  en  lo  cual  sirvió  mucho  é  muy 
bien  á  S.  M.;  y  después  vido  que  por  mandado  del  dicho  Gobernador 
fué  á  la  sustentación  de  la  ciudad  de  Tucapel  con  buenos  caballos  y  ar- 
mas, donde  estuvo  sirviendo  á  S.  M.,  hasta  que  la  dicha  ciudad  se  des- 
pobló, porque  le  vido  venir  en  compañía  del  dicho  general  Martín  Ruiz 
á  esta  ciudad  de  la  Concepción  con  la  demás  gente  que  de  la  dicha  ciu- 
dad salió  en  un  navio  y  no  trujo  caballos  ningunos  él  ni  todos  los  de- 
más, y  no  pudo  dejar  de  perder  otras  muchas  cosas;  en  todo  lo  cual 
que  dicho  tiene  este  testigo  y  en  otras  cosas  que  son  públicas  y  noto- 
rias sabe  y  ha  visto  este  testigo  que  el  dicho  Simón  Alvarez  ha  servido 
muy  bien  á  S.  M.,  como  buen  soldado  y  muy  bien  aderezada  siempre 
su  persona,  con  muy  buenos  caballos  y  armas  y  otros  aderezos,  en  lo 
cual  es  cosa  muy  notoria  que  ha  padecido  muchos  y  grandes  traba- 
jos y  que  ha  gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  sin  que  este  tes- 
tigo haya  visto  ni  sabido  que  se  le  haya  hecho  otra  merced  alguna 
en  nombre  de  S.  M.,  y  sin  que  este  testigo  haya  sabido,  visto  nr  oído 
decir  que  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna  ni  se  haya  hallado  en 
ningún  motín  ni  alteración  en  compañía  de  ningún  tirano  ni  en  otra 
manera  ni  en  cosa  alguna  contra  el  real  servicio  de  S.  M.  ni  de  sus  gober- 
nadores ni  capitanes,  antes  ha  servido  siempre,  como  dicho  tiene,  por 
lo  cual  es  cosa  muy  justa  que  S.  M.  le  haga  merced  por  los  dichos  sus 
servicios  é  trabajos  y  gastos,  como  á  buen  soldado  y  servidor  suyo,  en 
la  cantidad  de  los  tres  mil  pesos  que  el  capítulo  dice,  con  que  se  pueda 


YALBIYIA    T   8ÜS    COMPAÑEROS  413 

sustentar  y  alimentar,  por  haber  servido  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  y 
ser  ya  viejo  y  para  que  otros  so  animen  á  siempre  servir  á  su  rey  y  se- 
ñor; y  es  cosa  notoria  ser  natural  de  los  reinos  de  España,  y  ha  visto 
que  ha  servido  á  S.  M.  de  trece  ó  catorce  años  áesta  parte  en  lo  que 
dicho  tiene,  y  será  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  cabe 
muy  bien  en  su  peraona  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  ha- 
cerle; y  así  es  público  y  notorio  y  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Simón  Alvarez  ha  de- 
servido á  S.  M.  en  oompañía  de  algún  capitán  tirano  ó  por  sí  solo  ó  en 
otra  manera  y  si  ha  sido  pagado  ó  remunerado  f)or  los  gobernadores  y 
justicias  en  nombre  de  S.  M.  de  los  dichos  sus  servicios  y  trabajos,  diga 
lo  que  sabe  ó  ha  oído  decir,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa 
ninguna  de  lo  que  le  es  preguntado,  antes,  como  dicho  tiene,  el  dicho 
Simón  Alvarez  ha  servido  muy  bien  á  S.  M.,  como  dicho  tiene,  sin  que 
haya  sabido  ni  visto  ni  oído  decir  que  se  le  haj^a  dado  paga  ni  socorro 
alguno;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad;  y  declaró  ser  de  edad  de  más 
de  treinta  y  dos  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  gene- 
rales, y  firmólo  de  su  nombre. — El  Doctor  Peralta. — Diego  de  Barona. 
— Ante  mí. — Felipe  López  de  Salazar^  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Oc- 
tubre de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor 
Peralta,  para  la  dicha  probanza,  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Lo- 
renzo Bernal  de  Mercado,  del  cual  su  merced  tomó  é  recibió  juramento 
en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  ^por  los  capítulos,  dijo  lo  si- 
guiente: 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho  Simón 
Alvarez  vino  á  este  reino  y  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  estaba 

« 

en  la  ciudad  de  Santiago,  estaba  este  testigo  en  la  ciudad  de  Valdivia, 
y  fué  público  y  notorio,  y  por  tal  lo  ha  oído  tratar  este  testigo,  quel  di- 
cho Simón  Alvarez  llegó  á  este  reino,  y  le  parece  haber  oído  decir  quel 
dicho  Simón  Alvarez  dio  dos  caballos  al  dicho  Gobernador,  y  es  cosa 
notoria  valer  en  aquel  tiempo  los  caballos  á  muy  subido  precio,  porque 
á  causa  de  ser  esta  tierra  nuevamente  poblada,  había  mucha  falta  de 
caballos;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  púbhco  y  notorio  el  di- 
cho gobernador  Francisco  de  Villagra  haber  entrado  en  las  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel  á  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  que 
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en  ellas  estaban  rebelados  al  tiempo  que  el  dicho  capítulo  dice,  y  vi  do  este 
testigo  andar  el  dicho  Simón  Alvarez  sirviendo  á  S.  M.,  bien  aderezado 
de  armas  y  caballos,  en  la  dicha  pacificación,  en  compañía  del  capitán 
Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  Gobernador,  y  del  maese  de  campo 
Julián  Gutiérrez  de  Altamirano,  hasta  tanto  que  sucedió  la  muerte  del 
dicho  Pedro  de  Villagra  y  se  despobló  la  ciudad  de  Tucapel;  y  esto  es 
lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  como  el 
dicho  Simón  Alvarez  estuvo  en  la  dicha  casa  de  Arauco  al  tiempo  que 
el  capítulo  diee,  poco  más  ó  menos,  y  vido  como  los  indios  de  guerrala 
cercaron  y  tuvieron  cerco  el  dicho  tiempo  y  pusieron  fuego  y  fué  nece- 
sario que  el  dicho  Simón  Alvarez  y  otros  que  con  él  se  hallaron,  salie- 
sen por  una  ventana  del  dicho  cubo  y  se  viniesen  por  entre  los  dichos 
indios  que  en  aquella  parto  estaban  á  meterse  por  la  puerta  principal 
de  la  dicha  casa,  con  mucho  riesgo  de  su  persona,  y  el  dicho  Simón  Al- 
varez fué  uno  dellos,  el  cual  sahó  quemado  de  una  mano  y  con  otras 
heridas,  y  entonces  es  verdad  que  se  le  quemó  mucha  ropa  de  su  per- 
sona y  otras  cosas,  y  en  ello  sirvió  muy  bien  el  dicho  Simón  Alvarez  á 
S.  M.,  como  buen  soldado,  en  el  dicho  tiempo  y  cerco  se  padecieron 
muchos  trabajos,  peligros  y  hambre,  y  ansí  lo  vido  este  testigo,  porque 
era  capitán  en  la  dicha  casa  y  se  halló  presente  al  tiempo  que  el  capí- 
tulo dice. i 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo  en  el 
dicho  capítulo  contenido  y  haber  pasado  según  que  en  él  se  declara, 
pero  que  este  testigo  no  se  halló  presente,  por  estar  en  el  dicho  tiempo 
en  la  casa  de  Arauco. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo  que  fué  y  pasó  así  como  en  él  so  declara,  porque  este  testi- 
go es  el  capitán  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  que  en  el  dicho  capítulo  se 
declara,  y  vio  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  y  que  el  dicho  Simón 
Alvarez  sirvió  á  S.  M.  en  las  cosas  que  en  el  dicho  capítulo  se  declaran 
y  según  que  en  él  se  declara;vy  por  esto  lo  sabe. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Simón  Alvarez  estuvo  cierto  tiempo  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de 
los  Confines  por  mandado  deste  testigo,  ques  el  capitán  Lorenzo  Bernal 
que  el  capítulo  dice,  y  vido  como  el  dicho  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita 
fué  á  la  dicha  ciudad  por  la  dicha  gente  por  mandado  del  dicho  Gober- 
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nador  para  la  sustentación  désta  ciudad  de  la  Concepción,  al  cual  vido 
este  testigo  salir  de  la  dicha  ciudad  con  los  soldados  que  el  capítulo  di- 
ce y  entre  ellos  el  dicho  Simón  Alvarez,y  fué  cosa  pública  y  notoria  ha- 
ber sucedido  en  el  camino  el  desbarate  que  el  capítulo  dice  y  todo  lo  de- 
más que  en  él  se  declara,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  el  dicho  Simón 
Alvarez  de  perder  caballos  y  ropas  y  otras  cosas  que  sacó  de  la  dicha 
ciudad  al  tiempo  que  della  salió;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  el  dicho  capí- 
tulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  no- 
toria lo  en  el  dicho  capítulo  contenido  y  este  testigo  vido, llegando  á  los 
llanos,  términos  desta  ciudad,  el  dicho  Gobernador,  este  testigo  salió  á  le 
recibir  de  la  ciudad  de  los  Confines  y  á  verse  con  él  á  los'  dichos  llanos 
donde  estaba  con  la  gente  de  guerra,  y  vido  al  dicho  Simón  Alvarez  có- 
mo venía  en  su  acompañamiento,  sirviendo  á  S.  M.  como  siempre  lo 
ha  hecho,  con  buenas  armas  y  caballos;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho 
capítulo. 

25.: — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  vido  esto  testigo  como 
al  tiempo  que  en  el  capítulo  se  declara,  el  dicho  Gobernador  se  fué  á  la 
ciudad  de  Santiago  y  el  dicho  Simón  Alvarez  se  quedó  en  el  sustento 
desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  donde  no  se  pudo  dejar  de  pasar 
trabajos  y  servir  á  S.  M.,  por  estar  á  la  dicha  sazón  de  guerra  su  comar- 
ca y  la  dicha  ciudad  mal  proveída  de  bastimentos  y  otras  cosas  que  pa- 
ra la  gente  de  guerra  que  en  ella  estaba  eran  necesarias;  y  esto  es  lo  que 
sabe  del  dicho  capítulo. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  dicho  capí- 
pítulo  contenido  que  fué  y  pasó  según  que  en  él  se  contieno,  y  el  dicho 
Simón  Alvarez  sirvió  á  S.  M.  como  en  él  se  declara,  porque  este  testigo 
entró  en  acompañamiento  del  dicho  Gobernador  por  su  maese  de  cam- 
po á  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  dichos  naturales  y  se  halló 
presente  á  todo  ello  y  lo  vido  ser  y  pasar  así. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  ha  oído  decir  por  cosa 
púbhca  y  notoria  haber  servido  el  dicho  Simón  Alvarez  á  S.  M.  en  lo 
que  el  capítulo  dice,  en  compañía  del  general  don  Miguel  Velasco;  y  es- 
to es  lo  que  dél  sabe. 

28. — Alos  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  ques  público  y  notorio  haber- 
se hallado  el  dicho  Simón  Alvarez  en  compañía  del  señor  gobernador 
Doctor  Bravo  de  Sara via,  sirviendo  á  S.  M.  en  las  cosas  que  en  el  capítu- 
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lo  se  declaran,  y  haber  ido  al  sustento  y  socorro  de  la  ciudad  de  Tucapel 
y  casa  de  Arauco,  y  haber  estado  hasta  tanto  que  se  despobló,  y  este  tes- 
tigo le  vido  venir  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  con  los  demás  que  de 
la  dicha  ciudad  y  casa  vinieron,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  servir  mu- 
cho á  S.  M.  y  pasar  muchos  tiiabajos  y  perder  mucho  de  su  hacienda; 
y  este  testigo  ha  visto  que  ordinariamente  después  que  el  dicho  Simón 
Alvarez  entró  en  este  reino,  ha  servido  muy  bien  y  continuamente  en 
la  guerra  y  pacificación  de  los  naturales  rebelados,  en  su  sustentación, 
con  buenas  armas  y  caballos  y  otros  aderezos,  sin  que  este  testigo  haya 
sabido  ni  entendido  ni  oído  decir  que  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa 
alguna,  ni  haber  recibido  paga  ni  socorro  alguno  ni  premio  por  los  di- 
chos sus  servicios,  por  lo  cual  le  parece  á  este  testigo  que  es  justo  que 
S.  M.  le  haga  mucha  merced,  teniendo  atención  á  los  dichos  sus  servi- 
cios, trabajos  y  gastos  y  ala  calidad  de  su  persona,  en  la  cantidad  de  pe- 
sos de  oro  que  el  capítulo  dice,  con  que  se  pueda  sustentar  y  alimentar 
honradamente,  por  ser,  como  es,  viejo  y  de  la  edad  que  el  capítulo  dice, 
poco  más  ó  menbs,  y  español,  y  por  haberse  ocupado  en  servir  á  S.  M. 
desde  que  en  este  reino  entró,  que  habrá  diez  y  ocho  años,  poco  más 
ó  menos,  y  cabe  muy  bien  en  su  persona  la  merced  que  S.  M.  fuere 
servido  de  hacerle. 

Preguntado  si  sabe  que  el  dicho  Simón  Alvarez  se  ha  hallado  en  de- 
servicio de  S.  M.  en  algún  motín  en  compañía  de  algún  tirano  ó  en  otra 
cosa  que  haya  sido  contra  el  servicio  de  S.  M.  ó  lo  ha  oído  decir,  dijo: 
que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  los  capítulos  antes  deste,  y  que  nunca  este 
testigo  ha  visto,  sabido  ni  oído  decir  que  el  dicho  Simón  Alvarez  se 
haya  hallado  en  cosa  alguna  que  sea  contra  el  servicio  de  S.  M.;  y  esto 
es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  declaró  ser  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de 
las  preguntas  generales,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Doctor  Peralta. 
— Lorenzo  Bernal  de  Mercado. — Ante  mí. — Felipe  Ló])ez  de  Solazar,  es- 
cribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Oc- 
tubre de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doc- 
tor Peralta,  para  la  dicha  información  y  probanza  mandó  parecer  ante 
sí  á  Francisco  de  Niebla,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  del  cual,  que 
presente  estaba,  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  car- 
go del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  pre- 
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gnntado,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí,  juro,  y  amén; 
é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  presentados,  dijo  lo  siguiente: 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  quel 
dicho  Simón  Alvarez  se  halló  en  acompañamiento  del  señor  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  al  tiempo  que  en  este  reino  entró  á  la  con- 
quista y  pacificación  de  los  indios  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M. 
de  las  provincins  de  Arauco'  y  Tucapel  y  otros  á  ellas  comarcanos  con 
sus  armas  y  caballos,  y  sirvió  á  S.  M.  como  buen  soldado  en  la  dicha 
pacificación  y  conquista  en  todas  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  capí- 
tulo, porque  este  testigo  lo  vido,  por  haber  entrado  con  el  dicho  gober- 
nador Don  García  á  la  dicha  conquista  y  pacificación  con  la  demás  gen- 
te de  guerra,  y  por  esto  sabe  lo  que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  del  dicho 
capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo  ser  verdad  y  pasar  ansí  como  en  él  se  decla- 
ra, porque  este  testigo  fué  con  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  poblar 
y  reedificar  la  ciudad  de  la  Concepción  por  mandado  del  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  y  vido  como  el  dicho  Simón  Alvarez  fué  en 
compañía  del  dicho  capitán  Jerónimo  de  Villegas  con  la  demás  gente 
que  en  su  compañía  llevó,  y  vido  quel  dicho  Simón  Alvarez  se  halló 
en  ayudar  á  poblar  la  dicha  ciudad  y  en  todas  las  demás  cosas  que  en 
el  capítulo  se  declaran,  sirviendo  muy  bien  á  S.M.,  como  buen  soldado, 
en  todo  ello;  y  por  esto  lo  sabe. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
contenido  en  este  capítulo,  y  este  testigo  vido  en  acompañamiento  del 
dicho  Gobernador  al  dicho  Simón  Alvarez;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  di- 
cho capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  tiempo 
que  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  al  dicho  Simón  Alvarez  en  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel  en  la  pacificación  de  los  naturales  dellas, 
sirviendo  á  S.  M.  con  buenos  caballos  y  armas  en  compañía  del  maese 
de  campo  Julián  Gutiérrez  de  Altamirano  y  del  capitán  Pedro  de  Villa- 
gra,  hijo  del  dicho  Gobernador,  hasta  que  sucedió  la  muerte  del  dicho 
Pedro  de  Villagra  sobre  el  fuerte  de  Catiray  y  que  se  despobló  la  di- 
cha ciudad  de  Tucapel;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  vido  cómo,  puesto  por  los 

dichos  naturales  cerco  á  la  casa  fuerte  de  Arauco,  pusieron  fuego  á  la 
DOC.  XIX  *  ay 
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dicha  casa,  y  los  españoles  que  en  ella  estaban  se  vieron  en  tanto  riesgo 
y  peligro  de  ser  quemados  y  muertos  que  milagrosamente  se  escapa- 
ron, y  este  testigo  teñí»  á  cargo  él  cubo  de  la  dicha  casa  que  el  dicho 
capítulo  dice,  para  guardalle  con  catorce  ó  quince  soldados,  los  cuales 
desmampararon  el  dicho  cubo  por  verse  en  grande  aprieto  y  solamente 
quedaron  en  su  defensa  cuatro  ó  cinco  soldados,  y  uno  dellos  fué 'el  di. 
cho  Simón  Alvarez,  al  cual  vio  pelear  y  salir  por  la  yentana  del  dicho 
cubo,  el  primero  que  sahó,  y  luego  los  demás  tras  él,  y  peleo  y  lo  hizo 
tan  bien  que,  á  pesar  del  mucho  número  de  naturales,  se  fueron  á  entrar 
por  la  puerta  principal  de  la  dicha  casa,  la  cual  estaba  cerrada,  y  por 
esta  causa  cargaron  sobre  ellos  gran  número  de  naturales  y  salieron 
heridos,  y  el  dicho  Simón  Alvarez  salió  quemado  en  muchas  partes  y 
herido  de  flechazos  y  lanzadas  que  los  dichos  indios  le  dieron,  y  quedó 
manco  de  un  dedo  de  la  mano  derecha,  y  sabe  y  vido  este  testigo  que 
se  le  quemó  mucha  ropa  y  armas  y  sillas  y  otras  cosas,  en  todo  lo  cual 
el  dicho  Simón  Alvarez  vido  este  testigo  que  sirvió  mucho  y  muy  bien 
y  señaladamente  á  S.  M.;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  por  mandado  del  general  Pedro 
de  Villagra,  que  tenía  á  cargo  la  dicha  casa  y  fuerza  de  Arauco,  este 
testigo  vino  en  su  barca  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  vino  con  él 
el  dicho  Simón  Alvarez  á  curarse  de  las  heridas  que  dicho  tiene  este 
testigo  en  las  preguntas  antes  desta  que  tenía  el  dicho  Simón  Alvarez, 
con  otros  soldados  heridos,  y  á  cabo  de  cierto  tiempo  que  ya  el  dicho 
Simón  Alvarez  estaba  bueno,  vino  nueva  de  cómo  los  indios  de  la  isla 
de  Santa  María,  encomendados  en  Pedro  Pantoja,  habían  muerto  á  Ber- 
naldo  de  Huete  y  á  otros  espafioles,  y  el  gobernador  Francisco  de  Villa- 
gra  envió  al  general  Pedro  de  Villagra,  que  ya  había  sahdo  do  la  dicha 
casa  de  Arauco,  á  hacer  el  castigo  de  los  dichos  naturales,  por  haber 
hecho  las  dichas  muertes,  el  cual  vido  este  testigo  que  fué  con  cierta 
gente  de  guerra  en  un  navio  desde  esta  ciudad  de  la  Concepción,  y  en 
su  acompañamiento  fué  púbhco  y  notorio  que  fué  el  dicho  Simón  Al 
varez  y  que  sirvió  á  S.  M.  como  el  capítulo  dice,  muy  bien  y  como 
buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  haber 
servido  el  dicho  Simón  Alvarez  en  las  cosas  que  en  el  capítulo  se  decla- 
ran, como  buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  del  sabe. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  púbhco  y  notorio  eu 
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este  reino  lo  contenido  en  ^1  dicho  capítulo;  y  esto  es  lo  que  del  sabe. 

23. — A  los  veintitrés  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
Simón  Alvarez  en  la  ciudad  de  Santiago  como  había  llegado  con  el 
capitán  Juan  Pérez  de  Zurita  y  otros- soldados  que  habían  sido  desba- 
ratados, como  se  contiene  en  el  capítulo  antes  deste;  y  todo  to  demás 
en  el  dicho  capítulo  contenido  es  piíbhco  y  notorio,  y  por  tal  lo  ha 
oído  tratar  este  testigo  y  en  aquel  tiempo  se  trató  en  la  ciudad  de 
Santiago,  á  donde  fué  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagra  y  este 
testigo  estaba. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio 
lo  en  el  dicho  capítulo  contenido  y  haber  servido  el  dicho  Simón  Al- 
varez á  S.  M.  en  las  cosas  que  en  él  se  declaran;  y  esto  es  lo  que  del 
sabe. 

25. — A  los  veinticinco  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo  en 
el  dicho  capítulo  contenido. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  el 
dicho  capítulo,  según  que  en  él  se  declara,  porque  este  testigo  entró 
en  compañía  del  dicho  Gobernador  a  las  provincias  de  Arauco  y  Tuca- 
pel  á  la  pacificación  de  los  naturales  dellas,  y  vido  en  su  acompaña- 
miento al  dicho  Simón  Alvarez,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y 
buenos  caballos  en  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  capítulo,  en  lo  cual 
se  padecieron  muchos  trabajos;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  ca- 
pitulo. 

27- — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  dicho  ca- 
pítulo contenido,  porque  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  fué  á  servir  á  S.  M.  por  su  mandado  á  las  dichas  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel,  donde  vido  que  estaba  el  dicho  Simón  Alvarez 
sirviendo  á  S.  M.  en  compañía  del  gobernador  don  Miguel  de  Velasco  en 
la  pacificación  de  los  naturales  de  las  dichas  provincias,  donde  se  ocupó 
muchos  días  y  se  padecieron  muchos  trabajos,  y  el  dicho  Simón  Alva- 
rez sirvió  muy  bien  y  como  buen  soldado  á  S.  M. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  vido  este  testigo  cómo 
el  dicho  Simón  Alvarez  fué  en  compañía  del  señor  gobernador  Doctor 
Bravo  de  Saravia  á  la  pacificación  y  allanamiento  de  las  provincias  de 
Arauco  y  Tucapel  y  á  las  demás  á  ellas  comarcanas,  bien  aderezado  de 
armas  y  caballos,  y  anduvo  sirviendo  á  S.  M.  en  las  cosas  contenidas 
en  el  dicho  capítulo,  y  este  testigo  lo  vido  por  haberse  hallado  en  com- 
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pañía  del  dicho  señor  Gobernador,  y  después  vido  cómo  fué  al  sustento 
de  la  ciudad  de  Tucapel,  y  es  público  y  notorio  que  estuvo  en  ella  y  en 
su  sustento  hasta  que  se  despobló;  y  en  ello  y  en  todo  lo  que  este  testi- 
go tiene  dicho,  ha  servido  muy  bien,  como  buen  soldado,  el  dicho  Si- 
món  Alyarez  á  S.  M.,  y  con  muy  buenas  armas  y  caballos  y  otros  ade- 
rezos, de  trece  años  á  esta  parte  que  ha  que  le  conoce,  sin  que  este 
•  testigo  sepa  ni  haya  oído  decir  que  se  le  haya  dado  paga  ni  socorro  al- 
guno ni  otro  premio  ni  merced  de  la  hacienda  de  S.  M.  para  en  pago 
de  tantos  trabajos  y  gastos  y  pérdidas  que  ha  hecho  y  tenido,  y  sin  ha- 
ber sabido  ni  oído  decir  este  testigo  que  haya  deservido  á  S,  M.  en  cosa 
alguna,  por  lo  cual  este  testigo  sabe  por  cosa  notoria,  y  ansí  le  parece, 
que  el  dicho  Simón  Alvarez  merece  que  S.  M.  le  haga  merced  de  la 
cantidad  de  pesos  de  oro  que  el  capítulo  declara  para  con  que  se  pueda 
sustentar  y  alimentar,  y  aún  le  parece  muy  poco  para  lo  mucho  que  el 
dicho  Simón  Alvarez  ha  servido;  y  es  cosa  pública  y  notoria  ser  natu- 
ral de  los  reinos  de  España,  y  le  ha  oído  decir  que  es  natural  de  Ante- 
quera, y  será  de  la  edad  que  el  capítulo  dice,  poco  más  ó  rasnos,  y 
cabe  muy  bien  en  él  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  hacerle. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Simón  Al- 
varez ha  deservido  a  S.  M.  hallándose  en  compañía  de  algún  tirano  ó 
en  algún  motín  ó  alteración  ó  en  alguna  otra  cosa  contra  su  real  servi- 
cio, dijo:  que  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído  decir  que  el  dicho  Simón  Al- 
varez se  haya  hallado  en  lo  que  le  es  preguntado  ni  en  otra  cosa  algu- 
na contra  el  servicio  de  S.  M.,  antes  le  ha  servido,  coiiio  dicho  tiene, 
muy  bien,  como  buen  soldado;  y  declaró  este  testigo  ser  de  edad  de 
cincuentíi  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales;  y  firmólo  do  su  nombre. — El  Doctor  Peralta. — 
Francisco  de  Niebla. — Ante  mí. — Felipe  López  de  Solazar,  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de 
Octubre  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor 
Doctor  Peralta  para  la  dicha  probanza  mandó  parecer  ante  sí  personal- 
mente á  Luis  de  Toledo,  vecino  y  regidor  desta  ciudad,  del  cual,  que 
presente  estaba,  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  y  lo 
hizo  bien  y  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdac 
de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado;  y  á  la  conclusión  del  dicho  ju- 
ramentO;  dijo:  sí,  juro,  é  amén;  é  siendo  preguntado  por  los  capítulos 
presentados,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 
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12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  podrá  haber 
diez  y  siete  6  diez  y  ocho  afios  que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de 
Santiago,  llegó  á  ella  el  dicho  Simón  Alvarez  en  compañía  del  capitán 
don  Miguel  de  Avendafio,  que  vinieron  á  este  reino  de  los  reinos  del 
Perú,  y  en  la  dicha  sazón  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  y  el  dicho  Simón  Alvarez  dio  al  dicho 
(Jobernador  uno  ó  dos  caballos,  que  á  la  dicha  sazón  valían  á  ochocien- 
tos y  á  mil  pesos  en  este  reino,  porque  había  mucha  falta  de  caballos; 
y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  dicho  capítulo  con- 
tenido que  fué  y  pasó  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  y  vido  que  pasó  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo 
como  en  él  se  declara. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho 
Simón  Alvarez  se  halló  en  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  sir- 
viendo á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado,  y  en  ello 
sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  como  siempre  lo  ha  hecho  después  que  entró 
en  este  reino;  y  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  el  dicho  capítulo 
contenido  como  en  él  se  declara,  porque  vido  este  testigo  al  dicho  Si- 
món Alvarez  entrar  en  acompañamiento  del  gobernador  don  García  de 
Mendoza  á  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  rebelados  contra 
el  servicio  de  S.  M.  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  otros  á 
ellas  comarcanos,  y  vido  quel  dicho  Simón  Alvarez  sirvió  á  S.  M.  en 
todas  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  capítulo,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, como  buen  soldado,  en  que  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.,  porque 
así  este  testigo  lo  vido  por  hallarse  presente  á  todo  ello  y  fueron  solda- 
dos en  una  misma  compafiía. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  quel  dicho 
Simón  Alvarez  sirvió  á  S.  M.  en  todas  las  cosas  que  el  capítulo  dice, 
según  que  en  él  se  declara,  por  hallarse  este  testigo  presente  á  lo  que 
el  capítulo  dice,  excepto  que  no  vido  este  testigo  prestar  caballos  ni 
armas,  como  el  capítulo  dice,  pero  que  en  todo  lo  demás  sirvió,  como 
dicho  tiene,  á  S.  M.  muy  bien  y  como  buen  soldado;  y  esto  sabe  del. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  todo 
lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  este  testigo  vido  al  dicho  Simón  Al- 
varez en  la  dicha  ciudad  de  los  Confines  y  en  su  sustentación,  sirviendo 
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á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  y  vicio  cómo  salió  de  la  dicha  ciudad 
en  compañía  del  dicho  capitón  Juan  Pérez  de  Zurita  con  la  gente  que 
se  declara  en  el  dicho  capítulo,  y  es  cosa  pública  y  notoria  haber  suce- 
dido lo  demás  en  el  dicho  capítulo  contenido. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  por  tal  lo  ha  oído  tratar  este  testigo 
en  este  reino,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á  ella 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  ques  público  y  notorio  lo 
en  el  dicho  capítulo  contenido,  y  este  testigo  vido  al  dicho  Simón  Alva- 
rez  en  el  campo  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  porque  este  testigo 
se  fué  á  ver  con  él  después  de  pasadas  las  guazábaras  que  en  él  se  de- 
claran; y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  lo  vido  que  pasó  como 
en  él  se  declara,  por  ser  est^  testigo  vecino  desta  ciudad  de  la  Concep- 
ción y  residir  en  ella  y  haberlo  visto,  como  dicho  tiene 

26. — A  los  veinte  y  seis  cai)ítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo;  é  yendo  este  testigo  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  por  procurador  della  á  negocios  con  el  dicho  Gobernador, 
que  á  la  sazón  estaba  en  las  dichas  provincias  y  trayendo  de  paz  los 
naturales  dellas,  vido  al  dicho  Simón  Alvarez  andar  sirviendo  á  S.  M. 
en  compañía  del  dicho  Gobernador,  muy  bien  aderezado  de  armas  y 
caballos,  como  siempre  lo  ha  hecho,  y  ansimismo  le  vido  entrar  en  las 
dichas  provincias  al  tiempo  quel  dicho  Gobernador  entró  en  ellas;  y 
esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  queste  testigo  vido  salir  al 
dicho  Simón  Alvarez  desta  ciudad  de  la  Concepción  para  las  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel  al  tiempo  que  en  el  capítulo  so  declara,  para  ir  á 
servir  á  S.  M.  en  compañía  del  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco,  y 
es  público  y  notorio  haber  servido  según  que  en  el  dicho  capítulo  se 
declara;  y  esto  es  lo  que  del  sabe. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  ha- 
berse hallado  el  dicho  Simón  Alvarez  sirviendo  á  S.  M,  en  las  cosas  en 
el  dicho  capítulo  contenidas,  y  que  en  ellas  sirvió  muy  bien  á  S.  M., 
bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  como  buen  soldado  que  es;  y  nun- 
ca este  testigo  ha  visto  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  de  los 
diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  quel  dicho  Simón  Alvarez  haya  deserví- 
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do  en  cosa  alguna  á  S.  M.,  antes  ha  visto  y  sabe  que  ha  servido  muy 
bien  y  como  buen  soldado,  ordinariamente  con  sus  armas  y  caballos, 
como  dicho  tiene  en  los  [capítulos]  antes  déste,  sin  que  este  testigo  sepa 
ni  haya  visto  ni  oído  decir  que  se  le  haya  dado  paga  ni  socorro  ni  otra 
merced  alguna  en  nombre  de  S.  M.,  sino  todo  á  su  costa  y  minción, 
por  lo  cual  á  este  testigo  le  parece  que  S.  M.,  siendo  servido,  es  justo 
que  le  haga  cualquier  merced  con  que  se  pueda  sustentar  y  alimentar, 
como  buen  soldado;  y  que  es  cosa  pública  y  notoria  quel  dicho  Simón 
Alvarez  será  natural  de  los  reinos  de  España  y  que  se  ha  ocupado  en 
servicio  de  S.  M.,  como  dicho  tiene,  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez 
y  ocho  años  que  ha  que  le  conoce,  y  será  de  la  edad  en  el  capítulo  decla- 
rado, poco  más  ó  menos,  y  por  lo  que  dicho  tiene  este  testigo,  le  parece 
que  cabe  muy  bien  en  él  cualquier  merced  que  S.  M.  será  servido  ha- 
cerle. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Simón  Al- 
varez se  haya  hallado  en  compañía  de  algún  tirano  ó  algún  motín  ó  en 
otra  cosa  alguna  contra  el  servicio  de  S.  M.,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha 
visto  ni  ha  oído  decir  quel  dicho  Simón  Alvarez  se  haya  hallado  en 
cosa  alguna  de  lo  que  le  es  preguntado  contra  el  servicio  de  S.  M.,  ni 
en  otra  cosa  alguna,  antes,  como  dicho  tiene,  del  dicho  tiempo  que  ha 
que  le  conoce  le  ha  visto  continuar  la  guerra  y  servir  en  ella  á  S.  M.  muy 
bien  y  lealmente,  como  dicho  tiene;  y  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta 
y  cinco  años,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y 
firmólo  de  su  nombre. — El  Doctor  Peralta. — Luis  de  Toledo. — Ante  mí. 
— Felijye  López  de  Salamr,  escribano. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  primero  día  del  mes  de  Noviembre 
de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Doctor  Pe- 
ralta, para  la  dicha  probanza  mandó  parecer  ante  mí  personalmente  al 
capitán  Pedro  Pantoja,  vecino  desta  ciudad,  del  cual  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho,  é  lo  hizo  bien  é  cumphdamente, 
so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere 
preguntado,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  sí,  juro,  é  amén; 
é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  presentados,  dijo  é  declaró  lo  si- 
guiente: 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  haber  veni- 
do á  este  reino  el  dicho  Simón  Alvarez  en  compañía  det  capitán  don 
Miguel  de  Avendafio,  habrá  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  ha- 
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ber  dado  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  V^aldivia  el  dicho  Simón 
Alvarez  dos  caballos  alazanes  al  tiempo  que  vino, que  á  la  sazón  valían 
al  precio  contenido  en  el  dicho  capítulo,  poco  más  ó  menos,  porque  en 
la  dicha  sazón  había  falta  de  caballos  por  ser  este  reino  nuevamente 
descubierto,  y  otros  caballos,  valían  á  algo  menos  y  otros  más;  y  esto  es 
lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

13. — A  los  tiece  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  contenido  en  el  dicho 
capítulo  este  testigo  vido  al  dicho  Simón  Alvarez  en  esta  ciudad  de  la 
Concepción,  que  había  venido  á  ella  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  habiendo  estado  cierto  tiempo  en 
la  sustentación  desta  ciudad,  por  su  despoblación  á  causa  de  las  cosas 
sucedidas  en  el  dicho  capítulo,  se  retiró  la  gente  que  en  ella  estaba  á  la 
de  Santiago,  y  cree  y  tiene  por  cierto  que  entre  ellos  fué  el  dicho  Si- 
món Alvarez  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  es  lo  que  sabe  del 
dicho  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  dicho 
capítulo  contenido  y  que  el  dicho  Simón  Alvarez  sirvió  á  S.  M.  en  lo 
que  en  el  dicho  capítulo  declara,  muy  bien  y  como  buen  soldado,  por- 
que este  testigo  se  halló  en  acompañamiento  del  dicho  Gobernador  á 
lo  que  en  el  dicho  capítulo  se  declara,  y  así  lo  vido;  y  por  esto  lo 
sabe. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  queste  testigo  vido  que,  ha- 
biéndose hallado  el  dicho  Simón  Alvarez  en  las  cosas  contenidas  en  el 
capítulo  antes  deste,  sirviendo  á  8.  M.,  como  tiene  declarado,  vido  este 
testigo  como  al  tiempo  quel  gobernador  don  García  de  Mendoza  envió 
á  poblar  esta  ciudad  de  la  Concepción  al  capitán  Jerónimo  de  Ville- 
gas, entre  la  demás  gente  que  vino  fué  uno  dellos  el  dicho  Simón  Alva- 
rez y  se  halló  presente  á  poblar  la  dicha  ciudad  y  ayudó  á  traer  de  paz 
los  naturales  de  sus  términos,  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  le  era  man- 
dado, velando  y  saliendo  á  corredurías  y  haciendo  lo  demás  que  le  era 
mandado,  ayudando  en  todas  las  cosas  que  en  el  dicho  capítulo  se  de- 
claran, sirviendo  con  su  persona,  armas  y  caballos,  como  buen  soldado, 
hasta  tanto  que  los  dichos  naturales  vinieron  de  paz  y  se  comenzó  á 
sacar  oro  con  ellos,  porque  el  dicho  Simón  Alvarez  fué. algunas  veces 
con  este  testigo,  que  es  el  capitán  Pedro  Pantoja  nombrado  en  el  dicho 
capítulo,  á  hacer  corredurías  y  otras  cosas,  y  vido  lo  que  tiene  declarado 
que  fué  y  pasó  así,  en  lo  cual  sirvió  mucho   é  muy  bien  á  S.  M.,  y  se 
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padeció  en  aquel  tiempo  muchos  trabajos  y  necesidades,  por  ser  esta 
dicha  ciudad  nuevamente  poblada. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  al 
tiempo  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  entró  á  la  pacificación 
do  los  naturales  rebelados  contenidos  en  el  dicho  capítulo,  fué  el  dicho 
Simón  Alvarez  en  su  acompañamiento,  y  es  público  y  muy  notorio  ha- 
ber andado  sirviendo  á  S.  M.  en  la  dicha  pacificación  el  tiempo  que  en 
el  capítulo  se  declara;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  ha- 
berse hallado  el  dicho  Simón  Alvarez  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  en  el 
dicho  capítulo  se  declara,  con  sus  armas  y  caballos,  pero  .que  este  testi- 
go no  se  halló  presente;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  venir  al  dicho 
Simón  Alvarez  al  tiempo  que  en  el  capítulo  se  declara  á  esta  ciudad  de 
la  Concepción,  herido,  de  la  dicha  casa  de  Arauco,  y  es  público  y  no- 
torio haberse  hallado  en  todo  lo  demás  que  en  el  capítulo  se  declara, 
sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  di- 
cho capítulo. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vi- 
do que  al  tiempo  quel  gobernador  Pedro  de  Villagra  salió  de  la  ciudad 
de  Santiago  con  gente  de  guerra  para  el  efecto  que  el  capítulo  hace  min- 
ción,  el  dicho  Simón  Alvarez  vino  en  compañía  del  dicho  Gobernador 
con  la  demás  gente  y  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caba- 
llos, como  buen  soldado,  en  las  cosas  que  en  el  capítulo  se  declaran, 
porque  este  testigo  lo  vido  venir  en  la  dicha  jornada  y  este  testigo  vino 
en  ella  y  lo  vido, 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  ha- 
berse hallado  el  dicho  Simón  Alvarez  en  las  cosas  contenidas  en  el  di- 
cho capítulo,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  es  lo 
que  sabe. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo  y  haberse  hallado  el  dicho  Simón  Alva- 
rez sirviendo  áS.M.  en  las  cosas  que  en  el  capítulo  se  declaran,  con  sus 
armas  y  caballos,  como  buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  sabe  del  dicho 
capítulo. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  ha- 
berse hallado  el  dicho  Simón  Alvarez  sirviendo  á  S.  M.  en  las  cosas 
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que  el  capítulo  declara,  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  S.  M.  co- 
mo buen  soldado,  como  siempre  lo  ha  acostumbrado  hacer  de  diez  y 
siete  afíos  á  esta  parte  que  ha  que  le  conoce,  sin  que  este  testigo  haya 
sabido  ni  visto  ni  oído  decir  que  se  le  haya  dado  socorro  ni  hecho  otra 
merced  alguna  en  nombre  de  S.  M.,  y  sin  que  este  testigo  haya  sabido, 
visto  ni  oído  decir  que  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  y  que 
por  los  dichos  sus  servicios,  trabajos  y  gastos  le  parece  á  este  testigo  es 
justo  que  S.  M.  le  haga  merced  con  que  se  pueda  sustentar  y  alimen- 
.tar;  y  es  público  y  notorio  ser  natural  de  los  reinos  de  Espafia,  y  ha 
visto  este  testigo  que  se  ha  ocupado  ordinariamente  en  servicio  de  Su 
Majestad,  en  este  reino,  de  diez  y  siete  afios  a  esta  parte,  y  que  será  de 
la  edad  que  en  el  capítulo  se  declara,  poco  más  ó  menos,  y  es  persona 
que  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  hacerle,  cabe  muy  bien  en 
él  por  lo  mucho  que  ha  servido  á  S.  M.,  como  dicho  tiene;  y  esto  es  lo 
que  sabe  del  dicho  capítulo. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto  ó  ha  oído  decir  quel  dicho  Simón  Al- 
varez  se  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  en  algún  tiempo  en  com- 
pañía de  algún  tirano  en  algún  motin  ó  alzamiento  ó  en  otra  cosa  al- 
guna que  sea  en  deservicio  de  S.  M.,  dijo:  que  no  lo  sabe  ni  visto  ni  ha 
oído  decir  mas  de  lo  que  tiene  dicho  en  este  su  dicho,  que  desdé  que 
le  conoce  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  sin  haber  deservido  en  cosa  alguna, 
y  así  es  muy  público  y  notorio;  y  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo 
que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  declaró  ser  de  edad  de  cincuen- 
ta afios,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  y  firmólo  de  su  nombre. — El  Doctor  Peralta. — Pedro  Panto- 
ja. — Ante  mí. — Felipe  Lopes  de  Solazar  y  escribano. 

E  yo,  Antonio  de  Quevedo,  escribano  de  la  Majestad  Real  y  de  cá- 
mara de  la  Real  Audiencia  destos  reinos  de  Chile,  hice  sacar  un  tras- 
lado  desta  información  que  de  oficio  se  tomó  en  ella  de  los  servicios 
que  ha  hecho  á  S.  M.  Simón  Alvarez,  y  va  cierto  y  verdadero  y  corregi- 
do con  el  oreginal  que  queda  en  mi  podír  y  escrita  en  estas  diez  y  ocho 
hojas,  sin  el  parecer  que  en  ella  va  original,  y  en  fee  dello  lo  firmé  de 
mi  nombre  é  fice  aquí  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — An* 
Ionio  de  Quevedo. 
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5  de  Septiembre  de  1573. 

X  VI. — Información  rendida  acerca  de  si  Rodrigo  de  Quiroga  podía  ser 

admitido  á  la  Orden  de  Santiago. 

(Archivo  de  las  Ordenes  Militares  en  Madrid). 

En  la  villa  de  Monforte  de  Lemos.  á  cinco  días  del  mes  de  Septiem- 
bre año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  'Jesucristo  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  tres  nos  don  Pedro  de  Guzmán,  caballero  de  la  orden 
de  Santiago,  y  Pedro  de  Ortega,  freile  de  ella,  capellán  de  Su  Majestad, 
comenzamos  á  hacer  en  la  dicha  villa  la  información  del  linage  y  lim- 
pieza de  Rodrigo  de  Quiroga,  la  cual  nos  fué  cometida  por  una  provi- 
sión de  Su  Majestad  librada  al  su  Real  Consejo  de  las  Ordenes,  la  cual 
juntamente  con  un  interrogatorio  que  con  ella  nos  fué  dado  va  in- 
serta y  puesta  por  cabeza  desta  dicha  información;  y  yo  el  dicho  don 
Pedro  do  Guzmán  en  cumplimiento  de  lo  que  por  el  dicho  Consejo  nos 
fué  mandado,  ante  todas  cosas  recibí  juramento  en  forma  del  dicho 
Pedro  de  Ortega,  que  bien  y  fielmente  y  con  todo  secreto  hará  junta- 
mente conmigo  la  dicha  información,  el  cual  juró  de  lo  ansí  hacer  cum- 
plir, y  yo  el  dicho  Pedro  de  Ortega  recibí  juramento  en  forma  del 
dicho  don  Pedro  de  Guzmán  que  ansimismo  juntamente  conmigo  bien 
y  fielmente  y  con  todo  secreto  harála  dicha  información,  el  cual  juró  de 
lo  ansí  hacer  y  cumplir,  y  ía  dicha  información  es  esta  que  se  sigue. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Monforte,  este  dicho 
día,  mes  y  año  susodichos,  por  cuanto  en  los  recaudos  que  se  nos  die- 
ron para  hacer  esta  información  no  se  nos  dio  la  genealogía  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  por  donde  pudiésemos  entender  su  naturaleza  y 
descendencia,  para  declaración  de  lo  susodicho  recibimos  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  de  Joan  de  Losada  de  Quiroga,  el  cual  ha-  - 
hiendo  jurado  que  bien  y  fielmente  y  con  toda  verdad  declarará  la 
dicha  naturaleza,  genealogía  y  descendencia,  declaró  lo  siguiente: 

Primeramente,  dijo  que  él  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  son  pri- 
mos segundos  y  primos  de  dos  hermanos,  y  que  la  genealogía  de  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  es  de  esta  manera: 

Rodrigo  de  Quiroga  á  quien  Su  Majestad  hace  merced  del  hábito  do 
Santiago  es  natural  de  Tuiriz, 
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Los  padres  legítimos  del  disho  Rodrigo  de  Quiroga  se  llamaron  Fer- 
nando de  Camba  Quiroga  y  María  López  de  Sober,  los  cuales  eran  ve- 
cinos y  señoresdel  coto  de  Tuiriz,  el  dicho  Fernando  de  Camba  Quiroga 
natural  de  allí,  y  la  dicha  María  López  de  Sober,  su  mujer,  fué  natural 
de  la  Torre  de  Marco. 

Los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba  Quiroga,  agüelos  de 
parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  se  llamaron  Pero  Garzo 
de  Castillón  y  Emilia  Vásquez  de  Quiroga,  vecinos  y  señores  del  dicho 
coto  de  Tuiriz,  y  el  dicho  Pero  Garzo  natural  de  allí,  y  la  dicha  Emilia 
Vásquez  natural  ^e  Quiroga  en  el  coto  de  la  Ribera. 

Los  padres  de  la  dicha  María  López  de  Sober  se  llamaron  Lope 
Alfonso  de  Sober  y  Leonor  Fernández  de  Rubián,  agüelos  por  parte  de 
madre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  vivieron  en  la  Torre  de  Marco  y 
fueron  señores  della,  y  el  dicho  Lope  Alfonso  de  Sober  fué  natural  de 
allí  y  la  dicha  Leonor  Fernández  de  Rubián  fué  natural  de  Santiago 
de  Cangas. 

Que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo;  leyó- 
sele  lo  que  ha  declarado  y  ratificóse  en  ello  y  firmólo  de  su  nombre. — 
— Juan  de  Losada  de  Quh'oga. — Don  Pedro  de  Guzmán. — Fedro  de 
Ortega, 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día  mes  y  año  susodichos  reci- 
bimos juramento  en  forma  de  Alonso  González,  clérigo,  el  cual  ha- 
biendo jurado  como  dicho  es,  dijo  ser  de  edad  de  setenta  años,  antes 
más  que  menos,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa  de  Monforte  de  Le- 
mos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas  para  que  por 
ello  deje  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
que  á  su  parescer  deste  testigo  será  de  edad  de  más  de  cincuenta  años, 
y  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es  natural  de  Camba  de  Tuiriz, 
que  entrambos  lugares  serán  hasta  legua  y  media  desta  villa,  y  que  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  conosció  muy  bien  este  testigo  por  habelle 
visto  muchas  veces  en  esta  villa  con  un  tío  suyo,  hermano  de  su  padre, 
que  era  provincial  de  la  Orden  de  San  Francisco;  y  que  ansimismo 
conosció  muy  bien  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  al 
padre  llamaban  Fernando  de  Camba,  y  que  el  nombre  de  la  madre  no 
se  acuerda  como  se  llamaba,  aunque,  como  dicho  tiene,  la  conosció;  y 
que  sabe  y  es  cosa  notoria  que  los  dichos  Fernando  de  Camba  y  su  mujer 
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fueron  velados  y  casados  in  facie  Ecdesi(e  y  que  durante  su  legítimo 
matrimonio  hubieron  y  procrearon,  entre  otros  Lijos  que  tuvieron,  al  di- 
dho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  como  á  tal  le  tuvieron  y  trataron  llamán- 
dole hijo  y  él  á  ellos  padres,  lo  cual  es  cosa  notoria;  y  que  á  los  demás 
contenidos  en  la  pregunta  no  les  conosce,  aunque  se  acuerda,  siendo 
niño,  haber  visto  en  esta  villa  al  padre  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
que  era  muy  gran  cazador  y  venía  aquí  á  ver  al  Conde  de  Lemos,  pero 
que  no  se  acuerda  como  se  llamaba;  y  que  el  dicho  Fernando  de  Cam- 
ba fué  natural  de  Tuiriz,  y  que  de  donde  lo  fuese  su  mujer  este  testi- 
go no  se  acuerda  ni  lo  sabe. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  toca  ni  atañe  cosa  de  las 
contenidas  en  ella  para  que  deje  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiere 
y  fuere  preguntado. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  los  que  este  testigo  dijo  que  co- 
noció, que  fueron  Rodrigo  de  Quiroga  y  sus  padres,  fueron  legítimos  y 
de  legítimos  matrimonios  nacidos  y  procreados  y  que  no  les  tocaba 
defecto  ó  mácula  de  bastardía;  y  que  esto  sabe  por  habello  oído  decir 
muchas  veces,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  que  él  conoció  de 
los  contenidos  en  ella,  que  fueron  Fernando  do  Camba  y  su  mujer, 
padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  fueron  muy  buenos  y  nobles 
hijosdalgo  al  fuero  y  costumbre  de  España,  y  tan  limpios  cristianos 
viejos  que  en  ningún  grado  ni  por  ninguna  vía  les  toca  ni  daña  raza 
de  moros,  judíos,  conversos,  villanos.  Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
jf  que  porque  ansí  lo  oyó  siempre  decir  á  sus  mayores  y  más  ancianos, 

sin  haber  oído  decir  cosa  en  contrario,  y  porque  sabe  que  por  tales 
fueron  siempre  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados,  lo  cual  ea 
pública  voz  y  fama;  y  que  esto  es  lo  que  sabe  y  no  otra  cosa. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  no  la  sabe,  porque,  como  dicho 
tiene,  no  conoció  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  oyó  jamas  que  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ni  á  sus  padres  y  agüelas  les  toque  oficio  ni 
trato  de  los  contenidos  en  la  pregunta,  antes  sabe  que  los  que  él  cono- 
ció, padre  y  hijo,  vivieron  siempre  con  sus  haciendas,  limpia  y  honra- 
damente, sin  entremeterse  en  otros  tratos  ó  oficios,  y  que  esto  es  cosa 
notoria. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  este  testigo  vio  en  esta  villa  an- 
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dar  á  caballo  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  ahora  no  sabe  si  tiene 
caballo  para  andar  en  él,  por  estar  tan  lejos  como  es  en  las  Indias. 

8. — A  las  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  á  los  contenidos  en 
ellas  que  este  testigo  conoció  y  los  que  no  conoció,  de  oídas,  es  cosa  no- 
toria haber  todos  vivido  y  muerto  como  católicos  y  buenos  cristianos, 
sin  que  haya  oído  ni  sepa  que  les  toque  ó  dafie  infamia  ó  nota  alguna 
ansí  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  como  por  otra  vía  alguna;  y 
que  esto  es  lo  que  sabe  y  no  otra  cosa,  por  el  juramento  que  hizo,  deba- 
jo del  cual  se  le  encargó  el  secreto  y  dijo  que  le  ternía;  leyósele  su  di- 
cho y  ratificóse  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. — Do»  Fcdvo  de  Gimmn, 
— Pedro  de  Orkga, — Alonso  Gomídez. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  seis  días  del  dicho  mes  y  año  recibi- 
mos juramento  en  forma  de  Luis  de  Córdoba,  clérigo,  vecino  y  natural 
desta  dicha  villa  de  Monforte,  el  cual  habiendo  jurado  dijo  ser  de  más 
de  sesenta  y  tres  años  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  pre- 
guntas. » 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  muy  bien  á Rodrigo  de  Qui- 
roga, de  vista,  trato  y  conversación  y  que  sabe  que  está  en  las  Indias,  y 
que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es  natural  de  Santa  María  de  Siete 
Vientos,  de  donde  era  feligrés  su  padre  junto  á  Tuiriz,  y  que  á  su  pare- 
cer deste  testigo  será  de  edad  de  más  de  sesenta  años;  y  que  ansimismo 
conoció  de  vista,  trato  y  conversación  á  los  padres  de  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  que  al  padre  llamaron  Fernando  de  Camba  y  á  la  madre, 
mujer  legítima  del  dicho  Fernando  de  Camba,  llamaron  Mari  López  de 
Sober,  que  sabe  este  testigo^  y  es  cosa  notoria  que  fueron  velados  y 
casados  infacie  Ecclesice  y  que  durante  su  matrimonio  hubieron  por  su 
hijo  legítimo  de  legítimo  matrimonio  nacido  y  procreado  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  y  como  á  tal  le  trataron,  criaron  y  alimentaron  lla- 
mándole hijo  y  él  á  ellos  padres,  lo  cual  es  bien  notorio;  y  que  el  dicho 
Fernando  de  Camba  fué  natural  de  Tuiriz  y  la  dicha  su  mujer  fué  na- 
tural de  Sober;  y  que  á  los  demás  contenidos  en  la  pregunta,  agüelos 
de  padre  y  madre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  este  testigo  no  los 
conoció,  por  ser  cosa  muy  antigua  y  no  haberlos  jx)dido  él  alcanzar. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo  que  no  le  toca  cosa  de  las  contenidas 
en  ella. 

3. — A  la  tercerapreguntadijo:  que  ni  sabe  ni  ha  oído  que  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  ni  á  sus  padres  que  este  testigo  conoció  de  los  conté- 
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nidos  en  ella  les  toque  ó  dañe  algún  género  de  bastardía,  antes  este 
testigo  los  tiene  y  ha  visto  haber  y  reputar  por  legítimos  y  de  legítima 
sucesión  nacidos  y  procreados,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  sabe  muy  bien  que  los  que  este  tes- 
tigo conoció  de  los  contenidos  en  ella  Fernando  de  Camba  y  Mari  Ló- 
pez de  Sober,  padres  del  dicho  Rodrigo  deQuiroga,  fueron  muy  buenos 
y  nobles  hijosdalgo  al  fuero  y  costumbre  de  España  y  muy  limpios 
cristianos  viejos,  que  no  les  tocaba  raza  ni  mezcla  de  las  contenidas  en 
la  pregunta  en  ningún  grado  ni  i)or  ninguna  vía.  Preguntado  cómo  lo 
sabe,  dijo:  que  porque  ansí  lo  ha  oído  á  sus  mayores  y  más  ancianos  y 
común  y  generalmente  y  que  por  tales  fueron  y  son  habidos  y  tenidos 
y  comunmente  reputados  sin  que  este  testigo  haya  oído  cosa  en  con- 
trario, y  que  tal  es  la  opinión  y  buena  fama  que  hay  en  esta  tierra  de 
la  raza  y  limpieza  de  los  sobredichos;  y  que  otra  cosa  no  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  no  la  sabe  porque,  como  dicho 
tiene,  no  alcanzó  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6. — Ala  sexta  pregunta  dijo:  que  ni  sabe  ni  ha  oído  decir  que  al  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  ni  á  sus  padres  les  toque  ó  dañe  oficio  ni  trato  in- 
fame alguno  de  los  que  la  pregunta  dice,  antes  sabe  y  es  cosa  notoria 
que  han  vivido  siempre  limpios  y  honradamente  con  sus  haciendas. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  este  testigo  vio  andar  al  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  á  caballo  estando  en  esta  tierra  y  que  ansí  cree  que 
terna  caballos,  pues  está  en  tan  buen  lugar  y  cargo. 

8-9. — A  la  octava  y  nona  pregunta  dijo:  que  no  las  sabe  ni  ha  oído 
que  le  toquen  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

10. — Aladécimapreguntadijo:queno  sabenihaoído  queálosconteni- 
dos  en  ella  que  él  conoció,  sin  los  que  no  alcanzó  á  conocer,  les  toque  ó 
dañe  infamia  ó  nota  alguna,  anáí  por  el  Santo  Oficio  do  la  Inquisición 
como  por  otra  alguna  vía,  antes  es  cosa  notoria  que  todos  fueron  bue- 
nos y  católicos  cristianos  y  como  tales  vivieron  y  murieron;  y  que  otra 
cosa  no  sabe  por  el  juramento  que  hizo,  debajo  del  cual  dijo  que  guar- 
daría secreto;  leyóselo  su  dicho  y  ratificóse  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. 
— Don  Pedro  de  Guzmán. — Luis  de  Cardóla,  clérigo. — Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  villa  de  Monforte,  este  dicho 
día,  mes  é  año  susodicho  recibimos  juramento  en  forma  debida  de  de- 
recho de  Antonio  Fernández,  escribano,  el  cual,  habiendo  jurado  como 
dicho  es,  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos, 
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vecino  y  natural  desta  dicha  villa  de  Monforte,  y  que  no  le  toca  ningu- 
na de  las  generales  preguntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Rodrigo  de  Quiroga 
muy  bien,  por  habelle  visto  aquí  paje  de  la  condesa  de  Lemos,  doña 
Beatriz  de  Castro,  y  que  oyó  decir  que  después  se  fué  á  las  Indias,  al 
Perú,  y  que,  á  su  parescer  deste  testigo,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
será  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  y  que  es  natural  de  Mosiños, 
que  es  en  la  filigresía  de  Nuestra  Señora  de  Siete  Vientos. 

Preguntado  si  conosció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
dijo:  que  conoció  al  padre,  que  se  llamaba  Fernando  de  Camba,  y  que 
á  lu  madre,  mujer  del  dicho  Fernando  de  Camba,  no  la  conoció,  ni 
tiene  noticia  della,  ni  á  los  demás  contenidos  en  la  pregunta  ni  tiene 
noticia  dellos;  y  que  el  dicho  Fernando  de  Camba  es  natural  de  donde 
dicho  tiene  que  lo  fué  su  hijo,  y  que  oyó  decir  públicamente  que  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  hijo  legítimo  y  de  legítimo  matrimonio 
nacido  y  procreado  del  dicho  Fernando  de  Camba,  y  que  nunca  oyó 
cosa  en  contrario. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  atañe  cosa  de  las 
contenidas  en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  los  dichos 
Rodrigo  de  Quiroga  y  Fernando  de  Camba,  su  padre,  por  legítimos,  y 
de  legítima  sucesión  nacidos,  sin  que  les  tocase  defecto  alguno  de  bas- 
tardía, sin  haber  cosa  en  contrario  ni  habella  oído. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Fernando  de 
Camba,  que  él  conoció  de  los  contenidos  en  la  pregunta,  y  también  Pero 
Garzo  de  Castillón,  oyó  decir  que  era  padre  del  dicho  Fernando  de 
Camba,  fueron  muy  buenos  hijosdalgo,  al  fuero  y  costumbre  de  Espa- 
ña, y  que  no  les  tocaba  raza  de  judíos,  moros  ó  conversos  ni  villanos, 
en  ningún  grado  ni  en  ninguna  vía;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que 
porque  siempre  oyó  lo  que  dicho  tiene,  común  y  generalmente,  sin  ha- 
ber oído  cosa  en  contrario,  y  porque  ha  oído,  y  es  cosa  notoria,  que  les 
fueron  guardadas  las  preheminencias,  exenciones  y  libertades  que  á  los 
otros  hijosdalgo  de  España  ]es  deben  y  suelen  sor  guardadas,  y  que  en 
esta  buena  fama  y  opinión  sabe  que  es  y  ha  sido  tenido  el  linage  de 
los  sobredichos. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque,  como  dicho 
tiene,  no  conoció  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 
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G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  ni  sabe  ni  ha  oído  que  al  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  ni  á  su  padre  y  agüelo,  les  toque  ó  haya  tocado 
oficio  ó  trato  alguno  de  los  contenidos  en  la  pregunta,  antes  es  cosa  no- 
toria que  vivieron  y  vive  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  limpia  y  honra- 
damente con  sus  haciendas. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  en  esta  villa  condal  á  caba- 
llo al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  le  conoció  en  esta  villa;  y  que  otra 
cosa  no  sabe. 

8  y  9. — A  las  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  ni  las  sabe  ni  ha 
oído  decir  que  le  toque  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  cosa  de  las  conte- 
nidas en  ellas. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  ni  sabe  ni  ha  oído  que  á  los  que 
él  conoció  ni  á  los  que  no  conoció  les  toque  ó  dañe  nota  ó  infamia  alguna, 
ansí  por  el  Santo  Oficio  como  por  otra  vía  alguna,  antes  es  cosa  notoria 
que  todos  ellos  han  vivido  como  buenos  y  católicos  cristianos,  obedientes 
á  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  Romana^  y  que  otra  cosa  no  sabe  por  el 
juramento  que  hizo,  debajo  del  cual  dijo  que  guardará  secreto;  leyósele 
su  dicho  y  ratificóse  en  él  y  firmólo  de  su  nombre. — Don  Pedro  de  Guz- 
man. — Fedro  de  Ortega. — Antonio  Fernández. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  siete  días  del  dicho  mes  y  afio,  en  el 
lugar  y  coto  de  Tuiriz,  de  nuestro  oficio  recibimos  juramento  en  forma 
debida  de  derecho  de  Juan  Lujan,  el  cual,  habiendo  jurado,  dijo  ser  de 
edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  vecino  y  natural  deste  di- 
cho lugar  de  Tuiriz,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  pre- 
guntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga 
por  habelle  visto  muchas  veces  en  esta  tierra  siendo  muchacho,  el  cual 
es  natural  del  lugar  de  Moaiños,  aquí  junto,  y  que  á  ^u  parecer  deste 
testigo  será  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  de  edad  de  sesenta  y  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos.  Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  los  conosció  muy  bien  de  vista,  trato  y 
conversación,  que  al  padre  llamaban  Fernando  de  Camba  Quiroga,  y 
la  madre,  mujer  legítima  del  dicho  Fernando  do  Camba,  llamaron  Ma- 
ría López  de  Sober,  los  cuales  sabe  este  testigo  que  fueron  casados  y  ve- 
lados in  facie  Ecclesia\  y  que  durante  su  matrimonio,  entre  otros  hijos 
que  tuvieron,  hubieron  por  su  hijo  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  por 
tal  le  tuvieron  y  trataron  y  fué  habido  y  tenido  y  oomunmeute  reputa- 
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do;  y  que  los  dichos  Fernando  de  Camba  y  María  López  fueron  vecinos 
de  Mosiños,  y  el  dicho  Fernando  de  Camba  natural  de  allí,  y  su  mujer 
natui'al  de  Sober.  Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernan- 
do de  Camba,  agüelos  de  parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiro- 
ga,  dijo:  que  no  los  alcanzó  á  conocer,  aunque  tiene  noticia  dellos  por 
oídas,  que  al  padre  llamaban  Pero  Garzo,  y  á  la  madre,  mujer  legítima 
del  dicho  Pero  Garzo,  llamaban  Emilia  de  Quiroga,  los  cuales  oyó  de- 
cir y  ha  sido  público  y  notorio  que  fueron  legítimamente  casados  y 
que  hubieron  por  su  hijo  legítimo  al  dicho  Fernando  de  Camba  y 
como  á  tal  su  hijo  le  dejaron  parte  de  sus  bienes;  y  que  el  dicho  Pedro 
Garzo  y  su  mujer  fueron  vecinos  de  Castillón,  de  donde  cree  que  fué 
natural  el  dicho  Pedro  Garzo,  y  que  no  sabe  de  donde  fué  natural  la 
dicha  Emilia  de  Quiroga.  Preguntado  si  conoció  á  los  padres  de  la  di- 
cha María  López  de  Sober,  agüelos  maternos  del  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga, dijo:  que  al  padre  conoció  muy  bien,  y  este  testigo  le  vio  ente- 
iTar,  siendo  él  de  edad  de  diez  ó  doce  años,  y  se  llamaba  Lope  Alfonso 
de  Sober,  y  que  á  la  madre,  mujer  del  dicho  Lope  Alfonso,  no  la  cono- 
ció ni  tiene  noticia  dclla,  pero  que  sabe  que  era  y  es  pública  voz  y 
fama  que  la  dicha  María  López  era  hija  legítima  del  dicho  Lope  Al- 
fonso, y  por  tal  sabe  esto  testigo  que  fué  habida  y  tenida  y  comunmen- 
te reputada,  y  que  cree  que  el  dicho  Lope  Alfonso  fué  natural  de 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  atañe  cosa  de  las 
contenidas  en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  y  vio  haber  y 
tener  y  comunmente  reputar  á  todos  los  contenidos  en  ella,  que  aquí 
se  le  nombraron,  por  legítimos  y  de  legítima  sucesión  nacidos  y  procrea- 
dos, y  que  nunca  supo  ni  oyó  que  les  tocase  defecto  alguno  de  bastar- 
día de  ninguna  manera  ni  por  vía  alguna. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  todos  los  contenidos  en 
ella,  Fernando  do  Camba  y  María  López  de  Sober  y  Pedro  Garzo  de 
Castillón  y  Lope  Alfonso  de  Sober  fueron  buenos  y  nobles  hijosdalgo, 
al  fuero  y  costumbre  de  España,  y  tan  limpios  cristianos  viejos,  que  en 
ningún  grado  ni  por  ninguna  vía  les  toca  ni  daña  raza  de  judíos,  mo- 
ros, conversos  ó  villanos;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque 
ansí  lo  oyó  este  testigo  á  sus  mayores  y  más  ancianos,  y  comunmente 
á  todos,  y  porque  sabe  que  por  tales  y  tan  limpios  fueron  y  son  habi- 
dos y  tenidos  y  comunmente  reputados,  sin  haber  oído  cosa  en  contra- 
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rio,  y  que  en  esta  buena  fama  y  opinión  han  estado  é  visto  tener  á  to- 
dos los  susodichos,  y  él  por  tales  los  tiene. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque,  como  dicho 
tiene,  no  conoció  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  Rodrigo  de 
Quiroga  y  su  padre  y  agüelos  vivieron  siempre  principal  y  honrada- 
mente con  sus  haciendas,  sin  entrometerse  en  otpos  tratos  y  oficios  vi- 
les, y  que  esto  sabe  por  habello  visto  y  oído  muchas  y  diversas  veces, 
sin  haber  oído  cosa  en  contrario. 

7-9. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  sabe  la  octava 
ni  nona  preguntas,  porque  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ha  mucho  tiem- 
po que'está  ausente  desta  su  naturaleza. 

10.— A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  jamás  oyó  decir  ni  supo  que 
á  los  contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  les  toque  ó  dañe 
nota  ó  infamia  alguna,  ansí  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  como 
por  otra  vía  alguna,  antes  sabe  y  ha  oído  que  todos  han  vivido  como 
buenos  cristianos,  temerosos  de  Dios  y  obedientes  á  su  santa  Iglesia 
Romana;  y  que  no  sabe  otra  cosa  por  el  juramento  que  hizo,  debajo  del 
cual  dijo  que  guardaría  secreto;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él;  y 
porque  no  sabía  escribir  nos  rogó  á  nosotros,  los  dichos  comisarios,  lo 
firmásemos  por  él  de  nuestros  nombres. — Don  Pedro  de  Guzmán. — Pe- 
dro de  Ortega, 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  en 
este  dicho  lugar  y  coto  de  Tuiriz,  recibimos  juramento,  en  forma,  de 
Inés  González  de  Gudiel,  la  cual,  habiendo  jurado,  dijo  ser  de  edad  de 
sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  vecina  y  natural  deste  dicho  lugar  de' 
Tuiriz,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  muy  bien  á  Rodrigo  de 
Quiroga,  de  quien  se  trata,  que  oyó  decir  que  se  fué  á  las  Indias,  y 
que,  á  su  parecer  deste  testigo,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  será  de 
edad  de  sesenta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  es  natural  de 
Mosifios,  cerca  deste  lugar. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
dijo  que  los  conoció  de  vista,  trato  y  conversación,  que  al  padre  llama- 
ban Fernando  de  Camba,  y  á  la  madre,  mujer  del  dicho  Fernando  de 
Camba,  llamaban  María  López,  los  cuales  es  cosa  notoria  que  fueron 
legítimos  marido  y  mujer,  y  por  tales  legítimamente  casados  fueron  ha- 
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bidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados,  y  que  durante  su  legítimo 
matrimonio  hubieron  por  su  hijo  legítimo,  entre  otros  hijos  que  tuvie- 
ron, al  dicho  Rodrigo  de  Qiiiroga,  y  como  á  tal  su  hijo  le  trataron  y 
criaron  llamándole  hijo  y  él  a  ellos  padres;  y  que  el  dicho  Fernando  de 
Camba  fué  natural  de  Mosiños,  y  él  y  su  mujer  vecinos  de  allí,  y  ella 
natural  de  la  Torre  de  Marco. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
agüelos  paternos  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  no  les  cono- 
ció, aunque  oyó  muchas  veces  decir  que  al  padre  llamaron  Pedro  Gar- 
zo de  Castillón  y  á  la  madre  llamaban  Emilia  Vázquez,  los  cuales  sabe 
e5te  testigo,  y  es  cosa  notoria,  que  fueron  legítimamente  casados  y  ve- 
lados y  que  ansí  hubieron  durante  su  matrimonio  por  su  hijo  fegítimo 
al  dicho  Fernando  de  Cambaj  y  como  tal  le  trataron  y  hubieron  y  les 
sucedió  en  parte  de  sus  bienes,  como  es  cosa  notoria,  y  que  los  dichos 
Pedro  Garzo  y  su  mujer  fueron  vecinos  deste  lugar  de  Tuiriz,  y  él  na- 
tural de  aquí,  y  la  dicha  Emilia  Vázquez  no  sabe  de  donde  fué  na- 
tural. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  de  la  dicha  María  López,  agüelos 
maternos  del  dicho  Rodrigo  de  Quiíoga,  dijo:  que  al  padre  conoció 
muy  bien  de  vista  y  conversación,  que  le  llamaban  Lope  Alfonso,  que 
fué  vecino  de  Mosiños  y  natural  de  la  Torre  de  Marco,  y  que  á  la  ma- 
dre, mujer  del  dicho  Lope  Alfonso,  no  la  conoció  este  testigo  ni  tiene 
noticia  della,  pero  que  siempre  oyó  que  la  dicha  María  López  fué  hija 
legitima  de  legítimo  matrimonio  nacida  del  dicho  Lope  Alfonso,  y  por 
tal  habida  y  tenida,  sin  que  haya  oído  cosa  en  contrario. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  de  las  conteni- 
das en  ella  para  que  por  ello  deje  de  decir  la  verdad  de  lo  que  su- 
piere. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  todos  los  con- 
tenidos en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  por  legítimos  y  de  legítima 
sucesión  nacidos  y  procreados,  sin  que  les  toque  algún  defecto  de  bas- 
tardía, ni  tal  supo  ni  jamás  lo  oyó  decir. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  todos  los  contenidos  en 
ella,  que  son  Fernando  de  Camba,*  María  López  y  Pero  Garzo  y  Lo- 
pe Alfonso,  son  muy  buenos  y  nobles  hijosdalgo,  y  que  en  ningún^ 
grado  les  toca  raza  ó  mezcla  do  judíos,   moros,   conversos  ó  villanos; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  oyó  decir  á  su 
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sncgro  que  viniendo  á  este  lugar  á  pedir  los  pechos  y  pedidos  que  los 
hombres  buenos  pecheros  suelen  y  deben  pagar,  (jue  los  dichos  pechos 
se  habían  pedido  á  algunos  vecinos  que  eran  tenidos  por  hijosdalgo,  y 
que  decía  el  dicho  su  suegro  que  á  los  sobredichos  agüelos  de  Rodrigo 
de  Quiroga,  por  hijosdalgo  notorios  y  muy  principales,  nunca  les  pi- 
dieron los  diclios  pochos  y  pedidos,  y  porque  ansi mismo  sabe  este  testi- 
go que  por  tales  y  tan  limpios  hijosdalgo  han  sido  y  schi  siempre  habi- 
dos y  tenidos  y  comunmente  reputados,  sin  haber  oído  cosa  en 
contrario;  y  que  esto  es  la  pública  voz  y  fama  y  buena  opinión  que 
hay  de  su  linaje  y  hmpieza;  y  que  otra  cosa  no  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  una  agüela,  que  no  conoció,  del 
dicho  Rodrigo  de  (Quiroga,  mas  que  por  oídas  oyó  decir  que  era  mujer 
muy  principal,  hidalga  y  limpia,  que  no  le  tocaba  raza  ni  mezcla  de  las 
contenidas  en  la  pregunta;  y  que  esto  oyó  este  testigo  á  su  suegro  y  co- 
munmente. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  á  los  contenidos  en  ella  que  aquí 
se  le  nombraron  no  les  toca  haber  tenido  oficio  ó  trato  alguno  infame  ó 
malo,  antes  sabe,  por  ser  cosa  notoria,  que  todos  ellos  vivieron  limpia 
y  honradamente  con  sus  haciendas. 

7-8-9. — A  la  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  no  las 
sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  antes  sabe  que  y  es 
cosa  notoria  que  todos  los  contenidos  en  ella  que  aquí  se  le  nombraron, 
vivieron  siempre  como  buenos  cristianos  y  como  tales  murieron;  y  que 
otra  cosa  no  sabe  ni  ha  oído  por  el  juramento  que  hizo,  debajo  del  cual 
dijo  que  guardaría  secreto;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él, y  porque 
no  sabía  escribir  nos  rogó  lo  firmásemos  por  ella  de  nuestros  nombres. 
— Don  Pedro  de  Guzmán. — Fedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  recibimos  juramento  en 
forma  de  Pero  Fiscal,  el  cual,  habiendo  jurado,  dijo  ser  de  edad  de  se- 
tenta años,  poco  más  ó  menos,  vecino  y  natural  deste  dicho  lugar  de 
Tuiriz,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  muy  bien  á  Rodrigo  de 
Quiroga  de  quien  se  trata,  por  habelle  visto  y  tratado  muchas  veces  an- 
tes que  se  fuese  á  las  Indias,  y  que  el  dicho  Rodrigo  do  Quiroga  es  na- 
tural deste  lugar  de  Tuiriz,  y  que  será  de  edad  de  sesenta  y  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos. 
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Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
dijo:  que  los  conoció  de  vista,  trato  y  conversación,  que  al  padre  llama- 
ron Fernando  de  Camba  y  á  la  madre  María  López  deSober,  y  que  es- 
te testigo  sabe  y  es  cosa  notoria  en  esta  tierra  que  el  dicho  Fernando 
de  Caraba  y  María  López  de  Sober  fueron  legítimamente  casados  y  ve- 
lados in  facie Ecclcsicp.  y  que  durante  su  legítimo  matrimonio,  entre  otros 
hijos  que  tuvieron,  hubieron  y  procrearon  por  su  hijo  legítimo  al  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  y  como  á  tal  le  trataron  y  criaron,  llamándole  hi- 
jo y  él  á  ellos  padres,  y  que  esto  es  cosa  muy  notoria  y  sabida;  y  que  los 
dichos  Fernando  de  Camba  y  María  López,  su  mujer,  fueron  vecinos 
deste  lugar  de  Tuiriz,  y  él  natural  del,  y  la  dicha  María  López  natural 
de  la  Torre  de  Marco. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
agüelos  de  parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  no 
los  conoció,  aunque  por  oídas  tiene  mucha  noticia  dellos,  por  oídas,  que 
al  padre  llamaron  Pero  Garzo  de  Castillón,  y  <á  la  madre,  mujer  del  di- 
cho Pero  Garzo,  llamaban  Emilia  Vásquez  de  Quiroga,  los  cuales  ha 
oído  y  es  cosa  pública  y  notoria  que  tuvieron  por  su  hijo  legítimo,  en- 
tre otros,  al  dicho  Fernando  de  Camba,  y  como  tal  heredó  parte  de  los 
bienes  de  los  dichos  sus  padres;  y  que  el  dicho  Pero  Garzo  y  su  mujer 
fueron  vecinos  de  Castillón  y  él  natural  de  allí  y  la  Emilia  Vásquez  no 
sabe  de  donde  fué  natural. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  de  la  dicha  María  López,  agüela 
de  parte  de  madre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  al  padre 
conoció  muy  bien  y  se  llamaba  Lope  Alfonso,  y  que  á  la  madre  no  la 
conoció  ni  tiene  noticia  della,  mas  de  que  ha  oído  por  cosa  notoria  que 
Ja  dicha  María  López  fué  hija  legítima  de  legítimo  matrimonio  nacida 
del  dicho  Lopei^lfonso,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  y  que  el  dicho 
Lope  Alfonso  fué  vecino  y  natural  de  Marco. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  atañe  cosa  de  las  con- 
tenidas en  ella  porque  por  ello  deje  de  decirla  verdad  de  lo  que  supiere. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  todos  los  contenidos  en 
ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  fueron  legítimos  y  delegítima  sucesión 
nacidos  y  procreados,  sin  que  les  toque  ó  dañe  nota  ó  falta  de  bastardía 
por  ninguna  vía;  y  que  esto  sabe  por  ser  cosa  notoria  y  porque  por  ta- 
les legítinws  sabe  que  son  y  han  sido  habidos  y  tenidos  y  comunmente 
reputados,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  y  que  todos  los  conteni- 
dos en  e^la  Fernando  de  Camba,  Mari  López,  Pero  Garzo  y  Lope  Al- 
fonso, padres  y  agüelos  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  fueron  muy  bue- 
nos y  nobles  hijosdalgo  y  que  no  los  tocaba  raza  ni  mezcla  de  judíos, 
moros,  conversos  ó  villanos,  en  ningún  grado  ni  por  ninguna  vía. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  siempre  oyó  lo  que  dicho 
tiene  á  sus  mayores  y  más  ancianos  y  comunmente  á  todos,  sin  haber 
oído  cosa  en  contrario,y  porque  sabe  que  como  á  tales  hijosdalgo  nobles 
les  fueron  y  son  guardadas  las  exenciones  y  libertades  que  á  los  otros 
hijosdalgo  de  España  les  deben  y  suelen  ser  guardadas,  y  que  en  esta 
buena  fama  han  estado  y  están  de  presente  sus  descendientes;  y  que 
estA  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque,  como  dicho 
tiene,  no  conoció  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  cosa  notoria  no  tocalles  á  los 
contenidos  en  ella  oficio  ó  trato  de  los  que  la  pregunta  dice,  como  lo 
es  haber  todos  ellos  vivido  honrada  y  principalmente  con  sus  hacien- 
das. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  andar  á  caba- 
llo al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  antes  que  se  fuese,  que  no  sabe  si  lo 
tiene. 

8-9. — A  la  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  no  las  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe,  por  habello  oído  y  visto, 
que  los  contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  vivieron  siempre 
como  buenos  y  católicos  cristianos,  temerosos  de  Dios,  y  que  nunca  les 
sucedió  alguna  infamia  é  nota  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición;  y 
que  esto  sabe  y  no  otra  cosa  por  el  juramento  que  hizo,  debajo  del  cual 
dijo  que  guardaría  secreto;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él,  y  porque 
no  sabía  escribir,  nos  rogó  lo  firmásemos  por  él  de  nuestros  nombres. — 
Don  Fedro  de  Giizmán. — Fedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año,  en  el  dicho  lu- 
gar de  Tuiriz  recibimos  juramento  en  forma  de  Leonor  García,  la  cual 
haVjiendo  jurado  como  dicho  es,  dijo  ser  de  edad  de  cerca  de  ochenta 
años,  vecina  y  natural  deste  dicho  lugar  de  Tuiriz,  y  que  no  le  toca 
ninguna  de  las  generales  preguntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  muy  bien  á  Rodrigo  de 
Quiroga,  de  quien  esta  información  se  hace,  que  á  su  parecer  deste  tes- 
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tigo  será  de  edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  es  natural 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  deste  lugar  de  Tuiriz. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
dijo  que  los  conoció  de  vista,  trato  y  conversación;  que  al  padre  llama- 
ban Fernando  de  Camba  y  á  la  madre  llamaban  María  López,  los  cuales 
sabe  este  testigo,  por  ser  cosa  pública  y  notoria,  que  fueron  casados  y 
velados  in  facie  Ecclesicc^  y  que  durante  su  matrimonio  hubieron  y  pro- 
crearon por  su  hijo  legítimo,  entre  otros  que  tuvieron,  al  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga,  y  como  á  tal  le  tuvieron  y  trataron,  y  por  tal  sabe  que 
es  y  fué  tenido,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario;  y  que  los  dichos  Fer- 
nando de  Camba  y  María  López  fueron  vecinos  deste  lugar  de  Tuiriz 
y  él  natural  del  y  ella  natural  de  Marco. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
agüelos  paternos  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo  que  no  los  cono- 
ció, aunque  por  oídas  tiene  mucha  noticia  dellos;  que  al  padre  llamaban 
Pedro  Garzo  de  Castillón  y  á  la  madre,  mujer  del  dicho  Pedro  Garzo, 
llamaban  Emilia  Vásquez  de  Quiroga,  los  cuales  oyó  siempre  decir  quo 
hubieron  de  legítimo  matrimonio  al  dicho  su  hijo  Fernando  de  Camba, 
y  que  como  tal  hijo  les  sucedió  en  parte  do  sus  bienes,  como  legítimo 
heredero;  y  que  el  dicho  Pedro  Garzo  fué  natural  deste  lugar  y  de  Cas- 
tillón, y  que  la  Emilia  Vásquez  no  sabe  de  dónde  fué  natural. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  de  la  dicha  María  López,  agüelos 
maternos  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo  que  los  conoció  de  vista, 
trato  y  conversación;  que  al  padre  llamaron  Lope  Alfonso  y  á  la  madre, 
mujer  del  dicho  Lope  Alfonso,  llamaron  Leonor  Fernández  de  Rubián, 
los  cuales  sabe  este  testigo,  porque  fué  su  vecina,  que  fueron  casados 
y  velrfdos  religiosamente,  y  que  haciendo  vida  maridable  de  consuno, 
hubieron  por  su  hija  legítima  á  la  dicha  McU'ía  López,  y  como  á  tal  su 
hija,  sabe  que  la  tuvieron  y  trataron  y  al  fin  la  casaron  con  el  dicho 
Fernando  de  Camba,  dotándola  de  sus  bienes;  y  que  los  dichos  Lope 
Alfonso  y  Leonor  Fernández  fueron  vecinos  de  Mosiños,  y  él  natural 
de  Marco  y  ella  natural  de  Cangas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  atañe  cosa  de  las 
contenidas  en  ella  para  que  por  ello  deje  de  decir  la  verdad. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  contenidos  en  ella, 
los  cuales  se  le  nombraron,  todos  fueron  legítimos  y  de  legítimo  ma- 
trimonio nacidos  y  procreados,  como  dicho  tiene  en  la  primera  pregun- 
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ta,  y  que  no  les  toca  ni  daña  nota  ó  falta  de  bastardía  de  ninguna 
manera,  lo  cual  es  cosa  pública  y  notoria. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  y  que  todos  los  conteni- 
dos en  el]a,  los  cuales  aquí  se  le  nombraron,  fueron  buenos  y  nobles 
hijosdalgo,  al  fuero  y  costumbre  de  España,  y  que  no  les  tocaba  raza 
ni  mezcla  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villanos  en  ningún  grado  ni  por 
vía  alguna;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  siempre  oyó  que 
los  susodichos  eran  de  los  más  principales  hijosdalgo  desta  tierra,  y  por- 
que sabe  que  por  tales  y  tan  limpios  fueron  habidos  y  comunmente 
reputados,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  y  que  esta  es  la  opinión 
y  fama  que  siempre  ha  habido  y  de  presente  hay  de  su  linage  y  lira- 
pieza. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  una  agüela  del  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  queste  testigo  conoció,  que  se  llamó  Leonor  Fernández, 
sabe  que  fué  muy  hijadalgo  y  muy  limpia  cristiana  vieja,  que  no  le 
tocaba  raza  ó  mezcla  de  judía,  mora  ó  conversa  en  ningún  grado;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  por  las  razones  ya  dichas  en  la  pre- 
gunta antes  desta  y  porque  ansí  lo  oyó  decir  por  cosa  pública  y  notoria. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  cosa  notoria  no  tocalles  á  los 
contenidos  en  ella  oficio  ó  trato  alguno  de  los  que  la  pregunta  dice, 
como  lo  es  haber  todos  ellos  vivido  principal  y  honradamente  con  sus 
haciendas,  como  caballeros  hijosdalgo. 

7,  8  y  9. — A  las  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  no  las 
sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  ansimismo  es  cosa  notoria  no 
tocalles  á  los  contenidos  en  ella  cosa  ó  infamia  alguna  de  las  que  la  pre- 
gunta dice  por  el  Santo  Oficio  ni  por  otra  vía  alguna,  antes  sabe  que 
todos  ellos  vivieron  cristiana  y  católicamente,  como  buenos  y  católicos 
cristianos;  y  otra  cosa  no  sabe  por  el  juramento  *que  hizo,  debajo  del 
cual  dijo  que  guardaría  secreto;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él,  y 
porque  no  sabía  escribir  nos  rogó  lo  firmásemos  por  ella  de  nuestros 
nombres. — Don  Pedro  de  Guzmán. — Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  ocho  días  del  mes  de  Septiembre  del 
dicho  año,  en  la  villa  de  Monforte,  recibimos  juramento  en  forma  de 
Rodrigo  Alvarez,  el  cual,  habiendo  jurado,  dijo  ser  de  edad  de  sesenta 
años,  poco  más  ó  menos,  vecino  y  natural  desta  dicha  villa  de  Monfor- 
te, y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas. 
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1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  muy  bien  á  Rodrigo  de 
Quiroga,  de  quien  se  trata,  de  vista,  trato  y  conversación,  y  tiene  noti- 
cia que  se  fué  á  las  Indias,  á  donde  ha  oído  que  está  ahora,  y  que  á  su 
parecer  deste  testigo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  será  de  edad  de  se- 
senta años,  poco  más  ó  menos,  y  que  su  naturaleza  fué  de  Tuiriz. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
dijo:  que  al  padre  Ihunaban  Fernando  de  Camba,  y  á  la  madre  llama- 
ron María  López,  los  cuales  sabe  este  testigo  y  que  es  cosa  notoria  que 
fueron  legítimamente  casados  y  velados,  y  que  haciendo  vida  marida- 
ble de  consuno  tuvieron  por  su  hijo  legítimo  de  legítimo  matrimonio 
nacido  y  procreado  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  como  á  tal  vio  que 
le  trataron  y  tuvieron  criándole  en  su  casa,  llamándole  hijo,  y  él  á  ellos 
padres,  y  que  los  dichos  Fernando  de  Camba  y  María  López  fueron  ve- 
cinos de  Santa  María  de  Siete  Vientos  de  Mosiños,  y  ella  natural  de 
allí  y  el  dicho  su  marido  natural  de  Tuiriz. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
agüelos  de  parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  no 
les  alcanzó  á  conocer,  pero  que  del  padre  tiene  mucha  noticia,  y  oyó 
decir  que  se  llamaba  Pedro  Garzo  de  Castillón,  hombre  muy  rico  en  esta 
tierra,  que  fué  natural  y  vecino  de  Tuiriz,  y  que  es  cosa  notoria  que  el 
dicho  Fernando  de  Camba  fué  hijo  legítimo  de  legítimo  matrimonio  na- 
cido y  procreado  del  dicho  Pedro  Garzo  de  Castillón,  su  padre,  y  est<3 
testigo  por  tal  lo  tuvo  y  vio  haber  y  tener,  y  como  tal  hijo  legítimo  sabe 
que  heredó  parte  do  los  bienes  del  dicho  su  padre. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  de  la  dicha  María  López,  agüelos 
de  parte  de  madre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  al  padre  co- 
noció muy  bien  de  vista,  trato  y  conversación,  que  fué  vecino  de  Mo- 
siños y  señor  de  la  Torre  de  Marco,  en  la  feligresía  de  Nuestra  Señora 
de  Seteventos,  y  que  sabe  que  se  llamaba  Lope  Alfonso;  y  que  á  la 
madre,  mujer  del  dicho  Lope  Alfonso,  no  la  conoció  ni  sabe  quien  era, 
pero  que  es  cosa  notoria  que  la  dicha  María  López  fué  hija  legítima  de 
legítimo  matrimonio  nacida  del  dicho  Lope  Alfonso,  y  como  á  tal  la 
trató  y  crió,  y  al  fin  la  casó  con  el  dicho  Fernando  de  Camba,  dotándo- 
la de  sus  bienes;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ninguna  cosa  de  las 
contenidas  en  ella  para  que  por  ello  deje  de  decir  la  verdad  de  lo  que 
supiere. 


VALDIVIA    Y   8ÜB    COMPAÑEROS  443 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  muy  bien  que  todos  los 
contenidos  en  ella  que  aquí  se  le  nombraron,  fueron  legítimos  y  de  le- 
gítima sucesión  nacidos,  sin  que  les  toque  ó  dañe  infamia  ó  defecto  de 
bastardía,  y  que  esto  oyó  este  testigo  á  su  suegro,  hombre  muy  anti- 
guo, y  común  y  generalmente^  sin  haber  oído  cosa  en  contrario. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  y  que  los  contenidos  en 
ella,  Fernando  de  Camba,  María  López,  Pero  Garzo  de  Castillón  y 
Lope  Alfonso,  todos  fueron  muy  buenos  y  nobles  hijosdalgo,  al  fuero  y 
costumbre  de  España,  y  que  no  les  toca  raza  ni  mezcla  de  judíos,  mo- 
ros, conversos  ó  villanos;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque 
ansí  lo  oyó  este  testigo  á  sus  mayores  y  más  ancianos  y  común  y  gene- 
ralmente á  todos,  y  porque  sabe  que  por  tales  y  tan  limpios  hijosdalgo 
son  y  fueron  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados,  sin  haber 
oído  cosa  en  contrario,  y  que  en  esta  buena  opinión  y  fama  ha  estado 
y  está  de  presente  el  linage  y  limpieza  dé  todos  los  susodichos. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque,  como  dicho 
tiene,  no  conoció  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  ni  sabe  ni  jamás  oyó  que  á  los 
contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  les  toque  ó  dañe  oficio  ó 
trato  alguno  de  los  que  la  pregunta  dice,  antes  es  cosa  notoria  haber 
todos  ellos  vivido  honrada  y  principalmente  con  sus  haciendas,  sin  en- 
ti'emeterse  en  tratos  ó  oficios  viles  y  mecánicos. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  antes  que  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  se  fuese  á  las  Indias,  este  testigo  le  vio  andar  á  caballo  muchas 
veces,  que  ahora  no  sabe  si  tiene  caballo,  por  estí\r  tan  lejos. 

8  y  9. — A  las  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  no  las  sabe  ni  ha 
oído  cosa  alguna  de  las  contenidas  en  ellas. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  ni  sabe  ni  oyó  decir  en  algún 
tiempo  que  á  los  contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  les  haya 
sucedido  caso  alguno  por  donde  fuesen  afrentados  por  el  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición  ni  por  otra  vía  alguna,  antes  sabe  y  es  cosa  notoria 
que  todos  han  sido  buenos  y  católicos  cristianos,  temerosos  de  Dios  y 
obedientes  á  los  mandamientos  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  y  que  otra 
cosa  no  sabe  por  el  juramento  que  hizo,  debajo  del  cual  dijo  que  guar- 
daría secreto;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él  y  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Don  Pedro  de  Guzmán, — Rodrigo  Alvarez, — Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  de  ofi- 
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cío  recibimos  juramento  en  forma  de  Pedro  de  Neira,  el  cual,  ha- 
biendo jurado  como  dicho  es,  dijo  ser  de  edad  de  sesenta  3'  tres  años, 
poco  más  o  menos,  vecino  y  natural  de  esta  dicha  villa  de  Monforte,  y 
que  no  le  toca  alguna  de  las  generales  preguntas. 

1. — A  la  primera  preguntíi  dijo:  nue  conoció  muy  bien  á  Rodrigo  de 
Quiroga,  de  quien  se  trata,  que  este  testigo  y  él  fueron  pajes  de  la  con- 
desa de  Lemos,  doña  Beatriz  de  Castro,  y  ansí  fueron  compañeros  mu- 
chos días  de  cama  y  mesa,  y  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué 
natural  de  Mosiños,  y  á  su  parecer  deste  testigo,  será  de  edad  de  se- 
senta y  cuatro  ó  sesenta  y  cinco  años.  Preguntado  si  conoció  á  los  pa- 
dres del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  dijo:  que  los  conoció  muy  bien  de 
vista,  trato  y  conversación,  que  al  padre  llamaban  Fernando  de  Camba 
y  á  la  madre,  mujer  legítima  del  dicho  Fernando  de  Caml>a,  no  se 
acuerda  este  testigo  cómo  se  llamaba,  aunque,  como  dicho  tiene,  la  cono- 
ció y  sabe  qu«  ella  y  el  dicho  su  marido  fueron  vecinos  de  la  feligresía 
de  Nuestra  Señora  de  Siete  Vientos  de  Mosiños,  y  él  natural  de  allí,  y 
su  mujer  no  sabe  de  dónde  fué  natural,  pero  sabe,  por  ser  cosa  muy 
notoria  y  averiguada,  que  los  dichos  Fernando  de  Camba  y  María  Ló- 
pez, su  mujer,  fueron  legítimamente  casados  y  velados  y  que  haciendo 
vida  maridable  juntamente  hubieron  y  procrearon  por  su  hijo  legí- 
timo al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  como  á  tal  vio  que  le  trataron  y 
criaron  llamándole  hijo  y  él  á  ellos  padres,  lo  cual  es  cosa  notoria. 
Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
agüelos  paternos  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  no  les  cono- 
ció ni  tiene  noticia  dellos  ni  de  los  demás  contenidos  en  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  no  le  toca  ni  atañe  cosa  de  las 
contenidas  en  ella  para  que  deje  de  decir  la  verdad. 

3. — Ala  tercera  pregunta  dijo:  que  sabe  que  los  que  este  testigo  cono- 
ció de  los  contenidos  en  ella,  Rodrigo  do  Quiroga  y  su  padre  y  madre, 
son  y  fueron  legítimos  y  de  legítima  sucesión  nacidos,  y  por  tales  ha- 
bidos y  tenidos,  sin  que  este  testigo  sepa  ni  haya  oído  que  les  toque 
algún  defecto  de  bastardía. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  los  que  este  testigo  conoció  de  los 
contenidos  en  ella,  Fernando  de  Camba  y  su  mujer,  padres  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  fueron  muy  buenos  hijosdalgo  al  fuero  y  costum- 
bre de  España  y  que  no  les  tocaba  raza  ni  mezcla  de  judíos,  moros,  con- 
versos ó  villanos,  en  ningún  grado,  cercano  ó  remoto.  Preguntado  cómo 
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lo  sabe,  dijo:  que  porque  ansí  lo  oyó  decir  siempre  que  desto  oyó  ha- 
blar, y  porque  sabe  que  portales  fueron  siempre  habidos  y  tenidos  y 
comunmente  reputados,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  y  porque 
sabe  que  como  á  tales  hijosdalgo  les  fueron  guardadas  las  exenciones 
y  libertades  que  á  los  otros  hijosdalgo  de  España  les  suelen  y  deben 
ser  guardadas,  no  pechando  ni  contribuyendo,  y  que  en  esta  buena  opi- 
nión está  de  presente  el  linage  y  limpieza  de  los  susodichos;  y  que  otra 
cosa  no  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  no  la  sabe,  porque,  cDmo  dicho 
tiene,  no  conoció  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe  que  los  que  él  conoció,  de  los 
contenidos  en  ella,  Rodrigo  de  Quiroga  y  Fernando  de  Camba,  su 
padre,  vivieron  siempre  limpia  y  honradamente  con  sus  haciendas,  sin 
entremeterse  en  otros  tratos  ú  oficios  viles  y  mecánicos,  lo  cual  es  cosa 
pública  y  notoria. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  al  tiempo  que  este  testigo  cono- 
ció al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  le  vio  muchas  veces  andar  á  caballo, 
que  ahora  no  sabe  si  le  tiene. 

8-9. — A  la  octava  y  novena  pregunta  dijo:  que  no  las  sabe,  por  estar 
tan  lejos  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  ni  al  tiempo  que  acá  estuvo  en 
^  esta  tierra  nunca  supo  ni  oyó  que  le  sucediese  cosa  alguna  de  las  que 
la  pregunta  dice. 

]0. — A  la  décima  pregunta  dijo:  que  no  la  sabe  ni  oyó  jamás  que 
les  tocase  á  los  contenidos  en  ella,  infamia  ó  nota  alguna  de  las  que  la 
pregunta  dice,  ansí  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  como  por  otra 
vía  alguna;  y  que  otra  cosa  no  sabe  por  el  juramento  que  hizo,  debajo 
del  cual  dijo  que  guardaría  secreto;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él 
y  firmólo  de  su  nombre. — Don  Pedro  de  Gusmán. — Fedro  de  Neira. — 
Fedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  collación  de  Santiago  de  Villar  de 
Ortelle,  ííi,nueve  días  del  dicho  mes  y  ano,  recibimos  juramento  en  for- 
ma de  Juan  Guedella,  vecino  y  natural  de  la  dicha  collación  y  cura 
de  la  dicha  iglesia  de  Santiago,  el  cual,  habiendo  jurado  como  dicho  es, 
dijo  ser  de  edad  de  ochenta  y  cinco  afios^  pooo  más  ó  menos,  y  que  no 
le  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  muy  bien  á  Rodrigo  de 
Quiroga  de  quien  se  trata,  por  habelle  visto  muchas  veces  antes  que  so 
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fuese  á  las  Indias,  el  cual,  á  su  parecer  deste  testigo,  será  de  edad  de 
más  de  sesenta  años,  y  natural  de  Mosiños, 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
dijo:  que  los  conoció  de  vista,  trato  y  conversación,  que  al  padre  llama- 
ron Fernando  de  Camba,  y  á  la  madre  María  López  de  Sober,  vecina 
de  la  feligresía  de  Seteventos,  y  él  natural  de  allí,  y  la  dicha  su  mujer 
natural  de  Marco,  los  cuales  sabe  y  es  cosa  notoria  que  fueron  legí- 
timamente velados  y  casados  y  que  hicieron  vida  maridable  juntamen- 
te, y  que  durante  su  legítimo  matrimonio  hubieron  y  procrearon  por 
su  hijo  legítimo  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  como  á  tal  le  trataron 
y  criaron,  llamándole  hijo,  y  q1  á  ellos  padres. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
agüelos  de  parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  no 
los  conoció,  aunque  tiene  muQha  noticia  dellos,  y  sabe  que  al  padre  lla- 
maban Pedro  Garzo  de  Castillón,  y  ala  madre,  mujer  legítima  del  di- 
cho Pedro  Garzo,  llamaban  Emilia  Vázquez  de  Quiroga,  los  cuales  ha 
oído  muchas  veces,  común  y  generalmente,  que  fueron  marido  y  mujer 
legítimamente  casados,  y  que  legítimamente  hubieron  y  procrearon  por 
su  hijo  legítimo  al  dicho  Fernando  de  Camba,  y  como  tal  sabe  y  es 
cosa  notoria  que  sucedió  á  los  dichos  sus  padres  en  parte  de  sus  bienes; 
y  que  el  dicho  Pedro  Garzo  cree  que  fué  natural  de  la  dicha  feligresía^ 
de  Seteventos,  y  la  dicha  Emilia  Vázquez  natural  de  Quiroga.* 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  de  la  dicha  María  López,  agüe- 
los de  parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  los  co- 
noció muy  bien  de  vista,  trato  y  conversación,  que  al  padre  llamaban 
Lope  Alfonso,  y  á  la  madre,  mujer  legítima  del  dicho  Lope  Alfonso, 
llamaban  Leonor  Fernández  deRubianes,  los  cuales  conoció  y  vio  vela- 
dos y  casados  hacer  vida  maridable  de  consuno,  y  que  hubieron  por 
su  hija  legítima  á  la  dicha  María  López,  y  sabe,  por  ser  cosa  notoria,  que 
como  á  tal  su  hija  la  tuvieron  y  trataron  llamándola  hija,  y  ella  á  ellos 
padres,  y  finalmente  la  casaron  con  el  dicho  Fernando  de  Cambo,  do- 
tándola de  sus  bienes;  y  que  los  dichos  Lope  Alfonso  y  su  mujer  fueron 
vecinos  de  la  dicha  feligresía  de  Seteventos,  y  él  natural  de  allí,  de  Mo- 
siños.  y  ella  natural  de  Marco  ó  de  Cangas,  allí  cerca. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  de  las  conteni- 
das en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  todos  los  contenidos  en 
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ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  fueron  legítimos  y  de  legítima  sucesión 
nacidos  y  procreados,  sin  que  les  toque  ni  tocase  defecto  de  bastardía  de 
ninguna  manera  ni  por  vía  alguna,  y  que  esto  sabe  por  habello  oído 
ansí  muchas  y  diversas  veces,  y  porque  sabe  que  por  tales  han  sido  y 
son  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  y  que  todos  los  conteni- 
dos en  ella,  Fernando  do  Camba,  María  López,  Pedro  Garzo  y  Lope  Al- 
fonso, todos  ellos  fueron  muy  buenos  y  nobles  hijosdalgo,  al  fuero  y 
costumbre  de  España,  y  que  por  ninguna  vía  ni  por  ningún  grado  les 
tocaba  ni  dañaba  raza  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villanos. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  ansí  lo  oyó  siempre  de- 
cir á  sus  mayores  y  mas  ancianos  y  comunmente  á  todos,  y  porque 
sabe  que  nunca  pecharon  ni  contribuyeron  en  los  pechos  y  pedidos  que 
suelen  pechar  los  hombres  buenos  pecheros  en  esta  tierra,  antes  sabe 
qne  fueron  libres  y  exentos  dellos,  como  tales  hijosdalgo,  y  que  en  esta 
buena  opinión  y  fama  es  de  presente  tenido  el  linaje  de  todos  los  suso- 
dichos, sin  haber  cosa  en  contrario. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  que  las  agüelas  del 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  Emilia  Vásquez  de  Quiroga  y  Leonor  Fer- 
nández de  Rubiancs»  fueron  muy  limpios  cristianos  viejos,  que  no  les 
tocaba  raza  ni  mezcla  de  las  contenidas  en  la  pregunta,  y  que  aún  eran 
muy  hijosdalgo;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  no  hay 
cosa  más  notoria  en  esta  tierra,  y  porque  sabe  que  por  tales  fueron 
siempre  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados,  sin  que  este  que 
depone  haya  oído  cosa  en  contrario,  ni  cree  que  con  verdad  se  ha- 
llara. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  cosa  notoria  no  tocalles  álos  que 
aquí  se  le  nombraron  oficio  ni  trato  de  los  que  la  pregunta  dice,  como 
lo  es  haber  todos  ellos  vivido  limpia  y  honradamente  con  sus  ha- 
ciendas. 

7-9. — A  las  séptima, octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  no  las  sabe 
por  estar  tan  ausente  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  nunca  supo  ni  oyó  que  á  los 
contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  les  haya  sucedido  algu- 
na infamia  ó  nota  de  las  que  la  pregunta  dice  por  el  Santo  Oficio,  an- 
tes es  cosa  notoria  haber  todos  vivido  como  buenos  y  católicos  cristia- 
nos, temerosos  de  Dios  y  obedientes  á  su  santa  Iglesia  Romana;  juró 
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de  guardar  secreto  y  ratificóse  en  lo  que  había  dicho  y  firmólo  de  su 
nombre. — Juan  Gundella, — Don  Pedro  de  Guzmán. — Fedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  en 
el  lugar  de  Marco,  que  es  en  la  dicha  fehgresía  de  Santiago,  recibimos 
juramento  en  forma  de  Cristóbal  de  las  Peñas,  el  cual  dijo  ser  de 
edad  de  setenta  y  cinco  años,  vecino  y  natural  de  la  dicha  feligresía 
en  Marco. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
de  quien  esta  información  se  hace,  por  habelle  visto  antes  que  pasase 
á  Indias,  que  á  su  parecer  será  de  edad  de  sesenta  y  cuatro  años,  que 
es  natural  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  de  la  fehgresía  de  Seteventos, 
en  Mosiños. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
dijo  que  los  conoció  muy  bien,  que  al  padre  lo  llamaban  Fernando  do 
Camba  y  á  la  madre  llamaron  María  López,  vecinos  de  la  dicha  feli- 
gresía de  Seteventos. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
dijo  que  no  les  conoció,  ni  se  acuerda  quien  fuesen;  si  conoció  á  los 
padres  de  la  dicha  María  López,  dijo  que  al  padre  tan  solamente  co- 
noció, que  se  llamaba  Lope  Alfonso,  el  cual  oyó  decir  por  cosa  pública 
que  hubo  legítimamente  por  su  hija  á  la  dicha  María  López,  y  que  co- 
mo á  tal  la  trató,  crió  y  casó;  y  que  otra  cosa  no  sabe  ni  ha  ofdo. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  empece,  para  que 
por  ello  deje  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiere. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  á  todos  los  que  este  testigo  co- 
noció de  los  contenidos  en  ella,  Rodrigo  de  Quiroga,  Fernando  de 
Camba,  María  López,  Lope  Alfonso,  á  todos  los  tiene  y  vio  haber  y 
reputar  por  legítimos  y  de  legítima  sucesión  nacidos  y  'procreados,  sin 
que  sepa  ni  haya  oído  que  les  toque  ó  dañe  alguna  bastardía. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  los  que  este  testigo  conoció 
contenidos  en  la  pregunta  antes  desta,  fueron  muy  buenos  y  nobles 
hijosdalgo  al  fuero  y  costumbre  de  España,  que  no  les  tocaba  raza  ni 
mezcla  de  judíos,  moros,  conversos  y  villanos;  preguntado  cómo  lo 
sabe,  dijo  que  porque  así  lo  oyó  común  y  generalmente,  y  porque  sabe 
que  por  tales  son  y  han  sido  habidos  y  tenidos  y  comijinmente  reputa- 
dos, sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  ni  cree  que  con  verdad  se  ha- 
llara. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porque,  como  dicho 
tiene,  no  conoció  á  Jas  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  todos  los  que  esto  testigo  conoció 
de  los  contenidos  en  ella,  Rodrigo  de  Quiroga  y  sus  padres  y  agüelo 
de  madre,  vivieron  sienipre  honrada  y  principalmente  con  sus  hacien- 
das, sin  entrometerse  en  oficios  ó  tratos  viles  y  mecánicos. 

7-8-9. — A  las  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  no  las 
sabe,  aunque  es  verdad  que  vio  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  andar  á 
caballo  antes 'que  se  fuese. 

10.— -A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  nunca  supo  ni  oyó  que  á  los 
contenidos  en  ella  les  toque  ni  haya  tocado  infamia  alguna  de  las  que 
la  pregunta  dice,  y  que  otra  cosa  no  sabe  por  el  juramento  que  hizo; 
ratificóse  en  lo  que  había  dicho,  y  porque  no  sabía  escribir,  nos  rogó  lo 
firmásemos  por  él. — Don  Pedro  de  Guzmán, — Fedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  en 
la  dicha  feligresía  de  Santiago  recibimos  juramento,  en  forma,  de  Pedro 
de  las  Peñas,  el  cual  dijo  ser  natural  de  la  dicha  feligresía  y  de  edad 
de  más^de  ochenta  aüos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  á  Rodrigo  de  Quiroga 
y  á  su  padre  Fernando  de  Camba  y  á  su  madre  María  López,  mujer  le- 
gítima del  dicho  Fernando  de  Camba,  y  que  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga será  de  edad  de  sesenta  afios,  antes  más  que  menos,  y  que  es 
natural  de  Mosiños,  de  donde  lo  era  su  padre  en  la  feligresía  de  Sete 
Ventos;  y  que  conoció  á  Lope  Alfonso,  padre  de  María  López,  por  ha- 
belle  visto  muchas  veces,  y  que  á  los  demás  contenidos  en  la  pregunta 
f*^  no  los  conoce  este  testigo  ni  tiene  noticias  dellos,  y  que  sabe,  por  ser 

cosa  notoria,  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es  hijo  legítimo  de  legí- 
timo matrimonio  nacido  de  los  dichos  sus  padres;  y  que  otra  cosa  no 
sabe. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  que  á  Rodri- 
go de  Quiroga  ni  á  su  padre  Fernando  de  Camba  ni  á  su  agüelo  Lope 
Alfonso  ni  á  su  madre  María  López  les  toque  ó  dañe  alguna  bastardía, 
lo  cual  tiene  por  cosa  notoria. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  Fernando  de  Camba  y 
María  López  y  Lope  Alfonso  fueron  muy  buenos  hijosdalgo,  sin  que 
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les  toque  alguna  mala  raza  ó  mezcla  de  las  contenidas  en  la  pregunta; 
preguntado  córao  lo  sabe,  dijo:  que  porque  ansí  lo  ha  oído  decir  común 
y  generalmente,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  y  porque  en  esta  tie- 
rra, de  donde  todos  ellos  son  naturales,  no  entiende  que  hay  cosa  más 
notoria  y  cierta;  y  que  otra  cosa  no  sabe  ni  ha  oído. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  por  no  haber  conoci- 
do á  los  contenidos  en  ella. 

A  las  preguntas  que  fuera  de  las  dichas  se  contienen  en  el  interroga- 
torio, dijo:  que  no  las  sabe  ni  ha  oído  que  les  toque  ni  dañe  cosa  alguna 
de  las  contenidas  en  ellas,  ansí  como  algún  oficio  ó  trato  vil  ó  mecánico 
ó  alguna  infamia  ó  afrenta,  ansí  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
como  por  otra  vía  alguna;  y  que  otra  cosa  no  sabe  por  el  juramento 
que  hizo;  ratificóse  en  lo  que  había  dicho,  y  porque  no  sabía  escribir 
nos  rogó  lo  firmásemos  por  él  de  nuestros  nombres. — Don  Pedro  de  Cruz- 
man. — Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  diez  días  del  dicho  mes  y  año,  recibi- 
mos juramento,  en  forma,  de  Inés  de  Roca,  natural  de  la  dicha  feligre- 
sía de  Santiago,  la  cual  habiendo  jurado,  dijo  ser  de  edad  de  ochenta 
años,  y  que  no  lo  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  á  Rodrigo  de  Quiroga 
por  habelle  visto  venir  á  la  Torre  de  Marco  eu  aquella  fehgresía,  que 
era  de  sus  agüelos;  que  á  su  parecer  será  de  edad  de  sesenta  años,  an- 
tes más  que  menos,  y  que  es  natural  de  la  feligresía  de  Setevientos,  en 
Mosiños;  y  que  ansimismo  conoció  muy  bien  á  los  padres  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  Fernando  de  Camba  y  María  López,  y  al  padre 
de  la  dicha  María  López,  que  se  llamaba  Lope  Alfonso,  y  que  es  cosa 
notoria  que  los  dichos  Rodrigo  de  Quiroga  y  su  madre  María  López  fue- 
ron legítimos  y  de  legítima  sucesión  nacidos,  y  por  tales  habidos  y  te- 
nidos y  comunmente  reputados,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  ni  cree 
que  se  hallará. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  empece  cosa  de 
las  contenidas  en  ella  para  que  deje  de  decir  la  verdad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  los  que 
dicho  tiene  que  conoció  en  la  primera,  por  legítimos  y  de  legítima 
sucesión  nacidos,  y  que  no  les  toca  defecto  alguno  de  bastardía  ni 
tal  ha  oído. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  los  que  este   testigo  conoció 


VALDIVIA    Y    BUS    COMPAÑEROS  451 

de  los  contenidos  en  ella,  Fernando  de  Camba,  María  López  y  Lope 
Alfonso,  padres  y  agüelo  de  madre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
sabe  que  fueron  hijosdalgo  notorios  al  fuero  y  costumbre  de  España, 
que  no  les  tocaba  raza  ni  mezcla  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villa- 
nos en  ningún  grado. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  nunca  oyó  cosa  en  con- 
trario, antes  lo  que  dicho  tiene  oyó  á  sus  mayores  y  más  ancianos  y 
comunmente  á  todos  y  es  cosa  pública  y  notoria;  y  que  otra  cosa  no 
sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque,  como  ha  di- 
cho, no  conoció  á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6-7-8-9. — A  las  sexta,  séptima,  octava  .y  novena  preguntas  dijo:  que 
ninguna  cosa  sabe  dellas  ni  lo  ha  oído,  antes  en  lo  que  toca  á  la  sexta, 
sabe  que  los  que  este  testigo  conoció  han  vivido  siempre  honrada  y 
principalmente  con  sus  haciendas;  y  en  lo  que  toca  á  la  décima  han  vi- 
vido como  buenos  cristianos  sin  que  les  haya  sucedido  alguna  infamia 
ó  nota  de  las  que  la  pregunta  dice,  ansí  por  el  Santo  Oficio  como  por 
otra  vía  alguna;  dijo  que  guardaría  secreto;  ratificóse  en  lo  que  había 
dicho,  y  porque  no  sabía  escribir  nos  rogó  lo  firmásemos  por  ella  de 
nuestros  nombres. — Don  Pedro  de  Guzmtm, — Fedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  en 
la  collación  de  San  Lorenzo  do  Sión,  en  los  Castillones,  recibimos  jura- 
mento en  forma  de  Juan  de  Seoane,  el  cual  habiendo  jurado,  dijo  ser 
de  edad  de  setenta  años,  poco  más  ó  menos,  vecino  y  natural  de  la  di- 
cha collación  de  los  Castillones,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  genera- 
les preguntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  á  Rodrigo  de  Quiroga 
y  conoció  á  sus  padres,  que  se  llamaron  Fernando  de  Camba  y  María 
López,  los  cuales  sabe  que  fueron  legítimamente  casados  y  que  hubie- 
ron del  matrimonio  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  será  de  edad 
de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  naturales  él  y  su  padre  do  Mon- 
siños,  en  la  collación  de  Seteventos;  y  que  ansimismo  conoció  al  pa- 
dre de  su  madre  María  López,  que  se  llamó  Lope  Alfonso,  y  que  á  la 
mujer  del  dicho  Lope  Alfonso  no  la  conoció,  mas  de  que  sabe,  por  ser 
cosa  notoria,  que  la  dicha  MaríaLópez  fué  hija  legítima  de  legítimo  ma- 
trimonio nacida  del  dicho  Lope  Alfonso,  y  él  y  la  dicha  su  hija  della 
naturales  de  la  Torre  de  Marco  en  la  collación  de  Santiago. 
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Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
agüelos  de  parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  no 
les  alcanzó  á  conocer, aunque  tiene  mucha  noticia  del  padre,  que  se  lia. 
nió  Pero  Garzo  de  Castiilón,  el  cual  ha  oído  siempre  por  cosa  muy  sa- 
bida que  fué  padre  legítimo  del  dicho  Fernando  de  Gamba,  y  que  ansí 
como  tal  su  hijo  legítimo  el  dicho  Fernando  de  Gamba  le  sucedió  en 
mucha  parte  de  sus  bienes,  como  es  cosa  notoria  en  esta,  tierra,  á  donde 
fué  muy  hacendado  el  dicho  Pero  Garzo,  y  fué  natural  de  Tuiriz  de  los 
Castillones  desta  feligresía  de  Seteventos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  atañe  para  que 
por  ello  deje  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiere. 

3, — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  y  que  todos  los  conteni- 
dos en  ella  que  aquí  se  le  nombraron  fueron  buenos  y  nobles  hijosdalgo 
y  que  no  les  tocaba  raza  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villanos. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  ansí  lo  oyó  siempre  decir 
á  sus  mayores  y  más  ancianos  y  comunmente  á  todos,  sin  haber  oído 
cosa"en  contrario,  y  porque  sabe  que  por  tales  y  tan  limpios  hijosdalgo 
han  sido  y  son  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados,  y  que  tal  es 
de  presente  y  tan  buena  la  opinión  y  fama  que  hay  del  linage  y  Um- 
pieza  de  todos  los  susodichos. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque,  como  dicho 
tiene,  no  conoció  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6-7-8-9. — A  las  sexta,  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que 
ninguna  cosa  sabe  dellas,  pero  que  todos  los  susodichos  padres  y  agüelos 
del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  ansimismo  él,  ha  oído  siempre  que  han 
vivido  honrada  y  limpiamente  y  como  buenos  y  católicos  cristianos,  y 
que  otra  cosa  no  sabe  por  el  juramento  que  liizo;  encargósele  el  secreto 
y  ratificóse  en  lo  qu^  había  dicho,  y  porque  no  sabía  escribir  nos  rogó 
lo  firmásemos  por  él  de  nuestros  nombres. — Don  Fedro  de  Guzmán. — 
Tedro  de  Ortega, 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  en 
San  Vicente  de  Gastillón  recibimos  juramento  de  Pedro  de  Vilarifio,  el 
cual  habiendo  jurado,  dijo  ser  de  edad  de  setenta  años,  vecino  y  natu- 
ral de  los  Gastillones,  en  la  collación  de  San  Vicente,  y  que  no  le  toca 
alguna  de  las  generales  preguntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
que  es  natural  de  Mosiños,  en  la  collación  de  Nuestra  Señora  de  Sete- 
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ventos,  y  quo,  á  su  parecer,  será  de  edad  de  sesenta  y  dos  afios,  poco 
más  ó  menos;  y  que  ansimismo  conoció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo 
do  Quiroga,  que  se  llamaron  Fernando  de  Camba  y  María  López,  y  al 
padre  de  la  dicha  María  López  que  se  llamó  Lope  Alfonso,  que  él  y  la 
dicha  su  hija  fueron  naturales  de  la  Torre  de  Marco  ó  de  Mosiños,  de 
donde  fué  natural  el  diclio  Rodrigo  de  Quiroga  y  su  padre  en  la  colla- 
ción de  Nuestra  Señora  de  Seteventos. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
J  agüelos  de  parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que.no 

les  conoció,  aunque  tiene  mucha  noticia,  por  oídas,  del  padre,  que  se 
llamó  Pero  Garzo  de  Castillón,  que  oyó  decir  que  fué  un  hombre  muy 
valeroso  y  muy  rico  en  esta  tierra,  y  que  es  cosa  notoria  y  manifiesta  que 
fué  su  hijo  legítimo  el  dicho  Fernando  de  Camba,  y  por  tal  habido  y 
tenido,  sin  que  en  esto  jamas  se  haya  puesto  duda,  y  que  el  dicho  Pero 
Garzo  fué  natural  de  Mosiños  y  de  los  Castillones  de  la  collación  de 
Nuestra  Señora  de  Seteventos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  atañe  cosa  de  las 
contenidas  en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  cosa  notoria  y  muy  sabida  en 
esta  tierra,  de  donde  son  naturales  todos  los  contenidos  en  ella,  haber 
sido  todos  legítimos  y  de  legítima  sucesión  nacidos,  sin  entremeterse 
entre  ellos  ninguna  bastardía. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  todos  los  contenidos  en 
ella,  los  cuales  se  le  nombraron,  fueron  hijosdalgo  nobles,  y  que  no  les 
W  tocaba  raza  ni  mezcla  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villanos;  pregunta- 

do cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  tal  es  y  ha  sido  la  pública  voz  y 
fama  en  esta  tierra  del  linage  y  limpieza  de  todos  los  susodichos,  sin 
que  haya  cosa  en  contrario,  y  porque  sabe  que  como  á  tales  hijosdalgo 
les  fueron  siempre  guardadas  las  libertades  y  exenciones  que  á  los  otros 
hijosdalgo  de  España  les  deben  y  suelen  ser  guardadas,  no  pechando  ni 
contribuyendo;  y  que  otra  cosa  no  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  por  no  haber  conoci- 
do á  las  agüelas  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

6,  7,  8  y  9. — A  las  sexta,  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo: 
que  no  las  sabe,  ni  cree  ni  ha  oído  que  á  los  contenidos  en  ellas  los  dañe 
infamia  de  algún  trato  ó  oficio  infamo,  ni  tampoco  por  el  Santo  Oficio  ni 
por  otra  vía  alguna,  antes  sabe  que  todos  ellos  han  vivido  limpios  y  hon- 
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radamente  con  sus  haciendas  y  como  buenos  y  católicos  cristianos,  y  que 
otra  cosa  no  sabe,  por  el  juramento  que  hizo;  dijo  que  guardaría  secre- 
to, ratificóse  en  lo  que  había  depuesto,  y  porque  no  sabía  escribir  nos 
rogó  lo  firmásemos  por  él. — Don  Pedro  ds  Guzmán. — Pedro  de  Ortega. 

E  desput^s  de  lo  susodicho,  en  el  lugar  de  Morgade,  en  la  feligresía 
de  Nuestra  Señora  de  Seteventos,  á  once  días  del  dicho  mes  y  año  re- 
cibimos juramento  en  forma  do  Pero  García,  el  cual,  habiendo  jurado, 
dijo  ser  de  edad  de  setenta  años,  poco  más  ó  menos,  vecino  y  natural 
de  la  dicha  feligresía  en  Morgade,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  ge- 
nerales. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Qíiiroga, 
de  quien  se  trata,  que  sdrá  de  edad  de  sesenta  años,  antes  más  que  rae- 
nos,  y  es  natural  de  Mosiños,  en  la  feligresía  de  Seteventos,  y  que 
ausimismo  conoció  á  los  padres  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  al 
padre  llamaron  Fernando  de  Camba  y  á  la  madre  María  López,  los 
cuales  es  cosa  notoria  que  fueron  casados  y  velados  y  que  hubieron 
por  su  hijo  legítimo  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  como  átal  le  tra- 
taron. 

Preguntado  si  conoció  al  padre  y  á  la  madre  del  dicho  Fernando  de 
Caraba,  dijo:  que  no  los  alcanzó  á  conocer,  aunque  por  oídas  tiene  mu- 
cha noticia  dellos,  que  al  padre  llamaron  Pero  Garzo  de  Castillón  y  á 
la  madre,  mujer  legítima  del  dicho  Pero  Garzo,  llamaron  Emiha  Vás- 
quez  de  Quiroga,  los  cuales  fueron  vecinos  de  Mosiños,  y  el  dicho 
Pero  Garzo  natural  de  allí,  y  la  dicha  Emilia  Vásquez,  natural  de  Qui- 
roga, y  que  ansiraismo  sabe,  por  ser  cosa  notoria,  que  fueron  legítima- 
mente casados  y  velados  y  que  haciendo  vida  maridable  hubieron  al 
dicho  su  hijo  Fernando  de  Camba,  y  como  á  tal  le  trataron  y  tuvieron, 
y  como  tal  su  hijo  les  sucedió  en  parte  de  sus  bienes,  como  es  cosa  no- 
toria. 

Preguntado  si  conoció  a  los  padres  de  la  dicha  María  López,  agüelos 
de  parte  de  madre  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  dijo:  que  los  conoció 
muy  bien  de  vista,  trato  y  conversación,  que  al  padre  llamaron  Lopo 
Alfonso,  y  á  la  madre,  mujer  del  dicho  Lope  Alfonso,  llamaron  León 
Fernández  de  Rubianes,  los  cuales  fueron  vecinos  en  la  fehgresía  d< 
Seteventos,  y  él  natural  del  Marco,  y  la  dicha  su  mujer  najbural  d( 
Cangas,  allí  junto,  y  que  sabe,  por  ser  cosa  notoria,  que  los  dichos  Lope 
Alfonso  y  Leonor  Fernández  hubieron  por  su  hija  legítima  á  la  dicha 
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María  López,  y  como  á  tal  la  trataron  y  tuvieron,  llamándola  hija,  y 
ella  á  ellos  padres,  y  como  á  tal  su  hija  la  casaron  con  el  dicho  Lope 
Alfonso,  dotándola  de  sus  bienes. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  empece  ni  atafie  cosa  de 
las  contenidas  en  ella  para  que  deje  de  decir  la  verdad  de  lo  que  supiere. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  nunca  oyó,  supo  ni  entendió  que 
á  los  contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  les  toque  ó  dañe  al- 
gún defecto  de  bastardía  de  ninguna  manera,  antes  es  cosa  notoria  ser 
todos  ellos  legítimos  y  de  legítima  sucesión  nacidos. 

4, — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  todos  los  contenidos  en 
ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  fueron  muy  buenos  y  nobles  hijosdal- 
go, al  fuero  y  costumbre  de  España,  y  que  no  les  tocaba  ni  dañaba  raza 
ni  mezcla  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villanos  en  ningún  grado;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  ansí  lo  oyó  este  testigo  á  sus 
mayores  y  más  ancianos,  y  porque  sabe  que  por  tales  y  tan  limpios  hi- 
josdalgo son  y  fueron  habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados,  sin 
haber  oído  cosa  en  contrario,  y  que  en  esta  buena  opinión  y  fama  es 
tenido  de  presente  el  linage  y  limpieza  de  todos  los  sobredichos;  y  que 
otra  cosa  no  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  y  que  las  agüelas  del  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga,  Emilia  Vásquez  de  Quiroga  y  Leonor  Fernán- 
dez de  Rubianes,  fueron  muy  limpias  cristianas  viejas  y  aún  muy 
hijasdalgo,  que  no  les  tocaba  raza  ni  mezcla  de  judíos,  moros  ó  con- 
versos; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  ansí  lo  oyó  decir  común  y 
generalmente,  y  porque  nunca  oyó  ni  entendió  cosa  en  contrario,  antes 
lo  que  dicho  tiene  es  cosa  pública  y  notoria  en  esta  tierra  y  donde  quie- 
ra que  fueron  conocidas. 

6,  7,  8  y  9. — A  las  sexta,  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo: 
que  no  las  sabe  ni  entendió  ni  supo  que  á  los  contenidos  en  ellas  les 
toque  ó  dañe  alguna  cosa  ó  infamia  de  las  que  las  preguntas  dicen, 
antes  es  cosa  notoria  haber  vivido  todos  ellos  limpios  y  honradamente 
con  sus  haciendas  y  como  buenos  y  católicos  cristianos,  obedientes  á  la 
santa  Iglesia  Romana,  sin  que  les  haya  sucedido  afrenta  ó  infamia  por 
el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  ni  por  otra  vía  alguna;  y  que  otra  cosa 
no  sabe  por  el  juramento  que  hizo;  leyósele  su  dicho  y  ratificóse  en  él, 
y  porque  no  sabía  escribir,  nos  rogó  lo  firmásemos  por  él  de  nuestros 
nombres. — Don  Pedro  de  Guarnan. — Fedro  de  Ortega. 
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E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  en 
la  dicha  feligresía  de  Nuestra  Señora  de  Seteventos  en  Morgade,  recibi- 
mos juramento  en  forma  de  Ñuño  de  Alhama,  vecino  y  natural  del  dicho 
lugar,  el  cual  habiendo  jurado,  dijo  ser  de  edad  de  setenta  años,  y  que 
no  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
de  quien  se  trata,  y  conoció  á  Fernando  de  Camba  y  á  María  López, 
su  mujer,  padres  legítimos  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  que  asi- 
mismo conoció  al  padre  de  la  dicha  María  López;  y  por  oídas  dijo  quo 
tenía  mucha  noticia  de  Pero  Garzo  de  Castillón  y  de  Emilia  Vásquez 
de  Quiroga,  su  mujer,  agüelos  de  parte  de  padre  del  dicho  Rodrigo  do 
Quiroga,  y  que  sabe,  por  ser  cosa  notoria  y  muy  sabida  en  esta  tierra, 
que  todos  ellos  son  legítimamente  descendientes  los  unos  de  los  otros, 
según  está  ya  probado  por  los  testigos  de  yuso  escritos,  con  los  cuales 
conformó  este  testigo  en  todo  y  por  todo  en  lo  que  toca  á  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  de  las  conteni- 
das en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  cosa  notoria  ser  todos  los 
contenidos  en  ella  legítimos  y  de  legítima  sucesión  nacidos,  sin  que  les 
toque  defecto  de  bastardía. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  todos  los  contenidos  en  ella,  que 
aquí  se  le  nombraron,  fueron  muy  buenos  hijosdalgo  y  que  no  les  to- 
caba raza  ni  mezcla  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villanos  en  ningún 
grado;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  por  tales 
y  tan  limpios  hijosdalgo  los  tiene  y  ha  visto  haber  y  tener  y  comun- 
mente reputar,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  antes  lo  que  dicho  tie- 
ne dijo  que  oyó  á  sus  mayores  y  más  ancianos  y  comunmente  á  todos, 
y  que  en  esta  buena  opinión  y  fama  están  los  susodichos  el  día  de 
hoy. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  una  agüela  del  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  Emilia  Vásquez  de  Quiroga,  de  quien  tiene  noticia,  siempre 
oyó  que  era  mujer  muy  principal  y  limpia  cristiana  vieja  y  hijadalgo, 
qué  no  le  tocaba  raza  ni  mezcla  de  las  contenidas  en  la  pregunta,  y 
que  este  testigo  por  tal  la  tiene  y  ha  visto  haber  y  tener  y  comunmente 
reputar,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario. 

6,  7,  8  y  9. — A  las  sexta,  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo: 
que  no  las  sabe  ni  ha  oído  que  les  toque  cosa  alguna  de  las  contenidas 
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en  ellas,  y  que  otra  cosa  no  sabe;  ratificóse  en  lo  que  habla  dicho,  y 
porque  no  sabía  escribir  nos  rogó  lo  firmásemos  por  él  de  nuestros  nom- 
bres.— Don  Pedro  de  Gtamán, — Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  collación  de  Nuestra  Señora 
de  Seteventos,  en  la  aldea  de  Villasante,  recibimos  juramento  en  forma, 
de  Mayor  de  Vilanova,  vecina  y  natural  de  la  dicha  collación  y  aldea, 
la  cual  dijo  ser  de  edad  de  noventa  años  y  que  no  le  tocaba  ninguna  de 
las  generales  preguntas. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoció  á  Rodrigo  de  Quiroga 
de  quien  se  trata,  que,  á  su  parecer,  será  de  edad  de  sesenta  y  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos,  y  que  es  natural  de  Mosiños,  en  esta  colla- 
ción, y  que  es  hijo  de  Fernando  de  Camba  y  de  María  López,  á  los 
cuales  ansimismo  dijo  que  conoció. 

Preguntado  si  conoció  á  los  padres  del  dicho  Fernando  de  Camba, 
dijo:  que  al  padre  no  le  conoció,  aunque  tiene  mucha  noticia  del,  que  se 
llamaba  Pero  Garzo  de  Castillón,  pero  que  á  la  madre  conoció  muy 
bien,  que  se  llamaba  Emilia  Vásquez  de  Quiroga;  y  que  ansimismo  co- 
noció á  Lope  Alfonso,  padre  de  la  dicha  María  López,  y  que  á  la  mujer 
deste  no  la  conoció,  pero  que  es  cosa  notoria  y  muy  sabida  en  esta  tie- 
rra que  los  dichos  Fernando  de  Camba  y  María  López  fueron  legítimos 
y  de  legítima  sucesión  nacidos  de  los  dichos  sus  padres  y  por  tales  ha- 
bidos y  tenidos  y  comunm3nte  reputados,  y  que  sabe  que  los  dichos  sus 
padres  los  tuvieron  por  tales  llamándolos  hijos  y  ellos  á  ellos  padres,  y 
que  al  fin  los  casaron  dotándolos  y  heredándolos  en  sus  bienes. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  empece  cosa  de 
las  contenidas  en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  nunca  supo,  oyó  ó  entendió  que 
á  los  contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  les  toque  ó  dañe  nota 
ó  defecto  alguno  de  bastardía,  antes  es  cosa  notoria  ser  todos  ellos  legí- 
timos y  de  legítima  sucesión  nacidos  y  procreados. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
y  que  todos  los  contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  fueron 
buenos  y  nobles  hijosdalgo  al  fuero  y  costumbre  de  España  y  que  no 
les  tocaba  raza  de  judíos,  moros,  conversos  ó  villanos  en  ningún  grado. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  ansí-lo  oyó  á  sus  mayo- 
res y  más  ancianos  y  porque  por  tales  sabe  que  han  sido  y  son  habidos 
y  tenidos  y  comunmente  reputados,  sin  haber  oído  cosa  en   contrario, 
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y  que  en  esta  buena  opinión  y  fama  está  hoy  el  linage  y  limpieza  de 
todos  los  sobredichos. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  la  una  agüela  del  dicho 
Rodrigo  deQuirogaque  este  testigo  conoció  fué  muy  hijadalgo  y  limpia 
cristiana  vieja,  que  no  le  tocaba  raza  de  judía,  mora  ó  conversa. 

Preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  por  tal  la  tu- 
vo siempre  y  la  vio  haber  y  tener  y  comunmente  reputar,  sin  haber 
oído  cosa  en  contrario,  antes  ha  oído  lo  que  dicho  tiene  de  su  hidalguía 
y  limpieza  muchas  y  diversas  veces  y  es  cosa  notoria  y  pública  voz  y 
fama. 

6-7-8-9. — A  las  demás  preguntas  contenidas  en  el  interrogatorio,  sex- 
ta, séptima,  octava  y  novena,  dijo:  que  no  las  sabe,  antes  sabe  que  to- 
dos los  en  ellas  contenidos  han  vivido  hrapia  y  honradamente,  sin  que 
les  ha)''a  sucedido  infamia  por  ninguna  vía;  y  otra  cosa  no  sabe;  ratificó- 
se en  lo  que  había  dicho  y  porque  no  sabía  escribir  nos  rogó  lo  firmá- 
semos por  ella  de  nuestros  nombres. — Don  Pedro  de  Guzmán, — Pedro 
de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  collación  de  Nuestra  Señora 
de  Seteventos,  á  doce  días  del  dicho  mes  y  año,  en  la  dicha  aldea  de 
Villasante,  recibimos  juramento  en  forma  de  Pedro  Martínez  de  Villa- 
sante,  el  cual  dijo  ser  natural  de  allí  y  vecino,  y  de  edad  de  setenta  y 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  ge- 
nerales. 

1. — A  la  primera  pregunta,  diio:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
de  quien  se  trata,  que,  á  su  parecer,  será  de  edad  de  sesenta  años,  poco 
más  ó  menos,  y  natural  de  Mosiños,  en  la  feligresía  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Seteventos,  y  que  ansimismo  conoció  á  los  padres  del  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga,  que  al  padre  llamaron  Fernando  de  Camba  y  á  la 
madre  María  López,  y  que  sabe,  por  ser  cosa  notoria,  que  fueron  legíti- 
mamente casados  y  que  hubieron  de  legítimo  matrimonio  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  y  como  á  tal  le  tuvieron  y  trataron;  dijo  ansimismo 
que  conoció  á  Lope  Alfonso,  agüelo  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  pa- 
dre de  su  madre,  que  aunque  no  alcanzó  á  conocer  á  los  padres  del 
dicho  Fernando  de  Camba,  agüelos  de  padre  del  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga, tiene  por  oídas  muchas  noticias  dellos,  que  al  padre  llamaron  Pe- 
dro Garzo  de  Castillón  y  á  la  madre  Emilia  Vásquez  de  Quiroga,  lo 
cual  oyó  por  cosa  pública  y  notoria  que  fueron   casados  y  velados  in 
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facie  EccU^m,  y  que  durante  su  raatrimonio  hubieron  por  su  hijo  legí- 
timo al  dioho  Fernando  de  Camba,  sin  haber  cosa  en  contra;  y  que  los 
dichos  Pedro  Garzo  y  Emilia  Vásquez  fueron  vecinos  de  la  dicha  feli- 
gresía de  Seteventos  y  él  natural  de  allí  y  la  dicha  Emiha  natural  de 
Quiroga. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  cosa  de  las  conteni- 
das en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  nunca  oyó,  supo  ni  entendió  que 
j  á  los  contenidos  en  ella,  que  aquí  so  le  nombraron,  les  tocase  defecto  de 

bastardía  por  ninguna  vía. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe,  por  ser  cosa  notoria,  que  los 
contenidos  en  ella,  que  aquí  se  le  nombraron,  todos  fueron  buenos  hi- 
josdalgo y  limpios  de  toda  mala  raza  de  judíos,  moros,  conversos  y  vi- 
llanos; y  que  esto  sabe  por  habello  oído  siempre  en  esta  tierra,  de  donde 
todos  fueron  naturales,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  y  que  lo  suso- 
dicho fué  y  es  pública  voz  y  fama;  y  que  otra  cosa  no  sabe  ni  ha  oído. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  él  solamente  tiene  noticia  de  Emi- 
lia Vásquez  de  Quiroga,  una  agüela  de  parte  de  padre  del  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga,  y  que  oyó  siempre  decir  que  era  mujer  muy  hijadalgo 
y  limpia  cristiana  vieja,  libre  de  toda  mala  raza  ó  mezcla,  y  este  testigo 
portal  la  tuvo  y  ha  visto  haber  y  tener  y  comunmente  reputar,  sin  ha- 
ber oído  cosa  en  contrario,  ni  cree  cierto  que  se  hallará,  por  ser  cosa  muy 
notoria  lo  que  dicho  es  y  pública  voz  y  fama. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  que  lo  que  sabe  es  que 
*jj  todos  los  contenidos  en  ella  ha  oído  decir  que  han  vivido  siempre  hmpia 

y  honradamente  con  sus  haciendas,  sin  entremeterse  en  oficios  ó  tratos 
viles. 

7-8-9. — A  las  séptima,  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  no  las 
sabe  ni  ha  oído  que  los  contenidos  en  ellas  les  toque  alguna  cosa  de  las 
que  las  preguntas  piden,  y  que  otra  cosa  no  sabe;  leyósele  su  dicho  y 
ratificóse  en  él,  y  porque  no  sabía  escribir  nos  rogó  lo  firmásemos  por 
él  de  nuestros  nombres. — Don  Pedro  de  Gusmán. — Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  Morgade,  en  la  dicha  collación  de  Se- 
teventos, recibimos  juramento  en  forma  de  Inés  Rodríguez,  la  cual  ha- 
biendo jurado,  dijo  ser  de  edad  de  noventa  años,  poco  más  ó  menos, 
vecina  y  natural  de  la  dicha  collación  en  Morgade. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  solamente  conoció  de  los  conté- 
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nidos  en  ella  á  Rodrigo  de  Quiroga  y  á  sus  padres  Femando  de  Cam- 
ba y  María  López,  y  á  su  padre  de  la  dicha  María  López,  que  se  llamó 
Lope  Alfonso,  y  que  sabe  y  es  cosa  cierta  y  notoria  que  fueron  legíti- 
mamente padres  y  agüelo  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  por  tales  ha- 
bidos y  tenidos,  sin  que  jamás  haya  oído  cosa  en  contrario,  y  que  todos 
ellos  fueron  vecinos  y  naturales  de  Mosifios  desta  collación  de  Nues- 
tra Señora  de  Sete  Ventos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  que  á  los 
contenidos  en  ella  les  toque  infamia  ó  nota  de  bastardía,  antes  los  tie- 
ne á  todos  por  legítimos. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  le  toca  ni  empece  cosa  de  las 
contenidas  en  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  Fernando  de  Camba  y 
María  López,  su  mujer,  y  Lope  Alfonso,  padres  y  agüelos  del  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  que  ella  conoció  de  los  contenidos  en  la  pregunta, 
todos  fueron  hijosdalgo  notorios,  y  por  tales  habidos  y  tenidos  y  co- 
munmente reputados,  sin  que  este  testigo  haya  oído  cosa  en  contrario, 
* 

antes  lo  que  dicho  tiene  fué  y  es  pública  voz  y  fama;  y  que  otra  cosa 
no  sabe. 

A  las  demás  preguntas  contenidas  en  el  interrogatorio,  preguntada 
por  todas  ellas,  respondió:  que  no  las  sabe  ni  ha  oído  que  les  toque  al- 
guna cosa  de  las  que  las  preguntas  piden;  retificóse  en  su  dicho,  y  por- 
que no  sabía  escribir  nos  rogó  lo  firmásemos  por  ella. — Don  Pedro  de 
Guarnan. — Pedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día  mes  y  año,  en  la  dicha  co- 
llación de  Nuestra  Señora  de  Setevientos,  en  Acoime,  recibimos  jura- 
mento en  forma  de  Domingo  Vázquez,  el  cual,  habiendo  jurado,  dijo 
ser  de  edad  do  ochenta  años,  poco  más  ó  menos,  vecino  y  natural  de 
Acoime. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
que  á  su  parecer  será  de  edad  de  sesenta  y  cuatro  años,  y  natural  de 
Mosiños,  y  que  ansi mismo  conosció  á  Fernando  de  Camba  y  á  María 
López,  su  mujer  legítima,  y  Lope  Alfonso,  padre  legítimo  de  la  dicha 
María  López,  y  que  tiene  noticia  pot  oídas  de  Pero  Garzo,  padre  del  di- 
cho Fernando  de  Camba,  los  cuales  dijo  que  sabe  que  legítimamente 
sucedieron  los  unos  á  los  otros,  siendo  padres  y  agüelos  del  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga,  sin  que  haya  oído  cosa  en  contrario. 
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2. — A  la  segunda  pregunta^  dijo:  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
contenidas  en  ella. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  ni  ha  oído  que  les  to- 
que á  los  contenidos  en  ella  ningún  género  de  bastardía. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  y  que  todos  los  conteni- 
dos en  ella  que  aquí  se  le  nombraron,  fueron  siempre  habidos  y  teni- 
dos y  comuniiiente  reputados  por  personas  hijosdalgo,  sin  que  les  toca- 
se raza  alguna  de  las  contenidas  en  la  pregunta,  y  este  testigo  por  tales 
los  tuvo  siempre,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  ni  cree  que  con  ver- 
dad se  hallará,  por  ser  lo  susodicho  cosa  notoria  y  pública  voz  y  fama. 

A  las  demás  preguntas,  dijo:  que  no  las  sabe  ni  ha  oído  que  les  to- 
que á  los  contenidos  en  ellas  cosa  alguna  de  las  que  las  preguntas  di- 
cen; retificóse  en  lo  que  había  dicho,  y  porque  no  sabía  escribir  nos 
rogó  lo  firmásemos  por  él  de  nuestros  nombres. — Don  Pedro  de  Gm- 
man, — Fedro  de  Ortega. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  catorce  días  del  dicho  raes  y  año  su- 
sodichos, en  la  villa  de  San  Martín  de  Quiroga,  de  oficio  recibimos  ju- 
ramento, en  forma,  do  Diego  Fernández  dcSaa,  clérigo,  el  cual  habiendo 
jurado,  como  dicho  es,  dijo  ser  de  edad  de  setenta  y  ocho  años,  poco 
más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  preguntas. 

1-3-5-10. — Preguntado  por  la  primera,  tercera,  quinta  y  décima  pre- 
guntas del  interrogatorio,  dijo:  que  no  conoció  á  Rodrigo  de  Quiroga, 
de  quien  se  trata,  pero  que  conoció  muy  bien  á  Fernando  de  Camba  y 
á  su  mujer,  cuyo  nombre  no  se  acuerda,  y  que  aunque  no  alcanzó  á 
conocer  á  Pedro  Garzo  de  Castillón,  tiene  del,  por  oídas,  noticias,  y  sabe 
por  oídas  que  fué  casado  con  Emilia  Vázquez  de  Quiroga,  al  cual  este 
testigo  conoció  muy  bien,  y  sabe,  por  ser  cosa  notoria,  que  fueron  ca- 
sados legítimamente  y  que  durante  su  matrimonio  hubieron  por  su 
hijo  legítimo  al  dicho  Fernando  de  Camba,  y  que  como  á  tal  le  cria- 
ron y  trataron  y  les  sucedió  en  parte  de  sus  bienes;  y  que  la  dicha  Emi- 
lia Vázquez  fue  natural  de  Ribera,  aquí  junto  en  este  valle  de  Quiroga, 
y  ella  y  el  dicho  su  marido  vecinos  de  la  feligresía  de  Nuestra  Señora 
de  Seteventos,  de  donde  fué  natural  el  dicho  Fernando  de  Camba,  y 
que  nunca  supo  ni  oyó  que  les  tocase  algún  defecto  de  bastardía,  an- 
tes, ansí  la  dicha  Emilia  Vázquez,  como  al  padre  y  agüelo  del  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga,  los  tuvo  y  vio  haber  y  tener  por  legítimos  y  de  legí- 
tima sucesión  nacidos.  Preguntado  del  linaje  de  la  dicha  Emilia 
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Vázquez,  dijo:  que  nunca  oyó,  ni  supo  ni  entendió  que  la  tocase  ni  da- 
ñase raza  alguna  de  mora,  judía  ó  conversa,  en  ningún  grado  ni  por 
ninguna  vía,  antes  oyó  siempre  decir  que  la  dicha  Emilia  Vázquez  fué 
muy  liijadalgo  y  limpia  cristiana  vieja  y  por  tal  habida  y  tenida  y  co- 
munmente reputada,  sin  haber  oído  cosa  en  contrario,  ni  cree  que  con 
verdad  se  hallará  otra  cosa,  por  ser  este  linaje  muy  bueno  y  limpio; 
que  ansimismo  nunca  supo  ni  oyó  que  ansí  á  la  dicha  Emilia  Vázquez 
como  á  sus  ascendientes  y  descendientes  les  dañase  alguna  infamia  de 
las  contenidas  en  la  décima  pregunta  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción ni  por  otra  vía  alguna;  y  que  otra  cosa  no  sabe  por  el  juramento 
que  hizo;  leyósele  su  dicho  y  retiñcóse  en  él,  y  firmólo  de  su  nombre. 
— Don  Pedro  de  Guzmán. — Tedro  de  Ortega. — Diego  Fernández  de  Saa. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodichos, 
en  Bargia,  en- la  collación  y  feligresía  del  Hospital  de  Quiroga,  recibi- 
mos juramento,  en  forma,  de  Rodrigo  de  Bargia,  el  cual  habiendo  ju- 
rado, dijo  ser  de  edad  de  ciento  y  treinta  años,  vecino  y  natural  desta 
dicha  feligresía  en  Bargia. 

1-3-5-10. — ^Preguntado  por  la  primera,  tercera,  quinta  y  décima  pre- 
guntas del  interrogatorio,  dijo:  que  conoció  á  Emilia  de  Quiroga,  que 
fué  hija  legítima  de  Garci  Rodríguez  de  Quiroga,  y  sabe  que  fué  casa- 
da con  Pero  Garzo  de  Castillón  en  la  feligresía  de  Setevientos;  y 
que  la  dicha  Emiha  de  Quiroga  fué  natural  deste  valle  de  Quiroga,  y 
que  nunca  supo  ni  entendió  que  fuese  bastarda,  antes  sabe,  por  ser 
cosa  pública,  que  fué  legítima.  Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  que  á  la 
dicha  Emilia  de  Quiroga  la  tocase  raza  de  judía,  mora  ó  conversa,  dijo: 
que  sabe  que  no  la  tocaba  ninguna  de  las  dichas  razas  ó  mezclas,  sino  fl 

que  era  muy  buena  y  limpia  hijadalgo  y  de  'muy  principal  casta;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo:  que  ansí  lo  ha  oído  siempre,  y  porque  este 
testigo  por  [tal]  la  tuvo  y  vio  haber  y  tener  y  comunmente  reputar,  sin 
'  haber  oído  cosa  en  contrario,  por  ser  lo  susodicho  cosa  muy  notoria  y 
pública  voz  y  fama,  y  que  ansimismo  ni  supo  ni  oyó  que  la  tocase  á 
ella  ó  á  sus  ascendientes  ó  descendientes  cosa  de  las  contenidas  en  la 
décima  pregunta,  y  que  otra  cosa  no  sabe;  leyósele  su  dicho  y  retificó- 
se  en  él,  y 'rogónos  lo  firmásemos  por  él  porque  no  sabía  escribir. — 
Don  Pedro  de  Guzmán. — Pedro  de  Ortega. 

En  la  Bargia,  que  es  en  la  fehgresía  del  Hospital  de  Quiroga,  á  ca- 
torce días  del  mes  de  Septiembre  del  dicho  año  de  setenta  y  tres,  nos, 
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los  dichos  don  Pedro  de  Guzraán  y  Pedro  de  Ortega,  acabamos  de  ha- 
cer la  infor.nacióii  de  suso  escrita,  la  cual  va  escrita  en  veinte  y  cuatro 
fojas,  con  ésta,  y  por  el  juramento  quehecimos,  decimos  que  va  bien  y 
fielmente  escrita,  según  que  los  testigos  en  ella  contenidos  dijeron  sus 
dichos  y  deposiciones,  y  por  la  verdad  lo  firmamos  de  nuestros  nom- 
bres.— Don  Pedro  de  Guzmán. — Pedro  de  Ortega, 

Lunes  veinte  y  ocho  de  Septiembre  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
tres  años,  se  vio  esta  información  por  el  señor  don  Antonio  de  Padilla 
y  Meneses,  presidente,  y  por  los  señores  don  Lope  de  Guzmán,  Fran- 
cisco de  Vera  y  Araoznu  y  don  Juan  de del  Consejo,  y 

la  dieron  por  buena. 


15  de  Noviembre  de  1577. 

XVIl. — Probanza  de  los  méritos  y  servicios  del  capitctn  Leonardo  Cortés ^ 
uno  de  los  primeros  descuhridores  y  conquistadores  de  las  provincias 
de  Chile. 
'  (Archivo  de  Indias,  1-5-26/10). 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  Leonardo  Cortés/  primer  descu- 
bridor, conquistador  y  poblador  de  las  provincias  de  Chile,  digo:  que 
habrá  tiempo  de  cuarenta  años  que  pasó  á  los  reinos  del  Piru  con  el 
visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  y  en  su  compañía  me  hallé  en  servicio  de 
Vuestra  Alteza  cuando  le  prendieron  al  tiempo  de  la  rebelión  y  álza- 
la miento  de  Gonzalo  de  Pizarro;  y  llegado  el  Presidente  Gasea,  me  junté 
r  con  él  y  hallé  en  el  discurso  de  la  jornada  que  hizo  buscando  al  tirano, 
con  mis  armas  y  caballo,  haciendo  lo  que  se  me  encargaba,  hasta  tanto 
quel  dicho  tirano  en  batalla  fué  desbaratado,  preso  y  muerto;  y  es- 
•  tando  aquella  tierra  quieta  y  pacífica,  por  orden  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  ayudé  á  hacer  en  ella  cantidad  de  ochenta  hom- 
bres, con  los  cuales,  llevando  por  capitán  á  Esteban  de  Sosa  y  siendo 
yo  alférez  de  la  dicha  compañía,  fui  á  las  provincias  de  Chile,  pasando 
muchos  trabajos  y  necesidades  en  el  camino  á  causa  de  ser  muy  lar- 
go y  despoblado,  sin  agua,  comida,  leña  ni  yerba,  y  de  tanta  frialdad, 
que  perecía  mucha  gente;  y  llegado  á  la  dicha  provincia  de  Chile,  que 
estaba  en  extrema  necesidad,  porque,  de  dos  pueblos  solos  que  había 
poblados  despañoles,  los  indios  do  los  valles  de  Copayapo  y  el  Guaseo 
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y  Limarí  y  Coquimbo  mataron  todos  los  españoles  questaban  en  la 
ciudad  de  la  Serena  y  la  quemaron  y  arruinaron;  al  castigo  de  lo  cual 
fui  con  el  capitán  Francisco  de  Villagra  y  me  hallé  en  la  conquista  y 
pacificación  de  los  dichos  naturales,  y  en  la  población  y  reedificación 
de  la  dicha  ciudad;  y  hecho  esto,  volví  á  la  de  Santiago,  donde  estaba  el 
dicho  Gobernador,  en  compañía  del  cual  me  hallé  en  el  descubrimiento 
y  con  quista  de  las  provincias  de  Araucoy  Tucapel  y  en  la  batalla  que  los 
indios  de  guerra  le  dieron  una  noche  en  el  río  de  Andaliéu,  que  fué  muy 
reñida  y  peligrosa,  donde  con  el  favor  divino  y  buen  esfuerzo  de  los 
españoles,  los  indios  fueron  desbaratados;  y  en  la  población  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  conquista  de  los  naturales  de  sus  términos,  y 
en  ayudar  á  hacer  con  mis  propias  manos  un  fuerte  que  allí  se  hizo,  y 
en  otra  batalla  que  desde  á  pocos  días  se  tuvo  con  más  de  cuarenta  mil 
indios  de  guerra;  y  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  los  indios  de 
la  ciudad  de  Engol  y  ciudad  de  Cañete,  y  en  la  población  de  las  ciuda- 
des Imperial,  Valdivia  y  Villarrica,  y  en  la  conquista,  pacificación  y 
descubrimiento  de  los  naturales  de  sus  términos,  y  en  el  allanamiento 
de  los  indios  de  la  ciudad  de  Osorno,  hasta  tanto  que  todos  ellos  vinie- 
ron á  la  real  obediencia,  los  cuales,  por  haber  muerto  en  este  estado  de 
Arauco  al  gobernador  Valdivia  y  más  de  sesenta  hombres  que  iban 
con  él  y  la  mitad  de  la  gente  con  que  Francisco  de  Villagra  los  iba  á 
castigar,  que  eran  ciento  y  ochenta  hombres,  se  volvieron  á  alzar  y  re- 
bolar  generalmente;  y  por  haber  en  aquel  tiempo,  en  términos  de  la 
ciudad  Imperial  más  de  doscientos  mil  indios  y  ser  los  españoles  tan 
pocos  que  no  llegaban  á  doscientos,  se  padecieron  muchos  trabajos  y  i 

riesgos  de  la  vida,  así  en  tiempo  que  los  dichos  naturales  tuvieron 
cercada  la  dicha  ciudad,  como  antes  y  después  en  muchas  batallas  y  re- 
cuentros y  rompimientos  de  fuertes  y  escaramuzas  que  muy  de  ordi- 
nario se  tuvieron  con  los  dichos  indios,  de  cuya  causa  y  por  no  querer 
sembrar  de  industria,  porque  todos  pereciésemos  de  hambre,  hubo 
tanta  calamidad  y  miseria  que  se  comían  unos  indios  á  otros  y  las 
madres  á  los  hijos,  y  algunas  cortaban  de  sus  propias  carnes  y  ks  co- 
mían, y  ansí  no  quedaron,  ni  hay  el  día  de  hoy,  diez  mil  indios;  y  los 
españoles,  por  consiguiente,  llegaron  á  tanto  extremo,  que  se  tiene  á 
milagro  haberse  podido  sustentar  aquella  ciudad  por  la  continua 
y  mucha  guerra  que  en  ella  ha  habido  lo  más  del  tiempo  después 
que  se  pobló,   la  cual  ha  sido  y  es  una  de  las  principales  y  más 
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importantes  fronteras  de  aquel  reino,  en  la  cual  siempre  sustentó 
mi  casa  muy  principal  y  honrosamente,  dando  de  comer  y  hospedando 
en  ella  muchos  caballeros  y  soldados  que  andaban  sirviendo  á  V.  A. 
en  aquella  conquista  é  sustentación  del  reino;  y  después  que  le  fué  á 
gobernar  don  García  de  Mendoza  me  hallé  con  él  en  las  batallas  que  los 
indios  de  guerra  le  dieron  junto  al  río  de  Biobío  y  lebo  de  Millarapue, 
y  en  ayudar  á  poblar  la  ciudad  de  Cañete,  y  en  la  pacificación  de  los 
indios  de  Arauco  y  Tucapel.  y  en  ayudar  á  hacer  por  mis  propias  ma- 
nos el  fuerte  que  allí  se  hizo,  sustentando  y  haciendo  plato  á  muchos 
soldados  que  andaban  en  aquella  conquista,  gastando  en  la  provisión 
de  ganados  y  otros  bastimentos  para  esto  necesario,  muchos  pesos  de 
oro;  y  después  desto,  en  tiempo  que  Francisco  de  Villagra  tuvo  á  su 
cargo  el  gobierno  de  aquel  reino^  me  hallé  con  él  en  la  conquista  y  pa- 
cificación de  los  indios  que  á  la  sazón  estaban  rebelados;  y  siendo  co- 
rregidor y  capitán  de  la  ciudad  de  Valdivia  por  nombramiento  del  go- 
bernador Pedro  de  Villagra,  entendiendo  que  la  ciudad  Imperial  estaba 
necesitada  de  gente  y  en  mucho  riesgo,  por  haber  muerto  los  indios  de 
sus  términos  al  capitán  Juan  de  Vera  y  otros  españoles  que  andaban 
con  él  entendiendo  en  la  pacificación  de  los  rebelados,  envió  socorro  de 
gente  y  municiones,  con  que  se  reparó  aquel  trabajo  y  necesidad;  y 
después  en  compañía  del  gobernador  Dotor  Bravo  de  Saravia  anduve  ha- 
ciendo la  guerra  á  los  indios  rebelados  de  la  provincia  dePurén  y  sus 
comarcas;  y  entendido  por  el  dicho  Gobernador  el  celo  que  de  servir  á 
3.  M.  tenía  y  la  calidad  de  mi  persona,  me  nombró  por  capitán  y  justicia 
mayor  de  la  ciudad  Rica,  la  cual  tuve  y  sustenté  en  mucha  paz  y  quietud, 
sin  dar  lugar  á  que  los  indios  recibiesen  ningún  daño  ni  se  rebelasen, 
como  lo  hicieron  después  que  dejé  el  dicho  cargo;  y  teniendo  el  gobierno 
de  aquella  tierra  Rodrigo  de  Quiroga  me  nombró  por  capitán  y  corregidor 
de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  desde  á  pocos  días  se  alzaron  generalmente 
los  indios  de  cuatro  ciudades  comarcanas,  y  en  este  alzamiento  los  in- 
dios de  la  dicha  ciudad  Imperial  eran  las  principales  cabezas,  y  median- 
te mi  industria  y  buen  gobierno  en  acudir  con  presteza  á  las  fuerzas  de 
importancia  y  otras  prevenciones  que  hice,  no  se  osaron  declarar  ni  re- 
belar  los  indios  de  aquel  distrito,  aunque  lo  hicieron  los  de  las  demás 
ciudades,  y  mataron  españoles;  y  entendiendo  que  la  ciudad  Rica  esta- 
ba con  necesidad,  la  socorrí  con  municiones  y  gente;  y  últimamente 
por  don  Francisco  de  Toledo,  vuestro  visorrey  del  Perú,  me  fué  dado 
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tíulo  de  capitári  para  que  viniese  desde  el  puerto  de  la  ciudad  de  los 
Reyes  hasta  Tierra-firme,  con  un  navio  que  venía  cargado  de  moneda 
de  S.  M.,  el  cual  traje  con  mucho  cuidado  y  vigilancia;  en  lo  cual  y 
otros  oficios  y  cargos  que  he  tenido  y  usado,  así  de  tesorero  y  contador 
de  vuestra  Real  Hacienda,  en  que  me  he  ocupado  mucho  tiempo,  he 
servido  á  V.  A.  muy  bien  y  principalmente,  con  lustre  de  caballero 
hijodalgo,  trayendo  siempre  en  la  guerra  muy  buenas  armas  y  caballos 
y  criados,  sustentando  mi  persona  y  casa  muy  honrosamente,  sin  haber 
jamás  deservido  en  cosa  alguna,  ni  habérseme  dado  salario  por  el  uso 
de  los  dichos  oficios,  ni  socorro  ni  entretenimiento  de  la  Real  Hacien- 
da, gastando  de  mi  patrimonio  más  de  cincuenta  mil  pesos,  de  cuya 
causa  estoy  pobre  y  adeudado,  y  con  muchos  hijos,  y  sin  ningún  reme- 
dio, como  todo  esto  y  otros  servicios  de  mucha  calidad  é  importancia, 
que  por  prolijidad  dejo  de  especificar,  consta  y  parece  por  esta  informa- 
ción, títulos  y  recaudos  que  presento,  por  lo  cual  y  ser  hijo  del  Licencia- 
do Cortés,  difunto,  oidor  que  fué  de  vuestro  Real  Consejo  y  del  Supre- 
mo de  la  Santa  Inquisición; 

A  V.  A.  pido  y  suplico  me  haga  merced  de  me  nombrar  por  caste- 
llano y  alcaide  de  la  fortaleza  de  la  ciudad  del  Cuzco,  con  el  salario  y 
de  la  manera  que  lo  han  usado  las  personas  que  lo  han  tenido  por  se- 
ñalamiento de  vuestro  visorrey  don  Francisco  de  Toledo,  para  mí  y 
mis  descendientes,  ó  por  el  tiempo  que  V.  A.  fuere  servido;  y  la  vara 
de  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad,  y  cuatro  mili  pesos  de  renta,  si- 
tuados en  las  cajas  de  depósitos  que  están  en  los  repartimientos  de 
Xauxa  3'  Guarochiri-  y  Andaguaylas  y  otros  de  aquella  comarca,  que 
sobra  del  salario  que  se  saca  y  reparto  entre  los  indios  para  el  corregi- 
dor que  los  tiene  á  cargo,  para  que  pueda  pagar  lo  que  debo  y  servir 
á  V.  A.  con  el  lustre  que  hasta  agora  he  hecho,  y  en  ello  recibiré  mer- 
ced.— Leonardo  Cortes. — (Hay  una  rúbrica). 

Carta  dirigida  al  gobernador  de  Chile,  para  que  le  cumpla  á  dos  mil 
pesos  de  minas  de  renta,  recibiendo  en  cuenta  para  ello  lo  que  básele 
dado  y  al  presente  tiene. — En  Madrid,  á  29  de  Hebrero  de  1580. — Li- 
cenciado Lopidana. — (Hay  una  rúbrica). 

Cuanto  á  la  alcaidía  y  alguacilazgo  que  pide,  al  memorial,  con  sus 
cualidades. — Licenciado  Lopidana, — (Hay  una  rúbrica). 
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Imperial,  á  15  de  Noviembre  de  1677. 
Inten'ogatorio  de  los  servicios  de  Leonardo  Cortés. 

4. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  salido  de  la  ciudad  Rica  el 
dicho  capitón  Leonardo  Cortés,  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  le  í 

eligió  é  nombró  por  capitán,  corregidor  é  justicia  mayor,  juez  de  resi- 
dencia desta  ciudad  Imperial  y  sus  términos  y  fronteras,  édende  algu- 
nos meses  hubo  un  alzamiento  general  de  los  naturales  destas  cuatro 
ciudades,  comarcanas  á  esta  dicha  ciudad  Imperial,  y  fué  muy  público 
ser  las  cabezas  del  dicho  alzamiento  los  caciques  principales  desta  dicha 
ciudad,  y  por  la  industria  y  buen  gobierno  del  dicho  capitán  Leonardo 
Cortés  é  por  acudir  á  las  fronteras  con  remedio,  sin  muerte  de  ningún 
cacique  ni  indio,  con  se  alzar  mucha  parte  de  los  indios  de  las  dichas 
ciudades  comarcanas  é  matar  españoles,  no  se  rebeló  ningún  cacique  ni 
indio,  ni  hasta  el  día  de  hoy  se  ha  alzado,  estando,  como  están,  alzados 
los  indios  de  los  términos  de  las  ciudades  Rica  é  Valdivia,  adonde  se 
han  muerto  mucha  suma  de  indios  en  el  castigo  é  conquista,  y  los  in- 
dios de  guerra  han  muerto  gran  suma  de  indios  é  indias  é  nifios  á  los 
indios  de  paz,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  mu- 
cho á  S.  M.,  por  tener  en  paz  el  pueblo  ó  términos  que  gobernaba  é  te- 
nía á  su  cargo,  por  ser  frontera  por  todas  partes;  digan  lo  que  saben. 

5. — Ítem,  si  saben  que  durante  el  dicho  tiempo  que  fué  corregidor  é 
capitán  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  no  sólo  acudía  á  lo  que  tocaba  á 
su  pueblo  y  términos,  pero  sabiendo  que  la  ciudad  Rica  tenía  necesidad, 
le  envió  pólvora  y  socorro;  digan  lo  que  saben,  etc. 

El  capitón  Juan  de  Villanueva: 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  lo  vido, 
cómo  el  dicho  capitón  Leonardo  Cortés  fué  proveído  por  capitón,  corre- 
gidor é  justicia  mayor  desta  ciudad  é  sus  términos,  la  cual  es  frontera 
de  indios  de  guerra,  é  usando  el  dicho  cargo  de  tól  corregidor,  se  trató 
entre  los  naturales,  según  vino  á  su  noticia  deste  testigo  ó  fué  público 
é  notorio,  de  que  se  alzasen  todos  en  general;  é  viniendo  á  noticia  del 
dicho  capitón  Leonardo  Cortés,  invió  á  este  testigo  con  ciertos  soldados 
al  valle  de  Toltén,  indios  de  dofía  Esperanza,  adonde  había  muchos  in- 
dios culpados  y  se  había  tratado  el  dicho  alzamiento,  é  allí  prendió  este 
testigo  á  todos  los  caciques  y  los  quiso  meter  en  una  casa  y  quemalloa 
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á  todos,  y  por  haberle  dicho  á  este  testigo  el  dicho  capitán  Leonardo 
Cortés  que  no  hiciese  ninguna  cosa  sin  su  voluntad,  no  lo  hizo,  y  así 
prendió  este  testigo  á  dos  caciques,  los  más  culpados,  y  los  desgarróte 
é  desterró  del  dicho  valle,  y  así  quedó  aquello  pacífico;  y  asiraesmo,  por 
mandado  del  dicho  capitán  Leonardo  Cortés,  fué  este  testigo  á  la  fron- 
tera y  valle  de  Maquegua,  adonde  asimismo  halló  este  testigo  un  cacique 
muy  culpado,  que  se  quería  alzar,  llamado  Melún,  y  este  testigo,  por 
mandado  del  dicho  capitán  Leonardo  Cortés,  los  sosegó,  y  así  estuvieron 
los  términos  desta  dicha  ciudad  muy  quietos  y  sosegados,  en  lo  cual  el 
dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  á  S.  M.,  pues  siii  muerte  de  ningún 
vecino,  la  tuva  quieta  y  sosegada;  y  esto  responde  á  la  pregunta,  etc. 

El  general  Gabriel  de  Villagra: 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  y  se  halló  pre- 
sente cuando  el  dicho  señor  Gobernador  eligió  y  nombró  al  dicho  capi- 
tán Leonardo  Cortés  por  capitán,  corregidor  é  justicia  mayor  desta  dicha 
ciudad,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  estando  usando  el  dicho  oficio  ó 
cargo,  fué  público  ó  notorio  que  los  indios  desta  tierra  todos  se  quisie- 
ron alzar,  y  así  se  rebelaron  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  términos  de 
Osornoy  Villarricay  mataron  tres  ó  cuatro  españoles,  y  que  en  esta  ciu- 
dad y  sus  términos  estuvo  quieto  lo  que  se  estaba  de  paz,  puesto  que 
hubo  algunos  indicios  de  que  Antuvillo,  capitán  déla  isla  é  frontera  de 
Maquegua,  era  en  el  alzamiento,  y  fué  de  parecer  de  algunas  personas 
de  quel  dicho  Antuvillo  se  prendiese  y  castigase,  y  este  testigo  tiene  por 
cierto  que,  si  se  hiciera,  fuera  total  destruición  desta  ciudad  é  sus  térmi- 
i^os  y  en  las  demás  redundara  el  mismo  peligro,  y  siempre  el  dicho  ca- 
pitán Leonardo  Cortés,  con  buenos  medios  y  maña,  lo  evitó  é  sustentó 
al  dicho  Antuvillo  en  amistad,  como  al  presente  lo  está;  y  que  á  causa  de 
se  haber  alzado  los  demás  indios  de  las  demás  ciudades  de  arriba,  han 
muerto  muy  gran  cantidad  de  los  dichos  naturales  y  los  dichos  indios 
de  guerra  asimismo  muerto  á  muchos  indios  de  paz;  y  que  este  testigo 
tiene  por  cierto  que  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  mucho  á 
S.  M.  por  conservar  al  dicho  Antuvillo,  porque  después  acá  muchas 
veces  han  venido  gente  de  guerra  sobre  el  dicho  Antuvillo  y  siempre 
ha  defendido  su  fuerte  y  peleado  como  buen  capitán  en  favor  de  los 
cristianos  y  de  los  indios  amigos;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 
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1. — ^Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho  capitán 
Leonardo  Cortés  y  al  dicho  fiscal,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte;  digan  lo 
que  saben. 

2. — Itera,  si  sal)en  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  habrá  veinte 
y  siete  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  pasó  de  los  reinos  de  España 
en  compañía  del  virrey  Blasco  Núftez  Vela  á  servir  á  S.  M.;  digan  lo 
que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  questando  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sir- 
viendo á  S.  M.  en  la  sustentación  y  defensa  de  la  ciudad  de  los  Reyes 
en  compañía  del  dicho  Blasco  Núñez  Vela,  en  el  dicho  tiempo  se  re- 
beló Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces  contra  el  real  servicio  y  debajo  de 
gran  cautela  y  traición  prendieron  al  virrey  Blasco  Núñez  Vela,  en  la 
cual  defensa  en  el  servicio  real  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió 
á  S.  M.  como  muy  leal  vasallo,  hallándose  con  su  persona  y  armas  en 
defensa  del  dicho  Virrey  hasta  que  le  prendieron;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  questando  el  tirano  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces 
apoderados  de  todo  el  reino  del  Perú  y  desbaratado  el  capitán  Diego 
Centeno  en  la  batalla  de  Guarina  y  los  leales  vasallos  de  S.  M.  muchos 
dellos  muertos  y  los  más  dellos  andando  huyendo  y  desbaratados  del 
dicho  tirano,  el  licenciado  Pedro  Gasea,  estando  en  gran  necesidad  ó 
reformando  el  campo  de  S.  M.  en  el  valle  de  Jauja,  el  dicho  capitán 
Leonardo  Cortés  le  fué  á  servir  en  nombre  de  S.  M.,  con  sus  armas  y 
caballos,  metiéndose  debajo  del  estandarte  real,  como  muy  leal  vasallo; 
digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  á  S.  M. 
en  toda  la  dicha  jornada,  en  todas  las  corredurías  y  escaramuzas  que  se 
ofrecieron,  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas  y  caballos,  señalan- 
do su  persona  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  el  real  servicio;  digan  lo  que 
saben. 

6. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  se  halló  sir- 
viendo á  S.  M.  en  la  batalla  quel  campo  de  S.  M.  y  el  dicho  Presidente 
Gasea  dio  al  dicho  tirano  y  sus  secaces  en  el  valle  de  Xaquijaguana, 
donde  fué  desbaratado  y  castigado,  en  la  cual  dicha  batalla  el  dicho 
capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  á  S.  M.  muy  principalmente;  digan  lo 
que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  habrá  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  quel 
dicho  capitán  Leonardo  Cortés  vino  á  este  reino,  y  en  el  dicho  tiempo 
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había  gran  calamidad,  así  de  guerra  como  de  todas  las  cosas  necesarias 
para  la  sustentación  de  los  españoles,  y  luego  como  el  dicho  capitán 
Leonardo  Cortés  entró  en  el  reino,  los  naturales  del  mataron  todos  los 
vecinos  de  la  ciudad  de  la  Serena,  á  cuya  causa  quedó  despoblada  y  la 
ciudad  de  Santiago  quedó  sola  poblada  en  este  reino,  de  donde  el  dicho 
capitán  Leonardo  Cortés  salió  á  servir  á  S.  M.  y  castigar  y  conquistar 
los  dichos  naturales  y  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  en  cuya  ree- 
dificación y  conquista  y  pacificación  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  se 
halló  sirviendo  á  S.  M.  en  compañía  del  general  Francisco  de  Villagra; 
digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  que,  castigados  é  reedificada  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, habiéndose  hallado  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  en  muchas 
guazábaras  y  desbaratando  un  fuerte  en  el  valle  del  Guaseo,  quedando 
pacífica  la  dicha  provincia,  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  fué  á  ser- 
vir á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos  al  descubrimiento  y  con- 
quista de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  en  compañía  del  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia;  digan  lo  que  sabeu. 

9. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés,  por  más  ser- 
vir á  S-  M.,  se  halló  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  en  la  batalla  que  los  naturales  de  Arauco  y  Tucapel  dieron  al 
dicho  gobernador  en  el  río  de  Andalién,  en  la  cual  el  dicho  capitán  Leo- 
nardo Cortés  peleó  como  muy  buen  soldado,  saliendo  herido  de  dos  he- 
.ridas;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que  temiéndose  el  dicho  gobernador  Valdivia  que 
los  naturales  de  la  dicha  provincia  viniesen  sobre  él  otra  vez,  por  es- 
tar, como  estuvo  la  noche  que  le  dieron  la  batalla  en  término  de  per- 
derse, por  ser  grandísima  suma  de  naturales  los  que  vinieron  sobre  él 
y  muy  pocos  los  soldados  que  en  su  compañía  tenía,  determinó  de  no 
entrar  la  tierra  adentro  y  volverse  á  lo  más  despoblado  á  buscar  un 
asiento  en  donde  poblar  y  hacer  una  fuerza,  en  todo  lo  cual  el  dicho 
capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos, 
hallándose  en  la  primer  conquista  y  población  desta  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  en  ayudar  á  hacer  por  sus  propias  manos  con  los  demás  es- 
pañoles la  fuerza  quel  dicho  Gobernador  hizo  para  la  defensa  de  los 
dichos  naturales;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  que  desde  á  pocos  días  que  se  estaba  haciendo 
la  dicha  fuerza  los  naturales  desta  provincia  vinieron  más  de  cua- 
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renta  mili  dellos  sobre  el  dicho  gobernador  Valdivia,  y  el  dicho  capitán 
Leonardo  Cortés  sirvió  á  S.  M.  peleando  como  muy  buen  sol- 
dado hasta  que  los  naturales  que  vinieron  sobre  la  dicha  fuerza  fue- 
ron desbaratados  y  vencidos,  en  lo  cual  hizo  servicio  muy  sefSalado  á 
S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  estuvo  en  el 
sustento  y  conquista  de  la  ciudad  de  la  Concepción  hasta  que  los  natu- 
rales de  la  dicha  provincia  dieron  la  paz,  en  lo  cual  sirvió  mucho  y  muy 
bien  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

13. — Itera,  si  saben  que  por  más  servir  á  Su  Majestad,  el  dicho  capi- 
tán Leonardo  Cortés  fué  con  sus  armas  y  caballo  al  descubrimiento  y 
conquista  de  la  ciudad  de  Angol  y  ciudad  de  Cañete  y  la  ciudad  Impe- 
rial, en  el  cual  descubrimiento  y  conquista  y  población  de  la  ciudad 
Imperial  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sahó  sirviendo  á  S.  M. 
de  los  primeros  descubridores,  pobladores  y  conquistadores;  digan 
lo  que  saben, 

14. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés,  por  más 
servir  á  S.  M.,  fué  al  descubrimiento  y  conquista  de  la  ciudad  Rica 
y  ciudad  de  Valdivia,  en  el  cual  dicho  descubrimiento,  conquista  y  po- 
blación el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  so  halló  sirviendo  á  8u  Ma- 
jestad con  sus  armas  y  caballos  en  compañía  del  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  en  lo  cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M. 
hasta  que  los  naturales  de  las  dichas  ciudades  dieron  la  paz;  digan  lo 
que  saben. 

15. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  á 
S.  M.  en  el  descubrimiento  de  la  ciudad  de  Osorno  hasta  el  lago  que  se 
llama  de  Valdivia,  con  sus  armas  y  caballos;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben  questando  todo  este  reino  poblado  y  los  natura- 
les del  sirviendo  á  sus  encomenderos,  los  indios  de  la  provincia  de 
Arauco  y  Tucapel  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á 
cuarenta  soldados  que  iban  con  él,  y  sucesivamente  desbarataron  al  ge- 
neral Franci.sco  de  Villagra  que  iba  á  hacer  castigo  con  ciento  y  cin- 
cuenta hombres  y  le  mataron  los  ochenta,  á  cuya  causa  se  alzó  toda  la 
tierra  en  general  y  se  despobló  la  ciudad  de  la  Concepción  y  Engol  y 
ciudad  Rica,  temiéndose  de  los  naturales,  y  quedó  poblada  sola  la  ciu- 
dad Imperial  é  la  ciudad  de  Valdivia,  y  estas  dichas  ciudades  estuvie- 
ron en  grandes  calamidades  y  guerras  y  en  término  de  perderse,  espe- 
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cialmente  la  ciudad  Imperial,  en  donde  en  el  dicho  tiempo  el  capitán 
Leonardo  Cortés  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  la  sustentación  y  de- 
fensa della  por  estar,  como  estaba,  cercada  de  más  de  doscientos  mili 
indios  de  guerra;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  á 
S.  M.  en  la  defensa  *y  conquista  y  pacificación  de  los  naturales  de  la 
dicha  ciudad  Imperial,  hallándose  muchas  veces  en  desbaratar  muchos 
fuertes  y  guazábaras  en  compañía  del  maese  de  campo  Pedro  de  Villa- 
gra,  en  lo  cual  salió  muchas  veces  herido  y  sirvió  á  S.  M.  muy  princi- 
palmente, poniendo  su  persona  muchas  veces  en  ventura  de  perderla  y 
sustentando  muchos  soldados  á  su  mesa;  digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben  questando  en  el  término  que  dicho  es  este  reino, 
vino  á  él  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  y  el  dicho  capitán 
Leonardo  Cortés,  por  más  servir  á  S.  M.,  vino  en  busca  suya  con  sus 
armas  y  caballos,  trayendo  muchos  ganados  y  otros  bastimentos  y  sus- 
tentando á  su  mesa  muchos  soldados  de  los  que  andaban  sirviendo  á 
S.  M.,  en  todo  lo  cual  hizo  servicio  muy  señalado  el  dicho  capitán  Leo- 
nardo Cortés,  por  estar,  como  estaba,  el  campo  muy  falto  de  bastimen- 
tos y  traellos  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  á  su  costa,  y  servir  con 
ellos;  digan  lo  que  saben. 

19. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  se  halló  sir- 
viendo á  S.  M  en  las  batallas  que  los  naturales  de  Arauco  y  Tucapel 
dieron  en  Biobío  y  en  el  valle  de  Millarapue  al  campo  de  S.  M.,  en  las 
cuales  peleó  como  muy  buen  soldado,  acudiendo  á  todo  lo  que  le  man- 
daban, donde  fueron  vencidos  y  castigados;  digan  lo  que  saben. 

20. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  se  halló  sir- 
viendo á  8.  M.  en  compañía  del  gobernador  don  García  de  Mendoza  en 
poblar  la  ciudad  de  Cañete  y  en  ayudar  á  hacer  el  fuerte  que  hizo  con 
los  demás  españoles;  digan  lo  que  saben. 

21. — ítem,  si  saben  que,  venido  que  fué  el  gobernador  Francisco  de 
Villagra  á  este  reino,  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  salió  de  la  ciu- 
dad Imperial  con  otros  soldados  en  su  busca,  y  le  halló  en  el  lebo  de 
Andalicán,  y  entró  con  él  en  la  conquista  y  pacificación  délas  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel,  en  todo  lo  cual  y  en  lo  que  se  ofreció  al  servicio 
real  durante  la  vida  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra,  el  dicho 
capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  á  S.  M.  acudiendo  en  las  partes  donde  se 
halló  á  lo  que  más  al  servicio  de  Su  Majestad  convenía;  digan  lo  que  saben. 
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22. — ^Item,  si  saben  que,  muerto  el  gobernador  Francisco  de  Villagra 
y  quedando  en  el  gobierno  del  Pedro  de  Villagra  y  estando  rebelados 
los  naturales  de  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel  contra  el  real  servi- 
cio y  habiendo  muerto  muchos  españoles  y  hecho  despoblar  ciudades 
y  casas  fuertes,  el  dicho  Pedro  de  Villagra  envió  por  su  capitán  y  te- 
niente de  gobernador  á  la  ciudad  de  Valdivia  al  dicho  capitán  Leonar- 
do Cortés,  en  el  cual  cargo  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo 
que  al  real  servicio  y  sustentación  del  reino  convino;  digan  lo  que 
^  saben. 

23. — ítem,  si  saben  que,  estando  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  en 
la  ciudad  de  Valdivia  por  capitán  ó  teniente  é  justicia  mayor  della,  le 
fué  nueva  como  la  ciudad  Imperial  estaba  en  término  de  perderse,  por 
haber  muerto  al  capitán  Juan  de  Vera  con  algunos  soldados  que  con 
él  andaban  en  la  pacificación  de  la  dicha  ciudad  y  por  haber  quedado 
sin  gente  que  la  pudiese  sustentar,  y  estar,  como  estaba  en  el  dicho 
tiempo,  sin  pólvora  ni  munición,  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Leonar- 
do Cortés  con  mucha  presteza  lo  proveyó  enviando  gente  de  socorro  á 
la  dicha  ciudad  y  munición,  en  lo  cual  sirvió  muy  bien  y  señaladamen- 
te el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés,  y  mediante  el  dicho  socorro  fué 
causa  sustentarse  la  dicha  ciudad  Imperial;  díganlo  que  saben. 

24. — ítem,  si  saben  que,  estando  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés 
sirviendo  á  S.  M.  en  el  dicho  cargo  de  capitán  y  justicia  mayor  en  la 
dicha  ciudad  de  Valdivia,  se  quisieron  rebelar  los  naturales  de  la  dicha 
ciudad  y  de  las  de  Osorno  y  ciudad  Rica,  el  dicho  capitán  .Leonardo 
^A  Cortés  con  mucha  prudencia  dio  orden  é  manera  que  fuesen  castiga- 

dos de  lo  que  querían  hacer,  y  de  atajarles  luego  el  camino,  como  lo 
hizo,  y  hasta  el  día  de  hoy  estánios  dichos  naturales  muy  quietos  y  pa- 
cíficos, sin  se  haber  rebelado  contra  el  real  servicio,  en  lo  cual  sirvió 
mucho  y  muy  bien  el  diqhb  capitán  Leonardo  Cortés;  digan  lo  que 
saben. 

25.' — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  ha  servido 
á  S.  M.  en  todo  el  descubrimiento  y  conquista  deste  reino,  á  su  costa  y 
minción,  sin  haber  llevado  socorro  alguno,  á  cuya  causa  está  muy  po- 
bre y  adeudado;  digan  lo  que  saben. 

26. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  es  casado  en 
este  reino  y  está  perpetuado  y  tiene  muchos  hijos  y  familia,  y  ha  sus- 
tentado su  casa  muy  como  caballero  y  con  mucha  calidad  y  honra,  y 
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está  empeñado,  adeudado  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  todo  por 
servir  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

27. — ítem,  si  saben  quel  diclio  capitán  Leonardo  Cortés  ha  sido  y 
es  muy  buen  cristiano,  de  buena  vida  y  fama,  tewieroso  de  Dios  y  de 
su  conciencia,  quieto  y  pacífico  en  todas  las  partes  donde  ha  cstíxdo, 
siendo  obediente  y  muy  hvimilde  á  las  justicias  y  capitanes  de  S.  M.;  di- 
gan lo  que  saben. 

28. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  nunca  ha 
deservido  en  cosa  alguna  á  S.  M.,  ni  haberse  hallado  con  ninguno  de 
los  tiranos  que  ha  habido  en  el  Perú  ni  en  otra  parte  alguna;  digan  lo 
que  saben. 

29. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama. — 
Leonardo  Cortés. — Francisco  Calderón, 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  nueve  días 
del  mes  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  ocho  años,  antel  se- 
ñor licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera,  oidor  de  la  Real  Audiencia 
deste  reino,  semanero,  el  capitán  Leonardo  Cortés  para  la  dicha  pro- 
banza presentó  por  testigo  a  Cristóbal  de  Arévalo,  vecino  de  la  ciudad 
de  Valdivia,  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  puede 
haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  vinien- 
do este  testigo  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  este  reino 
por  la  mar,  é  viniendo  ansimismo  por  tierra  el  dicho  capitán  Leonardo 
Cortés  con  el  capitán  Esteban  de  Sosa,  llegando  este  testigo  con  el  Go-  ^ 

bernador  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  la  hallaron  quemada  y  despo- 
blada y  los  españoles  muertos,  lo  cual  habían  hecho  los  naturales  de 
aquella  tierra,  é  supo  y  entendió  como  el  capitán  Francisco  de  Villagra 
andaba  en  la  conquista  é  castigQ  del  dicho  alzamiento,  é  que  andaba 
en  su  compañía  el  dicho  Leonardo  Cortés  sirviendo  á  S.  M.,  al  cual 
esto  testigo  después  vido  en  el  puerto  de  la  Ligua,  que  vino  allí  con 
otros  soldados  que  andaban  en  la  dicha  conquista  con  el  capitán  Este- 
ban de  Sosa,  á  do  supo  este  testigo  como  el  dicho  Leonardo  Cortés  ha- 
bía servido  mucho  y  bien  á  S.  M.,  el  cual  traía  muy  buenas  armas  y 
caballos  é  su  persona  en  buena  orden;  y  esto  responde  á  ella. 

n. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  é  vio  es  que 
al  tiempo  que  sucedió  lo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  apercibió  al 
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general  Jerónimo  de  Alderete  con  treinta  hombres,  uno  de  los  cuales 
era  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés,  donde  desbarataron  el  escuadrón 
principal,  que  después  se  tuvo  por  relación  de  indios  que  debían  ser 
más  do  sesenta  mili,  donde  no  pudo  dejar  de  pelear  como  buen  solda- 
do, porque  por  tal  ha  sido  siempre  tenido  y  como  tal  fué  nombrado  pa- 
ra el  dicho  efecto  por  ser  negocio  de  afrenta  c  donde  pendía  el  susten- 
to deste  reino;  ó  desbaratado  é  deshecho  el  dicho  escuadrón,  luego  esta 
ciudad  y  comarca  quedó  libre  ó  los  más  naturales  vinieron  de  paz,  en 
todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  sirvió  mucho  é  muy  bien 
á  S.  M.  y  le  hizo  señalado  servicio. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
tando  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  en  el  cargo  que  la  pregunta 
dice,  vino  la  nueva  del  alzamiento  é  muerte  despañoles  que  en  ella  se 
contiene,  é  á  la  hora  é  con  toda  presteza  socorrió  de  municiones  é  algu- 
nos soldados  pa^a  el  sustento  de  l,a  dicha  ciudad  Imperial,  y  á  este  tes- 
tigo le  envió  con  mandamiento  á  los  asientos  de  minas  para  que  hiciese 
salir  delios  á  los  vecinos  y  demás  personas  que  de  la  dicha  ciudad  Im- 
periol  allí  estaban  porque  fuesen  al  dicho  socorro,  en  lo  cual  este  testigo 
entiende  hizo  mucho  servicio  á  S.  M.  por  el  riesgo  que  se  entendía  pa- 
descía  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  responde. 

Testigo:  Juan  Galiano,  vecino  de  la  ciudad  Rica. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
tando  poblado  este  reino  hasta  la  ciudad  de  Valdivia  y  Francisco  de 
Villagra  en  los  términos  de  Osorno,  donde  quería  poblar  otro  pueblo, 
se  alzaron  los  indios  de  Tucapelytodos  en  secreto,  y  se  despoblaron  los 
pueblos  que  la  pregunta  dice  y  mataron  al  dicho  Gobernador  los  indios 
en  Tucapel,  y  desbarataron  al  dicho  Francisco  de  Villagra  y  le  mataron 
.más  de  la  mitad  de  la  gente  que  -llevaba,  y  se  acabaron  de  alzar  todos 
los  indios,  por  lo  cual  se  despobló  al  fin  la  ciudad  de  la  Concepción, 
adonde  este  testigo  estaba  cuando  lo  susodicho  pasó,  y  que  la  ciudad 
Imperial  y  la  de  Valdivia  quedaron  sólo  pobladas  á  la  parte  de  los  in- 
dios alzados,  y  principalmente  la  ciudad  Imperial  pasó  gran  trabajo  por 
los  muchos  indios  que  en  su  comarca  tenía,  por  lo  cual  Francisco  de 
V^illagra  vino  á  socorrer  la  dicha  ciudad  dende  Santiago  con  ciento  y 
cincuenta  hombres,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  en  su  com- 
pañía, en  la  cual  dicha  ciudad  este  testigo  vido  al  tiempo  que  entraban 
por  las  calles  salían  llorando  de  placer  á  recibirlos  las  mujeres  y  gente 
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della,  á  do  este  testigo  supo  y  entendió  el  mucho  riesgo  y  trabajo  que 
habían  padescido  é  ansimesmo  el  dicho  capitán  Leonardo  Cortés  que 
en  ella  estaba  y  á  la  sazón  era  alcalde  de  S.  M.;  y  esto  responde. 


6  de  Octubre  de  1583. 

XVIIL — Doña  Beatriz  de  Ulloa,  viuda,  hija  legítima  dd  cajnfún  Anto- 
nio de  Ulloa,  sohre  que  se  le  haga  merced^  atento  á  lo  que  refiere,  de 
cuatro  mil  pesos  de  renta  en  tributos  de  indios  vacos, 

(Archivo  de  Indias,  1-6-38/1). 

Muy  poderoso  señor. — Doña  Teresa  de  Ulloa,  viuda,  hija  legítima 
del  capitán  Antonio  de  Ulloa,  dice:  que  el  dicho  su  padre  fué  uno  de 
los  primeros  conquistadores  y  pobladores  del  Peni,  y  en  ellos  sirvió  con 
BU  persona,  armas  y  caballos,  y  sustentando  soldados,  como  caballero, 
á  su  costa,  y  particularmente  en  una  jornada  que  hizo  á  las  provincias 
de  Chile,  en  que  gastó  gran  parte  de  su  hacienda;  y  venido  á  su  noticia 
que  estaban  aquellos  reinos  rebelados  y  contra  vuestro  servicio  por 
Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces,  y  habiendo  el  capitán  Diego  Centeno 
alzado  bandera  en  vuestro  real  nombre  para  resistir  á  las  dichas  tira- 
nías, luego  que  lo  entendió  el  dicho  su  padre,  con  los  cien  soldados  que 
llevaba  para  Chile,  como  celoso  de  vuestro  servicio,  dejó  la  empresa 
que  llevaba  y  se  volvió  á  juntar  con  el  dicho  capitán  Centeno  y  se  me- 
tió debajo  del  estandarte  real,  en  cuya  compañía  anduvo  hasta  tanto 
que  Gonzalo  Pizarro  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes  en  busca  del  dicho 
Centeno,  y  en  Guarina  le  dio  la  batalla,  y  ei>  ella  entró  el  dicho  capitán 
Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  ó  hizo  lo  que  un  caballero  era  obligado, 
mostrando  bien  el  valor  de  su  persona;  y  asimesmo  sirvió  en  compañía 
del  mariscal  Al  varado  contra  Francisco  Hernández,  en  lo  que  se  ofre- 
ció, por  se  haber  hallado  en  la  batalla  que  se  le  dio  en  Chuguinga,  á 
donde  mataron  al  dicho  su  padre;  y  también  Francisco  de  Tapia,  su 
marido,  sirvió  en  compañía  de  Alonso  Osorio,  corregidor  de  la  ciudad 
de  la  Paz,  en  la  alteración  de  Gómez  de  Tordoya,  con  sus  armas  y  caba- 
llo, llevando  consigo  algunos  soldados  á  su  costa,  y  sirvió  hasta  que  el 
tirano  fué  desbaratado,  en  que  gastó  mucha  de  su  hacienda,  como  de 
todo  lo  dicho  y  otms  cosas  más  particularmente  constará  de  las  infor- 
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maciones  que  se  hicieron  en  la  Audiencia  de  la  Plata,  de  oficio,  en  que 
dio  su  parecer. 

Suplica  á  vuestra  alteza  que,  atento  á  lo  dicho  y  á  lo  que  por  ello  cons- 
tará, pues  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  fué  uno  de  los 
primeros  conquistadores  y  pobladores  del  Perú,  y  que  tan  aventajada- 
mente sirvió,  y  ansiraesmo  el  dicho  Francisco  de  Tapia,  su  marido,  sea 
V.  A.  servido  hacerle  la  merced  que  fuese  servido  para  con  que  se  pue- 
da sustentar  ella  y  su  hijo,  y  remediar  otras  dos  hijas  doncellas  que 
tiene,  porque,  por  ser  su  necesidad  extrema,  no  tiene  con  que  las  poder 
remediar  ni  con  que  sustentar  los  dichos  sus  hijos,  y  que  esta  sea  de 
cuatro  mile  pesos  de  renta,  en  indios  vacos,  que  en  ello  recebirá  mer- 
ced.— (Hay  una  rúbrica). — Ranero. — (Hay  una  rúbrica). 

Dése  cédula  de  recomendación  á  doña  Beatriz  de  Ulloa,  favorable, 
para  que,  no  estando  bastantemente  gratificada  conforme  á  los  servicios 
de  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  y  calidad  de  su  persona,  la  gratifique  y 
dé  de  comer,  para  que  su  hijo  mayor  de  la  dicha  doña  Beatriz  goce  por 
sus  días  de  la  merced  que  se  hizo  á  la  dicha  doña  Beatriz  en  conside- 
ración de  los  servicios  del  dicho  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  la  cual 
goce  después  de  los  días  de  la  dicha  doña  Beatriz. — ^En  Madrid,  á  6  de 
Diciembre  de  1590. — Ante  mí. — Joan  de  Ledesma. — El  Doctor  Nüñess 
Morquecho, — (Hay  dos  rúbricas.) 

Muy  poderoso  señor.  —  Gaspar  Rodríguez,  en  nombre  de  doña  Teresa 
de  Ulloa,  hija  legítima  del  capitán  Antonio  de  Ulloa,  y  doña  María  de 
Mena,  su  mujer,  mujer  legítima  de  Vasco  de  Contreras,  digo:  que  ha- 
biendo el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  servido  á  V.  A.  en  este  reino, 
en  la  conquista  é  pacificación  del,  como  caballero  hijodalgo,  á  su  costa 
y  minción,  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  como  constó  al  Li- 
cenciado Gasea,  de  vuestro  Consejo,  gobernador  que  fué  destos  reinos, 
en  alguna  enmienda  y  remuneración  de  sus  servicios,  le  hizo  merced  de 
le  encomendar  el  repartimiento  de  Caracollo,  que  tuvo  en  encomienda 
Alonso  Manjarróz,  como  consta  destos  títulos  que  presento;  y  estando 
gozando  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  del  dicho  repartimiento  y 
habiendo  muy  pocos  años  que  se  le  había  hecho  la  dicha  merced,  se 
ofreció  que  se  alzó  en  este  reino  contra  vuestro  real  servicio  Francisco 
Hernández  Girón,  y  habiendo  lieclio  contra  él  gente  en  vuestro  real 
servicio  el  mariscal  don  Alonso  de  Alvarado,  el  dicho  capitán  Antonio 
de  Ulloa,  padre  de  la  dicha  mi  paxte,  se  metió  debajo  del  estandarte  real 
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y  fué  en  sú  compañía  hasta  el  valle  de  Chuquinga,  donde  se  di6  la  ba- 
talla  al  dicho  Francisco  Hernández,  en  la  cual  el  dicho  capitán  Antonio 
de  Ulloa  murió  autualmente  sirviendo  á  S.  M.,y  por  su  muerte  se  decla- 
ró la  subcesión  del  dicho  repartimiento  pertenescer  á  la  dicha  mi  dote, 
como  paresce  por  estos  títulos  é  provisiones  que  presento;  é  por  ser  Jos 
tributos  del  dicho  repartimiento  en  poca  cantidad,  y  haber  muerto  Anto- 
nio de  Ulloa  en  servicio  de  V.  A.,  la  dicha  mi  parte  no  tiene  suficientes 
bienes  para  dejar  á  sus  hijos  legítimos,  conforme  á  la  calidad  de  su  per- 
sona y  méritos  del  dicho  su  abuelo;  é  porque  Vasco  de  Contreras,  marido 
de  la  dicha  mi  parte,  pretende  informar  personalmente  á  vuestra  real 
persona  de  los  servicios  del  dicho  su  padre,  y  particularmente  de  cómo 
murió  en  la  dicha  batalla  en  vuestro  real  servicio  y  no  haber  deservido, 
y  para  podello  hacer  como  conviene  para  su  pretensión; 

Suplico  á  V.  A.  ijiande  que  de  vuestro  real  oficio  se  haga  informa- 
ción de  cómo  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  después  de  haberle  he- 
cho la  dicha  merced  y  encomienda  por  los  servicios  que  á  V.  A.  hizo 
en  ella  contenidos,  fué  muerto  en  la  dicha  batalla  de  Chuquinga,  es- 
lando  autualmente  sirviendo  á  V.  A.,  é  cómo  gozó  muy  poco  de  los  tri- 
butos de  la  dicha  encomienda  y  no  ha  deservido,  y  de  los  muchos  gas- 
tos que  hizo  en  la  dicha  jornada;  é  que  de  lo  que  resultare  de  la  dicha 
información,  vuestro  Presidente  é  Oidores  den  su  parecer,  informando  á 
vuestra  real  persona  de  cómo  es  justo  que  se  le  dé  la  subcesión  del  di- 
cho repartimiento  á  Antonio  de  Ulloa,  hijo  legítimo  de  la  dicha  mi  par 
te  é  del  dicho  Vasco  de  Contreras,  para  que,  informada  vuestra  real 
persona  de  lo  susodicho,  haga  merced  á  la  dicha  mi  parte  de  encomen'^ 
dar  el  dicho  repartimiento  en  el  dicho  su  hijo  para  que  subceda  en  él 
después  de  la  muerte  del  dicho  mi  parte;  é  pido  justicia. — Gaspar  Bo- 
drlguez. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  veinte  é  cuatro  de  Septiembre  de  mile  y 
quinientos  é  oclienta  ó  tres  años,  en  audiencia  púbhca  ante  los  señores 
Presidente  é  Oidores  la  presentó  el  contenido. 

Los  dichos  señores  mandaron  que  se  haga  la  información  por  el  or- 
den que  S.  M.  tiene  dado,  y  lo  remitieron  al  señor  Doctor  Peralta,  con 
citación  del  señor  fiscal. — Joan  de  Losa. 

En  el  día  fué  notificado  el  señor  licenciado  Ruano  Téllez,  fiscal  de  Su 
Majestad  de  esta  Real  Audiencia,, y  de  ello  doy  fe. — Joan  de  Losa. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo,  doña  Teresa  de 
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Ulloa,  raujer  de  Vasco  de  Contreras,  vecina  de  la  ciudad  de  Nuestra 
Señora  de  la  Paz  del  Perú,  con  licencia,  auturidad  y  expreso  consenti- 
miento que  yo  la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa  pido  y  demando  al  diclio 
mi  marido  que  rae  dé  y  otorgue  para  hacer  ó  otorgar  esta  escritura  é  lo 
contenido  en  ello;  é  yo  el  dicho  Vasco  de  Contreras,  siendo  informado 
de  lo  que  la  dicha  mi  mujer  quiere  hacer  y  otorgar,  otorgo  é  conozco 
que  le  doy  y  concedo  la  dicha  licencia,  auturidad  y  consentimiento  co- 
mo por  la  dicha  mi  mujer  es  pedido  é  demandado;  é  usando  de  ella,  yo 
la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa,  por  mí  y  en  nombre  de  mis  hijos  me- 
nores ligítimos  y  del  dicho  mi  marido,  cuanto  puedo  y  debo  y  ha  lugar 
de  derecho,  llamados  Pedro  Contreras,  Antonio  de  Ulloa,  Francisco  de 
Contreras,  Gaspar  de  Contreras,  doña  María  de  Peñalosa,  doña  Costan- 
za  de  Contreras,  doña  Melchora  de  Ulloa,  doña  Teresa  de  la  Cerda, 
otorgo  é  conozco  que  doy  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido  cuan  bas- 
tante de  derecho  se  requiere  para  ser  más  valedero  al  dicho  Vasco  de 
Contreras,  mi  marido,  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  por  él  y  en  el 
suyo  pueda  parecer  y  parezca  ante  la  majestad  real  del  rey  Don  Felipe, 
nuestro  señor,  y  ante  los  muy  poderosos  señor  Presidente  é  Oidores  de 
sus  reales  audiencias  y  chancillerías  de  las  ciudades  de  la  Plata  y  de  los 
Reyes,  éante  los  excelentísimo  señor  Visorrey  que  fuere  de  estos  reinos 
é  gobernador  é  gobernadores  de  ellos  ó  ante  otras  cualesquier  justicias 
y  jueces  de  S.  M.,  ordinarios,  eclesiásticos  j''  seglares,  y  ante  quien  con 
derecho  pueda  é  deba  y  convenga,  y  pedir  y  suplicar  admitan  y  reciban 
cualquier  información  óinforiuaciones  que  me  convengan  para  probar 
mi  calidad  y  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho  y  hizo  el  capitán  Antonio 
de  Ulloa,  mi  padre,  difunto,  que  sea  en  gloria,  ansí  en  estos  reinos  del 
Perú  como  en  otras  cualesquier  partes,  la  cual  hagan  en  el  dicho  mí 
nombre,  presentando  para  ello  las  peticiones  é  interrogatorios  y  testi- 
gos que  convengan  ó  por  otra  cualquier  orden  ó  manera  que  convengan 
de  se  hacer  ó  S.M.  mandare  se  haga  ó  sus  Reales  Audiencias;  é  presentar 
cualquier  cédula  ó  cédulas  y  otros  recaudos  que  convengan,  y  usar  de 
todo  ello,  y  pedir  y  suplicar  que  en  remuneración  de  los  tales  servicios 
ó  otros  que  convenga  hacer  probanza  y  se  me  deba  hacer  merced,  pe- 
dir y  suplicar  se  me  haga  cualquier  merced  ó  mercedes  á  mí  ó  á  los  di- 
chos mis  hijos  ó  á  cualquier  de  ellos,  ansí  en  remuneración  de  los  ta- 
les servicios  como  de  los  que  ha  hecho  el  dicho  Vasco  de  Contreras,  su 
padre,  y  antepasados  á  S,  M.,  y  la  merced  que  ansí  se  hiciere  aceptalla 
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é  usar  de  ella  y  sacar  la  provisión  ó  provisiones,  cédulas  y  los  demás 
recaudos  que  convengan  á  ellos,  ó  enviallos  para  que  él  use  de  ellos  co- 
mo otra  persona  á  quien  tocare  y  conviniere  usar  de  ellos,  lo  cual  saque 
y  envíe  duplicado,  como  más  viere  que  conviene  al  pro  ó  utilidad  mía  y 
de  los  dichos  mis  hijos,  con  el  dicho  Vasco  de  Contreras,  haciendo  en 
esta  razón  todos  los  autos  y  diligencias  judiciales  y  exti'ajudiciales  que 
se  requieran  y  convengan  de  se  hacer  é  que  yo  propia  podría  hacer 
siendo  presente  con  licencia  expresa  del  dicho  marido:  que  el  poder  que 
es  necesario  y  se  requiero,  otro  tal  y  tan  cumplido  bastante  y  ese  mismo 
le  doy  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades  y 
con  libre  y  general  administración  y  con  facultad  de  que  lo  pueda  susti- 
tuir  en  quien  quisiere,  y  le  relieve,  según  en  forma  de  derecho:  al  cum- 
plimiento de  lo  cual  obligo  mi  persona  é  bienes  habidos  é  por  haber,  y 
renuncio  la  ley  de  los  emperadores  JustinianoyBelianoylas  entendí  [leí- 
d!as  que  me  fueronj  por  el  presente  escribano  de  esta  carta;  en  testimonio 
de  lo  cual  la  otorgué  ante  el  escribano  y  testigos,  que  es  fecha  en  la  ciu- 
dad de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  á  veinte  días  del  mes  de  Agosto  de 
mile  é  quinientos  é  ochenta  é  tres  años,  siendo  testigos  Francisco  de 
Pliego  y  el  licenciado  Pedro  déla  Villa  y  Hernando  de  Mena,  residentes 
en  esta  ciudad,  é  lo  firmaron  los  otorgantes,  que  por  el  presente  doy  fe 
que  conozco. —  Vasco  de  Contreras. — Doña  Teresa  de  Ulloa. — Ante  mí. — 
Hernando  González,  escribano  público. 

E  yo,  Hernán  González,  escribano  de  S.  M.  é  público  y  de  cabildo  de 
esta  dicha  ciudad,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  é  por  ende  fice  aquí 
este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Hernán  González^  es- 
cribano público  é  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Septiem- 
bre  de  mil  é  quinientos  é  ochenta  y  tres  años,  ante  mí  Joan  de  Losa  Ba- 
rahona,  escribano  de  cámara  de  su  Majestad  Católica,  en  su  Real  Au- 
diencia de  la  Plata  pareció  presente  Vasco  de  Contreras,  vecino  de  la 
ciudad  de  la  Paz,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  é  dijo  y  otorgó  que  sos- 
tituía  é  sostituyó  este  poder  que  tiene  de  doña  Teresa  de  Ulloa,  su  mu- 
jer, tan  bastante  como  lo  tiene,  en  Gaspar  Rodríguez,  procurador  déla 
Real  Audiencia,  para  todo  lo  en  él  contenido,  sin  exceptuar  en  sí  cosa  al- 
guna, y  le  relevó  según  es  relevado;  é  para  lo  haber  por  firme,  obli- 
gó los  bienes  á  él  obligados, y  lo  otorgó  en  forma,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, siendo  testigos  Joan   Antonio  de  León,  secretario  de  esta  Real 
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Audiencia,  y  Luis  Guisado,  relator  della. —  Vasco  de  Gontreras. — Ante 
mí. — Joan  de  Losa. 

Yo,  el  licenciado  Pedro  déla  Gasea,  del  Consejo  deS.  M.,  de  la  Santa 
y  General  Inquisición,  presidente  de  estos  reinos  y  provinpias  del  Pirú, 
etc.  Por  cuanto  vos,  Antonio  de  Ulloa,  segund  soy  informado,  ha  diez 
afios  á  que  estáis  en  estos  dichos  reinos  del  Pirú,  é  que  durante  este 
tiempo  habéis  servido  en  algunas  cosas  de  las  que  se  han  ofrecido  to- 

f  cantes  al  servicio  de  S.  M,  y  en  la  sustentación  y  población  de  estos 

dichos  reinos,  como  caballero  hijodalgo,  con  vuestra  persona,  armas  y 
caballos,  á  vuestra  costa  y  minción,  y  especialmente  en  la  jornada  que 
hecistes  á  las  provincias  de  Chile,  en  que  gastastes  cantidad  de  pesos 
de  oro;  y  ansimesmo  en  que  estando  estos  reinos  tiranizados  y  rebela- 
dos contra  el  servicio  de  S.  M.  por  Gonzalo  Pizarro  y  sus  aliados  ó  se- 
cuaces, y  habiendo  el  capitán  Diego  Centeno  alzado  bandera  en  esta 
ciudad  del  Cuzco,  en  nombre  de  S.  M.,  para  resistir  las  dichas  tiranías, 
el  cual  para  más  se  fortalecer  se  fué  alas  provincias  del  Collao  y  á  Chu- 
quiabo  y  á  recoger  más  gente  y  armas,  é  [como]  llegó  todo  esto  á  vuestra  no- 
ticia, estando  vos  en  la  provincia  de  Atacamay  Lipilipi  con  cien  soldados 
encaminado  para  la  dicha  provincia  de  Chile,  y  como  caballero  hijodal- 
go, celoso  del  servicio  de  S.  M..  dejastes  la  impresa  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  y  os  volvisteis  á  juntar  con  el  dicho  capitán  Diego  Cente- 
no en  la  dicha  provincia  del  Collao,  metiéndovos  debajo  del  estandarte 
real,  en  cuya  compañía  anduvistes  hasta  tanto  que  el  dicho  Gonzalo 

T  Pizarro  vino  de  la  ciudad  de  los  Reyes  en  busca  del  dicho  capitán  Die- 

go Centeno  y  le  encontró  en  la  dicha  provincia  del  Collao,  cerca  de  un 
pueblo  que  se  dice  Guarina,  donde  le  dio  batalla,  en  la  cual  entrastes, 
por  parte  de  S.  M.,  haciendo  lo  que,  como  caballero,  érades  obligado; 
ó  de  allí,  sabida  mi  llegada  á  estos  dichos  reinos,  por  mandado  de 
S.  M.,  á  los  pacificar  y  castigar  los  culpados  en  la  dicha  rebelión,  fuis- 
tes  en  mi  busca  más  de  ducientas  leguas,  y  hasta  llegar  al  valle  de  Jau- 
ja, donde  me  alcanzastes  y  metistes  debajo  del  estandarte  real,  en  cuyo 
acompañamiento  é  mío  anduvistes  sirviendo  en  la  guerra  en  lo  que  os 
fué  encargado  y  mandado  todo  el  tiempo,  hasta  que  en  nueve  de  Abril 
de  este  presente  año  el  ejército  de  S.  M.  le  dio  batalla  en  el  valle  de 
Jaquijaguaua,  que  es  cuatro  leguas  de  esta  ciudad  del  Cuzco,  donde  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes  fueron  vencidos,  presos  y  muer- 
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tos  y  [su]  gente  desbaratada  y  estos  dichos  reinos  reducidos  al  servicio  de 
S.  M^,  en  la  cual  os  liallastes  personalmente,  haciendo  lo  que  como  ca- 
ballero debíades;  y  atento  á  todo  esto  y  á  la  calidad  de  vuestra  perso- 
na y  gastos  excesivos  que  en  la  dicha  impresa  se  os  recrecieron,  en 
nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  las  comisiones  y  poderes  que  para  ello 
tengo,  que  por  sor  publicadas  y  ser  tan  notorias  aquí  no  van  insertas, 
en  alguna  enmienda  é  remuneración  de  ello,  encomiendo  é  deposito  en 
vos  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  y  en  Sancho  Perero,  vuestro  compañero, 
todo  el  repartimiento  de  indios  con  sus  caciques  é  principales  ó  indios 
é  mitimaes  é  chácaras  y  estancias  á  ellos  sujetos  é  pertenecientes,  ansí 
de  coca  como  de  maíz,  que  fueron  encomendados  á  Alonso  de  Manja- 
rrez,  difunto,  que  se  dice  GaracoUo,  en  la  provincia  de  Chuquiabo,  ex- 
cepto los  moyomoyos  que  el  dicho  Alonso  Manjarrez  tenía  encomenda- 
dos cerca  de  la  villa  de  la  Plata,  para  servicio  de  casa,  porque  estos 
mayomoyosse  sacan  solamente  del  dicho  repartimiento,  é  todo  lo  de- 
más se  os  encomienda  para  que  lo  tengáis  y  poseáis  según  ó  de  la  ma- 
nera que  el  dicho  Alonso  Manjarrez  los  tuvo  y  poseyó  y  tenía  é  poseía 
al  tiempo  de  su  fin  y  muerte,  conforme  al  título  é  títulos  que  del  dicho 
repartimiento  le  fueron  dados;  y  los  gocéis  en  esta  manera:  vos  el  dicho 
Antonio  de  Ulloa,  por  una  tercia  parte,  y  vos  el  dicho  Sancho  Perero, 
por  dos  tercias  partes,  y  con  cargo  que  no  se  puedan  dividir  ni  dividan 
indios  algunos  del  dicho  repartimiento,  sino  que  estén  juntos  como  si  á 
una  sola  i)ersona  fuesen  encomendados,  porque  así  conviene  al  buen 
tratamiento  y  perpetuación  dollos,  é  con  que  pobléis  y  seáis  vecinos  en 
el  pueblo  que  nuevamente  por  mi  mandado  se  funda  é  hace  en  la  pro- 
vincia de  Chuquiabo,  y  para  que  os  sirváis  de  ellos  conforme  á  las  or- 
denanzas reales,  y  con  que  dejéis  á  los  caciques  sus  mujeres  é  hijos  é 
indios  de  su  servicio,  y  con  que  los  dotrinéis  é  hagáis  dotrinar  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  como  S.  M.  lo  tiene  mandado;  y  si  no 
lo  hiciéredes  y  en  ello  hobicse  algún  descuido,  cargue  sobre  vuestra  con- 
ciencia é  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  vos  lo  en- 
cargo é  mando;  é  que  á  ellos  y  á  los  demás  indios  los  tratéis  bien  y 
procuréis  su  conservación,  pidiendo  los  tributos  moderados,   y  tales 
que  buenamente  los  puedan  dar;  con  apercibimiento  que  si  en  ello  ex- 
cediéredes,  allende  de  ser  penado,  se  vos  mandará  tomar  la  demasía  eu 
parte  de  pago  para  en  lo  [que  en]  adelante  hobiéredes  de  haber  conforme  á 
la  tasación  que  délos  tales  tributos  que  hobieren  de  dar  los  dichos  indios 


VALDIVIA   Y   StrS    COMtANEÍlOB  483 

se  hiciere;  y  que  por  ser  cosa  tan  notoria  que  con  las  guerras  ó  altera- 
ciones pasadas  habidas  en  estos  dichos  reinos,  quedaron  los  naturales 
disminuidos  y  cansados  y  faltos  de  comida,  y  si  no  fuesen  sobrellevados 
y  reservados  de  trabajo  este  presente  año,  dándoles  tiempo  para  poder 
hacer  sus  sementeras  suficientes  y  dejarles  semilla  para  ellas,  está  claro 
el  daño  que  adelante  se  seguiría,  así  á  los  españsles  como  á  los  dichos 
naturales;  por  tanto,  vos  encargo  y  mando  que  por  todo  un  año  primero 
siguiente  sobrellevéis  los  indios  del  dicho  repartimiento  lo  más  que  pu- 
diéredes  para  que  tenga  efecto  este  beneficio;  y  por  la  presente  encar- 
go é  mando  á  todas  é  cualesquier  justicias  mayores  é  ordinarias  deesta 
dicha  ciudad  del  Cuzco  y  villa  de  la  Plata,  y  á  cada  uno  y  á  cualquier 
dellos  en  su  jurisdicción,  que  cada  y  cuando  que  por  el  dicho  Antonio 
de  Ulloa  y  Sancho  Perero  ante  vos  é  cualquier  de  vos  ó  quien  poder 
de  cualquier  de  ellos  hobiere,  pareciere  á  pedir  posesión  do  la  parto 
que  á  cada  uno  le  pertenece  conforme  a  esta  cédula  de  encomienda,  le 
metan  en  ella  para  que  libre  y  enteramente  se  sirvan  de  ellos,  y  meti- 
dos, os  amparen  en  ellay  no  consientan  que  seáis  despojados  sin  primero 
ser  oídos  en  juicio  y  vencidos  por  fuero  y  derecho,  lo  cual  ansí  haced  y 
cumplid,  so  pena  de  cada  un  mile  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 
á  cada  uno  de  vos  que  lo  contrario  hiciere.  Fecha  en  la  gran  ciudad 
del  Cuzco,  á  treinta  y  un  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos 
ó  cuarenta  é  ocho  años. — El  Licenciado  Gasea, — ^Por  mandado  de  Su 
Señoría. — Joan  de  Aulestia. — Concertado  con  el  original. — Joan  de 
Losa. 

Recebí  yo,  Vasco  de  Contreras,  las  tres  cédulas  originales  de  enco- 
mienda que  tenía  presentadas  en  esta  causa,  cuyos  traslados  son  estos 
que  quedan,  é  lo  firmé  en  la  Plata,  á  doce  de  Noviembre  de  mile  ó 
quinientos  é  ochenta  é  tres  años. —  Vasco  de  Contreras 

Yo,  el  licenciado  Pedro  Gasea,  del  Consejo  de  S.  M.,  de  la  Santa  Ge- 
neral Inquisición  y  su  presidente  destos  reinos  del  Pirú,  etc.  Por  cuan- 
to en  el  asiento  de  Guainarima  yo  encomendé  á  Sancho  Perero  y  Anto- 
nio de  Ulloa  lo  que  tenía  Alonso  Manjarrez,  excepto  los  moyoyos  que 
tenía,  para  que  los  hubiesen  sin  dividir  é  gozasen  de  los  tributos  del  di- 
cho repartimiento,  el  dicho  Sancho  Perero  por  dos  tercias  partes  é  el 
dicho  Antonio  de  Ulloa  por  una  parte,  como  por  la  real  cédula  de  en- 
comienda que  de  ello  se  le  dio  parece,  é  agora  el  dicho  Sancho  Perero 
ha  hecho  dejación  de  las  dos  tercias  partes  del  dicho  repartimiento  en 
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S.  M.  y  en  mí  para  que  los  encomiende  á  quien  me  pareciere;  atento  á  lo 
cual  ó  á  que  vos  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  habéis  servido  á  S.M. 
en  los  dichos  reinos  en  cosas  que  se  han  ofrecido  tocantes  á  su  real  ser- 
vicio, especialmente  en  las  alteraciones  pasadas  causadas  por  Gonzalo  Pi- 
zarro,  que  acudiendo  ala  voz  del  Rey,  venistesdela  provincia  de  Atacíiraa 
á  vos  juntar  con  el  capitán  Diego  Centeno  á  la  provincia  del  Collao,  é 
03  juntastes  con  él  é  os  hallastes  en  el  campo  de  Guarina  en  la  batalla 
que  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  se  dio,  donde  os  hallastes  como  capitán,  ha- 
ciendo lo  que  érades  obligado,  de  donde  salistes  desbaratado  é  venistes 
por  más  servir  á  S.  M.  en  mi  busca  hasta  me  encontrar  en  el  valle  de 
Jauja,  donde  me  distes  la  obediencia  é  metistes  debajo  del  estandarte 
real,  en  cuyo  seguimiento  y  mi  acompañamiento  servistes  en  la  guerra 
hasta  tanto  que  en  el  valle  de  Xaquijaguana  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
fué  preso  y  castigado  y  estos  dichos  reinos  reducidos  al  servicio  de  Su  ^ 
Majestad;  atento  á  lo  cual  é  á  cuanto  conviene  que  el  dicho  reparti- 
miento no  esté  divierto  sino  junto  para  su  conservación,  y  á  la  dicha 
dejación  que  ante  mí  presentastes  del  dicho  Sancho  Peroro,  por  la  pre- 
sente, en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  sus  reales  comisiones  é  po- 
deres que  para  ello  tengo,  que  por  estar  publicadas  é  ser  tan  notorias  aquí 
no  van  insertas,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Antonio  de  Ulloa  todo  el 
repartimiento  de  indios  que  el  dicho  Alonso  Manjarrez  tuvo  y  poseyó 
en  la  provincia  de  Caracollo,  así  vuestra  tercia  parte  que  teníades  en- 
comendada como  las  dos  tercias  partes  que  el  dicho  Sancho  Perero 
tenía  encomendadas,  para  que  de  todos  ellos  enteramente  como  de  un         ^ 
repartimiento  sólo,  sin  que  ninguna  persona  tenga  en  él  parte,  excepto 
en  los  dichos  cien  moyo-moyos,  os  podáis  servir  y  sirváis  de  los  dichos 
indios  de  la  dicha  provincia  de  Caracollo,  conforme  á  las  ordenanzas  de 
S.  M.,  ó  con  que  les  hagáis  todo  buen  tratamiento  é  industriéis  y  ense- 
ñéis en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  é  que  no  les  llevéis  ni  po- 
dáis pedir  ni  llevar  más  tributos  que  aquellos  que  buenamente  é  sin 
vejación  pudieren  dar,  hasta  tanto  que  se  haga  la  tasación  dellos  que 
está  mandada  hacer,   la  cual  después  de  hecha,  no  les  pediréis  ni  L 
varéis  otros  /ilgunos  más  de  los  que  por  ella  se  os  mandaren  llevar,  s 
las  penas  que  en  ella  se  contuvieren;  é  con  que  dejéis  a  los  caciques 
principales  sus  mujeres  é  hijos  é  indios  é  piezas  de  su  servicio,  é  leí 
hagáis  todo  buen  tratamiento,  en  lo  cual  os  encargo  la  conciencia  é  des 
cargo  la  de  S.  M.  é  mía,  que  en  su  real  nombre  vos  los  encomiendo;  é  mar 
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do  á  cualesqiiier  justicias  mayores  y  ordinarias  en  estos  dichos  reinos  que 
vos  den  posesión  de  los  dichos  indios,  ó  á  quien  vuestro  poder  hobiere, 
é  os  amparen  y  defiendan  en  ella  y  no  consientan  ni  den  lugar  qne  della 
seáis  despojado  sin  que  primero  seáis  oído  y  vencido  por  fuero  y  por 
derecho;  lo  cual  ansí  hagan  y  cumplan,  so  pena  de  cada  mile  pesos  de  oro 
para  la  cámara  de  S.  M. — Fecha  en  el  Callao  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Enero  de  mile  y  quinientos  ó  cincuenta 
años. — El  Licenciado  Gasea, — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Pedro  de 
Avendaño. — Corregida  con  el  original. — Juan  de  Losa. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  SiciHas,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdefia,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras, 
de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales  y  Occi- 
dentales, Islas  y  Tierra  Firme  del  Mar  Océcano,  conde  de  Barcelona, 
señor  de  Vizcaya  é  de  MoHna,  duque  de  Atenas  y  de  Neopatria,  conde 
de  Rusellón  y  de  Cerdeña,  marqués  de  Oristán  é  de  Gociano,  archidu- 
que de  Austria,  duque  de  Borgoña  y  de  Brabante  y  Milán,  conde  de 
Flandes  y  de  Tirol,  etc.  Por  cuanto  por  parte  de  doña  Teresa  de  Ulloa 
Mena  nos  ha  sido  hecha  relación  que  ella  es  hija  legítima  y  de  legí- 
timo matrimonio  nacida  de  Antonio  de  Ulloa,  vecino  que  fué  de  la 
ciudad  de  la  Paz  de  los  nuestros  reinos  é  provincias  del  Perú,  y  de 
doña  María  de  Mena,  su  legítima  mujer,  en  el  cual  dicho  Antonio 
de  Ulloa,  por  los  muchos  y  buenos  servicios  que  en  los  dichos  nues- 
tros reinos  nos  había  fecho  en  todo  lo  que  en  ellos  se  ha  ofrecido, 
el  Licenciado  de  la  Gasea,  nuestro  presidente  que  fué  de  ellos,  le 
encomendó,  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Paz,  todo  el  re- 
partimiento de  indios  que  en  la  provincia  de  Caracollo  tuvo  y  pose- 
yó Alonso  de  Manjarrez,  excepto  los  moyo-moyos  qué  el  dicho  Alon- 
so de  Manjarrez  tuvo  encomendados  cerca  de  la  ciudad  de  la  Plata 
para  servicio  de  casa,  según  constaba  é  parecía  por  las  cédulas  de  en- 
comienda que  el  dicho  nuestro  Presidente  Gasea  le  había  dado,  de  que 
originalmente,  ante  los  nuestros  comisarios  y  del  nuestro  Consejo  nom- 
brado para  el  asiento  de  los  dichos  nuestros  reinos,  quietud  y  sosiego  de 
ellos,  beneficio  público,  bien  de  los  conquistadores,  pobladores  y  natura- 
les de  ellos,  y  beneficio  de  nuestra  hacienda  real  que  reside  en  la  dicha 
ciudad  de  los  Reyes  fué  fecha  presentación,  de  los  cuales  dichos  indios 
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el  dicho  Antonio  de  UUoa  gozó  y  cobró  los  tributos  de  ellos  hasta  que 
murió,  y  después  de  su  muerte  la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa  Mena, 
como  su  hija  legítima  y  mayor  que  del  quedó,  y  á  falta  de  hijo  legí- 
timo, subcedió  en  los  dichos  indios  conforme  á  las  nuestras  cartas  y 
provisiones  que  sobre  la  subcesión  de  las  encomiendas  de  indios  tene- 
mos dadas,  y  nos  fué  suplicado  que  conforme  á  ellas  le  mandásemos 
dar  título  y  encomienda  de  los  dichos  indios  por  vía  de  subcesión  de 
su  padre,  ó  que* sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese; 
lo  cual  visto  por  los  dichos  nuestros  comisarios  y  del  nuestro  Consejo, 
juntamente  con  las  dichas  cédulas  do  encomienda  originales  que  de 
suso  se  hace  minción,  y  á  esta  probanza,  por  la  cual  nos  constó  la  dicha 
dofia  Teresa  UUoaMenaser  hija  legítima  y  la  mayor  que  quedó  del  dicho 
Antonio  de  Ulloa,  y  haber  tenido  y  poseído  los  dichos  indios  en  las  di- 
chas cédulas  contenidas,  á  falta  de  hijo  legítimo;  fué  acordado  que  de- 
bíamos mandar  dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  y  Nos  tuví- 
raoslo  por  bien,  por  la  cual  encomendamos  á  la  dicha  doña  Teresa  de 
Ulloa,   hija  legítima  y   mayor  que   quedó  del  dicho  capitán  Anto- 
nio de  Ulloa,  difunto,    en   términos  y  jurisdicción  de  la  dicha  ciu- 
dad   de    la    Paz,    todo   el  repartimiento    de  indios    que    el    dicho 
Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  tuvo  y  poseyó  en  la  provincia  de  Caraco- 
11o,  con  todos  los  caciques  y  principales  é  indios  é  mitimaes,  pueblos, 
chácaras,  estancias  étodo  lo  á  ellos  anejo,  subgeto  y  perteneciente,  para 
que  los  tenga  y  posea  por  todos  los  días  de  su  vida,  y  no  más,  según  y 
de  la  forma  é  manera  que  el  dicho  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  los  hubo 
y  poseyó  hasta  que  murió,   en  virtud  áó  las  dichas  cédulas  de  enco- 
mienda que  del  le  fueron  dadas  por  el  dicho  nuestro  Presidente  Gasea, 
por  cuyo  fin  y  muerte  subcede  en  ellos  como  su  hija  legítima  éJa  ma- 
yor, é  haya,  goce  é  cobre   los  frutos  y  tributos   que   todos  los  dichos 
indios  son  y  fuesen  obligados  á  dar  é  pagar  conforme  á  la  tasa  que  de 
ellos  está  fecha  y  adelante  se  hiciere/por  todos  los  días  de  su  vida,  y  no 
más,  como  dicho  es,  sin  que  le  mengüe  ni  falte  cosa  alguna,  con  que 
haga  la  solemnidad,  fidelidad  y  juramento  que  por  Nos  está  ordenado  y 
mandado  que  en  tal  caso  se  haga,  é  con  que  no  se  sirva  de  los  dichos 
indios  por  sí  ni  por  interpósitas  personas  de  ningún  servicio  personal 
en  su  casa  ni  fuera  de  ella,  en  ningunas  granjerias,   hacienda  ni  obras 
que  tuviere,  so  las  penas  contenidas  en  las  provisiones  y  cédulas  nues- 
tras que  sobre  ello  están  dadas,  y  con  que  asimismo  los  trate  bien  y 
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procure  su  conversión,  multiplicación  y  amparo  y  defensa  y  los  haga 
dotrinar  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  leyes  naturales  y 
buena  pulida,  y  si  en  ello  algiín  descuido  hubiere,  cargue  sobro  su 
conciencia  y  no  sobre  la  nuestra;  y  por  la  presente  mnndamos  al  nues- 
tro corregidor  de  la  ciudad  de  la  Paz  y  á  su  lugarteniente  en  el  dicho 
oficio  y  alcaldes  ordinarios  de  ella,  y  á  cada  uno  y  cualquiera  de  ellos, 
que  luego  que  por  parte  do  la  dicha  dofia  Teresa  de  Ulloa  Mena  les 
fuese  pedida  posesión  de  los  dicho?  indios  se  la  den,  y  no  la  dando, 
siéndoles  pedido  y  requerido,  mandamos  á  cualquier  jueces  y  justicias 
P  de  los  dichos  nuestros  reinos  se  la  den,  é  dada,  le  amparen  y  defiendan 

en  ella  y  no  consientan  que  de  ella  sea  despojada  sin'piimero  ser  oída  y 
vencida  por  fuero  y  derecho,  la  cual  dicha  posesión  mandamos  que  le 
sea  dada  y  la  tome  actualmente  en  las  personas  del  cacique  principal, 
ó  en  la  segunda  persoyaen  el  dicho  repartimiento,  ó  en  la  ciudad,  villa 
ó  lugar  del  distrito  donde  cayeren  los  dichos  indios,  y  no  en  otra 
manera,  lo  cual  así  hagan  y  cumplan,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y 
de  cada  mil  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara  y  fisco.  Dada  en  la 
ciudad  do  los  Reyes,  á  doce  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  é 
sesenta  v  dos  años. — El  Conde  de  Nieva. — El  Licenciado  BriUesca  de 
Muñaíones. — Corregido  con  el  original. — Juan  de  Losa  Barahona. 

Los  testigos  que  se  examinasen  en  la  probanza  que  se  ha  do  hacer  de 
pedimiento  de  la  parte  de  doña  Teresa  de  Ulloa,  hija  legítima  del  capi- 
tán Antonio  de  Ulloa,  y  dofia  María  de  Mena,  su  mujer,  conforme  al 
¡1^  orden  dado  por  S.  M.  que  se  ha  de  guardar  en  las  probanzas  de  servi- 

^  cios,  declaren  y  se  les  hagan  las  preguntáis  siguientes: 

1. — Declaren  particular  y  señaladamente  qué  servicios  hizo  áS.  M. 
en  este  reino  el  capitán  Antonio  Ulloa. 

2. — Declaren  ansimismo  los  deservicios  que  el  dicho  capitán  haya 
hecho  á  S.  M.,  para  que  de  todo  sea  informado. 

3. — Declaren  ansimismo  qué  gratificaciones  se  han  hecho  al  dicho 
capitán  por  S.  M.  ó  sus  virreyes  y  gobernadores  en  su  nombre. — El 
Doctor  Peralta. — Ante  mí. — Joan  de  Losa. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  á  cinco  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  el  muy  ilustre  señor  Doctor 
Peralta,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  oidor  en  la  Real  Audiencia  que  por 
su  mandado  reside  en  ella,  para  la  dicha  probanza  recibió  juramento  ^i\ 
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forma  de  derecho  de  Diego  de  Mendieta,  vecino  de  esta  dicha  ciudad, 
y  él  lo  fizo  cumplidamente  é  prometió  decir  verdad;  ó  siendo  pregunta- 
do por  el  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  noticia  del  ca- 
pitán Antonio  de  Ulloa,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz,  de  tiem- 
po de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  conoció  á  los  demás  en  la  pre- 
gunta contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de 
ellas. 

2; — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  habrá  los  dichos 
treinta  años,  poco  más  ó  menos,  que  fué  en  el  campo  del  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  contra  la  rebelión  de  Francisco  Hernández,  ó  que 
al  tiempo  é  cuando  llegó  el  campo  del  dicho  mariscal  al  pueblo  é  valle 
Hayohayo,  salió  gente  de  Chuquiabo  á  encontrarse  con  el  dicho  maris- 
cal para  le  ir  sirviendo,  entre  la  cual  oyó  decir  por  cosa  muy  notoria  é 
pública  que  había  salido  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  é  que  fué 
sirviendo  en  el  campo  con  el  dicho  mariscal  Alonso  de  Alvarado  en  las 
cosas  que  se  ofrecieron  al  servicio  de  S.  M.,  y  este  testigo  se  halló  con 
el  dicho  mariscal  en  la  batalla  de  Chuquinga,  á  donde  quedó  preso  por 
el  tirano,  y  allí  oyó  decir  que  los  soldados  del  dicho  tirano  habían  muer- 
to al  capitán  Antonio  de  Ulloa;  y  esto  responde. 

Preguntado  qué  deservicios  vio  ó  ha  oído  decir  hobiese  fecho  á  S.  M. 
el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  ja- 
más que  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  hobiese  deservido  á  S.  M., 
sino  antes  servídole  en  otras  batallas,  principalmente,  como  leal  vasallo 
suyo. 

Preguntado  si  sabe  que  S.  M.  ó  sus  gobernadores  é  visorreyes  hayan 
hecho  alguna  merced  al  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  en  gratificación 
de  sus  servicios,  dijo:  que  oyó  decir  que  era  vecino  de  la  ciudad  de  la 
Paz,  ó  que  tuvo  en  encomienda  un  repartimiento  de  indios;  é  que  no 
sabe  otra  cosa  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  é 
se  ratificó  en  él. — Diego  de  Mendieta. — El  Doctor  Peralta. — Ante  mí. — 
joán  de  Losa, 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  á  ocho  días  del  dicho  mes  de  Octu- 
bre do  mil  ó  quinientos  ó  ochenta  y  tres  años,  el  muy  ilustre  señor  Doc- 
tor Peralta,  del  Consejo  de  S.  M.,  oidor  en  la  Real  Audiencia  que  por 
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su  mandado  reside  en  esta  dicha  ciudad,  para  la  dicha  probanza  reci- 
bió juramento  en  forma  de  derecho  de  Diego  de  Molina,  vecino  é  mora- 
dor en  esta  dicha  ciudad,  ó  lo  hizo  cumplidamente,  ó  prometió  de  decir 
verdad,  é  se  [le]  hicieron  las  preguntas  siguientes: 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha  doña  Teresa 
de  UUoa,  y  que  conoció  al  capitán  Antonio  de  Uiloa,  su  padre,  de  más 
de  treinta  y  cinco  afios  á  esta  parte,  ó  que  lo  que  sabe  es  que,  yendo  el 
dicho  capitán  con  su  gente  é  bandera  al  reino  do  Chile  á  la  conquista 
de  aquel  reino,  vio  este  testigo  que  habiéndose  alzado  Gonzalo  Pizarro 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  estando  en  el  desaguadero  Diego  Centeno, 
vio  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Antonio  de  Uiloa  vino  al  des- 
aguadero de  Chucuito,  donde  estaba  el  capitán  Diego  Centeno  con  gen- 
te y  bandera  en  servicio  de  S.  M.  contra  el  dicho  tirano  Gonzalo  Piza- 
rro, y  se  juntó  el  dicho  capitán  Antonio  UUoa  con  el  dicho  capitán  Die- 
go Centeno,  y  anduvo  sirviendo  á  S.  M.  en  compañía  del  dicho  Diego 
Centeno,  y  se  halló  en  la  batalla  de  Guarina  en  servicio  de  S.  M.  contra 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  donde  peleó  é  hizo  lo  que  debía  á  caballero, 
con  mucha  calidad  y  lustre  de  casa  y  su  persona,  armas  y  caballos  y 
gentes  y  soldados  que  se  le  llegaban,  y  metió  él  consigo  cuando  vino 
á  servir  á  S.  M.  al  Desaguadero,  como  dicho  es;  é  que  después  de  pasa- 
da la  dicha  batalla  de  Guarina  y  acabádose  el  alzamiento  de  Gonzalo 
Pizarro,  cuando  subcedió  el  alzamiento  de  Francisco  Hernández  Girón 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Anto- 
nio de  Uiloa  fué  en  compañía  del  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  qu^ 
iba  contra  el  dicho  Francisco  Hernández,  y  se  halló  en  la  batalla  de 
Chuquinga  que  el  dicho  mariscal  dio  al  dicho  Francisco  Hernández  Gi- 
rón, en  la  cual  dicha  batalla  murió  peleando,  de  heridas  y  arcabuzazos, 
el  dicho  capitán  Antonio  de  UUoa,  ó  que  en  todo  ello  vio  y  entendió 
este  testigo  que  sirvió  á  S.  M.  con  mucho  lustre,  como  caballero  princi- 
pal que  era,  señalándose  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecían,  y  con 
mucho  gasto  de  su  hacienda:  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló 
en  ambas  batallas  en  servicio  de  S.  M.,  y  por  eUo  mereció  y  merece  la 
dicha  doña  Teresa  de  UUoa,  su  hija,  y  el  dicho  Vasco  de  (3ontreras,  que 
está  casado  con  eUa,  que  se  le  haga  merced  calificada;  y  esto  sabe  y  res- 
ponde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  oído  ni  entendido  que 
el  dicho  capitán  Antonio  de  UUoa  haya  hecho  deservicio  alguno  á  S.  M. 
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antes  le  ha  servido  como  bueno  y  leal  vasallo,  como  dicho  tiene,  y  le 
parece  á  este  testigo  que  si  otra  cosa  hobiera  en  contrario,  lo  supiera  ó 
hobiera  oído  decir,  por  conocer  tan  particularmente  al  dicho  capitán 
Antonio  de  Ulloa  y  ser  este  testigo  tan  antiguo  en  esta  tierra;  y  esto 
responde.  • 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  al  dicho  capitán  Ulloa  se  le  dio 
la  tercia  parte  del  repartimiento  de  Cara  eolio,  y  esto  heredó  la  dicha 
dofia  Teresa  de  Ulloa,  su  hija  legítima,  é  que  sabe  que  las  otras  dos 
tercias  partes  del  dicho  repartimiento  lo  hobo  el  dicho  capitán  Ulloa  de 
un  fulano  Perero,  en  quien  lo  encomendó  el  Licenciado  Gasea,  por  de- 
jación y  concierto  que  entre  ellos  hobo;  ó  que  esto  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y 
es  de  edad  de  más  de  sesenta  afios,  ó  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
generales,  ó  firmólo. — Diego  de  Molina. — El  Doctor  Perdlia. — Ante  mí. 
— Joan  de  Losa. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  á  ocho  días  del  dicho  mes  de  Octubre 
de  mil  é  quinientos  ó  ochenta  y  tres  años,  el  muy  ilustre  señor  Doctor 
Peralta,  del  Consejo  de  S.  M.,  oidor  en  esta  Real  Audiencia,  recibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho  del  padre  Francisco  Sevillano,  capellán 
de  esta  real  Audiencia,  in  verbo  sacerdotis,  é  lo  fizo  cumplidamente  é 
prometió  de  decir  verdad,  é  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha  doña  Teresa 
de  Ulloa,  é  conoció  al  capitiin  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  ó  á  doña 
Mariana  de  Mena,  su  mujer,  madre  do  la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa, 
de  más  de  treinta  años  á  esta  parte;  é  que  al  tiemi)o  ó  cuando  el  maris- 
cal Alonso  de  Alvarado  bajó  do  la  villa  de  Potosí^con  el  campo  real 
contra  Francisco  Hernández  Xirón,  que  se  había  alzado  contra  el  servi- 
cio de  S.  M.,  vio  que  fué  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Antonio  de 
Ulloa,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  como  buen  soldado 
é  leal  vasallo  suyo,  con  mucho  lustre  ó  gasto  de  su  persona  y  casa,  y 
en  la  batalla  que  se  dio  en  el  río  de  Chuquinga,  donde  asimesmo  se 
halló  este  testigo,  siendo  lego  é  sargento  de  la  compañía  del  capitán 
Licenciado  Polo,  vio  que  asimesmo  se  halló  en  ella,  sirviendo  á  S.  M., 
el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  como  caballero  que  era,  en  la  cual 
batixUa  murió  de  un  arcabuzazo  que  le  dieron  los  tiranos,  señalándose 
en  todas  las  ocasiones  en  el  servicio  real,  como  buen  soldado  y  celoso 
del  servicio  de  S.  M.,  con  mucho  gasto  de  su  persona  y  casa;  y  por  es- 
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tos  servicios  que  así  hizo  merece  la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa,  su  hija, 
se  le  haga  merced  calificada;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  oyó  decir  que  en 
ninguna  manera  el  dicho^  capitán  Antonio  de  Ulloa  desirviese  á  S.  M., 
sino  antes  servídole  como  leal  vasallo  suyo  é  muerto  en  su  servicio,  é 
que  si  otra  cosa  en  contrario  de  esto  hobiera,  este  testigo  lo  supiera, 
por  ser  hombre  tan  antiguo  en  esta  tierra  ó  de  los  más  que  hay  en  el 
reino;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  porque  el  dicho  capitán  Antonio 
de  Ulloa  sirvió  antes  de  esta  ocasión  á  S.  M.,  en  las  ocasiones  que  en 
este  reino  se  ofrecieron,  principalmente  en  la  batalla  de  Xaquixaguana, 
se  le  encomendó  la  tercia  parte  del  repartimiento  de  Caracollo,  lo  cual 
heredó  la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa,  su  hija:  que  esto  es  la  verdad  é 
lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  en  que  se  afirmó 
é  ratificó,  ó  dijo  ser  de  edad  de  más  de  sesenta  años,  y  no  le  tocan  las 
generales,  ó  lo  firmó. — Francisco  Sevillano. — El  Doctor  FeraUa. — Ante 
mí. — Joan  de  Losa. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  en  el  di- 
cho día  ocho  de  Octul)re  del  dicho  año,  el  muy  ilustre  señor  Doctor 
Peralta,  del  Consejo  de  S.  M.,  oidor  en  esta  Real  Audiencia,  recibió  ju- 
ramento en  forma  de  derecho  del  capitán  Jerónimo  de  Soria,  residente 
en  esta  ciudad,  é  lo  hizo  cumplidamente,  éjprometió  de  decir  verdad, 
é  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha  doña  Teresa 
de  Ulloa  é  al  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  éá  la  dicha  doña  María  de 
Mena,  su  mujer,  padres  de  la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa,  de  más  de 
treinta  años. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  cuando  subcedió  el  alzamiento 
de  Gonzalo  Pizarro  contra  el  servicio  de  S.  M.  en  este  reino,  cuando  vi- 
no el  de  la  Gasea,  vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Antonio  de 
Ulloa  se  juntó  con  el  de  la  Gasea  y  sus  capitanes  y  sirvió  en  toda  la  jor- 
nada en  todo  aquello  que  se  ofreció,  y  se  halló  en  la  batidla  de  Jaquija- 
guana,  adonde  desbarataron  al  dicho  Gonzalo  Pizarro;  y  después  le  vio 
este  testigo  que  cuando  se  alzó  Francisco  IIernánd«^z  Xirón  contra  el 
servicio  de  S.  M.,  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  se  halló  en  el  Pue- 
blo Nuevo,  adonde  alzaron  bandera  por  S.  M.,y  él  se  puso  luego  debajo 
della,  é  cuando  llegaron  el  mariscal  don  Alonso  de  Alvarado  con  la 
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gente  que  se  había  hecho  en  Potosí,  se  juntaron  todos  debajo  del  es- 
tandarte real  y  fueron  á  servir  á  S.  M.  hasta  el  valle  de  Chuquinga,  don- 
de se  le  dio  batalla  al  dicho  tirano,  do;ide  vio  este  testigo  que  el  dicho 
capitán  Antonio  de  Ulloa  sirvió  á  S.  M.  en  todo  aquello  que  se  ofrecía 
y  ofreció  en  el  campo,  como  muy  buen  soldado,  é  con  mucho  lustre  é 
mucho  gasto  de  su  hacienda,  é  allí  en  Chuquinga  le  dieron  un  arcabu- 
zazo,  de  que  murió  en  la  dicha  batalla,  lo  cual  vio  este  testigo  todo 
porque  se  halló  en  la  dicha  batalla  y  en  todas  las  ocasiones  que  tiene 
dichas  y  en  las  demás;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  oyó  decir  que  el  di- 
cho capitán  Antonio  de  Ulloa  desirviese  en  cosa  alguna  á  S.  M.  sino 
antes  servídole  como  bueno  é  leal  vasallo  suyo  ó  muerto  en  su  servicio, 
porque  si  otra  cosa  en  contrario  hobiera,este  testigo  lo  supiera,  y  no  pu- 
diera ser  menos  por  conocer  tan  particularmente  al  dicho  capitán  Anto- 
nio de  Ulloa  y  ser  este  testigo  tan  antiguo  en  esta  tierra;  y  esto  res- 
ponde. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  el  Licenciado  de  la  Gasea,  en  la 
batalla  de  Jaquijaguana,  en  el  repartimiento  que  hizo,  le  dio  la  tercia 
parte  de  la  encomienda  de  Caracollo,'  e  que  para  tan  largos  y  calificados 
servicios  del  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  fué  poca  gratificación  para 
lo  que  él  merecía;  ó  subcedió  en  esta  herencia  la  dicha  doña  Teresa  de 
Ulloa,  su  hija,  que  está  casada  con  un  nieto  de  Pedro  Arias  de  Avila, 
que  fué  uno  de  los  mejores  vasallos  que  S.  M.  tuvo  en  estos  reinos,  é 
merece  que  á  Vasco  de  Contreras,  marido  de  la  dicha  doña  Teresa  de 
Ulloa,  se  le  haga  mayor  é  más  calificada  merced  de  la  que  tiene,  pues 
tanto  han  servido  á  S.  M.  él  y  su  padre  y  abuelos,  sin  haber  tenido  nin- 
guna gratificación;  é  que  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  ó  lo  que  sabe, 
so  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  ratificó;  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre; dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  ó  que  no  le  tocan  las 
generales. — Jerónimo  de  Soria. — El  Doctor  Peralta, — Ante  mí. — Joan 
de  Losa. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  á  ocho  días  d^l  dicho  mes  de  Octu* 
bre  del  dicho  año,  el  muy  ilustre  señor  Doctor  Peralta,  del  Consejo  de 
S.  M.,  oidor  en  la  Real  Audiencia  de  esta  dicha  ciudad,  para  la  dicha 
probanza  recibió  juramento,  según  derecho,  del  capitán  Pedro  de  Cué- 
llar,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  é  lo  hizo  cumplidamente,  prometió 
de  decir  verdad,  é  dijo  lo  siguiente:  * 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha'  doña  Teresa 
de  UUoa,  mujer  que  es  de  Vasco  de  Contreras  ó  hija  del  capitán  Anto- 
nio de  Ulloa,  á  quien  este  testigo  ansimismo  conoció  de  más  de  treinta 
años  á  esta  parte;  é  que  sabe  que  habiéndose  alzado  Francisco  Hernán- 
dez Girón  contra  el  servicio  de  S.  M.,  vio  este  testigo  que  el  mariscal 
Alonso  de  Alvarado  fué  con  el  campo  real  en  busca  del  tirano  que  sa- 
lió de  la  villa  de  Potosí,  y  en  el  camino  vio  que  salió  el  dicho  capitán  An- 
tonio de  Ulloa  á  juntarse  con  el  dicho  Mariscal  en  servicio  de  S.  M.  con 
la  demás  gente  que  de  la  dicha  ciudad  de  la  Paz  salió  á  servir  á  S.  M., 
é  fué  en  el  campo  con  mucho  lustre  de  su  persona  é  calidad,  con  sus 
armas  y  caballos  y  criados  y  con  mucho  gasto,  como  persona  de  cali- 
dad; é  vio  que  en  la  batalla  que  se  le  dio  en  Chuquinga  al  dicho  tirano 
murió  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  de  un  arcabuzazo  é  que  peleó 
en  la  dicha  batalla  como  buen  soldado  ó  caballero  principal,  aventajan- 
do su  persona  en  el  servicio  real;  ó  que  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  este  tes- 
tigo le  conoció,  no  oyó  decir,  ni  supo  ni  vio  que  el  dicho  capitán  An- 
tonio de  Ulloa  hobiese  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  sino  antes 
servídole  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  en  aquel  tiempo,  como  bue- 
no y  leal  vasallo  suyo,  é  que  si  otra  cosa  en  contrario  de  esto  hubiera, 
este  testigo  lo  supiera,  ó  no  pudiera  ser  menos  por  la  mucha  conos- 
ciencia  que  con  él  tuvo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  por  razón  de  sus  servicios  este 
testigo  sabe  que  el  Presidente  Gasea  le  dio  é  encomendó  la  mitad  del 
repartimiento  de  Caracollo,  ó  parte  del,  que  este  testigo  no  se  acuerda 
bien,  en  la  cual  parte  subcedió  la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa,  su  hija, 
con  quien  está  casado  Vasco  de  Contreras,  é  que  por  los  señalados 
servicios  que  el  dicho  capitán  Ulloa  hizo  á  S.  M.  merecía  é  mereció 
que  se  le  gratificara  aventajadamente,  é  así  por  esta  mesma  razón  me- 
rece la  dicha  doña  Teresa  de  Ulloa  que  S.  M.  gratifique  los  servicios 
del  dicho  su  padre  é  le  haga  merced  más  señalada;  é  que  esto  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe  so  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  afirmó 
é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  que  es  de  edad  de  más  de  cuaren- 
ta años,  y  no  le  tocan  las  generales. — Pedro  de  Cuéllar. — El  Doctor  Pe- 
ralta,— Ante  mí. — Joan  de  Losa, 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  ocho  días  del  dicho  mes  de  Octubre  de 
mil  é  quinientos  é  ochenta  y  tres  años,  el  muy  ilustre  señor  Doctor  Pe- 
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ralta,  del  Consejo  de  S  M.,  oidor  en  la  Zeal  Audiencia  que  reside  por 
su  mandado  en  esta  dicha  ciudad,  y  para  la  dicha  probanza,  recibió  ju- 
ramento, según  derecho,  de  Jerónimo  de  Villarreal,  vecino  é  morador 
en  esta  dicha  ciudad,  é  lo  hizo  cumpHdamente,  é  prometió  decir  ver- 
dad, y  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  conoce  á  doña  Teresa  de  Ulloa, 
mujer  de  Vasco  de  Contreras,  ó  conoció  al  capitán  Antonio  de  Ulloa, 
su  padre,  é  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa 
sirvió  á  S.  M.  en  este  reino  muy  principalmente,  como  caballero  hijor 
dalgo  que  era,  especialmente  ha  oído  decir  este  testigo  se  halló  en  la 
batalla  do  Quito  contra  Gonzalo  Pizarro,  adonde  fué  desbaratado  [el 
Virrey]  y  yendo  á  Chile  volvió  con  muchos  soldados  y  se  juntó  con  el 
general  Diego  Centeno  y  se  halló  en  la  batalla  que  se  dio  en  Guarina 
contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  de  allí  ha  oído  decir  este  testigo  sa- 
lió y  se  juntó  con  el  Presidente  G¿isca  é  vino  á  dar  batalla  al  dicho 
Gonzalo  Pizarro  al  valle  de  Xaquixaguana,  donde  se  desbarató  el  dicho 
tir/mo;  y  después  este  testigo  le  vio  ir  en  acompañamiento  del  mariscal 
Alonso  de  Al  varado  contra  Francisco  Hernández  Xirón,  que  estaba 
alzado  y  rebelado  contra  el  servicio  do  S.  M.,  y  este  testigo  le  vio  por 
vista  do  ojos  entrar  en  la  batalla  que  se  dio  al  dicho  tirano  en  el  valle 
de  Chuquinga,  donde  mataron  al  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  los 
tiranos  de  un  arcabuzazo  por  los  pechos;  y  esto  responde;  lo  cual  vio 
este  testigo  todo  ello  que  subcedió  en  Chuquinga  por  vista  de  ojos, 
porque  se  halló  en  la  dicha  batalla  de  parte  y  en  servicio  de  S.  M. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  el  dicho  capitán 
Antonio  de  Ulloa  hobiese  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  antes  ser- 
vídole  como  leal  vasallo  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  tanto 
que  le  llamaban  el  capitán  Antonio  de  Ulloa  el  leal  á  su  rey,  é  haber 
muerto  en  su  servicio;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  Licenciado  Gasea, 
por  razón  de  los  dichos  sus  servicios,  le  encomendó  la  tercera  parte  del 
repartimiento  de  Caracollo,  el  cual  tiene  y  posee  por  su  muerte  la  dicha 
doña  Teresa  de  Ulloa,  su  hija,  y  merece  la  susodicha  que,  por  razón  de 
los  buenos  y  leales  servicios  que  el  dicho  su  padre  hizo  á  S.  M.,  é  por 
los  que  merece  por  Vasco  de  Contreras  con  quien  está  casada,  se  le 
haga  merced  más  calificada  de  la  que  tiene  é  que  S.  M.  sea  servido  de 
hacerla;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  que  se 
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-  afirmó  y  ratificó,  é  dijo  ser  de  edad  más  de  cincuenta  afíos,  é  que  no 
le  tocan  las  generales,  é  lo  firmó. — Jerónimo  de  VülarreaL — El  Doctor 
Peralía. — Ante  mí. — Joan  de  Losa, 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Plata,  á  nueve  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  y  quinientos  ó  ochenta  é  tres  años,  el  muy  ilustre  señor  Doctor  Pe- 
ralta, del  Consejo  de  S.  M.,  oidor  en  esta  Real  Audiencia,  recibió  jura- 
mento, según  forma  de  derecho,  de  Francisco  de  Sat^vedra,  vecino  é 
morador  en  esta  dicha  ciudad,  é  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo 
preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha  doña  Teresa 
de  Ulloa  é  conoció  al  capitán  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  desdo  el  año 
de  cincuenta  hasta  que  murió,  é  sabe  que  el  dicho  capitán  Antonio  de 
Ulloa  sirvió  á  S.  M.  en  este  reino  y  en  el  de  Chile,  muy  principalmen- 
te, con  mucho  lustre  é  gasto  de  su  persona,  como  caballero  que  era;  é 
particularmente  sabe  que  se  halló  en  la  batalla  de  Guarina  que  se  dio 
contra  Gonzalo  Pizarro,  que  se  había  rebelado  contra  el  servicio  de  Su 
Majestad,  por  capitán  de  gente  de  á  caballo,  en  la  cual  batalla  peleó 
aventajándose  como  valiente  caballero,  con  su  persona,  é  saHó  della  des- 
baratado y  robado,  y  fué  huyendo  á  juntarse  al  Presidente  Gasea  y  con 
el  general  Pedro  de  Hinojosa,  que  traía  el  real  ejército  en  servicio  de 
S.  M.  contra  el  dicho  tirano  Gonzalo  Pizarro,  hasta  darle  la  batalla  en 
Xaquijaguana;  y  esto  sabe  este  testigo  de  muchas  personas  que  con  él 
se  hallaron  o  haber  venido  en  aquella  coyuntura  á  este  reino;  é  sabe  é 
vio  que  en  el  alzamiento  de  don  Sebastián  de  Castilla,  en  el  cual  mató 
'^i  en  esta  ciudad  al  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  y  se  alzó  contra  el 

real  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  se  halló  en  la 
ciudad  de  la  Paz,  y  al  tiempo  que  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  tuvo 
nueva  del  dicho  alzamiento,  sahó  de  la  dicha  ciudad  para  la  del  Cuzco 
y  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  juntamente  con  este  testigo,  salió 
de  su  casa  apellidando  la  voz  del  Rey  y  juntó  muchos  soldados  así  y 
fueron  á  casa  del  tesorero  Francisco  de  Cámara,  donde  los  alcaldes  de 
la  dicha  ciudad  estaban,  y  con  ellos  salieron  á  la  plaza  y  se  dio  aviso  al 
dicho  Mariscal  de  cuan  bueno  estaba  el  pueblo  en  servicio  de  S.  M.,  y 
el  dicho  Mariscal  volvió  de  una  legua  de  allí  é  luego  pregonó  una  pro- 
visión que  tenía  de  la  Real  Audiencia  de  Lima  de  capitán  general,  y 
sacó  un  estandarte  y  todos  se  metieron  debajo  del,  y  se  hizo  lista,  hasta 
que  á  la  tarde  entró  el  capitán  Juan  Remón  con  la  gente  que  llevaba 
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en  servicio  de  8.  M.;  y  al  segundo  día  con  todo  el  ejército  que  allí  esta 
ba  salieron  á  la  puente  del  Desaguadero  con  toda  cuanta  gente  había 
en  el  pueblo,  dejándolo  despoblado,  que  no  quedó  en  él  hombre  ni  mu- 
jer, y  se  fortalecieron  en  la  dicha  puente  hasta  tanto  que  en  esta  ciudad 
é  villa  de  Potosí  fueron  muertos  los  tiranos  y  la  tierra  reducida  al  serví- 
cío  de  S.  M.,  en  la  cual  jornada  el  dicho  capitán  Antonio  de  UUoa  sir- 
vió con  mucho  valor  de  su  persona  y  gasto  de  su  hacienda;  y  vio  este 
testigo  que  al  tiempo  que  Francisco  Hernández  Girón  se  halló  en  la  ciu- 
dad del  Cuzco  contra  el  ser  vicio  de  S.  M.  el  dicho  capitán  Antonio  de  UUoa, 
juntamente  con  este  testigo,  se  hallaron  en  los  pueblos  de  CaracoUo,  y 
luego  por  la  posta  fueron  á  la  ciudad  de  la  Paz  y  se  juntaron  con  el 
capitán  Sancho  Duarte,  que  á  la  sazón  era  corregidor  y  tenía  estan- 
darte en  nombre  de  S.  M.  alzado,  y  salieron  con  el  ejército  que  allí  se 
hizo  á  la  puente  del  Desaguadero  y  se  hicieron  fuertes  en  la  dicha 
puente  hasta  saber  el  designio  que  el  dicho  Francisco  Hernández  lle- 
vaba, y  visto  que  había  tomado  la  vuelta  de  Lima  y  tomaba  hacia  la  de 
Arequipa,  no  osando  llegar  á  acometerles  á  la  dicha  puente,  se  junta- 
ron en  el  pueblo  de  Paucarcolla  con  el  estandarte  real  que  el  mariscal 
Alonso  de  Alvarado,  como  capitán  general  que  era  de  esta  provincia  y 
todo  el  ejército;  y  juntos  allí,  fueron  á  la  ciudad  del  Cuzco^  y  después, 
siguiendo  á  los  enemigos  á  grandes  jornadas  y  pasando  grandes  despo- 
blados, fueron  hasta  dalle  batalla  en  Chuquinga,  en  la  cual  entró  el  di- 
cho capitán  Antonio  de  ülloa  á  caballo,  armado  de  muchas  armas,  y 
en  ella  fué  muerto,  según  lo  que  es  notorio,  porque  este  testigo  no  le 
vio  matar,  por  ir  este  testigo  herido  á  Lima  á  se  juntar  con  el  ejército 
de  los  oidores  y  él  quedar  muerto  en  la  batalla;  en  todas  las  cuales 
ocasiones,  como  dicho  tiene  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  sirvió 
aventajadamente  á  S.  M.,  como  buen  soldado  y  caballero,  aventajada- 
mente á  S.  M.,  como  buen  caballero,  con  mucho  gasto  de  su  persona  y 
casa  y  soldados  que  sustentaba;  y  esto  responde. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  el  dicho  capitán 
Antonio  de  Ulloa  desirviese,  y  nunca  tal  vio  este  testigo,  á  S.  M.,  sino 
antes  servídole,  como  dicho  tiene,  y  muerto  en  su  servicio;  é  que  esto 
responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  en  remuneración 
de  sus  servicios  le  dio  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea  la  tercia  parte 
de  Caracollo,  y  á  Sancho  Perero  las  dos  tercias  partes,  y  que  quedó  el 
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uno  y  el  otro  descontentos;  y  el  dicho  Sancho  Perero  hizo  dejación  de  las 
otras  partes  y  se  fué  á  España,  y  el  dicho  Presidente  Gasea,  visto  esto, 
le  encomendó  el  dicho  repartimiento  por  entero,  é  que  para  tanto  como 
había  servido  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  fué  muy  poca  la 
merced  que  se  le  hizo,  y  que  por  lo  que  así  sirvió  hasta  que  se  le  dio  la 
dicha  encomienda  y  después  hasta  que  murió,  merecen  los  dichos  sus 
servicios  que  S.  M.  haga  merced  á  su  nieto  de  le  hacer  nueva  merced  y 
encomienda  del  dicho  repartimiento,  ó  lo  que  S.  M.  fuere  servido,  por 
haber  dejado  el  dicho  capitán*  Antonio  de  Uiloa  üuita  cantidad  de  deu- 
das gastadas  en  servicio  de  S.  M.,  que  su  hija  ó  nietos,  por  haberlas 
pagado,  no  están  en  el  punto  de  lo  que  su  calidad  requiere  ó  mere- 
cen; é  que  esta  es  la  verdad  ó  lo  que  sabe  é  le  parece,  so  cargó  del  ju- 
ramento dicho,  en  que  se  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  dijo  ser  de 
edad  de  más  de  sesenta  años  ó  que  no  le  tocan  las  generales. — Fran- 
cisco de  Saavedra. — El  Doctor  Peralta, — Ante  mí. — Joan  de  Losa, 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  mediados  del  mes  de  Octubre  de  mile  y 
quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  el  muy  ilustre  señor  Doctor  Peralta, 
del  Consejo  de  S.  M.,  oidor  en  la  Real  Audiencia  de  esta  dicha  ciudad, 
para  la  dicha  probanza  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  de 
Cristóbal  Trujillo,  residente  en  esta  ciudad,  é  lo  hizo  cumplidamente,  é 
prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha  doña  Teresa 
de  ÜUoa  ó  conoció  al  capitán  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  de  treinta  y 
seis  añosa  esta  parte,  hasta  que  murió,  é  sabe  que  el  susodicho  capitán 
Antonio  de  Ulloa  sirvió  á  S.  M.  en  todas  las  ocasioi'ies  que  se  ofrecie- 
ron en  este  reino,  como  bueno  é  leal  vasallo  suyo,  especialmente  en  las 
batallas  de  Xaquixaguana  é  Chuquinga,  donde  murió;  contra  Gonzalo 
Pizarro  en  la  de^Xaquixaguana  y  en  la  de  Chuquinga  contra  Francisco 
Hernández  Xirón,  é  que  en  estas  batallas  fué  é  acudió  ala  voz  de  S.  M. 
metiéndose  debajo  de  su  estandarte  real,  á  su  costa  é  minción,  dando 
de  comer  á  soldados,  como  caballero  hijodalgo,  de  manera  que  en  todo 
aquello  que  le  fué  mandado  en  servicio  de  S.  M.,  acudió  como  leal  va- 
sallo suyo,  hasta  que,  como  dicho  tiene,  habiéndose  hallado  en  la  dicha 
batalla  de  <3huquinga,  donde  fueron  desbaratados  con  el  mariscal 
Alonso  de  Alvarado,  murió  de  uno  ó  dos  arcabuzazos;  y  esto  lo  sabe 
este  testigo  porque  lo  vio  é  entró  con  ellos  en  la  batalla;  y  esto  res* 

poude. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  el 
dicho  capitán  Antonio  de  ülloa  hubiese  deservido  á  S.  M.  en  cosa  al- 
guna, sino  antes  servídole  como  leal  vasallo,  acudiendo,  como  dicho 
tiene,  á  su  real  servicio  con  mucho  lustre  de  su  persona,  y  haber 
muerto  en  su  servicio;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  en  satisfacción  de  sus 
servicios,  el  Licenciado  Gasea,  gobernador  que  fué  de  estos  reinos,  le 
encomendó  la  tercia  parte  del  repartimiento  de  Caracollo,  ó  que  por  ra- 
zón de  tantos  y  tan  calificados  servicios  como  el  dicho  capitán  Antonio 
de  UUoa  hizo  á  S.  M.,  merece  doña  Teresa  de  Ulloa,  hija  del  dicho  ca- 
pitán Antonio  de  Ulloa  é  mujer  de  Vasco  Contreras,  que  S.  M.  se  sirva 
de  le  hacer  merced  de  nueva  encomienda  del  dicho  repartimiento  de 
Caracollo,  poniéndolo  en  cabeza  de  un  hijo  suyo,  nieto  del  dicho  capi- 
tán Antonio  de  Ulloa,  ó  para  que  mejor  se  puedan  sustentar  conforme 
á  la  calidad  de  sus  personas;  é  que.sto  que  tiene  dicho  es  la  verdad  é  lo 
que  sabe,  so  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  ratificó,  é  dijo  ser  de 
edad  de  más  do  sesenta  afíos  é  que  no  le  tocan  las  generales,  é  lo  ru- 
bricó por  no  ver  á  firmar,  porestar  ciego. —  TrujiUo. — El  Doctor  Peralta, 
— Ante  mí.  Jotin  de  Losa. 

Muy  poderoso  señor. — Doña  Beatriz  de  Ulloa,  hija  del  capitán  Anto- 
nio de  Ulloa,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz,  y  viuda,  mujer  que 
fui  de  Francisco  de  Tapia,  residente  en  la  dicha  ciudad,  digo:  que,  como 
es  público,  el  dicho  mi  padre  sirvió  á  V.  A.  en  este  reino  en  todas  las 
ocasiones,  rebeliones  y  pacificaciones  del,  como  caballero  y    hijodalgo  A 

que  era,  con  su  persona,  armas  y  caballos,  llevando  y  sustentando  jun- 
tamente consigo  mucha  gente  y  soldados,  todo  á  su  costa  y  minción, 
sin  recibir  para  ello  ninguna  ayuda  de  costa,  como  por  una  información 
que  de  todo  ello  V.  A.,  á  instancia  y  petición  de  V^asco  de.  Contreras, 
mi  cuñado,  marido  de  doña  Teresa  de  Ulloa,  mi  hermana,  con  citación 
de  vuestro  fiscal,  mandó  hacer  de  oficio;  y  en  algún  premio  y  remunera- 
ción de  los  dichos  sus  servicios,  el  Licenciado  Gasea,  vuestro  goberna- 
dor de  estos  reinos,  le  hizo  merced  del  repartimiento  de  Caracollo,  el 
cual  gozó  muy  i)oco  tiemj)0,  porque  de  ahí  á  pocos  días  so  ofreció  el  al- 
zamiento de  Francisco  Hernández  Girón  en  la  ciudad  del  Cuzco,  al 
cual  el  dicho  mi  padre  acudió  debajo  de  vuestro  real  estandarte,  en  com- 
pañía del  mariscal  don  Alonso  de  Al  varado,  y  en  el  valle  de  Chuquinga, 
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donde  se  dio  la  batalla,  ol  dicho  mi  padre  murió  en  vuestro  real  servi- 
cio de  un  arcabuzazo;  por  cuya  muerte  la  dicha  dofía  Teresa,  mi  her- 
mana, hubo  y  heredó  el  dicho  repartimiento  de  Caracollo,  ó  yo  quedó 
muy  niña  é  pobre,  y  al  presente  lo  estoy,  viuda  y  con  dos  hijas  donce- 
llas é  otros  tres  hijos  varones  y  con  muchos  trabajos  y  necesidad,  y  pre- 
tendo ocurrir  y  suplicar  á  vuestra  real  persona  que,  ansí  por  los  servi- 
cios del  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  mi  padre,  como  también  por 
los  de  Francisco  de  Tapia,  mi  marido,  me  haga  alguna  merced  conque 
pueda  casar  mis  hijas  y  sustentar  mis  hijos  y  persona  y  casa,  confor- 
me á  la  calidad  de  mi  persona;  para  lo  cual  tengo  necesidad  que  V.  A. 
me  haga  merced  de  mandar  dar  un  traslado  de  la  información  de  los 
servicios  del  dicho  mi  padre, y  V.  A.  de  oficio  y  con  citación  de  vuestro 
fiscal,  á  instancia  y  pedimiento  de  Vasco  de  Contreras,  mi  cufiado,  y 
doíla  Teresa,  su  mujer  y  mi  hermana,  mandó  hacer,  juntamente  con  el 
parecer  que  vuestro  Presidente  y  Oidores  sobre  ello  dieron;  é  que  ansi- 
mismo  mande  hacer  información  de  oficio,  con  citación  de  vuestro  fis- 
cal, de  los  servicios  del  dicho  Francisco  de  Tapia,  mi  marido,  y  de  cómo 
sirvió  á  V.  A.  con  su  persona,  armas  y  caballos,  como  hijodalgo  que 
era,  llevando  consigo  otros  soldados,  á  su  costa  y  minción,  en  la  alte- 
ración que  subcedió  en  este  reino  cuando  Gómez  de  Tordoya  quiso  ha- 
cer la  jornada  de  los  Chunches,  adonde  el  dicho  mi  marido  fué  y  estu- 
vo en  vuestro  real  campo  y  servicio  hasta  que  los  tiranos  fueron  muer- 
tos y  desbaratados  y  la  alteración  pacificada,  sin  recebir  ayuda  de  costa 
ni  haberse  jamás  hallado  en  cosa  alguna,  así  el  dicho  mi  padre  como  el 
/  ,  dicho  mi  marido,  en  este  reino  en  deservicio  de  V.  A. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  me  mande  dar  el  dicho  treslado  de  la  infor- 
mación que  V.  A.  de  oficio  mandó  hacer  á  pedimiento  de  Vasco  de 
Contreras  y  doña  Teresa,  su  mujer  y  mi  hermana,  de  los  servicios  del 
dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  mi  padre,  que  está  ante  Joan  de  Losa, 
vuestro  secretario,  y  ansimismo  mande  hacer  información,  con  citación 
del  dicho  vuestro  fiscal,  de  los  servicios  del  dicho  Francisco  de  Tapia, 
mi  marido,  y  hecha,  me  la  mande  dar  con  el  parecer  de  vuestro  Presi- 
dente é  Oidores,  conforme  á  lo  ordenado  por  S.  M;,  para  el  efecto  que 
tengo  dicho,  que  demás  de  ser  justicia,  recebiré  en  ello  bien  y  merced, 
é  para  ello,  etc. — Doña  Beatriz  de  UUoa, 

Que  la  de  oficio  no  ha  lugar  de  dársele,  y  en  lo  demás,  informe  el  se- 
cretario. En  veintede  Octubre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años. 
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En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  veinte  de  Octubre  de  raile  é  quinientos  y 
ochenta  y  ocho  años,  en  acuerdo  de  justicia  los  señores  Presidente  é 
Oidores  proveyeron  lo  decretado  de  suso. — Joan  de  Losa. 

La  información  que  se  hizo  á  pedimiento  de  doña  Teresa  delJlla,  mu- 
jer de  \^a?co  de  Contreras,  se  enviará  en  la  primera  ocasión,  y  esta  pe- 
tición se  junte  con  ella,  y  la  información  que  pide,  se  baga  de  oficio,  y 
ee  enviará. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  siete  de  Noviembre  de  mil  é  quinientos  ó 
ochenta  y  ocho  años,  habiéndose  metido  esta  petición  en  acuerdo  de 
justicia  salió  proveído  lo  decretado  de  suso,  presente  el  fiscal,  á  quien  ci- 
té.— Joá7t  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  siete  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  ó 
quinientos  é  ochenta  é  ocho  años,  cité  para  lo  contenido  en  esta  peti- 
ción al  licenciado  Ruano  Téllez,  fiscal  de  S.M.,  en  su  persona;  y  de  ello 
doy  fe. — Joan  de  Losa, 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  catorce  días  del  mes  de  Enero  de  mile  é 
quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  señor  Licenciado  Lopidana,  del 
Consejo  de  S.  M.,  oidor  en  la  Real  Audiencia  é  chancillería  real  que  re- 
side en  esta  ciudad  de  la  Plata  de  los  Charcas,  para  la  información  que 
de  oficio  está  mandada  hacer  á  pedimiento  de  doña  Beatriz  de  Ulloa,  de 
los  servicios  del  capitán  Antonio  de  Ulloa,  su  padre,  y  de  los  de  Francisco 
de  Tapia,  su  marido,  difunto,  mandó  parecer  ante  síá  Gutierre  Velás- 
quez,  vecino  deestaciudad,  del  cual  recibió  juramento  en  formado  dere- 
cho á  Dios  y  ala  cruz,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
preguntado  de  qué  tiempo  á  esta  parte  conoce  ala  dicha  doña  Beatriz  de  * 

Ulloay  áFrancisco  de  Tapia,  su  marido,  difunto,  é  qué  servicios  sabe  que 
hizo  á  S.  M.,  dijo:  que  ha  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  que  co- 
noce ala  dicha  doña  Beatriz,  é  conoció  al  dicho  Francisco  de  Tapia,  su 
marido,  difunto,  en  la  ciudad  do  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  que  es  des- 
de el  año  de  sesenta  y  cuatro;  y  sabe,  porque  lo  vio  por  vista  de  ojos,  que 
el  dicho  Francisco  de  Tapia,  marido  de  la  dicha  doña  Beatriz  de  Ulloa, 
salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Paz  con  Alonso  Osorio,  que  ala  sazón  era 
corregidor  de  la  dicha  ciudad,  á  allanar  é  pacificar  la  rebelión  en  que 
se  había  puesto  Gómez  de  Tordoya  con  junta  de  gente  que  consigo  te- 
nía en  el  pueblo  de  Camata,  de  la  jurisdicción  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Paz,  y  en  la  dicha  jornada  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos, 
como  persona  é  hijodalgo  que  era,  é  como  tal  iba  bien  aderezado  de 
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todo  lo  necesario,  é  consigo  llevó  algunos  soldados,  á  los  cuales  susten- 
tó ú  su  costa,  y  estuvo  sirviendo  en  la  dicha  jornada  hasta  que  el  di- 
lího  Gómez  de  Tordoya  é  sus  aliados  fueron  desbaratados  y  entraron: 
huyendo  á  los  chunchos,  donde  los  mataron,  el  cual  dicho  servicio  fué 
uno  de  los  buenos  que  se  han  hecho  á  S.  M.  para  la  pacificación  y  alla- 
naínicnto  de  este  reino,  que  en  aquella  sazón  estaba  la  gente  del  con 
mucho  deseo  de  algunas  ocasiones  semejantes,  é  con  ello  se  excusó  el 
gasto  de  S.  M.  y  el  peligro  en  que  estaba  si  adelante  el  dicho  Gómez 
de  Tordoya  prosiguiera  con  su  intento;  é  que  en  la  dicha  jornada  vio 
este  testigo,  como  persona  que  fué  á  ella,  que  el  dicho  Francisco  de 
Tapia  asistió  hasta  que  se  acabó  lo  que  dicho  tiene,  ó  salió  de  ella  jun- 
tamente con  el  dicho  corregidor  é  la  demás  gente  que  á  ella  fué;  ó  que 
es  público  ó  notorio  en  este  reino  cómo  el  dicho  capitán  Antonio  de 
Ulloa,  padre  de  la  dichadofia  Beatriz  de  Ulloa,  fué  uno  de  los  conquis- 
tadores é  pobladores  del,  ó  que  sirvió  á  S.  M.  en  ello  en  todas  las  oca- 
siones que  se  ofrecieron,  acudiendo  á  ello  como  caballero  hijodalgo,  en 
cuya  opinión  é  posesión  es  tenido  y  habido  ó  fué  reputado  por  tal;  y 
esto  responde. 

Fuéle  preguntado  qué  deservicios  sabe,  ha  oído  y  entendido  que  han 
hecho  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  y  el  dicho  Francisco 
de  Tapia  ó  alguno  de  ellos,  y  en  qué  ocasiones,  dijo:  que  no  sabe  ni 
visto  ni  entendido  que  haj^an  ninguno  de  los  susodichos  deservido  áSu 
Majestad  en  cosa  alguna,  snió  servídole  como  declarado  tiene;  y  esto 
responde. 
^^  Preguntado  qué  gratificaciones  ó  ayuda  de  costa  so  les  han  dado  á 

los  susodichos  por  los  dichos  servicios  ó  alguno  de  ellos,  dijo:  que  sabe, 
porque  lo  ha  oído  decir,  que  al  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  en  re- 
muneración de  los  muchos  y  buenos  servicios  que  hizo  á  S.  M.  en  este 
reino,  se  le  encomendó  el  repartimiento  de  Caracollo  en  la  provincia 
de  la  dicha  ciudad  déla  Paz,  del  cual  gozó  algunos  días,  é  después  vacó 
por  su  fallecimiento;  é  que  al  dicho  Francisco  de  Tapia  no  sabe  que 
se  le  haya  gratificado  ni  remunerado  sus  servicios,  ni  á  ambos  se  le 
haya  fecho  otra  paga,  porque,  si  lo  tal  fuera,  lo  supiera,  porque  seme- 
jantes pagas  é  gratificaciones  son  públicas  en  este  reino;  é  que  la  dicha 
doña  Beatriz  de  Ulloa  está  pobre  é  con  muchos  hijos,  y  entre  ellos  dos 
hijas  para  casar,  é  que  mediante  la  dicha  su  pobreza,  no  lo  puede  hacer 
conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  ó  que  ansí  es  justo  que  ella  é  sus 
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hijos  sean  gratificaílos  é  reinuiicTados  de  los  servicios  que  los  dichos 
su  padre  é  marido  han  hecho  á  S.  M.;  y  esto  que  dicho  tiene  es  la  ver- 
dad, y  en  ello  se  ratifica  siendo  necesario;  y  declaró  ser  de  edad  de  cua- 
renta y  seis  afios,  é  que  no  le  tocan  las  genérale?,  de  que  está  adverti- 
do; y  lo  firmó,  y  el  señor  oidor  lo  señaló  y  le  cneíirgó  el  secreto. — G?í- 
tieí'vc   Vdázfiuoz. — Ante  mí. — Joan  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  catorce  días  del  mes  de  Enero  de  mil  é 
quinientos  y  ochenta  y  nueve  año.s,  el  dicho  señor  Licenciado,  para  la 
dicha  información  para  la  dicha  probanza  mandó  parecer  ante  sí  á 
Joan  del  Pedroso,  residente  en  esta  corte,  del  cual  fué  recibido  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad; é  habiendo  jurado,  dijo:  que  conoció  al  dicho  capitán  Antonio  do 
Ulloa,  padre  de  la  dicha  doña  Beatriz  de  Ulloa,  é  asimesmo  conoció  á 
Francisco  de  Tapia,  su  marido,  difunto,  é  oyó  decir  que  el  dicho  capi- 
tán Antonio  de  Ulloa  había  servido  en  este  reino  á  Su  Majestad 
notablemente,  é  que  se  remite  á  la  probanza  que  sobre  el  caso  tie- 
ne hecha;  é  que  sabe  que  el  dicho  Francisco  de  Tapia,  marido  que  fué 
de  la  dicha  doña  Beatriz  de  Ulloa,  en  la  jornada  que  hizo  Alonso  Oso- 
rio,  corregidor  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz,  contra  Gómez  de  Tordo- 
ya,  en  la  alteración  que  hizo  en  el  valle  de  Camata,  fué  el  dicho  Fran- 
cisco de  Tapia  á  su  costa  é  minción,  con  sus  armas  y  caballos,  con  el 
dicho  Alonso  Osorio,  juntamente  con  este  testigo  y  otros  muchos,  en  lo 
cual  gastó  y  trabajó  mucho,  hasta  que  el  diclio  Gómez  de  Tordoya  fué 
desbaratado  y  se  metió  huyendo  con  su  gente  en  los  chunchos,  en  don- 
do  á  él  y  toda  su  gente  mataron  los  indios  de  guerra,  en  lo  cual  se  hizo  A 
notable  servicio  á  S.  M.,  porque  si  el  dicho  Alonso  Osorio  con  la  dicha 
gente  no  saliera  con  la  presteza  que  salió,  se  rehiciera  el  dicho  Tordoya 
de  mucha  gente  y  fuera  muy  diticultoso  desbaratalle,  en  todo  lo  cual, 
como  dicho  tiene,  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.  y  es  diño  el  dicho 
Francisco  de  Tapia  de  remuneración. 

Preguntado  qué  deservicios  hizo  á  S.  M.  el  dicho  Francisco  de  Tapia, 
dijo:  que  no  sabe  que  haya  deservido  en  cosa  alguna. 

Preguntado  qué  gratificaciones  se  le  han  dado,  dijo:  que  no  sabe  de 
ningunas,  é  que  la  dicha  doña  Beatriz  do  l'^lloa,  su  mujer,  tiene  dos 
hijas  doncellas  y  tres  hijos  varones,  é  que  no  tiene  hacienda  para  po- 
dellos  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  personn;  é  que  esto  es  la 
verdad,  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  dijo  ser  do 
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edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna 
de  las  generales,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Pedroso. — Ante  raí. 
— Joan  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Enero  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Licenciado, 
para  la  dicha  probanza,  mandó  parecer  ante  sí  á  Gaspar  Rodríguez, 
procurador  de  causas  de  esta  Real  Audiencia,  del  cual  fué  recebido  ju- 
ramento, según  los  do  suso;  ó  habiendo  jurado,  dijo:  que  conoció  a  An- 
tonio de  Ulloa,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz,  el  cual  ha  sido 
y  es  público  y  notorio  era  pacjro  natural  de  la  dicha  doña  Beatriz,  é 
como  tal  se  ha  criado  en  su  casa  en  compañía  de  doña  Teresa  de  Ulloa, 
hija  legítima  del  dicho  Antonio  de  Ulloa.  el  cual  era  un  caballero  de 
mucha  calidad  é  servio  á  S.  M.  en  este  reino  en  todo  lo  que  en  su  tiem- 
po se  ofreció,  ntuy  calificadamente,  con  sus  armas  y  caballos  é  criados, 
é  con  muchos  gastos,  é  se  juntó  con  el  mariscal  don  Alonso  de  Alvara- 
do  cuando  fué  en  campo  real  formado  contra  Francisco  Hernández 
Xirón  é  sus  secuaces,  y  fué  hasta  el  valle  de  Chuqüinga,  debajo  del  real 
estandarte,  donde  fué  público  ó  notorio  le  mataron  los  tiranos,  sirvien- 
do é  peleando  en  aquella  batalla;  é  sabe  que  la  dicha  doña  Beatriz  que- 
dó pobre  é  tiene  á  dos  hijas  doncellas  para  casar,  y  vive  pobremente, 
sustentándose  ella  é  sus  hijas  é  familia  con  la  honestidad  é  recogimien- 
to que  ha  convenido  ó  requiere  su  calidad;  la  cual  fué  casada  con 
Francisco  González  de  Tapia,  hombre  noble,  hijodalgo,  que  acudió  como 
leal  vasallo  de  S.  M.  á  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  en  su  tiempo, 
como  fué  cuando  el  señor  Licenciado  Recaído,  oidor  que  fué  desta  Real 
Audiencia,  convocó  gente  para  la  prisión  y  desbarate  de  la  gente  que 
consigo  tenía  en  el  valle  de  Camata  Gómez  de  Tordoya,  que  con  ella 
tenía  alborotada  y  desasosegada  la  provincia  del  CoUao,  ciudad  del 
Cuzco  é  la  Paz,  al  cual  vio  este  testigo  en  el  dicho  valle,  en  compañía 
del  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Paz,  con  los  demás  vecinos,  bien  ade- 
rezado de  armas  y  caballos,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona;  é  esto 
responde. 

Fuéle  preguntado  qué  gratificaciones  é  ayudas  de  costa  se  le  han 
dado  de  parte  de  S.  M.,  dijo:  que  no  sabe  que  se  le  haya  dado  gratifi- 
cación alguna  en  razón  de  los  servicios  que  tiene  referidos. 

Preguntado  qué  deservicios  ha  hecho  á  S.  M.,  dijo:  que  no  sabe  que 
haya  hecho  deservicios  algunos,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
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inentoique  tiene  hecho,  é  lo  firmó,  é  que  es  de  edad  de  cincuenta  y  tres 
años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  tocan  las  generales  de  la  lo}'. — 
Gaspar  Uodrignez. — Ante  mí. — Joan  de  Losa. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Enero  de 
mil  y  quinientos  é  ochenta  y  nueve  años,  el  dicho  señor  Licenciado 
Lopidana  para  la  dicha  probanza  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Joan 
Rodríguez  Duran,  vecino  de  esta  ciudad,  del  cual  recibió  juramento  á 
Dios  y  á  la  cruz,  en  forma  de  derecho,  y  habiéndolo  fecho  cumplida- 
mente, prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  declare  de  qué 
tiempo  á  esta  parte  conoció  á  Francisco  de  Tapia  é  qué  servicios  sabe 
que  ha  hecho  á  S.  M.,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  de  Tapia  de 
veinte  años  á  esta  parte,  el  cual  es  ya  difunto,  é  sabe  que  el  susodicho, 
en  compañía  de  Alonso  Osorio,  corregidor  que  fué  de  la  ciudad  de  la 
Paz,  é  de  mucha  gente  principal,  fué  el  susodicho  á  allanará  Gómez  de 
Tordoya,  que  estaba  en  compañía  de  gente  en  el  pueblo  de  Gamata  é 
rebelado  del  servicio  de  M.  S.,  á  lo  gual  fué  con  sus  armas  y  caballos,  ó 
sirvió  en  la  dicha  jornada  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  como 
buen  caballero  hijodalgo,  en  cuya  opinión  era  habido  é  tenido,  hasta  quo 
fué  desbaratado  el  dicho  Gómez  de  Tordoya  é  se  fué  con  su  gente  reti- 
rando á  los  Chunches,  donde  le  mataron  á  ély  á  los  de  su  compañía;  la 
cual  dicha  jornada  fué  de  mucho  .efecto  y  en  que  se  hizo  mucho  servi- 
cio á  S.  M.,  porque,  si  adelante  prosiguiera  el  dicho  Gómez  de  Tordoya 
su  intento,  fuera  causa  de  mucha  inquietud  de  esta  provincia,  porque 
en  aquella  sazón  había  en  ella  algunos  soldados  é  gente  de  la  que  se 
había  hallado  en  las  alteraciones  de  Francisco  Hernández  Girón  y  por 
no  tener  entretenimiento  esperaban  semejante  ocasión,  con  lo  cual  se 
excusó  los  dichos  daños  y  se  pacificó  y  allanó  todo,  lo  que  se  hizo 
mediante  buenos  pareceres  ó  orden  que  se  tuvo  en  ello;  ó  que  esto  sabe 
este  testigo  porque  fue  á  la  dicha  jornada  é  lo  vio  por  vista  de  ojos;  ó 
que  es  público  que  la  dicha  doña  Beatriz  de  Ulloa  es  hija  del  capitán 
Antonio  de  Ulloa,  persona  antigua  en  este  reino,  é  que  en  la  pacifica- 
ción y  allanamiento  del  sirvió  muy  señaladamente,  y  esto  es  cosa  pú- 
blica y  notoria. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  entendido  que  el  dicho  Francisco  de  Tapia  ó 
el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa,  padre  de  la  dicha  doña  Beatriz,  han 
deservido  á  8.  M.y  en  qué  ocasiones,  dijo:  que  no  sabe  que  hayan  deser- 
vido en  cosa  alguna,  antes  servido  á  S.  M.  noblemente;  y  esto  responde. 
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Preguntado  qué  gratificaciones,  ayudas  de  costa  se  le  han  dado  á  los 
susodichos  por  los  dichos  servicios.,  dijo:  que  no  sabe  que  se  les  haj^a 
gratificado  ni  remunerado  en  cosa  alguna,  antes  conoce  á  la  dicha  dofía 
Beatriz  de  Ulloa,  hija  del  dicho  capitán  Ulloa,  mujer  que  fué  del  dicho 
•  Francisco  de  Tapia,  que  vive  con  necesidad  y  la  tiene;  y  que  esto  es  la 

verdad  é  loque  sabe  socarlo  del  juramento  que  hecho  tiene,  é  lo  firmó, 
é  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  ocho  años,  é  que  no  le  tocan  las  genera- 
les, y  el  señor  oidor  lo  señaló. — Joan  Rodríguez  Duran, — Ante  mí.- — 
Joan  de  Losa. 

Por  mandado  de  los  señores  Presidente  é  Oidores  del  Audiencia  ó 
Chancillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  la  Plata  del  Perú,  ficé  sa- 
car este  treslado  para  lo  enviar  al  Real  Consejo  de  las  Indias,  y  va  cier- 
to y  verdadero;  y  en  fe  de  ello,  yo  Joan  de  Losa  Barahona,  secretario 
de  cámara  del  Católico  Rey,  nuestro  señor,  en  la  Real  Audiencia,  lo 
firmo. — Joan  de  Losa, — (Hay  una  rúbrica). 

Señor: — Doña  Beatriz  de  Ulloa,  hija  natural  del  capitán  Antonio  de 
Ulloa,  vecino  que  fué  de  la  ciudad  de  la  Paz,  mujer  do  Francisco  de 
Tapia,  difunto,  pidió  en  esta  Audiencia  se  hiciese  información  de  los 
servicios  que  el  dicho  su  marido  hizo  á  Vuestra  Majestad,  y  con  ella  se 
juntase  la  que,  á  pedinúento  de  Vasco  de  Oontreras,  se  hizo  de  lo  que 
el  dicho  capitán  Antonio  de  Ulloa  sirvió  á  Vuestra  Majestad,  y  que 
cerca  de  todo  diese  esta  Audiencia  su  parecer,  para  que  Vuestra  Majes- 
tad fuese  servido  hacer  merced  á  la  dicha  doña  Beatriz  de  Ulloa,  la 
É|  cual  tiene  un  hijo  y  dos  hijas  por  casar,  y  por  estar  pobre  pasa  necesi- 

dad: será  su  remedio  la  merced  que  Vuestra  Majestad  fuere  servido 
hacerles. — Escripto  en  el  acuerdo  de  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de 
la  Plata  del  Perú,  á  13  de  Febrero  de  1589. — Licenciado  Cepeda. — Li- 
cenciado Lopidana. — Licenciado  Mora, — Licenciado  Calderón. — (Hay 
cuatro  rúbricas). 
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das y  en  el  Perú  y  Chile. — 6  de  Septiembre  de  iSóg.      36g 

XVI.  — Información  rendida  acerca  de  si  Rodrigo.de  Quiroga 

podía  ser  admitido  á  la  Orden  de  Santiago. — 5  de 
Septiembre  de  iSyS 427 

XVII.  — Probanza  de  los  méritos  y  servicios  del  capitán  Leo- 

nardo Cortés,  uno  de  los  primeros  descubridores  y 
conquistadores  de    las  provincias  de  Chile. — 15   de 

Noviembre  de  1577 468 

XVIII. — Doña  Beatriz  de  UÍloa,  viuda,  hija  legítima  del  capitán 
Antonio  de  Ulloa,  sobre  que  se  le  haga  merced,  aten- 
to á  lo  que  refiere,  de  cuatro  mil  pesos  de  renta  en 
tributos  de  indios  vacos.-^5  de  Octubre  de  :583 477 
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